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0 

Intervención  francesa  en 


Mc^jico*""'*^'''' .  Todos  conocen  la  suerte  que  ha  cabido  a 
tan  interesante  parte  de  la  América.  Como  causa  lejana,  el  es- 
tado de  guerra  civil  incesante .  en  que  se  ha  visto  en  los  últi- 
mos años,  y  como  causa  inmediata,  las  quejas  de  muchos  siib- 
ditos  extranjeros,  motivaron  la  alianza  que  se  firmó  entre  España. 
InglateiTa  y  Francia,  en  Londres,  el  31  de  octubre  de  1861. 
Fundábase  este  acto  en  (lue  la  conducta  de  las  autoridades 
de  la  república  de  Méjico  había  puesto  á  dichas  naciones  en 
la  necesidad  de  exijir  de  ella  más  eficaz  protección  para  las 
personan  y  bienes  de  sus  subditos,  y  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas  por  el  mismo  Estado.  A  este  fin 
convinieron  en  tcmiar  las  disposiciones  necesarias  para  enviar  á 
las  costas  de  Méjico  fuerzas  de  mar  y  tierra  combinadas,  sufi- 
cientes al  designio  de  coger  y  ocupar  las  diversas  foi*talezas  y 
posiciones  militares  de  la  costa  mejicana.  Convidados  los  Esta- 
dos Unidos  á  acceder  al  pact(j,  no  sólo  no  condescendieron  al 
llamamiento,  sino  manifestaron  que  se  interesaban  por  la  segu- 
ridad, bienestar  y  dicha  de  Méjico,  país  vecino  y  de  institucio- 
nes análogas  á  las  suyas;  que,  si  bien  los  Estados  Unidos  te- 
nían reclamaciones  contra  Méjico,  no  se  inclina])an  á  acudir  á 
medios  coercitivos  cuando  lo  veían  profundamente  conmovido 
por  disensiones  intestinas  y  amenazado  de  una  guerra  exterior; 
que  habían  mandado  (celebrar  con  esta  república  un»  tratado  de 
auxilios  que  la  pondría  en  situación  de  satisfacer  los  reclamos 
justos,  y  apartar  así  la  gueira.     Pare(?e  cpie  esto  no  produjo  el 
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resultado  que  se  esperaba,  pues  la  intervención  pasó  adelante. 
Todavía  se  contaba  con  que  las  desavenencias  podrían  tomar  un 
sesgo  pacífico,  cuando  los  plenipotenciarios  de  las  tres  poten- 
cias aliadas  convinieron  en  los  preliminares  de  Soledad.  Según 
ellos,  habiendo  declarado  el  gobierno  mejicano  que  no  necesi- 
taba de  la  asistencia  ofrecida,  ya  que  el  pueblo  tenía  elementos 
para  libertarse  de  cualquier  revuelta  interior,  los  comisarios 
se  valdrían  de  tratados  para  presentar  todas  las  reclamaciones 
de  que  estaban  encargados.  Mas  como  eUos  se  desaviniesen 
unos  con  otros,  resultó  de  aquí  el  embai'que  de  las  fuerzas  es- 
pañolas é  inglesas,  y  que  las  de  Francia  prosiguiesen  las  oj^e- 
raciones  militares.  Continuó  pues  la  guerra.  El  gobierno  del 
general  Juárez,  tomada  Puebla,  abandonó  la  capital,  yéndose 
á  San  Luis  de  Potosí.  Después  que  entraron  los  franceses  en 
ella,  se  formó  una  junta  superior  de  gobierno :  esta  elijió  á 
doscientos  quince  notables  para  que,  como  representantes  de  los 
Estados,  discutiesen,  deliberasen  y  votasen  por  la  forma  de 
gobierno  que  había  de  vegir  la  nación.  Tales  individuos  acor- 
daron el  10  de  julio  que  fuese  la  monarquía  moderada,  ofre- 
<?iendo  la  corona  al  príncipe  Fernando  Maximiliano,  archiduque 
de  Austria,  con  el  título  de  emperador,  y  que  caso  de  no  acep- 
tarla él,  se  sometiera  a  la  benevolencia  del  emperador  de  los 
franceses  la  elección  de  otro  príncipe.  Se  restableció  la  orden 
nacional  de  Guadalupe  instituida  por  el  emperador  Iturbide,  y 
ae  elevó  al  carácter  de  regencia  imperial  mejicana  á  los  tres 
sujetos  que  desempeñaban  el  Poder  Ejecutivo.  Por  los  perió- 
dicos de  Europa  se  sabe  que  la  comisión  enviada  al  archidu- 
que Maximiliano  cumplió  ya  con  su  encargo.  '  El  ha  (contesta- 
do que  la  monai'quía  no  puede  restablecerse  allí  conforme  á  una 
base  legítima  y  perfectamente  sólida,  sino  cuando  toda  la  na- 
ción, manifestando  libremente  su  voluntad,  ratifique  el  voto  de 
la  capital  j  así  que,  del  resultado  de  las  votaciones,  dependerá 
su  aceptación.  Además  ha  dicho  que  necesita  igualmente  indis- 
X)ensables  garantías  que  precavan  al  Imperio  de  los  peligros 
que  amenazen  su  integridad  é  independencia ;  y  (jue,  á  llenarse 
ambas  condiciones,  estaría  dispuesto  á  acej)tar. — (De  la  Memoria 
de   Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  de  1863.) 
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^*'"so?3íd.''*' ^*  Primero.  Supuesto  que  el  gobierno  constitu- 
«cional  que  actualmente  rige  en  la  república  mejicana,  ha  ma- 
nifestado á  los  comisarios  de  las  potencias  aliadas  que  uo 
necesita  del  auxilio  que  tan  benévolamente  han  ofrecido  al 
pueblo  mejicano,  pues  tiene  en  sí  mismo  los  elementos  dtí 
fuerza  y  de  opinión  para  conservai*se  contra  cualquiera  re- 
vuelta intestina,  los  aliados  entran  desde  luego  en  el  terreno 
de  los  tratados  para  formalizar  todas  las  reclamaciones  que 
tienen  que  hacer  en    nombre  de   sus  respectivas    naciones. 

Segundo.  Al  efecto,  y  protestando  como  protestan  los 
representantes  de  las  potencias  aliadas,  que  nada  intentan  con- 
tra la  independencia,  soberanía  ó  integridad  del  territorio  de  la 
república,  se  abrirán  las  negociaciones  en  Orizaba,  á  cuya 
ciudad  concurrirán  los  tres  comisarios  y  dos  de  los  señores 
ministros  del  gobierno  de  la  república,  salvo  el  caso  (*n  (^ue. 
de  común  acuerdo,  se  convenga  en  nombrar  representantes 
delegados  por  ambas  paites. 

Tercero.  Durante  las  negociaciones,  las  fuerzas  de  laspc»- 
tencias  aliadas  ocuparán  lastres  poblaciones  de  Córdoba,  Oriza - 
ba  y  Tehuacán,  con    sus  radios  natui*ales. 

Cuarto.  Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  (¡ue  los 
aliados  han  firmado  estos  preliminares  para  procurarse  el  paso 
^de  las  posiciones  fortificadas  que  guarnece  el  ejército  mejicano, 
se  estipula  que,  en  el  evento  desgi*aciado  de  que  se  rompie- 
sen las  negociaciones,  las  fuerzas  de  los  aliados  desocuparán 
las  poblaciones  ,antedi(5has,  y  volverán  á  colocarse  en  la  línea 
que  está  adelante  de  dichas  fortificaciones  en  rumbo  á  Vem- 
cruz,  designándose  el  de  Paso  Ancho  en  el  camino  de  Cór(lo}>a, 
y  Paso  de    Ovejas  en  el  de  Jalapa. 

Quinto.  Si  llegase  el  caso  desgraciado  de  romperse  las 
negociaciones,  y  retirarse  las  tropas  aliadas  de  %a  línea  indicada 
en  el  artículo  procedente,  los  hospitales  que  tuAiesen  los  alia- 
dos, quedarán  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  mejicana. 

Sexto.    El  día.  en  que    las    tropas   aliadas    emprendan   su 

marcha  para -ocupar  los  puntos  señalados  en    <4  artículo  3",  se 

enarbolará  el  pabellón  mejicano  en  la  ciudad  de   Veracruz  y  (4 

Castillo    de   San  Juan  de   Ulúa.  — La   Soledad:     19   de  febrero 

de  1862, 
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^^ndíc^aTic'jico'l''    En  la  obra  del  señor   Torres  Caícedo,  "Mis- 
ideas  y  mis  principios,*'  se  lee :  * 

"La  lista  de  las  reclamaciones  oficialmente  presentadas  al 
gobierno  de  Méjico  por  parte  de  Francia,  son: 

I**  Doce  mülones  de  doUars,  suma  que  forma  él  monto 
total  de  las  reclamaciones  francesas,  á  consecuencia  de  los 
hechos  (¿ue  han  ocurrido  hasta  el  mes  de  julio  de  1861.  Bn 
cuanto  á  las  que  provengan  de  hechos  ejecutados  después  de 
esa  fecha,  por  los  cuales  se  hace  reserva  especial,  la  cifra  total 
se  determinará  ulteriormente  por  los  Plmipotendarios  de 
Francia,  \ 

2'  Las  saimas  que  aún  se  deben  en  virtud  de  la  conven- 
-ción  de  1853,  que  no  se  hallan  comprendidas  en  el  artículo 
anterior,  serán  pagadas  á  los  interesados  en  la  forma  y  tér- 
minos estipulados  en  dicha  convención. 

3^  Méjico  so  obligará  á  ejecutar .  entera,  leal  é  inmediata' 
mente  el  tratado  concluido  el  mes  dé  febrero  de  Í861  entre  el 
gobierno  mejicano  y  la  casa  Jecker." 

He  allí  los  términos  en  que  la  legación  francesa  presentaba 
al  gobierno  mejicano  las  reclamaciones,  continúa  el  autor  ci- 
tado, á  tiempo  que  en  Europa  se  formaba  la  triple  alianza. 
Y  es  de  advertir  que,  según  lo  declara  lord  Cowley  en  un 
despacho  á  lord  John  Russell,  <í1  mismo  M.  Thouvenel  hallaba 
exagerada   la  partida  de  los  12.000.000  de  doUars. 

sobrrciTcgodo  jeckcr.  Eu  cl  mcmorablc  discurso,  prpsigue  el  mismo 
escritor,  que  M.  Pavre  pronunció  en  el  cuerpo  legislativo  el  25 
de  junio  de  1862,  se  hallan  examinadas  esas  reclamaciones  y 
sobre  todo  el  mil  veces  famoso  negocio  Jecker.  ¿Qué  podríamos 
decir  nosotros  que  de  lejos  tuviera  la  fuerza  de  razón  del  epai- 
iiente  orador?    Digámoslo. 

"En  un  principio,  Francia  había  creído  no  estar  empeñada 
mas  que  de  un  modo  insignificante  en  esta  cuestión,  en  eV 
punto  de  vista  financiero. 

"  Ya  sabéis,  con  efecto,  nada  se  ha  respondido  á  esas  obser- 
vaciones <5uando  la  discusión  del  mensaje,  que  la  cifra  del  crédito 
reconocido  .  por  los  tratados  anteriores  es  de  750.000  francos  ,- 
750.000  francos ! 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMERICANO 


"A  esto  hay  que  añadir  las  reclamaciones  eventuales  de 
nuestros  nacionales  qne  podrían  llegar  á  cuatro  millones ;  exa- 
gerad la  cifra,  poco  importa. 

"Tal  era  el  estado  aparente.  Ahora  bien,  cuando  Francia 
en  la  conferencia  de  los  comisarios,  qiíiso  dar  á  conocer  la 
cifra  de  esas  indemnizaciones,  habló  primero  de  una  suma  de 
12  millones^  cuyo  pago  pedia  sin  ninguna  especie  de  examen; 
y  después  de  un^  cantidad  de  75  millones  de  francos  aplicada 
á  un  empréstito  Jecker  que  quería  hacer  reconocer  por  el  go- 
bierno que  instalaría. 

"  Ahora  bien,  este  empréstito  Jecker  no  es  mas  que  una 
abominable  exacción,  y  estoy  convencido  de  que  Francia  en 
este  punto  como  en  otros,  se  hallaba  eu  un  error  inconcebi- 
ble, muy  sensible,  que  á  toda  costa  importaba  disipar. 

*^¿ Sabéis  lo  que  eran  esos  bonos  Jecker?  Dejo  hablar. á 
los  documentos  oficiales,  á  una  carta  dirijida  í  lord  Russell  por 
el  enviado  de  Inglaterra,  que  dice  lo  siguiente  sobre  este  asunto  : 

"  Cuando  el  gobierno  de  Miramón  se  hallaba  en  los  últimos 
apuros,  sin  un  cuarto,  la  casa  Jecker  le  prestó  750.000  doliars 
(3.750.000  francos)  por  los  cuales  recibió  bonos  pagaderos  en 
alguna  época  futura  y  que  ascendían  á  15  millones  de  doliars 
(75  millones  de  francos). 

"  Poco  después  de  esta  afrentosa  transacción,  ^Mira- 
món  fue  derrocado  y  reemplazado  por  su  rival  Juárez.  M. 
Jecker,  que  estaba  bajo  la  protección  francesa,  notificó  á  atiuel 
que  le  pagara  aquella  enorme  suma,  fundándosií  en  que  un 
gobierno  es  responsable  de  los  actos  y  obligaciones  del  gobierno 
que  le  ha  precedido.  Juárez  se  negó  á  ello,  y  fué  apoyado  en 
esta  resolución  por  la  opinión  de  todos  los  hombres  impar- 
ciales de  Méjico.  * 

"  Siempre  he  comprendido  yo  que  su  gobierno  consentía 
gustoso  en  reembolsar  la  suma  prestada,  750.000  doliars  con 
intereses  á  5  pg;  pero  rechazaba  toda  idea  de  satisfacer  15 
millones  de  doliars. 

"No  necesito  añadir  que  términos  de  esa.  natiiríile/a  no 
podrían    nunca    aceptarse,  'y    ([ue  toda   tentativa  para    apoyar 
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semejante  demanda,    conduciría  á  hostilidades  inmediatas  entre 
el  gobierno  mejicano   y  los  aliados. 

"  Para  completar  estas  noticias,  añado  que  la  casa  JeckSr 
era  una  casa  suiza  arruinada  por  la.  caída  de  Miramón.  Jec- 
ker  fué  declarado  en  quiebra,  los  bonos  del  tesoro  que  se  hallaban 
en  sus  manos  que,  como  comprendéis,  eran  títulos  sin  valor,  fueron 
vendidos  á  vil  precio.  Una  sociedad  de  honrados  especuladores 
los  ha  comprado  (ruido),  y  ahora  quiere  hacerlos  valer,  quiere 
cobrar  los  75  mülones.  .  He  ahí,  señores,  los  créditos  que  Fran- 
cia toma  bajo  su    amparo. 

"  Y  sabéis,  lo  que  pasa  fuera  ?  Muchos  de  vosotros  no  lo 
ignoráis  sin  duda,  y  si  lo  digo  es  para  protestar  con  la  au- 
toridad que  me  da  la  alta  situación  del  primer  cuerpo  de  Fran- 
cia, contra  una  abominable  calumnia  que  ha  corrido  por  toda 
Evu'opa.  Habéis  podido  recibir  como  yo  im  extracto  del  diario 
el  Tiynes,  ([ue  desgraciadamente  no  entra  en  Francia  (y  val- 
dría más  que  entrara  y  fuese  publicado),  que  dice  que  esos 
75  millones  de  bonos  han  sido  comprados  por  una  sociedad  á 
cuya  cabeza  se  hallaban  personajes  perfectamente  conocidos  en 
el  Estado. 

"Se  desdeñan  tales  ataques  y  se  hace  mal.  Se  cree  su- 
ficiente protección  ese  sistema  de  vdgüancia  exagerada  que  es 
la  esencia  misma  de  nuestro  gobierno,  y  porque  detienen  la 
calumnia  en  la  frontera,  la  creen  enteramente  sofocada.  Parece 
á  la  verdad,  que  Francia  vse  asemeja  á  ese  pájaro  que  con  la 
cabeza  debajo  del  ala  piensa  que  no  le  ve  nadie  (rumores),  y 
que  por  ([ue  hace  noche  en  él,  no  hay  luz  en  ninguna  pai'te. 
Por  desgracia  no  es  así,  esas  calumnias  han  ííorrido  ]M)r  Eu- 
ropa, é  importa  (lue  pueda  refutarlas  la  elocuencia  del  señor 
ministro. 

"  Sea  lo  que  fuere,  he  aquí  lo  sucedido.  Este  negocio  Jec- 
ker,  que  no  es  sino  una  especulación  escandalosa,  ha  sido 
presentado  al  gobierno  francés  apreciado  sin  duda  como  un 
(rrédito  legítimo,  y  va  á  ser  caso  de  paz  ó  de  guerra,  por  que, 
como  lo  veis  en  la  respuesta  del  enviado  déla  Gran  Bretaña, 
e.s  evidente  (pie  los  aliados  no  quieren  aceptar  semejan- 
te reclaniaeión,  y  (jue  si  Francia  se  obstina  en  presentarla, 
llegará  á  ser  entonces  (:a.so  de  hostilidad  contra  el  gobierno  de 
Méjico.'' 
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opíoióa  de  M.  Lavard,  sub-secretario  de  Relaciones  Ex- 

M.  Layard,  ca  la  Cama-  .  ^  wTi/>ir  ti/-í 

ra  de  los  Comunes.  tenores,  Qu.  la  sesion  de  la  Cámara  de  los  Lo - 
muñes  de  15  de  julio  de  1862,  dijo  :  que  el  gobierno  britá- 
nico no  había  pensado  iti  pensaba  en  ir  á  sostener  todas  las 
reclamaciones  de  todos  los  subditos  ingleses  que  hubiesen  su- 
frido en  sus  intereses  allá  en  Méjico.  El  gobierno  sólo  apo- 
ya aquellas  reclamaciones  ratificadas  por  una  convención  na- 
(úonal.  El  gobierno  inglés  no  podrá  hacer  la  guerra  por  acree- 
dores cuyos  derechos  no  han  sido  reconocidos  por  el  gobierno 
mt>jicano,  ni  por  acreencias  cuyo  pago  no  haya  sido  prometido . 

p(ír  la  convención     Dunlop Cuando    los    particulares 

prestan  dinero  á  gobiernos  extranjeros,  lo  hacen  por  su  cuenta 
y  riesgo,  pues  sería  monstruoso  (|ue  el  gobierno  interviniera  en 
tales  negocios  y  que  los  a(»reedores  tuvieran  todas  las  venta- 
jas de  la  utilidad  sin  exponerse  á  ningún  riesgo.  (*) 

Opinión  En  la  sesión  del  Cuerpo  Legislativo  fran-  . 

de  M.Favresobre  el  mis  ^        ^    ^   tci     -t  j      tann      ti/T      tt» 

mo  asunto.  CCS,  dcl  12  dc  marzo  de  1862,  M.  Favi'e  se  ex- 

presaba así : 

•^Hacer  la  guerra  á  una  nación    para  obligarla  á  que  nos 
pague,  sería  una  doctrina  bárbara.    ¿  Tiene  el  acreedor  derecho 
para  matar  á  su  deudor,   á  fin  de  hacerlo  solvente  y  llamarlo 
á  la  buena  fé  V- 

En  otro  discurso  del  mismo  orador,   se  lee : 

" El    honorable  miembro  ha  visto  en  los  despa-' 

chos  que  23  actos  de  violencia,  entre  los  jcuales  seis  asesina- 
tos perpetrados  en  franceses,  habían  ocurrido  en  Méjico.  Estos 
hechos,  dice  él,  son  á  la  verdad  lamentables.  Pero  la  configu- 
ración de  Méjico  es  tal.  que  favorece  muchos  actos  de  esta 
naturaleza,  y  la  policía  no  se  hace  tan  bien  eñ  ese  país  como 
en  París.  Además  recordaré  á  la  Cámara  im  hecho  trágico  ocu- 
rrido en  el  litoral  del  Mar  Rojo,  en  una  ciudad  dependiente 
del  gobierno  Otomano.  La  famiUa  del  cónsul  francés  fue 
asesinada.  Hemos  hecho  por  esto  la  gueiTa  á  La  Puerta  ? 
¿  Ha  (juerído  la  Francia  conveilir  á  La  Puerta  al  sufragio  uni- 
versal? (Risas.)  ¿Hemos  querido  establecer  en  Turquía  un    go- 
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biemo  que  se  asemeje  al  nuestro  f  No :  Francia  pidió  repara- 
ción y  la   obtuvo.'^ 

Acerca  de  esos  veintitrés  actos  de  violencia,  habla  el  se- 
ñor  Torres  Caicedo,  observemos,  1?  que  no  se  debe  olvidar  que 
en  América  no  pocas  veces  los  extranjeros  toman  parte  eñ 
las  contiendas  civiles,  exponiéndose  asi  al  odio  del  partido  que 
combaten  y  sometiéndose  voluntariamente  á  las  consecuencias 
de  sus  actos :  2?  que  esos  veintitrés  actos  de  \'iolencia  da- 
rían margen  á  la  acción  judiciíid  de  parte  del  Gobierno  me- 
jicano, y  nó  á  la  acción  diplomática  por  parte  de  Francia,  á  me- 
nos que  hubiese  denegación  de  justicia,  cosa  que  no  ha  su- 
cedido. 

« 

Y  en  Francia,  donde  tan  bien  establecida  se.  halla  la  po- 
licía, no  se  cometen  crímenes  atroces  todos  los  días  ?  Aun 
en  los  vagones  de  los  ferrocarriles  no  se  ejecutan  esos  crí- 
menes atroces?  Y  adviértase  que  Jud  no  ha  caido  aún  en 
manos  de  la  justicia. 

te^eicTérTc^^Li''^:  El  14  de  octubre  de  1861  escribía  M.  de  Thou- 
teucias  europea. en Mé-  ^^^^^j^  nünistro  dc  Rclacíones  Exteriores  de  Fran- 
cia al  embajador  del  imperio  en  Londres,  que  el  embajador  dt- 
Inglaterra  en  París  había  ido  á  conferenciar  con  él  sobre  los  asun- 
tos de  Méjico,  y  á  combinar  los  medios  de  acción  de  los  gobiernos 
francés  é  inglés  para  llegar  al  común  objeto  de  ambos.  El 
gobierno  de  la  reina,  decía  lord  Cowley,  está  dispuesto  á 
firmar  con  Francia  y  España  una  convení'ión  que  tenga  por 
objeto  obtener  reparación  de  los  agravios  cometidos  contra  lo{> 
subditos  de  los  tres  países,  y  asegurar  el  cumplimiento  de  los 
compromisos  contraídos  por  Méjico  con  ellos,  siempre  (lue  se 
declarase  en  la  convención  que  las  fuerzas  de  las  tres  poten- 
cias no  serían  empleadas  para  ningún  otro  fin  ulterior,  cual- 
quiera que  fuese,  y  sobre  todo  que  no  intervendrían  en  el 
gobierno  interior  de  Méjico.  El  Gabinete  de  Londres  se  pro- 
ponía invitar  á  los  Estados  Unidos  á  adherir  á  dicha  con- 
vención, sin  aguardar  no  obstante  su  respuesta  para  comenzai- 
operaciones  activas. 

M.  Thouvenel  contestaba  (j[ue  estaba  completamente  de 
acuerdo  con  el  gobierno  inglés    en    un  punto  :    en     que  reco- 
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nocía,  como  lord  Russell,  que  la  legitimidad  de  su  acción  coer- 
(íitiva  respecto  á  Méjico,  no  resultaba  de  manera  evidente  si- 
no de  quejas  contra  el  gobierno  de  ese  país  j  y  que  tales 
quejas,  así  como  los  medios  de  repararlas  é  impedir  su  repeti- 
ción, era  lo  único  que.  podía  en  efecto  ser  objeto  de  una  convención 
ostensible.  Admitía  también  que  las  partes  (íoutratantes  pudiesen 
comprometerse  sin  inconveniente,  á  no  sacar  de  su  demostración 
ninguna  ventaja  política  ó  comercial  con  exclusión  recíproca  entre 
sí  y  aun  de  cualquiera  otra  potencia;  pero  que  le  .parecía  inútil 
extenderse  más,  absteniéndose  de  antemano  de  participar  legíti- 
mamente del  fruto  eventual  de  los  acontecimientos  que  podrían 
originar  las  operaciones  militares.  Ni  el  gobierno  de  la  reina  ni 
el  del  emperador  querían  asimiir  la  responsabilidad  de  intervenir 
directamente  en  los  negocios  interiores  de  Méjico ;  pero  pensaba 
que  era  prudente  para  ambos  Gabinetes  no  desalentar  los  esfuer- 
zos que  pudiesen  intentarse  por  el  país  mismo  para  desembara- 
zarse de  la  anarquía  en  que  estaba  sumido,  haciéndole  saber  que 
no  dol)ía  esperar  en  ningima  circunstancia  ningiin  apoyo  ni  con- 
curso. Que  el  interés  comim  de  Francia  é  InglateiTa  era  con 
toda  evidencia  ver  establecerse  en  Méjico  un  estado  de  cosas  que 
asegurase  los  intereses  ya  existentes  y  favoreciese  el  desenvol- 
\Timiento  de  sus  cambios  con  un  país  del  mundo  tan  ricamente 
'pri^álegia'do.  Los  acontecimientos  de  que  en  aquella  época  eran 
teatro  los  Estados  Unidos,  daban  á  esas  c(msideraciones  nueva  y 
urgente  importancia ;  y  era  permitido  suponer,  en  efecto,  que  si 
el  término  final  de  la  crisis  americana,  consagraba  la  separación 
definitiva  del  Norte  y  del  Sur,  las  dos  nuevas  (ionfederaciones 
buscarían  compensaciones  que  el  territorio  de  Méjico,  entregado 
á  disolución  social,  ofrecícrían  a  su  competencia.  Suceso  seme- 
jante no  sería  indiferente  á  Inglaterra ;  y  el  principal  obstáculo 
(jue  podría,  según  Francia, 'impedir  su  cumplimiento,  sería  la 
constitución  en  Méjico  de  un  gobierno  reparador,  bastante  fuerte 
para  contener  su  disolución  interior.  Que  el  interés  que  tenían 
en  la  regeneración  de  ese  país,  no  les  permitía  descuidar  nin- 
gún sistema  q\w  augurase  el  buen  éxito  de  semejante  tenta- 
tiva ;  y  que,  relativamente  á  la  forma  de  gobierno,  siempre  que 
diese  á  ellas  y  al  país  suficientes  garantías,  no  tenían  ni  su- 
ponían en  Inglaterra,  ninguna  prcfercnicia,  ni  amuiue  hubiese 
va   tomado   un   ])artido. 
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Pero  que,  si  los  mejicanos,  cansados  de  sus  sufrimientos 
y  decididos  á  reaccionar  contra  un  desastroso  pasado,  sacasen 
nuevas  fuerzas  y  vida  en  el  sentimiento  de  los  peligros  que 
los  amenazaban ;  si,  volviendo,  por  ejemplo,  á  los  instintos  de 
raza,  hallasen  bueno  buscar  en  el  establecimiento  de  la  monar- 
quía el  i'eposo  y  la  prosperidad  que  no  encontraron  .  en  las 
instituciones  republicanas,  creía  Francia  que  no  debía  abste- 
nerse absolutamente  de  ayudarlos,  si  era  necesario,  en  la  obra 
de  su  regeneración,  dejándoles  en  libertad  de  escojer  la  vía 
que  les  pareciese  mejor  para  llegar  á  aquella  (á  la  monarquía.) 

Continuando  la  comunicación  de  estas  ideas  en  forma  de 
intima  conferencia,  agregaba  que,  caso  de  realizarse  las  previ- 
siones del  gobierno  francés, '  el  emperador,  despojado  de  inte- 
resadas preocupaciones,  rechazaba  desde  luego  la  candidatura  de 
un  príncipe  cualquiera  de  la  familia  imperial,  y  que,  deseoso  de 
halagar  todas  las  susceptibilidades,  vería  con  placer  la  elección 
que  hiciesen  los  mejicanos,  con  el  asentimiento  de  las  poten- 
cias, en  un  príncipe  de  la  casa  de  Austria. 

expüca^driTmiSía^J^  Dc  la  misma  manera  hablaba  M.  Thouvenel 
"'^'^d/iS^'S'"'^"''  al  señor  Calderón  Collantes,  y  á  M.  Bairot, 
embajador  de  Francia  en  Madrid.  La  elección  de  un  príncipe 
de  la  casa  de  Austria,  decía  el  despacho,  tendría  la  ventaja  de 
alejar  de  la  acción  colectiva  de  las  tres  potencias  cualquiera 
causa  de  resfriamiento  ó  rivalidad  nacional,  al  mismo  tiempo 
que  dejaría  toda  su  autoridad  al  apoyo  moral  que  estaban  Ua- 
mada-s  á  dar  a  la  nación  mejicana.  En  una  palabra,  las  tres 
potencias  obsevarían  conducta  análoga  á  la  que  Francia,  Ingla- 
terra y  Rusia  observaron  respecto  de  Grecia,  cuando  se  com- 
prometieron á  no  aceptar  para  ninguno  de  sus  príncipes  el 
nuevo  trono  levantado  por  sus  comunes  esfuerzos.  Este  pre- 
cedente podría  ser  oportunamente  invocado  en  el  caso  actual,  y 
podríais  recordarlo  á  los  ministros  de  S.  M.  C.  en  las  entre- 
vistas que  tengáis  con  ellos. 

Tocante  á  la  participación  de  los  Estados  Unidos,  no  sería 
causa  de  embarazo  entre  España,  Inglaterra  y  Francia. 

vIpLí^l^ompírtl'^^  op¿  A  este  despacho  contestaba  el  embajador 
ní6n  cic^^tranda  é  in-    fj.^jj^.^,,   ^.^   Madrid,   (luc  había  tcuído  varias 

conferencias    con   el  mariscal   O'Donnell   y   el    señor   Calderón 
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Gollantes  sobre  la  cuestión  mejicana.  Que  el  ministro  de  In- 
glaterra en  Madrid  había  comunicado  al  gobierno  de  la  reina 
Isabel  el  proyecto  de  ex)nvención  presentado  por  la  Gran  Bre- 
taña para  regular  la  acción  común  de  las-  tres  potencias  en 
los  negocios  de  la  república  mejicana.  Que  el  gobierno  .  es- 
pañol estaba  completamente  de  acuerdo  con  el  del  emperador, 
y  que  sería  ilógico  é  impolítico  desalentar  de  antemano,  por 
declaración  prematura  é  inútil,  á  los  hombres  de  orden  en 
mayoría  en  Méjico,  á  quienes  sólo  las  fuerzas  reunidas  de  las 
tres  potencias  podrían  dar  el  ascendiente  moral  que  les  había 
faltado  hasta  allí,  y  sin  el  cual  les  sería  siempre;  imposible 
dominar  las  malas  pasiones  de  la  minoría. 

Agregaba  el  señor  Calderón  Gollantes,  que  valdría  má» 
abstenerse,  que  ir  á  Méjico  en  las  condiciones  propuestas  por 
el  proyecto  de  tratado  inglés. 

,    Actitud  El  6  de  diciembre  de  1861  escribía  el    em- 

españoi.  bajador   francés   en  Madrid,  que  conformán- 

dose el  señor  Calderón  Gollantes  á  los  deseos  del  gobierno 
francés,  había  dispuesto  que  se  diesen  instrucciones  á  los  co- 
mandantes de  las  fuerzas  españolas  y  francesas  en  Méjico,  en 
el  sentido  de  que  pudiesen,  llegado  el  caso,  mairhar  sobre 
Méjico,  y  el  duque  de  Tetuán;  plegándose  sin  titubeai*  a  la 
opinión  de  Napoleón  III,  había  declarado  á  M.  Barrot,  que 
se  darían^  á  aquellos  comandantes  instrucciones  muy  elásticas 
y  discrecionales;  y  que  además  les  suministraría  una  carta 
particular,  por  él  firmada,  autorizándoles  á  proceder  en  el 
sentido  de  las  medidas  eventuales  indicadas  en  el  despacho 
de  M.   Thouvenel. 

Ultimátum  de  Los  infracscritos,    representantes   de  Fran- 

los  plenipotenciarios  de  .         , .  ,     .  ni  i 

Francia  á  Méjico.  Cía,  ticucu  a  houra  formular  (;omo  siguc^  e] 
ultimátum  que  tienen  orden  de  pasar,  á  nombre  del  gobierno 
de  S.  M.  el  emperador,  á  la  acoptacdón  pura  y  simple  por 
Méjico,  del  modo  que  (jueda  dicho  en  la  nota  colectiva  diri- 
gida en  esta  fecha  al  gobierno  mejicano  por  los  Pli^nipoton- 
ciarios  de  Francia,   InglateiTa  y  España. 

Art.  1*  Méjico  se  comjwoniete  á  paguí*  á  Francia  la  can- 
tidad de  doce  millone^  de  pesos  en  («ue  ha  sido  estimado  el 
total  de  las  reclamacioiu^s    francesas,  \)ov   razón  de  l(js  liechos 
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<Mimplidos  hasta  31  de  julio  último,  salvo  las  excepciones  es- 
tipuladas en  los  artículos  2?  y  4?  que  van  á  seguida.  Tocante 
á  los  hechos  consumados  posteriormente  al  31  de  julio  iiltimo, 
los  cuales  han  sido  objeto  de  expresa  reser\'a,  los  plenipoten- 
ciarios de  Francia  fijarán  ulteriormente  el  montante  de  las 
recl^iriaciones  á  que  dieren  lugar  contra  Méjico. 

Art.  2?  Las  cantidades  que  aún  se  deben  en  virtud  dé  la 
convención  de  1853,  no  comprendidas  en  el  precedente  artículo 
1?,  deberán  ser  pagadas  á  los  interesados  en  la  forma  y  pla- 
zos estipulados  en  dicha  convención  de  1853. 

.  Art.  3?  Méjico  será  obligado  á  la  ejecución  plena,  leal  é 
inmediata  del  contrato  celebrado  en  febrero  de  1859,  entre  el 
gobierno  mejicano  y  la  casa  Jecker. 

Art.  4?  Méjico  se  obliga  al  pago  inmediato  de  once  mü 
pesos  montante  del  saldo  de  la  indemnización  estipulada  en 
favor  de  la  viuda  é  hijos  de  M.  Kícke,  vicecónsul  de  Fran- 
cia en  Tepic,  asesinado  en  octubre  de  1859. 

Deberá  además  el  gobierno  mejicano  de  la  manera  que  se 
ha  obligado,  destituir  de  sus  grados  y  empleos  y  castigar  ejem- 
plarmente al  coronel  Rojas,  uno  de  los  asesinos  de  M.  Ricke, 
con  la  condición  expresa  de  que  Rojas  no  puede  volver  á  ser 
investido  de  empleo,  mando,  lii  otras  funciones  públicas. 

Art.  5°  Comprométese  igualmente  el  gobierno  mejicano 
á  buscar  y  castigar  á  los  autores  de  los  numerosos  asesiíiatos 
(iometidos  contra  franceses,  principalmente  á  los  asesinos  de 
un  tal  Davesne. 

• 

Art.  6?  Los  autores  de  los  atentados  cometidos  el  14  de 
agosto  iiltimo  contra  el  ministro  del  emperador,  y  de  los  ''úl- 
tima jes  de  que  fue  blanco  el  representante  de  Francia  durante 
los  primeros  días  del  mes  de  noviembre  de  1861,  serán  some- 
tidos á  castigo  ejemplar,  y  quedará  el  gobierno  mejicano  obli- 
gado á  dar  á  Francia  y  á  su  representante  las  reparaciones 
y  satisfacciones  consiguientes  á  tan   deplorables  excesos. 

Art.  7?  Para  asegurar  la  ejecución  de  los  precedentes  ar- 
tículos 5?  y  ()?  y  el  castigo  do  todos  los  atentados  cometidos 
ó  que  se  <íometieren  contra  franceses  establecidos  en  la  Repú- 
blica, el  ministro  de  Francia  tendrá  derecho  á  asistii'  en  cual- 
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•quier  estado  de  causa,  y  por  el  delegado  que  designe  al  efec- 
to, á  las  instrucciones  seguidas  por  la  justicia  criminal  del 
país. 

Quedará  investido  del  niismo  derecho  relativamente  á  las 
<?ausas  criminales  intentadas  contra  sus  nacionales. 

Art.  8?  Las  indemnizaciones  estipuladas  en  el  presente 
ultimátum  ganarán,  á  partii'  del  17  de  julio  iiltimo  y  hasta 
completo  pago,   el  interés  anual  de   s(ñs  p^jr  ciento. 

Art.  9?  En  garantía  del  cumplimiento  de  las  condiciones 
rentísticas  y  otras  impuestas  por  el  presente  ultimátum,  Fran- 
cia tendrá  derecho  para  ocupar  los  puertos  de  Veracruz  y  de 
Tampico  y  todos  los  demás  puertos  de  la  república  que  crea 
á  propósito,  y  para  establecer  en  ellos  comisai*ías  nombradas 
por  el  gobierno  impeiial,  las  (íuales  tendrán  por  misión  ase- 
gurar la  entrega  á  las  potencias  interesadas  de  lo  <jue  deben 
recaudar  para  ellas,  en  cumplimiento  de  las  convenciones  ex- 
tranjeras, del  producto  de  las  aduanas  marítimas  de  Méjico,  y 
la  entrega  á  agentes  franceses  de  las  cantidades  (jue  se  deben 
á  Francia.  \ 

Se  autorizará  á  los  referidos  comisarios  para  reducii-  á 
la  mitad,  ó  á  mínima  proporción,  según  les  parezca  conveniente, 
los  derechos  que  actualmente  se  colaran  en  los  puertos  de  la 
república. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  mercancías  por 
las  cuales  se  hubieren  pagado  derechos  de  importación,  no 
podrán  en  ningún  caso  ni  por  ningún  pretexto,  ser  sometidas 
por  el  gobierno  supremo  ni  por  las  autoridades  de  los  Esta- 
dos al  pago  de  ningún  derecho  adicional  de  aduana  interior  ú 
otro,  que  exceda  la  proporción  de  (luince  por  ciento  de  los  de- 
rechos pagados  por  la    importación.  * 

Art.  10.  Los  plenij)otenciarios  de  Francia,  Inglaterra  y  Es- 
paña se  concei-tarán  entre  sí  y  tomarán  todas  las  medidas  que 
juzguen  indispensables  á  la  distribución  entre  las  ])artes  in- 
teresadas de  las  sumas  recaudadas  por  productos  de  aduana,  y 
fijarán  el  modo  y  las  épocas  de   pago    de  las  indemnizaciones 
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ac{iií  estipuladas  para  garantizar   el  cn»pliinieiito  del    presente 
ultimátum.    Veracruz  á 

franc<|^nf  apíSeba  las        Eu  28  de  febrero  de    1862,  el  ministro  de 
condiciones^^dei  ultima-    Relaciones   Exteriores  de    Francia  escribía   á 

su  ministro  en  Méjico:  que  la  cifra  en  que  el  Departamento 
de  Estado  se  había  esforzado  en  estimar  las  reclamaciones,  no 
alcanzaba  á  la  fijada  en  el  ai-tículo  1"  del  ultimátum  ;  pero 
que  á  falta  de  suficientes  medios»  de  apreciación,  se  le  había 
dado  sobre  ese  punto  la  mayor  amplitud ;  y  aunque  no  le  in- 
vitaba expresamentjB  á  reducir  la  cifra  que  sir  C.  Wike  y  el 
general  Prini  creían  exorbitante,  jDodi'ía  sin  embargo  mostrai'se 
menos  riguroso  en  este  particular,  si  esta  divergencia  de  pa- 
recer pudiese  síer  causa  exúdente  de  disidencia  entre  los  re- 
presentantes de  las  tres  Cortes  ;  que  las  cantidades  de  dinero 
que  aún  se  cargaban  al  gobieriio  mejicano  además  de  los  12 
millones  de  pesos  de  indemnización  principal  en  los  artículos  2 
V  4  parecían  hacer  más  exageradas  aquellas  ;  que  si  habían  de 
exigii*se  indemnizaciones  considerables,  no  sería  justo  pedir  re- 
paraciones de  otra  naturaleza,  ya  á  propósito  de  la  muerte 
del  agente  francés  en  Tepic,  ya  á  consecuencia  de  las  eul-- 
pables  tentativas  dirigidas  contra  él  (M.  de  Saligny).  Agre- 
<yaba  el  despacho  que  si  las  pre(;p,uciones  tomadas  en  los  artícu- 
los 5,  6  y  7  para  asegurar  la  peinsecución  judicial  y  castigo 
de  los  atentados  de  que  los  franceses  fueran  víctimas,  alcan- 
zasen realmente  el  fin  que  se  buscaba,  no  seria  mejor  des- 
de luego  considerar  la  indemnización  estipulada'  como  sati>¿- 
facción  total  á  todas  las    (juejas. 

En  cuanto  á  la  reclamación  Jecker,  (artículo  '¿"^  del  ulti- 
mátum), asegurábase  que  habia  evidentemente  distinciones  que 
hacer  entre  la  parte  coiTespondiente  á  Francia  y  la  correspon- 
diente á  terceros,  ya  que,  habiendo  afirmado  la  legación  que 
el  (5omer(íio  extranjero  sacaba  grande  utilidad  de  la  medida 
fiscal  facilitada  ]>or  aquella  casa  al  gobierno  mejiííano,  era  na- 
tural impedií-  que  se  volviese  á  esa  medida  y  á  las  operaciones  que 
la  facilital)an.  Que  el  gobierui)  ñ'ancés  no  pretendería  privar 
á  sus  nacionales  de  las  ventajas  que  les  asegurase  una  medida 
regiüar  tomada  por  la  administración  del  general  Miramón  por 
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A  Único  ihotivo  de  que  emanaba  de  un  enemigo  ;  pero  que 
stTÍa  mal  fundado  imponer  al  gobierno  actual  obligaciones 
(lue  no  se  derivasen  esencialmente  de  su  responsabilidad  guber- 
nativa, ^rf 

riniiimáturo  exageraba        Hc     Tccordado    á   lord    Cowlcv    quc   vo  le 

les  pre\-iaioaes  de  ,,^        ,,  ,        -.^         <,  ...  ', 

Francia.  llabia  declar&do  desde  el  principio,  que  el  go- 

])iemo  del  emperador  no  podía  precisar  de  antemano  la  cifra 
(le  la  indemnización  exijida  por  sus  quejas,  puesto  que  care- 
cía de  elementos  de  apreciación  suficientes.  Teniendo  nuestra 
legación  en  Méjico  en  su  poder  todos  los  expedientes  de  las 
munerosas  reclamaciones  formuladas  por  nuestros  nacionales 
hasta  época  muy  reciente,  sólo  ella  estaba  en  aptitud  de  ñjar 
la  suma  de  la  reparacAón  equitativa  y  real  de  las  violencias 
y  {Kíi-juicios  de  que  teníamos  que  pedií-  cuenta  á  Méjico  ;  y 
había  por  lo  mismo  anunciado  á  lord  Cowley  que  dejábamos 
á  nuestro  representante  la  solución  de  este  punto.  Cuando 
tuve  conocimiento  de  los  términos  en  que  estaba  formulado  el 
ultimátum,  sin  haber  recibido  sino  el  texto  puro  y  simple,  sin 
explicaciones  que  lo  apoyasen,  no  pude  ciertamente  ocultar  á 
nuestros  plenipotenciaríos  que  el  rigor  de  aquel  exageraba  un 
poco  nuestras  previsiones.  Pero  luego  que  recibí  las  explica- 
ciones que  esperaba  de  31.  Dubois  de  Saligny,  reconocí  que 
no  se*liabía  fijado  en  su  proyecto  de  ultimátum  sino  después 
de  maduras  reñexiones  v  seria  verificación  del  número  de  recia- 
niaciones  que  se  recomendaban  á  nuestra  solicitud. 

"  q^^cn^AiéjiS?"^'^'  (*)  En  primer  lugar,  recordaremos  el  tenaz 
empeño  que  tomaron  los  diarios  ministeriales  franceses  para 
probar  que  se  debía  establecer  una  monarquía  en  Méjico ;  que 
las  armas  francesas  debían  apoyar  á  la  niayí)ría  honrada  y 
oprimida  por  una  minoría  audaz  y  violenta,  alegando  que 
í*uando  esa  mayoría  honrada  estuviera  ])rotegida,  s(»  apresura- 
ría á  establecer  la  forma  monárquica  y  escoger  un  príncipe 
extranjero.  ;  Cuánta  generosidad !  Se  les  llevaba  á  los  me- 
jicanos la  fonna  ya  establecida  desde  Europa  y  el  príncipe 
ya    designado.     Ellos  debían  escoger  lo  ya   escogido,  y   de  una 


(*)    Copiamos    esto    ('íi])ííulo    íiito»íro    «h»    la    o)>ríi    ilel    .soñor    Torrofc. 
C.íicedo. 
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manera  tanto  más  libre  cuanto  que  se  hacía  funcionar  el  sufragio 
imiversal  bajo  el  amparo  de  unos  millares   de  bayonetas. 

Como  decía  la  Indépetidance  Behje,  comiendo  se  abre  el 
apetito ;  y  los  apóstoles  de  la  monarqpaía,  en  su  celo  y  soli- 
citud por  la  América  latina,  pasando  del  norte  al  sur,  seña- 
laban ya  otras  monarquías  con  *  otros  príncipes  escogidos  en- 
tre los  pretendientes :  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador  : 
capital,  Caracas ;  República  Argentina  y  Uruguay :  capital, 
Buenos  A\Tes,  and  so  forth. 

I  El  Moníteur  desmintió  la  existencia  de  tales  provectos  ? 
No;  hizo  constancia  de  que  existían,  dijo  que  eran  los  meji- 
<íanos  que  se  haUaban  en  Europa  los  que  habían  concebido 
el  plan,  y  aprobó  la  elección  hecha  en  un  príncipe  tan  ilustre 
(jomo  el  archiduque  Maximiliano.  Cierto  es  que  (mtre  esos 
mejicanos  que  habían  concebido  el  j)royecto  se  hallaba  el  se- 
ñor general  Almonte,  último  representante  de  la  república 
mejicana  ante  el  gobierno  imperial,  y  conducido  á  Méjiet> 
bajo  la  protección  de  la  bandera  francesa,  con  el  exclusivo 
objeto  de  revolucionar  el  país  contra  el  gobierno  constitu- 
cional. 

Pero  veamos  ya  algo  de  oficial,  y  son  las  declaraciones  de 
dos  ministros  del  emperador :  de  M.  Thouvenel,  ministro .  de 
Relaciones  Exteriores  5   de  M.  Billault,  ministro  sin  portafolio. 

Pero  antes  de  llegar  á  esas  declaraciones,  es  preciso  decir 
dos  palabras  acerca  de  una  inconsecuencia  que  salta  á  los 
ojos,  á  saber :  después  -de  celebrada  la  convención  de  Londres 
(que  más  abajo  examinaremos),  llegó  el  caso  de  dar  instruc- 
ciones á  los  agentes  diplomáticos  de  las  tres  naciones  aliadas. 
En  las  que  se  dieron  al  agente  francés,  decía  M.  Thouvenel : 

"Luego  que  las  fuerzas  combinadas  de  las  tres  potencias 
lleguen  á  las  costas  orientales  de  Méjico,  tendréis  como  he 
dicho,  que  reclamar  la  entrega  de  los  puertos  de  aquiel  litoral. 
Por  efecto  de  ese  paso,  pueden  ofrecerse  dos  alternativas:  ó 
que  resistan  á  vuestra  intimación,  y  en  este  caso  no  os  que- 
dará más  que  concertar  sin  demora  con  los  (íomandantes  alia- 
dos la  toma  á  viva  fuerza  de  esos  puertos;  ó  que  las  autori- 
dades locales  renuncien .  á    oponeros  una  resistencia   material, 
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rehusando  el  gobierno  mejicano  entrar  en  relaciones  con  vo- 
sotros.^ 

Y  bien,  si  no  lesistieron  esas  autoridades ;  si  se  apoderaron 
de  las  aduanas  los  agentes^  de  la  expedición,  se  llenó  el  objeto 
deseado  ;  y  entonces  ¿  por  qué  la  guerra  1 

Pero  aún  hay  más ;  esas  autoridades  consintieron  en  que 
las  tropas  aliadas  saliesen  de  Veracruz,  donde  el  clima  les  era 
ñmesto,  y  se  establecieran  en  lugares  sanos  y  provistos  de 
recursos ;  esas  autoridades  consintieron  en  abrir  negociaciones, 
y  M.  Favre  lo  dijo  en  el  Cuerpo  Legislativo,  sesión  del  26 
de  junio  1862 : 

" Méjico  había  reconocido,    desde  *que    Francia   le 

había  dado  á  conocer  sus  reclamaciones,  que  la  susceptibilidad 
de  nuestro  agente  se  había  alarmado  legítimamente.  Méjico 
ofrecía  entrar  en  negociaciones ;  ofrecía,  á  consecuencia  de  estas 
negociaciones,  fianzas  que  podían  parecer  solventes,  aun  á  los 
gobiernos  más  desconfiados. 

"  Todos  estos  hechos  ocurrieron  en  febrero   de   1862. 

"Los  plenipotenciarios  redactaron  entonces  una  nota  en 
la  cual  enunciaban  sus  reclamaciones,  y  el  conde  de  Reus  fué 
encargado  de  atravesar  en  persona  el  desfiladero  y  de  ir  á  las 
avanzadas  mejicanas  para  entenderse  con  el  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  que  había  acudido  en  persona. 

"Pronto  se  pusieron  de  acuerdo,  y  permitid  que  os  diga 
era  difícil  que  sucediera  otra  cosa :  Méjico,  en  efecto,  consentía 
en  negociar,  y  en  aquel  momento  ofrecía  la  fianza  de  los  Es- 
tados Unidos,  como  seguro  de  obtenerla. 

"  En  taJes  circunstancias  comenzaron  las  negociaciones  que 
dieron  por  resultado  el  tratado  del  19  de  febrero,  llamado 
de  la  Soledad,  y  que  fué  firmado  por  los  plenipotenciarios 
de  las  tres  potencias  combinadas.  Este  tratado  estipulaba 
principalmente  sobre  los  dos  objetos  indicados,  esto  es,  aber- 
tura de  ^egociaciones  para  las  reclamaciones  de  cada  potencia 
y  al  mismo  tiempo  posibilidad  para  las  tropas  combinadas 
de  abandonar  el  litoral  que  era  ya  pestífero,  para  establecer 
sus  campamentos  en  tieiras  más  altas  y  al  abrigo  del  con- 
tagio.' 
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"  Si  queríamos  ir  más  lejos,  ¡  oh !  entonces,  señores,  me 
unía  de  todo  coi-azón  á.  las  nobles  y  generosas  palabras  d** 
mi  colega  M.  Jubinal  y  no  me  (tostaba  trabajo  demostrai-  (lo 
veo  esta  .vez  por  el  asentimiento  de  la  Cámara  entera)  que 
un  acto  de  fuerza  contra  Méjico  era  un  acto  contra  el  Dere- 
cho de  gentes  que  nos  hacía  aparecer  á  los  ojos  del  mundo 
entero  culpables  de  verdadero  atentado  contra  la  soberanía 
nacional  de  un  pueblo." 

Si  todo  aquello  se  verificó,  ¿por  qué  la  guerra?  Si  no 
había  un  plan  (»oncertado  de  antemano,  y  para  cuya  ejecu- 
ción sei*vian  de  pretexto  las  reclamaciones  pecuniarias,  y  entiv 
ellas  la  famosa  de  Jecker,  toda  explicación  se  hace  imposible, 
aun  cuando  la  violencia  es  patente. 

Sigamos  .con  las  instnicciones  dadas  por  ai.  Thouvenel. 
En  eUas  se  hallan  estos  pasajes: 

"Las  potencias  aliadas  no  se  ¡n'oponeu,  ya  lo  he  dicho, 
ningún  otro  objeto  que  el  indicado  en  el  convenio :  ellas  se 
.  prohiben  intervenir  en  los  asuntos  interiores  del  país,  y  sobre 
todo  ejercer  presión  alguna  sobre  las  voluntades  de  las  po- 
blaciones, en  cuanto  á  la  ji4ección  de  su  gobierno.  Hay,  sin 
embargo,  ciertas  hipótesis  que  se  imponen  á  nuestra  pre\'isión, 
y  hemos  debido  examinar. 

''  Podría  suceder  que  la  presencia  de  las  fiícrzas  alindas- 
en el  territorio  de  Méjico  determinara  á  la  parte  sensata  de  la 
2)oblación,  cansada  de  anarquía  y  ansiosa  de  orden  y  reposo, 
á  intentar  un  esfuerzo  jmra  constituir  en  el  país  un  gobierno 
que  oJWciese  las  garantías  de  fuerza  y  estahilidad  que  lian  fal- 
tado á  todos  los  que  se  han  sucedido  desde  la  enfancipación. 
Las  potencias  aliadas  tienen  un  interés  común  y  demasiado 
eridente  en  ver  salir  á  Méjico  del  estado  de  disolución  social  en 
que  se  halla  sumido,  que  paraliza  todo  desarrollo  de  su  pros- 
peridad,  anula  pftra  él  mismo,  y  ¡yara  el  resto  del  mundo  todas 
las  riquezas  con  que  la  Providencia  ha  dotado  d  su  suelo  pri- 
vilegiado y  las  obliga  ó  recurrir  periódicamente  d  clhs  mismas  á 
expediciones  dispendiosas  para  recordar  d  poderes  efímeros  é  in- 
sensatos los  deberes  de   los  gobiernos. 

"  Ese  interés  debe  inducirlos  á    no   desalentar   tentativas    df^ 
la  naturaleza  que   dejo  reseñadas,  y  no  deberéis  rehusarles   vuestra 
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influencia  tf  vuestro  apoyo  moral,  si,  por  la  posición  de  los  hom- 
bres que  tomasen  la  iniciativa  y  por  Ja  sinipatía  que  encontrasen^ 
en  la  masa  de  la  población^  presentaran  probabilidades  de  buen 
éziio  para  el  esfaldeci miento  df  un  orden  de  cosas  que  tendiera  á 
asef/urar  á '  los  intereses  de-  los  residentes  extranjeros,  la  protec- 
ción y  las  garantías  ^que  les   han  faltad»   hasta  ahora:-* 

La  diplomacia  es  hábil.  M.  Thoiivenel  es  un  hábil  diplo- 
mático y  hábil  redactor;  pero  la  verdad  es  más  hábil  que  todos 
los  diplomáticos  del  mundo.  No  se  iba  á  intervenir  en  los  asnntos 
interiores  del  país;  pero  sí  á  apoyar  ú  la  parte  sensata  de  la 
población  cansada  de  anarquía  y  ansiosa  de  orden  y  reposo,  que 
se  levantara  para  establecer  ud  gobierno   que    diese   garantías 

-de  fuerza  v  estabilidad. 

«' 

Y  bien  !  ¿  por  qué  esa  parte  sana,  en  su  ansia  por  orden 
y  reposo,  tan  cansada  de  anarquía,  no  se  ha  dado  ese  gobierno 
sólido  y  estable?  Ocho  presidentes  ha  tenido  ese  partido  com- 
puesto de  esa  parte  sana;  y  no  ha  logrado  el  objeto  apete- 
cido. Ahora,  si  esa  parte  sana  es  incapaz  de.  triunfar,  y  (iuando 
triunfa  no  es  capaz  de  organizar,  claro  es  que  no^se  contaba 
con  ella  para  establecer  el  gobierno  sólido  y  estable  en  Méjico, 
sino  con  elementos  de  fuerza,  con  la  monarquía  regida  por  un 
príncipe  extranjero  y  la  ocupación  militar  en  permanencia.  ¿Y 
con  qué  títulos  se  arroga  un  gobierno  el  derecho  de  ir  á  apo- 
yar con  sus  ejércitos  á  un  partido  determinado  en  una  nación 
libre  é  independiente,  aun  cuando  ese  partido  sea  la  parte 
sana  f 

Pero,  ya  que  se  vio  (jue  las  poblaciones  no  se  levantaban 
proclamando  á  sus  libertadores  \  ya  que  á  la  parte  sana  le  su- 
cedió lo  qu€  al  público  de  Larra,  que  ni  se  sabe  dónde  está 
ni  dónde  se  le  encuentra;  ya  que,  según  la  expresión  del  ge- 
neral de  Lorencez,  en  uno  de  sus  partes  oficiales,  las  pobla- 
ciones no  lanzaron  flores  sobre  las  cabezas  de  los  soldados 
franceses,  sino  balas,  ¿  por  qué  se  persistió  en  la  guerra  y  en 
el  amparo  de  la  ausente  parte  sana,  reducida  al  señor  Almonte 
y  sus  acólitos  del  jaez  de  Márquez,  tan  pintorescamente  caliñ- 
cado  por  el  üeiior  de  Saligny? 

Y  á  propósito  de  eso  de  la  parte  sana,  recordaremos  que 
M.  BiUault,  ministro  sin  i)ortafolio,   declaró    en  la  sesión    del 
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Cuei-po  Legislativo,  26  de  junio  de  1862,  que  Juárez  no  valía 
nada;  pero  que  MiramÚQ  no  valia  más.  Ahora  bien,  Miramón 
na  un  importante  elemento  de  la  parte  sana.  ;  Por  qué  proteger' 
lo  .que  nada  vale,  y  eúmo  esperar  qne  gentes  á  quienes  de  t«l 
modo  we  trata,   establez<;aii  un   gobierno  sólido  y  estable  t 

Veamcí  como  üh  expresaba  M.  Pavre,'  con  respecto  á  la 
i*eee()(ti(in  que  las  poblaciones  mejicana»  lucieron  á  los  solda- 
dos expedicionarios : 

'•  Tendremos  que  preguntamos  si,  eu  efecto,  no  se  ha  ejer- 
cido en  Méjico  ninguna  presión   moral ;    si  se  ha    encontrado 
iüli  la   a<lbe8ión  de  la  parte  sana  de  la   población;    si  se  ha 
busca<1o  apoyo   en  hombres  merecedores  de  la  estimación  y  eon- 
.•¡ideraeión  de  todos;    y  entre  tanto  me  es  imposible  no  hacer 
aquí  una  observación  que  de  seguro  habréis  heciio  ya  vosotros 
mismos;   es  que    por  oportuno  y  aun    necesario    que  parezca, 
ciertamente  es  nniy  peligi^iso  dar  á  un  plenipotenciario  armado 
poderes    tan   vagos    é  in<!onsistent«s ;    eso   de    autorizarle  para 
que   vaya  á  nn    país    extranjero  á   inquirir,   al   frente    de    un 
ejército  cuyas  intenciones  pueden  ser  apreciadas  diversamente, 
cuál  es  la  opinión  piíblica,  y  dejarse  acrastrar  por  la  primera 
con-iente  que  le  pai'ezca    favorable,   es    seguramente,    señores, 
exponerle    á   aventuras  que  comprometen   el  honor  y   el    por- 
venir de  la    Francia   y  ijue  podríau   colocarla  en  inextricables 
embai'azos.    Porque,    bien   lo  comprendéis,  no  hay  que  hacerse 
ilusión  en    presencia  de    estas   expresiones :     "  La   parte    sana 
de  la  población."    ¡  La  parte  sana  de  la  población  la    que  sa- 
itro    del   extranjero    que    invade    el    territorio! 
es,    esa  es  la  parte  más  despreciable  y   de  que 
íconflar    sobre  todo.    E;ie    lenguaje  •  era    el  que 
ubres    do  guerra    que  hollaban  el   territorio  de 
convención  de    Pilnitz    en    la    mano.    Cierta- 
^s  mi  intención  hacer  aquí  una  asimilación  com- 
ieñalo,  porque   tal  es  mi  deber,  el   peligro  qne 
tales     instrucciones    haria    correr    á    Francia ; 
ia    no    es    ya    una   vana    hipótesis,     pues    los 
se    han    encargadí»    de  justificar  •  mi    opinión. 
lie  sea,  habiendo    sido    publicados    estos    doeu- 
íudo  aceptado  la  opinión   que  de  esta  expedición 
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diiigida  contra  Méjico  y  en  la  cual  no  intervenía  Francia, 
aino  con  un  débil  contingente  de  2.500  á  t3:00b  hombres,  no 
terminó  el  año  sin  que  primero*  vagos  rumores  y  después 
otros  más  consistentes  infundieran  en  todos  los  ánimos  una 
inquietud  muy  legítima.  Se  decía,  en  efecto,  que  eso  de 
vengar  á  los  nacionales  eí-a  un  prograxna  que  sólo  servía  de 
pretexto  para  encubrir  otros  proyectos ;  que  los  aliados  no  iban 
á  Méjico  sino  para  destruir  *  la  forma  de  gobierno  í^Uí  esta- 
blecida y  reemplazarla  con  una  monai'qiüa;  se  decía  también 
el  nombre  del  príncipe  aventurero,  aunque  austríaco  (risas  y 
ruido),  que  había  aceptado  semejante  candidatura  y  cuyes 
boletines  llevaban  quizás  nuesti'os  soldados  en  el  papel  de  sus 
cartuchos.  En  medio  de  estas  incertidumbres  y  ansiedades  se 
abrió  nuestra  sesión,  y  no  se  habrán  olvidado  las  interpe- 
laciones que  en  esa  época  se  hicieron  al  gobierno.  Aun  es- 
tais  oyendo  el  discurso  de  nuestro  honorable  colega  M.  Ju- 
binal,  que  tan  claramente*  presentaba  la  cuestión.  Si  vais 
á  Méjico  para  vengar  nuesti'os  agi'avios,  os  asiste  derecho 
para  ello;  pero  violáis  abiertamente  éste  si  tenéis  la  preten- 
sión de  imponer  á  este  gobierno  una  forma  que  no  Quiere  j 
V  si  abusáis  d<*  vuestra  fuerza  considerable  contra  el  débil, 
cometéis  á  los  ojos  de  la  Europa  un  acto  verdaderamente  cri- 
minal, tanto  más  grave  cuanto  que  se  trata  de  un  pueblo 
que  no  puede  resistiros,  que  ha  conquistado  su  independencia 
á  costa  de  mil  peligros,  que  puede  indudablemente  vivir  en- 
tregado á  deplorables  convídsiones,  pero  que  tiene  derecho  á 
I)referirlas  á  la  servidumbre,  y  al  cual,  en  ñn,  no  tenéis  de- 
recho para  imponerle  otro  gobierno." 

Las  ideas  emitidas  por  M.  Thouvenel  en  sus  instruccio- 
nes al  agente  francés,  ya  habían  sido  expresadas  por  M. 
Billaidt,  en  la  s(\sión  (|el  Cuerpo  Legislativo,  sesión  del  12  de 
marzo  1862. 

Ese  ministro  decía: 

'*  Pero  nuestra  presencia  en  las  (iostas  de  Méjico,  puede 
dar  origen  á  eventualidades  ante  las  cuales  no  nos  sería  posi- 
ble permanecer  inactivos.  Estamos  en  presencia  de  un  go- 
bierno que  está  disohdéndose,  pero  en  seguida  que  aparezca 
ntieslira  bandei'a,   la    población  caitera  vendrá    á    agruparse   á 
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su  sombra,  y  dejando  en  su  aislamiento  á  esos  miserables  agita- 
dores que  la  oprimen,  nos  proclamará  como  sus  libertadores. 
¿Qué  hacer,  decía  el  señor  ministro,  en  presencia  de  ta»n  bello 
espectáculo?  No  podremos  rehusamos  la  satisfacción  de  pre- 
sidir militarmente  la  fundación  de  un  gobierno." 

I  Todo  esto  no  prueba  hasta  la  e\ádencia  que  el  plan 
de  monarquía  era  oficialmente  concertado?  Y  adviértase  que 
hacemos  uso  de  las  piezas  publicadas,  que  apelamos  á  hechos 
conocidos  de  todos,  i  y  cuánto  no  se  ha  hablado  de  ciertas 
juntas  presididas  por  altos  personajes! 

Sigamos   con  nuestras  pruebas. 

En  una  carta  dirigida  por  el  señor  general  Prim  á  uno 
de  sus  amigos,  á  fin  de  explicarle  la  retirada  de  las  tropat^ 
españolas,  se  leen  estas  palabras: 

"Los  soldados  del  emperador  quedan  aquí  para  elevar  un 
trono  al  archiduque  Maximiliano." 

En  un  extracto  de  la  sesión  del  Congi'eso  de  Diputados, 
1"  de  junio  de  1862,  bajo  la  presidencia  del  señor  Mon,  se 
halla  lin  interesante  discurso  pronunciado  por  el  señor  Olóza- 
ga.  En  ese  discurso,  en  que  se  analiza  detenidamente  la  cues- 
tión mejicana  al    hablar  de    los   proyectos  de  monarquía,  dice  : 

'•  Pero  entre  otros  medios  de  prueba  que  tenemos  de  que 
el  gobierno  no  quería  limitarse  á  las  reclamaciones  justas 
que  podíamos  hacer  al  de  Méjico,  leeré  una  posdata  de  una 
carta  que  parece  confidencial,  firmada  con  las  iniciales  G.  M., 
que  yo  supongc»  sea  de  don  Gaspar  Mm'o,  primer  secretario  de 
nuestra  embajada  en  París  en  la  cual  dice  al  general  Serrano 
(pág.  ?27) :  '•  Se  trabaja  para  el  establecimiento  de  una  monar- 
quía, y  aunque  se  dice  que  no  se  intervendrá,  los  gobiernos 
firmantes  del  tratado  apoyarán  el  pensamiento  si  hay  un  par- 
tido fuerte  que  lo  inicie." 

Tenemos  aquí  sabida  la  intención  del  gobierno  si  nos  ate- 
nemos á  la  manifestación  de  una  persona  que  no  deja  de 
tener  importancia. 

Y  puesto  que  citamos  el  discurso  del  señor  Olózaga  tras- 
cribiremos otras  palabras  de  tan  elocuente  orador,  que  vienen 
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perfectamente    en  apoyo    de  la    tesis    que    sostenemos.    Helas 

aquí : 

•^  En  Méjico  mismo,  ¿  iió  hemos  gastado  inmensas  canti- 
dades   para  formar  allí   nn  partido  monárquico  f    ¿Y  con  qué 

derecho  se  irá  á  disponer  de   la  suerte  y  del  gobierno    de  una 

nación  independiente  ?    Es  cierto  que  aflige  el  ánimo  ver  á  los 

americano^  destruirse  en  esas  luchas,  intestinas  j    pero  dejemos 

que  ellos  se  den  la    forma    de    gobierno    c[ue    más  apetezcan. 

¿Es  bueno  que  donde  hay  un  poco  más  ó  menos  de  libertad, 

á   pretexto  de    desórdenes,    se  pretcmda    i  nt ervenii*,   y  que  allí 

donde   pesa  el   despotismo  más  duro,   se  deje  que  impere  con 

todas  sus  terribles  consecuencias  V 

Y    pasamos    por  alto   otras    importantes  declaraciones,   no 

menos    explícitas,    hechas    por    distinguidos  diputados,  y  entre 

ellos  por  el  señor  Rivero. 

En  la  proclama  ({ue  con  fecha  17  de  abril  de  1862,  dii'i- 
gieron  á  la  nación  mejicana  los  representantes  de  Francia. 
M.  M.  A.  de  Saligny  y  E.  Jurien  se  leen  estos  pasajes : 

"Mejicanos:  no  hemos  venido  aquí  para  tomar  partí^  eu  vues- 
tras disensiones  :  hemos  renido  para  hacerlas  cesar  (esto  es  in- 
ter\'enir).  Lo  que  queremos  es  hacer  un  llamamiento  á  tods>^ 
los  hombres  de  bien,  para  que  ellos  se  consagren  á  la  conso- 
lidación del  orden,  á  la  regeneración  de  vuestro  bello  país.  (4  Y 
quién  los  autoriza  para  hacer  tal  llamamiento  á  la  cabeza  de 
fuerzas    que    han  invadido  el  territorio  de  la  república  ?) 

*' Entre  él  (el  gobierno  del  señor  Juárez)  y  nosotros,  la 
guerra  se  ha  d(?clarado.  •  Sin  embargo,  no  confundimos  el  pueblo 
mejicano  con  una  minoría  opi*esiva  y  \4olenta  (la  mayoría  no  se  ha 
rebelado  hasta  hoy ;)  el  pueblo  mejicano  ha  tenido  siempre  derecho 
á  nuestras  más  vivas  simpatías.  Sólo  le  falta  hacerse  digno  de 
ellas.  Hacemos  mi  llamamiento  á  todos  aquellos  ipie  tienen 
confianza  en  nuestra  intervengan  (aquí  la  palabra  expresa  fiel- 
mente el  pensamiento),  no  importa  el  partido  á  <iu(*  hayan  per- 
tenecido." (Y  sólo  los  Márquez,  Vicario  y  compañía,  han  co- 
rrespondido al  llamamiento.) 

Las  Novedades ,  fecha  ÍJI  de  mayo  de  1862,  repi-oduíúa  una 
carta  dirijida  al  Reino^  y  que  s(»  atribuye  al  señor  (lutiéirez 
Estrada,  uno   de  los  más  sinceros   partidarios  de   la  monarquía, 
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y  por  quien  tenemos  vivas  simpatías,  á  pesar  de  que  nuestras 
opiniones  sOn  diametralmentre  opuestas,  al*  menos  en  la  cues- 
tión mejicana. 

Esa  carta,  que  i)udiéranios  muy  bien  llamar  oficial,  aten- 
dido el  caráter  de  su  autor,  contieno  revelaciones  de  suma  im- 
portancia. Veamos  algunos  párrafos  de  ella,  sintiendo  sólo  en: 
cierre  vivos  ataques  contra  algunos  miembros  del  gabinetiC 
español. 

*'E1  silencio  del  señor  Mon  no  se  comprende,  en  verdad, 
por  que  está  bien  enterado  de  todo.  Por  conducto  de  Hidalgo 
y  de  Ahnonte  sabía  todos  los  pensamientos  de  los  mejicanos 
emigrados  y  cuantos  pasos  daban  estos;  y  segmi  mis  noticias,. 
por  conducto  directo  de  la  emperatriz,  á  quien  reia  con  frecuen- 
ciay  y  del  emperador  //  de  sus  ministros,  conocía  todos  los  planes 
y  hasta  los  jí6Wífa»ífe/íf<>,'?  más  íntimos  de  este  (jobierno.  Nada  se 
le  ha  ocultado ;  se  le  mandahan  á  la  embajada,  cuando  los  casos 
eran  urgentes,  hasta  los  despachos  nui^  secretos  que  este  (jobierno 
recibía,  el  cual  procuraba  sin  duda  corresponder  con  una  fran- 
queza é  intimidad  inusitadas,  y  con  todo  género  de  deferen- 
cias, á  la  sinf/íilar  abne/jación  del  gobierno  español,  que  por  su 
parte  se  prestaba  á  todo^  (^ue  no  tenía  exigencias  de  ningima 
clase,  que  no  se  cuidaba  de  manifestar  ni  menos  de  sostener 
las  aspií'aciones  qu<í  pudieran  tener  al  trono  de  iVIéjico  los  prín- 
cipes españoles,  y  con  ellas  la  influencia  de  esa  metrópoli 
en  sus  antiguas  colonias,  (^ue  no  hizo  el  menor  reparo  ni  ob- 
jeción á  la  candidatura  del  x)ríncipe  alemán,  de  la  cual  tenía  co- 
nocimiento por  despachos  del  señor  Mon,  anteriores  al  tratado 
de  Londres,  y  que,  debiendo  estar  aninuciosamente  enterado- 
de  todo  por  su  embajador,  ni  proponía  nada,  ni  resolvía  nada,  ni 
se  oponía  á  nada,  y  se  comprometía  en  ima  gran  empresa  que 
había  en  cierta  manera  iniciado,  sin  cuidarse  de  sus  contingen- 
cias y  resultados  posibles. 

» 

"  Se  comprende,  después  do  esto,  que  el  general  O'Donnell 
y  sus  compañeros  de  gabinete  ({uieran  cohonestar  ^u  extraña 
y  poco  patriótica  conducta  aparentando  ignorar  los  proyectos  del 
emperador  que  le  cotistaban  de  nn  modo  positiro,  y  por  este 
medio  eludir  compromisos  y  seguir  al  ñ*entc  del  gobierno; 
se   comprende  también  <iue  con  este  fin  hayan  faltado  al  señor 
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Mon;  pero  que  el  señor  Mon  se  falte  á  sí  mismo,  que  se  re- 
duzca á  la  nulidad,  y  que  consienta  con  su  silencio  en  hacerse 
r^ponsable  de  culpas  agenas  gravísimas,  y  en  atraer  sobro  sí 
toda  la  odiosidad  de  ese  país  contra  los  que  tan  mal  parados 
han  dejado  su  dignidad  y  su  altivez  en  la  malhadada  cuestión 
de  Méjico,   eso  es  lo   que  no   tiene  explicación  posible. 

"  Yo  doy  poca  importancia  á  los  documentos  diplomáticos; 
cuando  se  trata  de  cuestiones  ó  de  empresas  de  gi*an  magnitud 
frustradas  en  todo  ó  en  parte ;  por  que  sé  por  experiencia^  y 
consta  á  todos  los  que  conocen  algo  los  secretos  de  las  canci- 
llerías europeas*  que  los  más  graves  asuntos,  los  planes  más 
importantes  y  los  más  atrevidos  proyectos  se  inician,  proponen 
y  tratan  primeramente  de  palabra,  y  sólo  se  reducen  á  notas 
ó  despachos  diplomáticos,  cuando  se  ha  establecido  un  completo 
acuerdo  entre  las  partes  contratantes.  Esto  es  lo  que  sucede 
generalmente,  y  así  ha  debido  veriñearse  en  la  ocasión  presente, 
c»,omo  tal  vez  podría  demostrar,  por  <iue  creo  conocer  perfeota- 
inente  todos  los  pa.sos  que  se  dieron  para  preparar  el  tratado  de 
Londres,  y  tengo  noticias  importantes  acerca  de  las  conferencias 
verificadas  por  el  ronde  Flahaut,  embajiídor  francés  en  Londres, 
cou  lord  John  Russell,  y  por  el  señor  Mon  con  M.  Thouvenel. 

**Los  periódicos  mhiisteriales  han  dado  mucha  importan- 
cia á  la  audiencia  que  el  emperador  y  la  emperatriz  se  dig- 
•naron  conceder  al  señor  Mazo,  y  han  pretendido  sacar  partido 
en  favor  del  gobierno  por  las  frases  benévolas  y  cariñosas 
pai*a  España  y  para  los  españoles,  que  le  dirigieron  SS.  MM. 
II.  Esto  es  verdad.  La  enqieratriz  es  siempre  española  y 
á  ella  aludí  en  mi  carta  del  18,  cuando  decía  que  cierta  per- 
sona muy  conocida  en  Esi)aña  acogió  la  idea  de  los  mejica- 
nos emigi'ados  y  facilitó  las» primeras  entrevistas  de  algunos 
de  ellos  con  el  emperador,  el  (iual  ha  deseado  siempre  con- 
servar buenas  relaciones  con  ese  país  y  por  esto  accedió  á 
que  las  tropas  francesas  fuesen  á  Méjico  á  coadyuvar  á  una 
empresa  que  en  su  origen  se  consideraba  más  bien  que  francesa 
española,  como  ([ue  había  sido  propuesta  por  el  gabinete  de 
Madri^;  pero  ahora  el  emperador  está  ofendido  y  disgustado, 
si   no  irritado." 

Y   ya  Ih^gamos  á  otra   iin})ortantísima   notabilidad,   liue  el 
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y  por  quien  tenemos  vivas  simpatías^  á  pesar  de  que  nuestras 
opiniones  sOn  diametralmentre  opuestas,  al'  menos  en  la  cues- 
tión mejicana. 

Esa  carta,  que  pudiéramos  muy  bien  llamar  oficial,  aten- 
dido el  caráter  de  su  autor,  contiene  revelaciones  de  suma  im- 
portancia. Veamos  algunos  párrafos  de  ella,  sintiendo  sólo  en: 
oieri'e  vivos  ataques  contra  algunos  miembros  del  gabinet.e 
español. 

*'E1  silencio  del  señor  Mon  no  se  comprende,  en  verdad, 
por  que  está  bien  enterado  de  todo.  Por  conducto  de  Hidalgo 
y  de  Almonte  sabía  todos  los  pensamientos  de  los  mejicanos 
emigrados  y  cuantos  pasos  daban  estos;  y  según  mis  noticias,. 
por  conducto  directo  de  la  emperatriz,  á  quien  cela  con  frecuen- 
ciay  y  del  emperador  //  de  shh  minisfro.s,  conocía  todos  los  planes 
y  hasta  los  pensamientos  más  íntimos  de  este  (/obierno.  Xada  se 
le  ha  ocultado;  se  le  mandahan  ala  embajada,  cuando  los  casos 
eran  urgentes,  hasta  los  despachos  nui¿<  secretos  que  este  (jobierno 
recibía,  el  cual  procuraba  sin  duda  coiTcsponder  con  una  fran- 
queza é  intimidad  inusitadas,  y  con  todo  género  de  deferen- 
cias, á  la  singular  abnegación  del  gobierno  español,  que  por  su 
parte  se  prestaba  á  todo,  que  no  tenía  exigencias  de  ninguna 
clase,  que  no  se  cuidaba  de  manifestar  ni  menos  de  sostener 
las  aspiraciones  que  pudieran  tener  al  trono  de  íVIéjico  los  prín- 
cipes españoles,  y  (*on  ellas  la  influencia  de  esa  metrópoli 
en  sus  antiguas  colonias,  (jue  no  hizo  el  menor  reparo  ni  ob- 
jeción á  la  candidatura  del  príncipe  alemán,  de  la  cual  tenía  co- 
nocimiento por  despachos  del  señor  Mon,  anteriores  al  tratado 
de  Londres,  y  que,  debiendo  estar  minuciosamente  enterado- 
de  todo  por  su  embajador,  ni  proponía  nada,  ni  resolvía  nada,  ni 
se  oponía  á  nada,  y  se  comprometía  en  una  gi*an  empresa  que 
había  en  cierta  manera  iniciado,  sin  cuidarse  de  sus  contingen- 
cias y  resultados  posibles. 

"  Se  comprende,  después  de  esto,  (¿ue  el  general  O'Donnell 
y  sus  compañeros  de  gabinete  quieran  (cohonestar  su  extraña 
y  poco  patriótica  conducta  aparentando  ignorar  los  proyectos  del 
emperador  que  le  cmistaban  de  un  modo  positiro^  y  por  este 
medio  eludií*  compromisos  y  seguir  al  fi-ente  del  gobierno: 
se   comprende  también  ((ue  con  este  fin  hayan  faltado  al  señor 
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Monj  pero  que  el  señor  Mon  se  falte  á  sí  mismo,  qUe  se  re- 
duzca á  la  nulidad,  y  que  consienta  con  su  silencio  en  hacerse 
responsable  de  culpas  agenas  gravísimas,  y  en  atraer  sobro  sí 
toda  la  odiosidad  de  ese  país  conti'a  los  que  tan  mal  parados 
han  dejado  su  dignidad  y  su  ¿ütivez  en  la  malhadada  cuestión 
df^  Méjico,   eso  es  lo  que  no  tiene  explicación  posible. 

"Yo  doy  poca  impoi*tancia  á  los  dociunentos  diplomáticos; 
cuando  se  trata  de  cuestiones  ó  de  empresas  de  gran  magnitud 
frustradas  en  todo  ó  en  parte ;  por  que  sé  por  experiencia,  y 
consta  á  todos  los  que  conocen  algo  los  secretos  de  las  canci- 
llerías eurox)eas^  que  los  más  graves  asuntos,  los  planes  más 
importantes  y  los  más  atrevidos  proyectos  se  inician,  proponen 
y  tratan  primenunentíí  de  palabra,  y  sólo  se  reducen  á  notas 
ó  despachos  diplomáticos,  cuando  se  ha  establecido  un  completo 
acuerdo  entre  las  partes  contratantes.  Esto  es  lo  que  sucede 
geiierabnente,  y  así  ha  debido  verifi(*arse  en  la  ocasión  presente, 
como  tal  vez  podna  demostrar,  por  (^ue  creo  conocer  perfecta- 
mente todos  los  x>Hsos  ([ue  se  dieron  para  preparar  el  tratado  de 
Londres,  y  tengo  noticias  importantes  acerca  de  las  conferencias 
verificadas  por  el  (íonde  Flahaut,  embajador  francés  en  Londres, 
con  lord  John  Russell,  y  por  el  señor  Mon  con  M.  Thouvenel. 

"  Los  periódicos  ministeriales  han  dado  mucha  importan- 
cia á  la  audiencia  que  el  emperador  y  la  (emperatriz  se  dig- 
•naron  conceder  al  señor  Mazo,  y  han  pretendido  sacar  partido 
en  favor  del  gobierno  por  las  frases  benévolas  y  cariñosas 
para  España  y  para  los  españolas,  que  le  dirigieron  SS.  MM. 
IL  Esto  es  verdad.  La  emperatriz  es  siempre  españolia,  y 
á  ella  aludí  en  mi  carta  del  18,  cuando  decía  que  cierta  per- 
sona muy  conocida  en  España  acogió  la  idea  de  los  mejica- 
nos emigi'ados  y  facilitó  las  •primeras  entrevistas  de  algunos 
de  eUos  con  el  emperador,  el  cual  ha  deseado  siempre  con- 
ser%^ar  buenas  relaííiones  con  ese  país  y  por  esto  accedió  á 
que  las  tropas  francesas  fuesen  á  Méjico  á  coadyuvar  á  una 
empresa  que  en  su  origen  se  consideraba  más  bien  que  francesa 
española,  como  (jue  había  sido  propuesta  por  el  gabinete  de 
Madrid;  pero  ahora  el  emperador  está  ofendido  y  disgustado, 
si  no  irritado.-' 

Y   ya  llegamos  á  otra   importantísima  notabilidad,   que  el 
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socorrería  en  momentos  dados  á  la  Europa  coneternada;  los 
productos  tan  variados  y  riquísimos  de  aquella  tierra,  tales 
como  el  algodón,  que  allí  se  cultiva  sin  esclavos,  muy  superior 
jd  de  los  Estados  Unidos,  serían  un  alimento  perenne  de  la 
industria  europea,  y  emanciparía  á  la  Europa  de  la  tutela  de 
la    Unión  Americana;    la   inmigración   trpcaría    su  hambre    y  j 

desconsuelo  por  la  abundancia    y  el   bienestar,  y   por  encima  1 

de  todo  esto,  dominaría  la  raza  latina,  el  catolicismo  y  la  len- 
gua de  Cei*vantes." 

El  Diario  de  Barcelona ^  fecha  IV  de  mayo  de  1862,  así 
como  otros  varios  diarios  de  la  Península,  dieron  á  luz  una 
carta  del  señor  Pérez  Calvo,  cronista  de  la  expedición  española, 
y  en  ese  documento  se  leen  pári'afos  interesantísimos,  en  que 
resaltan  la  lealtad  v  buena  fe  castellana.  Entre  otras  cosas 
dice: 

"Las  palabras  más  ó  menos  autorizadas  de  los  periódicos 
que  se  publican  en  París,   sobre  el  establecimiento  de  una  mo-  I 

narquía  en  Méjico,  y  hasta  la  designación  del  archiduque  Maxi- 
miliano como  futuro  rey  para  el  futuro  trono,  palabras  que 
no  han  sido  desmentidas  por  el  Monifeur^  periódico  oficial,  tan 
cuidadoso  en  desmentir  noticias  d¿í  menor  gravedad;  la  coin- 
cidencia de  reforzai'se  el  ejército  francés  (íon  cuatro  mil  hom- 
bres más,  alas  órdenes  del  general  Lorencez,  y  la  circimstancia 
agravante  de  haber  arribado  á  Veracruz  poco  antes  (jue  el 
general  francés  los  señores  Ahnonte,  Andrade,  Haro  y  algunos 
otros  personajes  expulsado^^  de  la  república  é  incapacitados  de 
volver  á  ella,  personales,  que  dicho  sea  de  paso,  han  acari- 
ciado en  Paiís  proyec  t^  tan  insensatos,  han  sido  causa  de  que 
las  cuestiones  que  ncl^líin  traído  á  Méjico,  y  que  estaban  en 
suspenso  para  todos,  las  remueva  cada  cual,  de  que  se  abra  la 
puerta  á  la  desconfianza,  de  que  se  entre  en  el  azaroso  teiTcno 
de  la.s  conjeturas,  y  de  que  se  tema  por  el  ciuebrantamiento 
de  los  vínculos  que  unen  á  las  tres  potencias. 

*'Es  una  verdad,  y  por  cierto  lamentable,  que  el  considera- 
ble refuerzo  (][ue  v^an  á  tener  los  franceses,  refuerzo  (^ue  no 
hay  motivo  racional  que  lo  justifique,  barrena  desde  luego  la 
convención  de  Londres  ;  es  una  verdad  también,  que  el  reem- 
baríiue  de  las  tropas  iuglesas,  en  el  momento  que  habían  reu- 
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nido  todo  el  material  y  medios  de  trasporte  pnm  obrar  cou 
nosotros  en  Córdova  y  Orizal)a,  t^s  una  especie  de  protesta 
de  que  se  falta  á  lo  pactado  con  el  sólo  anuncio  del  aridho 
de  cuatro  mil  franceses  más  ;  pero,  á  pesar  de  todo  esto,  son 
tan  grandes  y  solemnes  los  compromisos  que  hay  de  ])or 
med¿(i,  es  tan  descabellado  el  proyecto  que  se  anuncia, 
liay  tan  absoluta  falta,  no  digo  ya  de  razón,  sino  de  pretex- 
tos, ni  aun  siquiera  para  iniciarlo,  ([ue  tengo  la  seguridad  de 
que  si  á  dos  mil  leguas  de  distancia,  no  han  faltado  quienes 
les  induzcan  en  el  error,  al  pisar  el  territorio  de  la  república, 
los  engañados  se  penetrarán  de  la  verdad.  ;  Piu\s.  que  así  st* 
impro\isan  tronos  en  pueblos  que  apenas  sabep  lo  que  ts 
eso  !  ¡  Así  se  rompe  con  las  costumbres,  con  la  tradición  y 
con  la  independencia  y  nacionalidad  !  Así  se  imponen  mouar- 
(ías  !  Esto  no  puede  ser,  esto  no  será :  el  pueblo  mejicano  no 
lo  quiere,  y  sin  que  el  pueblo  mejicano  lo  quiera,  ninguna 
de  las  potencias  aliadas,  sin  faltar  á  lo  quv  se  ilebe  á  sí  pr(>- 
pia,  sin  romper  solemnes  tratados,  sin  rebajarse  á  los  ojos  del 
mimdo  (civilizado,  sin  labrar  su  propia  ruina,  puede  inten- 
tarlo cuanto  menos    llegarlo   á  imponer."' 

.    M.  E.  Delprat  escribía  en  el   Conrrier  da  Dimaucke,  fecha 
3  de  jiüio  de  1862 : 

" Pero,  ¡  por  qué  Francia  ha  tomado  tanto  em- 
peño en  derribar  á  Juárez  ?  Evidentemente  con  la  esperanza 
(le  verlo  reemplazar  por  un  gobierno  mejor.  ¿  Por  cuál  ?  Cou 
trabajo  se  puede  creer  que  el  archiduque  Maximiliano  no  ha- 
ya sido  designado  directa  ó  indirectamente  .por  las  i)ersonas 
que-  habjan  a  nombre  de  Francia:  el  .¿r'^neral  Prim  aflrmii 
que  ha  sido  designado;  afírmalo  el  act  •uo-'í  las  conferencias  de 
Orizaba ;  el  almirante  inglés  lo  afirma  ta  '  general  Almonte  st* 
vanagloria  en  animarlo.  Esta  candidatura  ha  sido .  el  objeto  de 
conversaciones  diplomáticas  entre  M.  Thouvenel  y  el  embaja- 
dor de  España.  M.  Billaidt  mismo,  en  ciecta  partcrde  su  dis- 
curso   en  el  Cuerpo '  legislativo,  nos   dice:    *'Que  cL emperador 

^**  ha  indicado   CvSte   candidato  por  que  no  podía  despertar  ningu- 

"^^na  rivalidad   entre   los  aliados,  etc." 

^^^^       ^'[La  Opmion  Xatiaualo  de  20  de  mayo  de  1862,  daudo  por 
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sentado  ({ue  los  proyectos  de  monarquía  existían  realmente 
.{proyectos  que  ese  diario  combatió  con  gran  fuerza  de  razón) ^ 
decía  : 

*' Podemos,  al  triplicar  los    gastos    de    la  guen'a   de 

Crimea,  formamos  ima  idea  de  lo  que  nos  costaría  una  gue- 
iTa  que,  aun  obteni^^ido  la  victoria,  nada  resolvería  ell 'nues- 
tro favor  y  (pie  sería  un  aplazamiento,  pues  las  fuerzas  de 
las  cosas  v  de  las   situaciones  estaría  contra  nosotros. 

^*Si  es  el  Véneto  el  que  s(»>  quiere  conquistar  en  Méjico, 
valdría  cien  veces  más  conquistarlo-  en  Italia.  Algunos  me- 
ases de  campaña,  500  á  600  millones,  bastarían  para  el  negocio. 
Una  expedición  semejante  no  acarrearía  los  gastos  ni  los  de- 
sastres comerciales  (pie  serían  el  inevitable  resultado  de  un 
(•ouflicto  con  la  América  del  Norte." 

El  mismo  diario,   fecha   10  de  mayo,  había  dicho  ya : 

'^  Nosotros  somos  los  muv  humildes  servidores  de  S.  A.  I. 
el  archiduque  Maximiliano ;  pero  si  él  tiene  deseo  de  un  trono 
en   América,  ¿por  qué  ]io  va  él    mismo  á  conquistarlo f 

'' I  Por  qué  no  devolver  al  arado  los  soldadas  á  quie- 
nes exponemos  en  esta  inútil  expe(lición?  ;y  cuánto  deplp- 
rai'emos  los  millones  (pie  vamos  á  gastar !  Habrían  figurado 
tan  bien  en  las  columnas  de  nuestro  presupuesto!  Ellos  nos 
halu'ían  eximido  de  ])agar  más  caro  c4  azúcar  y  la  sal.  Si 
era.  a})soliitamenté  preciso  el  gastarlos,  habrían  bastado  para 
duplicar  durante  diez  años  el  presupuesto  de  la  instrucción 
primaria,  para  el  cual  Mr.  Rouland  no  se  atreve  á  pedir  al 
Cuerpo  Legislativo,  asustado  con  tantos  inútiles  gastos,  "el  di- 
nero necesario." 

Lo  dicho  pone  fuera  de  duda  (pie  los  proyectos'  de  mo- 
narquia  han  existido  realmente.  Desde  que  el  archiduque 
Maximiliano  tuvo  la  (jnieroshlad  de  renunciar  al  trono,  como 
el  vizcaíno  de  la*  fábula,  los  fundadores  oficiales  y  extra-oficia- 
le>  de  monanpiía  han  discutido  si  no  le  sentaría  bien  la  co-/ 
roña  dií  ]Montezuma,  ya  al  conde  de  Flandes,  ora  al  prínci] 
heredero   di-  Badén. 

Pero  dejemos  hablar  á  este  respecto  á  un  corresponsal 
la    (r¡ ronde,  de  Burdeos.     Dice  así: 
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"Uno  de  nuestros  amigos  nos  escribe  que  no  ha<  habido  mo- 
dificaKiiones  en  el'  proyecto  de  levantar  un  tronó  n.  Méjico ; . 
pero  que  si  parece  prepai'arse  un  cambio  de  candidatura.  El 
príncipe  Luis  de  Badén,  que  va  á  tomar  parte  en  la  expedi- 
ción en  calidad  de  voliuitai'io,  es  heimano  del  gran  duque 
reinante  de  Badén  y  sai'gento  mayor  «en  el  ejército  pru- 
siano, en  el  cual  entró,  joven  aun,  como  cadete.  La  familia 
de  Badén  está  aliada  á  la  famjlia  Bonaparte  por  la  princesa 
Estefanía,  nacida  Beauhamais,  que  contrajo  matrimonio  con 
un  margrave  de  Badén. 

*^  Todos  saben  la  intimidad  que  existe  entre  el  emperador 
Naijoleón  III  y  su  parienta  la  princesa  Estefanía.  Nuestro 
<5OiTesp0nsal  hace  mérito  ^de  estos  pormenores,  y  termina  pre- 
íTuntando  si .  el  príncipe  Luis  de  Badén  no  será,  acaso,  un 
futuro  candidato  para  el  trono  de  Méjico.'' 

En  fin  de  cuentas:  el  gobierno,  francés  mantiene  la  ocu- 
pación de  Roma,  á  fin  de  que  el  pueblo  no  vote  contra  el 
poder  temporal  del  Pontífice;  dá  cuerpo  á  su  expedición  con- 
tra Méjico,  á  fin  de  que  el  pueblo  vote  contra  el  gobierno 
que  él  mismo  se  ha  dado.  En  uno  y  otro  caso,  la  libertad 
se  otorga  amplia  y  entera:  allí  para  no  hacer;  aquí  para 
votur  por  la  monarquía.  ;  Felices  tiempos  estos  que  alcanza- 
mos, en  que  imperan  los  principios  de  89,  el  sufragio  universal 
y  la  doctrina  de  la  no  intervención !  Ellos  se  practican  leal- 
luente. 

Son   falsas  muchas  de  t>  'í-ji^j*  -l* 

!as  recUmaciones  france-  Irara  scr  justí-  debo  dccir  que  bien  se  necesi- 
pliffe'^deiarfd^kidir'^  tdba  tciicr  calma,  y  ser  inalterable  como  Ra- 
mírez, para  leer  y  tratar  sobre  las  reclamaciones  de  los  france- 
ses :  uno  pedía  treinta  mil  pesos  porque  había  abandonado  sft 
íriro  á  causa  de  la  prolongación  de  las  guen^as  civiles ;  otro  catorce 
jnil  por  efectos  robados  en  el  camino ;  quién  tl'cs  mil  por  la  enfer- 
m(idad  de  una  francesa^  causada  porque  se  había  asustado  en  una 
revolución  :  otros  reclamal)an  <ierca  de  trescientos  mil  pesos  paga- 
dos ya  por  el  anterior  tratado  con  Francia.  Muchos  se  habían  pro- 
puesto hacer  fortuna  gi'ande  y  de  un  golpe  con  injustifica- 
bles ó  exageradísimas  reclamaciones:  así  es,  que  á  pesar  de 
laberse  acogido  por  la  comisión  francesa  varias  que  no  eran 
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muy  fundadas,  sólo  ascen/iieron  hasta  el  veinte  y  siete  de  junio 
.  á  3.169471    las  admitidas :  las  desechadas  a4?eendían  á  7.920.939, 

Mutuas  qíelas  de  Maxi-  Dcsde  cl  principio  dc  las  negoi^iacioues  y 
"'"^'"?rLc¿s^°^''™''  antes  de  que  estuviera  arreglada  la  suma 
del  capital  se  trató  de  los  intereses  que  había  de  gozar. 
El  gobierno  fraiicé^  había  aceptado  el  3  por  .100  en  la  deu- 
da de  uaeión  á  nación;  pero  en  la  de  sus  ciudadanos  pe- 
dia el  6  por  100,  pues  en  algunas  reclamiwiones  de'  sub- 
ditos británicos  se.  les  abonaba  el  12  en  virtud  de  eonveu- 
•ciones  especiales,  y  6  por  100  es  el  interés  más  módico 
que  se  paga  en  Méjico.  De  nhí  empezaron  ios  disgustos  de 
Maximiliano  y  Ramíi'cz  con  M.  de  Montliolon :  disgustos  que 
aumentaban  con  las  quejas  que  le  ^aba  el  gobierno  '  francés 
de  la  mala  voluntad  con  que  Ramírez  trataba  á  los  franceses, 
mientras  que  Maximiliano  echaba  la  culpa  á  Bazaine.  de  ([ue 
no  acabaran  de  desaparecer  las  gueiTÍllas  republicanas  por  su 
falta  de  acti\ddad,  lo  cual  era  cierto. 

Gue\p?v.am'*d'nfeS^^  Para  apovar  algunas  de  las  reclamaciones, 
í?ciamadoLs'l'  '^'  olvidaba  ef  plenipotenciario  francés  ciue  la 
ley  de  14  de  marzo  de  1842,  ({ue  permitió  que  los  extranjeros 
adquirieran  fincas  rústicas  y  urbanas,  decía  en  los  artículos 
quinto  y  sexto :  **  Los  extranjc^ros  que  en  virtud  de  dicha  ley 
adquieran  propiedad",  quedan  absolutamente  sujetos  en  cuanto 
á  ella  á  las  leyes  vigentes  ó  que  rijan  (»n  la  repiiblica  so- 
bre traslación,  uso,  conservación  y  pago  de  impuestos,  sin  (|ue 
puedan  alegar  algún  derecho  de  extranjería,  acerca,  de  estos* 
puntos."  "  En  consecuencia  todas  las  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza que  puedan  suscitarse,  serán  terminadas  i>or  las  vías 
ordinarias  y  comunes  de  las  leyes  nac*ionales  con  exclusión  de 
toda  otra  intervención,  cualquiera  que  sea.'' 

Reclamación  dc  jec-        No  sc    comprcudía  CU    cstas  reclamacioues 

ker.    Curiosos  descubrí-       _  ,.  i.í.i3Ti.  i  •. 

mientos  relativos  á  ella,    la    uias    import/autc,    la   dc  JecKcr,   de  quien 

Prueba  de    la    interven-      ^      ■.  i  ^  i  /     •         on        x\       t      '    i         •„    •     •       a 

ción  de  Eioín.    Cómo    hablé  CU  la  pagiua  20.     Desde  el  prmcipio  de 

trataba  Eloín  á  los  mi-       ,  t    •*  !••  iiT'*;^,      ,,    .»-.    "LV.^^-,:^ 

nistros.  la  expedición  se  dijo  en  Méjico  y  en  íYancia, 

que  costaba  interesado  en  esta  reclamación  M.  de  Morny  y  (lue 
por  eso  influía  tanto  para  el  establecimiento  de  la  mo- 
narquía.   No  lo  creí  entonces  :  me   figuraba  ([ue   M.  de   Morny 


i&  legación  francesa    si-  ocupara  con   mucho    empeño    de    este 

negoe¡<i  por  reeomendatión  de  su  gobierno,  y  qiie  se  tratara 
por  separado  de  los  demás.  El  tiempo  y  la  revolución  en  Fran- 
cia han  puesto  en  elaro  los  hechos ;  entre  los  papeles  encon- 
trados en  las  Tnllerías,  que  se  han  publicado,  está  la  carta  si- 
miente dirijida  por  Jecker  á  M.  Conti,  se<iretario   de  Napoleón. 

''  París  :  8  de  diciembre  de  186Í). — Muy  señor  mÍo :  No  ex- 
tra&e  nsted  que  con  preferencia  á  otro  me  dirija  á  usted,  te- 
niendo que  tratar  de  un  asunto  que  concierne  particularmente 
al    empei-ador. 

"  Bastante  habrá  usted  oído  hablar  de  mi  negocio  de  los 
bonos,  para  tener  algún  conocimiento  de  él:  pues  bien;  me 
parece  que  el  golrienio  lo  níini  con  demasiada  indiferencia,  y 
ijue,  si  no  le  presta  atención,  podrí*  traer  consecuendas  pe- 
nosas  i)ara  el    emperador. 

"  Ignora  usted,  sin  diida,  que  yo  tenía  de  socio  en  este  ne- 
gocio ijl  señor  duque  de  Momy,  que  se  había  <;oraprometido, 
mediante  el  treinta  por  ciento  de  las  utilidades,  á  hacer  que 
1(1  respetara  y  pagara  el  gobierno  mejicano,  como  lo  había  sido 
desde  el  principio :  sobre  el  particular  hay  una  coiTcapon- 
<leDeia  calninniosa  seguida  con  su   agente  M.  de  Marjion. 

"En  enero  de  1801  me  fut^ron  á  ver  en  Méjico,  de  parte  de 
estos  señores,  para  tratar,  del  negocio.  El  arreglo  se  hizo  ciiando 
ya  se  encontraba  en  lj<^iiidación  mi  casa,  de  suertí^  que  todo 
lo  concerniente  al   negocio  corresponde  á  ésta.  • 

"En  cuanto  se  hizo  el  arreglo,  me  sostuvieron  perfecta- 
mente el  gobierno  francés  y  en  Méjico  su  legacüón :  hasta 
Iiabia  asegiu'ado  ésta  á  mis  acreedores  en  nombre  de  Frainíiáf 
que  se  les  pagaría  por  completo,  y  había  pasado  notas  muy 
fuertes  al  gobierno  mejicano  sobre  el  cumplijnicnto  de  mi 
contrato  con  él,  hasta  el  pimto  de  que  el  ultimátum  de  1862 
exigía  la  ejecución  lisa  y  llana  de  los  decreto.s.  Desde  entonces 
be  estado  expuesto  constantemente  al  odio  del  partido  exaltado, 
que  me  an'ojó  ú  una  prisión  y  me  desteiró  en  seguida  con- 
fiscándome  mis  bienes. 

"  El  negoíúo  qnedó  en  tal  estado  hasta  que  ocuparon  á  Méjic<i 
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los  franceses.  Bajo  el  imperio  de  Maxii 
el  gobierno  fraueés,  se  ocuparon  de  nuí 
negocio :  eii  abril  de  1863  logré,  ayiidadi 
celebrar  una  transacción  con  el  gobio 
misma  época  falleció  eí  -señor  duque  de  ¡> 
protección  ostensible  que  me  había  acorda 
cesó  completamente.  "El  ministerio  franc 
tió  que  se  pagaran  Isjí  primeras  letras, 
sobre  París  el  gobierno  mejicano  para  en 
que  se  rae  debía;  pero  los  agentes  frano 
sieron,  según  las  instrucciones  que  habí 
me  entregaran  las  letras  por  valor  de  d 
saldo  de  mi  transacción,  aunque  yo  habíi 
las  condiciones,  y  el  gobierno  mejicano 
pagarme,  teniendo  en  París  en  aquella 
millones  de  francos. 

"  Como  el  gobierno  francés  liabia  dec 
que  se  había  opuesto  al  cumpliunento  (i 
se  había  aplicado  á  si  mismo  lo  que  hu) 
me  v-í  obligado  como  liquidador  de  mi  t 
agotado  los  medios  de  conciliación,  á  pr<j 
el  Consejo  de  Estado ;  desgraciadanientf 
ducido  ningún  resultado,  poi-que  este  tri 
rarse  incompetente,  según  la  indicjición 
su  defensa  el  ministro   de  Hacienda. 

"Tambiéü  em  yo  uno  de  aquellos  ú 
dado  mayores  indemnizaciones:  la  comí 
en  Méjico  me  había  reconocido  la  cantil 
francos  que  redujo  á  quinientos  mU  po 
■dirijido  una  instancia  sobre  la  diferencii 
gocios  Exti'anjeros,  que  no  se  ha  dignado 
espero  de  antemano  que  me  conteste  negati 
el  ministro  de  Hacienda  respecto  del  uí 

■'Alguno.i  acreedores  viendo  que  na 
no  por  mis  reclamaciones  principales.  1 
caja  de  depósitos  y  coiisignaeiones  lo  n 
esos  quinientos  mil  francos,  de  suerte  q' 
poner  de  una  siuna  pequeña  para  las  ¡ 
de  mi  ca.sa. 


"Arruinado  completamente  á  couseeHeneia  de  la  cxpediciiiii. 
no  teniendo  ni  piidiendo  hacer  más  fU|UÍ,  me  veo  prec'isndfi  k 
volverme  á  Méjico  para  dar  entinta  de  ini&  ^estionos  i'i  mis 
acreedores.  A  pesar  de  qne  nada  he  omitido  i)ani  pitii'iii-aj- 
cubrirles  totalmente  de  lo  qne  les  debo,  eomo  no  lie  podiilo 
lograrlo  á  eonsecueuciii  de  cii'cnnslaneias  oxtraonlinarias  i[iif 
uo  he  podido  evitar,  no  tomarán  en  cnent«  los  enornus 
■  sacrificios  que  he  het^ho  para  eousognirlo,  y  me  tratarán  sin 
ninguna  eoiisideraciiín.  Querrán  saber  por  qué  en  ISfil  M. 
de  Saliguy  ijue  era  i-ntonees  ministro  en  Méjico,  les  promorii') 
ea  nombre  de  Pramcia  (pie  se  les  pagaría  lo  que  mi  casa  lis 
adeudaba,  y  por  qué  en  1S63  me  i'etiró  tan  bi-uscanieute  el 
gobierno  francés  esta  exti aordmaria  piotetdon 

Aunque  haja  gnaidado  ha->ta  ahoia  el  miMii  •-tuetiiv 
bre  el  negoeio,  a  pe~ai  dt  qiit  s  me  lia\a  vntado  tiurtt 
mente  a  ijut,  lo  publique  mi,  M.11.  iibli;;ado  a  deíendeinn  pai  1 
no  verme  arrojar  t  una  pn^iíni  poi  dcmla--  M<  \i«  tuzad 
á  detii  «  mis  a«  n  edon  ^  lo  ijut  ha  pa-xido  mtrcgaudoh-  todo  li 
que  tengo  de  eite  net,'(x.io  que  ello^  icelamai'an  lulenm- 1  oiiio 
pertenefiLiite  a  nu  liqiudadfm  El  ^bumo  utejiuum  qutda 
ra  encantado  al  conoitr  a  tond<>(--ti  nefrono  paiaaiiejilai  -n 
tonducta  ultenoi   ton  Fiaiiiia 

Bien  pre\ei)  t\  tfeito  ijm  •inodiuira  en  d  publn  >  miui 
jante  (ontesión  ^  el  poco  fa^oi  qni,  liara  al  frobuiuo  dt-1 
empeíador,  '•obit  todo  tn  las  <nti(a--  iiHunstan^ui--  m  qui  m 
\imos  Mas  no  puedo  mtailo  a  nu  si.i  qne  m  nu  íncdituí 
los  medios  de  liacet  una  piopoMiiou  n  mis  juntdoiis  impí 
diendo  poi  istt  medio  que  (vijan  qiii  les  di  imnta  dt  nu 
liquidación  Esto  me  stiia  tanto  mas  t  n  il  uiaiiti  qui  iiitii  la 
propiedad  qut  ha  podido  embai^jai  il  líobuini  inejiiano  1  m 
luotno  de  la  inttnuiiion  dt.  mis  atieedoies  qut  hnii  luTa 
mado  como  peitene<ieiit<  a  la  liqniduioii  de  un  ih^-í  lo  qii 
es  dt  su  piopiedad  post  tsta  t  )daM!i  mua-  \  tiu  luis 
(juc  no  ha  podido  t,\pIotai  tn  los  últimos*  timipi  s  i  m-a  di  It 
penuria  en  qut  st  eiKiuntiH  pcn  qni  n  t  uid  s  -iiñíuu 
tes,  dtjanin  buenas  utihdadts  \  podiiari  ilnn  1  jii  d  !> 
cspeualmtuti  ahoia  que  aiabim  di  \  úi  loiiuisi  ( u  VI  niaiiu 
,-iparatos  paia  Mumntini    1  lunitiil   ^ui    ]    iinttiriiii  i<  lii  ii      ! 
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más  pobiv,  ((ue  abunda  siempí 
.  habíau  podido  dar  antes  con  e 
ría  en  Méjiex). 

"No  dudando  do  que  en  e 
parador,  tenjta  la  (íonipla<'encÍa 
cioneíí,  ünplico  á  usted  (|ne  tuie 
tiiiíT'i'da   (consideración. — /.  B.  •) 

M.  Cunti  dirigió  una  nota  al 
pecto  de  t-sta  carta  dice  :  ''M.  JeeJ 
<\<i  ((uc  contenía  una  petición  de  d 
accediendo  á  ella  divulgaría  docu 
á  sil  vez  con  llevarle  ante  los  i 
lito  de  jactancia,  y  le  despidió  ( 
U'  no  !<■  lia  vuelto  á  ver." 

Es,  jiues.  (!Íerto  ((iie  la  carta  e 
nos,  pues  nadie  lo  ha  desment 
eiiklii  M.  Jecker,  que  fué  pasi 
vulueioiiariiiü  de  la  Coinuiiu,  al 
Dai'hoy   y  el   virtuoso    M.  Degí 

(An-iuifífüz. — Historia  de  M 
Tomo   III.) 

Kmi..i=  r»,.clv.  r«i-  .  * 

r;.r  su-   iropaj  ilc    Miji-  A    Ull    nilSmi 

- -'■  *  '^mZ'  ^'""  (Mavimüíano) 
la  derrota  del  general  Mejía  ei 
ños  de  la  frontera  <lel  norte  á 
M.  Daifi'í  trascribiendo  el  desp» 
de  :tl  de  mayo,  relativo  á  la  ii 
liano  en  que  deeia.  "El  geiier 
nos  del  emperador  (Napoleón)  '. 
lador  Maximiliano  y  entregado 
iiieaeioues  de  que  era  portad 
to  de  deber  expresai-  aqni  la  so: 
i-omunicaciones.  Desde  hace  mi 
dirigidas  k  los  agentes  fraiieesí 
sfíii  ti  miento  de  los  deberes  y  de 
lii'inos  eimti-aído,  tenían'  por  ol 
mejicano    consejas    dictados  poi 
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bía  establecido  nuestros  derechos  y  nuestras  obligaciones,  Pran- 
(íia  ha  cimiplido  lax'gamente  las  cargas  que  aceptó,  y  no  ha 
recibido  de  Méjico  sino  muy  incompletamente,  las  prometidas 
(compensaciones  equivalentes.  Este  es  un  hecho  que  debemos 
hacer  constar,  porque  no  depende  de  nosotros  el  suprimir  sus 
(íonsecuencias.  Estamos  lejos  de  desconocer  los  obstáculos  y 
las  dificultades  de  todo  género  contra  los  que  ha  tenido  que 
luchar  S.  M.  el  emperador  Maximiliano.  Si  hemos  deplorado 
á  menudo  (iiie  sus  intenciones  no  fuesen  mejor  secundadas,  he- 
mos aplaudido  siempre  su  -activa  solicitud  y  su  generosa  ini- 
ciativa. 

*/Los  resultados  no  correspondían  á  nuestras  esperanzas  á 
pesar  de  la  hábil  y  enérgica  dirección  del  mariscal  (Bazaine), 
y  del  concurso  de  un  ejército  que  nada  dejaba  que  desear 

"El  gobierno  francés  facilitaba  el  arreglo  de  empréstitos 
que  auxiliaban  en  sus  apuros  al  gobierno  mejicano,  y,  sin 
embargo,  nuestros  sacrificios  no  han  feido  recompensados  sino 
(3on  aiTeglos  de  cuentas  ilusorias.  Hemos  dado  consejos  amis- 
tosos; pero  la  resistencia  sistemática  de  los  consejeros  de  S.  M., 
se  manifesta})a  sobre  todo  en  lo  que  concernía  á  los  intereses 
de  Francia.  Deberemos  recordar  aquí  á  costa  de  cuántos  es- 
fuerzos pudo  la  legación  de  Francia  obtener  al  fin  reparación 
insuficiente  de  los  daños  y  perjuicios  sufridos  por  nuestros 
nacionales,  mientras  se  arreglaban,  sin.  contestación;  las  recla- 
maciones inglesas:  en  los  momentos  mismos  en  que  se  encon- 
ti-aban  recursos  para  solventar  sin  demora  y  en  metáJico  cré- 
ditos dudosos  y  no  exigibles,  hstnos  vkto  discutir  hasta  el  orí- 
gen  de  las  redamaciones  francesas,  no  obstante  estar  reconoci- 
das por  el  tratado  de  Miramar  como  la  causa  determinante 
de  nuestra  expedición,  y  que  aun  erf  el  caso  de  no  haberse 
estipulado  nada  en  su  favor,  constituirían  una  deuda  de  honor 
é  indiscutible. 

'^Después  de .  haber  indicado  en  todas  circunstancias  al 
golnerno  mejicano,  la  necesidad  en  que  estaba  de  proveer  por 
sí  mismo  á  su  propia  segmidad,  y  de  haberle  declarado  re- 
petidas veces  que  el  concurso  que  le  prestábamos  no  sería 
mantenido  sino  en  tanto  ([ue  las  obligaciones  correspondientes 
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contratadas  con  nosotros,  fueran  estrictamente  cumpKdas,  he- 
mos hecho  qne  se  le  e5q)ongan  las  consideraciones  imperiosas 
iine  lio  nos  permitían  pedir  á  Francia  nuevos  sacrificios,  y  que 
nos  decidían  á  retirar  el  ejército  expedicionario.  Al  adoptar 
esta  resolución,  sin  embargo,  hemos  prescrito  que  se  ejecute 
en  los  phizos  y  con  las  precauciones  necesarias,  para  evitar 
los  peligros  de  una  traijsición  demasiado  brusca.  Hemos  debi- 
do ocupamos,  al  mismo  tiempo,  dg  sustituir  a  las  estipula- 
(dones  del  tratado  de  Miramar,  sin  valor  en  lo  sucesivo,  otros 
arreglos  dirigidos  á  afianzar  la  seguridad  de  nuestros  créditos. 
El  ministro  del  emperador  en  Méjico  ha  recibido,  en  conse- 
cuencia, las  instrucciones  necesarias  para  celebrar  sobre  este 
punto  una  nueva  convención.  Dichas  instrucciones,  como  todos 
los  actos  del  emperador  Napoleón,  están  inspiradas  por  los 
sentimientos  naturales  ([ue  le  unen  al  emperador  de  Méjico,  y  por 
su  deseo  sincero  de  (conciliar  intereses  que  no  quiere  separai'. 
El  ha  apreciado  las  razones  que  han  decidido  á  sus  represen- 
tantes á  no  apresurar  la  conclusión  inmediata  de  los  arreglos 
une  se  les  indicaban;  pero  ha  sentido  el  ver  al  gabinete  me- 
jicano aprovecharse  de  su  condescendencia  para  trasladar  á 
Pails  el  centro  de  una  negociación  que  no  podía  seguirse 
útilmente  sino  en   Méjico. 

"El  emperador  Napoleón  ha  sentido  sobre  todo,  ver  re- 
producidos en  el  proyecto  de  tratado  spmetido  á  su  gobierno 
por  el  general  Almonte,  proposiciones  ya  formidadas,  y  que 
cada  vez  que  se  han  reproducido  le  han  obligado  á  rechazar- 
las las  razones  más  poderosas.  vSegiin  ellas,  la  permanencia 
de  las  tvopas  francesas  habría  de  prolongai*se  más  allá  del 
téniíino  convenido;  se  nos  piden  nuevos  anticipos  de  fondos, 
previendo  la  insuficiencia  de  los  recursos  del  tesoro  mejicano, 
y  se  aplaza  el  reembolso  para  épocas  indeterminadas ;  ninguna 
prenda  se  nos  ofrece,  ninguna  garantía  se  estipula  para  ase- 
^arurar  nuestros  créditos.  Después  de  las  declaraciones  fraií- 
<;as,  leales  y  explícitas  del  gobienio  francés,  cuesta  trabajo 
explicarse  la  persistencia  de  las  ilusiones  que  han  presidido 
íi  la  concepción  de  su  proyecto.  Es  imposible  admitir  las  pro- 
l>osiciones  del  general  Almonte  y  autorizar  su  discusión.  Seríi 
preciso  estipular  un  nuevo  convenio.*^ 


patíi,  fueraii  batidas  y  derrotadas  por  los  republicano»;  masnu 
tuvo  cuidado  do  poner  esta  variación  en  conmiimieiito  de  la 
legación  de  los  Estados  Unidos  ni  del  gabinete  do  Washington, 
que  la  supo*el  ministro  dá"  ios  Estados  Unidos  en  París  por 
los  periódicos  6  inniediatameiitci  fué  á  ver  al  <le  Negoeios  Ei- 
tranjeron  y  á  Najxileón.  En  despacho  de  S  de  noviembre  dijo 
á  su  gobierno,  que  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  le  ha- 
bía informado  contestando  á  una  pregunta  que  le  liabían  in- 
ducido á  dirigirle  ciertos  nimores  de  periódicos,  (jne  "el  em- 
perador t^^nía  la  iíittínuión  Je  i-etirar  de  Méjico  las  tropas  en  la 
pi-imavera  y  <|ue  antes  de  esa  época  no  se  embarcaría  ninguna 
fuerza;"  que  á  consecuencia  de  esta  respuesta  Jiabí a  creído  con- 
veniente ver  á  Napoleón,  el  (mal  entri;  otras  cosas  le  dijo.-  "que 
era  verdad  que  liabía  resuelto  aplazar  hasta  la  primavera  el 
embanro  de  las  tropas;  pero  qué  al  obnii"  así  lo  había  hecho 
por   considenurioiies  pnramenttt  militares.;  que  en   el  momento 

-  en  que  ha)>{a  dado  esta  orden,  los  triunfos  de  los  disidentes, 
sostenidos  como  lo  estaban  por  numerosos  refuerzos  de  los  Es- 
tados Unidos;  parecían  hacer  peligrosa  para  las  tropas  que  que- 
daran atlas,  cualquiera  reducción  de  las  fuerzas H.M.  con- 
tinuó diciendo,  (|ue  casi  al  mismo  tiempo  había  enviado  á 
Méjico  al    general    Castelnau,   encargjido  de  informar  á  Maxí- 

■  miliano  qiit-  Francia  no  podía  darle  ni  un  centavo  ni  un  hom- 
bre más.  Si  creía  poder  sostenerse  solo,  Fwncia  no  retiraría 
sus  tropas  máí*  pronto  de  lo  ({ue  M,  Drouyn  de  Lhuys  lo  ^abía 
estipulado,  si  tai  fuera  su  deseo;  mas  que,  si  por  otra  parte, 
est^a  dispuesto  á  abdicar,  qu<!  era  la  conducta  que  H.  M.  le 
aconsejaba  que  siguiera,  tenía  encargo  el  general  Castelnan  de 
buscar  un  gobierno  con  <^uien  tratiir  para  la  preterición  de  loa  in- 
tereses franceses  y  para  embarcar  todo  el  ejército  en  la  primavera. 
Pregunté  al  emperador  si  se  h»bía  dado  aviso  de  todo  esto  al  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  y  si  se  había  hecho  algo  á  fiu 
de  ¡)reparar  sn  espíritu  al  i^ambio  de  política  de  S.  M.  Me 
contestí)  qne  nada  sabía  S.  M.;  que  debia  haberlo  verificado  M, 
de  Moustier;  que  como  estos  hc<íltoH  habían  ocurrido  durante 
la  interinidad  de  un  cambio  en  el  ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, era  posible  que  lo  hubiera  descuidado,  aunque  su  te- 
legrama al   mariscal   Bazaine  había   sido   enviailo  con   toda  in- 
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tención  (no  en  cifra)  de  modo  que  se  viera  que  nada  tenía 
que  ocultar  en  su  plan. 

"Hiee  la  observación  de  que  mi  gobierno  se  veía  en  la 
necesidad  de  protestar  constantemente  contra  acijes  ejecutados 
en  nombre  de  S.  M.,  y  que'^el  efecto  de  esas  protestas  era  siem- 
pre debilitar  la  confianza  pública  en  las  manifestaciones  que  se 
creía  autorizado  á  hacer  el  gobierno  en  nombre  de  S.  M.  Le 
expuse  brevemente  entonces  los  graves  inconvenientes  que  po- 
drían sobrevenir  de  cualquiera  infracción  inexplicada  de  las 
estipulaciones  convenidas  ante  el  mundo  á  nombre  S.  M *'  (*) 

Enérgica  respuesta  del        "Departamento  de  Estado. — ^Washington.  No- 
Unidos.  *  viembre  23  de    1866.    He  recibido   el  despa^ 

cho  de  usted  de  8  de  noviembre  relativo  á  Méjico.  Se  aprue- 
ba completamente  la  conducta  de  usted  en  la  entrevista  con 
M.  de  Moustier,  y  también  la  que  observó  usted  ^  con  el  em- 
perador. Diga  usted  á  M.  de  Moustier  que  nuestro  gobierno 
está  sorprendido  y  afectado  con  la  noticia  dada  ahora  por 
primera  vez,  de  que  el  prometido  embarco  de  una  part^  de 
las  tropas  francesas  de  Méjico,  que  debía  efectuarse  en  el  pre- 
sente mes  de  noviembre,  ha  sido  aplazado  por  el  emperador. 
El  embarazo  que  esto  causa  ha  aumentado  considerablemente  por  la 
circunstancia  de  que  el  emperador  ha  tomado  esta  resolución  sin 
haber  conferenciado  con  los  Estados  Unidos,  ni  liaberles  dado 
aviso  siqídera.  Nuestro  gobierno  no  ha  facilitado  refuerzos  de 
ninguna  clase  á  los  mejicanos,  como  parece  que  lo  presume  el 
emperador  j  y  nada  ha  sabido  absolutamente  de  la  contraqj'den 
aJ  maiíscal  Bazaine.  • 

"  Nosotros  no  consultamos  más  que  las  comunicaciones  ofi- 
ciales cuando  se  trata  de  conocer  el  objeto  y  las  resoluciones 
de  Francia,  puesto  (jue  por  el  mismo  medio  hacemos  saber 
nuestras  intenciones  y  resoluciones  cuando  se  trata  de  Francia. 
No  puedo  decir,  y  por  ahora  sería  superfino  entrar  en  la 
cuestión,  si  el  presidente,  en  caso  de  que  se  le  hubiera  consul- 
tado oportunamente,  habría  ó  no  accedido  al  aplazamiento 
proyectado  por  el  aperador,  si  la» proposición  se  hubiera  apo- 
yado, como  se  hace  ahora,  en  consideraciones  puramente  mili- 

(*)    Arrangoiz. 


tares,  y  si  se  bubieraii  hecho  las  domoMtríU'iom's  comentes  de 
deferencia  &  los  sentimientos  é  intereses  de  los  Estados  Unidos. 
Pero  la  decisión  del  emperador  de  modiflirai-  el  aiTeglo  aetnal, 
adoptada  sin  entenderse  antes  iton  los  Estados  Unidos,  de  dejar 
en  Méjico,  por  ahora,  todo  el  ejército  francés,  en  lugar  de 
sacar  un  desta<;amento  en  noviembre,  como  se  habia  prometido, 
parece  hoy  sensible   por  todos  aspectos. 

"  No  podemos  asentir  á  ella,  primero,  por  qne  el  término 
déla  "próxima  primavera"  fijado  para  la  completa  evacuación, 
es. indefinido  y  vago;  segando,  por  que  no  estamos  autorizados 
para  declarar  al  Congreso  y  al  pueblo  norte-americano  que 
tenemos  ahora,  respecto  del  reembarco  de  todas  las  fuerzas 
expedicionarias  en  la  primavera,  mejores  garantios  de  las  que 
ante»  t^jníamos  acerca  del  reembarco  de  im  destacamento  eji 
noviembre  j  tercero,  por  que  contando  plenamente  con  la  ejecn- 
eueión,  cuando  inenos  literal,  del  compromiso  existente  con  el 
emperador,  hemos  dictado  medidas  (]ue,  al  par  que  facilitan 
ía  entera  evacuación  de  lo.s  franceses,  tienden  á  cooperar  con 
el  gobierno  republicano  de  Méjico  á  la  paeificneión  de  aquel 
país  y  al  próximo  y  completo  restablecimiento  de  la  legitima 
autoridad  constitucional  de  aquel  gobierno. 

"  Como  parte  de  tales  mecidas,  M.  Campbell,  nuestro  mi- 
nistro nuevamente  nombrado,  acompañado  del  general  Shermann, 
ha  sido  enviado  á  Méjico  á  conferenciar  con  el  presidenta' 
Juárez  sobre  materia.s  de  profundo  int^Tés  para  los  Estados 
Unidos,  y  de  interés  vital  para  Méjico.  Nuestia  polítiwi  y  las 
medidas  adoptadas,  con  la  Srme  conviiwión  de  que  iba  i'i  darse 
principio  á  la  evacuación  de  Méjico,  se  ha  puesto  en  cono<ñ- 
miento  de  la  legación  francesa ;  y  usted,  sin  duda  alguna,  ha 
Cnmphdo  con  sus  iiistnicciones,  poniéndolas  en  noticia  del  go- 
bierno del  emperador  en   París. 

"Verá  el  emperador  (pie  no  podemos  llumai-  ahora  á  M. 
Campbell,  ni  modiflcar  las  instrucciones,  con  arreglo  á  las 
cuales  se  espera  (lue  tratani,  y  puede  estar  tratundo  ya  con  el 
gobiei-no  republicano  de  M^íco.  Dirá  usted  pues,  al  gobierno 
del  emperador,  que  el  presidente  desea  y  espera  sinceramente 
qne  se  efectuará  la  evacuación  de  Méjico  de  conformidad  con 
el  actual  arreglo,   hasta  donde  lo  permita  la  inopoiíuna   com- 
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plicación  que  motiva  este  despacho;  M.  Campbell  recibirá 
instrucciones  sobre  el  particular,  y  también  se  enviarán  á  las 
fuerzas  militares  de  loft  Estados  Unidos,  colocadas  en  obser- 
vación, y  (¿ue  esperan  órdenes  especiales  del  presidente.  Esto 
se  hará  en  la  (confianza  de  que  el  telégrafo  ó  el  correo  nos 
traiga  una  resolución  satisfactoria  del  emperador,  en  contestación 
á  esta  nota.  Asegurará  usted  al  gobierno  francés  que  al  querer 
libertai'  a  Méjicío,  no  hay  nada  que  los  Estados  Unidos  deseen 
tanto  como  conservar  la   paz  y  la  amistad  (íon  Francia. 

*'E1  presidente  no  tiene  la  más  pequeña  duda  de  que 'lo 
resuelto  en  Francia  se  ha  deeidido  sin  que  se  haya  reflexionado 
bastante  sobre  el  embarazo  que  debí^  producir  aíiuí,  y  sin 
segunda  intención  de  retener  en  Méjico  las  tropas  francesas 
más  aUá  del  ténnino  de  los  diez  y  ocho  meses  estipulados  para 
la  evacuación  com^íleta.  Soy  de  usted,  etc. — Filmado — William 
n.  Smmrñr 

francés^acmbaícaíla  El  dicz  rccibió  ordcu  M.  Castclnau  del  go- 
Í*íStriac(^''ÍTo°^be1gaÍ.°''  bicmo  frauccs,  J3ara  embarcar  la  legión  ex- 
tranjera y  todos  los  franceses,  soldados  y  otras  personas  que 
lo  quisieran,  y  las  legiones   austríaca  y  belga  si  lo  deseaban. 

El  once,  después  de  recibir  la  comunicación  antes  citada 
del  gobierno  francés  al  general  Castelnau,  dirigió  .otras  el 
general  Douay  á  los  oficiales  .extranjeros  al  servicio  de  Maxi- 
njiliano  j  eran  todas  del  mismo  tenor  y  decian :  '^  El  empe- 
rador Napoleón  III,  en  despacho  que  me  trascribe  el  mariscal 
comandante  en  jefe,  manda  que  vuelvan  á  su  patria  todos  los 
franceses,  soldados  y  otras  personas  que  quieran  volver,  así 
como  las  legiones  austríaca  y  belga,  silo  desean.  En  vista 
de  órdenes  tan  expresas,  debo  acojer  todas  las  solicitudes  que 
me  dirijan  nuestros  nacionales :  lo  haré  particularmente  por  los 
franceses  que  han  servido  bajo  nuestra  bandera,  cuya  protec- 
ción les  está  asegurada.  Me  parece  que  esta  carta  eximirá  á 
usted  de  responsabilidad  respecto  de  los  militares  de  su  com- 
pañía que  pudieran  reclamar  el  beneficio  de  las  intenciones 
benévolas  de  nuestro    soberano."     (Arrangoiz). 


.  a  la  eiedWiiMel  tumo  inipaial  di  Mfjico  loi  qm 
en  0ii7aba  aton'iejamijs  a  S  M  iii>  tbaiidoiiaisP  ti  podei  mieii 
trai^  la  iiotióni  ptrcí  hi  \irdaJi.rii.  iiatioii  no  le  ittiraia  (sipo 
der  icfsqiK  bem()hciu(l<»\  aluriLiitamo'-  aun  latumietum  himi 
sima  áf  qiit,  las  iiistitm  ume-.  mi)nai  ijiiu  a-,  ■■on  nin  defensa  paiíi 
Hunfatra  adfl  \c¿  mis  ameuirula  iiitioDahdad  iio  podemos 
ho^   aprobaí    i!  pensamiento  di    abdi   iiioii 

fjl  ministenu  aiaba  de  Lípoiiei  ([ut  cuenta  ''on  los  hom 
bres  A  (ou  los  iceufisos  neecsanos  paní  dai  la  paz  al  país  Yo 
tengo  poi  ram  ^eiaccs  a  los  scnon*  ministros,  carezco  de 
datoa  para  lefntar  la  palabra  ofi<ial  pero  temo  que  no  liaja 
la  neeisana  exictitud  <n   íhh  palabia 

\  pesar  de  esto  debemos  luchar  ^  luchai  hasta  1 1  fin 
poi  toniservaí  el  pnncipio  m(jnai(|uii"  m  Vélico  base  >  ele 
mentó  e&encial  de  la  \ ida,  del  i  ugraudceimicnto  v  di  la  píos 
pendad  de  nuestra  patna 

'Senoith  Deidf  (lUi-  umstio  jmiis  sl  hi/o  indepLnditutt 
los  dos  partidos  que  se  han  disputado  d  podn  hm  \tmdo 
sin   quererlo    probando  ton  hus  oblas    qui    no  < -timan  suficien 

r       (   )    >iLtiiiil   ti      <[ii     ]ti/ii)i<     1  (iiriLt  T     le  <ni  Me  i  n  ilc    li  {tnlilic 
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•aliado  con  sus  deberéis  f  La  iinpareiul  liistoria  lo  dw-idim.  Ei 
Híiñor  mariscal  Bazaiiif  lia  ft^egurado,  según  airaba  de  lúv  \u 
junta,  que  ha  tenido  á  su  mando  más  de  30.000  soldados  fran- 
ceses y  22.000  mejicanos,  y  que,  sin  embargo,  no  ha  ¡lodido  p;i- 
tíUíear  el  país.  Ha  agj-egado;  (jue  por  los  informes  de  sn-s  ge- 
nerales, recién  llegados  del  interior,  tiene  hoy  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  la  opinión  de  los  pueblos  no  es  monár- 
quica, sino  republicana.  Yo,  .señores,  respeto  muehí)  á  esos 
generales,  pero  no  vacilo  eu  afirmar  que  vienen  engaitados. 
Lo  que  el  país  quiere  ante  todo  es  paz  :  se  prescindiría  eou 
gusto  de  los  derechos  políticos,  con  tal  de  disfrutar  por  com- 
pleto de  las  garantías  civiles.  Nuestro  pueblo  (y  no  somos  una 
excepción  eutre  los  demás  del  Universo),  se  .  ocupa  muy  pocu 
de  formas  y  sistemas  de  gobierno.  Lo  digo  sin  agra\'io  de  na- 
die :  aquí,  como  en  otras  partes,  la  cuestión  actual  es  más  de  po- 
licía que  #e  política  j  y  entre  nosotros  será  bendito  el  gobernante 
c^ue  devuelva  á  esta  desdichada  socieda*!  el  sosiego  que  las  ma- 
las pasi<mes  de  unos  cuanU>s  1»;  han  arrebatado ;  que  sea  un 
(iffcudo  á  Ja  honra,  á  la  vidn  y  á  la  propiedad  de  los  ciudadanos ; 
qm;  levantando  snl)re  tod()  su  corazím  y  sus  ojos  al  cielo,  apoye 
sus  mandatos  en  las  prescrripciones  de  nuestra  augusta  religión, 
sin  (;1  reéi)etj"i  de  la  cual  no  es  posible  lisonjearse  con  esperan- 
zas de  <»rdeii  y  de  verdadera  Uliertad.  Al  que  tales  conquis- 
tas realice,  no  le  ])regiuitará  la  generalidad  de  los  mejicanos, 
si  se  llama  emperador  ó  presidente.  Créalo  así  el  señor  ma- 
Hsoal. 

"No:  la  opinión  de  los  pueblos  no  es  adversa  al  imperio.. 
La  revohutión  no  sería  bastantf*  fuerte  á  derribar  el  trono 
siir  las  amables  condes<;endeneia8,  sin  la  complicidad  del  poder 
interventor.     Esta  es ,  la  verdatl. 

"Me   gustan,   señoi'cs,  liis  reminis{-en<'ias  históricjis. 

"En  el  siglo  XVI  el  Papa  Paulo  IV'  declarí*!  la  guerra  ú 
Felipe  II.  Trataba  de  hacer  valer  <:iertos  derct-hus  en  el  reino 
de  Ñapóles,  en  posesión  del  cual  esttiba  el  rey  Católico,  á 
(juien  no  era  en  verdad  fácil  luM:er  ¡n-eseindir  de  ninguna  de 
Kiis  adquisiciones.  El  Papa  se  buscó  auxiliares  y  los  halló  en 
Francia.  La  (íui-stión  interesaba  vivamente,  como  saben  todos, 
A   esta    nación ;    y   su    i-ey    Enrique   II,     comprendiéndolo    así, 
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envií'i  á  Italia  Luen  golpe  de  gente.  Mtiiidábala  el  dmiue  de* 
(ruisa,  nuble,  entendido,  valieute  eapitáu¡  y  además  de  esto,  ' 
señoi-  mariscal,  muy  católico.  Pero  el  dinjue  de  Alba,  qut- 
valía  tftnto  al  meiios  como  el  general  Shermiin,  mandaba  los 
t«rcioM  osípaiiolef:,  que  valían  algo  más  qne  los  flUbusteros  que 
han  ocupado  á  Matamoros.  La  suerte  fué  adversa  á  los  alia- 
dos del  Pontífice;  el  duqao  de  Alba,  de  \ictoria  en  \'intoria. 
üegií  á  plantar  sus  reales  á  las  puertas  <le   Roma. 

■'Salléis,  señores,  cómo  se  foraiaban  entonces  los  ejércitos: 
alrededor  de  un  pequeño  grupo  de  tropas  regulares  y  disci- 
plinadas, se  reunía  tupido  enjambre  de  aventur<;ros,  cuyas  pa- 
gas andalmn  siempre  atrasadas,  y  que  no  se  pn>ponian  mas 
que  enriquecerse  con  el  botín  y  loe  despojos  de  los  pueblos 
que  tenían  la  desgracia  de  recibirlos.  .  Gente  sin  Dios  y  sin 
ley,  i-ara  vez  respetaba  á  sus  jefes.  Roma  ya  le»  «mocia,  y 
el  terror  se  apoderó  de  sus  moradores :  Paulo  IV.  siií  embarga), 
descansaba  trauquUo,  esperando  mucho  t^)davía  de  sns  bravos 
auxiliares  y  sobre  todo  de  los  tratados.     ¡Pobre  Papa! 

"Las  cosas  entre  tanto  se  habían  eoraplieado  en  el  norte 
de  Francia,  y  Enrique  ,  II  ordenó  al  dmiue  de  Guisa,  (lue, 
abandonando  al  Pontífice,  viniese  presto  en  sn  propio  auxilio. 
El  duque  comunicó  la  noticia  al  Papa  y  se  dispuso  á  ejecu- 
tar la  ordeu :  y  la  historia  no  le  culpa  por  esto,  señor  ma- 
riscal, pues  que  no  le  tocaba  mós  que  obedecer;  aunque  agre- 
ga, que  lio  pesaba  al  duque  de  poner  ténnino  á  luia  cam- 
paña como  aquella,  muy   escasa  de   lámeles   para  él. 

"En  aquellos  terribles  momentos,  tomando  Paido  IV  con- 
sejo de  su  ira,  que  nadie  negará  fuese  justísima,  dirigió  al 
general  francés  estas  memorables  palabras,  que  yo,  en  nom- 
bre del  monarca  ofendido  de  Méjico,  ei^  nombre  de  esta  na- 
ción que,  como  Paulo  IV,  no  tiene  tampoco  más  culpa  que 
la  de  haber  fiado  demasiarlo  eu- el  extranjero,  me  creo  auto- 
rizado á  repetir  ahora  á  V.  E. :  I<Jos :  nada  importa.  Habéis 
hecho  muy  poco  por  nuestro  soberano;  menos  aún  por  la  igle- 
sia; vaHa,  ahsoJtttumenfe  nada,  por  uiiestra   honra. 

'■Señor  mariscal:  los  <pie  hemos  hecho  cnanto  hemos  po- 
dido por  el  altar,  cuanto  hemos  podido  por  el  trono,  y  estamos 
ciertos  de  que  conservamos  ileso  el  honor :    los  que  en  la  lu- 
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'posición,  que  pi'ocedía  igualmente  de  la  iniciativa  del  niariswil 
Bazaine,  se  refería  á  la  adquisición  de  seis  mil  fusil(\s  y  Ttua- 
tro  millones  de  pistones:  si  yo  lo  hubiera  deseado,  también 
me  habría  vendido  oañones  y  pólvora,  pero  me  negué  á  aec])- 
tar  estas  proposiciones." 

Final  d«ocu^F«dón  de  j,j  -  ^^  febrcro  dc  1867  salió  Bazaine  de  lu 
capital  para  Veracruz,  y  con  él  las  últimas  tropas  francesas. 
Las  tropas  salían  como  derrotadas  y  en  la  mayor  pi^ecipi- 
tación^  Maximiliano  (*xpedia  una  i)roelama,  declarándose  li])re 
fiel  yugo  extranjero  y  dé  todo  compromiso  con  los  franceses. 
Organizaba  el  ejérídto  nacional  y  salía  á  campaña. 

Caída  ^el^^impeno   en       J^ya^.i^^do      ^1     SUClo     mcjicaUO    por     cl    CJército 

extranjero,  la  situación  interior  del  Estado  quedaba  claramente 
descubierta  aun  á  los  espíritus  más  ciegos  y  parciales.  Si  sett^nta 
mil  ft'anceses  híibían  sido  impotentes  para  sujetar*  la  nación  al 
dominio  de  dos  poderes  efímeros,  el  de  Napoleón  y  el  df 
Maximiliano,  el  que  quedaba  desacreditado  y  gastado  i>or  la 
escasa  fe  y  debilidades  de  sus  mismos  adeptos,  era  todaWa 
mucho  más  impotente  para  resistir  solo  la  preponderancia,  fuei-- 
zas  y  popularidad  del  pai-tido  republicano,  que  pocos  meses  más 
tarde  había  de  dar  el  golpe  de  gracia  al  imperio,  al  empera- 
dor y  á  sus  tenientes. 

Encerrados  éstos  en  Querétaro,  cercados  por  un  ejército 
de  veinticinco  mil  hombres  y  tomadas  todas  las  avenidas, 
cayeron  al  fin  en  poder  de  los  republicanos  en  la  mañana  del 
15  de  mayo  de  1867.  El  19  del  mes  de  junio  siguiente,  ú 
las  seis  de  la  mañana,  fueron  llevados  Maximiliano,  Mejía  y 
Miramón  al  Cerro  de   las  Campanas,   donde    fueron  fusilados. 

Hablando  el  señor  de  AiTangoiz  de  las  causas  de  la  caída 
*  del  imperio,  dice  que  las  principales  fueron  la  ignorancia  dc  los 
ministros  de  Napoleón  III  de  las  cosas  de  Méjico :  las  miras 
interesadas  de  algunps  de  los  que  rodeaban  al  emperador ;  el 
prurito  de  querer  gobernar  aquel  país,  desde  París  y  á  la 
francesa ;  la  conducta  inexplicable  de  Bazaine  durante  la  cam- 
paña y  muy  particularmente  con  el  desgraciado  .  emperador 
•^n   los  cuatro  últimos  meses   que  estuvo  en   el  inq)erio,  etc. 

El  fusilamiento   del   infortunado    MaxiniiüniH),  agrega,   fui^ 
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la  contestación  al  impolítico  reto  de  Napoleón  en  su  carta  al*^ 
.  general  Forey ;  reto  a  que  debió  haber  seguido  inmediatamente 
el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  Estados  Confe- 
derados. No  habría  sido  sacrificado  Maximiliano  si  el  gabi- 
nete do  Washington  hulúera  (querido  que  se  conservara  su 
vida :  pero  no  convenía  á  la  política  de  los  Estados  Unidos, 
.  (pi(»  han  querido  dar  ima  lección  severa  á  Europa,  y  muy 
particularmente  á  las  familia,s  reales,  para  que  á  ninguno  de 
sus  miembros  le  ocurra  aceptar  tronos  en .  la  América  espa- 
ñola. ; 

Estas  causas  pudieron  real  y  positivamená:e  influir  en  la 
suerte  d<*  Maximiliano ;  pero  por  .sobre  ser  su  ejecución  una 
nec(  sidad  política  de  la  mayor  trascendencia  para  la  salva- 
guardia del  honor,  de  la  libertad  é  independencia  de  Méjico  y 
todas  las  re})úblicas  hispano-americanas,  fue  un  mandato  im- 
perativo de  las  consecuencias  de  la  guerra  y  ima  imposición 
política  ([ue  no  se  habría  desobedecido  impunemente.  Por  esto, 
JuíU'cz,  al  recibir  á  la  prin(*>esa  de  Sabn — Salm  que  iba  á  pedirle 
la  vida  d(^l  emperador,  le  (*ontestó  c(m  las  siguientes  palabras : 
**  Me  causa  verdaderí^  dolor,  señora,  el  verla  á  usted  de  rodillas  ; 
mas  fiKiiqiif  todos  los  re  ¡jes  y  todas  las  reinas  estuviesen  en 
Intjar  de  usted,  tío  jfodria  }>erdonarle  la  vida :  no  soy  yo  quien 
sr  la  quito,  son  el  pueblo  y  la  ley  los  que  piden  su  muerte;  si 
yo  tfo  hiciese  la-  voluntad  del  pueblo,  entonces  éste  le  quitaría  la 
vida   d   c7,  y  aun  pediría  la  mía  también.  ,\  .. .'" 

Vese,  pues,  que  el  fusilamiento  de  Maximiliano  estaba  en 
las  pre\ásiones  de  la  ley,  en  el  corazón  del  pueblo,  en  la  ca-* 
beza  del  ejército,  y  que  ni  todos  los  reyes,  ni  todas  las  reinas, 
es  decir,  todos  los  soberanos  y  naciones,  habrían  logrado  pre- 
servar  la  vida  del  intruso  gobierno  monárquico  francés. 

• 

I  érmino  del  arreglo  El  27  dc  Setiembre,  dcspués  de  tantos  meses  * 

df  las  reclamaciones  fran-  .  .  ,  t     -,  f  r*  «i  f* 

cesas.  de  discusión,    habían    firmado,    por  fin,    una 

c<mvención  los  señoree  Ramírez  y  Dañó  sobre  las  reclamaeiones 
francesa.?  no  comprendiendo  la  de  Jecker.  Se  fijó  en  cuarenta 
millones  do  francos  la  suma  que  debía  pagar  Méjico,  efectuán- 
dolo (-11  títulos  de  renta  nugicana  k  la  par,  (pie  el  gobierno 
franrrs  bahía  de  rejnf'rtir  entre  los  reclamantes  del  modo  quejuz- 
(jnf'(f    co)trenifuh . 
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Como  este  tenía  ya  á  buena  cuenta  16.440.000  francos,  que 
era  lo  que  representaban  las  sumas  entregadas  4  63  por  100 
con  arreglo  al  artículo  12  de  la  convención  de  Miramar,  que- 
daban por  entregar  28.560.000  en  bonos  á  la  par,  lo  cual  debía 
verificar  la  comisión  de  hacienda  de  Méjico  en  París,  quedando 
derogado  el  ai'tíciilo  14  y  la  última  pai'te  del  12  de  la  convención 
de  Miramar.  * 

En. nota  de  14  de  diciembre  dijo  M.  Dañó  al  gobierno  de 
Méjico,  que  **á  pesar  de  qu(»  al  francés  le  parecía  que  había 
sido  demasiado  condescendiinite  respecto  de  la  suma  de  cuarenta 
millones  en  que  había  (íonvenido  en  virtud  d<'  la  conversión 
hecha  del  primer  empréstito),  desea>)a  que  los  2ii.560.000  se  en- 
tregaran en  obligaciofies  de  la  segund¿i  serie,  cnviándose  desde 
luego  las  órdenes  para  qxuí  así  ^c  ví^ifícara,  á  la  comisión  de 
hac'ienda.  El  señor  Castillo,  subseeivtariy  dr  Negocios  Ex- 
tranjeros encargado  del  despacho  d(4  ministerio,  por  ausoicia 
del  señor  Ramírez,  que  estaba  de  viaje  con  la>  emperattiz. 
contesti')  el  mismo  día  eatorce  que  el  emperadoi*  et)nsentía  en 
lo  que  solicitaba  M.  Daiió  á  nombre  de  su  gobierno.  Así 
quedó  arreglado  finalmente  el  negocio  de  las  reclamaciones. 
M.  Leíevre  dice:  *'(^n  cuanto  á  los  re(dainant,es.  acabarán  reci- 
biendo oo  poi*  ciento,  so})7"(»  las  cantidades  (pie  1(ís  habían  reco- 
nocido los  mieinbros  de  la  comisión  francesa  separados  de  sus 
colegas  mejicanos,  y  (d  rtisto  en  obligaciones  de  í]40  ft'ancos. 
Pero  como  estas  no  valían  (nitonces  más  que  KiO,  resultaba 
que  su  indemnización  itrii  al  42  por  citínto  de  su   valor  nominal." 

(Arrangoiz,  Francisco  de  Paula.  Méjico,  desde  1808  hasta 
1867). 

tJí^p°«^sdUlcíenda^  Qucricudo  (íoutínuar  los  agentes  franceses  in- 
automadc^^por  Hazaine;     tcrviiücndo  ilegalmcnte  CU  todo  lo  concerniente 

á  aduanas,  no  sólo  en  las  de  los  puertos  sino  en  la  de  la  capital, 
«e  oponía  el  gobierno  á  sus  desmanes.  Tuvieron  una  junta  el 
mariscal  Bazaine,  el  ministro  ])lenipotenciario  (de  Fntncia),  el 
general  Castelnau  y  el  inspector  de  hacienda,  en  la  (pie.  sí*  ae(>rdv> 
no  hacer  (íaso  de  las  o>)s(Tvaeion<*s  del  gobiei'no  y  llevar  ade- 
lante sus  desmanes,  lo  cual  (lió  lugar  á  que  el  seis  de  enero 
dirigiera  una  nota  el  señor  de  Pereda.  sul)secretario  enearg:ado 
del   ministeno    de   Negoeios    Extranjeros,   al    ministro    plenipo- 
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tenciaiio   francés,    en   que  decía:  ** En  consecuencia  me 

manda  S.  M.  que  proteste  otra  vez,  como  solemne  y  íornial-  • 
mente  protesto,  en  nombre  de  S.  M.,  contra  procedimientos 
tan  ilegales  como  atentarios  á  los  derechos  de  la  nación  y  á  la 
dignidad  del  soberano  j  haciendo  responsables  á  los  represen- 
tantes de  Francia  en  Méjico  ante  la  Francia  misma,  ante  su 
gobierno  y  ante  todas  las  naciones  ci\'ilizadas,  del  conñícto 
producido  por  estos  procedimientos  y  de  todas  sus  consecuenciass. 
La  nueva  disposición  de  los  representantes  de  Francia  lia  • 
puesto  en  la  necesidad  al  gobierno  imperial  de  publicar  otro 
aviso,  en  justa  defensa  de  los  derechos  del  imperio,  y  en  los 
términos  que  verá  Y.  E.   on  la  copia  adjunta '' 

El  Siviso  sr  publicó  en  el  Mano  Oficial  del  siete,  y  decía : 
''Estamos  autorizados  para  hacer» saber  á  los  comerciantes  que 
tengan  mercancías  en  la  aduana  de  esta  capital,  procedentes 
de  Veracruz  y  conducidas  con  documentos  que  no  estén  aiTe- 
glados  á  las  leyes  del  imperio,  que  los  representantes  de  Francia 
carecen  de  autoridad  para  poner  agentes  en  esta  aduana  que 
favorezcan  la  extracción  de  dichas  mercancías;  pues  aun  su- 
poniendo en  todo  su  vigor  la  convención  de  30  de  julio,  la 
acción  de  dichos  representantes  quedaría  limitada  alas  oficinas 
del  puerto,  sin  extenderse  nimca  á  las  aduanas  interiores.  Por 
lo  mismo,  si  las  referidas  mercancías  fueren  extraídas  sin  previo 
ari'eglo  con  la  respectiva  oficina  de  rentas  mejicanas,  "quedarán 
sus  dueños  sujetos  á  lo  que  haya  lugar,  conforme  á  las  leyes 
actuales  vigentes."  (AiTangoiz).    • 

Rciamación  de  los  '         El  16  dc  affosto  dirigió  M.  Scward  al  mai*qués 

Kstados  Unidos  por  ios  "^  *="        .        .  *      . 

nombramientos  de  los     dc  Montholou  la  uota  Siguiente :      Señor  mi- 

señores  Friant.y  D'Os-  ii  jii  ij.w 

raont.  nistro.   Tengo  la  honra  de  llamar  la  atenciun 

de  usted  sobre  dos  órdenes  ó  decretos  que  se  dice  haber  sido 
promulgados  el  26  de  julio  último  \)oy  el  príncipe  Maximi- 
liano, que  se  titula  emperador  de  Méjico.  En  dichos  decretos 
declara  que  ha  confiado  la  dirección  del  Departamento  de  la 
•  GueiTa  al  general  D-Osmont,  jefe  de  estado  mayor  del  cueipo 
expedicionario  francés ;  y  la  del  Departamento  del  Tesoro  á 
M.  Friant,  intendente  general  del  mismo  ejército.  El  presidente 
cre(^  neííesario  poner  en  conocimiento  del '  emperador  de  los 
franceses  que  el   nombramiento   de  dichos  oficiales,  hecho   por 
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el  príncipe  Maximiliano  pai'a  ejercer  funciones  administrativas, 
es  un  acto  de  tal  naturaleza  que  pliede  alterar  las  buenas  re- 
laciones existentes  *entre  los  Estados  Unidos  y  Francia,  porque 
ol  Congreso  y  el  pueblo  americano  v(jrán  en  él  un  indicio  in- 
compatible con  el  convenio  estipulado  sobre  el  reembarca)  del 
cuerpo  expediídonario  francés  en  Méjico." 

A  rsta  nota  amenazadora  contestó  indii'ectamente  El  Mo- 
ni for  de  13  de  sctiemlm»,  ([iw  el  crobierno  francés  no  autoriza- 
ba á  los  dos  funcionarios  (íitados  á  que  coutinuarau  desempe- 
ñando los  ministerios,  y  se  b»  dijo  al  nuiriseal  Bazaine  c^ue  no 
hubiera  debido  j)ennitir  qm*  los  atH*pta)-an.     ( Airanjcroiz). 

Los  A-^atft.^  iu:  los  Los   aguaites  diplomáticos     de    ]os  Estados 

la  conducta  de  Francia,     Laiidos    Viraban  ui  couduí'ta    US   isapolcon: 

relativamente  á  los  asun-  t     •    i  ^         *       •        »         '  n 

tos  d.j  Méjico.  no  dejaban  pasar  el  mas  nisi apuñeante  rumor 

sin  ha<ier  una  rt»clamación,  (*om(>  se  ve  por  el  Siguiente  des- 
pacho de  17  de  agosto  de  la  legación  v.n  París  al  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  en  Washington.  ''Señor  ministro.  Por 
consejo  de  M.  Bigelow,  (jue  se  ha  trasladado  á  Ems  por  algmios 
<lías  con  su  familia,  pasé  á  visitai*  ayer  al  señor  ministro  de 
Negocios  Extranjeros.  He  hablado  á  S.  E.  sobre  las  noticias 
que  han  acogido  en  sus  <;olumnas  casi  todos  los  periódi- 
(M)s  <ie  París  respecto  del  \áaje  á  Francia  de  la  princesa  Car- 
lota. Según  estas  notician,  la  pennanencia  de  Maximiliano  en 
Méjico  dependería  de  una  modificación  de  las  resoluciones  adop- 
tadas por  el  gobierno  francés,  y  anunciadas  en  las  recientes  co- 
municaciones de  S.  E.  el  marqués,  de  Montholon  á  M.  Bigelow. 
Algunos  diarios  daban  á  entender  que  la  princesa  había  con- 
seguido introducir  im  (íaml)io  en  dichf)  programa.  He  pregun- 
tado pues,  al  ministro,  si  se  había  heclio  ó  se  proyectaba  ha- 
<*,er  alguna  alteración  de  este  género  en  la  política  del  gobier- 
no imperial  respecto  de  Méjico,  y  M.  Drouyn  deLhuys  me.  ha 
contestado :  '*  no  se  ha  introducido  alteración  algima  en  nuestra 
política  sobre  este  punt<í,  ni  se  piensa  en  ello :  cnmi)liremos  lo 
que  hemos  manifestado  tener  intención  de  hac(T."  V^^ituralnuai- 
te,  añadió,  hemos  nicibido  á  la  oiíq^eratriz  con  cordialidad  y 
cortesía,  mas  el  plan  ajustado  pruílentemente  por  i'l  gobierno 
del  emperador,  será  ejecutado  en  todas  sus  part(^s,  cotiio  lui- 
mos ofrecido."  (Id). 
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Coinunicacióa  del  mi-  -n^i        •     •   j.        j     xt  •        t\    j  •  ■^     -ry 

nistro  de  Relaciones  Ex-        M  mmistro  Qc  Negocios  Extraiijeros  (le  Praii" 
gYmí^^dipiorlTá^ko  e^n  io¡    (*i^  había  dirigido  el    18  de  octubre  el  des- 
'^'^u^^^dl^Me'co''^'    pacho  siguiente  á  M.    de  'Montholon,    su   re-' 
presentante  en  Washington:    *^He'  aprovechado   varias  ocasio- 
nes durante  dos  meses   para  informar  á  usted  de  las  disposi- 
ciones  del  gobierno    imperial  relativamente    á  la  dunieión    de 
la  ocupación  de  Méjico  por  las*  tropas  franct^as,  y  le  dije  en 
despacho    de    17  de    agosto    que    abrigamos   el   má^s    sincero 
deseo    de  que  Uegue  el  día  en  que  salga  del  país  el  último  sol- 
dado francés,  y   que    el  gabinete  de    Wáí^hington    podría  con- 
tribuir a  apresurar  este  momento.     El  2  de  setiembre  reiteré  á 
usted   la  seguridad  do  nuestro  vivo    deseo  de  llamar    nuestro 
cuerpo  auxiliar  tan  pronto  como  lo  permitieran  las  circiuistaii- 
cias.     Finalmente^  esplanando  más  las  raisnuis  ideas,   en  carta 
j)ai'ticular  de  ¿O  de  dicho  mes,  añadía  que  dependía  (m  gi-an  par- 
te de  los    Estados    Unidos  el  facilitar  la  partida  de    nuestras 
tropas.     Si  adoptaran   respecto  á(ú    gobierno  de  Méjico  una  ac- 
titud  amistosa  que  coadyuvara  á  la  c(mserva(*ión    del   orden   y 
en  la  cual  pudiéramos  encontrar  motivos  de  segiu'idad  para  los 
intereses  que    nos  obligaron  á  llevar  las    anuas    all**nd('   el    A- 
tlántico,   estíiríamos  dispuestos  á  adoptar  sin  demora   las  bases 
de  un  arreglo  sobre  este  punto  con  el  gabinete  de  Washington  ;  y 
deseo  dar  á  conocer  á  usteíl   completamente  las  ideas  d(*l   go- 
bierno de  S.    M.     Lo     que  pedimos  á  los  Estados    Unidos   es 
estar  seguros    de    que  no   tienen    intención    de    entorpecer    la 
consolidación    del  nuevo  orden   de  cosas  fundado    en  Méjico,  y 
la  mejor  garantía  que  podrían  darnos  de  su  intención,  sena  el 
reconocimiento    del   emperador    Maxindliano    por    el  gobierno 
federal.     / 

"  Me  parece  que  la  Unión  americana  no  dejará  de  hacer- 
lo por  la  diferencia  de  las  instituciones,  por  (j[ue  los  Estados* 
Unidos  tienen  relaciones  oficiales  con  todas  las  monarquías  de 
Europa  y  del  Nuevo  Mundo,  y  no  se  opone  á  sus  propios  prin- 
cipios de  derecho  público  el  considerar  la  monarquía  estable- 
cida en  Méjfco  como* un  gííbierno  al  menos  de  fació,  haciendo 
abstracción  de  su  naturaleza  ú  origen  ,y'  cpu^  ha  5Ído  sancionado  por 
el  sufragio  del  pueblo  de  dicho  país.  Obrando  de  este  modo 
e\    gabinete    de    Washington    se     inspii*aría  iinicamente  en  los 
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mismos  sentiniientos  de  simpatía  que  el  presidente  Johnson 
expresó  recientemente  al  enviado  del  Brasil  eomo  guía  de  la 
políti(ía  de  los  Estados  Unidos  con  los  Estados  -más  modernos 
del  continente  americano.  Es  verdad  que  Méjico  está  aún  ocu- 
pado en  este  momento  por  (4  ejército  francés,  y  que  podemos 
prever  fácüniente  <.yie  se  hatá  esta  objeción.  Pero  el  reconoci- 
luiento  del  t'm})erador  Maximiliano  por  los  Estados  Unidos  ejer- 
cería, segiín  nuestro  parecer,  influencia  suficiente  en  el  estado 
del  país  para  permitirnos  tomar  en  consideración  su  suscep- 
tibilidad sobre  este  punto ;  y  si  el  gabinete  de  Washington 
se  decidiera  á  entablar  relaciones  diplomáticas  con  la  cort^  de 
Méjico,  no  veríamos  dificultad  alguna  en  entrar  en  un  arreglo 
para  retirar  nuestras  tropas  en  un  período  razonable,  cuyo  tér- 
mino podríamos  consentir   en  fijar. 

"  A  consecuencia  de  la  vecindad  v  de  la  inmensa  exten- 
sión  de  la  frontera  común,  los  Estados  Unidos  están  más  in- 
teresados que  cualquiera  otra  potencia  en  ver  su  comercio  pues- 
to bajo  la  salvaguardiat  de  estipulaciones  en  armonía  con  las 
necesidades  mutuas  de  ambos  países.  Ofreceríamos  muy  gus- 
tosos nuestra  amistosa  mediación  para  facilitar  el  ajuste  de 
un  tratado  de  comercio,  y  cimentar  de  este  modo  la  con- 
ciliación política  cuyas  bases  acabo  de  exponer. 

"  i^or  orden  del  emperador  iimto  á  usted  a  poner  en  co- 
nocimiento de  M.  Seward  las  dispofficiones  del  gobierno  de 
&t  M.  Está  usted  autorizado,  si  lo  cree  conveniente  para  leer- 
le el  contenido  de  este  despacho. — .Dronj/n  de   Lhuj/s.' 


íí 


M,  Seward  A  la  iiota  dcl  marqués    de  Montholon  co- 

conteata  el  despacho  an-  •^iii-i  t  t  , 

terior.  mumcandolc  el  despacho  que  precede,  contes- 

♦tó  M.  Sewai'd,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Es- 
tados Unidos  h)  siguiente :  "Washington  :  6  de  diciembre  de 
1865.  He  comunicado  al  i)residente  de  los  Estados  Unidos  las 
intenciones  del  emperador  respecto  á  Méjico,  de  que  me  dio 
usted  parte  el  20  del  mes  último.  Hoy  tengo  la  honra  de  tras- 
mitirle la  opinión  de  mi  gobierno  en  este  asunto  ;  pero  antes 
debo  prevenir  á  usted  que  he  dirigido  hi  misma  comunicación  á 
M.  Bigeiow,  autorizándole  para  que  dé  trashido  de  iplla  á  M.  Drouyn 
de  Lhuys.  Creo  ([ue  his  iutt^nciones  del  emperador  pueden  re- 
sumirse así: 
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"Francia  se  halla  dispuesta  á  evacuar  cuanto  antes  el 
territorio  de  Méjico,  pero  no  puede  convenientemente  hacerlo 
sin  haber  recibido  antes  la  seguridad  de  los  sentimientos,  si 
no  amistosos,  por  lo  m^nos  tolerantes,  de  los  Estados  Unidos 
con  respecto  á  Méjico.  Agradeciendo  á  S.  M.  estas  buenas 
disposiciones,  lamenta  el  president;e  tener  que  decir  que  con- 
sidera la  .petición  del  emperador  como  enteramente "  imprac- 
ticable. En  efecto,  la  presencia  de  ejércitos  extranjeros  en 
los  países  vecinos,  no  puede  m^nos  de  causar  inquietud  a 
nuestra  gobierno,  siendo  para  nosotros  motivo  de  gastos  ex- 
traordinarios, sin  hacer  mención  de  los  peligros  de  ruptura. 
8egún  el  contenido  del  despacho,  creo  que  la  causa  del  des- 
contento producido  en  los  Estados  Unidos  por  la  ocupación 
de  Méjico,  no  ha  sido  bien  comprendida  por  el  gobierno  del 
emperador. 

"La  principal  razón  de  este  descontento  no  es  la  presen- 
cia de  un  ejército  extranjero  en  Méjico,  y  mucho  menos  de 
un  ejército  francés :  reconocemos  el  derecho  que  tienen  las 
naciones  para  hacerse  la  guerra,  mientras  no  ataquen  nuestros 
derechos  y  justa  influencia.  La  verdadera  razón  del  descon- 
tento de  los  Esta^dos  Unidos  consiste  en  que  el  ejército  fran- 
cas, al  invadir  á  Méjico,  ataca  á  un  gobierno  republicano, 
profundamente  simpático  á  los  Estados  Unidos,  y  elegido  por 
la  nación,  para  reemplazarlo  por  una  monai^qula  que  mien- 
tras exista,  será  considerada  como  una  amenaza  hacia  nuestras 
propias  instituciones  republicanas. 

"Creo,  como  usted,  que  los 'Estados  Unidos  deben  abst.e- 
nerse  de  hacer  propaganda  republicana,  no  sólo  en  el  mundo, 
sino  en  nuestro  continente.  Tenemos  demasiada  confianza  eii^ 
el  triunfo  de  estos  principios  en  América,  para  aceptar  laí> 
cosas  en  el  estado  en  que  las  encontramos  mientras  nuestra 
república  se  desarrollaba.  Por  otra  parte,  siempre  hemos  afirmado 
y  aún  lo  afirmaremos,  que  todos  los  pueblos  ameri(íanos  tie- 
nen el  derecho  de  gozar  del  beneficio  del  gobierno  republi- 
cano, si  tal  es  Su  deseo ;  y  que  la  intervención  extranjera 
para  privarles  de  ese  derecho,  es  injusta  y  contraria  al  go- 
bierno libre  y  popular  de  los  Estados  Unidos.  Tan  injusto 
como  imprudente  sería  por  parte  de  los  Estados    Unidos  tra- 
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tar  de  destiiiir  los  gobiernos  inonár((iii(;os  de  Europa  para 
reemplazarlos  por  repúblicas,  como  nos  parece  injusto  qué  los 
gobiernos  europeos  intei'vengan  en  América  para  reemplazar 
A  régimen  republicano  con  monarquías  6  imperios. 

"Después  de  haber  así  francamente  expue,sto  nuestro  pa- 
recer, someto  la  cuestión  al  criterio  de  Francia,  persuadido  de 
que  esta  gran  nación  comprenderá  que  es  compatible  con.  su 
honor  y  sus  intereses  el  retirar  sus  tropas  de  Méjico  en  un 
plazo  convenientí»,  y  dejar  á  los  mejicanos  disfrutar  del  go- 
bierno republicano  (jue  han  elegido  ellos  mismos,  y.  al  cual 
han  dado,  en  nuestro  juicio,  pruebas  tenninantes  y  sentidas 
de  adhesión:  me  encuentro  tanto  más  dispuesto  á  esperar  la 
solución  de  esta  •  dificultad,  cuanto  ([ue  en  los  cuatro  iiltimos 
años  siempre  que  se  preguntaba  á  un  estadista  americano  ó 
á  cualquier  ciudadano  (iuál  era  de.  todos  los  países  europeos 
A  menos  expuesto  á  que  s(*  enfriasen  sus  relaciones  de  amis- 
tad con  los  Estíidos  Unidos,  contestaban  inmediatamente: 
Francia.  La  amistad  con  Francia-  ha  sido  considerada  siempn» 
muy  importante  y  particularmente  grata  al  x^ueblo  americano. 
Todo  ciudadano  americano  la  considera  tan  apet(H*ible  en  lo 
porvenir  como  en  lo  pasado.  El  presidente  espera  saber  cómo 
acogerá  el   emperador  estas    sugestiones.'' 

rostruccioncs  del  «o-  Nombrado  M.  Campbell,  ministro  plenipo- 
Jnid^  á  s^  minrstm  tcuciario  dc  los  Estados  Unidos  ante  el  go- 
"^'^  'nií'o"jírárí"  ^'*''  bierno  de  don  Benito  Juárez,  recibió  las  si- 
guientes instrucciones:  Usted  sabe  que  existe  entre  este  go- 
bierno y  el  emperador  de  los  franceses  un  arreglo  explícito 
y  amistoso,  por  el  .  cual  dicho  emperador  ha  de  retirar  de 
Méjico  las  ñierzas  militares  expedicionarias  en  tres  fracciones: 
la  primera  debe  salir  en  el  próximo  n()viembre,  en  marzo  la 
segunda  y  la  tercera  en  noviembre  de  18(>7;  y  que  al  com- 
pletarse de  esta  manera  la  evacua(;ión,  el  gobierno  francés 
admitirá  el  principio  de  no  intei-vención  en  Méjico,  que  es  el 
que  sostienen  los  Estados  Unidos. 

En  algunas  paries  s(*  han  abrigado  y  exi)resado  dudas 
(le  si  el  gobierno  .  francés  ejecutaría  fielmente  ó  no  este  con- 
venio; pero  el  presidente  no  h)  ha  dudado,  pues  le  han  ase- 
«:urado  repetidas  veces  que  la  completa  evacuación   de  Méjico 
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por  los  franceses  se  coiisimiará  en  los  períodos  mencionados, 
ó  quizá  antes,  si  es  compatible  con  las  condiciones  militares 
de  clima  y  otra^^.  Hay  razones  para  suponer  que  dos  cues- 
tiones inííidentales  han  ocupado  ya  la  atención  del  gobierno 
francés,  á  saber,  primera :  si  no  sería  conveniente  (pie  la  sali- 
da del  príncipe  Maximiliano  para  Austria  se  verificara  antes 
de  la  retirada  de  la  expedición  francesa:  segunda,  si  no  sería 
conveniente,  con  las  condicioiies  del  clima,  las  militares  v  otras 
ya  mencionadas,  el  retirar  el  total  de  la  fuerza  expedicionaria 
de  una  vez,  (hi  lugar  de  retirarla  en  tres  diferentes  épocas. 
Sin  embargo,  el  emperador  Napoleón  no  ha  pasado  comuni- 
cación fonaal  sobre  este  asunto  al  gobierno  de  .los  Estados 
Unidos.  , 

Cuando*  el  ca^so  se  ha  mencionado  incidentalmente,  est€  de- 
partamento,  por  orden    del    presidente,    ha    replicado  que  los 
Estados   Unidos  -esperan   (pie  la  ejecución   del  convenio  por  el 
gobierno  de  Francia,  resjiccto  á  la  evacuación,  se  verificará   con- 
fomie  á  su   texto  literal :  pero  (pie  al  mismo  tiempo  les  agra- 
daría que  el  convenio   ])udiera  llevai-se  á    cabo  con   más  pron- 
titud de  lo  ([ue  está   estipulado.     AiTcglado  esto,  el    presideirte 
confía  que  dentro  del  ])róximo  mes»  (noviembre),    se   retirará 
de  Méjico  á  lo  menos  una  porción  de  la  ñierza  expedicionaria 
francesa,  y  (?ree    probable  que  el   total  de  dicha  fuerza  pueda 
retirarse  al  mismo  tiempo.    Tal  acontecimiento    no  puede  me- 
nos de  producir  ima  crisis  de  gran  interés  político  en  la  repúbli- 
ca de  Méjico.  No  está  demás  que  usted  esté,  bien  dentro  del  terri- 
torio de    aquella    república,  ó    en    algún   punto  cercano,  para 
hacerse  cargo  del  desempeño  de  sus  funciones   como    ininistro 
plenipotenciario    de    los  Estados    Unidos    en  la  repúblicA    de 
Méjico.    Por  supuesto  que  es  imposible  prever  ccjmo  procederá 
el    príncipe  Maximiliano  en  caso   de   \ina  evacuación  parcial  ó 
completa  de  Méjico;  tampoco  calcularse  definitivamente  qué  ha- 
rá   Juárez,  el  presidente  de   la  república  de   Méjico.     Sabemos 
que  existen  en  Méjico  otros  partidos  i)olíticos  ademá>s  de  aquellos  á 
(íuya  cabeza  se  hallan  Juárez  y  Maximiliano,  partidos  que    abri- 
gan miras  opuestas  respecto    al    modo  más  propio  y   expedito 
de  restaurar  la  paz,  (4  orden   y  el   gobierno  civil  en  a<piella  re- 
públi(!a. 
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Ignoramos  lo  que  harán  estos  partidos  después  de  la  e^^•l- 
cuación  francesa;  es  imposible,  en  fin,  prever  la  coi^ducta  del 
pueblo  mejicano  cuando  se  haya   verificado  la  evacuación. 

Por  estas  razones  es  imposiblci  dar  á  usted  instruecíone?' 
terminantes  sobre  la  conducta  que  debe  observar  en  desempeño 
de  la  alta  misión  (jue  el  gobierno  de  los  Estados  unidos  h* 
ha  confiado.  Mucho  debe  dejarse  á  la  discreción  de  usted  y 
se  deberá  apoyar  en  los  movimientos  políticos  que  se  presen- 
ten en  el  porvenii*.  Hay,  sin  embargo,  ciertos  principios  (jue,  en 
nuestro  concepto,  deberán  guiar  la  conducta  política  ({ue  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  espera  de  usted.  Es  el  pri- 
mero, que  como-  representante  de  los  Estados  Unidos  está^usted 
acreditado  ante  el  gobiernt)  republicano  de  que  es  presidente 
el  señor  Juái'ez.  ^  ^ 

Segundo.  Suponiendo  que  los  comandantes  del  ejército  y 
de  la  marina  francesa  cumplan  de  buena  fe  el  convenio  sól)re 
la  evacuación  de  Méjico  antes  de  la  época  fijada,  en  esta  lü- 
pótesis  los  Estados  Unidos  ó  su  i^'epresentante  no  dííbeñ  po- 
ner ningún  embarazo  ni  obstáculo  á  la  marcha  de  los  fran- 
p>eses. 

Tercero.     Lo  que  desea  el  gobierno    de  los  Estados    Uni- 
dos respecto  al  porvenir  de  Méjico,   no  es  la  conquista  de  di 
cho  país,  ni  de    ninguna  parte  de  él,    ni  el  engrandecimiento 
de  los  Estados  Unidos  por  medio  de  compra  de  tieiTas  ó  do- 
minio :   sino  por  el  contrario,    ver  al    pueblo    de  Méjico  libre 
de  toda  intervención    militar   extranjera,  á  fin  de    que  pueda 
continuar  la  dirección  de  sus  negocios  bajo-  el  gobierno  repu- 
blíqano  que  existe,  ó   cualquiera  otra  forma  de  gobierno  que. 
después  de    hallarse   en  plena    libertad,  determine  adoptar  en 
ejercicio  de  su  libre    albedrío,  de  propio    movimiento,  sin  que 
se  lo  imponga  ningún  país  extranjero,  y  por  supuesto,  tampo- 
co los    Estados  Unidos.    Como    consecuencia  de  estas    reglas, 
resulta  que  usted  no    entrará  en    estipulacdones  con   los  jefes 
franceses,  ó  el  príncipe  Maximiliano  ú  otra  cualquiera  persona 
que  tienda  á  contran'estar  ú  oponerse  á    la  administración  d(d 
presidente    Juárez,    ó     á    embarazar    ó    demorar  la    restaura- 
'Ción   de   la    autoridad    de  la  repút)lica.     Por  otra  parte,    pue- 
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(le  acontecer  que  el  presidente  de  la  república  de  Méjico  desee  Ios- 
buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos,  ó  sólo  tal  vez  algunoB 
aietos  efexítivos  por  parte  de  nosotros,  para  favorecer  y  ade-^ 
lantar  la  pacificación  de  un  país  por  tanto  tiempo  azotado  con 
una  guerra  combinada,  civil  y  exü'anjera,  y  de  este  modo  ganai" 
tiempo  para  el  restablecimiento  de  la  autoridad  nacional  sobre 
principios  consistentes  con  un  sistema  doméstico  y  republicano 
de  gobierno. 

Puede  suceder  también  que  se  hagan  algimos  movimientos 
de  ftierzas  de  tierra  ó  mar  dejos  Estados  Unidos,  sin  inter- 
venir ^n  los  limites  de  la  jurisdicción  de  Méjico,  ni  violar  las 
leyes  de  la  neutralidad,  sin  más  objeto  que  favorecer  el  res- 
tableqi^niento  de  las  leyes,  del  orden  y  del  gobierno  republi- 
cano en  Méjico.  Sobre  este  asunto  se  le  autoriza  á  ust^  para 
que  conferencie  con  el  gobierno  republicano  de  Méjico  j  y  si 
ust-ed  lo  creyere  necesario,  y  sólo  con  la  míroi  de  procurarse 
noticias,  también  con  cualquiera  otro  partido  ó  agentes,  eji 
el  caso  de  que  tal  conferencia  se  hiciere  absolutamente  nece- 
sai'ia;  pero  únicamente  en  este  caso.  De  este  modo  obtendrá 
usted  informes  que  serán  de  importancia  á  este  gobierno  y 
comunicará  usted  á  este  departamento,  sugü'iendo  y  aconsejando 
las  medidas  que  por  pai-te  nuestra  puedan  adoptai'se,  en  con- 
formidad con  los  principios  -arriba  sentados.  Se  limitará  uáted 
pues,  á  referir  á  este  departamento  cualquiera  proposición  im- 
portante que  pueda  hacerse  sobre  la  reorganización  y  el  res: 
ta.blecimiento  del  gobierno,  para  ponerla  en  conocimiento  del 
pr(}sidente. 

El  teniente  general  de  los  Estados  Unidos  tiene  ya  fa- 
cultad ilimitada  respecto  de  la  colocación  de  las  fuerzas  de 
lo?;  Estados  Unidos  en  las  inmediaciones  de  las  fronteras  de 
Méjico.  Su  práctica  militar  le  pone  en  aptitud  de  dar  á  usted 
consejos  sobre  los  asuntos  de  esta  clase  que  pudieran  ocurrir 
durante  el  período  transitorio  del  estado  de  sitio  militar  man- 
tenido por  un  enemigo  exti-anjero  a  la  condición  política  de 
gobierno  mudonal  (self-gofernment.) 

Al  mismo  tiempo  estando  cerca  del  teatro  de  los 
aconteciitiientos,  podrá  expedir  las  órdenes  que  c^ea  conve- 
nientes ó  necesarias  para  mantener  las  obligaciones  de  los  Es* 
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rados  Unidos,  relativas  á  lo  que  aconteciere  en  las  fronteras 
(le  Méjico.  Por  estas  razones,  el  presidente  le  ha  dado  orden 
de  que  le  acompañe  á  usted  al  punto  de  su  destino,  y  desem- 
peñej|||pn  usted  el  papel  de  consejero  oñcial,  reconocido  por  el 
departamento  de  Estado,  en  lo  concerniente  á  los  puntos  in- 
dicados. 

Después  de  ponerse  de  acuerdo  con  él,  pc»dria  usted  ir  á 
la  ciudad  de  Chihuaha  ó  á  cualquier  otro  lugar  de  Méjico  en 
que  pueda,  residir  el  presidente  Juárez,  ó  á  cualquier  otro  lugar 
de  Méjico,  á  juicio  de  usted,  que  no  esté  ocupado,  en  el  mo- 
mento en  que  usted  llegue,  por  los  enemigos  de  la  república 
de  Méjico.  También  puede  usted  detenerse  en  cualquier  lugar 
de  los  Estados  Unidos,  próximo  á  la  frontera  ó  costas  de 
Méjico,  para  esperar  el  momento  de  entrar  en  cualquiera  parte 
de  Méjico  que  se  halle  ocupada,  en  lo  sucesivo,  por  el  go- 
bierno republicano  de  Méjico.  Soy  de  usted,  etc.  WilUam  H. 
Heward.    (Arrangoiz.) 

axarqa&'de^'Monthoion.  Departamento  de  Estado,  Washington:  fe- 
brero 12  de  1866. — ^Señor : 

En  6  de  diciembre  tuve  la  hom*a  de  someter  á  usted  por 
escrito  para  conocimiento  del  emperador  una  comunicación 
sobre  los  asuntos  de  Méjico,  en  cuanto  los  afecta  la  presencia 
de  fuerzas  de  Francia  en  aquel  país.  En  29  de  enero  usted 
me  favoreció  con  una  respuesta  de  dicha  comunicación,  que 
había  sido  trasmitida  á  usted  por  M.  Drouyn  de  Lhuys,  con 
fecha  de  9  del  mismo  mes.  Jlia  he  sometido  al  presidente 
íhí  los  Estados  Unidos.  Incúmbeme  ahora  volver  á  la  inte- 
resante cuestión  que  ha  empezado  así  á  discutirse.  En  pri- 
mer lugai'  me  hago  cargo  de  los  .argumentos  cfue  ha  presentado 
M.  Drouyn  de  Lhuys.  El  declara  que  la  expedición  francesa 
á  M,éjieo  no  tenía  en  sí  nada  hostil  á  las  instituciones  del 
Nutívo  Mundo,  y  mucho  menos  á  los  Estados  Unidos,  fin  prue- 
ba detesta  -aserídón  amistosa  cita  los  auxilios  de  sangre  y  di- 
nero con  que  Francia  contribuyó  en  la  guerra  de  nuestra  re- 
volución á  la  (»ausa  de  nuestra  independencia  nacional  j  las. 
])ro posiciones  que  Francia  nos  hizo  para  que  la  acompañáse- 
mos en  su  expedición  á  Méjico  ;  y  finalmente  á  la  neutralidad 
<jne  Francia  ha  guardado  en    la    penosa  guerra    ci\'il   de    que 
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acabamos    de  salir  con    fortuna.     Me  complazco   en    reconocer 
i[ue  la  segiu'idatl  así  dada  en  la  presente  ocasión    de    que    la 
expedición  francesa  en  su  designio  primitivo  no  tuvo    objetos 
ó  motivos  políticos,  armoniza  enteramente   con  expresion^lfque 
aJ3undan  en  la  con'espondencia  del  ministro.de  Negocios  Extran- 
jeros á  que  desde  el  principio  dio  origen  la  guerra  entre  Fran- 
cia y  Méjico.    Aceptamos  con  especial  placer,  las  reminiscencias 
de  nuestra  amistad  tradicional.    M.  Drouyn   de  Lhuys  nos  ase- 
gura después  que  el  gobierno  de  Francia  está  dispuesto  á  apre- 
surar en  lo  posible  el  retiro  de  sus  tropas    de  Méjico.     Saluda- 
mos el  anuncio  como  una  promesa  virtual  de  aliviar  las   apre- 
hensiones y  ansiedades  de  este  gobierno   que  gravaban  con    su 
peso    la  nota  mía  qué    M.    Drouyn    de   Lhuys  ha  tomado    en 
consideración.    M.    Drouyn    de    Lhuys    pasa    á    declarar    que 
el   únicx)    objeto   con    que  Francia    ha  acometido    la    empresa 
de  Méjico  ha  sido  perseguir  la  satisfacción  á  que  tenía    áexe- 
cho  después  de  haber  recurrido  á  medios    coercitivos,  agotados 
los  de  cualquier  otra  especie.    M.  Drouj-n    de  Lhuys    dice  que 
son  conocidas  las  muchas  y  legítimas   reclamaciones  de  subdi- 
tos franceses     que  motivaron  el  re(?urso  á  las  armas.     Luego 
nos  recuerda  cómo,  en  ocasión  anterior,  los  Estados  Unidos  ha- 
bían he¿ho  guerra  á  Méjico.    Sobre  ese  punto  parece  igualmente 
uece»sario  y  conveniente, decir  que  la  citada  guerra  no  fué  he- 
<;ha  ni  buscada  por  los  Estados  Unidos,  sino  aceptada  por  ellos 
^n  íuerza  de  una  provocación  gravísima.    El  hecho  es  cosa  pa- 
sada, y  ya  »ólo  peHenece  al   dominio  de  la  historia  la  cuestión 
de  la  necesidad  y  justicia  de  la  conducta  de  los  Estados  Uni- 
dos.   Creo  que    Francia  reconocerá    que    ni    al    principio,  de 
nuestra  guerra  qon  Méjico,  ni  en  su    prosecución,   ni    en    los 
términos  en  que  nos  retiramos  de  aquella  contienda  felizmente 
acabada,  tomaron  los  Estados  Unidos  una  posición  incompati- 
ble   con#los  principios  que  ahora  sostenemos  respecto  á  la  ex- 
,     pedición  de  Francia  en    Méjico.    Hemos  tenido  y  tenemos  re- 
laciones de  amistad  igualmente  con  t^rancia    y  Méjico;  y   por 
tanto,  no  podemos  sin  faltar  á  ellas,  constituimos  en  jueces  del 
mérito  que  en   su  origen  tuviera  la  guerra  que    se    están  ha- 
ciendo.   Sólo  podemos  hablar  de  esa  guerra  en    cuanto    al  in- 
flujo que  ejerce  sobre  nosotros  mismos  y  las  instituciones  ame-  • 
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rícanas  en  este  continente.  M.  Droujm  de  Lhnys  declara  que 
el  ejército  francés  al  entrar  en  Méjico  no  llevó  tradiciones  mo- 
nárquicas en  los  pliegues  de  su  bandera.  Con  relación  á  esto, 
se  remite  al  heclio  de  que  al  tiempo  de  la  expedición  había 
gran  número  de  hombres  influentes  en  Méjico  que  desespera- 
ban de  aacar  el  orden  de  las  condiciones  del  gobierno  repu- 
blicano que  entonces  existía,  y  que  de  consiguiente  halagaban 
la  idea  de  volver  á  caer  en  la  monarquía.  Con  igual  motivo 
se  nos  recuerda  que  uno  de  los  últimos  presidentes  de  Mé-/ 
jico  ofreció  emplear  su  poder  en  el  restablecimiento  del  trono. 
Se  nos  informa  además  que  al  efectuarse  la  invasión  francesa 
las  personas  mencionadas  creyeron  llegado  el  momento  de  ape- 
lar al  pueblo  de  Méjico  en  favor  de  la  monarquía.  M.  Drouyn 
de  Lhuys  obsen^^a  que  el  gobierno  francés  no  juzgó  de  su  de- 
ber desalentar  aquel  último  esfuerzo  de  un  partido  poderoso 
que  sj  formó  largo  tiempo  antes  de  la  expedición  francesa. 
Observa  que  el  emperador,  ñel  á  las  máximas  de dercíího  pú- 
blico que  profesa  en  común  con  los  Estados  Unidos,  declaró 
en  aquella  oportunidad  que  la  cuestión  de  cambio  de  las  ins- 
titucioi\es  dependía  solamente  del  suft'agio  del  pueblo  meji- 
cano En  apoyo  del  aserto  M.  Drouyn  de  Lhuys  nos  suminis- 
ti*a  copia  de  una  carta  que  el  emperador  dirigió  al  coman- 
dante en  jefe  de  la  expedición  francesa  en  la  toma  de  Puebla, 
carta  que  (íontenía  las  siguientes  palabras.  ''  Sa])e  usted  que 
nuestro'  objeto  no  es  imponer  nada  á  los  mejicanos  contra  su 
voluntad,  ni  hacer  que  el  logro  de  nuestros  fines  ayude  al 
tiiunfo  de  ningún  partido,  sea  cual  fuere.  Yo  deseo  que  Mé- 
jico se  levante  k  nueva  vida,  y  que  en  breve  regenerado  poi* 
un  gobierno  fundado  en  la  voluntad  nacional,  y  en  principios 
de  orden  y  progreso  y  respeto  al  derecho  de  gentes,  reconozca 
j)or  sus  amistosas  relaciones  que  debe  á  Francia  su  sosiego  y 
su  prosjjeridad." 

•El  señor  Drouyn  de  Lhuys  prosigue  su  argumento  diciendo 
que  el  pueblo  de  Méjico  ha  hablado,  que  el  emperador  Maxi- 
luíliano  ha  sido  llamado  por  el  puel)lo  del  ])iiís.  ([ue  su  go- 
bierno ha  parecido  al  emperador  de  los  franceses  capaz  de  de- 
volver la^'paz  á  la  nación,  y  por  su  parte  paz  á  las  relacicmes 
interaacionales,  y  por  eso  le  ha  dado  su  jqjoyo.  M.  Drouyn 
de  Lhuys  expone  pues     el  caso    del    modo   siguiente :   Francia 
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fue  á  Méjico  á  ejercer  el  derecho  de  guerra  que  se   ejerce  por 
los  Estados  Unidos^   y  no  en  virtud   de    ningún  propósito  de 
intervención,    respecto  á  lo  cual  profesa  la  misma  doctrina  que 
los  Estados  Unidos.    Francia  fué  allí  no  á  efectuar  un  pi'ose- 
litismo  monárquico,   sino  á  obtener  las  reparaciones    y  seguri- 
dades   que  debía  reclamaf ;  y  estando    allí,  sostiene    ahora    al 
gobierno  que  se  funda  en  el  consentimiento  del  pueblo,  poi'que 
espera  de  ese  gobierno  la  justa  satisfacción  de  sus  agravios,  así 
<5omo  las  seguridades  indispensables  para  lo  futuro.    Como    no 
busca  la  satisfacción  de  .un  interés  exclusivo,  ni  la  realización 
de  planes  ambiciosos,  desea  ahora  retirar  lo  que  queda  en  Mé- 
jico del  cuerpo  de  ejército  que  Francia  ha    enviado   allí  en  el 
momento  en  que  pueda  hacerlo-  sin  daño    de   los    (jiudadanos 
franceses,  y  con  el  respeto  que  á  sí  misma  se  debe.     Conozco 
cuan  delicada  es  la  discusión  á  que  me  convida  M. '  Drouyn  de 
Lhuys.    Francia,  por  todas  las  consideraciones    de    respeto    y 
amistad,  tiene  derecho  á  interpretar  por  sí  misma  los    objetos 
de  la  expedición,  y  de  cuantos  a<*.tos  ha  ejecutado  en    Méjico. 
Por  nuestra  parte  se  acepta  pues  la     explicación  (^ue  eHa  da 
de.  esos  motivos  y  objetos,  con   la  consideración  y  confianza  quti 
esperamos    alcancen  las  explicaciones  de  nuestro  propio  deseo 
presentadas  á  Francia  ó  á  cualquiera  otra  potencia  amiga.    Sin 
embargo,  es  de  mi  deber  insistir  en    que,  cualesquiera  que  fue- 
sen las  intenciones,  propósitos  y  objetos  de    Francia,  las    me- 
didas tomadas  por  una  clase  de  mejicanos  para    subvertí/  allí 
al   gobierno   republicano    y    aprovecharse    de    la    intervención 
francesa  á  fin  de  establecer  sobre    sus   ruinas   una    monarquía 
imperial,  las  miran  los  Estados  Unidos  como  tomadas  sin    la 
autorización  y  proseguidas  contra  la  voluntad  y  opiniones    del 
pueblo  mejicano.    Por  estas  razones    parece    al   gobierno   que» 
en  la  supresión  de  instituciones  así  establecidas,  con    meugv  .^ 
de  los  inalienables  derechos  del  pueblo    de  Méjico,  l^s   primi- 
tivos  propósitos  y  objetos  .de  la  expedición  francesa,    ayanque 
como    demanda  militar  de  satisfacción  no  hayan  sida    aband(»- 
nados  ni  perdidos  de  vista   por  el   emperador  de  los  franceses, 
se    dejaron  caer  sin  embargo  á  una   situación  en     q^^^    parece 
que  han  sido  subordinados   á  una    revolución  pol^^^f^f^a,    que   de 
cierto  no  habría  ocurrido  á  no  ser  por  la  interv  ej^^jj^jj  ¿^  ppj^_ 
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-cia  con  la  fuerza,  y  que,  juzgando  por  la  índole  y  (»arácter 
del  pueblo  mejicano,  no  la  sostendría  él  si  terminara  esa  iai- 
tervencíón  armada. 

Los  Estados  Unidos  no  han  visto  ninguna  pnieba  satis- 
factoria de  que  el  pueblo  de  Méjico  haya  hablado  y  croado  ^  . 
<>  aceptado  el  Uamado  imperio,  que,  se  dice  con  insLsteneia.. 
ha  sido  erigido  en  su  capitolio.  Los  Estados  Unidos,  como 
en  otras  ocasiones  he  observado,  opinan  que  tal  acíeptación 
no  ha  podido  libremente  obtenerse  ó  legítimamente  admitiese 
en  ningiin  tiempo  á  presencia  del  ejército  francés  de  inva- 
sión. Se  juzga  que  es  necesario  el  retiro  de  las  fuerzas  fran- 
cesas para  dejar  á  Méjico  tomar  semejante  procedimiento. 
Claro  está  que  el  emperador  de  Francia  tiene  derecho  de  de- 
terminar el  aspecto  en  que  ha  de  ver  la  situación  de  Méjico. 
Por  tanto  reconoce  y  debe  seguii*  reííonociendo  en  Méji(!0  .^<)- 
lo  la  antigua  república,  y  no  puede  en  ningiiii  caso  con- 
sentir en  complicarse  directa  ó  indirectamente  entrando  t-n 
relación  con  la  institución  del  príncipe  MaximiUaiio  en  Méjico 
ó  sfl  reconocimiento.  Creo  que  esta  tesis  la  sostienen  nues- 
tros compatriotas  sin  que  haya  uno  solo  que  discrei)e.  No  • 
pretendo  decir  (¿ue  la  opinión  del  pueblo  americano  se  acepta^ 
6  será  generalmente  adoptada  por  otras  i)otencias  exti'anjei-as 
ó  por  la  opinión  públi(»a  del  género  humano.  El  emperador 
es  muy  competente  para  formar  por  sí  mismo  juicio  en 'este 
importante  punto.  »Sin  embargo,  no  puedo  excluir  la  obser-. 
vaciónde  que,'  como  esa  euestión  afecta  en  sus  resultados  ¡nei- 
dentalmente  todo  estado  republicano  de  la  América,  cada  uno 
de  ellos  ha  adoptado  el  juicio  que  se  expone  aquí  en  nonihrt* 
de  los  Estados  Unidos.  Por  estas  circunstancias  ha  sucedido 
que»  con  razón  ó  sin  ella,  la  prestancia'  de  ejércitos  euro¡>eos 
en  Méjico,  manteniendo  un  príncipe  europeo  con  atributos 
impermles,  siíji  consentimiento  ó  contra  la  voluntad  del  i)aís, 
se  mira  como  causa  de  aprehensión  y  peligi'o,  no  sólo  para 
los  Estados  Unidos,  sino  también  para  todos  los  Estados  re- 
púbUcanos  independientes  y  soberanos  fundados  en  el  conti- 
nente de  América  v  sus  islas  vecinas.  FraiK'ia  conoce  las 
relaciones  de  los  Estados  Unidos  con  los  otros  Kstados  ame- 
ricanos á  qu(»    me  he   referido,  y  sabe   el   scntiniieuto  {[\\v  tiene 
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e.ste  pueblo  de  lo  que  deben  los  primeros  á  los  iiltiinos.. 
*-■  '""Ivenjos  á  la  única  ciiestiúu  que  formó  el  asunto  de 
lunicación  de  6  de  diciembre  último,  \  saber :  el  deseo 
ajustada  una  cuestión  que  continuando  ha  de  per- 
necesarianií'nte  la  armonía  y  amistad  que  hasta  ahoipi 
istido  entre  los  Estado»  Unidos  y  Francia.  El  ge- 
no intenta  decü-  <!Ómo  se  compondrán  en  la  actualidad 
ilaní aciones  de  indemnización  y  satisfaeeítjn  por  las 
se  emprendió  en  su  origen  la  guerra  que  Francia 
leiendo  á  Méjico,  si  se  interrumpe  una  guerra  que,  en 
a^i'eso,  ha  venido  á  ser  guexTa  de  intervención  política, 
sa  á  los  Estados  Unidos  y  á  las  instituciones  repu- 
^  en  el  hemisferio  de  América,  Reconociendo  como  be- 
tew  á  Francia  y  la  i-epúbliea  de  Méjico,  les  dejamos 
todas  las  cuestiones  coucemientes  á  esas  reclamaeio- 
índeiimizaeiones.-  Los  Estados  Unidos  se  contentan  con 
■  á  Francia  las  exigencias  de  una  situación  embarazosa 
iico,  y  manif estai'  la  esperanza  de  que  Francia  .  halle 
Diodo,  compatible  con  sus  intereses  y  su  honra,  y  con 
rieipios  é  intereses  de  los  Estados  Unidos,  de  aliviar 
leióii  sin  una  demora  injuriosa.  M.  DroUyu  de  Lhuys 
en  esta  ocasión  lo  que  antes  ha  escrito,  á  saber:  que 
?  mucho  del  gobierao  feJeral  facilitar  semejante  deseo 
se  retiren  de  Méjico  las  fuerzas  francesas, 
guye  que  la  iwsicióu  asumida  por  los  Estados  Unidos 
incompatible  con  la  existencia  de  instituciones  monár- 
en  Méjico.  Trae  en  apoyo  de  este  puuto  el  hecho  de 
ato  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  como  el  secre- 
e  Estado,  rechazan  cu  documentos  oficiales  todo  pensa- 
do propaganda  en  favfir  de  las  instituciones  republi- 
.■n  el  continente  americano.  Aduce  asimismo  M.  DroujTi 
iy.s  que  los  Estados  Uuidos  conservaú  relaciones  de 
i  con  el  emperador  de!  Brasil,  <iomo  las  tuvieron  con 
e,  emperador  de  Méjico  en  1822.  Deduce  M.  Drouyn  de 
de  tales  premisas  que  ninguna  máxima  fundamenta! 
lente  de  la  historia  diplomática  de  este  pws,  crea  ne- 
antagonisino  entre  los  Estados  Unidos  y  la  forma  de- 
III  i'Oii  ([ue  el  príncipe  Maxhniliano  preside  en  la  antigua 
de  Méji(-(.i: 
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No  creo  provechoso  y  x)or  este  motivo  no  (luiero  empeñarme 
eu  la  discusión  á  que  de  esta  suerte  me  convida  M.  Dronyn 
de  Lhuys.  Bastaré  á  mi  i)ropósito,  en  la  presente  ocasióny 
asegurar  y  reafirmar  nuestro  deseo  de  facilitiir  la  evacuación 
de  Méjico  ppr  las  trojias  francesas,  y,  á  ese  fin,  hacer  todo  lo 
que  sea  compatible  con  la  actitud  que  sobre  el  asunto  hemos 
tomado,  y  con  nuestro  justo  respeto  á  los  derechos  soberanos 
de  la  república  mejicana.  Francia  no  puede  esperar  que  va- 
yamos más  lejos,  ó  procedamos  diferentemente.  Dejando  de 
este  modo  reafirmada  á  Francia,  parece  necíesario  renovar  la 
actitud  de  este  gobierno  en  el  sentido  expresado  en  mi  carta 
de  6  de  diciembre,  á  saber :  que  las  instituciones  i*epublicaHa» 
y  domésticas  de  este  continente  se  juzgan  más  análogas  y  más 
beneficiosas  á  los  Evitados  Unidos.  Cuando  el  pueblo  de  cual- 
quier país,  como  el  Brasil  ahora  ó  Méjico  en  1822,  ha  esta- 
blecido voluntariamente  y  adherido  a  formas  monárcpiicas  por 
su  propia-  elección,  libre  de  poder  ó  intervención  exti-anjeros, 
los  Estiidos  Unidos  no  exííusan '  mantener  relaciones  con  tales 
g'obiemos,  ni  intentan  por  medio  de  la  propaí^anda,  ni  por  la 
fuerza  ó  intríga,  su})vertir  tales  institu(!Íones.  Por  el  coxitrario, 
cuando  una  nación  establece  instituciones  republicanas  y  do- 
mésticas semejantes  á  las  nuestras,  lob  Estados  Unidos  le  ase- 
guran qiuí  ninguna  naci<')n  extranjera  puede  razonablement(í 
inten-enir  con  la  fueraa  })ava  derrocar  las  instituciones  republi- 
cana^s  y   establecer  oti'as  de  carácttr  distinto. 

Cree  M.  Dronyn  de  Llmys  que  he  hecho  dos  tachas  al 
<'itado  gobierno  del  príncipe  Maximiliano,  »  causa  de  las  difi- 
(iultades  con  que  tropieza  y  del  auxilio  extranjero  que  recibe. 
En  ese  respecto,  pretendt*  M.  Dronyn  de  Lhuys  que  los  obs- 
táculos y  la  resistencia  ({ui*  Maximiliano  se  halla  obligado  á  con- 
trarrestar no  tienen  en  sí  mismos  nada  especial  contra  la  forma 
de  instituciones  que  M.  Dronyn  de  Lhuys  supone  que  él  ha 
establecido.  'Sostiene  M.  Drou^ni  de  Lhuys  ([ue  rl  gobiei-m»  de 
MaximiUano  sufre  la  suertes  común  á  poderes  nuevos,  y  4|ue 
por  sobre  todo^  tieu(í  la  desgra<íia  de  (cargar  con  las  consecuencias 
df'  la  discordia  producida-  durante  el  gobierno  anterior.  M. 
Drouyii  de  Lhuys  describe  tal  desgi-acia  y  mida  suei'te  «'omo 
iM)risigiiientes  a   gobiernos    (|iu'   no    se  han    visto   al   frent(^  de 
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competidores  armados,  y  que  haa  gozado  en  paz  de  autoridad 
indisputable.  Aduce  que  las  revoluciones  y  las  guerras  intes- 
tinas son  la  condición  normal  dé  Méjico,  é  in^te  ulteriormeüte 
en  que  la  oposición  hecha  por  algunos  jefes  militares  al  es- 
tablecimiento del  imperio  de  Maximiliano,  es  sólo  consecuencia 
natural  de  la  misma  falta  de  disciplina  y  el  mismo  predominio 
de  la  anarqma  de  que  fueron  víctimas  en  Méjico  sus  prede- 
cesores en  el  poder.  No  entra  en  las  miras,  ni  es  consistente 
con  el  carácter  de  los  Estados  Unidos,  negar  que  Méjico  haya 
sido  por  largo  tiempo  teatro  de  facciones  y  guerra  intestina. 
Loe  Estados  Unidos  reconocen  con  pesar  muy  sincero  seme- 
jante hecho,  porque  la  experiencia  de  Méjico  ha  sido  no  sólo 
penosa  á  su  propio  pueblo,  si  que  también  ha  ejercido  desgraciada 
y  peligrosa  influencia  en  otras  naciones. 

Por  otra  parte,   ui  tienen  los  Estados  Unidos  el  derecho, 
ni  es  consistente  con  sus  amistosas  disposiciones  hacia  Méjico, 
vituperai*  las  pasadas  calamidades  de  ese  país,  ni  mucho  menos 
invocar  ó  aprobar  que-  los    extranjeros  le    castiguen   por   sus 
errores  políticos.   La  población  mejicana  tiene,  así  como  su  si- 
tuación   algunas  peculiaridades  que  sin  duda  son  bien  compren- 
didas por  Francia.    En  los  primeros  años  de    esta  centuria  se 
vieron  obligados,  por  convicciones  que  la  humanidad  no  puede 
sino  respetar,  á  derrocar  un  gobierno   monárquico    extranjero 
que  juzgaron  incompatible  con  su  bienestar  y  engrandecimiento . 
Se  vieron  al  mismo  tiempo  obligados,  por  convicciones  que  el 
mundo  debe  también   respetar,  á  ensayar  el  establecimiento  de 
instituciones  republicanas,  sin  la  plena  experiencia  y  educación 
y  hábiles  prácticas  que    exhiben    estas    instituciones   firmss    y 
satisfactorias  de  una  vez.    Méjico  fue  teatro  de  conflicto  entre 
comerciales,  eclesiásticas  y  políticas  instituciones  y  dogmas  eu- 
ropeos, y  las  modernas  instituciones  ó  ideas  americanas.   Tenía 
esclavitud  africana,  restricciones   coloniales  y  monopolios  ecle- 
siásticos.  En  el  principal  de  estos  particulares  tuvo  la  desgracia 
que  compartieron  los  Estados  Unidos,    en  tanto  que  éstos   se 
vieron  exentos  de  los  otros.   Y  no  podemos  olvidar  que  Méjico 
abolió  la  esclavitud  más  pronto  y  rápidamente    que  los  Estados 
Unidos.    No  podemos  negar  que  la  anarquía  en  Méjico,  de  que 
se  ([ueja   M.   Drouyn  de    Lhuys,     fue    neciesaría   y  sabiamente 
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sufrida  en  ensayos  para  poner  las  bases  seguras  de  las  anchas 
insfituciones  republicanas. 

No  sé  si  puede  esperarse  que  Francia  comparta  este  modo 
de  ver,  que  mitiga,  en  nuestra  mente,  los  errores,  desgracias 
y  calamidades  de  Méjico.  Como  quiera  que  sea,  volvamos  al 
punto  principal,  á  saber :  que  ningún  Estado  extranjero  puede 
rectamente  intei-venir  en  las  tentativas  hechas  por  Méjico  y 
sobre  el  principio  de  desear  coiTcgii*  aquellos  eirores,  para  privar 
al  pueblo  de  sus  derechos  naturales  y  domésticos  y  de  la  libertad 
republicana.  Todos  los  daños  y  faltas  que  Méjico  haya  podido 
hacer  á  cualquier  otro  Estado  han  sido  severamente  castigados 
en  las  consecuencias  que  legítimamente  siguieron  á  su  comisión. 
Las  naciones  no  están  autorizadas  para  corregir  los  errores  de 
otras  excepto  en  el  caso  en  que  sea  necesario  impedir  ó  enmen- 
dar los  daños  que  las  ¿if(»cten.  Si  un  Estado  tiene  derecho 
para  intervenir  en  cualquier  otro  Estado,  establecer  la  disci- 
plina (constituyéndose  en  juez  del  momento,  entonces  cualquier  ^ 
Estado  tiene  el  mismo  derecho  de  intervenir  en  los  negocios 
de  todos  les  demás,  siendo  él  solo  el  arbitro,  tanto  c(m  relación 
al  tiempo  como  á  la  ocasión.  El  principio  de  intervención, 
así  prácticamente  desenvuelto,  parecería  convertir  toda  sobe- 
ranía é  independencia  y  aun  la  paz  y  amistad  internacional, 
-en  inciertas  v  falaces. 

« 

Observa    M.    Drouyn  de    Lhuys    por   lo    que    importa   al 
auxilio  que  Maximiliano  recibe  del  ejército    francés,  así  como 
el  que  le  prestan  voluntarios  bélgicos  y  austríacos,  que  tales 
auxilios  no  embarazan    la  libertad  de  sus   resoluciones  en  los 
negocios  de  su  gobierno ;    y  pregunta  M.   Drouyn    de    Lhuys 
qué  Estado  no  necesita  alianzas  para  constituirse  ó  para  defen- 
derse.   Y  en  cuanto   á  las    grandes  potencias,  ¿no  mantienen 
Francia  é  Inglaterra  ex)nstantemente  tropas  extranjeras  en   r^^us 
-ejércitos!   Cuando    los    Estados  Unidos  pelearon  por    la  i'nde- 
pendencia,  impidió  acaso    el   concurso   de  Francia    que     aquél . 
movimiento  fuese  verdaderamente  nacñonal  ?  ¿  Podría  decir  .«.se  que 
la  contienda  entre  los  Estados  Unidos  y  los  iusiu-gente? ,   recién 
levantados  no  fue.se  guerra  nacional,  ponqué  se  halló  6  ^  millares 
de  irlandeses  y  alemanes  c(^nbatiendo  bajo  el 'pabellón   nacional? 
Arguyendo  sobn^  anticipadas  respuestas  íi  estas  pref /untas,  con- 
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cluye  M.  Drouyn  de    Lhuys  que    el  caráeter  del  gobierno  de- 
Maximiliano  no  puede  ser  contestado,  ni  ann  los  esfuerzos  que 
hace  por  consolidarse,    sobre  el  X)rineipio  de  empleo  de  tropas 
extranjeras. 

Nos  pai'eee  que  M.  Drouyn  de  Lhuys  ha  descuidado  en 
ese  argumento  dos  hechos  importantes,  á  saber,  primero:  que 
los  Estados  Unidos  en  su  correspondencia  han  asignado  lími" 
tes  definidos  al  derecho  de  alianza,  incompatibles  con  nuestro 
asentimiento  á  su  argumento ;  y  segimdo :  que  los  Estaxlí»s 
Unidos  nunca  han  aceptado  el  supuesto  gobierno  del  príncipe 
Maximiliano  como  forma  constitucional  y  legítima  de  gobierno 
en  Méjico,  capaz  de  ó  autorízado  para  formar  alianzas.* 

M.  Drouyn  de  Lhuys  enumera  gráficamente  las  ventajas 
que  lip,bría  ó  podría  haber  para  los  Estados  Unidos,  en  el 
ventajoso  establecimiento  del  imperio  en  Méjico.  En  vez  de 
un  país  sin  cesar  perturbado  y  que  nos  ha  dado  tantos  moti- 
vos de  queja  y  ■  contra  el  cual  nos  hemos  visto  obligados  á 
pelear,  muéstrasenos  en  Méjico  un  país  pacífico,  gobernado 
por  benéfico  poder  imperial,  (jue  ofrece  para  lo  sucesivo  me- 
didas de  seguridad  y  vastos  mercados  á  nuestro  ccmiercio, 
muy  distante  de  ofender  nuestros  derechos  ó  dañar  nuestra 
influencia.  Y  se  nos  asegura  que,  por  sobre  todas  las  demás 
naciones,  los  Estados  Unidos  son  los  más  llamados  á  aprove- 
ohai'se  de  la  obra  que  el  príncipe  Maxbniliano  realiza  en  Méjico. 
Tales  sugestiones  son  natiu-ales  por  pai'te  de  Francia  como 
amistosas  hacia  los  Estados  Unidos,  que  no  son  insensibles  al 
deseo  de  ver  realizadas  algunas  refoi'mas  políticas  y  comercia- 
les en  «1  país  vecino ;  pero  sus  firmes  principios,  'hábitos  y 
convicciones,  les  prohiben  ocun-ir  para  (\stos  cambios  en  el  he- 
misferio, a  instituciones  extranjeras  reales  ó  imperiales,  fun- 
dadas sobre  la  forzosa  subversión  de  las  instituciones  repu- 
blicanas. Los  Estados  Unidos,  con  su  templanza  habitual  no 
miran  los  buenos  resultados  que  pudiese  ofrecer  tal  cambio  err 
Méjico,  como  suficientes  para  contrabalancear  el  perjuicio  que 
sit&rirían  directamente  por  la  destrucción  del  gobierno  rcj)ubli- 
cano  en  Méjico.  • 

M.  Drouyn  de  Lhuys  al  fin  de  su  laboriosa  y  hábil  re- 
vista, recaj)itula  su  exposición  en  los  términos  siguient-es :  **Lo8 
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Estados  Unidos  reconocen  el  derecho  que  tenemos  para  hacer 
la  giieiTa  á  Méjico.  Admitimos  además,  como  ellos,  el  principio 
de  no  intervención.  Este  doble  postulado  incluye,  á  mi  jui- 
cio, los  elementos  de  un  arreglo.  El  derecho  de  hacer  la 
guerra  que  pertenece,  como  lo  declara  M.  Seward,  á  toda  na- 
rión  soberana,  implica  el  derecho  de  asegiu-ar  los  resultados 
de  aquella.  No  hemos  cnizado  el  océano  simplemente  cou  el 
objeto  de  mostrar  nuestro  poder,  y  de  castigar  al  gobierno  de 
Méjico.  Después  de  una  seri(»  de  representaciones  infructuo- 
sas, fue  deber  nuestro  ];)edir  garantías  contra  el  recurso  á  la 
violencia  de  que  nuestro  país  había  sufrido  tan  cruelmente, 
y  tales  garantías  no  podían  esperarse  de  un  gobierno  cuya 
mala  fe  habíamos  probado  muchas  veces.  Ahora  le  hallamos 
empeñado  en  estable<íer  un  gobierno  regular,  que  se  muestra  dis- 
puesto á  cumplir  buenamente  sus  compromisos.  En  este  respecto 
esperamos  alcanaar  el  legítimo  objeto  de  nuestra  expedición,  y 
nos  esforzamos  en  hacer  con  el  gobierno  del  emperador  arre- 
glos que,  satisfaciendo  nuestros  intereses  y  nuestra  honra, 
nos  peiTuitan  considerar  terminado  el  servicio  de  nuestro 
ejército  en  lerritorio  mejicano.  El  emperador  ha  dispuesto 
que  se  escriba  en  est(*  mismo  sentido  á  nuestro  ministro  en 
Méjico.  En  ese  momento  nos  retractamos  del  principio  de  no 
intervención,  y  lo  aceptamos  desde  ese  instante  como  regla  de 
nuestra  conducta.  Nuestro  interés,  no  menos  que  nuestro  ho- 
nor nos  ftierzan  á  reclamar  de  los  demás  su  aplicación  uni- 
íiorine.  Confiando  en  el  espíritu  de  equidad  que  anima  al  ga- 
binete de  Washington,  esperamos  de  él  la  seguridad  de  que 
el  pueblo  americano  se  ajuste  á  la  ley  que  invoca,  obsei'\'ando 
respecto  á  Méjico,  estricta  neutralidad.  Cuando  usted  (hablando 
al  marqués  de  Montholon)  me  haya*  informado  de  la  reso- 
lución del  gobierno  federal,  estaré  en  aptitud  de  indicai'le  la 
natm*aleza  de  los  resultados  de  nuestra  negociación  con  el 
emperador  Maximiliano  para  A  retorno  de  nuestras  tropas." 
He  hecho  }%  no  sin  gran  reinignancia,  los  comentarios 
<le  los  argumentos  de  M.  Drouyn  de  Lhuys  t^ue  parece  ne- 
cesario defender  contra,  la  interposición  de  consentimiento  en 
las  posiciones  dudosas  que  pudieran  deducirse  d(i  nuestro  ab- 
soluto silencio.    Creo,  pues,   que  puedo  dejar  la  recapitulación 
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de  estos  argumentos  sin  ninguna  revista  especial,  que  sería 
necesariamente  prolija  y  quizá  de  severa  crítica.  Los  Bstados 
Unidos  no  han  pretendido  ni  pretenden  saber  qué  arreglo» 
haga  el  emperador  para  el  ajuste  de  las  reclamaciones  •por 
indemnización  y  desagravio  en  Méjico.  Conocer  de  ellas,  sería 
por  parte  nuestra  un  acto  de  intervención.  Adherimos  á  nues- 
tra creencia  de  que  la  guerra  en  cuestión  ha  venido  á  ser 
política  entre  Francia  y  la  república  de  Méjico,  injuriosa  y 
peligrosa  á  los  Estados  Unidos  y  á  la  causa  republicana,  y 
sólo  pedimos  que  considerada  de  ese  modo  se  la  lleve  á  tér- 
mino. Sería  mezquino  de  parte  de  los  Estados  Unidos  supo- 
ner que  al  desear  ó  procurar  arreglos  preliminares,  proyectase 
el  emperador  establecer  en  Méjico,  antes  del  retiro  de  sus 
fuerzas,  las  mismas  instituciones  que  constituyen  el  principio 
material  de  las  excepciones  opuestas  por  los  Estados  Unidos 
á  su  intervención.  Aún  sería  mucho  más  mezquino  suponer 
siquiera  por  un  momento  que  él  espere  que  los  Estados  Unidos 
se  venden  para  consentii*  indirectamente  ó  apoyar  esas  peli- 
grosas instituciones. 

Por  el  contrario,  entendemos  que  nos  anuncia  el  cercano 
propósito  de  poner  término  al  servicio  de  sus  ejércitos  en  Mé- 
jico, retii'arlos,  y  de  buena  fe  retractarse,  sin  estipulación  ni 
condición  nuestra,  del  principio  de  no  intervenídón,  que  en  lo 
sucesivo  ha  aceptado  con  los  Estados  Unidos.  No  podemos 
comprender  que  apele  á  nosotros  por  la  seguridad  en  que  nos- 
otros mismos  continuaremos  por  nuestro  propio  principio  de 
no  intei'vención,  en  cualquier  otro  sentido  que  como  la  expresión 
amistosa  de  su  esperanza  de  que  cuando  se  deje  al  pueblo  de  Mé- 
jico libre  de  la  acción,  efectos  y  consecuencias  de  su  propia 
intervención  política  y  militar,  nosotros  respetaremos  la  sobera- 
nía é  independencia  que  los  ijiejicanos  establezcan  por  su  sola 
voluntad.  Sólo  en  este  punto  de  vista  de-  la  materia  conside- 
ramos pertinente  su  apelación  al  caso,  y  nos*  unimos  franca- 
mente al  emperador,  que  conoce  la  forma  y  carácter  de .  este 
gobierno,  que  sólo  puede  comprometerse  por  tratados  aproba- 
dos por  el  presidente  y  las  dos  terceras  partes  del  senado. 
Un  tratado  sería  objetable  por  innecesario,  menos  como  dene- 
gación de  mala  fe  por  nuestra  parte,  con  la  mira  de  desarmar 
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la  sospecha  en  conexión  con  una  materia  que  nuestra  lealtad  no 
ha  dado  motivo  para  dudar,  ni  negado  por  el  principio  de  que 
su  aplicación  por  el  emperador  de  Francia  fuese  desgraciada- 
mente sugestión  de  reserva  ó  propósito  siniestro  de  su  parte 
al  retirarse  de  Méjico.  Las  seguridades  diplomáticas  dadas  por 
el  presidente  en  favor  de  la  nación  pueden  ser  más  bien  la 
expresión  de  segura  confianza  por  su  parte  en  que  la  adminis- 
tración personal,  variable  y  adaptable  de  acuerdo  con  el  que- 
rer nacional,  no  disienta  de  los  firmes  principios  y  política 
del  pueblo  americano.  El  presidente  no  üuede  en  ningún  ca- 
so dar  explicaciones  que  se  juzguen  por  cualquir  motivo  obje- 
tables sobre  principios  de  política  pública  por  medio  de  la  facultad 
de  tratar  del  gobierno  para  inti'oducir  ó  mantener  negociaciones. 

Dadas  estas  explicaciones,  procedo  á  decir  que,  en  opinión 
del  presidente,    Francia   no  necesita  retardar    ni    por  un  mo- 
mento el  prometido  retiro  de  las  fuerzas  militares  de   Méjico, 
ni  poner  el  principio  de  no  intervención  en  plena  y  completa 
práctica  respecto    á   Méjico,    por   temor  de    que   los   Estados 
Unidos   sean  infieles  á  los  principios  y  política  que  por  ese  mo- 
tivo y  en  beneficio  de  Méjico,  ha  sido  mi  deber  sostener  eñ  es- 
ta ya  demasiado  larga  correspondencia.    La  práctica  de  este  go- 
bierno,   desde  su  origen,  es   para  todas    las    naciones  garantía 
del    respeto    del    pueblo     americano  á  la    libr^    soberanía    del 
^eblo  de  cualquier  otro    Estado.    Recibimos    de    Washington 
este  consejo,  que    obsei'vamos    rigurosamente  en    nuestra  tem- 
prano trato  aun  con  Francia.    El  mismo  principio  y  práctica 
han  sido  unifórmente  incidcados  por  todos  nuestros  estadistas, 
interpretados  por  todos  nuestros  juristas,  mantenidos  por  todos 
nuestros    congresos,  y    asentidos   sin    diferencias   prácticas  en 
%toda    ocasión    por  el    pueblo    americano.    Es    en    realidad  el 
principal  elemento  ♦  de  nuestro  trato  exterior  en  nuestra  historia. 
Volviendo  simplemente  al  punto  á  que  nuestra  política  se  ha  di- 
rigido connrmeza,  á  saber:  el  alivio   de  %s   dificultades  de  Mé- 
jico sin  turbar  nuestras  relaciones  con  Francia,    nos  alegrare- 
mos de  que  el  emperador  nos  informe,  en  definitiva,  por  vuestro 
estimable  medio  ó  de  otra  manera,  del  tiempo  en  que  hayan  de 
terminar    en  Méjico    las  operaciones    militares    sostenidas  por 
Francia.  • 
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Aquí  debiera  (¿uizá  terminar  esta  nota;  pero  como  quie- 
ra que  pueden  suponerse  aún  dudas,  sobre  el  om^ácter  del 
principio  de  no  intervención,  que  tenemos  derecho  .  á  juzgar 
aceptado  entre  los  Estados  Unidos  y  Francia  como  regla  de 
su  conducta  para  lo  futui'o  con  relación  á  Méjico;  creo 
deber  reproducir  en  este  momento,  por  vía  de  ilustración,  al- 
gunas de  las  formas  en  que  ese  ]3rincipio  fue  sosteni- 
do por  nosotros  en  nuestra  anterior  correspondencia  con 
Francia.  En  1861  cuando  se  hablaba  de  la  posibilidad  de  que 
emisarios  rebeldes  solicitasen  del  emperador  que  interviniese  en 
nuestra  gueira  civil,  observé  que  "el  emperador  de  Francia 
ha  dado  abundantes  pruebas  de  que  considera  al  pueblo  de  ca- 
da país  como  la  ñiente  legal  de  la  autoridad,  y  que  sus  úni- 
cos objetos  son  su  seguridad,  libertad  y  bienestar." 

Por  el  mismo  tiempo  escribí  también  á  M.  Dayton  las  si- 
guientes palabras :  "De  esta  suerte  y  por  orden  del  presidente, 
pongo  á  su  Adsta  el  estado  sencillo  desabultado  y  desapasiona- 
do, del  origen,  naturaleza  y  propósitos  de  la  contienda  en  que 
ahora  se  hallan  envueltos  los  Estados  Unidos.  Lo  hago  sólo  con 
el  objeto  de  deducü*  de  aquel  estado  los  ai'gumentos  que  us- 
ted juzgue  necesarios  emplear  al  oponerse  á  la  solicitud  de  los 
pretendidos  Estados  confederados  al  gobierno  del  emperador 
para  el  reconocimiento  de  su  independencia  y  soberanía.  El 
presidente  no  espera  ni  desea  ninguna  intervención  ni  aun  fa- 
vor del  gdbiemo  francés  ni  de  ningún  otro  gobierno,  en  estaje 
emergencia.  Para  lo  que  él  quisiere  hacer,  no  invocará  ni  ad- 
mitirá nunca  intervención  ó  influencia  extranjera  en  esta  ó 
cualquier  otra  controversia  en  que  pueda  comprometerse  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  con  cualquier  porción  del  pue- 
blo americano.^' 

"La  intervención  extranjera  nos  obligaría  á  tratar  á  los  que 
la  admitieren  como  aliados  del  partido  insun*ec«ionado,  y  á  hacer- 
les la  gueira  como  á  enemigos.'^  ^ 

"No  obstante  (jue  otras  potencias  europeas  pueden  equivo- 
izarse,  S.  M.  es  el  iiltimo  de  'aquellos  soberanos  capaz  de  des- 
conocer la  naturaleza  de  esta  controversia.  El  sabe  que  la  re- 
volución de  177G  en  este  país,  fue  brillante  lucha  de  la  grande 
idea  americana  de  gobierno  libre  y  popular  contra  tenaces  preo- 
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«upaciones  y  errores.  Sabe  que  el  (íonflicto  despertc')  las  sbu- 
patííís  del  género  humano,  y  (lue  por  fin  el  triunfo  de  «(juella 
idea  fue  victoreado  por  todas  las  naciones  europeas.  Sabe 
i'uanto  eost^')  á  esas  mismas  naciones  su  oposición  al  prt)gresn 
de  aquella  idea  y  quizá  no  tenga  escrúpulo  en  confesar  (*uan 
útil  fue  á  Fi-ancia  especialmente.  No  dejará  de  reconocer  la 
presencia  de  aquella  grande  idea  en  este  conflicto,  ni  dejaní 
de  ver  el  lado  en  (|ue  se  la  hallará.  Es,  en  resumen,  el  mis- 
mo principio  de  sufragio  universal  con  el  derecho  de  obedien- 
(!Ía  á  sus  decretos,  sobre  que  descansa  el  gobierno  ñ'aneés,  el 
(jue  quiere  bon*ar  nuestra  insurrección  y  es  en  esta  emergencia 
«[ue  ha  de  ser  vindicado  más  efectivamente  que  antes  por  A 
gobierno   de  los  Estados    Unidos." 

Escribiendo  sobre  el  misñio  asunto  á  M.  Davton,  en  l\0 
de  mayo  de  1861,  de<íía:  "nada  falta  para  el  buen  éxito,  sino 
que  las  naciones  extranjeras  nos  dejen  dirigir  como  mejor  nos 
parezca,  y  es  nuestro  derecho,  nuestros  propios  negocios.  Si 
intervienen,  ellas  pueden  sufrir  por  este  motivo  tanto  como 
iiosoti'os.  Estamos  seguros  de  que  nadie  puede  juzgar  mejor 
que  el  emperador  <aián  peligi'oso  y  deplorable  sería  el  caí^o  de 
ífiie  los  europeos  se  (entrometiesen  (»n  las  diferencias  políticas 
del  pue))lo  americano.-' 

Al  rehusar  el  ofrecimiento  de  la  mediación  francíesa.  t»s- 
••ribí  á  M.  Dayton,  en  8  de  junio  de  /18G1  :  "El  supremo  de- 
^>er  actual  del  gobierno  es  salvaí*  la  integridad  de  la  Unión 
Americana.  El  sostener  por  nosotros  miamos  nuestra  propia 
independencia,  es  el  primero  y  más  indispensable  elemento  de 
existencia  nacional.  Esta  es  una  nación  republicrana ;  sus  ne- 
gocios internos  deben  ser  diiigidos  y  aun  (íoiuduidos  (itmsti- 
tucionalmente,  y  de  acuerdo  con  los  principios  republicanos  y 
«constitucionales.  Como  naeión  americana,  sus  negocios  domés- 
ticos deben  ser  dirigidos  no  sólo  conforme  á  su  ],)eculiar  ])()si- 
tdóii  continental,   sino   con  y   sus    propios    medios.-' 

En  IV  de  agosto  de  18G2,  se  dieron  á  M.  Ada ms  las  instnir. 
fiones  siguientes  :  ^'  ¡  Comprendieron  los  estados  europ(M)s  ([ue 
fundaron  y  ocapanm  este  (iontinente  casi  sin  esfut*rzo  entonces 
<ii  verdadero  destino  y  tendencias  ?    ;  Los  han  entendido  y  a(»ep- 

TOMO  v  r> 
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tSLÚOj  sin  embargo  ?  ¡  No  han  resultado  de  su  equivocación  sin<»  - 
dcvsengaños  y  desastres  ?  ¿.  Después  de  casi  cuatrocientos  años  de 
desengaños  y  desastres,  son  aiía  tan  misteriosos  los  fines  de  la 
Providencia  respecto  de  América,  que  no  pueden  comprenderse 
y  confesarse  ?  Díjose  que  Colón  dio  un  nuevo  mundo  á  los 
reinos  de  Castilla  y  León;  ¿qué  se  hizo  la  soberanía  de  Es- 
pana  en  América?  Richelieu  ocupó  y  fortificó  vasta  porción 
del  continente,  desde  el  golfo  de  Méjico  '  hasta  los  estrechos 
de  Ishi  Bella;  ¿retiene  acaso  Francia  tan  importante  apéndi- 
ce á  la  corona  de  su  soberano  ?  La  Gran  Breta-üa  adquirió 
aquí  dominios  cuatrocientas  veces  más  extensos  y  anchos  que 
el  reino  nativo ;  |  y  no  ha  renunciado  ya  formalmente  á 
parte  de  ellos  !  " 

Alistamiento    de    zo.ooo  tti         i  »-     j        o   i  j       -ictn/*      "x/r      t»*       ^ 

Hustriacos  para  Eu    lo  dc  f cbpcro  dc  18C6,  M.  Bigclow,  re- 

ci  rjército^de  ^raxlml-    pj.es(3jitante  de  los  Estados  Unidos  en  Fran- 

cm,  anunciaba  &  su  gobierno  que  Gregorio    Barandirán,  agen- 
te diplomático   de    Maximiliano  en  Viena,  había  ido  á  buficar- 
dinero  á    París  para  equipar    diez  mil   austríacos,   que  según 
decía,  estaban  listos  á  embarcarse    en  Trieste   y  seguir  á  Mé- 
jico. 

Proivibiiidades  de  Ruerra  M.  Scward  couipartía  aúu  entre  tanto,  con 
y  lov  Ksuidos  unidos.  M.  Drouyu  dc  Lhuys,  la  posibilidad  de  ruptu- 
ra éntrelos  dos  países,  mas  no  dejaban  los  Estados  Unidos  de  es- 
tar listos  para  la  guerra  en  tal  emergencia.. 

En  el  mismo  tiempo  consideraba  ocioso  el  cuerpo  legislativo 
fnmeés  discutir  la  cuestión  de  Méjico,  á  (iausa  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas  ya  iniciadas ;  asegurando  M.  Rouher,  en  len- 
guaje más  enfático  del  que  había  usado  el  gobierno,  que  sc^ 
retirarían  las  tropas  francesas  de  Méjico,  y  dando  seguridades 
positivas  de  (jue  la  cuestión  mejicana  sería  perfectamente  bien 
examinada  en  todos   sus  asi)ect()s. 

Artículo  del  ''  Nucstra  expedicióii  á  Méjico  Uega  á  término. 

ni:  nrajc  del  trono  sobre        __,  -,  •t'ij.i  -ji  j.* 

hi  cuestión  Méjico.  El  país  ha  recibido  tal  segundad  con  satis- 
fa<t(.-ión.  Llevado  n  Méjico  por  el  imperioso  deber  de  proteger 
á  nuestros  subditos  contra  odiosos  actos  de  violencia,  y  para 
obtener  el  desagravio  de  legítimas  quejas,  nuestros  soldados  y 
marinos  han  desempeñado  dignamente  hi  tarea  que  V.  M.  con- 
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ñó  H  SU  devoción.  Esta  expedicdón  ha  probado  una  vez  más^ 
el  desinterés  y  el  poder  de  Francia  en  aquellas  distantes  re- 
giones. El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  que  hace  tanto 
tiempo  conoce  la  lealtad  de  nuestra  política  y  las  tradiciona- 
les simpatías  en  que  se  inspira,  no  tiene  motivo  para  recelar 
de  la  presencia  de  nuestras  tropas  en  suelo  mejicano.  Descas- 
que el  retiro  de  esas  tropas  obedeciese  á  otras  conveniencias 
que  á  las  nuestras,  habría  "sido  atacar  nuestros  derechos  y  nues- 
tra  honra.'- 

Enmienda  Eu  2  dc  maí*zo  dc  1866,  negó  el  cuerpo  le- 

diputados.  gislativo  francés  la    sigmente  enmienda  a  la 

respuesta  al  mensaje  del  trono,  á  saber  : 

"  Condenamos  la  expedición  á  Méjico  desde  el  principio, 
llamando  la  atención  á  las  dificultades  y  sacrificios  que  im- 
pondría á  Francia. 

'*E1  año  último  se  anunció  solemnemente  el  regreso  de 
nuestros  soldados,  y  sentimos  que  se  haya  retardado  de  mane- 
ra injustific>able  para   los  intereses  franceses. 

"  El  país  no  ha  olvidado  la  previa  declaración  del  gobierno 
relativamente  á  la  expedición  ;  y  se  espanta  .de  ver  á  nuestro 
ejército  consagrado  hoy  á  la  defensa  de  un  trono  extran-- 
jero." 

La  enmienda  fué  propuesta  por  M.  M.  Bethmeout,  Gai'niér— 
Pagés,  Jules  Fávre,  Pelletan,  duque  de  Marmin,  Picard,  Glais- 
Bizoin,  Javal  y  otros. 

El  territorio Bciice en.       Ministerio    dc  Negocios  Extranjeros. — 2    de 

Méjico.      KeclAraaciones  .  -.or-o        ct    -  •     •    ^  r>t 

británicas.  dicicmbre    de    18/2. — benor    mmistro.     Como 

las  relaciones  diplomáticas  entre  la  Gran  Bretaña  y  Méjico 
están  actualmente  suspensas,  tengo  la  h(mra  de  escribir  direc- 
tamente á  vuestra  excelencia,  con  la  esperanza  de  alcanzar  una 
solución  pacífica  de  una  cuestión  que  probablemente  es  bien 
conocida  de  vuestra  excelencia  y  que  está  creando  ahora  una 
sensación  muy  penosa  en  toda  Inglaterra.  Apenas  considere 
necesario  decir  que  aludo  á  las  incursiones  hechas  por  indiof; 
mejicanos  en  el  territorio  británi(;o  de   Honduras. 

Las  circunstancias  de  la  iiltima  incursión  hecha  son  como 
8Ígue : 
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A  cosa  de  las  ocho  de  la  mañana  del  díq,  1?  de  setiembre 
último,  tuvo  lugar  un  ataque  sobre  la  villa  de  Orange  Walk, 
Honduras  Británico,  por  una  graii  fuerza  de  indios  Icaichés, 
fuerza  que  se  calculó  en  150  á  200  hombreg,  procedentes  del 
territorio  meji(?ano  y  acaudillados  por  un  hombre  llamado 
Marcos  Canul,  de  quien  se  dice  que  estaba  y  se  cree  que  aún 
está  al  servicio  d(4  gobierno  de  Campeche,  uno  de  los  estados 
de  la  federación  mejicana. 

El  ataque  fué  una  sorpresa  completa ;  y  si  no '  hubiera 
t^ido  por  la  gran  bizarría  de  la  guarnición,  la  policía  y  los 
vecinos,  la  ciudad  entera  habría  sido  saqueada,  los  habitantes 
^ngleses  asesinados  y,  según  toda  probabilidad,  otra.s  villas 
habrían  sido  atacadas. 

Tal  como  fué,  despides  de  luia  fuerte  lucha  i\\\e  duró  hasta 
.¿s  dos  d(í  la  tarde,  los  indios  tuvieron  que  retirarse  y  refu- 
giai'se  en  territorio  mejicano,  pero  no  sin  que  hubiesen  hecho 
bastante  perjuicio,  tanto  á  las  vidas  como  á  las  propiedades. 

El  oficial  ([ue  mandaba  la  tropa  fué  gravemente  herido; 
murieron  dos  soldados;  catorce  fueron  heridos,  ocho  gi*a ve- 
mente;  un  paisano  llamado  González,  yucateco  de  nacimiento, 
fué  V)árbaramente  asesinado,  y  cimio  25  a  30  paisanos  fueron 
heridos,  algunos  de  mucha  gravedad,  de  los  cuales  dos  han 
muerto  después  de  sus  heridas. 

Quince  casas  fueron  <piemadas  hastia  los  cimient.<3s,  inclu- 
yendo la  del  alcalde  suplente,  el  cuerpo  de  guardia  de  la 
policía  y  las  casas  de  los  oficiales  (íon  todo  lo  que  (íonteníaii: 
X)das  las  tiendas  fueron  más  ó  menos  robadas  y  casi  todas 
xas  habitaciones  de  particulares  forzadas  y  robadas. 

Además  de  la  pérdida  efectiva  de  vidas  y  propiedades, 
causada  de  esta  manera,  es  evidente  (jue  la  consecuencia  de 
tales  incursiones  se  opondrá  seriamente  á  la  prosperidad  de  la 
(tolonia  de  Honduras  Británico. 

El  ataque  mencionado  fué  ejecutado  por  una  gavilla  de 
salteadores,  subditos  de  Méjico,  procedentes  de  ten-itorio  me- 
jicano, y  acaudillados  por  una  2>tír^ona  que  se  cree  está  em- 
pleada por  el  gobierno  de  un  estado  mejicano.  Los  Tiandidos, 
rechazados,  se  refugiaron  otra  vez  tras  de  la  frontera  meji(*aua. 
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y  así  se  protegieron  contra  las  consecuencias  de  sii  delitQ. 
Estt^  incidente  no  es  el  vínico. 

« 

Una  incursión  semejante  tuvo  lugar  en  1870,  y  la  colonia 
no  tiene  seguridad  alguna  contra  la  repetición  de  iguales  ten- 
tativas de  un  momento  á  otro. 

El  gobierno  de  S.  M.  considera  que  tiene  justo  derecho 
de  dirigirse  al  gobierno  de  Méjicío  para  que  (»ompense  de  una 
manera  adecuada  las  pérdidas  ocasionadas  por  esos  atentados, 
y  para  que  dé  pasos  pai-a  el  castigt»  de  los  ofensores.  Tiene, 
ademán,  derecho  de  esperar  que  se  tomen  medidas  adecuadas 
por  el  gobierno  mejicano  para  prevenir  en  lo  ñituro  dichas 
incursiones  á  territorio  británií'o. 

Sería  intolerable  qu(^  á  una  gavilla  de  bandoleros  se  le  per- 
mitiese cruzar  la  frontera  y  después  de  saquear  una  colonia 
británica  y  de  asesinar  á  varios  de  sus  habitantes,  retirarse 
á  territorio  mejicano,  y  ahí,  sin  temor  de  ser  castigada,  tu- 
viese la  libertad  de  preparar  nuevas  incursioní^s  contra,  sus 
pacíficos    vecinos. 

Si,  como  el  gobierno   de    S.  M,  cree,   la  manifestaci('>n   de 
los  heífhos   que  ahora   representa  no  puede  debilitarse  en   sus 
puntos  principales,  el  gobierno  de  S.  M.  confía  en  que  la  jua 
ticia  de  la  reclamación    en   este    asunto  hará  qm^    se    «tiend; 
pronto  por   el  gobierno   de  Méjico,   y    (lue  de    este    modo    S( 
verá  relevado  de  la  necesidad  (jue  de  otro   modo  le   sería   im- 
puesta de   ejecutar  por  sí  las  medidas  necesarias  para   obtener 
satisfa(íción  por  lo  pasado  y  seguridad  para  lo  futuro. 

Tengo  la  honra  de  ser  ccm  la  mayor  consideración,  señoi* 
ministro,  de  vuestra  excelencia,  el  más  obediente'  v  humilde 
servidor. — (Firmado) — GranviUe. 

Contestación  de  Méji-  -»«••     ■   j.      •       i       -r>   i       •  n    ^      •  "^r'** 

coáiA  redamación  britá-  MiQísteno  dc  Relacioues  Lxteviores. — 3Ieji- 
S^e^TitTm^orioBÍu^^^  co  :  12  de  fcbrcro  de  1 873— Señor  ministro : 
He  tenido  la  honra  de  recibir  nna  nota  de  vuestra  excelen- 
cia, fecha  2  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  ({ue 
vuestra  excelencia  se  sirve  manifestar  (jue  estando  actualmen- 
te suspensas  las  relaciones  diplomáticas  entre  Méjico  y  la  Gran 
Bretaña,  vuestra  excelencia  me  escribe  directamente,  con   la  es- 
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perauza  de  alcanzar  una  solución  pacífica  en  un  negocio  que 
causa  una  sensación  penosa  en  Inglaterra. 

.<    «Vuestra  excelencia  alude  á  las  incursiones  hechas  por  indios 
mejicanos  en  el  territorio  británico  de  Honduras. 

Vuestra  excelencia  me  comunica  que  la  tiltima  incursión  se 
verificó  á  cosa  de  las  ocho  de  la  mañana  del  día  1°  de  setiem- 
bre de  1872,  en  (¿ue  fue  atacada  la  vüla  de  Orange  Walk  por 
unos  150  ó  200  indios  Icaichés,  procedentes  del  territorio  me- 
jieano  y  acaudillados  por  Mai*cos  Canul,  quien  se  dice  que  es- 
taba, y  se  cree  que  aún  está  al  servicio  del  gobierno  de  Cam- 
peche, imo  de  los  estados  de    la  federación   mejicana. 

Después  de  referir  varios  pormenores  del  atentado,  y  de 
enumerar  los  perjuicios  causados  por  los  invasores,  vuestra  excelen- 
cia insiste  en  afirmar  que  dicho  ataque  fué  ejecutado  por  una  ga- 
villa de  salteadores,  subditos  de  Méjico,  salidos  de  tenitorio 
mejicano  y  acaudillados  por  persona  que  se  cree  estar  al  ser- 
tícío  de  un  estado  mejicano;  y  agrega  que  los  bandidos  re- 
-chazados  se  refugiaron  otra  vez  tras  la  frontera  mejicana,  es- 
liudándose  así  contra  las  consecuencias  de  su  delito  ;  <iue  este 
incidente  no  es  el  único,  pues  una  incursión  semejante  se  ve- 
rificó en  1870,  y  que  por  lo  mismo,  la  colonia  no  tiene  segu- 
ridad de  <iue  no  se  repitan  iguales  tentativas  á  cada  mo- 
mento. 

Con  ese  motivo,  vuestra  excelencia  expone  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  Británica  se  considera  con  justo  título  para  di- 
rigirse al  gobierno  de  Méjico,  á  fin  de  que  compense  adecua- 
damente las  pérdidas  ocasionadas  por  esos  atentados  y  dic- 
te medidas  para  el  castigo  de  los  ofensores  y  para  e\átar  nue- 
vas incursiones  en  lo  futuro. 

Después  de  considerar  que  sería  intolerable  que  se  per- 
mitiese á  una  gavilla  de  bandoleros  cruzar  la  frontera,  y  que 
tras  el  saqueo  y  el  asesinato  perpetrados  en  ima  colonia  bri- 
tánica, se  retirase  á  territorio  mejicano,  donde  sin  temor  de 
ser  castigada,  tuviese  libertad  de  preparar  nuevfis  incursiones 
sobre  sus  pacíficos  vecnnos,  vuestra  excelencia  coii(;luye  dicien- 
do que,  si  como  cree  el  gobierno  de  S.  M.  Británica,  la  mani- 
festación de  los  hechos  que  ahora   expone  no  pudiere  atenuar- 
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>ie  en  su  parte  principal,  confía  en  que  la  justicia  de  su  rt-- 
(ílamación  hará  que  el  gobierno  de  Méjico  la  atienda  pronta- 
mente, relevándose  así  al  gobierno  británico  de  la  necesidad  on 
que  se  hallaría  de  tomar  por  sí  mismo  las  medidas  necesa- 
rias para  obtener  satisfacción  por  lo  pasado  y  seguridad  pnra. 
lo  futuro. 

m 

De  todo  lo  expuesto  he  dado  cuenta  al  presidente  dt»  la 
república,  sometiendo  también  á  su  consideración  los  ant^:- 
cedentes  que  existen  en  esta  secretaría  relativos  á  depredacio- 
nes cometidas  por  los  indios  de  la  península  de  Yucatán,  aní 
en  la  colonia  de  Belice,  com©  en  los  estados  mismos  de  Yu- 
catán  y  de   Campeche. 

Del  examen  detenido  que  se  ha  hecho  residta  ((ue  no  se 
puedo  atribuir  responsabilidad  alguna  al  gobierno  de  Méjico 
por  los  actos  que  motivaron  la  nota  de  vuestra  excelencia  á 
que  tengo  la  honra  de  cont-estar. 

Vuestra  excelencia,  profundamente  versado  en  el  derecho 
de  gentes,  sabe  muy  bien  ((ue  los  gobiernos  no  son  responsa- 
bles de  los  actos  de  sus  subditos,  sino  cuando  no  impiden  el 
tjrimen,  pudiendo  hacerlo,  cuando  lo  toleran  ó  cuando  no  lo 
castigan.  Pero  si  el  crimen  se  ejecuta  sin  conocimiento  del 
gobierno,  ó  si  éste  no  logra  castigar  al  culpable,  habiendo 
puesto  al  efecto  cuantos  medios  están  en  su  poder,  el  hedió 
será  digno  de  lamentarse  como  una  gran  desgraíúa;  pero  no 
podrá  fundar  una  queja  internacional. 

En  el  caso  de  Orange  Walk,  la  rcídamación  no  tiene  por 
fundamento  acto  alguno  del  gobierno  de  Méjico,  que,  directa 
ó  indirectamente,  pueda  considerarse  como  autorización  ó  asen- 
timiento. 

Tamjpoco  puede  fundarse  en  disimulo  ó  tolerancia  de  I055 
atentados  cometidos  por  los  bárbaros,  porque  es  notorio  ti 
constante  'empeñcT  con  (pie  el  gobierno  de  la  unión  y  los  de 
Yucatán  y  Campeche  sostienen  en  la  península,  hace  muchos 
años,  cuerpos  de  ejércitos  destinados  exclusivamente  á  repri- 
mir y  á  castigar  á  los  indios  no  sólo  cuando  invaden  los 
piieblos  de  aquellos  estados,  sino  llevando  la  guerra  al  terri- 
torio mismo   que  ocupan.     Y  si  esa  represión   en  que  la  rei)ri- 
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blica  tiene  un  interés,  tan  legítimo  como  noble,  no  ha  sido  al- 
guna vez    completa,  nunca    podrá  con  justicia  imputítrse  res- 
ponsabilidad al  gobierno  de  Méjicio,  que  no  sólo  por  conside- 
racitmes  internacionales,  sino  por  su  propio  de(íoro,  ha  puesto- 
y  pone  en  acción  cuantos  elementos  se  hallan  en  su  poder  para- 
<?oüseguir  tan  importante  objeto. 

^ '  Mas  aunque,  por  las  razones  expuestas,  el  gobierno  de  Mé- 
jico no  es  responsable  de  los  actos  de  los  indios,  como  vues- 
tra excelencia  señala  de  xma  manera  muy  expresiva  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  los  culpables  acaudillados  por  Mar- 
cos Canul,  quien  se  dice  que  es  un  .jefe  que  estaba  y  aún  se 
cree  que  está  al  servicio  del  estado  de  Campeche,  es  de  mi 
deber  manifestar  á  vuestra  excelencia,  que  no  hay  dato  alguno 
(|ue  pruebe  haber  tenido  carácíter  público  autorizado  ó  reco- 
no(»ido  })or  el  gobierno  nacional. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  no  hay  (íonstancia  de  que 
C'anul  haya  obtenido  grado  militar.  En  esta,  secretaría  st»  ha- 
lla la  copia  legal  de  una  caria,  fecha  20  de  agosto  de  1856,  di- 
i'igida  poi*  varios  jefes  de  indios,  entre  ellos  Canul,  a  D.  Feli- 
pe de  Toledo,  socio  de  la  casa  Young,  Toledo  y  Compañía,  de 
Belice.  En  dicha  carta  se  quejan  los  indios  de  varias  faltas 
cometidas  por  los  agentes  de  la  compañía  contra  el  convenio 
(Celebrado  para  el  corte  de  caoba,  y  amenazan  á  Toledo  con  to- 
mar venganza.  Los  términt^s  que  usan  no  dejan  duda  ni  dt^ 
las  relaciones  que  antes  los  ligaban,  ni  de  la  exasj)eración  en 
que  se  hallaban  al  escribir  la  caria.  Y  sin  embargo,  como  des- 
pués .veremos,  hasta  entonces  ningún  motivo  de  queja  tenían 
los  colonos  de  Balice. 

También  consta  en  esta  secretaría  <¿ue  el  30  de  agosto  de 
1866,  el  señor  ministro  áé  S.  M.  Británica,  acreditado  cerca  del 
llamado  gobierno  imperial,  pasó  una  nota  (quejándose  de  que 
en  27  de  abril  deleitado  año,  ^'una  fuerza  armada  de  cosa  de 
125  hombres,  pertenecientes  á  la  tribu  de  indios  de  Chichanchá, 
y  mandados  por  su  jefe  Canul,''  había  invadido  el  teiTÍtorio 
inglés  y  atacado  en  el  punto  de  Qualon  Hill  á  una  pariida  de 
í*ortadores  de  caoba.  También  entonces  decía  el  expresado  señor 
ministro  de  InglateiTa  que  Marcos  Canul  ejercíía  autoridad  con 
nombramiento  del  gobierno  existente  en  una  parte  del  territo- 
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rio  nacional.  El  subsecretario  de  Relaciones  de  dicho  gobierno 
contestó  al  señor  P.  Campbell  Scarlett,  en  29  de  setiembre  del 
citado  año  1866,  lo  siguiente: 

"El  señor  Ramírez  manifestó  á  su  excelencia  el  señor  Seai- 
lett,  con  fecha  17  de  octubre  del  año  pasado,  respondiendo  á 
una  nota  que  le  dirigió  en  2  de  agosto  anterior,  que  el  señor 
Salazar  Ilarregui  no  había  dado  órdenes  ni  había  hecho  nombra- 
mient/O  alguno  en  el  indio  Canul,  ni  mantenía  con  él  relacio- 
nes de  ninguna  clase;  agregando  que  este  indio  obraría  por  si 
y  ante  sí  en  reparación  de  agravios  que  se  hubiesen  hecho  k 
los  de  su  raza  del  lado  de  la  frontera  inglesa,  siendo  el  mi»-, 
mo  Canul  uno  de  los  que  han  hecho  la  guerra  en  la  penín- 
sula de  Yucatán,  proveyéndose  de  armas,  pólvora  y  municiones 
en  el   establecimiento  de  Belice." 

Y  como  después  del  año  de  1867  el  gobierno  legitimo  de 
Méjico  no  ha  dado  á  Canul  nombramiento  militar  ni  autoriza- 
ídón  alguna  para  que  obre  con  carácter  público,  se  deduce  cla- 
ramente que  Canul  no  puede  ser  considerado  sino  como  cau- 
dillo de  una  partida  de  indios  salvajes,  con  cuyo  carácter  no 
sólo  ha  hostilizado  á  los  vecinos  de  Beüce,  sino  á  los  pueblos 
de  Yucatán,  á  los  que  ha  causado,  sin  duda,  más  frecuentes  y 
gi'aves  daños  (]ue  á  aí^uellos,  obligando  al  gobierno  de  Méjico 
á  mantener  constantemente  en  aquella  frontera  una  guerra  tan 
sangrienta  como  costosa. 

En  la  nota  del  señor  P.  Campbell  Bcarlett,  á  que  he  hecho 
referencia,  llaman  la  atención  de  un  modo  especial  las  siguien- 
tes palabras,  (^ue  recomiendo  á  la  consideración  de  vuestra  exce- 
lencia: '^ Antes  del  PstábJecimiento  del  imperio,  los  subditos  bríiání' 
eos  no  eran  molestados  de  ningiln  modo  en  nuestras  posesiones 
fie  Honduras^"  Esta  aserción  prueba  que  el  gobierno  de  Mé- 
jico no  ha  sido  omiso  en  procurad  la  seguridad  debida  á  los 
vecinos  de  la  colonia  de  Belice,  no  obstante  limitarse  ambos 
territorios  cu  aquella  parte  del  país  por  ten'enos  casi  desiertos, 
ó  habitados  en  j)artc  por  tribus  de  indios  bárbaros,  que  después 
Hit  lian  rebela<lo  contra  la  república,  armados  con  los  elemen- 
tos de  gueiTa  que  les  han  procvu-ado  los  mismos  que  hoy  quie- 
ren hacer  responsable  al  gobierno  de  Méjico  de  atentados  á  cuya 
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más  fácil  ejecución  ha  contriliuido   muy  eñcazmente  la  colonia  de 
Belice. 

A  pfeiai'  de  que,  según  vuestra  ex<'.eleiieia  lo  reconoce,  laf 
relaeioues  entre  Méjico  y  la  Gran  Bretaña  están  actualmente 
suspensas,  como  la  nota  de  vuestra  excelencia  además  de  exjiresar 
círaceptos  qiie  era  neeesajio  rectificaí-,  indica  el  pensamienso  de  ob- 
tener comiiensaciones  por  las  pérdidas  sufridas  en  Orange  Walk, 
debo  aprovechar  esta  oportunidad,  supuesta  la  suspensión  de 
relaciones,  para  contestar  á  vuesti-a  excelencia,  también  direc- 
tame&te,  haciéndole  otras  observaciones  y  nna  breve  resefia  de 
íi»s  hechos    acaecidos  on  la  península  de  Yucatán. 

Durante  muchos  años  y  mientras  la  colonia  de  Belice  no 
llegó  á  su  actual  desarrollo,  los  indios  de  aquellas  fronteras 
liacían  pacíficamente  su  comercio  y  aun  toleraban  que  los  es- 
peculadores en  madcra^i  explotasen  la  negociación,  acaso  más 
de  lo  debido.  El  gobierno  de  Méjico,  manteniendo  en  deter- 
minados mintns  T»pqueñas  guarniciones  de  tropa,  podía,  sin  sacrifi- 
den  se  conservase  y  que  los  indios  respet-asen 
s  británicas  como  las  del  resto  de  la  penínsida. 
iglesa  y  con  ella  el  comercio,  que  va  no  se 
ndispensables  para  la  vida  del  indio,  como 
istnimentos  de  labranza  y  i-opa,  sino  que  á 
<6  fronterizos  se  mantenían  en  muclia  parte 
aron  á  venderles  y  cambiarles  por  maderas  y 
o  de  armas,  así  como  pólvora  y  muuiciones. 
uellos  indios,  sujetos  únicamente  por  el  te- 
pudieron  adquirir  muchas  armas  y  adiestrar- 
eoinenzarou  á  rebelarse  y  á  eoractgr  depreda- 
za  blanca :  las  sublevaciones  se  multiplicaron, 
sfuerzo  el  gobierno  de  Méjico  ha  podido  en 
contener  los  abusos  de  aquellas  tribus.  En 
inesperadas  muchas  veces,  los  pueblos  de 
asolados;  y  natural  era  que  los  indios,  lle- 
aciún  al  pillaje,  no  se  contentanuí  fx>n  el  sa- 
iones  de  la  peuínsiihi,  sino  (jue  volv¡end<i  las 
nismos  que  se  las  habían  propondouado,  al- 
)'l  los  pueblos   de  Belice    víctimas  de  sus  df- 
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Si  vuestra  excelencia  se  sirsve  consultar  los  archivos  de  iu 
legación  inglesa,  hallará  una  larga  correspondencia  en  la  que 
'  desde  luego  se  advierte^ran  previsión  de  parte  del  gobierno 
mejicano,  que  repetidas  veces  y  (íon  muy  justos  ftmdanientos 
llamó  seriamente  la  atención  de  S.  M.  Británica  hacia  el  co- 
mercio de  annas  y  municiones  de  gueiTa  que  los  vecinos  de 
Belice  hacian  con  los  indios  rebeldes ;  comenáo  que  antes  de 
la  sublevación  era  (íuando  menos  peligroso  y  que  despué^s  no 
puede  dejar  de  considerarse  como  un  medio  eficaz  de  hacer 
ta  guerra,  no  sóh»  á  Méjico,  sino  á  la  civilización.  El  gobierno 
protestó  de  su  derecho  para  reclamar,  por  los  mismos  moti- 
vos que  hoy  lo  hace  vuestra  excelencia,  quejándose  igualmente 
de  que  los  indios  hallasen  protección  y  refugio  en  el  terri- 
torio inglés.  De  los  muchos  datos  que  tengo  á  la  vista  citaré 
algunos  que  servirán,  sin  duda,  para  probar  la  verdad  de  l#s 
hechos  asentados. 

*^En  el  año  de  1849  se  levantó  una  información,  con  mo- 
tivo de  la  captura  de  un  pailebot  inglés  llamado  Cuatro  He^-- 
manasj  por  la  que  se  hizo  constar  que  comerciantes  de  Be- 
lice vendían  municiones  de  guerra  á  los  indios  sublevados  eu 
Yucatán. 

"En  17  de  octubre  de  1855,  una  autoridad  de  Belice 
(Gruillermo  Stevenson)  (iontestó  á  una  comunicación  que  se  le 
dirigió  por  la-  autoridad  mejicana,  sobre  la  venta  de  pólvora 
y  armas  á  los  indios  rebeldes,  manifestando  ser  cierto  que 
los  comerciantes  de  Belice  venden  pólvora  y  anuas  á  los  in- 
dios de  Yucatán  en  considerables  cantidades,  pero  no  con  el 
fin  de  que  los  ináios  hagan  la  gueiTa.  sino  como  cualquier 
objeto  de  lícito  comercio ;  que  como  las  armas  son  muy  co- 
rrientes y  se  destruyen  pi'onto,  los  consumidores  tienen  que 
repimerlas  casi  (;ada  ano,  lo  mismo  tine  la  pólvora  que  siem- 
pre es  de  mala  calidad;  y  ([ue  este  comercio,  siendo  al  me- 
nudeo, no  podía  evitarse,  ni  era  posible  á  las  ^lutoridades  d(* 
Belice  ejercer  ningima  vigilancia    en    tan    dilatada    frontera." 

En  21  de  julio  de  18(56,  el  gol)ernador  de  Belice,  Juan 
Gardiner,  expidió  un  decreto  prohibiendo  la  venta  de  armas 
y  demás  objetos  de  guerra  por  tres  meses  contados  disde 
aquella  fecha  y  bajo   las  i>enas     de    cien  •  pesos    de    multn     y 
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prisión  ó  trabajos  forzados  li^bsta  por  seis  meses.  De  donde 
se  sigue  que  antes  del  decreto  estaba  no  sólo  tolerada,  sino 
autorizada  la  venta,  (jue  podía  continuar  desde  el  21  de  oc- 
tubre de  1866. 

Pero  la  prueba  más  plena  es  la  que  contiene  el  documental 
que,  en  (iopia  legalmente  autorizada,  tengo  la  honra  de  acom- 
pañar. En  él  verá  \aiestra  excelencia  que  el  22  de  febrero 
de  1867  el  secretario  del  gobierno  de  Beli(íe  publicó  una  no- 
ticia ofreciendo  dinero  por  la  aprehensión  de  Francisco  Me- 
ne&eii  y  otros  que  robaron  (*uarenta  aiTobas  de  pólvora  que  se- 
remitían  á  Santa  Cruz,  es  decir,  al  cuartel  general  de  los  in- 
dios que  híicen  la  guerra  al  gobierno  de  Méjico,  que  saquean 
los  pueblos  de  la  península  y  que  asesinan  á  los  habitante5> 
de  esos  estados  de  la  federación. 

*  Las  explicaciones  dadas  por  las  autoridades  de  Belice, 
lejos,  por  lo  mismo,  do  desvanecer  los  cargos  que  les  ha  bre- 
cho el  gobierno  de  Méjií^o,  han  servido  más  bien  para  vig«>- 
rizai*  las  quejas  entabladas  y  para  demostrar  la  poca  dispo- 
sición (iue  ha  habido  de  impedir  á  los  indios  el  proveerse  de 
recm'sos  que,  más  tarde,  debían  forzosamente  perjudicar  á  la 
misma  colonia,  si  se  atiende  á  (jue  las  armas  se  ponían  en 
manos  de  homl^res  que  están  fuera  de  la  civiliza<íión  y  que, 
por  consiguiente,  son  enemigos  tan  feroces  (jomo  implacables. 
Ahora  bien,  (*onforme  á  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes,  la  responsabilidad  de  los  gobieraos  cesa  cuando  para  im- 
pedir los  males  y  castigar  los  crímenes  han  puesto  por  obnv 
todos  los  elementos  de  su  poder,  porque  no  pueden  exten- 
derse más  allá  las  obligaciones  internacionales.  D(i  la  aplica- 
ción práctica  de  este  principio  })resentan  mil  pruebas  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas,  muy  especialmente  a<j[uellas  que, 
como  la  Inglateira,  poseen  c()lonias  donde  tienen  que  luchar 
con  pueblos  no  civilizados;  que,  como  los  Estados  Unidos  de 
América,  sostienen  ima  giierra  constante  con  hordas  de  bár- 
barí)s,  y  ({uc,  (íomo  Méjico,  st»  ven  obligadas  á  defenderse 
diariamente  de  las  invasiones  de  las  tribus  salvajes  que  ama- 
ban sin   cesar   su  inmensa  frontera. 

P(To  la  responsabilidad   su])sist(^  en   toda  su  fuerza  cimndu 
loH    ciudadanos    y,  más    aún,   cuando    las    autoridades  prestan 
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apoyo  á  los  criminales ;  y  (ísto  c\s  A  caso  en  qiw  respecto 
(le  Méjico  •  se  encuentran  los  veeinos  y  el  gobierno  de  Beli(u\ 
No  pueden  desconocer  el  o))jet<>  con  (^ne  los  indios  compran 
la^  lunnas  y  demás  artículos  de  sj^ierra,  imesto  (pie  este  es  un 
hecho  (pie  pasa  a  su  vista  todos  los  días  y,  sin  enibUraro,  les 
venden  eso.s  obj(*tos,  siendo  tt^stigos  d(»  los  inniinu^ralües  males 
(pie  los  bárbaros  (»ausan  en  la  península  de  Yu(*atán.  Es  por 
lo  mismo  un  hecho  indudable  (pie  los  (*olon()s  de  Belice  han 
fomentado  la  guerra  contribuyendo  así  á  la  ruina  de  las  fa- 
milias, á  la  muerte^  de  los  ciudadanos  pacíficos  y  á  la  devas- 
tación  de  un  rico   territorio  mejicíino. 

Aún  hay  más,  señor  ministro.  La  clase  de  gueri'a  tpie  ha- 
(!eii  los  indios  agrava  el  cargo  de  un  modo  extraordinaiúo. 
Esta  guerra  no  sostitme  ningún  pnncipio  político  ni  Ueva 
por  objeto  la  usurpación  de  un  t(»iTÍtorio  para  fecundarlo  útil- 
mente: sostiene   el   vandalismo  v   se    t^ncamina   á  satisñu'cr  las 

• 

más   innobles   pasiones.      Esta  gueira  no  ataca  el  dere(*ho    de 
gentes,  sino  la  justiída  universal :   no   viola    un    tratado,    sino 
la   moral;  no  otende  á  un  pueblo,  sino  á  la  humanidad. 

I)(^  lo  dicho  resulta  que  los  daños  causados  por  los  indios 
á  la  colonia  inglesa  se  deben,  no  al  descuido  del  gobierno  de 
Méjico,  (pie  constantemente  ha  rej^rimido  á  los  sublevados  y 
ha  reclamado  la  seria  aten(?ión  del  de  la  Oran  Bretaña  hacia 
los  iiwialculables  perjuicios  (pu*  se  seguían  del  comercio  de 
arma»  en  un  país  excepcional,  sino  á  las  .  mismas  autoridades 
de  la  (xran  Bretaña  en  a(iuel  teiritorio,  (pie;  indiferentes  al 
daño  ageno,  ni  han  cpierido  prever  ni  hoy  pueden  acaso  e\itar 
el  qiu*  es  resultado  indecílinable  del  apoyo  que  prestaron  á  lo 
(¡ue  al  principio  fiu'*  tal  vez  en  los  colonos  un  deseo  inde- 
bido de  lucrar  y  ([lu»  (4  curso  del  tiempo  ha  convertido  en' 
elemento  de  ruina. 

Concretándome  á  los  puntos  (*sen(íiales  de  la  nota  de 
vuestra  excelencia,  por  aciu»rdo  del  presidente  de  la  repú- 
blica, debo  manifestar  (pu*  (4  gobifmio  de  M(^jico  está,  como 
siempre,  di.spuesto  á  di(*tar  cuantas  medidas  fueren  necesarms 
y  á  poner  en  aííción  todos  los  re(airsos  posibh^s  para  reprimir 
á  los  (•.ulpal)les  é  impedir  las  depredaciones.  En  (manto  á  la 
<*onipensaci('>n  por  la*?  pi''rdidHs  habidas,  el  gobierno  confía  en   <pie 
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lailuBti'ación  de  vuestra  excelencia  no  podrá  menos  de  recono- 
cer que  sería  indebido  exigirla,  tratándose  no  de  übnso  de 
autoridad,  sino  de  faltas  ó  delitos  cometidos  por  una  horda 
de  salvajes,  dañosos  para  ambas  pai*tes  y  en  realidad  ene- 
migos de  -ambas.  Esta  consideración  adquiere  más  fuerza  si  se 
atiende  á  que  examinados  concienzudamente  los  lieclios,  razón 
más  f imdada  tendría  el  gobierno  de  Méjico  pai-a  reclamar  una 
indemnización,  puesto  que  los  colonos  ingleses  han  proporcio- 
nado á  los  indios  los  medios  más  eficaces  para  hacer  á  la  pe- 
nínsula de  Yucatán  ima  guerra  de  verdadero  exterminio  y  cau- 
sar, en  consecuencia,  males  sin  número    á  toda  la.   república. 

Y  en  cuanto  á  la  indicación  que  hace  vuestra  excelencia 
de  que  pudiera  llegar  el  caso  de  que  el  gobierno  de  la  Qi*ali 
Bretaña  tomai'a  por  sí  mismo  las  medidas  que  creyera  nece- 
sarias para  obtener  satisfacción  por  lo  pasado  y  seguridad  pa^a 
lo  futm'o,  el  gobierno  de  Méjico,  en  vista  de  la  exposición  que 
precede,  confía  en  que  la  rectitud  del  gobierno  de  8.  M.  Bri- 
tánica sabrá  hacerle  justicia,  evitando  la  violación  del  territorio 
mejicano  y  cualquier  otro  .acto  contrario  al  derecho  público  y 
á  los  itóos  admitidos  entre  las  naciones,  puesto  que  la  repú-- 
blica  ha  cumplido  lealmente  sus    deberes. 

Tengo  la  honra  de  ser  (!on  la  mayor  consideración,  señor^ 
ministro,  de  vuestra  excelencia,  muy  obediente  y  seguro  ser- 
vidor.— (Firmado). — J.  M.  Lafragua. — A  S.  E.  el  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de   la  (Tran  Bretaña. 

(Anexo) — '*  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores. — Sección  de  Europa. — (Copla). — Noticia. — Ofi- 
cina del  secretario. — 22  de  febrero  de  1867. — Por  cuanto  que 
en,  ó  cerca  del  15  de  febrero  corriente,  Francisco  Robles,  Fran- 
cisco Meueses,  Miguel  Mena,  Encarnación  Mena,  Ezequiel  Cuello 
y  José  Mai-ía  Orellana,  en  el  Río  Hondo,  dentro  de  los  límites 
y  la  jurisdicción  de  Hondui-as  Británico,  feloniosamente  ata- 
caron á  Fi^ancisco  Moreno,  José  Magaíia  y  Secundino  Soberanos ; 
enton(ies  y  allí,  estando  en  una  canoa  con  una  carga,  consistiendo 
de  cuarenta  aiTobas  de  pólvora  y  diversas  mercaderías,  roba- 
ron al  dicho  Francisco  Moreno,  de  la  dicha  canoa,  pólvora  v 
diversas  mercaderías,  y  también  feloniosamente  hicieron  tenta- 
tiva  á    matar    y    asesinar  íi    los    dichos  Francisco.  Moreno   v 
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JoÉ?é  Magaña^  hechos  calculadoi^  jjara  excitar  contra  los  habi- 
tantes  de  esta  colonia  la  venganza  de  los  indios  de  Santa 
Cmz,  para  el  gasto  de  quienes  se  conducia  la  dicha  pólvora 
por    el  dicho  Francisco  Moreno. 

"  Por  tanto,  se  pagará  una  gratificación  por  la  aprehensión 
y  entrega  en  custodia  en  la  cárcel  de  Belice,  como  sigue : 

De  Francisco   Meneses 500    pesos 

De  cada  uno  de  los  demás  cinco ' 200        „ 

•*  Un  premio  de  500  pesos  será  pagado  á  cualquiera  persona 
ó  personas  que  dé  tal  información,  que  conduzca  á  la  con- 
vicción de  cualquiera  persona  ó  personas  que  antes  de  las  dichas 
felonías  eran,  ó  después  d(*  la  perpetración  de  ellas  han  sido  ó 
.sean   accesorios  de  ellos. 

*'  Cuando  hubiese  más  reclamantes  que  uno,  los  premios,se- 
i-án  divididos    separadamente  por   el  teniente    gobernador. 

'*  Por  mando. — (Firmado) — TJiotna.s  Oraham,  Acting  Colonial 
Secretary." — Es  copia  exacta.  Méjico  :  3  de  marzo  de  1873. — Juan 
de  J>.  Arms,  oficial  mayor. 

Réplica  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. — ^28  de 

*obre**ei  mismo  asunto,  julio  dc  1874. — Scñor  miuistro.  La  uota  que 
vuestra  excelencia  dirigió  á  mi  predecesor  en  12  de  febrero 
del  año  próximo  pasado,  y  que  se  refiere  á  las  correrías  de 
los  indios  en  Hondui*as  Británico  (British  Honduras),  le  fué 
debidamente  entregada  por  el  señor  don  Pablo  Martínez  del 
Campo  ;  pero  su  respuesta  ha  sido  diferida  hasta  ahora  con  el 
fin  de  que  las  manifestaciones  de  vuestra  excelencia  fuesen 
examinadas  con  la  consideración  que  justamente  merecen. 

Habiendo  recibido  ya  amplios  informes  del  vice-gobemador 
de  Honduras  Británico,  así  como  de  otras  personas,  y  habiendo 
examinado  la  con^espondencia  anterior  sobre  este  asunto,  per- 
mítame vuestra  excelencia  que  replique  en  los  «términos  sir 
í^iientes : 

Parece  que  el  objeto  de  las  manifestaciones  y  argumentos 
de  vuestra  excelencia  ha  sido  demostrar  que  todos  los  indios 
de!  la  provincia  de  Yiuiíitáu,  tanto  los  de  la  tribu  Icaicíhé  como 
los  de  la  de  Chan  Santa  Cruz,  deben  ser  reprimidos  y  casti- 
llados por  el  gobierno  de  Méjico  y  que,  en    consecuencia,   di- 
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cho  gobierno  sostiene  tropas  destinadas  al  exclusivo  fin  de  re- 
primirlos y  eastigarlos  ;  tpie  el  gobierno  mejicano  no  tiene  po- 
der sobre  los  indios  Ieai(;hé  (has  no  control  over  tlie  leaiché  In- 
dians) ;  que  Marcos  Cannl,  último  jefe  (the  late  chief )  de  esa  tribu, 
no  tiene  carácter  alguno  autoiizado  ó  reconocido  por  el  gobierno 
nacional  j  y  que  habiendo  hecho  el  gobierno  mejicano  (íuanUí 
(^íítaba  en  su  poder  para  reprimir  á  Jos  indios,  no  debe  ser  (»on- 
siderado  responsable  d(»  hechos  í{ue  no  ha  podido  impedir. 

Con  relación  á  estos  puntos,  señor  ministro,  tengo  la  honra 
de  manifestar  que  aparece  de  los  informes  *del  vice-gobema- 
dor  de  Honduras  Británico,  informes  que  se  hallan  confirma- 
dos por  documentos  á  que  me  referiré  después,  que  los  esfueraos 
de  las  tropas  mejicanas  se  han  dirijido  exclusivamente  c^nti-a 
los  indios  de  Santa  Cruz,  de  quienes  las  autoridades  de  Hondu- 
ra*  Británico  no  tienen  motivo  de  queja,  á  la  vez  que  los  in- 
dios Chichanchás  ó  Icait^hés,  (pie  son  los  autores  de  las  in- 
<3ursiones  por  las  que  se  reclama,  han  sido  invariablemente  re- 
conocidos, sostenidos  y  dirigidos  por  las  autoridades  mejicanas 
del  estado  confederado  de  Yu(?atán,  y  que  los  jefes  di*  las  tribuís 
Icaichés,  primeramente  Zuc,  después  Marcos  Canul,  y  por  úl- 
timo Chan,  aunque  qidzás  no  hayan  tenido  nombramií»nt<>  en 
forma,  de  hecho  han  estado  al  servicio  del  gobierno  de  Cam- 
peche, que  les  daba  el  título  de  "  generales,"  del  cual  recibían 
órdenes  y  al  que  daban  parte  de  sus  operaciones. 

Entre  los  documentos  (jue  he  tenido  á  la  vista  que  de- 
muestran la  clase  de  relaciones  que  los  indios  Icaichés  tienen  y 
han  tenido,  durante  muchos  años,  con  el  gobierno  de  Campe- 
(íhe,  puedo  mencionar  los  sigidentes  : 

1?  Una  carta  dirigida  en  15  de  setiembre  de  1856  por  el  se- 
ñor Mariano  Trejo,  comandante  de  Bacalar,  al  superintendente 
de  BeHce,  (»n  la  cual  le  manifestaba,  refiriéndose  á  los  actos  de 
Zuc,  jefe  en  aí^uella  época  de  los  Chichanchás  de  Icaiché,  que 
no  podía  usar  de  la  fuerza  para  someter  á  Zuc,  porque  Chichan- 
chá  ei*a  un  cantón  (stati(m)  separado  del  suyo  y  que  eu  fodoít 
los  asín} fo,s  rccihía  ónhnes  d ¡yerta mnde  del  (johierno  del  oatado. 

2"  Una  carta  dirijida  A-  29  de  agosto  de  1868  por  don  Pa- 
blo Uarcía,  jíobernador  de  (^anq)ech(N  á  Canul,  titidándole : 
*^  Ciudadano   general   Marcos  Canid,    c(miandante    en    jefe    del 
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cantón  de  Icaiché/'  encargándole  y  recomendándole  que  hiciese 
<*aiisa  común  con  un  ciudadano  llamado  Andrés  Tima,  de  Corozal, 
en  ciertas  operaciones  que  se  preparaban  contra  "  los  bárbaros 
de  Chan  Santa  Cruz.-' 

Esta  carta,  como  vuestra  excelencia  observará,  demuestra 
claramente  no  sólo  que  Canul  era  reconocido  en  1868  por  el  go- 
bierno de  Campeche  como  un  individuo  que  estaba  á  su  servicio, 
sino  que  los  indios  Icaichés  estaban  empleados  por  aquel  gobierno 
para  hostilizar  á  la  tribu  independiente  de  Chan  Santa  Cruz. 

3?  Un  artículo  publicado  el  día  3  de  febrero  de  1873  por 
La  Razón  del  Pueblo^  periódico  oficial  del  estado  de  Yucatán. 
Este  artículo  escrito  con  espíritu  muy  hostil  á  la  colonia  de  Hon- 
duras Británico,  confiesa  sin  embargo,  de  una  manera  muy  clara, 
que  los  Icaichés  estaban  a1  sei-vicio  de  las  autoridades  mejicanas. 
Dice  que  '*  el  gobierno  del  estado  ha  recibido  del  (jeueral  Rafael 
Ohan,  jefe  del  cantón  de  Icakhé^  las  comunicaciones,  etc.  ; "'  y  ha- 
blando de  la  muerte  de  Canul,  que  erróneamente  atribuye  á  los  in- 
dios de  oriente,  la  señala  como  causa  de  que  *^  se  confia  ahmyt  al 
general  Chan  el  mando  de  aquella  parte  d^  nuestro  territorio,'^  y  aña- 
de que  "  al  sacrificar  su  vida  el  general  Chan,  Canul  dio  pruebas 
de  su  adhesión  y  de  su  disposición  á  obedecer  nuestras  autoridades:^ 
Alude  á  las  comunicaciones  dirigidas  á  los  indios  Icaichés  por 
el  vice-gobernador  de  Honduras  Británico,  como  amenazas  diri- 
gidas ájc/e^  que  son  subditos  del  golmrno  mejicano,  y  dice  más 
adelante :  ^^  si  los  naturales  del  cantón  de  Icaiché  han  invadido 
el  territorio  inglés,  etc.  esos  naturales  son  habitantes  de  una  na- 
<fión  civilizada  que  tiene  un  gobierno  que  sabe  castigar  á  las  per- 
sonas que  lo  desobedecen." 

Anexa  á  este  articulo  se  halla  la  copia  de  una  carta  del 
comandante  militar  de  las  colonias  de  los  Chenes,  firmada  por 
Miguel  Cabtmas  y  fechada  en  Iturbide  el  18  de  enero  de 
1873,  cuya  carta  incluye  otra  del  general  Chan  dirigida  al 
gobernador  de  Campeche,   en  la  que  se  lee  lo  siguiente : 

"Dirijo  á    usted    esta  comimicación    á  fiu    de  que   me  d^ 
usted    órdenes    é  instrucciones    sobre    lo  que    debo  hacer,  ¡jues 
estamos  al  servicio  de  su  gobierno    y    por  lo    mismo,  nada   2)o- 
, demos  hacer  »ín  recibir  sus  órdenes. 

TOMO  V  •       7 
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"  Pdngo  esto  en  (ídiioiri miento  de   i 
i'sttil  ónlfiie"  sobre  lo  (pie  debo  liacer. 

4?  Un  despacho  del  gobernador 
vi]f.stra,  excelencia,  fechado  el  Tít  de  fi 
Es  innecesario  que  haga  (ñta*:  tes 
míe,  sin  dtida,  se  halla  eu  poder  de  \ 
contiene  (¡uejaa  «ontra  el  gobierno  o 
peni  puedo  llamar  la  atención  de  vue; 
confirma  plenamente  lo  que  he  teñid 
saber:  "que  Chan  es  reconocido  coim 
df  Icaicht  ;"  que  los  indios  Icaichés  í 
gobierno  de  Campeche  coniu  una  trib 
i<ii  proteocirtn,  y  que  todos  los  esfuer 
Iffs  indios  se  dirigen  exclusivamente  c 
.Santa  Cruz. 

■5?    tina   carta   dirigida  al    viee-g< 

Británico  fechada  en  la  ''provincia    dt 

comandante  general  de  los  cantones  lít 

sui' "(Southern   Pacific  cantoiiments),  01 

1S7;!,  y  firmada  por  el   general  Eugen 

i'iintieue  el  importante  párrafo  que  sig 

"  Debo  manifestar   íi   vue«tra    exce 

¡u-iinera  comunicación  del  general   don 

me  infoimaba  que  habia  cruzado   el   lí 

qui-  dfji    ú  .vw   mjdatlo   y   para   su    pro 

bárbaros,    y    penetrado    en   la  ( 

frange'  Walk    Dopendency)    sn, 

excelencia,    sin   permiso    inío, 

:nte  que  entregase  el  mando  á 

iresentase  en   el   cuartel   genera! 

ya  ai>licado  el  castig(»  que  me 

i  nmei'ff   de    este  jefe,    don    Ba 

'íerancia,    lia  ejjnservadí»  el    mí 

les  causadaí;  jwr  su    piwlecenoi 

donado  la  idea,  y  me  niega  y 

exíielencia    se  haga  un   nuevo 

í  un  porvenir  satisfactorio  y  qn( 

tre    la    ej>lonia    del    mando   de 
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nmstra  miserabU  Icaiclií' ;  y  en  caso  contrario,  que  le  dé  ani- 
plia.s  facultades  respecto  de  los  que  están  l^ajo  su  mando  para 
declarar  una  guerra  sin  cuaitel  contra  vuestra  excelencia. 
Pero  ni  yo  ni  el  gobierno  de  la  provincia,  á  cuyo  servici(^ 
estoy,  podemos  dar  esas  órdenes,  sin  haber  agotado  antes, 
como  he  indicado,  los  medios  ({ue  el  derecho  internacional  pres- 
cribe. Ruego,  pues,  á  vuestra  excelencia  se  sirva  (Contestarme 
lo  más  pronto  posible  á  lo  que  antecede. 

"Aseguro  á  vuestra  excelencia  qiie  me  comprometeré  so- 
lemnemente á  cumplir  y  hacer  cumplir  cualquier  convenio  ó 
arreglo  pacífico  que  vuestra  excelencia  hiciere  conmigo  res- 
pecto de  los  Icaichés,  siendo  esta  comandancia  general  inmedia- 
tamente respansahle  de  cualquier  atentado  que  pueda  tener  lu^gar 
en  lo  de  adelante.  Vuestra  excelencia  puede  comunicarse  con 
ella  direct-amente  en  todas  ocasiones,  con  la  seguridad  de  que 
se  hará  una  reparación  y  se  aplicará  el  castigo  según  la  gra- 
vedad del  caso." 

Podría  indudablemente,  señor  ministro,  presentar  otros  tes- 
timonios para  poner  en  evidencia  las  relaciones  en  que  se 
hallan'  los  indios  Icaichés  y  sus  jefes  con  el  gobierno  de 
Méjico ;  pero  confío  en  í^ue  los  que  he  tenido  la  honra  de  comu- 
nicar á  vuestra  excelencia  serán  suficientes  para  convenceros 
de  que  el  gobierno  de  S.  M.  obra  con  justificación  al  (consi- 
derar como  responsable  al  gobierno  de  Méjico  de  los  actos 
de  los  indios  Icaichés,  y  al  exhortai*  á  dicho  gobierno  á  hacer 
uso  de  su  autoridad  hasta  donde  sea  posible,  para  impedir 
la  repetición  de  las  invasiones  de  los  Icaichés  en  el  territo- 
rio de  Honduras  Británico. 

•Los  documentos  que  he  tenido  la    honra  de   citar  propor- 
cionan también    una  respuesta  satisfactoria  á    la  aserción    de 
vuestra    excelencia  de    que  el  gobierno    de    Méjico    ha  hecho 
cíuanto  en   su  poder  estaba   para  reprimir    á    los  culpables  y 
para  impedií*  las  depredaciones,   puesto  que  dichos  documentos 
demuestran  claramente    que    todas    las   medidas   dictadas    por 
las    autoridades    mejicanas    han  sido  diiígidas   contra  la  tribu 
de    Chan  Santa  Cruz,  siendo    así  que  los  indios  Icaichés,    que 
son    exclusivamente  los  culpables  de    las  invasiones,    han  sido. 
tratados  de  la  manera    más  amistosa  y  aun  han  sido  armados,. 
segiin  confiesa  el  general  Arana  en  su  carta  que  he  citado. 
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Observo  que  gran  parte  de  la  nota  de  vuestra  exceleneia 
é  que  tengo  la  honra  de  contestt^,  contiene  quejas  de  qui- 
los indios  se  abastecen  de  armas  y  municiones  en  Honduras 
Británico. 

Sobre  este  punto,  señor  ministro,  no  me  creo  obligado  ó 
♦entrar  en  discusión,  puesto  que,  según  la  misma  nota  de  vues- 
tra excelencia,  vuestro  gobierno  ha  sido  ya  perfectamente  in- 
formado de  las  razones  que  hacían  imposible  á  las  autoridades^ 
•de  Honduras  Británico  intervenir  en  el  tráfico  de  armas.  Debo, 
sin  embargo,  protestar  en  los  términos  más  enérgicos,  contra 
la  aserción  de  vuestra  excelencia,  relativa  á  que  las  *' auto- 
ridades" de  Honduras  Británico  "auxilian  á  los  criminales,'^ 
»es  decir,  á  los  indios  hostiles  á  Méjico.  La  nota  de  \^iesti'a 
excelencia  no  contiene  prueba  alguna  des  que  se  haya  dadf> 
tal  auxilio  en  alguna  ocasión  por  aquellas  autoridades,  y  el  go- 
bierno de  S.  M.  está  seguro  de  que  la  acusación  (»arece  de 
fundamento. 

En  el  caso  citado  por  vuestra  excelencia  del  premio  ofre- 
cido en  febrero  de  1867,  por  la  aprehensión  de  Francisco  Me- 
neses  y  de  otros,  acusados  de  haber  robado  á  Francisco  Mo- 
reno una  canoa  que  contenía  pólvora  y  otras  mercancías,  me 
permito  indicar  que  no  se  declar<3  en  manera  alguna  que  los 
individuos  mencionados  en  el  aviso  de  Mr.  Austin  deberíau 
í5er  castigados  por  el  estado  como  culpables  de  haber  inter- 
<^ptado  una  cantidad  de  pólvora  que  se  remitía  á  los  enemi- 
gos de  la  autoridad  mejicana  de  Yucatán,  sino  que  la  inten- 
ción fue  hacer  que  fuesen  juzgados  por  haberse  apoderado  en 
aguas  británicas  de  una  embarcación  mercante  y  por  haber 
organizado  una  expedición  contra  aquella  embarcación,  siendo 
didiios  individuos,  en  aquella  época,  personas  residentes  eu 
suelo  británico.  La  circunstancia  de  que  la  pólvora  fuese  des- 
tinada al  uso  de  los  indios,  no  ptiede  conisiderarse  bastante 
para  caracterizar  aquel  acto  como  de  piratería  annada  y  para 
justificar  que  era  el  indudable  deber  de  las  autoridades  de 
Honduras  Británico  el  castigarlo. 

Bástame  ahora,  señor  ministro,  expresai'  á  vuestra  exce- 
lencia la  sincera  esperanza  que  el  gobierno  de  S.  M.  abriga 
de    que    el    gobierno  en  Méjico,  después   de  considerar  cuida- 
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dosameute  las  manifestaciones  que  he  tenido  la  honra  de  ha- 
ceros, reconocerá  la  justicia  de  las  reclamaciones  presentadas 
en  la  nota  de  lord  Granville  fechada  el  2 '  de  diciembre  de 
1872;  de  que  (concederá  una  indemnización  razonable  á  los 
subditos  británicos  que  han  sufrido  á  consecuencia  de  las  in- 
va^siones  de  los  indios  Icaichés,  y  de  que,  dictando  medidas 
eficaces  para  impedir  que  aquellas  invasiones  se  repitan,  evi- 
tará que  el  gobierno  de  S.  M.  se  vea  en  la  necesidad  de  or- 
denar*  al  \ice-gobemador  de  Honduras  Británico  que  obre,  en 
raso  de  necesidad,*  según  las  instrucciones  comunicadas  á  su 
predecesor  en  1857,  con  el  fin  de  proteger  á  los  colonos  britá- 
nicos.   Esas  instrucciones  son  en  sustancia  las  siguientes : 

El  vice-gobemador  debía  aconsejar  á  los  siíbditos  britá- 
nicos que  no  levantasen  talleres  (works)  ó  se  estableciesen 
en  manera  alguna  en  territorio  que  incuestionablemente  fuese 
extranjero,  y  advertirles  que  los  sribditos  bi-itánicos  que  se 
estable<íiesen  ó  tuviesen  algiín  establecimiento  en  la  orilla  iz- 
<|uierda  del  Estero  Azul  (Bine  Creek),  lo  harían  por  su  cuenta 
y  riesgo,  sin  esperar  la  protección  que  se  concede  á  los  (j[ue 
se  establecen  en  territorio  británico  ó  en  territorio  que  es  mo- 
tivo  (le   disputa. 

No  debía  vacilar,  aunque  estiTviesen  pendientes  negocia- 
< 'iones  diplomáticas  sobre  arreglo  de  límites,  en  usar  de  la 
fuerza  civil,  si  era  conveniente,  ó  militar  si  ei'a  indispensable. 
para  resistir  ataques  violentos  de  hombres  armados  contra  los 
talleres  ó  establecimientos  británicos  en. territorio  disputado,  es 
decir,  en  el  territorio  que  la  Gran  Bretaña  reclama,  sin  ex- 
tendei-se  hasta  la  orilla  izcjuierda  del  Estero  Azul. 

Díjosele,  además,  que  como  no  siempre  sería  pracíticiible 
i'esistir  en  el  acto  y  en  el  lugar  atacado ;  que  (H)mo  las  perso- 
nas culpables  de  las  depredaciones  podrían  fácilmente  escapar 
atravesando  la  frontera,  y  que  como  era  evidente  qm^  en  el 
otro  lado  de  la  línea  divisoria,  no  había  autoridad  extranjera 
y  civilizada  que  pudiese  juzgarlas,  debía  (considerarse  investido 
de  facultades  discrecionales  en  cualquier  caso  en  que  le  pa- 
ivciese,  después  de  madm^a  consideración,  qua  era  necesario, 
para  la  seguridad  presente  y  futura  de  los  colonos,  hacer  que 
fuesen  aprehendidas   por  la   autoridad  británica,    aunque  fuese 
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en  territorio  extranjero,  las  personas 
satiafaccióii  de  dicho  vioe-gobernador. 
territorio  británico  actos  di?  violenci: 
nica,  fuesen  heírhos  «riniinaies,  y  qu 
:jonas  fueseii  juiígadae  epmo  culpablí 
ios  tribunales  del  establet^imiento. 

Advirtióse    al    vice-gobernador 
precaneionea  y  eircunspección  debidí 
discrecionales  <[iit'  se   le  uonoedian. 
presente  que  la  aprehensión   de  un 
jeeo,  ñ  consecueneia  de   un  delito  ce 
ó  que  Pe  supone  británico,    y  el  hecl 
tribunal  británico,  eran    «ontrarios 
que    sólo    podrían    justificarse    por 
ocasionada  por  la  falta  absoluta  de 
en  el  mismo  lugar  on  que  el  delito 

Ordenóse  al  viee-gobemador  qu 
obligado  á  recumr  á  la**  providencia 
mar  en  primera  oportunidad  al  gol 
las  circunstancias  y  de  todos  los 
fundado  sus  providencias,  á  tln  de  q 
fuesen  comunicados  al   gobierno  me; 

Vuestra  excelencia  observará  qu( 
«iones,  se  tuvo  el  mayor  cuidado  d 
medida  alguna  que  pudiese  herir  It 
del  gobierno  mejicano,  fuera  de  aqi 
necesarias  pai-a  proteger  las  vidas  y 
tos  británicos,  y  se  ordenó  á  Mr.  ] 
ministro  de  S.  M.  en  Méjico,  que  e» 
jicano  la  subsistencia  de  esas  instru 
mismo  tiempo  que  el  gobiei'no  de  ! 
gado  á  darlas  en  defensa  propia,  p 
luego  que  el  g()bierno  mejicano  h 
Yucatán   que  ya  no   las  hicieran   ne< 

Tengo  la  honra  de  ser.  con 
señor  ministro,  de  vuestra  excelen 
milde  ser\'idür. — (Firmado). — Derlyy.- 
Lafragua,  ety.,  etc.,  etc. 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMERICANO  103 

/ 

ch^dcTnS^OTa^df^do-  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — Méjie*» : 
™'"**  Bcií^!^*°"°  23  de  marzo  de  1878.— Señor  ministro :— So  ro- 
"cibió  en  esta  secretaría  á  su  debido  tiempo  la  nota  que»  vniestra 
excelencia  se  sirvió  dirigir  á  mi  predecesor  el  señor  Lafragua, 
cx)n  fecha  28  de  junio  de  1874,  replicando  á  la  contestación 
dada  por  él  en  12  de  febrero  de  1873  á  ese  ministerio  de  Nc-* 
gocios  Extranjeros  sobre  las  reclamaciones  que  ha  hecho  contm 
Méjico  con  motivo  del  asalto  de  Orange  Walk, 

Diversas  y  2)oderosas  causas  han  retardado  la  respuestii  á 
la  nota  de  vuestra  excelencia.  La  muerte  del  señor  Lafragud 
primero,  el  cambio  ocurrido  en  el  personal  del  gobierno  despue«, 
y  la  consiguiente  necesidad  de  organizar  la  administración  in- 
terior de  la  república,  han  sido  las  principales  de  esas  causan. 

Hoy  que  ésta  se  encuentra  en  plena  paz,  regida  por  su 
gobierno  constitucional,  al  que  sostiene  el  pueblo  mejicano  y 
al  que  reconocen  las  potencias  con  quieues  ella  tiene  relacione??, 
st*  Ka  considerado  con  la  atención  (jue  merece  la  réplica  de 
vuestra  excelencia,  estudiándose  en  todos  sus  antecedentes  el 
grave  negocio  de  Belice ;  y  debo,  (*n  cumplimiento  de  instruc- 
ciones del  presidente,  dar  á  vuestra  excelencia,  como  tengo  líi 
honra  de  hacerlo,  la  debida  contestación  á  la  nota  á  (iiie  me 
he  referido. 

La  última  correspondencia  que  sobre  la.  cuestión  de  Belice 
ha  mediado  entre  los  gobiernos  de  Méjico  y  la  Gran  Bretaña, 
detjde  2  de  diciembre  de  1H72  hasta  28  de  julio  de  1874,  se  ha 
ocupado  sólo  de  algunos  heííhos  aislados,  incidental(»s  á  osa  cues- 
tión, que  no  pueden  ser  (calificados  ni  discutidos,  si  se  hace 
-abstracción,  (^omo  hasta  hov  ha  sucedido,  de  los  antet-edentes 
•de  este  negocio.  Inspirado  por  tal  consideración,  el  presidíante 
de  la  república  me  ha  f)rdenado  que  no  limite  mi  respuesta  á 
los  puntos  que  vuestra  excelencia  toca  en  su  nota,  sino  (|ue 
someta  á  la  ilustrada  consideración  del  gobierno  d(^  S.  31.  Bri- 
tánica algunas  observaciones  tomadas  de  la  historia  df  esta, 
ciuestión,  que  determinan  los  prin(íipios  ([ue  la  rigen  y  i[U(* 
dan  solución  en  el  terreno  de  la  razón  y  de  la  justicia,  á  las 
di^cultades  en  que  de  tiempo  atnis  han  estado  los  dos  go- 
biernos con  motivo  de  la  posesión  de  Bt^licc.  Vuestra  exce- 
lencia me    pennitirá,   pu(^s,   ([U(í   antes   de   ocuparme  de  las  re- 
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clamacioues  británicas  originada-s  lu  el  as 
mencione,  aunque  muy  en  compendio,  (íiei 
q\ie  refitablezcau  los  principios  á  los  q\ 
tienen  yne  sujetarse,  lo  mismo  que  los 
países  en  la  cuestión  de   Beüce. 

Sin  hablar  de  las  dificultades  que  en  t 
tenido  los  gobiernos  de  España  é  Inglat» 
Beliee,  es  un  hecho  fuera  de  disputa  qu< 
salles  de  8  de  setiembre  de  1783,  y  la  ';■ 
di^  14  de  julio  de  1786,  fueron  las  que  i 
minaron  los  derechos  que  la  Gran  Bretai 
esa  pai'te  de  la  península  de  Yucatán. 
dar<m  anulados  por  las  guerras  que  despu 
araba»  potencias  á  fines  del  siglo  pasado 
presente,  fueron  posterionnente  revividos 
27  de  mayo  de  1802  y  el  de  Madrid  de 

Los  escritores  ingleses  que  forzando 
de  estos  tratados,  han  querido  sostener  que 
á  Beliee  y  que  Inglaterra  adquirió  por  i 
deiíde  1796  la  soberanía  de  ese  territo 
ciei-tos  hechos  que  contra  esa  pretensión 
ivclamaciones  del  gobernador  de  Bacalar, 
tíuul,  en  1810  y  1812,  y  su  coiTcspondei 
coronel  Nugent  Smyth,  siuo  que  no  con 
nmistaiieias  que  en  este  pnnto  son  deeisi' 
misma  no  se  consideró  dueña  de  !a  soberaii 
en  los  tiempos  que  á  aquella»  guerras  s. 
la  paz  se  había  restablecido,  el  pretendido  ■ 
df  prescripción  ú  otro  cualquiera  tumtra 
del  parlamento  inglés  de  1817  y  1819  eori 
más  categórica  y  tenidnante  (jue  Beliee 
los  L'mites  y  dominios  de  tí.  M,  Británicf 
alude  bien  claramente  é,  los  tratados  de  1 
tulo  de  los  derechos  del  gobierno  britán 
y  el  parlamento  reconoce  de  un  modo  imp 
(pie  su  facultatl  de  legislar  para  Beliee,  i 
coucesión  del  artículo  7'.'  de  este  liltimo  t 
á  SS.  MM.  Católica  y   Británica,   "expedir 
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que  tuvieren  por  conveniente  para  mantener  la  tranquilidad  y 
buen  orden  entre  sus  respectivos  subditos.'' 

Ante  la  solemne  importancia  de  ese  reconocimiento,  vues- 
tra excelencia  se  servirá  convenir  en  que  es  iniítil  agregar 
nuevas  pruebas,  y  ellas  existen,  de  que  Inglaterra  misma  no  se 
«•rey ó  dtíeña  de  la  soberanía  de  Belice  ni  negó  su  fuerza  obli- 
t^toria  á  los  tratados  de  1783  y  1786,  que  terminantemente 
ivsei'van  esa  soberanía  á  la  corona  de  España. 

Desde  que  la  Gran  Bretaña  inició  sus  primera^^  negocia- 
ciones con  la  repiíblica,  pudo  saber,  como  supo, .  no  sólo  que 
ésta,  en  virtud  de  su  independencia,  reinvindicó  la  soberanía 
que  España  había  ejercido  en  estas  posesiones,  sino  que  eUa 
no  celebraría  tratado  alguno  que  "  no  respetara  inviolablemente 
las  bases  de  independencia  absoluta,  integridad  del  territorio 
mejicano  y  libertad  para  constituirse  del  modo  y  forma  que  le 
ffonvenga.-'  Asi  lo  notificó  el  general  don  Guadalupe  Victoria 
en  nombre  de  Méjico,  al  doctor  Mackie,  agente  de  la  Gran 
Bretaña,  en  la  conferencia  tenida  en  Jalapa  en  31  de  julio  de 
1823.  Con  esas  bases  esenciales  que  Inglaten'a  aí»eptó,  estuvo 
confonne  en  mandar  á  Méjico  á  sais  plenipotenciarios  Mr. 
Morrier  y  Mr.  Ward,  que  ajustaron  (íon  la  repiíblica  sn  pri- 
nxei'  tratado.  Y  segúi^  esas  bases,  la  Gran  Bretaña  está  obli- 
gada á  reconocer  que  si  de  España  no  adquirió  la  soberanía 
de  Belice,  como  es  la  verdad  históri(ía,  no  puede  pretender 
haberla  recibido  de  Méjico  en  el  tiempo  en  que  se  negociaba 
ese  tratado,  puesto  que  Méjico  expresó  su  decidida  volunttid 
á*t  no  tratar  sino  conservando  la  integridad  de    su   territorio. 

El  tratado  de  6  de  abril  de  1825,  que  los  plenipotenciai'ios 
ingleses  ajustaron  con  los  mejicanos  en  esta  capital,  contiene 
un  articulo,  el  15,  que  respeta  la  integridad  territorial  meji- 
f>^na,  comprendiendo  dentro  de  los  límites  de  la  repúbhca  á 
Belice  y  reconociendo  la  vigencia  de  los  tratados  de  1783  y 
1786.  Este  tratado  no  fue,  sin  embargo,  ratificado,  como  lo  sabe 
vuestra  excelencia,  por  el  gobierno  de  S.  M.  Británica,  no  por 
t'l  reconocimiento  de  la  integridad  del  '  territorio  de  Méjico, 
sino  porque  en  él  no  se  contenían  las  máximas  del  derecho 
marítimo  que  Inglaterra  ha  sostenido  tan  empeñosamente; 
porque  él  no  era  perpetuo,  y  sobre  todo,  porque  en  un  artículo 
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secreto  i-eservaba  á  Méjiw)  Is  facult 
'pabellón  español,  cuando  eu  Madrid 
pendencia  de  la  república. 

A  (Consecuencia  de  la  negativa  ■ 
i-atíflear  el  tratado,  se  abrieron  nnevi 
wm  el  plenipotenciario  mejicano  doi 
gociaciones  siempre  bajo  las  mismas 
Jíéjieo  deelaró  que  trataría,  y  respi 
tiran  Bret^a  hizo  la  más  pequeña 
[^  firmó  en  Londres  en  2G  de  díciei 
íi  que  ha  regulado  las  relaciones  enti 
i|Uedó  roto  á  consecuencia  de  la  gue 
t^nsiguienteM  declaraciones  del  gobiei 

En  cate  tratado,  en  respeto  de 
•ft?tftbleció  cpmo  circunstancia  sine  qi 
^e-  estipuló  en  su  art.  14  (^ue  "Los 
nica  no  podrán  por  ningún  título  n 
sea,  BCr  incomodados  ni  molestado» 
••jprcüio  tlf  cvalesquiera  derechos,  pr\ 
on  cualquier  tiempo  hayau  ejercido 
•>rit08  y  fijadoít  en,  tina  convención  firmal 
¡I  el  rey  de  España  en  14  de  julio  de 
re<Aoi,  privilegios  d  inmunidades  pi 
cionee  de  dicha  convención  6  de  ( 
que  en  algún  tiempo  hubiese  sido 
paña  ó  BUS  predecesores  á  ion  súMi 
que  residcfti  y  siguen  shu  ocnpaciones 
.  iiiites  expresados,  etc." 

Basta  la  lectura  de  este  artícul 
reconoce  de  un  modo  terminante  é 
nía  de  Belice  pertenece  á  Méjico  y 
ningún  soberano  pretende  de  una  \ 
siones  usufructuarias  para  sus  domiu 
privilegios  é  inmunidades  otorgados  ; 
de  julio  de  1786  y  los  tratados  con 
no  eran  otros  que  los  del  iisufrui 
jnaderas,  con  exclusión  de  todo  ciüt 
¡■was   iiPHpacipne-'i    lefflfítiíax   eran  sólo 
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tratados  á  fin  de  mantener  las  restricciones  impuestas  por  ellas 
"'para  conservar  ínte^a  la  sobei*ania  de  España  en  atjuel  país 
(Belice),"  como  dice  el  art.  7?  de  la  convención  de  14  de 
julio.  Vuestra  excelencia,  con  la  ilustrada  justificación  que  Ut 
caracteriza^  no  podrá  negar  ({ue  así  se  ha  debido  entender  ese 
ajüculo,  segim  su  letra  y  espíritu :  así  lo  comprendió  y  rati- 
ficó Méjico  en  1826  y  así  lo  entiende  ahora.  Si  entonces  «e 
bubiera  pretendido,  como  después  se  ha  intentado,  forzar  la 
inteligencia  de  esa  estipulación,  para  disputar  á  la  república 
la  soberanía  de  Belice,  ella  habría  rechazado  esas  pretensiones 
negándose  á  hatier  una  donación  sin  causa,  una  cesión  sin 
motivo,  de  una  parte   de  su   territorio. 

Y  esta  inteligencia  (lue  de  parte  de  Méjico  se  ha  dado  r 
íi©  da  al  artículo  14  del  tratado  de  26  de  diciembre  de  18Í56 
«B  la  misma  en  que  lo  han  tenido  las  autoridades  y  funcíoaa- 
rios  del  gobierno  de  S.  M.  Británica,  sin  que  liayan  podido 
prevalecer  las  pretensiones  en  contrario  que  en  alguna  época 
quisieron  nulificar  esa  solemne  estipulación.  Vuestra  excelencia 
no  llevará  á  mal  que  cite  algunos  hechos  en  comprobación  de 
estos  interesantes  asertos. 

Hay  constancia  en  esta  secretaría  de  que  en  los  anos  d(.' 
1812  y  1813  las  autoridades  españolas  quisieron  poblar  el  te- 
rritorio que  existe  entre  los  Ríos  Hondo  y  el  Nuevo  (temtorio 
-üoraprendido  dentro  de  los  límites  de  la  (*oncesión  de  14  de 
julio  de  1786),  y  mandaron  fundar  algrunos  establecimiento>, 
y  aun  poner  guarniciones  para  (»\átfy  que  los  ingleses '  corta- 
sen maderas,  reputando  rota  esa  concesión  á  consecuencia  del 
<nimplimiento  de  la  condi(*ión  resolutoria  que  ella  contiene  en 
\'irtud  de  que  el  tratado  había  sido  inftnngido  por  los  ingie- 
re» de  Belice.  Apenas  fue  ronocido  en  ese  lugar^  y  en  Bacalar 
el  tratado  de  1826,  cuando  los  ingleses  se  creyeron  con  de- 
recho para  recuperar  sus  posesiones  hasta  Río  Hondo,  alegando 
que  por  este  tratado  habían  sido  revividos  los  de  178*)  y 
1786.  Los  habitantes  de  Bacalar  á  su  vez,  oponiéudos(^  á  ins 
pretensiones  inglesas,  represcíutaban  en  182S  al  gobierno  d^ 
Méjico  contra  el  art.  14  (¿ue  ponía  en  vigor  aquellos  tratiulos, 
pidiéndole  .(j[ue  asumiera  con  sus  derechos  de  soberanía  los  do 
usufructo  (^ue  dichos  tratados  concedían  á   los  ingleses. 
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En  época  posterior  se  suscitó  una  discusión  sobre  limites.- 
<?on  motivo  del  despojo  que  de  su  establecimiento  sufrió  el 
ciudadano  meji(?ano  Rodríguez  por  el  subdito  inglés  Usher. 
Entonces  se  cambiaron  diversas  not«.s  entre  esta  secretaría*  v 
la  legación  de  S.  M.  Británica  y  se  reconoció  siempre  por 
esta  última  la  vigentiia  de  los  tratados  de  1783  y  1786  sobre 
los  límites  de  Belice.  Pueden  citarse  como  explícitas  en  este 
punto  las  notas  de  Mr.  Ashburnham  de  9  de  marzo  de  1838 
y  de  Mr.   Packenham   de  12  de  noviembre  de  1839. 

Poco  antes  de  que  esta  discusión  tuviera  lugar  y  en  la 
que  los  derechos  de  Méjico  fueron  respetados,  pasaba  en  Ma- 
drid un  hecho  de  grande  significación.  Cuando  en  esa  corte  se 
negociaba  el  ti'atado  definitivo  de  paz  entre  Méjico  y  España  . 
y  en  el  que  ésta  reconoció  la  independencia  de  aquella,  Mr.. 
Villiers,  ministro  de  8.  M.  Británica  en  Madrid,  pretendió  en 
1835,  y  volvió  á  solicitarlo  en  1836,  que  "el  gobierno'  español 
hiíáem  (íesión  fonnal  á  Inglaterra  de  todo  el  derecho  de  so- 
beranía (lue  juzgase  pertenecer  á  la  corona  de  España  sóbre- 
la colonia  británica  de  Honduras,"  pretensión  que  no  tuvo 
éxito  alguno  en  favor  de  la  Gran  Bretaña  y  que  sólo  dejó 
un  testimonio  iiTcfragable  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica en  1836  no  se  creía  dueño  del  derecho  cuya  cesión 
solicitó. 

Hay  constancia  también  en  esta  secretaría  de  que  el  go- 
bierno español  manifestó  entonces  á  Mr.  Villiers  que  la  sobe- 
ranía (lue  España  había  ejercido  en  todo  él  territorio  meji- 
cano, había  x^asado  á  la  república  en  virtud  de  la  condición 
traslaticia  de  dominio  y  por  efe(»to  de  la  sublevación  que  dio 
por  resultado  la  independencia.  Esta  negociación  seguida  en 
Madrid  fue,  pues,  un  doble  reconocimiento  de  los  derechos  de 
Méjico,  tanto  i)or  parte  de  España  como  de  la  Gran  Bretaña. 

Hasta  1849  ese  reconocimiento  de  la  vigencia  de  los  tra- 
tados de  1783  y  1786  por  parte  de  la  legación  británica  no 
sufrió  la  menor  alteración.  En  12  de  marzo  de  ese  año  el 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Méjico  dirigió  una  nota 
al  ♦-iKtargado  de  negocios  de  S.  M.  Británica  quejándose  de 
(|ue  la  salvaje  guerra.de  los  indios  de  Yucatán  no  tenía  tér- 
mino, porque  ''esos  indios  recibían  auxilios  del  establecimiento 
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británico  de  Belice,"  llegando  "el  abaso  &  tal  extremo  que  al- 
ganos  siibditos  ingleses  han  abierto  almacenes  en  Bacalar, 
provistos  de  pólvora,  plomo  y  armas  que  ministraii  á  los  su- 
blevados en  cambio  de  los  objetos  que  éstos  se  proporcionan 
en  sus  depredaciones  en  los  pueblos  que  tienen  la  desgracia 
de  (íaer  en  su  poder."  El  ministro  mejicano  concluyó  supli- 
cando al  encargado  de  negocios  británico  en  nombre  de  la  hu- 
manidad V  de  la  (civilización,  interesadas  en  la  terminación  de 
esa  lucha  bárbara,  que  se  sirviera  "estrechar  sus  providencia» 
para  que  sean  jiLstamente  obsequiados  los  principios  generalmente 
reconocidos  del  dei'echo  de  gentes  //  lo  estipulado  mire  S,  M,  Bri- 
tánica y  el  gobierno  español  por  el  art,  14  de  la  convención  celebrada 
fn  14  de  julio  de  1786,  ngente  entre  Méjico  é  Inglaterra.-' 

En  14  del  mismo  mes,  Mr.  Doyle,  encargado  de  negocios 
en  esa  época,  (ícmtestó  dicha  nota  sin  desconocer  el  vigor  de 
aqHel  tratado.  Después  de  hacer  un  minucioso  extracto  de 
ella  ofreció  "que  se  apresiu'aria  á  trasmitir  ima  copia  de  la 
presente    nota  por  el  próximo    pacjuete  al   gobierno  de  S.  M., 

-el  que  puede  asegurarlo  (el  infrascrito)  dictará  todas  las  me- 
didas convenientes  á  ñn  de  que  sean  debidamente  respetados 
los  principios  generales  de  la  ley  de  las  naciones  y  todas  las 
convenciones  existentes  entre  este  país  y  la  Gran  Bretaña  (all 
tíxisting  (íonventions  between  this  country  and  Great  Britain)/' 
Hasta  aquí,  como  vuestra  excelencia  se  servirá  verlo,  no  se 
negaba  el  vigor  de  la  convención  de  14  de  julio  de  1786,  in- 
vocada por  el  ministro  mejicano  para  el  efecto  de  que  los 
ingleses  en  BeUce  no  vendieran   armas   á    los  indios   bái'baros 

>  de  Yucatán. 

Pero  eii  28  de  agosto  del  mismo  año,  Mr.  Doyle  comu*- 
nicó  á  esta  secretaría  quje  habiendo  mandado  al  gobierno  de 
S.  M»,  como  lo  había  ofrecido,  copia  de  la  nota  de  12  de  marzo, 
é«te  le  prevenía  declarar  que  aun(iue  el  ti'atado  de  14  de  julio 
de  1786  está  citado  en  el  artículo  14  del  tratado  entre  Méjico 
y  la  Gran  Bretaña  de  26  de  diciembre  de  1826,  este  artículo 
i5Ólo  previene  que  los  subditos  británicos  no  sean  perturbados 
en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  les  concedió  el  tratado  de 
1786  con  España;  ''pero  que  no  existe  estipulación  convencional 
■alguna  por  la   cual  Méjico  pueda   erigir   á  la    Gran  Bretaña   el 
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campUiuidito  de  /«.t  oblujacUmn'  ttukrhrmet 
I-Ha  con  ExpuHtí,  con  resjwcto  al  rstahlecmie, 
Tal  declaración,  tan  contrafiH  Á  la  letra  y  ei 
14  del  tratatlo  de  1826,  á  todos  los  precede: 
<;io  y  á  la  inteügent^ia  (iiie  las  mi£mas  an 
habían  dado  hasta  entonces  al  propio  artfcu: 
combatida  por  Méjico,  no  consiinticiido  que 
rtteiÓQ   prevaleciera  sobre  los  derechos  qne  el 

El  gobierno  de  la  república  ordenó  luc] 
en  Londres  qiie  hiciera  las  i-epreseutaciones 
tin;  y  considerando  qne  el  arreglo  de  este 
(ion  mÚK  facilidad  tratándolo  con  ttl  gbbiemf 
nica  dirt'etamente,  no  creyó  conveniente  prosi 
cusión  con  la  legación  británica,  y  así  lo 
Doyle  ^n  10  de  setiembre  contestando  su 
ufl;osto. 

La  {!OiTcspoudeucia  que  en  virtud  de  est 
entre  el  plenipotenciario  mejicano,  señor  Me 
de  Negocios  Extranjeros  de  S,  M.  Británica, 
no  llegó  A  dar  solución  alguna  á  esta  eu( 
merston  no  sólo  sostuvo  la  declaración  hechi 
sino  que  la  estendió  á  otros  puntos,  manífes 
uo  era  el  sucesor  de  España  en  los  derechi 
origen  de  los  tratados,  porque  aunque  "  Méj 
su  independencia  de  España,  no  por  eatíi  se 
lugar  de  Es)>aña  con  relación  á  las  conven 
uales  que  Espaúa  hubiera  celebrado  con 
(Nota  de  lord  Palmerston  al  señor  Mora,  de 
de  1847).  El  ministro  mejicano  suspendió  es 
pedir  instrucciones  á  su  gobierno  y  declaran 
nota  de  30  del  mismo  mes,  q\ie  "el  gobieru 
en  considerar  vigentes  los  tratados  de  17ÍÍ 
arreglaría  su  («nducta  en  acciones  que  le  i 
t-stipulado  en  ellos.  Si  el  g(»biemü  de  S.  M. 
estima  vigentes,  el  de  Méjico  insistirá  siein 
restablecidos  por  uim  nueva  estipulación,  etc.' 
ciaoión  se  entabló  con  esttí  fin,  y  de  este  n 
á  tratarse  sino   algún  tiempo,  después. 
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Tuvo  esto  lugar  en  1854.  A  consecíiieiicia  de  las  frecuen- 
tes disputaií  sobre  divei'sos  terrenos  ocupados  por  subditos 
ingleses,  como  los  llamados  de  San  Pedro,  de  Cayo  de  Ambar- 
grLs  y  otros,  etc.,  alegando  aquellos  que  esos  terrenos  estaban 
dentro  de  los  límites  señalados  en  la  ctmvención  de  1786,  el 
gobierno  de  Méjico  ordenó  á  su  ministro  en  Londres  que 
abriera  una  negociación  con  el  gobierno  de  S.  M.  Británica 
con  el  objeto  de  arreglar  los  límites  de  Belice  y  de  pedir  las 
indemnizaciones  debidas  por  la  usurpación  de  terrenos  come- 
tida poi*  subditos  británicos,  teniendo  presentes  las  concesiones 
hechas  por  España  á  Inglaterra  sobre  corte  de  maderas  en 
Honduras.  El  plenipotenciario  mejicano  dirigió  dos  notas  cu 
16  de  mayo  de  1854,  'tratando  de  estos  asuntos,  al  ministerio^ 
de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  Británica. 

En  4  de  juHo  siguiente,  lord  Clarendop,  encargado  enton- 
ces de  ese  ministerio,  contestó  estas  notas  en  términos  tak><, 
que  no  puedo  menos  de  llamar  sobre  ellos  la  atención  dv 
vuestra  excelencia. 

*'  Respecto  del  primer  punto  (la  designación  de  límites) 
tengo  la  honra,  dice  lord  Clarendon  al  ministro  mejicano,  de 
manifestar  á  usted  que  por  cuanto  á  que  en  virtud  del  artículo 
JL4  del  tratado  concluido  entre  la  Gran  Bretaña  y  Méjico  en 
26  de  diciembre  de  1826,  se  ha  adoptado  el  límite  que  señala 
el  tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y  UsjJaña  de  14  de  julio  de 
1786,  no  hay  necesidad  de  volver  á  fijar  ese  límite  por  una 
nueva  negociacáón  diplomática."  Respecto  de  la  usurpación  de 
terrenos  fuera  de  esc  límite  por  subditos  británicos,  lord  Cla- 
rendon contestó  que  '^el  gobierno  de  8.  M.  no  desea  favorecer 
d  subditos  británicos  vn  sus  avances  para  usurpar  tierras -más 
allá  de  la  extensión  que  ya  ocupan,  ni  favorecerlos  ni  proteger- 
los en  ninguna  transgresión  de  las  leyes  mejica^uts  en  territorio 
rtifjícano;  mas  apenas  cree  el  gobierno  de  S.  M.  que  de  per- 
turbar á  los  siibditos  británicos  establecidos  en  territorio  meji- 
cano  i'esultará  beneficio  alguno  á  los  intereses  de  Méjico,  puesto 
<tuc  el  capital  y  trabajo  que  emplean  en  operaciones  de  co- 
mercio han  de  producir  ventajas  para  Méjico." 

Me  es    preciso,    señor    ministro,  antes    de  pasar    adelante, 
observaí'  que  la  deelaracióu  de  lord  Palmerston  que  contenía  una 
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negación  tan  absoluta  de  los  dei-ecl 
(cardinal  fundamento  anulada  por  loi 
raereton  negaba  que  existiese  "  estipi 
nal  por  la  cual  Méjic<i  pudiese  exig 
ciumplimiento  de  las  obligattiones  con 
ella  con  España  cou  respecto  al  estal 
y  lord  Clarendon  reconoció  (jiie  "en 
tratado  tijustado  entn'  la  ííran  Bi-etu 
do  1826,  Ke  ha  adoptado  el  límite  qu 
la  Gran  Bretaña  y  España  de  14  d( 
mientras  lord  Palmerston  negó  cate| 
tadDs  españoles  pudieran  tener  aplica 
<iue  ni  habían  sido  renvidos  por  el  < 
ni  Méjico  podfa  ser  el  sucesor  de  loi 
respecto  á  Belice,  lord  Clarendon  iti 
tado  habían  sido  revividos  ios  anter 
ií  límites,  y  que  á  ellos  había  que  s 
l'ianto.  Lats  declaraciones  de  1854  tu 
e.u  Méjico  como  derogatorias  de  Lis 
mes  en  la  «nstaneia  con  las  pretensii 
sostenido  siempre  fundadHs  en  la  vigí 
1783  y  1786.  las  acept.>  como  la  base 
debiera  de  liawrsc  de  las  dificultades 

Vuestra  exc^lisncia  recordara  sin 
Olarendon  rcdactalm  su  nota  de  4  de 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ui 
Ijondencia  sobre  la  ejecución  é  iutelij 
Bulwer,  correspondencia  en  la  (pie  el 
tos  Estados  Unidos  y  su  pleaipotenci 
fuéi'a  de  toda  duda  los  derechos  qne 
ce,  i-onfonne  á  los  tratados.  Y  debe  cr 
tificación  del  gabinete  de  S.  M.  Brit 
una  luminosa  disensión  aun  las  más 
diera  haber  tenido  sobre  esos  derecho 
Bretaiía  se  apartó  eu  1854  de  la  políi 
en  1S4!)  con  respecto  á  Belice, 

Después  de  acjuella  época  (18r>4) 
«se  punto  entre  el  gobierno  de  la  repúl 
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taua.  Es  cierto  que  Beliee  ha  seguido  ocupando  la  atención 
de  los  dos  gobiernos ;  pei'o  los  negocios  que  se  han  tratado  en 
apocas  posteriores,  ó  no  han  tenido  resultado,  como  la  nego- 
ciación iniciada  en  Londres  por  Mr.  Stevenson  en  1857  (íon  el 
ministro  mejicano,  para  dar  nuevos  límites  á  Beliee,  ó  se  han 
vei'sado  sólo  sobre  hechos  incidentales*  á  la  cuestión,  como  las 
reclamaciones  británicas  motivadas  por  el  asalto  de  Orang** 
Walk. 

Para  acabar  de  afirmar  los  derechos  de  Méjico  en  materias 
tau  importantes,  para  colocar   la    discusión  de    los  asuntos  de 
Beliee  en  el  terreno  que  le  es  propio  y  fuera  del  cual  no  sh 
puede  llegar  á  solución    algima  satisfactoria,  permítame  vuestra 
excelencia  agregar  que  la  república  no  funda  aquellos  derechos 
sólo  en    el    tratado  celebrado    con  la  Gran  Bretaña   en  26    de 
diciembre  de    1826 :  el  de  paz  ajustado  oon   España    en  28  de 
diciembre  de  1836  es   otra  robusta  base   en    que  las  j)retenHÍo- 
ues  de  la  repúbli(ía  descansan.    En  este  tratado  España  reccmo- 
rii)  *'eomo  naciión  libre,   soberana  é    independiente  á  la  repií- 
blica  mejicana,  compuesta  de  los  estados  y  países  especifteados 
f'ii  HU  Uij  ronstífnHomih  á  saber:    el  territorio  comprendido   en 
'  el  virreinato  antes  llamado  de  Nueva  España,  y  el  que  se  de- 
cía rapifanía  general  de   Ynrafdn,  etc.,'"  y  renunció  "á  todapr**- 
tensión  al    gobierno,  propiedad  //    derecho   territorial  de  dichos 
estados  y  países."    De  este  tratado  y  del  hecho  innegalile  que 
hasta  antes  de  la  independencia  España  mantuvo  la  sobei-anía 
de   Beliííe,  cuyo  territorio  está  comprendido  en  la  (íapitanía  ge- 
neral de  Yucatán,   se    deduce,   como  lógica  y    necesaria  (ronse- 
cnencia,  que  el  derecho   territorial  sobre    Beliee    fue  trasferido 
de  España  á  Méjico  por  ese  tratado,  sin  más  restricciones  ({ue 
las  que  aquella  potencia  se  había  impuesto  en  sus  tratados  con 
la  Gran  Bretaña. 

El  reconocimiento  de  la  indej)endencia  devolvió  legalmente 
á  la  república  la  soberanía  que  España  había  ejercido  en  ella 
|K)r  el  derecho  de  conquista.  Es  un  principio  no  disputado 
por  los  publicistas  el  que  hace  revivir  en  el  país  líonquistado 
los   derechos  de  soberanía,   (mando   él  se  independe  del  conquis- 

T03I0  V  8 


114  QUINTA  PARTE. — EL  DEKECHO 


tiwlor,  se  coustituye  eii  sociedad  organizada  y  se  hace  recono- 
cer como  nación  soberana.  Y  si  á  la  fuerza  de  ese  principia  ► 
se  agrega  la  cesión  expresa  que  España  hizo  á  Méjico  del  dere- 
cho ferriforial  en  los  dichos  estados  y  países,  y  se  tiene  ademáis 
presente  la  negativa  que  obtuvo  la  solicitud  de  Mr.  Villiers 
sobre  la  cesión  á  Inglaterra  de  la  soberanía  de  Belice,  no 
se  po<lrá  poner  siquiera  en  duda  que  Méjico  es  el  sucesor  de 
España  en  los  derechos  territoriales  que  ésta  tenía  en  Belice.- 
El  gobierno  mejicano  cxmfía  en  la  ilustración  del  de  S.  M.  Británica 
paa*a  esperar  que  reconozca  y  acepte  esta  verdad  que  sostienen 
á  la  vez  los  menos  disputados  principios  de  la  ley  internacio- 
nal V  los  hechos  históricos  más   notorios. 

Méjico  invariablemente  ha  reconocido  la  vigencia  de  los- 
tvatados  españoles  que  de  algún  modo  afectaban  esos  derechos 
territoriales,  y  ha  por  su  parte  ajustado  su  conducta  en  este 
particular  á  las  prescripciones  del  derecho  de  gentes.  Así  f  ue 
que,  (mando  en  1828  ajustó  con  los  Estados  Unidos  su  pri- 
mer tratado  de  límites,  reconoció  la  validez  del  tratado  español 
de  22  de  febrero  de  1819  que  marcó  los  que  tenían  las  pose- 
siones del  rey  de  España  con  aquella  república.  En  esa  oca- 
sión se  habló  del  apunto  de  Beli(íe.  citándolo  como  un  prece- 
dente respetable.  Los  plenipotenciarios  mejicanos  decían  en- 
tonce*: *' según  los  usos  y  doctrinas  recibidos  en  todas  las 
naciones,  es  incontestable  la  validez  de  aquel  convenio  (el  tra- 
tado de  22  de  febrero  de  1819).  La  república  mejicana  ha 
dado  un  testimonio  de  obsequiar  los  mismos  usos  respetando 
como  ha  respetado  la  posesión  concedida  á  Inglaterra  por  la 
corte  de  España  sobre  el  territorio  de  Walis  según  los  tratados;- 
de  788  v  786."  Consecuente  con  esas  manifestaciones  el  tfata- 
do  de  límites  entre  Méjico  y  los  Enstados  Tnidos  de  28  de  enero- 
de  1828,  declaró  en  su  i)reámbulo  (¿ue  el  tratado  español  de 
febrero  de  1819  se  consideraba  válido,  en  virtud  deque  "reci- 
])ió  su  sanción  en  ima  época  en  que  Méjico  formaba  una  parte 
de  la  monarquía  española."  Y  Méjico,  lejos  de  haberse  apartado 
de  esos  precedentes,  ya  sea  tratando  con  los  Estados  Unidos 
ó  i'ou  Inglaterra,  en  cnanto  á  límites,  ha  siempre  sostenido^  la 
validez  de  los  tratados  españoles  en  (*uanto  á  ese  punto,  y  la 
losntiiiiidad  de  la  trasmisión  de  los  derechos  y  obligaciones   en 
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tallos  contenidos  (íoino  consecuencia  de  1a  independencia  de  Mé- 
jit'íí   reconocida  por  España. 

La  última  y  final  (^onulusión  que  ya  surge  de  mis  ante- 
riores inanifestaeiones  es  demasiado-  clara  y  lógica  para  que 
tenga  necesidad  de  exprcBarla.  Tratados  solemnes  que  no  es 
posible  desconocer,  hechos  históricos  que  no  se  pueden  negar< 
la  afirman  y  sostienen,  autorizando  al  gobierno  de  Méjico  para 
declarar,  como  declara,  que  no  puede  considerar  y^  tratar  lo» 
negocios' referentes  á  Belice,  sino  bajo  el  imperio  de  las  esti- 
pulaciones de  los  tratados,  de  que  me  he  ocupado ;  tratados  en 
<5uanto  este  punto  por  su  naturaleza  permanentes,  y  cuyos  pac- 
tos relativos  á  los  derechos  territoriales  de  la  república  en 
Belice  no  se  han  alterado  por  las  modificaciones  y  cambios  que 
han  ocurrido  en  las  rela^íiones  internacionales  de  las  potencias 
<{Xíe  los  ajnstai'on. 

Tengo  que  suplicar  á '  vuestra  excelencia  me  perdone  que 
antes  de  ocuparme  especialmente  de  los  puntos  de  su  nota  de 
28  de  julio  de  1874,  haya  teñido  que  hacer  ima  reseña  preli- 
minar de  los  antecedentes  acerca  de  la  soberanía  sobre  Belice,. 
en  consideración  á  que  desatendidos  como  lo  han  sido  en  la 
última  correspondencia  entre  los  gobiernos  de  Méjico  y  la  Gran 
Bretaña,  la  discusión  sobre  las  reclamaciones  de  Orange  Walk 
ni  estaría  regida  poi«los  principios  á  que  debe  sujetarse,  ni 
tendrían  solución  satisfactoria  en  el  terreno  de  la  razón  y  de 
la  justicia,  Ahora  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á 
\-uestra  excelencia  cuales  son  los  principios  á  que  el  gobierno  me- 
jicano apelará  en  la  actual  discusión,  puedo  y^^  sin  más  demo- 
ra encargarme  de  los  diversos  conceptos  que  contiene  la  nota 
ya  citada    de  28  de  julio. 

Vuestra  excelencia  manifiesta  en    ella  que   **  consta  por  los 
informes  del  viciv-gobernador  de  Honduras,  cuyos  informes    se 

hallan  corroborados  por  otros  documentx>s qm"  los  esfuerzos  de 

las  tropas  mejicanas  se  han  dirigido  exclusivamente  (íontra  los  in- 
dios de  Chan  Santa  Cruz,  de  (juienes  no  tienen  (piejas  las  autori« 
dades  de  Honduras  británico,  (against  whom  the  authorities  of 
British  Honduras  have  no  complaint)  mientras  que  los  indios. 
Icaichés  que  son  los  culpables  de  todas  las  in(;ursiones  que» 
han  dado  motivos  de  queja,   han  sido   invariablemente  recono- 
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•úáof,  sost^nidus  y  dirigidos  por  las  autoridades  mejicaiíaü  del 
estado  de  Yiieatáu,  y  que  los  jefes  de  la  tribu  Icaiché,  Zue  pri- 
mero, Canul  después,  y  por  último  Chau,  aunque  no  lian  teni- 
do nombramiento  en  forma  {regular  commissions).  de  hecho 
han  estado  al  servicio  del  gobierno  de  Caupeche  que  ios  lla- 
maba '■  genn-alcs"  y  del  que  recibieron  órdenes  y  al  que  daban 
parte  de  sus  aperaoiones." 

El  gobifmo  de  la  república  no  puede  aceptar  eom(j  con-et- 
tos  esos  informes  áque  vuestra  excelencia  se  refiere.  La  inexac- 
titud de  las  apreciaciones  que  contienen,  lo  infundado  de  los 
largos  (lue  formidan  contra  el  gobierno  de  Campeche,  apare- 
•(ien  con  toda  elarida<l  á  la  luz  de  ciertos  hecho»  histúriciis  que 
lio  se  pueden  negaa:.  Permítame  vuestra  excelencia  que  invo- 
que su  recuerdo  para  marcar  la  verdadera  actitud  que  los  in- 
dios de  Chan  Santa  Cruz  y  los  Icaichés  han  asumido  con  ivs- 
])e<!to  á   Méjico. 

Sabido  es,  señor  ministro,  que  en  1847  los  indígenas  de^ 
Yucatán  se  sublevaron,  no  sólo  contra  toda  autoridad,  sino 
tfontra  todo  oi-den  social,  iuiciando  una  guerra  de  castas,  que 
sin  proclamar  principio  político  álgtmo,  no  tiene  más  ftu  (jue 
la  destrucción,  el  incendio,  el  exterminio  de  las  razas  blanca 
v  mestiza.  Esta  sublevación  cundió  tan  rápidamente  en  toda 
la  península  y  tomó  tal  carácter  de  barbSrie  y  ferocidad,  que 
las  razas  amenazadas  por  los  indios  apenas  tenían,  poco  tiempo 
■después  de  comenzada  la  guerra,  más  lugares»  de  refugio  que 
las  ciudades  de  Mérida  y  Campeche.  En  esta  época  que  puede 
llamarse  la  primera  de  la  guerra,  todos  los  indios,  así  ios  de 
Chao  Santa  Cruz  como  los  Icaichés,  estaban  sublevados,  kidos 
j-ran  euemigos  de  la  raza  blanca  y  á  todos  combatían  las  aut<>- 
'idades  mejicanas  del  estado  de  Yucatán. 

Eu  la  campaña  de  \%o¿,  emprendida  por  el  comandante 
■"  •  de  Yucatán,  general  dou  Romnlo  Díaz  de  la  Vega,  con- 
lüs  esos  indios  sublevados,  se  obtuvieron  r^ultados  un- 
tes. Arrollados  los  indios  hasta  sus  últimos  atrineh^-ni 
is,  se  entablaron  negociaciones  de  paz  y  se  consiguió  que 
s  de  los  caudillos  de  la  insurrección  celebríUTin  un  roñ- 
en virtud  del  cual  estos  se  comprometieron  á  no  hacer 
contra  la  raza  blanca,   quedando  algunos  otros  subleva- 
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dos  que  no  aceptaron  tal  convenio,  en  la  condición  de  rebel- 
des que  tenían.  Los  indígenas  que  formaron  este  compromisí» 
se  llamaron  desde  entonces  indios  ¡mcíficos^  como  los  Icaichés^. 
para  distinguirlos  de  los  indioH  bárbaros  como  los  de  Chan  San- 
ta Cruz,  que  han  persistido  ha^ta  hoy  en  sus  hostilidades  sal- 
vajes contra  las  poblaci<mes  mejicanas.  Se  dio  también  en  la 
península  de  Yucatán  desde  que  la  guerra  estalló,  el  nombra 
de  hidalgos  á  los  pocos  indios  que  no  tomaron  parte  en  elhj. 
y  que  han  permanecido  fieles  al  gobierno. 

Aquel  convenio  no  ñie  un  verdadero  sometimiento  de  los 
rebeldes  á  las  autoridades  del  estado  :  él  no  impuso  en 
realidad  á  los  que  lo  aceptaron  más  que  la  obligación  de  no 
cometer  atíto  alguno  de  agresión  contra  la  raza  blanca,  desar- 
mándolos así  contra  las  poblaciones  que  atacaban.  No  se  ne- 
cesita decii-  más  para  comprender  cuál  es  la  actitud  de  hx^ 
Icaichés  y  cómo  son  completamente  anormales  las  relacionev< 
que  eUos  mantienen  con  las  autoridades  mejicíanas.  Los  go- 
biernos de  Yucatán  y  Campeche  han  tenido  hasta  hoy  que 
(•onfonnarse  con  la  obediencia  que  esos  indios  han  querido 
prestarles,  porque  realmente  éstos  no  tienen  má.s  reglas  de 
conducta  que  su  propia  voluntad.  Más  de  una  vez  tendré  oca- 
sión, como  vuestra  excelencia  lo  verá  en  el  curso  de  esta  no- 
ta,  de   citar  hechos  que  prueban  esta  verdad  histórica. 

Para  aceptar  esta  situación  verdaderamente  anómala,  aque- 
llos gobiernos  han  cedido  á  consideraciones  de  grave  peso. 
La  sumisión  completa  y  verdadera  de  los  indios  pací  fieos  no  s«* 
podrá  obtener  sino  por  medio  de  la  guerra  con  todas  sus  vio- 
lencias^ ó  me^üante  la  persuasión,  que  los  retire  de  la  vida  sal- 
vaje y  que  les  haga  comprender  las  ventajas  de  la  eivilizacdón. 
Para  decidirse  por  este  segundo  extremo  ha  habido  diversos 
motivos,  siendo  imo  de  los  principales  el  que  inspiran  los  sen- 
timientos de  un  gobierno  ilustrado  .y  filántropo,  que  no  pro- 
voca la  guerra  de  'exterminio  contra  toda  una  raza  digna  de 
mejor  suerte.  Siguiendo,  pues,  esüi  política  humanitaria,  los 
gobiernos  de  Yucatán  y  Campeche  han  procurado  halagar  á 
los  indios  pacíficos,  valiéndose  de  los  medios  más  á  propósito 
para  mantenerlos  en  paz,  para  hacerles  comprender  las  venta - 
t^jas   de  la  vida  civilizada  y  dulcificar  y    morigerar  sus   eos- 
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tiimbres.  Así  eis  ([ue  cuando  ellos  se  presentan  en  alguna  po- 
blación de  esos  estados,  se  les  ha  hecho  regalos  de  pequeñas 
cantidades  de  dinero  y  de  otros  objetos  (jue  ellos  tienen  eii 
aprecio,  se  les  dispensan  <»iertas  consideraciones  que  les  inspi- 
ren confianza  hacia  la  raza  blan(»a,  v  se  les  trata  con  tos  títulos 
qne  ellos  mismos  se  dan,  para  satisfacer  así  su  vanidad,  pro- 
curando (M)n.  esta  conducta  irlos  ganando  para  la  cansa  de  la 
civilización.  El  gobierno  de  Campeche  tanto  ha  conseguido  en  la 
realización  de  estos  propósitos,  qne  ha  logizado  ya  persuadir  á 
algunos  jefes  de  esos  indios  de  la  necesidad  de  est«,blecer 
escuelas  en  sus  pueblos,  habiéndose  ya  fundado  en  los  eant<>- 
nes  de  Xcanjá,   Chunchintok  y  Chun-Ek. 

El  gobierno  de  S.  M.  Británica  puede  mejor  que  cualquiera  -. 
otro  apreciar  esa  política  y  sus   efectos   sobre    tribus  salvajes 
ó  semi-bárbaras.    Ese  gobierno  (pie  se  extiende   sobre  tantas  y 
tan  diversas  razas,  desde  las  más  bajas  hasta  las    más  culminan- 
tes en  la   escala  de  la    civilización,    sabe  perfectamente    que  el 
medio  más  adecuado  para  pacificar    y    morigerar  pueblos  bár- 
baros, es   el  inspirarles   confianza,   el   halagar  su  vanidad   casi 
pueril,  el  infundirles  ideas  que  les  hagan  comprender  el  oixlen 
social  más  ó  menos  distintamente.     Todos  los  gobiernos  ci\dli- 
zades  que  tratan  principalmente   en    su  propio   territorio,    con 
^sa  clase  de  hombres,  obran  de  la  misma  manera:    la  ley  dé- 
la necesidad,  la  exijencia  de  la  civilización  presente,,  que  con- 
dena  la  muerte  en  masa  y  el  exterminio  total  de  toda  una  raza, 
son  los  motivos  que  determinan  esta  conducta. 

Y  entre  los  medios  de  (pie  esos  gobiernos  se  valen  para  redu- 
cii'  á  una  vida  pacífica  á  esas  tribus,  se  cuenta  sin  duda  el 
de  tratar  á  sus  jefes  con  los  títulos  mismos  que  eUos  se  dan, 
sin  que  por  esto  se  imeda  entender  siquiera  que  tales  títulos 
tienen  la  significaxíiíni  oficial  qu(í  representan  en  los  países 
cultos. 

Cuando  ol  duciue  de  Albermale  estuvo  'en  correspondencia 
con  t4  principal  de  los  zambos  rebeldes  de  Honduras,  llamán- 
dole el  "rey  de  los  mos(|iiitos,"  nunca  creyó,  de  seguro,  iiue 
trataba  Con  un  verdadero  monarca.  Cuando  los  Estados  Uni- 
dos llaman  en  sus  tratados  príncipes,  reyes,  jefes  condecorados, 
primeros  ministros,   generales,  capitanes,  á  los  jefes  de  las  tri- 


INTERNAC'ÍONAL   HISPANO-AMERICANO  119 


bus  Mohawks,  Choetaw,  Chickawases,  Creek  y  otros,  la  <ri'an 
repúbli(ía'  no  eree  ni  con  mucho  tener  dentro  de  su  propio 
territono  i'sos  nionareas.  esos  altos  dignatarios,  esa  aristocracia 
(*on  quienes  trata.  Por  estas  mismas  consideraciones,  cuando 
en  Yucatán  una  autoridad  mejicana  llama  ''generar'  á  uno  df 
los  indios  pacíficos,  dista  tanto  en  «-onsiderarlo  por  ello  en  el 
escalafón  del  ejército  mejicano,  como  lo  está  de  considerar  (•«>- 
m<>  nohle  al  otro   indio   á  ([uien  llama    hidahjo. 

El  gobierno  mejicano  ha  combatido  á  los  indios  deChan  San- 
ta Cniz  porque  desde  qne  se  sublevaron  en  1847  no  han  ce-  ^ 
sado  de  estar  t*n  rebelión  contra  él.  haciéndole  una  i<uen'a  (?u- 
VOS  horrores  igualan  á  los  actos  luás  ImrMros  qne  ensangrien- 
tan las  páginas  de  la  historia.  A  los  indios  i)acíficos  los  hji 
^fom])atido  también  siempre  que  en  esa  gueiTa  han  tomado  parte 
ya  antes,  ya  después  del  convenio  de  18.1;],  tratándolos,  <íuando 
se  han  apartado  de  él,  de  la  manera  más  conveniente  para 
ri^duí^irlos  al  orden,  pero  sin  j)()der  (ejercer  avín  sobre  ellos  \u 
autoridad  <iue  la  ley  da  al  gobernante  sobre  el  subdito  en 
los  países  ci\álizados,  sin  poderlos  sujetar  á  su  obediencia  com- 
pleta de  numera  que  no  obren  por  propia  responsabilidad  y 
bajo  la   inspiración  de  sus  caprichos. 

Vuestra  excidencia  encontrará  justificadas  estas"  aprecia- 
ciones en  la  desgi'aciada  y  sangrienta  historia  de  Yiu'.atán  de 
1847  á  la  fecha,  y  ella  en  (-ada  una  de  sus  páginas  le  persua- 
dirá de  que  son  inexactos  los  informes  (pie  al  golnerno  de 
S.  M.  Británica  se  le  han  dado,  asegiu'ándole  que  el  gobierno 
mejicano  se  ha  dirigido  exclusivamente  en  sus  esfuerzos  ccrntra 
la  tnbu  de  Chan  Santa  Cruz :  de  (pie  carece  por  com])let4)  de 
fundamento  la  aserción  relativa  á  (pie  las  autoridades  mejica- 
nas han  invariablemente  reconcjcido,  sost(»nido  y  dirigido  á  los 
indios  Icaiehés  »en  las  depredaciones  (pie  (fometen.  Más  de  niui 
vez  en  el  curso  de  (*sta  nota  citaré  pru(d)as  de  inTf7"aga])le  cV'i- 
deuííia  qvi^  acTeditan  (jue  esos  indios  d(»sob(Hleeen,  sit^npre  <]ue 
a,sí  les  plac(»,  á  las  autoridades  mejicanas.  xV(piella  ast^rción 
del  vic(i*goberuador  de  Belice  de.  (pie  el  gobierno  del  estado 
(le  Oampechí»  sea  c()mplice  ])or(pie  dirig*»  á  los  indios  Icaiehés 
«en    sus   crímeiu's,   es,    pues,  de)    todo   injustificada. 

Entn*  los    doeiunentos   (pie  vuestra   excelencia    ha  tenido  á 
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la  vista  y  que  demuestran  la  clase  de  relaciones  que  los  indios 
L-aíchés  tienen  y  han  tenido  durante  muchos  años  con  el 
¿gobierno  de  Campeche,  cita  vuestra  excelencia  cuatro  ''que 
f-ree  suficientes  p&ra  convencer  de  que  el  gobierno  de  S.  M. 
libra  con  justificación  al  considerar  como  responsable  al  go-  - 
bienio  de  Méjico  de  los  hechos  de  los  indios  Icaiehés."  Aun- 
<[iie  las  consideraciones  generales  que  acabo  de  exponer  pa- 
tentizan ya  cuál  es  la  actitud  de  aquellos  indios  con  relación 
al  gobierno  mejicano,  un  examen  detenido  de  esos  documentos 
no  sólo  servirá  para  corroborar  cuanto  sobre  este  pimto  ht- 
(li(;ho,  sino  que  demostrará  la  completa  irresponsabilidad  de 
Méjico  en  los  actos  de  los  mencionados  indios.  Apelo  á  la 
i-econoídda  justificación  de  vuestra  excelencia  para  que  resuelva 
1-11  vista  de  mis  demostraciones,  si  esa  irresponsabilidad  no 
ai)are(re  justificada- aun  con  los  mismos  documentos  con  que 
H<ta  se  niega. 

La  carta  de  15  de  setiembre  de  1856,  dirigida  por  d'iu' 
Mariano  Trejo  al  superintendente  de  Belice,  citada  en  primer 
término,  no  puede  ser  apreciada  por  el  gobierno  de  Méjico 
<M>3i  el  valor  probatorio  que  vuestra  excelencia  le  da,  si  nc» 
se,  ha  cometido  algún  error  cronológico  en  su  fecha.  El  es- 
tado de  Campeche  no  fue  erigido  sino  en  mayo  de  1858,  no 
([uedando  aprobada  su  existencia  constitucional  sino  hasta  28  de 
a>)ril  de  18G3.  No  se  necesita  decir  más  para  desechar  un.  documen- 
to, al  menos  por  mientras  su  fecha  no  (jueda  rectificada,  que  en 
15  de  setiembre  de  1856  asegura  que  los  indios  Icaichh  reei- 
l/fK  Órdenes  directamente  del  f/ohierno  de  Campeche.  En  esa 
éi)oca  tal  gobierno  no  existía. 

ff 

No  se  pudo  encontrar  en  los  archivos  la  cai'ta  citada 
ttimbién  por  vuestra  excelencia,  de  28  de  agosto  de  1868. 
escrita  por  el  gobernador  de  Campeche  D.  ^ablo  García  al 
indio  Canul,  intitulándole  "  general  y  comandante  en  jefe  del 
cantón  de  Icaiché,"  pero  no  hay  motivo  para  dudar  que  ella 
existiera.  El  tratar  con  este  título  á  ese  indio,  circunstancia 
t^ue  vuestra  excelencia  estima  como  probatoria  de  qiie  él  era 
un  verdadero  funcionario  militar  del  estado  de  Campeche., 
nada  significa,  supuesto  lo  que  sobre  este  pai-ticular  he  dicho 
íiTiterionnente,  y  qne   no  necesito  repetir.     Me  permitiré   agre  - 
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gai-  sólo  una  observacióii  que  corrobora  mis  asertoH.  NuiKta 
en  la  repiíblica  los  gobernadores  de  los  estados  han  tenido- 
la  faíuiltad  de  haeer  nombramientos  de  generales :  ella  está 
resei'\'ada  por  nuestra  (íonstitu(*ión  al  poder  federal,  necesi- 
tándose, según  ésta,  de  la  aprobación  del  (congreso  para  la 
validez  de  t^les  nombramientos.  Esta  consideración,  tomada 
iIh  la  ley  suprema  de  la  repiíblic»,  es  decisiva  pai-a  ver  que 
ningún  gobernador  de  Campeche  y  de  Yuítatán  ha  podido 
nombrar,  como  dé  hecho  no  ha  nombrado,  un  solo  general. 

Por  lo  que  toca  á  las  órdenes  (¿ue  el  gobernador  García 
daba  á  Canul,  para  que  en  combinación  con  Andrés  Tima  em- 
prendiera operaciones  contra  los  bárbaros  de  Chan  Santa 
Cniz,  nada  tienen  de  extraño  en.  la  grave  situación  que  ha 
guardado  la  penínsiüa  de  Yuííatán.  Aunque  al  darlas,  ese 
gobernador  debió  saber  j)or,una  triste  experiencia  que  ellas 
tendrían  por  Umite  la  voluntad  caprichosa  del  indio  que  las 
recibía,  era  muy  natural  que  aquella  autoridad,  aprovechando 
la  enemistad  en  que  viven  lc»s  indios  bárbaros  de  Chan  Santa 
Cruz  y  los  parííficos  de  Icaiché,  quisiera  utilizar  los  servicios 
tiut*  éstos  quisieran  prestar  á  la  causa  de  la  civiUzac»ión,  opo- 
niéndose á  las  invasi()n(*s  de  aquellos  bárbaros. 

El  gobernador  García,  lo  mismo  ([ue  todos  los  que  le 
liun  sucedido  en  Campeche,  no  podía  contar  con  el  cumpli- 
miento de  las  órdeiK^s  libradas  á  los  indios  pacíficos,  porque 
naílie  en  aíjuel  estado  ignora  (j[ue  la  obediencia  de  éstos  es 
})recaria  y  contingente;  pero  aun  exponiéndose  á  que  las 're - 
ferídas  ijrdeues  no  fueren  ejecutadas,  él  creyó  de  su  deber  li- 
})rarlas,  ])ara  conjurar  el  peligro  de  una  invasión  de  ))ár- 
baros. 

El  artículo  del  periódic>o  Lü  Razón  del  Pneblo  es  otro  de 
los  documentos  á  que  vuestra  excelencia  se  refiere.  Los  anexos 
que  lo  atiompaüan,  y  que  ese  artículo  comenta,  merecen  en 
verdad  por  su  importancia  una  atención  especial,  sin  ser  ya 
necesario  ocuparse  más  del  título  de  *^  general"  que  en  tales 
documentos  se  prodiga  á  los  indios,  por  estar  este  punto  ya 
suficieuteni enti^  esclare(*ido. 

La  (íarta  de  23  de  diciembre  de  1872  dirigida  por  el  indio 
Kat'ael   Chan   al  gobernador  de  Campeche,  y  de  la  que    vuestra 
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(excelencia  (íopia  algunas  líneas,  imro.  probar  con  ellas  que  los 
indios  Icaichés  recihen  órdenes  del  (johierno  de  Cawpech^,  me- 
rece ser  trascrita  en  todo  su  contexto ;  dice  así :  ''  Tengo  el 
honor  de  comunicar  á  usted  que  desde  1?  de  setiemhre  fh 
1872  tuvieron  disgusto  los  ingleses  ron  nosotros :  hasta  la  fecha 
no  han  querido  tener  relaciones  de  amistad  con  nosotros :  asi  ''«v 
que  por  más  que  hemos  hecho  de  buscar  una  composicián  verda- 
dera con  ellos,  no  quieren  en  lo  ahsoluto  t  por  esto  se  lo  ma- 
nifiesto, para  que  disponga  y  ordene  qué  es  lo  que  debo  hacer 
(»omo  nuestrcr  gobierno  de  nosotros,  y  por  esto  no  puedo  ha- 
cer nada  sin  las  órdenes  de  su  excelencia.  Excelentísimo  se- 
ñor.  He  tenido  la  noticia  de  que  los  indios  de  Chan  Santa 
Cruz  quieren  venir  á  quitarnos  de  estos  cantones j  porque  los  se- 
flores  ingleses  tienen  una  amistad  religiosamente  con  los  indios 
háriaros  de  Chan  Santa  Cruz.  Dichos  ingleses  dan  pertrechos 
de  guerra  para  que  vengan  á  quemar  mi  cantón,  y  por  tener  la 
\dgilancia  no  he  podido  darle  parte  á  su  excelencia  y  ahoi'a 
me  dicen  conforme  mataron  al  general  don  Marcos  «Canul  así 
me  han  de  matar  y  así  es  que  se  lo  comunico  para  su  go- 
])ierno  y  me  ordene  qué  es  lo  que  debo  hacer.'* ' 

Fijando  la  atención  en  ese  dociunento,  es  imposible  dejar 
de  comprender  la  verdadera  clase  de  relaciones  que  los  indios 
I(».aicliés  tienen  con  el  gobierno  de  Campeche.  ¿  Qué  especie  de 
siibditos  del  gobierno,  qué  especie  de  generales  del  ejército 
son  esos  que  no  ocuri'en  al  gobierno  de  ellos,  sino  cuando  los 
ingleses  no  quieren  en  lo  absoluto  tener  una  composición  verda- 
dera con  ellos  f  ¿Qué  clase  de  órdenes  se  pueden  dar  á  esos 
salvajes  que  se  creen  con  derecho  para  tratar  con  una  po- 
tencia extranjera!  ¿Qué  especie  de  responsabilidad^  ante  un 
tercero  puede  tener  el  gobierno  de  Méjico  por  los  actos  de 
esos  indios,  ya  sea  queriendo  (celebrar  tratados  con  los  ingle- 
ses, sin  poderlo  llevar  a  cabo  por  la  amistad  religiosa  que  los 
ingleses  tienen  con  los  bárbaros  de  Citan  Santa  Cruz,  ya  ata- 
(*ando  á  Orange  Walk,  ó  ya  cometiendo  cualqitíer  otro  aten- 
tado contra  la  soberanía  .de  Méjico  ó  contra  el  derecho  de 
<2:entes?  Vuestra  excelencíia  se  servirá  reconocer  que  estas 
simples  observaciones  que  la  lectura  de  la  carta  sugiere,  no 
tienen  respuesta,   y  se   dignará  convenir  en  (jue  este  documeu- 
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to  viene  en  apoyo  de  mis  asertos:  él  prueba  que  los  indios 
Icaichés  no  obedecen  al  gobierno  d(*  "Méjico,  sino  que  por  su 
<*uenta  y  responsabilidad  rt^ineten  atentados  (tomo  el  de  Granice 
Walk,  eonio  el  de  celebrar  tratados  con  los   ingleses   de  Belicc. 

No  es  tiempo  aún  de  juzgar  de  la  responsaljllidad  de  és- 
tos por  el  hecho  de  ministrar  armas  á  los  b{ir>)aros  de  Chan 
Santa  Cruz,  para  la  guerra  de  exterminio  (^ue  ha<-en  en  la 
península  de  Yu(?atán.  Pero  supuesto  ({ue  vuesti'a  excelencia 
invoca  la  caii;a  del  indio  Chan  conu)  una  prueba  contra  Mé- 
^  jico,  yo  tomo  nota  de  la  manifestación  (^ue  en  ella  se  hace  de 
que  ''  los  ingleses  dan  pertrechos  de  guerra  a  los  bárbaros 
para  ir  á  quemar  el  cantón  de  los  Icaichés"  y  de  esa  prueba 
haré  uso  á  su  debido  tiempo. 

Si  la  carta  de  Rafael  Chan  es  tan  importante,  como  vues- 
tra excelencia  puede  juzgarlo,  para  el  punto  en  examen,  la 
({116  Mr.  W.  Caii'ns,  gobernador  de  Belicc?,  (liingió  en  10  de 
octubre  de  1872  á  ese  indio  llamándole  ''(jeneval  don  Rafael 
Chan;^  y  (fuva  carta  «íonstituve  el  último  anexo  del  *  artícult> 
de  La  JRazón  del  Pueblo,  arroja  tanta  luz  sobre  la  posición 
de  los  indios  Ictaichés  con  respecto  á  Méjico  y  á  Belice,  qut' 
después  de  su  lectura  no  es  posible  la  duda.  Se  trata  por  el 
gobernador  en  esta  carta  de  celebrar  ana.  paz  verdadera  (*on 
los  indios  y  de  imponer  ian  coialivionex  bajo  las  cuales  la  otor- 
gará. Después  de  inculparlos  por  el  asalto  de  Orange  Walk, 
les  exige,  como  primera  roudidóu  para  la  ¡niz  (pie  "  vayan  á 
Belice  á  pedir  el  perdón  del  rei>resentaute  de  S.   M.  la  reina 

de  la  G-ran   Bretaña ó,  en  su  lugar,  ir  al  pueblo  de   Orange 

Walk  á  expresar  su  arrepentimiento  por  lo  pasado  al  señor 
capitán  militar."  El  gobernador  (-airns  pide  al  fjvneral  Rafael 
Clian,  una  promesa  por  es(TÍto  de  que  (*uando  alguno  de  su 
gente    (los    indios    Icai(*.hés)   tenga   (rausa    de   queja  contra  los 

ingleses,   lo    hará    saber    al  representante  de  la    reina y 

nunca  procederá  á  cometer  ningiina  violencia,  etc.  Y  ])or  ftn, 
en  la  tercera  condición  le  exige  al  mismo  indio  que  "mande 
al  capitíin  militaí*  de  Orange  Walk  una  partida  de  su  g(fnte 
como  de   veinte,    para    trabajar  cu    los   reparos   y   eonstruceio- 

ues  necesarias *'     "La    gente,    se   agrega,    debe     veuir   sin 

armas,  traer  sus  víveres  y  cada  dos   semanas    pu(»d(*     ser    r^íl»-- 


A 
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vada  por  otra  partida  hasta  que  concliaya  el  trabajo."  "  Estas  so».- 
seíior  general,  concluye  el  gobernador  de  Belice,  mis  términos 
de  paz:  si  conociera  usted  tanto  al  mundo  como  yo,  hace 
tiempo  que  ust-ed  y  don  Marcos  Canul,  quien  ha  muerto,  se- 
gún usted  me  avisa,  habrían  sabido  que  es  inútil  pensar  in- 
tentar tratar  con  desprecio  la  autoridad  de  S.  M.  la  reina  eu^ 
sus  propios  territorios:  si  de  una  manera  imprevista  usted 
puede  matar  á  dos  ó  tres  de  sus  subditos,  al  fin  usted  pa- 
garía. Pregunto  si  no  esciibí  en  estos  términos  á  don  Mar- 
cos Camü  ha(*e  más  de  dos  años,  en  cuanto  \'ine  a  este  país 
y  mis  palabras  (♦ómo  se  han  cumplido  f  '■    . 

Inútil  es  demostrar  que  cuajado  así  se  escribe  no  se  tiene 
la  conciencia  de  diingirsc  á  los  siíbditos  de  un  gobierno  civi- 
lizado, subditos  cuyos  acitos  comprometen  la  responsabilidad 
de  éste.  Esas  condiciones  de  paz  no  se  proponen  sino  á  sal- 
vajes que  obran  por  su  propia  inspiríftiión.  La  carta  de  Mr.. 
C^aínis  al  ijenoval  Rafael  Chan  es  una  prue>)a  tanto  más  (íom- 
pleta  de.  la  irresponsabilidad  del  gobierno  de  Méjicíi  \yov  el 
asalto  de  Orange  Walk,  cuanto  que  de  ella  se  deduce  que  el 
mismo  gobernador  de  Beli(*e  lo  ha  creídt)  así,  tratando  'direc- 
tamente con  esos  salvajes,  exigiéndoles  reparaciones  por  los^- 
perjuicios  que  causaron  en  Orange  Walk  y  pidiéndoles  garan- 
tías para  lo  futuro.  Por  lo  demás,  el  documento  citado  e»s 
del  todo  intachable ;  él  f onna  parte  de  los  que  se  han  adu- 
<*ido   contra  Méjico  y   él    procede  de  un   gobernador  de   Belice. 

Esa  carta  i>ruel)a  ta.mbién  que  las  autoridades  de  dicho- 
establecimiento  tratan  con  los  indios,  como  si  fueran  nación, 
soberana,  agraviando  con  esa  conducta  los  derechos  de  la  re- 
pública. Y  prueba  además  que  los  indios  de  Icaiché  no  han  ocu- 
iTÍdo  á  su  (johierno  (h'  ellos  pidiéndole  órdenes,  sino  cuando  no- 
])udieron  arreghu'  em  paz  rerdadera  con  los  ingleses;  cuando 
éstos  amagaron  al  general  Rafael  Chan  con  que  moriiía  lo  mis- 
mo que  Marcos  Canul ;  cuando  esos  indios  supieron,  en  ñn^- 
tpi»^  Jos  ím/lesés  daban  pertyevhos  de  (/uen*a  á  los  hárbaros  d*  ' 
Chan  tSanfa  Cruz  para  que  les  fueran  á  (picmoi'  su  cantón.  La 
<M>rrelaci(m  entre  las  cartas  de  Mr.  Cah*ns  de  10  de  octubre 
(le  1872  v  de  Rafael  Chan  de  23  de  diciembre  del  mismo  año. 
produííe   una    (ion\dcci6n    tan    robusta    sobre    este    pimto    que. 
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nada  es  capaz  de  debilitarla.  ¿Quién  puede  dudar,  en  efecto, 
después  de  leer  con  atención  esos  documentos,  (jue  ellos  de- 
muestren concluyentemente  que  las  relaciones  de  los  indios 
Icaichés  con  el  gobierno  mejicano  no  son  las  de  subdito  A 
soberano,  sino  que  la  verdadera  actitud  de  ellos  es  la  de  sal- 
vajes, que  no  pudiendo  consumar  un  atentado  ccmtra  la  so- 
beranía de  la  i'epública,  como  lo  es  el  de  tratar  con  una 
potencia  extranjera  sobre  la  paz  y  la  guen*a,  vienen  á  buscar 
un  refugio  en  el  gobierno  mejicano,  al  que  no  obedecen,  para 
-  defenderse  (!ontra  los  bárbai'os  á  quienes  loa  ingleses  arman 
para  quemai*  sus  pueblos,  según  ejlos  expresan? 

Después  de  estas  reflexiones  que  sugiere  la  lectura  de  los 
documentos  que  publicó  Tai  ñazán  del  Pueblo  es  inútil  decir 
nada  sobre  las  frases  del  autor  del  articíulo  y  en  las  que 
\Tiestra  excelencia  se  fija.  Las  cartas  que  he  analizado  sirven 
mejor  que  esas  frases  para  hac^er  comprender  la  clase  de  re- 
laciones ({ue  existen  entre  el  gobierno  mejicano  y  los  indios 
Icaichés. 

Viene  después  citado  por  vuestra  excelencia  el  oficio  de 
12  de  febrero  de  1873  del  gobernador  de  Campeche  á  esta 
secretaría.  Tal  oficio  contiene  como  anexos  los  mismos  de 
La  Razón  del  Pueblo  que  ya  he  examinado ;  siendo  su  objeten 
remitir  á  esta  secretaria  esos  importantes  documentos.  Como 
ya  se  ha  visto  por  su  análisis,  que  la  prueba  que  ellos  su- 
ministran es  del  todo  desfavorable  á  las  rcíJamaciones  ingle- 
sas, no  creo  que  deba  ocuparme  más  de  ese  oficio. 

La  carta,  en  fin,*  del  fjeneral  Eugenio  Arana,  comandmife 
general  de  los  eaufones  pacíficos  del  snr,  dirigida  al  vice-go- 
l:)emador  de  Belice  en  8  de  mai*zo  de  1873,  es  la  mejor 
prueba  que  Méjico  pudiera  desear  para  negar  la  justicia  de 
las  reclamaciones  de  los  subditos  británicos.  En  esa  caiira 
se  asegura  que  Canul  asaltó  á  Orange  Walk  (tontra  las  órde- 
nes de  su  jefe  ^y'ana:  que  éste  lo  destituyó  del  mando, 
nombrando  á  Rafael  Chan  para  sustituirlo.  Arana  ruega  y 
suplica  en  nombre  de  Chan  al  vice-gobemador  de  Beliee 
que  haga  ifu  uñero  arreglo  para  restablecer  el  comercio  libre 
entre  esa  colonia  y  nuestra  miserable  I  caichi,  ¡xtrque  en  caso 
.eontrario,    dice    Chan,  pide  facultades    amplias    á    Arana  para 
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de4darüi'  Ja  fjtternt  .s///  cmirffl  ú  BeJice,  Arana  afirma  que  se 
rehusa  á  concederlas,  porque  no  pH4'de  dar  esas  árdeties  sin 
haber  aíjotado  los  msdios  que  el  derecho  Mermicíoiud  prescribe. 
Concluye  manifestando  que  la  comamlaima  general  será  inme- 
diatamente responsahle  de  cualquier  arreglo  que  pueda  tener  ?m- 
f/ar  en.  lo  de  adelante,  é  invita  al  vice-gobemador  á  camuni- 
earse  con  él  di  rectamente  en  todas  ocasiones. 

Basta  leer  esta  (•omunícación  verdaderament<j  incalificable,, 
para  comprender  que  ella  procede  de  un  salvaje  sustraído  á 
t.<)da  obediencia  del  gobierno. 

Suponer  que  en  la  república  mejicana  hay  una  "coman- 
dancia general"  que  pueda  celebrar  tratados  con  potencias 
extranjeras,  amenazar  (íon  una  guerra  sin  cuartel  y  hacerse 
responsable  del  cumplimiento  de  los  tratados,  es  juzgarla  equi- 
vocadamente, porque  dentro  de  su  territorio  no  hay  más  au- 
toridad para  celebrar  tratados^  pai*a  declarar  la  guerra,  para 
hacer  la  paz,  que  el  poder  federal,  según  su  ley  constitucional 
y  segiin  sus  prácticas  de  nación  civilizada  que  la  Gran  Bre- 
taña conoce. 

Aun(|ue  para  asegurar  la  insubordinación  de  Arana  y  la 
irresponsabilidad  de  Méji(M>  poi*  los  actos  de  éste,  basta^  como 
he  dicho,  la  sola  lectura  de  su  carta,  esta  secretaria  pidió 
í-iertos  infoimes  sobre  ella  al  gobernador  de  Campeche.  Es 
muy  interesante  lo  que  ese  funcionario  dice  á  este  propósito 
en  oficio  de  4  de  febrero  de  1875,  y  creo  conveniente  copiarlo 
literabnente:  ''Respecto  á  la  carta,  dice,  dirigida  al  vice-go- 
bernadoi-  de  BeUce  por  el  general  Eugenio  Arana  fechada 
en  Xkanhá  el  8  de  marzo  de  1878,  no  tengo  conocimiento 
ninguno."  (Nótese  como  es  cierto  que  los  indios  no  dan  par- 
tt^  (i  las  autoridades  ni  de  negocios  tan  importantes  como  los 
(le  que  esa  carta  trata,  cuando  á  sus  miras  ó  caprichos  no 
conviene  hacerlo).  "No  es  extraño  que  suceda  esto,  continúa 
el  gobernador  de  Campeche,  porque  las  autoridades  de  Belice 
cxmstantemente  se  entienden  oficialmente  y  celebran  tratados 
de  amistívd  y  comercio  con  los  cantones  pacíficos  del  sur.  En 
estos  últimos  meses  el  general  Arana,  invitado  por  aquellas 
autoridades,  salió  de  esos  cantones  con  un  grande  acompaña- 
miento V  fue  recibido  en   Belice   con    todas  las    solemnidades 
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que  se  aeostiunbran  oficiabnente  paiti  las  recepcioues  diplomá- 
ticas, y  celebraron  con  él  un  tratado  respecto  á  los  indios 
Icaichés.  Al  emprcnider  su  viaje  Arana,  no  solieit<j  licencia  de 
este  gobierno,  ni  aun  se  lo  comunicó,  y  al  regi'esar  fue  cuan- 
do puso  la  carta  que  se  acompaña  en  copia,  la  cual  se  con- 
testó en  los  términos  que  pueden  verse  en  la  otra  copia  ad- 
junta. Llamo  la  atención  de  ese  ministerio  sobre  este  hecho 
que  pone  de  manifiesto  la  conducta  de  las  autoridades  de 
Belice  para  con  el  gobierno  de  la  metrópoli.  Para  tratar  en 
todo  aquello  que  convenga  á  sus  intereses,  se  olvidan  del  go- 
bernador de  Campeche  y  del  supremo  de  la  repúblicaí  y  se 
entienden  directamente  con  los  llamados  generales  que  man- 
dan en  los  cantones  pacíficos;  v  para  hacer  reclamaciones  por- 
i{\ie  dichos  generales,  á  quienes  se  les  falta  con  frecuencia, 
quieren  por  la  fuerza  llevar  &  cabo  lo  pactado,  se  acuerdan 
del    gobierno  de    Campeche    y   del    supremo    de  la  república. 

¿Qué  clase.de  derecho  internacional  es  este! 

Arana  es  un  jefe  indio  de  los  cantones  más  inmediatos  á 
esta  capital  y  uno  de  los  que  más  obediencia  prestan  al  go* 
Memo,  y  sin  embargo  se  le  invita  á  ir  á  Belice  y  va  y  se 
le  recibe  como  jefe  de  una  tribu  soberana  y  se  celebran  tra^ 
tados  con  él.  Mañana  tienen  un  rompimiento  los  contratan- 
tes y  se  pretenderá  hacer  recaer  la  responsabilidad  sobre  el 
gobierno  de  Méjico,  que  no  ha  tenido  ni  noticia  previa  de 
todos  esos  hechos.  Este  raro  modo  de  proceder  no  puede  ser 
ni  más  anómalo,  ni  menos  justificado."  Las  copias  á  que  el 
gobierno  de  Campeche  se  refiere,  van  anexas  con  los  núme- 
ros 1    v  2. 

El  estudio  hecho  de  los  mismos  documentos  que  se  hm 
presentado  en  apoyo  de  las  reclamaciones  británicas  de  Belice 
produce  ya  una  convicción  completa  para  decir  con  seguridad 
que  resulta  no  sólo  comprobada  la  completa  irresponsabilidad 
de  Méjico,  sino  comprometidas  las  autoridades  de  ese  esta- 
blecimiento por  su  auxilio  á  los  indios  en  actos  reprobados 
por  la  ley  de  las  naciones  y  por  los  tratados.  No  sólo  no  es 
cierto  que  las  autoridades  mejicanas  sostengan,  reconozcan  y 
diiíjan  á  los  indios  de  Icaiclié  en  los  crímenes  que  ellos  co- 
meten, sino  que,   por  el   contrario,   de    los  documentos  que  el 
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\áce-gobemad()r  de  Belice  ha  ministrado  como  pnieba  de  lajs 
reclamaciones  británicas,  resulta  averiguado  sin  género  alguno 
de  dnda,  que  las  autoridades  de  Belice  mantienen  relaciones 
internacionales  (íon  esos  indios,  y  que  los  apoyan  y  sostienen 
<*n  los  actos  de  deso]>ediencia  (pie  (jometen  c<mtra  el  gobieinn» 
de  Méjico. 

Aunque  bastaría  lo  dicho  para  que  Méjico  deseche  cmih 
toda  justificación  aquellas  reclamaciones,  todavía  debo  decir 
más  sobre  el  asalto  de  Orange  Walk,  con  el  fin  de  conside- 
rar en  sus  principales  faces  este  asunto.  Cuando  lord  Gran- 
\'ille  óiñgió  su  nota  de  2  de  diciembre  de  1872  á  esta  secre- 
taría, se  pidieron  informes  á  los  gobiernos  de  Yucatán  y  Cam- 

'  peche  sobre  los  hechos  que  en  t'Ua  se  refieren,  para  poderlos 
apreciar'  debidamente.  La  autoridad  de  Iturbide,  última  po- 
blación de  Campe(*he  á  donde  llega  la  acción  del  gobierno  de 
tise  estado,    evacnió    esos    informes  en    oficio  de  8  de  abril  de 

.  1873  dirigido  al  gobernador;  documento  que  incluyo  anexo  bajo 
el  número  íl  Y  el  mismo  gobernador  remitió  á  esbi  secretaría 
la  información  que  va  adjunta  (anexo  número  4).  No  puedi» 
menos  que  suplicar  á  vuestra  excelencia  se  sirva  fijar  su  aten- 
ción en  esos  documentos  que  refieren  las  causas  del  asalto  de 
•Orange  Walk.  Los  ingleses  tenííín  celebrado  nn  tratado  de 
•cíomercio  con  los  indios  Icaichés:  aquellos  permitieron,  en  sentir 
de  éstos,  que  los  Ijárbaros  de  Chan  Santa  Cniz  asesinaran  á 
algunos  de  sus  compañeros.  Canul  reclamó  de  los  ingleses  lo 
que  él  llamaba  la  \-iolación  de  los  tratados,  y  ccmio  no  se  le 
dio  ni  siquiera  contestación,  entró  en  son  de  guerra  al  esta- 
blecimiento inglés  y  asaltó  á  Orange  Walk.  Hé  aquí  en  com- 
pendio los  motivos  que  determinaron  este  atentado,  según  esos 
documentos. 

La  gravedad  de  los  hecíhos  que  eUos  revelan,  no  puede 
•ser  desconocida  por  nadie,  y  la  política  de  las  autoridades  de 
Belice  ([ue  por  una  parte  trata  con  los  salvajes  y  por  otra 
liace  responsable  á  Méjico  de  las  violencias  que  éstos  cometen. 
<'.uando  (»reen  ([ue  se  les  falta  en  sus  pactos,  no  puede  de  se- 
guro ser  en  manera  alguna  cohonestada.  ¿  Cómo  pudiera  en 
..justicia  ser  Méjico  responsable  de  los  suciesos  de  Orange  Walk, 
•cuaiído    ellos   fueron    la    (»onsecuen(íia    de    la    violación    de  los 
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pactos  que  los  ingleses  celebraran  con  los  indio»,  pa<ítos  que  de 
suyo  constituyen  un  agravio  contra  la  república?  El  gobierno 
mejieano  no  puede  menos  que  creer  que  al  de  S.  M.  Británica 
ao  se  le  han  hechí)  presentes  por  las  autoridades  de  Beliee 
estas  graves  circunstancias,  en  todo^  sus  detalles,  porque  co- 
nociéndolas no  iH>dría  su  reiíonocida  justificación  prestar  apoyo 
á  esas  reclamaciones. 

La  nota  de  -vuestra  ex(telencia,  c[ue  tengo  la  hcmra  de  con- 
testar, toca  todavía  otros  puntos,  de  los  que  yo  en  defensa 
de  los  derechos  de  Méjico,  debo  íKíupanne.  Repetidas  veces 
en  esa  nota  se  habla  del  ferntorio  británico  de  Honduras,  de 
aguas  británicas  en  la  colonia  de  Honduras  inglesa,  etc.,  dando 
como  cierta  y  segura  la  posesión  de  los  derechos  de  sobeim- 
nía  en  aquel  territorio  por  parte  de  la  tiran  Bretaña.  El  go- 
bierno mejicano  tiei\.e  el  deber  de  protestar,  como  protesta  en 
los  términos  más  enérgicos,  contra  esas  calificaciones  que  im- 
portan una  usm-pacióni  de  pai*te  de  su  territorio;  y  para  d«r 
á  esa  protesta  el  carácter  solemne  que  le  coiTesponde,  cree 
iíonveniente  apoyarla  (íii  los  derechos  que  al  territorio  di» 
Belice  tiene. 

El  título  de  Inglateira  á  la  posesión  de  Belice  no  fu<* 
otrt>  primitivamente  que  la  conveiunón  de  14  de  julio  de  1780, 
revivido  después  por  Méjico  en  el  ai-tícnilo  14  de  su  ti*atado 
con  la  Gran  Bretaña  en  1826.  Aquella  convención  es  muy  ex- 
plícita sobre  la  clase  de  derechos  que  esta  potencia  tenga  en 
ese  territorio.  Su  artículo  3?  determina  el  derecho  de  usufructo 
que  España  concedió  á  Inglateira,  limitado  sólo  ''para  cortar 
madera,  sin  exceptuar  la  caoba,  y  la  de  aproveííhar  (malquiera 
otro  fruto  6  producción  de  la  tierra  en  su  estado  puramente 
natural  ó  sin  cultivo"  y  de  tal  modo  limitado,  que  no  debía 
«ntender  pennitido  "el  cidtivo  del  azúcar,  café,  cacao  li  oti'as 
cosas  semejantes,  ni  fábrica  alguna  ó  manufactiu*a,''  motivando 
esas  restricciones  en  que  **  siendo  incontestablemente  admitido 
que  los  terrenos  de  que  se  trata,  pertenecen  en  propiedad  á 
la  corona  española,  no  pueden  tener  lugar  establecimientos  de 
tal  clase."  M  articulo  4?*  permite  á  los  ingleses  ocupar  la  isla 
üsonocida  con  el   nombre  de  Gasina,   Saint  Gcorí?e's    Kev'ó  Cavo 

TOMO  V  9 
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Ciisiiiii,  '"en  'loiisidiiratüóu  á  que  la  ] 
}i;iiít'n  ñ-eiite  á  dicha  isla,  mmstíi  >iei' 
ntfcrnu'tladt's  ¡«-ligrosas;  pero  estn  m 
fines  de.  luia  utilidad  fundada  en  la  hi 
7"  fstableee  que:  '■ti>daK  las  restriñí 
tratado  de  1783  para  exmser\'ar  la  p 
ilt'  España  en  iwjuel  imís  (Belie^O  do 
infíleses  sino  la  facultad  de  servirse  < 
c-syeeit's,  de  los  frutos  y  otras  priidu 
tuval.  se  ecnifli-man  aquí  y  las  luisnií 
vanin  tajnbiéu  reBpe<íto  de  la  nuev! 
eueiitiiiti  los  ha1)itantes  de  mjnellus  pa 
el  pin-ti-  y  el  trasporte  de  las  mader; 
en  el  trasport^í  du  los  frutos,  sin  jx 
niieiitos  inayoi-es,  ni  en  la  foi-niaei<'M: 
ó  civil,  exe^pto  aquellos  reglament<»s 
Briténiea  tuvieren  por  conveniente  est 
tnnKinili<liLd  y  bnen  orden  entre   sus 

Como  por  una  parte  Méjico  su<;e 
reclios  tetTitorialcs  que  ésta  tenia  en 
jieo  no  ha  M)ní'edido  á  lng;latí'iTa  sind 
de  usiifnw^to  de  (jue  se  lia  hablmto, 
14  de  julio  de  1780,  es  una  (wnsi'cn 
de  esas  invinisaM,  ya  demostradas  ant 
sino  teiTÍtori<i  mejicano  eoncedido  en 
i|uela  solieranía  de  Bcliee.  ha  pertei 
jie^i,  y  que  la  tiran  Bn'taña  no  ha  tí'i 
jiroteiider  allí  más  deredms  que  hw  ] 
K'  <'on<íedían  los  tratadi)s  eitados.  En 
ajxiya  3Iéji<ío  sus  derechos  á  la  sobei 
testa  contra  la  iirctensión   de  que  aUi 

En  algnna  otra  parte  de  su  nota 
iitihpfiidiftite  á  la  trihji  bárbara  de  C 
otra  ealtficacióu  ([ue  el  gobierno  de 
]»a-iar  d(.>sa|ieiviil)idij.  Esa  tribu  \ivf; 
■  lenti-o  de  límites  de  la  repiibliea,  rccí 
nantcmenle  por  la  Oran  Bretaña  en 
l><Ü(ly  cspeciftcados  en    el  de    España 
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08H  tribu,  acaecida  en  el  año  1847,  uo  puede  ni  antt^  la 
ley  de  las  naciones  ni  auti^  los  tratados,  haberle  dmlo  una  in- 
dependencia de  ([ue  nadie  ni  ella  misma  hablaba  en  ese  año. 
La  sublevación  de  esos  salvajes  contra  todo  orden  social,  no 
puede  reducir  los  límites  territoriales  de  la  república  aiTcba- 
tándole  la  parte  oriental  de  la  península  de  Yucatán ;  porque 
fuera  de  otras  consideraciones  que  es  inútil  exponer,  la  tribu 
de  Chan  Santa  Cruz  lejos  de  poder,  segiin  el  derecho  de  gentes, 
tener  las  prerrogativas  de  nación  soberana,  eUa,  enemiga  de  la 
<*ivilización  y  respcmsable  (le  crímenes  que  no  tienen  ncmibre, 
está  puesta  fuera  do   la  ley  de  las   naciones. 

Pero  las  autoridades  de  Belice  no  sólo  consideran  como 
independiente  á  la  tribu  de  Chan  Santa  Cruz,  sino  también  á 
la  de  Icaiché,  <»(>n  quien,  según  antes  se  ha  visto,  celebran  tra- 
tados, Méjico  cree  ofensiva  á  su  soberanía  la  conducta  de 
esas  autoridades,  reputándola  como  la  violación  de  los  tratados, 
y  tiene  (pie  protestar  también  contra  tal  conducta  y  todos  los 
actos  que  sean  consecuencia  de  ella.  Méjico,  por  tanto,  no  reco- 
nociera como  válido  hecho  ó  compromiso  alguno  de  los  indios, 
ya  de  Chan  Santa  Cruz,  ya  de  Icaiché,  que  en  la  capacidad 
independiente  ({ue  no  tienen  y  les  dan  las  autoridades  inglesas 
de  Belice,  puedan  (íelebrai*  en  perjuicio  de  los  derechos  de  hi 
república. 

Esta  protesta  es  tanto  más  necesaria  de  parte  de  Méjico, 
cuanto  cpie  las  autoridades  de  Belice,  siguiendo  una  conducta 
que  no  tiene  (íalificación  según  la  ley  internacional,  acaban 
de  iniciar  un  nuevo  sistema  de  adquisición  de  ten'itorio,  (Uiyo 
residtado  final  sería,  si  Méjico  lo  consintiera,  desi)ojar  Ai  la 
república  de  todas  las  i)artes  de  su  territorio  que  ostán  ocu- 
padas por  salvajes.  La  autoridad  inglesa  de  Hariochoac,  Mr. 
Holaf,  ha  comprado  recientemente  al  indio  Rafael  C'han,  no  la 
propiedad  particular,  sino  el  dominio  inminente  de  una  grandi- 
extensión  del  territorio  niejicano.  Enunciar  el  hecho  es  poner 
eu  toda  su  desnudez  ese  abuso  iucalifica]>le.  En  el  documento 
anexo  número  5  en(?ontrará  vuestra  excelencia  la  relación  de 
veiVladeros  atentados  contra  el  derecho  de  gentes.  Los  por- 
menores   que   esta  secretaría  ha  podido   procurarse  hasta  hoy 

respecto  de  esa  venta,  s(m  (pie  ella  se  hizo  por  (»inco  mil  peso.< 
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y  que  comprende  una  área  de  tierra  de  seis  á  setecientas 
leguas  cuadradas,  todas  fuera  del  límite  de  Belice,  habiendo  ya 
los  ingleses  anexado  el  terreno  comprado  al  antiguo  estable- 
cimiento '  británico. 

Méjico  no  puede  reconocer  la  validez  de  esas  ventas  de 
í>u  tenitorio  hechas  por  salvajes  5  Méjico,  como  las  otras  na- 
^•iones  americanas,  proclama  como  un  principio  y  sostiene  como 
un  derecho  inherente  á  su  propia  autonomía  que  no  puede 
una  potencia  extranjera  adquirir  por  esa  clase  de  compras  la 
soberanía  de  parte  alguna  de  su  territorio..  En  los  términos 
más  solemnes  y  enérgicos  reitera,  pues,  su  protesta  contra  la 
V'X)mpra  hecha  por  Mr.  Holaf  al  indio  Rafael  Chan,  lo  mismo 
que  contra  cualquiera  otra  de  esa  especie  que  se  haya  hecho 
ó  pueda  hacerse,  y  demmcia  esos  atentados  délas  autoridades 
úe  Belice  á  la  justificación  del  gobiei-no  de  S.  M.  Británica, 
•de  la  que  no  puede  menos  que  esperar  que  tengan  la  repro- 
bación y  el  remedio  que  merecen  y  exigen. 

Me  permito  muy  d«  paso,  llamar  la  atención  de  vuestra 
•excelencia  sobre  una  circunstancia  que  de  esos  docimientos  se 
desprende  con  toda  claridad.  El  rendedor  de  la  soberanía  de 
Méjico  es  el  mismo  indio  Rafael  Chan,  como  vuestra  excelencia 
lo  puede  ver  en  el  anexo  citado,  el  mismo  á  (j[uien  por  el  hecho 
de  llamai*  general  el  gobernador  de  Campeche,  por  pedirle  ór- 
denes y  darle  parte  de  sus  operaHones,  según  su  carta  de  diciembre 
•de  1872,  ha  creído  vuestra  excelencia  siibdito,  empleado  oficial^ 
y  capaz  de  comprometer  con  sus  actos  al  gobierno  de  Méjico. 
Este,  que  aprecia  la  justificación  de  vuestra  excelencia,  no  duda 
que  desde  el  momento  que  sepa  que  Rafael  Chan  asf  vende 
la  soberanía  del  país,  reconocerá  que  no  puede  ser  él  quien 
-<íomprometa  con  sus  crímenes  á  Méjico.  Ante  este  elocuentísimo 
hecho  tienen  que  enmudecer  las  autoridades  de  Belice  ([ue  en 
sus  informes  al  gobierno  de  S.  M.  han  presentado  á  ese  indio 
como  causa  y  origen  legal  de  las  reclammúones  británicas. 

En  el  mismo  anexo  se  ha(íe  referencia  de  otro  género  de 
agravios  contra  Méjico :  la  venta  en  gi-ande  escala  de  armas  y 
municiones  á  los  bárbaros  de  Chan  Santa  Cruz.  Materia  es  estn 
^|ue  merece  también  ima  consideración  especial. 

Replicando  á  lo  que  sobre   ella   expuso  mi   predecesor   eL 
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señor  Lafragua,  vuestra  excelencia  se  expresa  eu  estos  términos  : 
^*  Sobre  este  punto  no  me  creo  obligado  á  entrar  en  discusión, 
porque  el  gobierno  de  Méjico,  según  la  misma  nota  de  vuestra 
exe^len(;ia,  está  perfectamente  informado  de  las  razones  que 
Jiacen  imposible  á  las  autoridades  del  territorio  británico  de 
Houdui*a>s  intervenir  en  el  tráfico  de  armas.  Debo  protestar, 
ián  embargo,  eu  los  términos  más  enérgicos  contra  Ja  aserción 
de  vuestra  excelencia  relativa  á  ([ue  las  autoridades  del  terri- 
torio británico  de  Honduras  auxilien  á  los  criminales,  es  decir, 
á  los  indios  hostiles  á  Méjico.  La  nota  de  vuestra  excelencia 
no  (íontiene  prueba  alguna  de-  que  se  haya  dado  tal  auxilio  en 
alguna  ocasión  por  aquellas  autoridades,"  etc.  La  gravedad  de 
todas  estas  a^^erciones  y  la  soleíanidad  de  esa  protesta  exigen 
la  debida  contestación  por  parte  de  Méjico. 

No  encuentro,  señor  ministro,  en  toda  la  nota  del  señor 
Lafragua  palabra  alguna  que  haya  dado  lugar  á  suponer  que 
el  gobierno  mejicano  esté  informado  de  las  razones  jior  las 
(pie  sea  imposible  á  las  autoridades  de  Belice  impedir  el  trá- 
fico de  ai*mas  con  los  bárbaros.  Si  vuestra  excelencia  haíte 
referencia  á  la  respuesta  dada  por  Mr.  Stevenson  en  17  de 
octubre  de  1855,  yo  debo  declarai',  para  combatir  tal  suposición, 
que  los  motivos  expresados  en  ese  documento,  ni  prueban  esa 
imposihilidad,  ni  pueden  ser  considerados  por  el  gobierno  de 
Méjico  como  razón  bastante  para  violar  no  sólo  las  estipulat-iones 
de  los  tratados,  sino  aun  las  prescripciones  más  claras  de  la 
ley  internacional.  El  que  las  armas  vendidas  á  salvajes  para 
fomentar  una  guerra  de  bárbaros  sean  de  buena  ó  mala  calidad ; 
el  que  ese  comercio  se  haga  al  menudeo  ó  por  mayor,  uo 
(»xcus¿i  á  quien  lo  hace  de  la  reprobación  que  mevect'  un  aeto 
(fue  en  el  mundo  civilizado  no  tiene  disculpa. 

Previendo  el  gobierno  español  ios  trascendentales  males  qut*, 
no  á  la  paz  de  sus  dominios  sino  á  la  causa  de  la  humanidad, 
se  hubieran  seguido  si  á  los  ingleses,  á  quienes  se  concedia 
el  usufructo  de  Belice,  se  les  hubiera  pennitido  vender  armas 
á  los  salvajes  que  habitaban  los  territorios  fronterizos,  pajito 
con  la  Gran  Bretaña  la  siguiente  estipulación  ccrntenida  en  el 
ai'tículo  14  de  la  convención  de  14  de  julio  de  1786 :  "'  Y  S. 
3L  B.  ofrece  por  su  parte  ({ue  proliihirn   rif/urofiatiienfe  á  todf>s 
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sub  vasallos  ministrar  armas  ó  muiñcimies  de  ijurrra  ¿v  los- indi<>s 
<-n  general  situados  en  las  fronteras  de  las  posesiones  espa- 
ñolas/' La  prohibición,  (iomo  se  vé,  es  absoluta  y  completa  :  no 
haí»e  distinción  entre  armas  de  buena  ó  mala  clase,  eatr<^  comer- 
cio al  menudeo  ó  por  mayor.  S.  M.  B.,  inspirada  por  un 
sentimiento  humanitario,  el  de  evitar  una  guerra  de  bárljaroí;:, 
se  comprometió  solemnemente  á  no  armarlos,  y  no  puede  de- 
cirse, sin  ultraje  del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña^  que  (con- 
trajo un  compromiso  imposible^  que  pactó  una  obligaeión 
nugatoria;  así  (iomo  debe  confesarse  que  ese  compn>miso  se 
cumplió  con  más  ó  menos  vigor  'hasta  1847.  • 

Pues  bien:  lo  que  fue  posible  hasta  esa  fecha,  no  se  ha 
tornado  hoy  en  imposible.  Por  el  (íontrario,  en  los  actuales 
tiempos  es  más  fácil  llenai'  esa  obligación.  El  aumento  de  po- 
blación en  Belice,  sus  mayores  recurs(js,  su  mejor*  policía  y  so- 
bre todo  la  evidencia  de  que  el  comercio  de  armas  con  los 
indios  ha  sei'vido  para  mantener  ^  y  atizar  ima  ^erra  de  sal- 
'vajes,  debieran  ser  otros  tantos  poderosos  motÍTo«  para  llenar 
un  compromiso  solemne  que  no  es  por  otra  parte  sino  una  exi- 
gencia de  la  justicia  universal  que  gobierna  á  todos  los  pue- 
blos cultos.  Méjico  por  esto  no  acepta  ni  puede  aceptar  la 
imposibilidad  á  que  Mr.  Stevenson  alude,  y  que  no  es  en  líltimo 
^xti*emo  sino  el  permiso  concedido  á  especuladores  sin  conciea- 
K3Ía,  que  á  trueque  de  obtener  algunas  utilidades  en  la  ventu 
de  .armas  de  mala  clase  á  los  indios,  han  visto  con  indiferencia 
el  incendio  délas  dos  terceras  partes  de  la  península  de  Y\i- 
^íatán,  han  oido  sin  compasión  el  clamor,  el  llanto  de  millares, 
de  víctimas  sacrificadas  por  el  furor  salvaje  de  esos  indio*> 
No,  Méjico  protesta  contra  esa  imposihilidad  y  la  considera  co- 
mo la  violación  de  los  tratados,  como  un  delito  de  lesa  hu- 
manidad, que  le  da  derecho  para  exigir  las  repara-ciones  ne- 
cesarias y  las  seguridades  de  que  ese  comercio  criminal  no 
<oguirá  haciéndose. 

Mi  predecesor  citó  varios  liechos  (jue  demuestran  que  lo& 
ingleses  en  Belicíc  auxilian  C(m  armas  y  municiones  á  los  in- 
dios hostiles  a  Méjico,  sirviéndole  esos  hechos  para  acreditar 
también  la  participación  más  ó  menos  directa  que  en  ellos 
han  tenido  las  autoridades  británicas.    Vuestra  excelencia,  sin 
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'  embargo,  manifiesta  que  en  la  nota  del  señor  Lafragua  no  m^ 
(íontiene  prueba  alguna  de  que  se  haya  dado  tal  auxilio.  Mi 
predecesor  no  creyó  necesario  acompañar  á  su  nota  los  docu- 
mentos justificativos  de  aquellos  hechos,  y  yo,  para  ([ue  vuestra 
excelencia  se  sirva  persuadirse  de  que  ellos  no  se  pueden»  lla- 
gar, adjunto  :  1?  la  información  sobre  la  captura  del  paile])ot 
Cuatro  Hermanos  que  deja  demostrado  que  los  injáfleses 
venden  armas  á  los  indios  (anexo  número  6) :  2"     la  <íontesta- 

-ción  de  Mr.  Stevenson  que  confiesa  que  se  ha(*e  esta  venta  de 
armas,  creyendo  cohonestarla    con  las    circunstancias    de    (|ue 

-  ellas  son  de  mal^  clase,  y  de  que  se  ha<;e  al  menudeo,  porque 

■  es  imposible  prohibirla  (anexo  nvímero  7) :  3?  el  decreto  de  21 
de  julio  de  1866  de  Mr.  John  Gardiner  (pie  prohibió  por  tivs 
meses  ese  comercio,  prohibición  que  á  la  vez  que  protesta  contra 
la  imposibilidad  de  Mr.  Stevenson,  demuestra  que  tanto  antes 
del  decreto,  como  después  de  los  tres  meses,  las  autoridades 
"inglesas  han  autorizado  tal  comercio  (anexo  nimiero  8) ;  y  4" 
la  noticia  publicada  por  el  secretario  del  gobierno  de  Bel  ice 
i^ue  ofreció  dinero  por  la  aprehensión  de  Francisco  MeneM\'< 
y  otros,  por  la  intercepta<dón  que  intentaron  hacer  de  cuarenta 
arrobas  de  pólvora  que  se  remitían  á  los  iludios  de  Chnn 
Santa  Cruz  (anexo  número  9).     Tales  documentos  no  dejan  du- 

•dar  de  los  auxilios  que  estos  indios  han  recibido  de  las  auto- 
ridades inglesas.  Para  que  se  aprecie  debidamente  cual  es  líl 
valor  probatorio  del  decreto  de  Mr.  Gardiner,  me  es  preciso 
recordar  (íuál  fue  el  motivo  que  lo  determinó.  Poco  tiempo 
antes  de  su  fecha  el  indio  Canul  había  reclamado  del  /bívw/a/f 
de  ini  estab!ecimientíj  inglés  el  pago  de  tres  años  de  aiTcnda- 
miento  de  tierras  ;  éste  lo  rehusó  y  entonces  el  indio,  capita- 
neando á  los  salvajes,  entró  á  mpiel  establecimiento  á  vengar 
la  ofensa  que  creyó  se  le  había  inferido,  haciéndolo  por  me- 
dios violentos.    Alannado  entonces  el   gobernador  de  Belice  con 

.  esa  invasión  de  bárbaros,    más  alarmado  aún   **  de  la  disposi- 

'ción  en  que  están  los  traficantes  y  residentes  en  la  colonia  de 
ministrar  armas,  pólvora  y  demás  pertrechos  de  guerra  á  los 
indios  indistintamente,  sin  t<.'ner  en  ínienta  la  seguridad  de 
nuestra   (colonia  y  de  sus  habitantes,-'  e^cpidió  su  decreto  citado. 

Teniendo  presentes  estas  circunstancias  (pie  explican   la  ra- 
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,  prohibieión,  se    va  con  toda  evíá' 
.   uu  doeumeiit»)  oficial   de  la  prote 
f  Belice. 
■   todoB  eson  hechos  citados  por  mi 

I  no  ha  creído  deber  ocuparse  sii 
ileneses,  diciendo  que  "  no  se  decJ 
los  individuos  nieneionadoij  en  el 

II  ser  castigados  <ioino  ritljmhlex  ih 
'Ind  ile  pólvora  ijne  ne  ivmifítt    <í    . 

mejicana  eii  iltcafáii  ;  la  iotenci 
zgados  por  haberse   apoderado  íh  i 

m'ación   mercante La   circuí 

Kc.-c  (leslinadti  al  itxo  de  ¡os  imlion, 
que  aquel  ñu-  acto  de  piratería  a 
'fcbieraii  castUjar  la»  anton'tJadex }» 
s  penoso,  señor  ministro,   t*ner  qu 

de  vuestra  excelencia  y  so'stenei" 
contrarios.  Obligación  es  de  esas  i 
II  14  de  la  convención  de  1786 ;  ; 
usticia  universal,  impedir  <tuc  se  ] 
icn-a  á  quienes  son  enemigos  de  li 
guen-a  que  reprueba  y  condena  e 
staneia  de  llevar  pólvora  tí .  los  ii 
iitoridades  inglesas  debieran  impeí 
putar  como  cidpables  á  quienes  v« 
itarles  el  cumplimiento  de  sus  del 
lue  se  tuvo  la  intención  de  castig 
ircación  mercante  m  tujuas  britdni 
iflcM-  así,  porque  en  Belice,  como 
)rme  á  los  tratados,  sino  territorio 
lito  de  Francisco  Meneses,  Miguel 
ute  las  antoridades  de  Beliee,  cons 
i'an  á  los  indios  de  Chan  Santa  ' 
^  pólvora  que  les  remitían. 
afirniai'Io  asi  con  plena  seguridad, 
redándolo  en  t-odos  sus  detaUes,  b 
;o  y  ejecución  de  Miguel  Mena,  i 
ción  escrita  por  un   subdito   inglés 
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heehoB  que  cuenta  y  que  fue  remitida  á  esta  secretaría  por 
MI  agente  en  Beliee.  Este  documento  constituye  el  anexo  nii- 
mero  10.  Ruego  á  vuestra  excelencia  que  fije  su  atención  en 
él  por  más  que  su  lectura  cause  las  impresiones  más  penosas. 
Ese  proceso,  en  el  que  se  atropellan  hasta  los  principios  car- 
dinales de  la  jurisprudencia  universal,  esa  ejecución  que  su- 
blevó el  sentimiento  de  justicia  de  casi  todon  los  habitantes  de 
Beliee,  esa  conducta  de  las  autoridades  británicas  que  repro- 
•  bam  sin  duda  la  justificación  del  gobierno  de  8.  M.,  no  tuvieron 
más  motivo  ni  razón  que  la  conveniencia  de  mantener  el  co- 
mercio de  ainnas  con  los  indios,  y  son  la  prueba  '*  de  la  culpabi- 
lidad criminal  qtie  anima  á  aquellas  autoridades  para  fomentar 
el  sistema  de  tráfico  con  los  bárbaros  en  sus  atrocidades,''  según 
la«   literales  palabras  del  testigo  de  sus  hechos. 

Después  de  estas  explicaciones,  espero  que  vuestm  exce- 
lencia se  persuada  de  la  verdad,  por  desgi^acia  evidente,  de 
que  las  autoridades  de  Beliee  en  más  de  una  ocasión  han 
dado  auxilio  á  los  indios  hostiles  á  Méjico.  Pero  como  desde 
que  estalló  la  guen*a  de  castas  hasta  hoy  esa  protección  á  los 
bárbaros  se  ha  revelado  no  sólo  en  hechos  aislados,  sino  que 
ha  constituido  un  sistema  que  invariablemente  han  seguido 
las  autoridades  y  los  especuladores  de  Beliee;  como  abundan 
las  pruebas  de  que  desde  1847  hasta  esta  fecha  los  salvajes 
de  Chan  Santa  Cruz  han  recibido  armas  v  toda  clase  de  mu- 
niciques,  con  las  (jue  han  hecho  la  guerra  de  exterminio  que 
ha  talado  la  mayor  parte  de  la  península  de  "tucatán,  no  quiero  fiar 
á  los  hechos  aislados  citados  por  el  señor  Lafragua  y  hoy  justifica- 
dos por  mí,  la  pnieba  de  este  .sistema  de  poKtica  invariablemente 
sf».*nii<}a  en  Beliee ;  y  de  los  muchísimos  hechos  á  que  pudiera 
reierirme,  tomaré  unos  pocos,  que  con  sus  respectivos  compro- 
bantes no  peraiitan  dudar  más  sobre  los  auxilios  que  los  in- 
dios hostiles  a  Méjico,  reciben  y  han  recibido  durante  la  guen-a 
de   castas,  de  'Beliee. 

De  entre  los  abundantes  documentos  que  sobre  estí^  parti- 
ctilar  existen  en  (»sta  secretaría  elegiré  los  siguientes :  es  el 
plomero  (anexo  n.  11)  un  informe  que  da  al  gobierno  de  Cam- 
peche el  general  don  Celestino  Brito,  antiguo  comandante  mi- 
litar   de    esa  plaza,  y  jefe  que  sirvió  en    la    campaña  que  se 
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Ilizo  á  los  indios  ihmediatamente  después  de  su  sublevación . 
Su  informe,  que  refiere  en  compendio  las  primeras  operacio- 
nes de  la  campaña  contra  los  indios,  nianiñesta  la  innegable 
protección  que  estps  recibieroii  de  los  ingleses  en  aquella  época. 
El  otro  documento  (anexo  n"  12)  es  la  declaración  hecha  por 
el  superintendente  Fancourt  en  9  de  mayo  de  1848,  de  que  se 
4i^ensara  á  los  tndíos  de  Yucatán^  es  decir,  á  los  bárbai'Oí* 
que  estaban  ya  haciendo  una  guen^a  condenada  por  el  senti- 
miento de  todo  pueblo  culto,  la  misma  protecáón  que  disfrutan 
ios  siíbdiUs  de  otras  naciones,  como  si  esos  bárbaros  tuvieran 
aatola  ley  internacional  las  condiciones  que  estos  víltimos.  Lü 
declaración  de  Pedro  J.  Garma,  refiriendo  •  los  pormenores 
:^bre  el  tráfico  que  los  ingleses  hacen  con  los  indios,  dándoles 
grandes  cantidades  de  fusiles  á  cambio  de  objetos  robados, 
está  contenida  en  el  anexo  n.  13.  Por  fin,  acompaño  tam- 
bién el  oficio  del  gobernador  de  Yucatán  de  29  de  setiembre 
de  1849,  ([ue  inserta  el  parte  oficial  del  comandante  de  la  7" 
división,  dando  cuenta  de  la  persecución  que  ordenó  hacer  á  • 
los  pailebots  Doctas  y  Driu  de  Mr.  Cox,  á  causa  de  venir  ellos 
do  Nueva  Orleans  con  pertrechos  de  gueiTa  i)ara  los  indios. 
(Anexo  n.  14.) 

Por  no  ser  interminable,  no  sigo  exhibiendo  má«  com- 
probantes de  que  la  conducta  de  las  autoridades  inglesas  en 
Bdice  ha  sido  invariablemente  la  misma  en  los  tiempos  subsi- 
guientes á  los  primeros  años  de  la  guerra.  Me  limitaré  en 
gracia  de  la  brevedad  á  ref erinne  sólo  á  algunos  documentos 
de  reciente  fecha  que  no  permiten  poner  en  duda  los  agra- 
\ios  que  á  Méjico  se  han  hecho  ai'mando  á  los  indios  bárbaros. 

Cuando  el  vice-gobemador  Q-ardiner  concedió  de  nuevo 
'1*1  permiso  de  vender  armas  y  municiones  de  guen*a  á  los  in- 
dios, el  subdito  inglés  Mr.  Levy  le  dirigió  ima  íundada  ex- 
posición pidiéndole  la  revocación  de  semejante  perrrdso.  En 
í'se  importante  documento  so  manifiesta  cómo  los  indios  no 
]iecesitau  la  pólvora  para  sus  fiestas  ó  usos  inocentes,  sinn 
para  ir  á  Yucatán  d  quemar,  rohar  //  destruir  los  pueblos  :  aie 
re<uierda  el  hecho  de  que  en  tiempo  del  imperio  los  indios  .'<t* 
r(5baron  ima  partida  de  caballos  que  tenían  la  marra  imperial 
y  que  á  pesar   de  ella  fueron  públicamente    rendidos  en  el    Oo- 
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rosal:  considera  á  los.  indios  como  una  horda  de  malvados  qii.i: 
viven  sin  gobierno  ni  organización  regular,  y  llama  la'  aten- 
ción sobro  la  gnerra  feroz  que  hacen,  siendo  sus  '(consecuen- 
cias necesarias,  la  caríncería,  los  grifos  de  tantas  mujeres  rj  nims, 
■la  ruina  de  vüUares  de  mercaderes  }/  labradores  con  la  d^s- 
frtíf'cióh  de  las  haciendas  y  pueblos  por  Jos  indios  de  Chan  Santa 
Crm,  eoyno  puede  verse  en  una  extensión  de  cientos  de  millas, 
a  traveseando  á  Yurat/tn,  Esa  exposición,  sin  embargo,  hija  de 
los  sentimientos  nobles  del  (;aTacter  inglés,  no  fue  oída,  ni 
atendida  por  las  autoridades  y  especuladores  de  Beíice  I  El 
tráfico  de  armas  ííou  los  indios  ha  continuado  sin  interrup- 
ción. El  anexo  n.  15  contiene  la  exposición  á  que  me  acabo 
de  referir,  tanto  más  intachable  (íuanto  que  ella .  procede  de 
un   subdito  británico.  (;omo  antes  he  dicho. 

Otra  prueba  contemporánea  del  tráfico  do  anuas  coa  los 
indios  es  la  siguiente,  (hiando  estos  en  1868  invadieron  el 
partido  de  los  Chenes  y  fuer<m  dííiTotados  por  el  <»oronel  don 
-José  Luis  Sampiny,  en  su  ñiga  abandonaron  varios  objetos, 
y  entre  ellos  algunos  cartuchos  de  fábrica  inglesa  que  con- 
tienen un  papel  verde  con  esta  etiqueta:  ''E.  &  A.  Ludlow. 
Birmingham." 

Estos  cartuchos  son  el  testimonio  mudo  pero  elocuente  de 
los  auxilios  que  los  indios  reciben  en  Belice.  Uno  de  e.so^s 
(»artuchos  existe  depositado  en  esta  secretaría,  y  las  j)ruebas 
de  «u  procedencia  é  identidad  las  encontrará  vut^stra  (»xc(4encía 
en  los  anexos  16  y  17. 

En  julio  de  187í]  un  cautivo  de  los  bárbaros  que  pudo 
recobrar  su  libertad,  declaró  lo  qiu»  entre  ellos  pasa,  y  cuenta 
«(iómo  los  ingleses  tienen  establecidos  grandes  galerones  en  que 
hacen  sus  rentas  de  pólvora^  plomo  g  demás  efectos  á  los  indios, 
ildndoselos  en  cuenta  de  caballos  y  otros  alíjelos  que  roban  los 
Indios  en  sus  incursiones,  á  las  que  son  t>bligados  mando  se 
pasa  mucho  tiempo  sin  verificarlas,  para  que  les  traigan  Ins 
objetos  convenidos.  Estoy  seguro  de  ({ue  vuestra  excelencia  no 
leerá  el  anexo  número  18,  que  refiere  esos  pormenon.'s  verda- 
deramente horribles,  sin  stíutir  la  indignación  (im»  causan  esos 
crímenes  de  lesa  humanidad! 

Pruebas    mejores,    ponpie  son   los    actos    mismos    oficiales 
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esas  autoridades  reconoííer  como  heUgeranteH  á  los  bárbaros  de 
Chan  Santa  Cniz,  para  el  efecto  de  no  hacer  diferencia  entre 
ellos  y  las  autoridades  mejicanas  t{ue  los  combaten?  Formu- 
lai*  así  esa  cuestión  es  resolverla.  No  es  necesario  indicar  si- 
quiera que  una  potencia  extranjera  no  puede  confonne  al  dv- 
recho  de  gentes  reconocer  como  beligeranUs  á  los  subditos  re- 
beldes de  otra  potencia ;  la  ley  internacional  ha  condenado  co- 
mo subversiva  de  la  independencia  y  i)az  de  los  pueblos  ia 
teoría  que  so  pretexto  de  conceder  los  derechos  de  la  beligeran- 
-cia  á  los  rebeldes,  atiza  y  fomenta  la  gueri'a  ci^il.  En  el  ca- 
so presente,  en  que  se  trata  de  reputar  (tomo  helUjerantes  no 
á  simples  rebeldes,  sino  á  bárbaros  que  hacen  una  guerra  de 
exterminio,  una  guerra  más  reprobtida  que  la  de  los  piratas, 
aquella  cuestión  no  es  discutible.  Efectivamente,  llamar  hell- 
ge7*mite,s  n  unos  bárbai'os  sin  golnemo  alguno  regular,  que 
hacen  la  guerra  sin  proclamar  ni  sostener  principio  alguno,  sino 
sólo  para  robar  pueblos  enteros ;  pai'a  asesinai*  en  masa  hom- 
bres, mujeres  y  niños ;  p^u'a  incendiar  poblaciones  y  haeiendas 
sin  distinción ;  á  unos  bárbai'os  qiu»  han  reducido  a  cenizas  la 
mayor  parte  de  la  península  de  Yucatán,  y  (^ue  al  orden  social 
y  civilizado  que  allí  existía  han  sustituido  la  barbarie  más 
feroz,  es  <íosa  (pie  no  sólo  condena  la.  ley  internacional,  sino 
que  subleva  los  sentimientos  de  justicia  de  todos  los  pueblos 
cultos.  Hablar  de  belif/prancia,  tratándose  de  los  indios  de  Chan 
Santa  Cniz,  es  minar  por  su  base  los  principios  cardinales  de 
la  ley    de  las  naciones. 

Si  los  partidos  políticos  que  rebelados  en  su  propio  país, 
y  que  tienen  ñierzas  y  elementos  para  erigh*se  en  gobierno, 
no  pueden  ser  reconocidos  como  belú/eranfes,  ¿cómo  unos  sal- 
vajes que  no  tienen  más  instinto  que  el  del  pillage  y  la  de- 
vastación, pudieran  gozar  de  esa  consideración  f  Si  los  debe- 
res de  la  neutralidad  se  violan  concediendo  protección  aunque 
sea  indirecta  á  esos  partidos  políticos  rebelados  contra  su 
gobierno,  ¡  cómo  se  puede  invocar  la  neutralidad  para  minis- 
trar armas  á  los  bárbaros  (pie  hacen  la  giieira  á  la  í'i'vili- 
zación  f 

A  un  gobierno  tan    ilustrado   como  el  de  S.   M.   Británica 
áil    que  tengo  la  honra   de  dirigirme,    no  necesito  manifestarle 
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De  todas  ellcis  puede  prescindií'  ([uien  (»(m  ánimo  impareial 
quiera  estudiar  y  resolver  el  problema  (|ue  á  primera  vistii 
presenta  la  sangrienta  liistoría  de  Yucatán  de  1847  á  esta  fecha. 
¿  Cómo  es  que  aquellos  indios  salvajes  sin  los  recursos  de  la 
eivilizaeión,  sin  siquiera  haber  intentado  constituir  un  gobierno 
regular,  hayan  j>odido  mantener  una  guerra  de  treinta  años 
c.ontra  todo  orden  social,  sin  más  principios  que  la  devasta- 
«»íón  y  el  incendio  ?  ¿  Cómo  se  explica  que  esos  salvajes  qiie 
no  tienen  relaciones  más  que  con  los  ingleses  de  Belice,  que- 
men pólvora  de  'fábrica  inglesa  y  tengan  armas  de  las  que 
usan  los  mejores  ejércitos  ?  ¿  De  dónde  han  adquirido  lo.s 
íuiantiosos  elementos  de  guerra  que  han  necesitado  para  talar 
durante  esos  treinta  años  las  dos  terceras  partes  de  la  penín- 
sula de  Yucatán  ?  Para  todo  hombre  imparcial  la  solución  de 
ese  proWema,  prescindiendo  de  otra  clase  de  pruebas^  es  la 
ííondenación  de  los  ingleses  de  Belice.  ^ 

Vuestra  excelencia  para  creer  responsable  á  Méjico  del  asal- 
to de  Orange  Walk  se  ha  fundado  en  que  las  autoridades  de 
í'arapeche  . llaman  general p^  á  algunos  indios  pacíficos,  en  que 
fstoü  les  pillen  órdenes  y  dicen  que  len  están  subordinados,  á 
pesar  de  que  después  van  á  celebrar  tratados  ti  Belice  y  á 
vender  el  territorio  nacional.  Méjico  para  considerar  á  la  Gran 
Bretaña  como  responsable  por  las  depredaciones  de  los  indios 
de  Chan  Kanta  Cruz,  presenta  una  larga  relación  de  ^  hechos 
que  evidencian  que  esos  indios  reciben  de  los  ingleses  no  sólo 
títulos  vanos,  porque  ellos  también  les  dan  el  título  de  gene- 
rales y  hasta  los  honores  diplomáticos,  sino  armas  para  hacer 
\i\  guerra  ;  que  esos  indios  reciben  la  misma  protección  que 
los  siibditos  dé  otras  naciones ;  que  son,  en  fin,  considerados 
en  Beli(íe  como,  heligerantes.  Los  fundamentos  en  que  las  recla- 
maciones británicas  se  apoyan,  débiles  para  sostenerlas,  no 
quedan  en  pie,  sino  para  mantener  cxm  firmeza  las  reclama- 
ciones  mejicanas. 

Los  tratados,  los  principios  del  derecho  de  gentes,  las  máxi- 
mas de  justicia  universal  reconocidas  por  todos  los  pueblos 
cultcxs,  prestan  firme  apoyo  á  esas  reclamaciones  de  Méjico. 
El  artículo  14  de  la  convención  de  14  de  julio  de  178G  ha 
sido  por  completo  violado  c(m  la    ministración    de  anuas   que 
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se  ha  hecho  á  Ion  indios  i'ii  Belice,  sin  que  di 
violación  iii  la  iiiiponibiliilad  de  Mr.  Stevcnson,  poi 
ilaciones  que  im  tratad<í  impone  no  w  puedpii  o 
rándoluíi  imposibles ;  ni  la  bfliíjermicin  de  Mr.  S 
qm-  ella  está  prohibidH,  jkh-  ew  artículo.  La  lej 
nal  no  consiente,  sino  que  eoadeua  como  violado 
lieres  do  neutralidad,  que  iina  poteiicia  recíóiiozct 
geraotes  á  los  subditos  rebeldes  de  otra:  eonden 
di)'  caso  se  reconozca  (.'u  los  báiOtaios  sin  gobieni 
ese  carácter  ;  condena  la  guerra  de  cxtenniniV)  q 
<en  y  los  auxilios  «¡ue  ton  cualquier  pretexto  se 
los  dictados  de  la  justicia  universal  repnieban  as 
dades  (^ue  los  bárbai-os  se  permiten  en  sus  ¡fuen 
como  la  protección  que  gent«s  civilizadas  les  d( 
aquellos  la  justiciar  puede  encontrar  disculpa  en  si 
para  éstos  no  tiene  sino  censiiras  severas. 

Después  de  todo  lo  <tue  he  tenido  la  honra  di 
á  vuestra  excelencia  en  esta  larga  notn  en  defens) 
reehos  Milnerados  de  Méjict),  vuestra  excelencia  .si 
conocer  que  (jiiedan  bien  probadas  Iün  premisas  < 
lineen  estas  innegables  consecuencias, 

1"  Méjico  no  es  responsable  de  los  sucesos 
Walk  acaecidos  en  IV  de  setiembre  de  1872,  y  no  es 
obligada  á  i^needer  indemnización  algima  ijor  ell 

2'  La  Crrán  Bnítaña  es  responsable  para  con 
los  perjuicios  «lut^  le  ha  causado  la  gueira  de  Ir 
Yueatfin  desde  1S47  hasta  la  fecha. 

En  la  declaración  ([ue  antes  he  hecho  <le  que  5 
fonoce  en  la  Gran  Bretafia  más  derechcs  sobre  ] 
i[Ue  le  dieron  los  tratados  de  3  de  setiembre  de  1' 
julio  de  1786,  iTAÚvidos  por  el  de  26  de  diciembí 
que  s<»lo  á  ellas  arreglará  au  eouduet»  para  tratar 
referentes  ó  Bolicc,  y  en  las  manifestaciones  (¡ue  i 
he  hecho,  sv  funda  el  gobierno  de  la  i-epública  [ 
rar  inadmisibles  las  reclamaciones  de  los  súbdit< 
de  Belice.  y  [«ira  cicei-se  asistido  de  justicia  bant 
■dir  á  su  vez  al  gobierno  de  S.  M.  Británica  las 
4iue  se  le    deben   por  los   perjuiúos  de   la  guerm 


■•«ntm  U  paz  y  los  derec-lios  de  \ina  nación  amiga,  se  aventuraba  á 
:..iTien(l!ir  i-l  inmibramieiito  di-  un  empleado  colonial  en  nuestro 
Tit-.no,  para,  ejercer,  de  e^ta  suerte,  más  positivos  actos  de 
■isdiwúón.  De  todo  esto  se  deduce  la  incapacidad  del  editor 
íUjHol  diario  para  tnitar  asuntos  de  tjiie  no  tiene  ninpin  co- 
■iuiieuto,  revirando  la  más  supina  i ¡u^uorancia  ae«rca  del  re?- 
:o  reeípnico  .jue  mutuamente  se  deben  países  vecinos  y  ami- 
í,  (jue  ^nven  en  perfecta  paz  y  amistad. 

Xo  pararon  aquí  la.«  <:osas,  pues  el  eomisionad()  colonial 
atendía  dar  autenticidad  legal  i'i  las  notifieaeiones  impresas 
■stiis  f  11  los  árboles  de  los  nos  Amacuro,  Barima  y  (inainia. 
exponer  ei  diTecho  que  |)udiese  tener  al  efecto  y  sin  otro 
lio  que  la  autoridad  de  que  le  había  revestido  el' señor  go- 
iiador  de  Denierara.  Incidente  tanto  más  extraño,  euanto. 
■  iil  consejo  lesrislativo  de  U  eolouia  se  le  había  ne^o  en. 
Ü  ]»  cíintidad  pedida  por  ese  cuerpo  para  el  nombmmient<- 
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■de  una  comisión  de  exploración  y  límites,  siguiendo  la  ojm- 
iiión  de  lord  Stanley,  fundada  en  que  la  madi'e  patria  podría 
verse  más  adelante  expuesta  á  los  gastos  y  contingeneia^í  de 
Ja  guerra. 

Tamaños  abusos  han  servido  de  aliciente  al  contrabando  íjuí% 
protegido  por  cruceros  británicos,  hacen  los  subdito»  ingleso 
■<le  Demerara  por  los  ríos  del  territorio  venezolana;  .sieiidc 
úe  observarse  que  los  artículos  introducidos  son  justamente  dt- 
prohibida  importación,  con  perjuicio  de  las  rentas  públicas  y  viola- 
ción de  las  leyes  fiscales.  Y  han  dado  origen  también  esos  abusos 
á  levantar  el  sentimiento  nacional,  avivando  en  la  opinión  pú- 
blica el  deseo  de  ver  terminada  v  resuelta  de  manera  definiti- 
va  la  enojosa  cuestión  límites  con  la  Guayana  l)ritánica. 

Y  nótese  que  los  lugares ^  ahora  invadidos  y  en  los  cualts 
3^e  toman  medidas  de  jurisdicción,  estaban  bajo  la  dependen- 
•(¿a  de  Venezuela  para  la  época  del  convenio  de  1850. 

Todos  estos  hechos,  publicados  por  el  Argos t/^  de  Demei'nitt. 
y  otros  de  que  luego  nos  ocuparemos,  fueron  confírmados^  por 
la«  averiguaciones,  pesquisas  y  declaraciones  del  comisionado 
especial  de  Venezuela,  hallándose  entre  ellos  la  muy  importan- 
te del  comisionado  británico,   sobre  los   sigidentes  puntos: 

1?  El  aserto  de  haber  estado  en  los  ríos  Amaíniro,  Ba- 
rima,  Marajuana  y  Guainía  y  colocado  anundos  en  inglés  i*n 
los  principales  lugares  de  estos  ríos: 

2?  El  nombre  del  vapor  invasor,  Lath/  Longden,  mandado 
por  el  capitán  Paisley: 

3?  El  del  rapto  de  Roberto  Wells,  ciudadano  americano, 
al  servicio  de  la  repiíblica,  verificado  por  autoridad  inglesa  en 
territorio  de  Venezuela :  y 

4v  ISl  de  que  el  buque  entró  por  el  río  Amaem^o  sin  pnu-- 
tico,  por  no  neiícsitarlo. 

Resulta  igualmente  de  las  declaraciones  tomadas,  que  eu  oc- 
tubre próximo  pasado  invadió  el  territorio  de  Venezuela  una 
comisión  procedente  de  la  colonia  inglesa  de  Demerara,  oom- 
puesta  de  dos  goletas  y  un  vapor,  tripulado  por  agentes  ,de 
policía  y  subditos  ingleses.  La  comisión  llegó  hasta  la  boca 
¿el  Amacuro,  donde  arrancó  varios  avisos  fijados  por  la  coni- 
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s.i  tratti,  Itt  habían  busttado  acomodaraient.<; 
'/.",  (Je.  18')0. 

Laji  relaciones  de  amistad  de  doHpu 
dii'Htcs  11(1  pueden  temei-ariaineute  pone 
i-aiga  solire  et  inconsnlti»  promotor  de  Is 
jíi"!Wi^  i*espoii!ía]»iIidad. 

;  Por  q\K  el  editor  del  Art/ony  no  se 
diiiv  la  enestióii  límites,  antes  de  dar  á  la 
rtsei-tos.  temores  y  ridícnlas  provocaciones 

¡  Crae  que  con  hablarnos  de  una  de  i 
fifi/nfÍKts  ha  asentado   un   argumento    ine 

Pues  Hepa  que  ^i  aliora  haeemos  alii 
IHira  deeirle  que  la  despreciainos  eomo  i 
diieto  de  una  iiabeza  vacia  y  vana. 

!■  uirtdún  del  lemiurio        Resiüt»  de  todo  lo  es 
'rididíii  iiniinirss.        tícnlu  de  ayer : 

]"  Que  las  antoridades  inglesas  de 
ttiTÍtíirio  nacional  de  Venezuela  entrando  i 
sin  previa  autxtrizaeión  del  preftidentí  d 
no   abiertos  al   eoraei-cic  extranjero: 

2"  Que  ejercieron  a<!tos  de  jnrisdií 
i-u  los  árboles  y  lugares  más  trancados 
jioi-  orden  y  autoridad   del  gobernador  t 

3?  Que  infringieron  las  leyes  loeale: 
tcgiendo  el  comercio  de  (íontrabando,  he 
líleses,   en  territorio  na<'ional :  y 

4'.'    Que  prendieiMu    eapeiosainente 
Wells,   comisario  de  policía  de  la  repiibl 
disputado  y  después  de  liaber  respetado 
líos  años. 

Sobre  el  primer  caso,  ba«ta  recordar 
•l<-  1882,  que  dice  en  el  art.ícnl<t  1?  r  " 
pueden  llegar  Ioh  buques  de  gueiTa  de 
.■amenté  los  abiertos  al  eomercin   extranj 

El  articulo  •'!?  previene  que  í^nando 
n-,\  quieran  visitar  para    observaciones    ( 
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Dt'iiiertu'u,  eu  buques  que  entra 
j'i  Ama^iiro  y  i-egresaroii  á  Bar 
itíientiis  de  la  autoridad  nacional 

En  nuestro  segundo  ai-tíeul 
que  la  navegación  de  los  i-íns  < 
tánica,  está  treiTada  al  comerci( 
•.-splíeítati  del  gobierno  de  Vem 
para  que  comisiones  de  explora 
aqoeJlon  lugares  del  territorio  c 

La  ley  XX  del  código  df 
t-apítulo  1?,  declara  que  miera  ej 
mentó  de  cualquier  buque  que  1 
ó  qutt  se.  encuentre  embarcando 
emban;ado  ó  desembarcado  mer 
Utadox,  cfíxtus,  hiüiían,  mseiiftílas. 
IJurmiso  y  autorización  de  <|ue 
fíurriendo  en  la  misma  pena  ,el . 
ap^ejos,  y  las  canoat^,  botes,  a 
qui  sf  haya  .■ierrido. 

El  incido  9?  del  mismo  art 
!;;ado  de  la  misma  manera  todo 
y  naci<malidad,  que  procediend 
sin  eausa  justificable  fondeado 
bahía,  ensenada  ó  isla  desierta, 
hHS  enseres,   aparejos  y  cargami 

LoM  artículos  introducidos  p 
fueron  casi  todos  de  loK  de  pn 
f-astiga  la  ley  con  la  pérdida  di 
¡>oiide  íntegramente  al  Aseo,  e 
UmIo  por  la  i'la*ie  más  alta  del 
denunciante  ó  á  los  aprehensor 
f^apitán  será  obligado  á  pagar  v 

Efi  prineipio  de  derecho  iu 
conocido,  que  todo  estado  está 
infutos  comerciales  ó  fiscales  q 
¡guardo  de  sus  jiropios  interés 
hobei-ania  é  independencia;  y  (p 
de  amueutar  ó  restringir  su  co 
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-cuestión  Kinites    y  pedir  al    gobierno  inglés    la    solución  que 
^  (leínandan  la  equidad  y  la  justicia ;  en  una  palabra,  contra  el 

ultraje  voluntario  y  gi*atúito  que  envuelven  hechos  de  la  na- 
tnraleza  de  los  expuestos,  á  la  dignidad,  al  decoro  y  á  la 
honra  de  nuestra  naíúonalidad. 

interijeiacián  en  la  cá-        El  26  dc  luarzo  del  prcseutc   año  publicd- 

mara  británica  de  comu-  ,  .  ^  *  i     -^-r  -.-r      , 

«(s  sobre  cesión  de  par-    oau  los  pcriodicos  americaiios  de  Nueva  York, 

te  del  territorio  de  (>  lia-      ,  ••a  .••  -.t  -i  .  -i.^ 

yana.  la   Siguiente  noticia    de    Londres,    trasmitida 

por  el  cable: 

"El  reverendo  John  Kinnear  interpeló  á  los  representantes 
de  la  corona  en  la  cámara  de  los  comunes  acerca  de  si  el 
gobierno  de  Venezuela  había  cedido  una  gran  parte  del  tt»m- 
torio  de  la  Guayana  británica  al  americano  Pitzgerald,  quien 
Ixabía  formado  una  compañía  limitada  con  el  propósito  de  ex- 
plorar el  territorio  vedido  y  desenvolver  sus  recursos/'  A  lo 
(íual  contestó  el  honorable  Anthony  Ashley,  '"que  la  cuestión 
s  taba  todavía  en  disputa,  que  la  compañía  no  había  tomado 
posesión  del  territorio  y  que  InglateiTa  había  tomado  medidas 
para  impedirlo." 

De  esta  declaración  oficial  resulta  que  los  hechos  cometi- 
dos por  las  autoridades  inglesas,  no  han  tenido  origen  ni 
pueden  hallar  vindicación  en  el  contrato  de  Fitzgerald,  quien 
para  fines  de  marzo  no  había  tomado  posesión  del  territorio, 
y  cuando  aquellos  hechos  ocurrieron  á  fines  del  año  pasado,  ^ 
Ni  la  tentativa  de  jurisdicción  intentada  por  los  ingleses  en 
nuestro  territorio,  tiene  en  qué  apoyarse,  porque  la  rufstión 
^sMa   todavía  en  disputa, 

¿En  qué  han  podido  pues,  apoyarse  aquellas  tentativas? 
Solamente  en  la  pretensión  británica  de  disputamos  una  gi'au 
part-e  del  temtorio  de  nuestra  Guayana,  á  viva  fuerza. 

Pues  en  1844  el  señor  Portlípie,  ministro  de  Venezuela, 
dirigió  al  gobierno  británico  una  nota  en  que  abría  la  nego- 
ciación de  límites,  y  enumeraba  los  fundamentos  que  tenía  la 
república  para  defender  la  frontera  por  el  río  Esequibo.  131 
(ionde  de  Aberdeen  creyendo  conveniente  declarar  desde  luego 
lo  que  la  Gran  Bretaña  estaba  dispuesta  á  <;onceder,  proponía 
una  línea  (pie  de  la  l>oca  del  Moroco  fuese  al  punto  en   qiie 
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se  une  el  río  Barima  con  el  Guainía;  de  allí  iK)r  el  Barinuí 
aguas  arriba  hasta  el  Aiinama,  por  el  cual  se  ascendería  hasta 
-el  lugar  en  qne  est^  aiToyo  se-  a<*erca  más  al  Aoarabisi  hasta 
su  confluencia  con  el  Cuyuní;  sigxiiendo  por  este  último  aguas 
arriba  hasta  llegar  á  las  tierras  altas  é  inmediaciones  del 
monte  Roraima,  en  ([ue  se  dividen  las  aguas  (lue  fluyen  al 
Esequibo  de  his  que  corren  hacna  el  río  Branco.  A  este  punto 
había  llegado  la  negociación  cuando  ocurrió  la  muerte  del  señor 
Fortique,  quedando  así   las  cosas  hasta  hoy. 

De  suerte  que  no  es  sino  ahora  que  los  ingleses  pretenden 
ir  más  adelante  disputándonos  el  territorio  comprendido  tnitre 
la  boca  Moroco  y  boca  de  Navios.  No  hay  otro  ejemplo  de 
esta  pretensión  que  la  del  Atlas  de  Geografía  de  Cortambei*t, 

-editado  en  la  librería  de  Hachette  y  C*,  que  no  solamente 
atribuye  a  las  posesiones  británicas  una  parte  del  territoiúo 
que  ya  -nos  han  usui'pado  los  ingleses,  sino  mucho  más  aiin, 
todo  el  territorio  aurífero  de  la  Guavana  venezolana  liasta  el 
Orinoco.     Por  fortima,  el  presidente  de   esta  república  para  la 

-época  en  que  se  conoció  en  Venezuela  aquel  Atlas,  (|ue  lo  era 
el  Ilustre  Americano,  se  apresuró  á  expedir  un  decreto,  fe- 
chado á  16  de  marzo  de  1882,  prohibiendo  la  introducción, 
venta  y  circulación  del    referido    Atlas,   y  sometiendo  á  juicio 

.  á  los  contraventores,  que  en  este  caso,  serían  considerados  como 
traidores  á  la  patria  y  puestos  á  disposición  de  los  tribunales 

^ordinarios  de  la  república. 

Venezuela  ha  parado  siempre  y  detenido  con  razonamiento 
vigoroso  nunca  contestado  por  la  Gran  Bretaña,  los  repetidos 
ííonatos  del  gobierno  inglés  para  apoderaríje  de  nuestra  Gua- 
yana,  obteniendo  por  resultado,  en  todos  los  casos,  la  parali- 
zación de  tan  ilegales  tentativas,  y  volviendo  las  cosas  al  ^fafy 
quo   indefinido. 

Pero  no   podemos  menos  de    sentir  la  más  pi'oñmda   sor- 

l>resa,  al   patentizar  que    ahora,    cuando    tenemos    en   Londres 

lina  legación  de   primer  orden,  cuyo  principal   (^ncargo  es,   sin 

•  duda,   el   de   promover   la   solución    de   esta   enojosa   y    eterna 

•disputa,  que  el  gobierno  británico,  en  vez  de  oír  los  fundados 

-alegatos    de    nuestro    representante     diplomático,     estudiar    las 
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pnie>>asj  presentar  las  en  que  funda  bii  derecho  y  resolver  el 
]>uut<)  .iiirídica-mente,-  desatienda  la  voz  de  la  rasión  y  de  la 
justieia,  pai*a  contestai*  con  nuevas  é  injustificables  agresiones. 
el  incontestable  derecho  de  Venezuela  á  su  límite  con  la  tíuayana 
inglesa  del  lado  allá  del  Esequibo.  Esto  no  indica  sino  el  deseo 
(lo  iin])onenios  por  la  ñierza,  por  la  amenaza  y  la  coa^wión. 
Vil  ([ue  no  se  puede  de  ninguna  oti'a  manera  razonable,  la 
ley  del  más  fuerte,  con  desprecio  de  los  medios  paciñcos  que 
sugieren  los  tratados  y  las  prácticas  internacionales,  para 
allanar  las  *  dificultades  y  decidir  de  las  materias  en  que  dos 
ó  más  naciones  hayan  disentido  (íonsiderablemente,  y  no  pue- 
dan i)or  tal  motivo,   Uegar  á  común  acuerdo. 

Aun  sobre  éste  modo  de  resolver  las  dificultades  interna- 
cionales por  la  fuerza,  ha  tenido  Venezuela  la  ocasión  de  dar  ,su 
parecer.  Oigamos  cómo  se  expresa  la  memoria  de  Relaciones 
Exteriores  de  1876: 

"Mas,  aunque  es  ima  triste  verdad  (jue  los  dictados  de 
la  fuerza  prevalecen  todavía  en  el  eurso  de  las  cosas  huma- 
nas, los  débiles  habrán  de  convencerse  de  ((ue  la  resignación 
aument-a  los  |)eligros  de  su  flaqueza.  Si  no  llega  para  ellos 
un  día  (MI  (|ue  se  resuelvan  á  sacíudir  ese  nuevo  y  má*;  opro- 
]>ioso  yugo  qiu^  el  colonial,  no  salftráu  nunca  del  estado  de 
sumisión  y  abatimiento  que  se  trata  de  imponerles  como  con- 
dición normal  de  su  existeneia.  No  ha¡/  pueblo  peque  fio.  para 
la  flefensa.  Al  más  pujante  puede  él  hacer  aeMÜr  la  (llficuUad 
de  npoijar  vou  laa  anuas  uua  prefeusiáu  injusta,  fjue  no  se  afre- 
verta  d   discurrir  tratándose  de   ixfual  á  ifjual.-" 

En  la  memoria  de  Relaciones  Interiores  presentada  al  con- 
greso en  este  año  i)or  el  ciudadano  doctor  Vicente  Amengnal.. 
político  previsor,  se  dice  lo  siguiente : 

*'Subsignientemente  en  julio  de  1884,  se  creyó  necesai'io 
expedir  un  decreto  orgánico  del  mismo  (el  territorio  Delta), 
qne  resi)ondiese  á  mandatos  urgeiitísinuKs  del  patriotismo  y  do 
hi  nacioiiíilidad ;  y  que.  \)oy  otra  parte,  facilitase  á  la  nave- 
gación y  al  comercio  del  mundo,  un  eentro  eai)az  de  ser  eu 
el  porvenir  el  más  gi'ande  emporio  de  la  rii^ueza  y  produccio- 
nes  de   h\  América   Meridional. 
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"  Velar  por  la  inviolabilidad  del  teiritorio  en  la  extensión 
de  los  límites  señalados  en  el  decreto  que  lo  crrea;  defenderlo 
de  todo  peligro  interior  ó  agresión  exterior,  comunicándolo  sin 
demora  al  ejecutivo,  son   las  atribuciones   más    esenciales    (¿ne  i 

se  dan  al   gol)ernador. 

"Cuando  se  encargó  del  mando  el  general  Joaquín  Crespo, 
conoció  las  responsabilidades  de  su  posición^  y  no  titubeó  en 
a<íeptArlas  con  todas  sus  ccmsecuencias.  El  sería  el  mas  des- 
graciado de  los  ciudadanos  si  no  se  sintiese  poderosamente 
armado  con  la  justicia  y  con  el  brazo  fuerte  y  vigoroso  de 
la  ciudadanía,  dispuesto  á  compartir  con  él,  dando  su  sangra 
y  su  vida,  los  grandes   escollos  de  la  autoridad   suprema/' 

El  Arf/osj/,  de  Demerara,  ha  sido  hasta  ahora,  el  eco  de 
las  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña,  á  brifanizar  una  gran 
liarte  de  nuestra  Guayana,  (véanse  los  números  de  18  y  25 
de  octubre),  que  desde  tiempo  inmemorial  ha  venido  tradicio- 
nalmente,  desde  nuestros  más  romotos  antepasados,  de  sobe- 
rano en  soberano  legítimo  de  España  y  de  sus  dependencias 
occidentales  en  América,  hasta  la  república  de  Venezuela, 
emancipada,  libre  O  independiente,  y  hoy  reconocida  por  el 
solemne  (convenio  de  paz,  con  la  madre  patria,  como  sucesora 
legítima  en  todos  los  derechos  de  la  antigua  metrópoli  cas- 
tt^lana. 

En  el  tratado  de  Utrecht  logró  la  Gran  Bretaña  hacerse 
á  una  tira  del  terreno  de  la  Guayana  concedida  por  España 
á  Holanda;  pero  jamás  se  pensó  que  la  nación  agraciada 
ti-aspasase  de  un  lado  al  otro  el  río  Esequibo,  y  mucho  me- 
nos que  nos  hubiese  de  disputar  una  de  las  márgenes  del 
Orinoco. 

En  marzo  de  1850,  decía  el  señor  Belford  Hinton  Wilson,. 
encargado  de  negocios  de  S.  M.  Británica  en  Venezuela,  al 
s.mor  Kenneth  Mathison,  vicecónsul  británico  en  Ciudad  Bo- 
lívar, que  "estaba  plenamente  autorizado  para  negar  de  un 
modo  terminante  (^ue  tuviesen  algún  fundamento  los  designios 
que  por  motivos  insidiosos  se  atribuían  falsamente  al  gobierno  • 
de  S.  M.  en  la  cuestión  Banma.  Y  ([ue  habiendo  trasmitido 
rupia  de  esta  (*orresi)ondeneia  al  vizconde  Palmerston,  el  señor 
J.    Bidwell  1(»  había  manifestado,,  de  orden   de   sn   señoría,    su 
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i^utQj'a   aprobtuñóii  de   la   couteHtocióii    niie   le   1 
viceeóiisiil  Mathieon)." 

Pero  lio  se  detiene  aqui  e!  señor  encargad' 
jtütes  bien  eMcríbe  al  ministerio  de  Relaciones  Ext* 
(ilimiento  de  sus  instnicciones,  una  nota  en  qn 
serian  y  explíeitaü  declaraciones  relativamente 
del  gobierno  británico  en  la  cuestión. 
,í/a/«í""de  lEjopm-  ¡mpoiiante  declaración   d 

briidnSatn cor^  "  gado  (Ic  negocíos  de  S.  M.  Britá 
zuela,  á  (|ue  aludimos  en  nnestro  artículo  de  ¡ 
ñor  literal    siguiente: 

"  Legación  británica. — Número  118. — ('aracas : 
bi-e  de  ISóO. — Nfíior  Tírente  ¡ji-emtii,  xevrffiírio  <t 
facioiifit  .?Jjcfpi-iorrx  ^e  \'ciieinffii,  i-h: — En  !t  de  i 
infi-aescríto  encargado  de  ncgtieios  de  H.  M.  Bri 
honor  de  mosti-ar  al  señor  Pernaiido  Ola^-airía. 
i!ret)irio  de  Estmlo  y  Kelaeiones  Exteriores  de 
informe  ori({ínal  que  el  día  precedente  había  ( 
fraescrito  al  principal  secretario  de  Relaciones 
S.  M.,  exponiendo  el  carácter  y  objeto  de  una  ] 
falsedad  y  caluinnia  en  cuanto  á  la  conducta 
gobierno  británico  en  la  cuestión  de  limites  entr 
taña  y  Venezuela ;  y  al  mismo  tiempo  infonnú 
á  su  señoría  de  los  pasos  que  había  dado  para 
rumor  que  malévolamente  se  difundía  eu  Vene: 
la  Gran  Bretaña  intenta  reclamar  ta  pro\-incia  i 
venezolana. 

"  Esos  pasuíi  consistieron  principalmente  e 
gobierno  venezolano  que  era  falso  cnanto  habíí 
bre  estn  la  propaganda,  y  en  <tomunicar  al  go 
laño  copia  de  un  oficio  ([uc  en  20  del  mes  de  i 
había  dirijido  al  señor  Kennetli  Mathisou,  víccím 
en  Bolívar,  oficio  en  que  despnés  de  manifestar  c 
en  realidad  la  marcha  y  conducta  del  gobierno 
este  asnnto  desde  noviembre  de  1847,  declaraba 
que  las  intenciones  que  con  el  objeto  inauiñestt 
interés  privado  de  cierto  individuo  bien  conocidt 
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tas  políticas  de  la  propaganda,  se  iiabían  imputado  desde  184¿> 
al  probienio  de  S.  M.,  no  sólo  están  entera  v  absolutamentf 
faltas  del  menor  fundamento,  sino  que  son  precisamente  tod(^ 
lo    eontrario  de   la    verdad. 

*'  Copia  y  traducción  de  ese  oficio  al  señor  Mathison  se 
publicaron  por  el  go})ierno  venezolano  en  el  mímero  981  de  la 
Garpf/f  Oficial  de  Venezuela :  y  con  fecha  de  13  de  mayo  líl- 
timo,  aprobó  el  gobierno  de  S.  M.  la  conducta  del  infraes- 
crito  en  el  particular. 

"Observará  aquí  el  infraescrito  (j[ue  en  5  de  abril  leyó, 
traduciéndolo  á  S.  E.  el  presidente,  el  informe  arriba  mencio- 
nado que  da])a  á  su  gobierno,  informen  cuyo  original,  como  ya 
ha  dicho,  lo  había  mostrado  en  8  de  aquel  mes  al  señor  Ola- 
varría,  qut*  lee  inglés. 

"En  V\  del  mismo  mes  de  abril  creyó  de  su  deber  el 
infraescrito  trasmitir  á  su  gobierno  exti'actos  de  cartas  que  le 
dirigió  desde  Bolívar  el  señor  \'icecóilsul  Mathison  con  fechas 
de  2.  S,  18,  22  y  80  de  marzo,  diciendo  que  se  habían  comu- 
nicado á  las  autoridades  de  la  provincia  de  fluayana  órdenes 
de  ponerla  en  estado  de  defensa  y  de  reparar  y  armar  los 
fu(*rtes  desmantelados  y  abandímados ;  y  en  fin,  (jue  el  gober- 
nador José  Tomás  ^Machado  había  hablado  de  levantar  un 
fn(*rte  eu  el  puerto  de  Barima,  cuyo  derecho  de  posesión  está 
en   disputa  entre  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela. 

•'  Orevó  asimismo  de  su  deber  el  infraescrito  comunicar  a 
sn  go])ieriio  la  introducción  cu  la  cámara  de  representantes 
<lt'  un  proyecto  de  ley  (pie  se  registra  en  el  número  62  del 
'I>itiv¡o  lie  Dehiites^  y  autoriza  al  gobierno  ejecutivo  para  cons- 
truir inmt*diatanu*nt(*  un  fuerte  en  el  punto  que  sirve  de  lí- 
mite entiv  Venezuela  y  la  (ruayana.  británica,  sin  designar  sin 
embai'go  por  su  nombre  q^ié  punto  es  ese,  autorizando  asi  al 
gobierno  ejecutivo  para  cometer  de  facto  una  agresión  y  ustit- 
pación  en  el  territorio  que  se  disputa  entre  ambos  países, 
mediante*  la  construcción  de  un  fuerte  en  algún  punto  que  Ve- 
nezuela puede  reclamar,  amiípie  la  (xran  Bretaña  puede  reclamar 
igiiMlmente  la  legítima  posesión   de  ese  punto. 

'^  El   tono  y  h^uguaje    empleados  (uni  la    (Irán   Bretaña  en 
i4    riirso  de   los  debates  sobre»   este  proyecto,  que  el  infraescrito 
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no  .se  detendrá  á  caracterizar,  no  dejaron  fundamento  razona- 
ble para  dudar  de  la  eminencia  del  peligro  á  que  se  expondrían 
lofcí  derechos  británicos  en  caso  de  pasar  á  ley  el  proyecto. 

*'  Sin  embargo,  el  infraescrito  con  gusto  di6  cuenta  á  su 
gobierno  de  las  amigables  segiuidades  que  recibió  de  S.  E.  A 
presidente  y  de  la  juiciosa  conducta  que  en  efecto  observó,  ^- 
Hsimismo  de  que  el  proyecto  aún    no   ha    llegado  á    ser  ley. 

**  Mas  con  relación  á  la  existencia  de  una  propaganda 
para  descaminar  y  excitar  la  opinión  pública  en  Venezuela 
en  cuanto  á  la  cuestión  de  límites  entre  la  Guayana  bri- 
tánica y  la  venezolana,  y  á  la  consiguiente  posibilidad  de 
agresiones  y  usurpaciones  de  parte  de  las  autoridades  de  la 
Cjruayana  venezolana  en  el  tenitorio  que  se  disputan  ambos 
países,  el  vizconde  Palmer ston,  con  fecha  de  15  de  junio, 
trasmitió  al  infraescrito  para  su  conocimiento  y  gobierno,  copia 
<le  luia  caii:a  que  ha  dirigido  su  señoría  á  los  lores  comisio- 
nados del  almirantazgo  en  que  le  significa  los  mandatos  dt- 
la  reina  en  cuanto  á  las  órdenes  que  han  de  darse  al  viceal- 
mii'ant^  que  manda  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  las  lu- 
dias Occidentales  respecto  á  la  marcha  que  seguirá  si  las  au- 
toridades venezolanas  construyen  fortificaciones  en  el  territorio 
que  se  disputan  la  Gran  Bretaña  y   Venezuela. 

"  También  ha  sido  instruido  el  infraescrito  para  llamar  la 
iberia  atención  del  presidente  y  gobierno  de  Venezuela  hacia 
<ísta  cuestión,  y  para  declarar  que  mientras  por  una  parte  el 
gobierno  de  S»  M.  no  tiene  ánimo  de  ocupar  ó  usurpar  el  te- 
rritorio disputado,  por  otra  no  mirará  con  indiferencia  las 
agresiones  de  Venezuela  á  ese    territorio. 

"Además  ha  sido  instruido  el  infraescrito  para  decir  que 
en  estas  circunstancias  el  gobierno  de  S.  M.  espera  que  se 
enviarán  positivas  instrucciones  á  las  autoridades  venezojanas 
de  Guayana,  á  fin  de  que  se  abstengan  de  tomar  medidas  que 
las  autoridades  británicas. pudiesen  justamente  considerar  como 
agresiones  ;  porque  tales  medidas,  si  se  tomasen,  conducirían 
foi-zosamente  á  una  colisión  que  sentiría  profundamente  ^  fifo- 
¿ierno  de  S.  M.,  pero  de  cuyas  consecuencias,  cualesquiera  que 
fuesen,  el  gobierno  de  8.  M.  consideraría  responsable  entera- 
mente al  de  Venezuela. 
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**  No  puede  el  gobierno  venezolano,  sin  cometer  una  in- 
¿justicia  con  la  Gran  Bretaña,  desconfiar  por  un  momento  do 
la  sinceridad  de  la  declaración  formal  que  ahora  se  hace  en 
nombre  y  de  orden  expresa  del  gobierno  de  S.  M..  de*  i\\w  la 
Gran  Bretaña  no  tiene  intención  de  ocupar  ni  usurpar  el  te- 
rritorio disputado  ;  por  consecuencia,  el  gobierno  venezolano  no 
puede,  con  igual  espíritu  de  buena  fe  y  amistad,  negarse  ¿i 
'hacer  una  declaración  semejante  al  gobierno  de  S.  M.,  á  saber, 
<iue  Venezuela  misma  no  tiene  intención  de  0(iupar  ni  usurpar 
<!\  territorio  disputado. 

"  La  sistemática  perseverancia  con  que  desde  1843  ha  fn- 
bricado  y  hecho  circular  la  propaganda  ft^sos  rumores  res- 
pecto á  la  conducta  y  política  del  gobierno  de  8.  M.  por  lo 
([ue  hace  á  la  Guayana  venezolana,  entre  otros  dañosos  efec- 
tos ha  producido  el  de  servir  á  los  fines  de  esa  propaganda 
manteniendo  vivo  un  insano  espíritu  de  desconfianza  y  piu^ril 
credulidad  en  cuanto  á  todos  los  frivolos  rumores  tocantes  á 
esta  cuestión  de  límites,  y  exponiendo  así  á  ser  interrumpidas 
en  cualquier  momento  las  amigables  relaciones  entre  la  Gran 
'Bretaña  y  Venezuela,  por  una  colisión  entre  ambos  países, 
proveniente  de  algima  repentina  y  quizá  no  autorizada  agrt^- 
sión  por  parte  de  las  autoridades  locales  de  Venezuela,  ya  se 
<M)meta  construyendo  fuertes,  ya  ocupando  y  usurpando  el  te- 
rritorio que  se  disputa. 

"  El  gobierno  de  S.  M.,  (iomo  antes  se  dijo,  no  ordenan'i 
ui  sancionará  semejantes  usurpaciones  ú  ocupa(5Íóu  por  parte 
<le  las  autoridades  británicas  ;  y  si  en  algún  tiempo  liubiesi- 
orror  sobre  su  determinación  en  este  respecto,  el  iiifraesciito 
está  persuadido  de  que  renovaría  de  buena  gana  sus  órdenes 
en  el  particular  ;  está  pues,  satisfecho  de  que,  de  acuerdo  con 
las  amigables  indicaciones  del  gobierno  de  S.  M.,  el  de  Ve- 
nezuela no  vacilará  en  enviar  á  las  autoridades  venezolanas  de 
Guayana  órdenes  positivas  de  abst<?nerse  de  tomar  medidas  que 
las  autoridades  británicas  puedan  considerar  justamente  (íomo 
4i»gre8Íones. 

*'  En  14  y  15  últimos  el  inft'aescrito  comuni(»ó  privadamente 
^1  señor  Vicente  Lecuna  y  á  S.  E.  el  presidente  las  instriiccio- 
.iie»  ipe  le  había  dado  el  vizconde  Palmerston  :   y  entonct's  t*x- 
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plioí')  (roiiipletaineiite  las  amigables  consideraciones  que  le  ha- 
T)í{in  movido  á  no  comunicar  el  contenido  de  aquellas  al  go- 
bierno venezolíino  cuando  las  recibió,  que  fué  en  18  de  julio 
anteriol*,  y  á  seguir  difiriendo  su  formal  comunicación  por  es- 
crito,   hasta  ({ue  se  presentase  oportunidad. 

'*  Parece  que  tanto   S.  H  el  presidente  como  el  señor    Le- 
rnmi  apreciaron   en  todo    su   valor  lo     amistoso    de  esto  pro- 
ceder. 

'*  Sin  embargo,  siendo  de  parecer  en  que  se  convino  en 
las  entrevistas  que  tuvo  el  infraesciito  con  el  señor  Leeuna 
en  ir>  y  16  del  corriente,  de  que  ha  llegado  el  momento  opor- 
tuno de  hacer  esa  comunicación,  no  ha  perdido  tiempo  para 
manifestar  esas  instrucciones  en   esta  nota. 

"  El  infraescrito  aprovecha  (»st«    oportunidad  para  renovar  - 
«)  señor  Leeuna  las  protestas  de  su    considera<5Íón  distinguid». 
— Firmado,    BeJford    Hínton.    Wilson,^' 

Se  conclave  de  la  nota  anterior; 

1?  Que  la  G-ran  Bretaña  no  tuví)  nunca  el  designio  de 
apoderarse  deBarima. 

2?     Que  el   gobierno  de  S.  M.  ai)robó  esta  declaratoria. 

3*.'  Declaración  formal,  hecha  en  nombre  y  de  orden  ex- 
presa del  g()])ierno  de  S.  M.,  de  (pie  la  Gran  Bretaña  no  tenía 
la    inl  tención  de  ocupar  ni  usurpar  el   territorio  disputado. 

4"  Que  el  gobierno  de  S.  M.  no  ordenaría  ni  sancionaría 
semejantes  usurpaciones  ú  ocupación  por  parte  de  autoridades 
británicas. 

5"  Que  el  gobierno  británico  no  vacilaría  en  renovar  de 
])uena   gana  sus   órdenes  en   el  particular  ;  y 

6?  Finalmente :  (pie  el  sentimiento)  nacional  en  Venezuela^ 
se  levantaba  contra  las  pretensiones  británicas,  organizando  so-- 
(riedades  c|ue  se   opusiesen  y  rechazasen    esas  agresiones. 

Al  i  ptacióji  del  síatn        El  gobícmo  iiacíonal  se  apresuró  á  contea^- 

^/íf  porj)arte  de  Vene-  i^    •.  ti  •  j.       -j 

zueía.  tar  las  explícitas    declaraciones  cx)ntenidas  eu 

el  documento  (iue  i)ublicamos  ayer,  de  la  manera  que  se  leerá 
on   seguida : 

*' República  de  Venezuela. — Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Caracas:  20  de   diciembre  de  1850. — El  f infmescrito  se- 
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eretaiio  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  tuvo  el  honor 
de  recibir  y  presentar  al  poder  ejecutivo  la  nota  del  soü4)r 
encargado  de  negocios  de  S.  M.  Británica  fecha  a  18  del  mes 
precedente  y  pontraída  á  desmentir  los  rumores  ciife  han  cii-- 
culado  en  el  país  sobre  cjue  la  Oran  Bretaña  intenta  apoderarse 
de  la  Guayana  venezolana,  refiriendo  los  pasos  (lue  ha  dado 
para  conseguir  dicho  efecto  y  de  (pie  ha  instruido  al  gobierno : 
declarando  en  nombre  del  suyo  ([ue  él  aw  tieníí  ánimo  de 
ocupai*  ni  usiUTpai*  el  tenitorio  que  se  disputan  los  dos  países, 
lo  que  también  solicita  (¿ue  declare  por  su  parte  Venezuela, 
pidiendo  que  se  envíen  á  las  autoridades- de  (ruayana  órdenes 
de  no  tomar  ninguna  medida  que  justiamente  pudiese  considerai%se 
como  agresiones  por  los  británicos,  y  aliuliendo  á  las  cAusas 
que  le  han  movido  á  diferir  el  hacn^r  esa  conuuiicación. 

'^De  orden  de  su  excelencia  el  presidente  de  la  república, 
manifiesta  el  infraescrito  en  respuesta:  que  el  gobierno  nuní'a 
ha  podido  persuadirse  de  que  la  Gran  Bretaña  desentendiéndost* 
de  la  negociación  abierta  en  el  particular  y  de  los  dere- 
chos alega<los  en  la  cuestión  de  límites  pendientes  entre  los 
dos  países,  quisiese  emplear  la  fuerza  para  ocupar  el  terreno 
que  cada  parte  pretende ;  c<m  mayor  razón  después  de  haberle 
asegurado  tantarS  veces  el  señor  Wilson  y  tan  sinceramente, 
como  lo  (Tee  el  poder  eje(»utivo,  que  esas  imputaciones,  no 
tienen  ñmdamento  alguno,  antes  bien  son  precisamente  todo 
lo  contrario  de  la  verdad.  Descansando  en  tal  (confianza,  for- 
tificado con  la  protestación  que  la  nota  á  qiu*  se  refiere  le 
incluye,  el  gobierno  no  tiene  dificiütad  pai*a  declarar  como  lo 
hace,  que  Venezuela  no  tiene  intención  algima  de  o(mpar  ni 
usurpar  ninguna  parte  del  territorio  cuyo  dominio  se  contro- 
vierte, ni  verá  con  indiferencia  que  proc^eda  de  otrí)  modo  la 
Gran  Bretaña.  Además  se  ordenará  á  las  autoridades  de  Gua- 
yana que  se  al5stengan  de  dar  providencias  con  las  cuales  st* 
quebrante  la  obligación  que  aquí  ha  contraído  el  gobierno  y 
que  pudieran  dar  margen  á  funestos  residtados  ]  como  asegura 
el  señor  Wilson  que  m'  ha  hecho  y,  si  fuer(i  necesario,  se 
repetirá  de  buena  voluntad,  respecto  de  las  autoridades  dr 
la  Guayana  inglesa.  Por  último  el  gobierno  aprecia  debida- 
mente los  motivos  que  han  pesado  ♦^n  el  ánimo  del  señor  Wilson 
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para  no  cumplir  desde  Itiégo  con    las    instrucciones  recibidas 
sobre  la  materia. 

^'Aprovecha  el  infi*aeserito  la  ocasión  para  renoval*  al  se- 
ñor Wilson  las  protestas  de  su  consideración  distinguida. — Fir- 
mado, Vírente  Lecuna. — Seíioi'  Belford  Hinimí  ^Y¡h(yt^,  eu(iar- 
urado  de  negocios  de  S.  M.  Británica.^' 

En  virtud  de  este  compromiso  y  de  las  seguridades  oft-e- 
cidas  á  Venezuela  -por  el  representante  de  la  Gran  Bretaña, 
cumpliendo  instrucciones  expresas  del  principal  secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  S.  M.,  el  gobierno  de  la  repiiblica 
dio  las  órdenes  del  caso  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Guayana. 

No  obstante  la  "terminante  promesa  y  declaración  del  se- 
ñor Wilson,  po(ío  tiempo  después  emprendieron  nuevas  excur- 
siones al  Delta  del  Orinoco  expediciones  navales  armadas,  con 
el  pretexto  de  examinar  si  la  república  había  levantado  fuer- 
tes en  Barima ;  y  expediciones  científicas  hasta  las  hoyas  mi- 
neras del  Yuruary,  sin  otro  objeto  que  el  de  explorai*  el 
territorio  y  apoderarse  gradualmente  de  buena  parte  de  él, 
ya  fomentando  la  colonización,  ora  la  explotación  de  lechos 
auríferos,  ó  ganándose  con  el  halago  y  el  dinero,  la  adliesión 
de  las  tribus  indígenas,  á  quienes  los  ingleses  han  pintado  siempríí 
con  los  más  negros  colores  los  inconvenientes  de  la  nacionalidad 
venezolana.  No  ha  habido  pues,  artificio  que  no  se  haya  puesto 
en  práctica  para  disputarnos  la  entrada  del  Orinoco  y  \igilai' 
la  navegación  de  ese  río  (íomo  buenos  carceleros.  Logrado 
t^te  objeto  quedaríamos  nosotros  cíonstituidos  en  tributarios 
y  colonos  suyos. 

No  otro  fin  se  propone  el  gobierno  británico,  negándose 
á  discutir  con  Venezuela  el  derecho  que  tenga  al  territorio 
disputado,  difiriendo  constantemente,  aun  con  los  más  fútiles 
motivos,  el  Uegar  á  actierdo  y  transacción  amistosa  con  la  re- 
pública, conservando  entre  tanto  el  dominio  de  los  territorios 
(|ue  ya  ha  usurpado. 

En  vii'tud  de  este  proceder,  uno  de  nuestros  agentes  di- 
plomáticos en  Londres,  tuvo  ocasión  de  decir  al  subsecretario 
(le  Relaciones  Exteriores  de  la  Gran  Bretaña,  que  Venezuela  no 
-í!onsentiría  nunca  en  que  ningima  potencia  extranjera  se  ax>t>- 
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derase  de  la  Punta  de  Barüna  para  dominai*  nuestro  Orinoco : 
que  primero  se  rediudría  la  repiibliea  á  cenizas ;  y  que  uingiin 
ji^olriemo  de  este  país  se  atrevería  (i  suscribir  semejante  igno- 
minia. Que  la  cuestión  delna  resolvei-se  inmediatamente,  p<:>r 
que  el  golnemo  de  Venezuela  (el  de  1880),  estaba  decidido 
á  enviar  en  amparo  de  su  frontera,  un  (;ordón  militar  encar- 
gado de  custodiarla,  al  mismo  tienq)o  (¿ue  deseaba  evitar  toda 
suerte  de  (íomplicacíiones  (ton  las  autoridades  de  la  colonia  d(^ 
Demerara. 

Pareció  amenazador  el  proyecto  al  empleado  inglés,  íi  lo 
cual  replicó  muy  razonadamente  el  venezolano,  que  no  se  lle- 
varía á  (iabo  en  son  de  amenaza,  sino  en  defensa  de  la  cas« 
propia  invadida  hace  más  de  cincuenta  años  por  personas  que  * 
no  tienen  el  derecho  de  ocuparla;  y  (jue  en  este  punto  V*-- 
nezuela  estaba  decidida  á  defender  su  territorio  y  á  hundirse* 
HQte8  que  someterse  a  una  inicpiidad.  Agi*egó  nuestro  ministro 
que  si  el  gobierno  })ritánico  nos  deiílaraba  la  guerra  por  lui 
incidente  semejante,  podría  destruir  nuestros  puertos  y  bloquear 
parte  de  nuestras  (íostas,  sin  adquirir  por  esto  la  posesión  d<^l 
Orinoco. 

No  lograría  (afectivamente*  la  Gran  Bretaña  ver  realizada 
su  pretensión;  porque  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  cal- 
culados los  recursos  con  ([ue  cuenta  la  nación,  su  experiencia 
de  la  guerra  y  cerca  de  cien  mil  hombres  ({ue  puede  levantar  en 
un  momento  dado,  difícil  sería  qiu^  tropas  inglesas  desemb  ar- 
icasen ventajosamente  en   muestro  territorio. 

Inglaterra  necesitaría  una  })uena  parte  de  su  armada  para 
^bloquear  nuestros  principales  puertos,  guardar  nuestras  costas 
y  cerrar  poí  la  fuerza  efectiva  al  'comercio  del  mundo,  la 
navegación  de  nuestz'os  marcís  y  ríos. 

Y  ha  de  advertii'se  «pie  aquí  se  conoce  tanbien  como 
on  Europa,  la  verdadera  situación  y  necesidades  de  las  i>ot<'U- 
cias  rivales,  y  al  misnu)  .tiempo  no  desconocemos  los  medios 
cx)n  ((ue  podemos  contar  en  casa  para  sostener  enérgicamí-ntc 
nuestros  derechos.  Prevemos  también  el  ténnino  probable  de 
la  contienda,  que  no  puede  ser  otro  que  el  arbitramento,  so- 
lemnemente sancionado  «n  gi-avc  ocasión  por  el  mismo  go- 
bierno, de  S.  M.  Británica.     Revivirían   los  principios  sustenta- 
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dos  por  Mr.  Seward,  secretario  de  estado  americano,  cuando 
la  intervención  francesa  en  Méjico,  sí  Inglaterra  llegare  á  do- 
minarnos, y  los  Estados  Unidos  del  Norte,  consecuentes  con 
su  política  de  entonces,  se  verían  obligados  á  mediar  decidi- 
danuente. 

¿Consentirían  ellos  tampoco  en  tener  en  América  ima 
nueva  y  poderosa  cohmia  europea,  que  adueñada  del  Orinoco, 
vigilase  la  inmensa  costa  del  Atlántico,  compitiese  con  su 
floreciente  comercio  y  los  redujese  á  vivir  circunscritos  á  sus 
propios  límites?  La  misma  política  actual  de  los  Estados  Uni- 
dos nos  sugiere  contestar  negativariiente.  Ellos  buscan  en  la 
amistad  y  alianza  de  sus  hermanas  las  repúblicas  americanas» 
la  consolidación  de  su  poder  é  influencia  en  el  mundo,  mer- 
cado á  su  prodigiosa  producción  y  exuberancia  de  capitales, 
nuevo  y  vasto  campo  á  sus  grandes  empresas,  el  prestigio  de 
las  instituciones  republicanas  que  seduce  á  las  democracias 
europeas,  y  la  extensión  de  su  progreso  y  cultura  á  las  vas- 
tas é  ilimitadas  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

No  hay,  por  tanto,  nada  que  temer,  pues  aun  llegando  el 

extremado  punto  de  la  guerra,  podemos  hacer  sentir  la  fuerza 

de  nuestro  derecho,  trayendo  á  cuenta  y  examen  la  causa  que 
la  produzca. 

Y  ¿  qué  venezolano  se  atrevería  á  suscribir  la  pretensión 
británica  ? 

Ni  el  más  vil  sería  capaz  de  semejante  infamia. 

Confiemos  en  el  patriotismo,  inteligencia  y  habilidad  de 
nuestro  plenipotenciario  en  Londres,  apoyado  con  la  firmeza 
de  convicciones  de  nuestro  digno  presidente,  para  buscar  tér- 
mino feliz  á  esta  interhiinable  y  enojosa  cuestión  límites. 
Fiemos  en  que  ahora  se  la  resolverá  pacíficamente,  porque  nos 
es  duro  creer,  por  más  que  de  ello  tengamos  innumerables  pruebas, 
que  el  gobierno  inglés  pretenda  amenazamos  con  la  boca  de 
stis  cañones,  antes  que  convencernos  con  las  buenas  razones 
de  su  derecho  y  de  su  causa. 

Consideraciones  sobre        Corroboraudo  lo   ciuc  avcr  dijimos  sobre  si 
(ínencia  de  su  posesión    ¡os  cstados  dc  la  América  latina  v   la  repú- 

in  los  destinos  del  rsuc-  .  -  í       . 

ve  Mundo.  blica  del  Norte,  peilnitirían  mudos   la  usur- 

pación del   gran  Delta  del  Orinoco  por  el  gobierno  inglés,  *copia- 
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iu().s  al  pie   de  la  letra    U)    que  acerca  de   la  materia  escribía 
El   Venezolano: 

**  Barima  es  el  paso  (pe  dará  la  dominación  de  la  América  del 
Sur  á  una  potencia  poderosa  que  la  posea,  (*x)n  más  seguridad 
que  los  Dardanelos  en  Europa  y  Asia.  Barima  es  más  aquí, 
que  el  Sund  en  el  Báltico,  que  los  lagos  eii  el  Norte  Amé- 
rica y  que  Cuba  en  el  seno  mejicano.  Las  i*amiflcaciones  del 
Orinoco  y  la  inmensa  navegación  fluvial  que  presenta  (u>n  sus 
afluentes,  está  descrita  va  en  varios  autores.  Para  alcanzai*  á 
Buenos  Aires  sólo  falta  un  arrastradero  de  12.000  varas,  menos 
de  dos  leguas.  Ahora  ¿  permitirá  el  continente  americano  esta 
'  usurpación  ?  i  Nueva  Granada  dejará  á  los  ingleses  las  llaves 
del  Meta  f  ?  El  Perú  y  Bolivia  les  dejarán  las  del  ücayaly  t 
¡,  El  Ecuador  las  del  Ñapo  y  el  rí()  Branco  ?  ¡  El  Bi*asil  las  del 
Río  Negro,  Marañón  y  río  Branco  ?  ¿  Paraguay  y  Montevideo 
las  de  los  afluentes  del  Marañón,  conexionado  con  el  Orinoco  1 
La  imaginación  se  pierde  en  lo  que  puede  dominar  la  poten- 
<'ia  que  en  la  bari'a  del  Orinoco  diga :  esto  ea  mío^  y  lo  sos- 
tenga con  doce  estimbotes.  Doce  estimbot-es  que  valen  medio 
millón !  !  ! 

"  Consentida  la  posesión  de  Barima  en  Amacuro,  nada 
impid^  la  del  Arature  y  por  el  contrario  queda  autorizada.  Lo 
mismo  la  del  A<;ure,  la  del  Toro,  la  del  Mánamo;  la  del  Ca- 
roní,  la  del  Cari,  la  del  Caura,  la  del  Pao,  la  del  Apure,  la 
-del  Ventuarí,  la  del  (jruaviare,  gi*andes  afluentes  del  Orinoco  y 
A  menor  de  ellos  tan  robusto  como  el  Magdalena. 

**Porque  es  muy  natural  que  permitida  la  posesión  de  las  dos 
H^ue  la  han  tomado,  irán  tomando  otras  posesiones  de  dos   en  dos 
hasta  quedarse  con  la   inmensa  provincia  de  Guayana,  que  »ola, 
-4^  tanto  y  medio  (?oA)o  el  cúmulo  de  las  restantes  de  esta  aban- 
donada república.'* 

Todo  esto  indica  que  Venezuela  no  está  ni  puede  estar  sola, 
en  la  cuestión ;  que  ha  cumplido  su  deber  recíhazando  diplo'- 
máticamente  las  tentativas  de  invasión  acometidas  por  los  in- 
gleses ;  que  ha  urgido  al  gobierno  británico  por  el  arreglo  del 
asunto  ;  <iue  está  dispuesta  á  sostener  también  sola  todos  sus 
derechos  á  la  posesión  del  Orinoco,  sosteniendo  asimismo  por 
imddencia  y  por  las  imposiciones  de  su  americanismo,  las  v(*n- 
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tajas  qu(*  de  e^ta  libre  posesión  resultan  á  nuestros  vecinos  : 
([ue  no  pudiendo  pcn*  la  constitución  enagenar  su  t^jrritoiiOj  ni 
habiendo  en  Venezuela  un  ciudadano  capaz  de  suscribir  la  pre- 
tensión inglesa,  está  dispuesta  á  sostener  del  propio  m<xlo^ 
por  sí  sola,  todos  sus  derechos  aun  (Hin  las  ai'iuas  en  la  mano, 
si  la  urgencia  y  necesidades  del  asunto  lo  demandan. 

Pero  no  (fstai'ía  demás  prevenir  ú  Colombia,  al  Perú  y  n 
Bolivia,  al  Ecuador  y  al  Brasil,  al  Paraguay  y  Montevideo^, 
naciones  todas  natural  y  políticamente*  interesadas  en  la  cues- 
tión, no  del  peligro  pro1f)able  que  amenazará  la  nacionalidad 
americana,  sino  del  real  y  positivo  que  vemos  en  la  usurpación 
de  una  parte  de  ac^uel  t-erritorio  en  la  (íosta  atlántica,  y  del 
inminente  de  (lue  se  nos  cieire  el  paso  por  el  Orinoco  y  ven- 
gan á  ser  tributarios  ingleses  todos  los  países  (|ue  bañan  sus 
afluentes  y  sus  brazos  inmehsos. 

Amplificando  lo  ([ue  antes  hemos  dicho,  agregamos  que  Ios- 
Estados  Unidos  del  Norte,  viendo  á  potencias  europeas  en  po- 
sesión casi  oxíílusiva  de  los  cambios  con  los  países  hispano- 
americanos, ponen  por  obra  esfuerzos  dirigidos  al  remedio  de  ima 
situación  tan  desfavorable. 

« 

Para  Venezuela  liene  suma  importancia  el  largo  y  (cauda- 
loso río  Orinoco  como  parte  del  sist<^ma  de  comunicación 
íiuvial  de  la  Amí»rica  del  Sur :  y  por  esto  ve  con  celo  el  influjo  bri- 
tánico en  las  comarcas  de  Guavana.  el  cual  se  derivaría  de  la 
propiedad  di»    las  bocas  de   (\sa  vin  en  manos   de  los    ingleses. 

Inglaterra  ha  venido  hace  años  asomando  pretensitmes  de 
(conquista  en  América.  Por  no  hablar  de  las  expediciones  al  istmo 
(lo  Panamá  en  1699,  ni  de  la  intrusión  en  la  (costa  do  Mosqui- 
tos, y  en  Hondm*as  y  en  las  islas  Malvinas,  nos  limitaremos  á 
refiordar  ([ue  el  anheh)  de  la  Gran  Bretaña  de  poseer  las  bo- 
cas del  Oiinoco,  viene  manifestándose  desde  el  siglo  pasado  en 
([ue,  además  d(í  apcxlerarsc»  de  la  parte  contigua  de  la  (Tuayana 
holandesa,  al  ñu  adciuirida  por  tratado  en  1814,  se  enseñoreó 
á  viva  fuerza  de  la  vecina  isla  de  Trinidad,  (pie  se  hizo  ceder 
por  España  en  (4  tratado  de  Amiens  de  1814. 

Entrando  ahora  en  la  cuesti()n  de  límites,   sostenemos  las 
(conclusiones  siguientes,  t(miadas  del  folleto  publica<lo  y  esc^Hto- 
pov  el  ftnado  doctor  Francis(co  J.  Mármol,  á  saber  : 


INTERNACIONAL  HISPANO-AIHERICANO  175 

Primera :  que  nuestros  límites  se  extienden  más  allá  del  Ese- 
quibo,  hasta,  los  confines  de  la  Guayana  francesa. 

Segunda:  que  España  como  descubridora  y  primera  ocu- 
pante, de  (íuyos  derechos  somos  legítimos  sucesores,  sostuvo 
siempre  sus  linderos  más  allá  de  ese  rio. 

Tercera  :  que  la  ocupación  de  hecho,  primero  por  los  ho- 
landeses y  posteriormente  por  los  ingleses,  no  da  derecho  al  do- 
minio exclusivo  del  Esequibo. 

CuaHa  :  que  las  posesiones  holandesas  nunca  pasaron  del 
cabo  Nassau. 

Quinta  :  que  deben  repulsarse  los  límites  propuestos  por  el 
ministerio  británico,  (iomo  invasores  de  nuestro  territorio  gua-^ 
yanés. 

Que  España  como  primera  ocupante  sostuviese  siempre  su¿> 
límites  más  allá  del  Esequibo,  á  pesai*  de  las  posesiones  holan- 
desas que  no  consideró  siempre  sino  como  ocupa-ción  de  hecho, 
lo  prueban  evidentemente  diversos  documentos  de  indisputable 
autenticidad.  ^ 

En  el  mapa  general  de  la  provincia  de  Oumaná,  enviado 
k  España  por.  el  gobernador  don  José  Dibuja,  en  1761,  y  que 
fue  aprobado  competentemente,  se  dice  que  la  provincia  de 
ünayana  tiene  por  límites,  al  noi*te,  toda  la  costa,  en  que  sc^ 
hallan  situadas  las  colonias  holandesas  de  Esequibo,  Berbice,. 
Demerara,  Corentín,  y  Surinám;  de  lo  pual  se  deduce  dara- 
ment<*  que  España  no  consideraba  esas  posesiones  sino  com(> 
fx>Ionia>8  holandesas  establecidas  en  territorio  de  su  perte- 
nencia.     • 

Tan  cierto  es  esto,  que  al  trazarse  en  el  mismo  mapa  los 
límites  meridionales,  se  dice  ;  por  el  sur  los  dominios  del  rey 
Fidelísimo  en  el  Brasil.  Aquí  existe  un  verdadero  reconoci- 
miento de  dominio  territorial  en  un  colindante,  lo  (lue  no  suce- 
ile  con  las  posesiones  holandesas. 

Con  tules  linderos  se  erigió  ima  provincia  de  Gruayanapor 
riNil  cédula  de  4  de  junio  de  1762,  bajo  la  comandancia  de  don 
Jotuiuín  Moreno  de  Mendoza. 

En  cx)mpr()bación  de  este  derecho  sostenido  sietnpre  por 
España,   puede  citarse  la  real  cédula    de  5  de  mayo  de   1768 
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•  confimiaaido  la  disposición  de  que  el  alto  y  bajo  Orinoco  y  Río 
Negro  quedasen  á  cargo  del  gobernador  de  la  provincia  de  Guayana, 

-en  la  cual  se  da  por  límitt?  oriental  de  esta  pro\dncia  el  océano 
Atlántico.  (Límites  de  la  pro^dncia  de  (Juayana  de  1761.  Títu- 
los de  Venezuela,  tomo  3?,  página  8") 

De  esos  antecedentes  deducidos  de    docimientiOS  oficiales  y 
.auténticos,  se   evidencia  la  verdad  de  lo  que  dejamos  expues- 
to :   que  España  como  descubridora  y  primera  ocupante  sostuvo 
sus  linderos  má;S  allá  del  Esequibo,  y  no  címsideró  las  posesio- 
nes holandesas   sino  como  una  ocnpacián  de  hecho. 

Tal  fu^    indudablemente  el  carácter  de  las  colonias  liolau- 
'desas  á    (^ue  nos  vamos    refiriendo.    Dos  actos  posteriores  vi- 
nieron   á  íuodifiííar  aquella  (xnipación.    El  tratado  de  Münster 
ítelebrado  en  1548  y  el  de  ^Vi'anjuez  de  1701. 

Por  el  priinero  renunció  Felipe  JX  la  soberanía  é  indepen- 
dencia de  los  Países  Bajos  y  se  (ionvino  en  ({ue  las  altas  partes 
-contratantes  ((uedasen  (»n  posesión  de  los  países,  plazíis  y  fac- 
torías que  ocupaban  en  las  Indias  OrientíjJes  y  Occidentales. 
Por  el  seg^mdo  se  establecácron  bases  y  condiciones  para  la 
extradición  de  los  desertores  y  fugitivos  en  sus  colonias  ame- 
ricanas. , 

Que  las  posesiones  holandesas  no  pasaron  inmca  del  ca)>o 
Nassau,  y  que  España  repulsó  con  la  fuerza  toda  in^^síón  ha- 
cia el  Orinoco,  entre  otras  y  concluyentes  pruebas  lo  demues- 
tra evidentemente  la  real  orden  de  1?  de  octubre  de  1780,  en 
que  se  dieron  instrucciones  al  oficial  don  José  P.  Inciarte,  pai-a 
destniii*  un  fuerte  que  los  holandeses  habían  (íonstruido  en 
la  margen  derecha  del  Moroco.  (Títulos  de  Venezuelí,  tomo  3", 
página  83). 

Incontrovertible  (íomo  es  el  derecho  de  la  república  pai*» 
sostener  sus  límites  más  allá  del  Esequibo,  no  debe  presciu- 
dirse  de  esa  línea,  sin  quedar  Venezuela  expuesta  á  graves  per- 
turbaciones en  lo  poi*venir.  Toda  otra  demarcación  compro- 
mete la  integridad  de  nuestro  territorio,  que  debe  (luedar  res»- 
guardado  por  su  flauíío  oriental  ('on  la  hoya  de  este  río. 

Las  más  graves  dificultades,  á  más  lie  la  injusticia,  ofivt»e 
la  deraajhcación  propuesta  por  el  ministro  británico  desde  1841. 
1?  Salvando   el  Esequibo  principia  en  el  Moroco  y  viene  ácom- 
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prometer  en  gran  parte  el  curso  del  Cuyuní.  Debe  tener.se 
en  mira,  como  de  la  más  alta  trascendencia  en  la  fijación  de 
nuestros  limiten  con  la  Guayana  inglesa,  conservar  íntegro  el 
iínrso  del  Moroco  y  del  Cnyiiní,  que  nos  pertenecen  exidusiva- 
mente,  como  que  nacen  y  mueren  en  nuestro  territorio.  El 
primero  sirve  de  límite  á  nuestro  Delta  oriental  del  Orinoco, 
se  comunica  con  todos  sus  caños,  importa  sobre  manera  á  la 
seguridad  interior  de  la  repiiblica  y  puede  servir  de  vehículo 
al  comercio  clandestino.  El  segundo  invade  extensamente  el  con- 
tinente de  nuestra  Guayana,  y  le  son  tributarios  ríos  navega- 
bles (jue  circundan  su  interior.  Permitir  parte  de  su  (»urso  co- 
mo límite,  vale  tanto  como  permitir  la  navegación  extranjera 
en  nuestros  territorios  guayaneses.  2**  No  ei^ndo  fijadas  astro- 
ndmieamente  las  cordilleras  ni  las  márgenes  de  los  ríos  á  (pie 
se  refiere  la  demarcación  aludida,  que<la  expuesta  á  idterifjres 
invasiones  y  á  pretensiones  exageradas  que  pueden  compro- 
meta la  tranquilidad  de  la  república.  3?  Las  posesiones  ingle- 
sas que  se  establezcan  miueude  el  Ese((aibo,  se  abrirán  paso 
al  noi*te  para  ser  ribereñas  del  Orinoco,  y  surgirán  entonces 
(complicaciones  de  inconmensurable  magnitud. 

Deben,  pues,  repulsarse  los  ¡límites  propuestos  por  el  ministro 
británico,  como  invasores  de  nuestro  territorio. 

^  "líítILtfóo!"'* '**'  Termina  el  señor  Mármol,  concluyendo  en 
tesis  general,  en  los '  siguientes  términos:  la  cuestión  de  límites 
entre  nosotros  y  la  Gran  Bretaña,  queda  reducida  puramente 
á  una  cuestión  de  hecho,  á  saber:  hasta  dónde  se  extendían 
los  establecimientos  holandeses  reconocidos  por  España,  y  cujo 
dominio  fue  trasmitido  á  la  Gran  Bretaña  por  tratado  con  el 
*  soberano  de  los  Países  Bajos  en  1814 ;  partiendo  del  principio 
de  que  nuestros  límites  por  el  interior,    fundados    con    docu- 

m 

mentos    auténticos,  se  extendían  más  allá    del  Esequibo  hasta 
los  confines  de  la  Guayana  francesa. 

Que  España  como  descubridora  y  primera  ocupante,  había 
.sostenido  siempre  sus  límites  más  allá  del  Eseípiibo,    que  ha- 
bía repelido  con   la   fueraa  toda  invasión   desde  las  márgenes 
.♦de  ese  río  hacia  el  OriníMío. 
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tados  ptiblieos  uomo  los  de  Müuster  y  Aran 
haber  sido  reconocido  también  en  tratado»  j 
tugal,  iíniea  potencia  europea  qae  bnbiei-a  pi 
ciibridora,  üoinprtir  con  España  cu  las  comas 
yana,  i>en)  une  no  osó  nunca,  respetando 
traspasar  Iok  lindes  de  lo  qiic  constituye 
francesa, ;  aería  superfino,  i^petimos,  diaeut 
España  despiiís  i[ue  han  sido  solemnemente 
la  nñsma  InglateiTa  en  el  tratado  de  ütii'ch 

Como  resultado  de  las  prevenciones  del 
ral  de  Venezuela,  se  procedió  á  la  exptoraciói 
ríor  del  Orinoco.  El  infoi-mc  oñcial  de  ln<-if 
prende,  es  un  document"  impoi*tanto  )■  de 
lajo  diversos  itapectos.  En  pñmev  lugar,  ^ 
r(«e  dan  Ins  in.stnieciones  del  intendente  i-esj 
raleza  y  vei-dodera  posición  de  las  colonias  1 
tiempos  á  »iue  él  se  refiere  (1779),  situadas  i 
los  ríos,  á  iuniediaeioiics  del  nmr  y  sin  pencl 
interior  del  país, 

InuiHrte  explica  todo  el  territorio  conip 
Orinoco  y  el  Eseíiuibo  y  no  encuentra  estalilc' 
daciones  de  niu^ma  especie,  á  exeepeión  del 
de  Moroco,  cuya  naturaleza  iusigiiifleante  des 
mandado  destruir  por   orden  expresa  del  rey 

PáiTafo  2V  ■'  Pi-ocuraráu  los  comisionado 
terrenos,  <;omo  pertenecientes  á  la  España,  si; 
bridoi-a,  y  no  lícdldos  después,  ni  «K-upado» 
ninguna  otra  p()tencia,   ni  que  tenga  titulo  p 

PájTafo  1"  "  Siendo  la  principal  y  mayo 
ente  asimto,  para  no  trabajar  inútilmente,  el 
mites  de  la  expresada  provineia  de  Guayana.  i 
por  la  parte  onental  de  ella  á  barloventíi  del 
el  mar  del  Orinoco  en  el  eonfíu  de  la  coló: 
Esequibo." 

Párrafo  «tO.  "£l  fin  principal  es  la  pobta 
de  los  límites  de  la  provincia  de  Guayana,  p< 
tal  del  Bsequibo  y  la  Guayana  írancesa." 
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([iití  antes  de  la  transformación  política  de  1 
lapitauía  genera  de  Venezuela." 

Y  este  yanoii  se  lia  i-epn)diieido  eseiieii 
!aí!  constitución  es,  <(\ie  con  posterioridad  se 
íili'ia. 

En  la  de  1857:  "Art.  3"  El  territorio 
[)rv5nde  todo  el  que  autew  de  la  transfom 
tSlO  SI'  denominó  eapitauia  general  de  Vea 
majoi-  administración  se  dividirá  en  provi 
[)arroqiiias." 

Ija  de  1858  se  explicaba  poco  más  ó  n 
mas  palabras. 

La  de  1864,  artículo  3"  dice :  "  Los  límii 
Unidos  (jue  componen  la  federación  venezo; 
Tnos  (|ne  en  el  afio  de  1810  correspondían  i 
Tiinía  general   de  Venezuela." 

Lo  mismo  dicen  la  de   1874  y  la   de  18f 

Tal  es  el  canon  que  ha  venido  reprodu 
nuesti'HS  instítuoiones  fundamentales,  desde 
uuestL'a  nacionalidad,  en  los  fastos  gloriosoí 
luismo  (¿ue  se  halla  sancionado  en'  todas 
do  nnestnus  repúblicas  hermanas. 

yu  aparición  tan  constante,  ciomo  univeí 
¡i   dogma   del    derecho    público    int«rnaeiona] 

No  podía  suceder  de  otra  manera,  poi 
de  semejante  precepto  no  es  una  creación  c 
bliíto,  ¡sino  consecuencia  natural  y  legítima 
lióu  polítit-íi  que  han  experimentado  laa  divi 
i-ouBtitiiyeron  lo-s   dominios  de  España. 

Esta  doctrina  está  confirmada  por  el  d( 
l>ubUcista  de  reputación  universal,  el  cual 
usurpación  de  las  islas  Malvinas  por  los   in| 

■'La  república  Argentina  conserva  y  co: 
¡sliv-i  Malvinas,  mientras  diire  la  usurpacÜ 
soberanw  por  el  gobierno  inglés,  el  cíeí-íc/íí 
ptalad  (jiic  ntlquifiíi  impUcilniíi-ente  deExpiiriíi, 
sol-íiimemente  en  1820,  y  el   ejercicio   del  cv 
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lieiicia  de  nuestra»  leyes,  (> 
josesiones.  Al  eím-ta  se  leí- 
e  establece  en  el  proyecta. "" 
^ntre  la  república  de  Colom- 
Jo8«  M,  Quijano  Otero), 
icpiiestos,  se  deduce,  por  con- 

soberana,    trazó  lius  limites 

en   Ouayana. 

lública  de  Venezuela,  í)aeedtt> 

iad  de  ese   territorio. 

n>  tiene  derecho  p^ra  anular 

manías  nacionales.     (Artículos 

nal,   df  Caracas). 

S 
e  nos  dice  Cantít,  el  eélebn; 
;rsal,  que  no  puede  ser  sow- 
s  procuraron  establecerse  en 
r»  que  se  encuentra  en  me- 
jrca  al  Brasil  por  una  partt' 
ió,  pues,  H  les  franceses  y  á 
s  ingleses  en  Demeraiy  y 
Axi  Nassau  á  la  embocaduní 

Maltebmn  demarí^a  uuestra 
uíIk>,  río  que  parte  del  Bra- 
u  derecha  oriental  la  Gna- 
'identa!  la  líuayana    vcnezo- 

en  el  tínim  VI  de  su    Dic- 

castellauu,  ciencias  y  arte,-;. 
L(!e  en  la  palabra  Guyana. 
isas,  lo  sigiiient<^ :  "  La  Gua- 
ndados,   ([tie  toman  el    nom- 

Berliiee   ni  E,,   cuya  eapitai 

en     t'l     centro,    su    capital 

tiene  por  capital  A  la  ciuda<I 

leer  la  Historia  (^orográficji. 
ra    Andalucía,   provincias  de 
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■Oumanú,  Nueva  Boi-tielona,  Guayaua  y  vertient 
11000,  dedicada  a)  rey  Carlos  III  por  ni  R.  P.  Fi 
lÍQ,  y  publicada  el  año  de  1779 ;  y  de  esta  ob 
siguiente : 

"Este  aceeso  de  tales  noraerciantes  se  impe 
adelantando  el  número  de  operarios  que  posee 
de  los  RR.  PP.  jesidtas  de  Orinoco ;  de  raaner 
un»  encala  de  pnebloB  por  el  Orinoco  y  Caeiq 
bleciese  en  la  unión  de  éste  <«>n  Río  Negro,  iina  t 
armada,  así  para  auxilio  de  los  apostólicos  obrí 
impedir  la  repetida  extraccióli  de  esclavos,  del 
■qite  consideré  practicable  en  el  río  Yuruary, 
los  liolandeses  é  indios,  i^ue  üubeu  y  bajan  pot 
^■«mereio.  Aún  no  he  cunclmdo  (ion  lo  partici 
Ijío  líegi-o.  Dije  que  treinta  y  cinco  legua.s  a 
Marañón,  recibe  eí  Río  Blauco  ó  Aguas  Blan 
Monsieur  de  la  Coudauíine  en  xn  plano  de  via; 
i'i  mismo  Marañtin  hasta  la  Cayena.  Y  en  otn 
me  adminiíítrcj  ciertfl  cosmógrafo,  hallé  qne  esl 
^'s  brazo  de  aquella  gi-an  laguna  Parima,  ([ue 
(íiimilla  en  su  plano  del  Orinoí^o.  bajo  de  la 
cial;  y  cotejando  yo  estas  noticias  con  las 
diré  abajo,  de  este  gmn  lago,  me  pareció  <• 
cribiílHS,  por  lo  que  puedan  conti-ibxiir  con  el 
fleio  del  bien  común  ;  mas,  antes  es  bien  qu( 
líoea  sea  cate  Parima,  y  lo  que  sobre  él  se  hi 
varios  autoi-es. 

■'En  el  segundo  tomo  del  nuevo  atla.s  de 
delineado  por  Juan  Jansonío,  se  encuentra  este 
rima,  de  ciento  y  sesenta  leguas  francesas  est' 
treinta  y  cuatro  á  treinta  y  siete  de  norte  á 
meridional  bajo  del  etíuador  situado  en  el  paí 
■entie  los  ríos  Esequibo  y  Amazonas;  y  á  orill 
mo  occidental  fundada  la  amplísima  ciudad  di 
i-ado.  Esta  misma  opinión  siguió  el  R.  P.  Gui 
el  dicho  lago  en  la  misma  graduación,  aunque 
la  expresada  ciudad  del  Dorado,  cuyas  noticias 
dadcras  A  favor  de  su  existencia,   que  se  empei 
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raiio  de  la  ostentación  que  loa  hubo  eu  el  Perú 
tampoeo  hayan  tenido  más  ciudade»  ni  palacioí 
que  las  dichas  nasiJlaR  en  que  viven  con  impondei 

"  Lo  segundo :  que  si  fuera  cierta  esta  niag 
y  sus  decantado:;  tesoros,  ya  estiiviera  descubiei 
poseída  por  los  holandeses  de  íSiirinam,  para  quii 
rincón  accesible  donde  uo  pretendan  entablar 
como  lo  haeen  frecuentemente  en  las  riberas  dt 
otros  parajes  más  distantes  qu«  penetran,  giñadoi 
mos  indios,  que  para  ellos  no  tienen  secreto  oeult 
que  las  naciones  opuestas  que  tenemos  pobladas,  enti 
nemos  indios  de  ñdelidad  y  satisfacción,  ya  nos 
do  noticia  cierta;  y  pregiintados,  se  ríen  de  tales 
y  niegan .  jvbsolntjunente  su  existencia ;  de  que  in 
npticias  del  indio  Agustín  y  del  viaje  de  Felipe  T 
ron  verídieas.  Creeré  <iue  estuvieron  en  alguna  i 
muchas  qué  aún  hay  hoy  en  el  camino  que  aj 
que  el  cacique  de  Ma<^atoa  tiró  á  engañarlos,  cim 
con  nosotros,  representando  montes  de  imposibles 
nocen  intentamos  penetrar  la  tierra  para  usar  de 
vida  y  mantenerse  libres  de  conquista. 

"No  negaré  i^ue  hubiese  entre  aquellos  indioi 
qnezas  de  oro  y  plata,  que  después  han  oscurecidc 
que  fuese  aliciente  para  atraer  á  los  espaiifiles  ó  á  r 
confinantes,  qne  los  sujetasen  al  trabajo ;  que  ést 
cerlo  y  conservarlo  con  inviolable  secreto.  Mas,  vé 
del  E.  P.  Gmnilla,  y  se  hallarán  doscientas  y  set«ut 
gráficas  desde  el  lago  Parima,  donde  figuran  el  I 
el  Orinoco  por  la  dirección  de  Guaviare,  que  fu 
de  TJtre,  de  un  t«rreno  ásperamente  montuoso  y 
bles  serranías,  que  hacen  más  de  trescientas  legn 
y  éstas,  dice  el  R.  P.  Guinilla,  las  andiivo  en  v 
Utre  con  sus  soldados,  qne  precisamente  irían  tali 
faldeando  cerros,  tomando  arbitrios  para  vadear 
cuyo  ejercicio  se  pasan  días  sin  grangear  teiTeno ; 
es  dable  andiu:  en  tan  corto  tiempo  tan  dilatado 
mino?  De  que  infiero  se  quedó  Utre  muy  á  los 
su  derrotero;  y  en  confinnación  de  lo  dicho,  reft 
mí  mismo  ha  sucedido." 
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Ayer  reprodujimos  el  testimonio  irrecusable  de  la  obra  del 
R.  P.  Fr.  Ambrosio  Caulin  que  asienta  con  datos  reconocidos 
inconcusamente  por  todas  las  naciones,  inclusive  Inglaterra,  el 
derecho  de  España  en  el  vasto  territorio  de  la  Guayana  com- 
prendido al  occidente  del  Esequiboj  derecho  en  que  vino  á 
sustituirse  Venezuela  como  ei>  todos  los  demás  de  la  capitanía 
general  de  su  nombre,  cuando  adquirió  nacionalidad  pj'opia  al 
separarse  de   su  metrópoli. 

Hay  en  esas  páginas  de  la  historia  publicada  por  el  B.  P,, 
Fr.  Antonio  Caulin  toda  la  fuerza  de  veracidad  que  entra- 
ña la  descripción  reposada  y  circunstanciada  de  los  hechos  cum- 
plidos; páginas  que  leídas  con  imparcialidad,  obligan  al  reco- 
nocimiento de  la  verdad  y  dejan  claro,  distinto  é  indiscutible,  el 
título  de  propiedad  que  ahora  quiere  desconocerse  partiendo  de 
una  ocupación  injusta. 

Materia  es  esta  de  nuestros  límites  en  Guayana,  que  fe- 
lizmente se  presenta  por  todas  sus  faces  fácil  de  abordar,  con 
notoria  ventaja  para  nuestro  propósito  de  esclarecimiento. 

En  una  obra  monumental  que  no  puede  recusarse  sin  fal- 
tar á  todo  razonamiento  justo,  hállanse  nuevas  pruebas  en  abo- 
no de  nuestros  derechos. 

Es  la  geografía  universal  de  Maltebrup,  anotada,  varia- 
da y  completada  hasta  los  líltimos  descubrimientos  de  la  cien- 
cia por  los  más  célebres  geógrafos  y  viajeros,  desde  Humboldt 
y  Arago,  hasta  Livingstone  y  Plammarion. 

Importante  es  recordar  para  apreciar  la  imparcialidad  de  la 
obra,  que  en  ella  están  comprendidos  los  trabajos  de  Malte- 
brun  en  el  primer  tomo  de  su  compendio  de  geografía  uni- 
versal publicado  en  1810  y  que  ese  autor  fue  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  sociedad  geográfica  en    1821. 

Leamos  el  capíttdo  III  del  tomo  2?,  consagrado  á  la  des- 
cripción físico-general  de  Guayana. 

Comienza  así: 

Situación  hjatórica.  El  nombrc  dc  Guayana,  que  parece  perte- 

necei'  á  un  pequeño  río  tributario  del  Oi-inoco,  ha  sido  dado* 
por  extensión  á  esta  especie  de  isla,  rodeada  por  el  sur,  el  oeste^ 
y  el   noi-te  por  las  aguas  del    Amazonas,   del  Río  Negro,    del 
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^^asiquiare  y    del  Orinoco,    y    baüada  a 
por  el  océano  Atlántico. 

Cristóbal  Colón  descubrió  la  G-uayaiía 
puecio  la  abordó  en  el  siguiente  año ; 
sus  costa»  en  1500;  algunos  autores 
Nuñez  las  reconoció  en  1504,  y  eC  nave 
■que  la  abordó  en  1545,  dice  haber  vis 
cual  brillaban  los  techos  con  el  resplant 
^  inglés  Walter  Raleigh  remontó  el  Orii 
tros  de  su  nacimiento;  y  ñnahuente, 
llamado  Lararardiére  se  estableció  en  a 
tas  diíerentes  expediciones  tenían  prin 
descubrir  en  eeta  comarca  un  país  tan 
«e  llamaba  "  El  Dorado."  No  se  pud 
«I  que  dio  la  noticia  de  la  existencia  d 
pero  cuando  Laravardiére  se  estableció 
desde  el  primer  momento  que  ningún 
más  pobre  en  oro  que  la  Gaayana  y 
montañas  son  bien  poco  metalúrgicas. 

Después  de  muchas  infructuosas  tei 
lonia  francesa  se  estableció  eu  1635,  to' 
pañia  del  Cabo  Norte  y  recibió  la  con 
comprendido  entre  el  Orinoco  y  el  Am 
época,  algunos  colonos  ingleses  habían 
bocadura  de  Surinam  un  establecimient 
se  apoderaron,  pasando  en  seguida  á  Sf 
landeses,  &  los  cuales  los  ingleses  se  le 
teriorraente.  Estos  últimos,  durante  la 
eión,  se  hicieron  dueños  de  todos  los 
deses,  los  cuales  tuvieron  que  devolver 
de  Amiens;  pero  en  1808  volvieron  á 
parte  que  primitivamente  les  pertenecít 
fue  asegurada  por  pi  tratado  de  1814. 
gobiernos  francés,  inglés  y  holandés,  í 
parte   de  la  Gnayana,   k  titulo  de  colon 

Y  cuando  nos  dá  la  división  topogí 
agrega: 
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RÍO  Negro,  Amazonas  y  el  Atlántico,  formando  una  inmensa 
isla  de  la  cual  pertenece  gran  parte  á  Venezuela  y  al  Bra- 
sil y  PEQUEÑAS  PORCIONES  á  los  ingleses,  franceses  y  holan- 
-deses. 

Y  claros  establece  Letronne  los  Kmites  de  Venezuela  cuan- 
tío habiendo  apuntado  los  precisos  datos  que  ahora  dejamos 
•copiados,  dice: 

"Confines  de  Venezuela. — Al  N.  el  mar  de  las  Anti- 
Ilasj  al  E.  este  mismo  mar  y  la  Guayana  inglesa.;  al  S.  la 
provincia  brasileña  del  Para;  y  al  O.  la  república  de  Nueva 
Granada/' 

Esta  geografía  ha  sido  durante  largos  años  texto  obliga- 
^ño  para  todos  los  colegios  y  obra  de  consulta  para  los 
profesores. 

Y  á  mayor  abundamiento  de  datos,  leemos  en  la  Geogra- 
fía Universal  de  Maltebrun  refiriéndose  á  nuestro  territorio 
de  Guayana: 

^La  provincia  de  Guayana  tiene  más  de  1.000  kilómetros 
'de  (largo  desde  las  Bocas  del  Orinoco  hasta  los  limites  del 
Brasil.  Su  anchura  Uega  en  varios  puntos  hasta  600  kilo- 
tnetros.    La  superficie  es  de  350.000  kilómetros  cuadrados.'' 

OpimoueéáeLaNacidn,        Vamos  á  establcccr  doctnua  fundada  en  los 

de  Caracas,  y  de  pu-  ,.  ...  i       i  •         •  i^,. 

b»ci>taa  extranjcnM.      irrccusables  priucipios  dc  la  Ciencia  política. 
Luego  ampliaremos  esos  indiscutibles  corolarios,    comparando, 
_y  mucho  ayudará  el    esclarecimiento  de   la  cuestión  que  estu- 
«diamos ,  la  simplicidad  de  nuestro  plan. 

Trátase  de  un  territorio  disputado  por  poseedores  y  pro- 
'  pietarios.  Aquellos  están  obligados  desde  luego,  conforme  á  las 
.prescripciones  del  derecho  universal,  á  probar  los  títulos  que  , 
le»  asisten  .para  mantener  su  posesión;  éstos  disponen  á  toda 
hora  del  derecho  incontestable  de  reclamar  contra  esa  posesión 
ilegal  y  arbitraria. 

¿Cómo  adquieren  los  estados  la  propiedad?  pregunta  Car- 
los Calvo  en  su  grande  obra  de  Derecho  Internacional. 

Y  escribe  á  renglón  seguido: 
Los  estados  adquieren  la  propiedad  por  los   mismos  me- 
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dios  y  de  la  misma  manera  que  los  individí 
comprii,  resim,  cambio,  lie^fndn  ó  pnucriprión 
im  modo  de  adquisición  que  les  es  propio,  y  q 
apropiación  de  ua  territorio  por  derecho  de 
se  convierte  en  título  trasmisible  de  propieda 
guiares  y  de  los  más  legítimos,  desde  que  ha 
eióu  de  un  traftiño  fornuil  ih  ahamlono. 

■    Exposición  clarísima  de  doctrina  juridics 
deja,  por  cierto,   campo  á  divagaciones  ni  dud 

Si  los  invasores  de  nuestra  (iuayana  pose 
con  sólo  el  titulo  de  la  mera  ocupación  y  no 
guno  de  dominio,    fuóra    eat¿n  de   la   ley. 
para  haber  adquirido  ;  cnáles  son  ellos  í 

Y  entiéndase  que  el  estado  es  como  una 
lidad  que  goza  de  ciertos  derechos,  pero  tiem 
obligaciones  para  con  Iok  demás  estados,  y  i 
la  de  respetnr  el  derecho  que  á  ellos  asiste 
territorio. 

¿Han  comprado  los  colonos  ingleses  la 
dida  desde  la  margen  occidental  del  Esequibo  1 

¿Dónde  están  los  títulos  de  esa  compra 
car  en  su  favor  para  seguir  poseyendo,  la  p 
capión  f 

Tampoco;  porque  la  prescripción  no  t 
cuando  se  interrumpe  su  término  y  desde 
tiempos,  EspE^a  y  Venezuela  han  venido  p 
esos  invasores  de  su  territorio;  y  más  aún,  > 
cioso  designio,  tal  vez,  se  ha  dado  á  los  cu 
publicidad  mía  cariA  geográfica  que  perjud 
_  límites  en  las  fronteras  del  Esequibo,  como  e 
de  Colombier,  nuestro  gobierno  ha  sabido  o 
clarar  ese  atlas  espúreo  y  proscribir  su  circttl 
to  y  señalarlo  á  las  naciones  como  desautori; 

Aquí,  en  esta  usurpación  de  territorios 
buscar  para  contradecirla,  la  razón  de  la  arb 

No  hay  conquista  ni  ha  podido  haberla; 
dice  ni  ha  podido  decirlo ;  y  lastimoso  será  q 
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oti-06  más  evidentes,    los    mÍBionerog  españo] 
sustitnyó  Venezuela  desde    su  Independeucia. 

Y  mai  se  comprende  la  sana  intención  < 
el  ánimo  de  los  colonos  invasores  de  nuestr 
do  allá  dentro  de  sus  justos  limites,  campo 
ra  sembrar  la  semilla  de  la  civilización  y  sol 
brea  salvajes  que  bien  pudieran  recibir  la  bu 

Y  de  paso  debieran  ellos  recordar    que 
Esequibo,  en  su  propio  territorio,  los  etmarrt 
un  pueblo  que  espera   quizás  la  clara  luz  dt 

íQué  títulos  justiñcan  pues  ante  el  dere 
conocido  por  todos  los  tratadistas  de  todas 
■  violeuciafi  que  continúan  en  el  traq)aso  de 
un  país  antigof 

íQué  dicen  ante  la  moral  pública  que  i 
pmdencia  internacional,  esa  usucapión  moni 
de  legitimas  protestas  y  ala  sombra  de  una  a 
te  establecida^ 

La  ausencia  del  derecho,  el  olvido  de  li 
go  para  todas  \m  naciones  civilizadas,  el  me 
faz  de  la  América  por  la  impudencia  de  col( 
dose  tal  vez  en  la  negligencia  de  la  metrópt 
den  la  santidad  de  los  tratados  y  las  tradic 

Hay  más  todavía  en  materia  de  doctrini 

La  desarrollaremos  continuando  tu  nueu1 

En  nnestn)  artículo  anterior  hemos  exam 
'  que  según  el  sentir  de  los  publicistas  pudie 
{Hretensióu  inglesa  sobre  parte  de  nuestra  O 
mente  que  en  esta  indagación  nada  hemos  ei 
ga  siquiera  á  debilitar  en  un  solq  punto  n 
clamaciones  y  protestas. 

Al  paso  que  si  nos  detenemos  á  aplicar 
oñpciones  del  derecho  público  á  Venezuela,  i 
tado  que  la  injusticia  se  palpa,  el  abuso  se  i 
su  desnudez  sin  razón,  y  aparece  nuestra  pod 
-en  ese  asunto  de  límites,  apartada  de  las  amj 
verdad  y  obedeciendo  á  móviles  que   la  civili 
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por  injustos  y  la  concienoia  honrada  rechaza  como  no  dignos 
de  un  pneblo  á  quien  su  grandeza  y  poderío,  su  alto  puesto 
en  la  escena  del  mundo,  el  carácter  mismo  de  su  pueblo,  el 
sabio  proceder  de  sus  hombres  de  estado,  la  libertad  de  que 
hace  gala,  le  colocan  en  tal  evidencia,  que  debijera  empeñarse 
en  ser  ejemplo    de  moderación  y  de  justicia. 

Probémoslo. — Dice  Calvo:  ^*B1  desctibrimiénto  de  la  Amé- 
rica y  los  que  al  fin  de  la  Edad  Media  se  han  hecho  en 
Asia  y  África,  han  introducido  en  el  derecho  internacional  un 
nuevo  modo  de  adquisición  y  de  posesión  :  hablamos  de  la 
prioridad  del  descubrimiento,  de  la  primera  ocupación  y  de  la 
colonización/-  Y  luego  al  hablar  sobre  la  extensión  de  este 
derecho  y  la  manera  con  que  l^a  de  ser  considerado,  manifiesta : 
*que  ya  sóly  pueden  dar  margen  á  él  algunos  territorios  no 
visitado^  aún  en  AfricA  y  Oceania ;  pues  todos  los  demás  tie- 
nen  dueño. 

Para  probar  que  este  derecho  lo  tiene  Venezuela,  sin   po- 
sible duda,  léase  lo  que  dice  el  mismo  célebre  publicista  : 

"Apenas  fue  coAocido  en  Europa  el  descubrimiento  de 
Cristóbal  Colón,  cuando  el  papa.  Alejandro  VII  expidió  en  fa- 
vor de  los  reyes  católicos  su  célebre  bula  de  4  de  mayo  de 
1493,  en  la  cual  declaraba  que  en  su  calidad  de  soberano 
Pontífice  acordaba  al  rey  Femando  y  á  la  reina  Isabel,  como 
también  á  sus  sucesores  á  los  tronos  de  Castilla  y  Aragón, 
todas  las  tierras  ó  islas  descubiertas  y  por  descubrir  al  oc- 
cidente y  al  mediodía  de  una  Unea  ficticiamente  trazada  del 
polo  Ártico  al  polo  Antartico,  y  á  100  leguas  al  oeste  del 
grupo  de  las  Azores  y  de  las  islas  del  Cabo  Verde.  La  misma 
bula  establecía  también  que  la  dominación  sobre  estas  tierras  y 
estas  islas,  estaba  concedida  á  los  reyes  de  España,  á  menos 
que  ellas  no  hubiesen  sido  ocupadas  por  otro  príncipe  cristiano 
antes  de  la  Noche  Buena  del  año  de  1492 :  ella  guardaba  así 
las  conquistas  del  Portugal  y  de  otros  soberanos  de  Europa. 
Una  segunda  bula  del  mismo  papa  decretó  que  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  gozarían  sobre  los  países  descubiertos  y  por 
conquista,  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  reyes 
de  Portugal  habían  obtenido  de  la  Silla  Apostólica  por  sus 
•conqtdstas  sobre   las  costas  del  África  y  de  las  Indias. 
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La  seria  cuestióu  de  que  tratamos,  requiere 
defender  nuestros  derechos,  calma  para  contener 
del  patriotismo  exaltado,  y  mucho  amor  á.  la  pe 
madre  comúu,  á  quien  todo  lo  debemos.  Llamar 
lio  de  ias  intel^encias  para  (jue  nos  ayudasen  á 
tro  territorio,  nuestra  soberanía,  y  hemos  obteni 
eoneurao  en  esta  obra  de  la  defensa  nacional  I 
periodismo  de  la  república  á  que  hablase  y  aboga 
grado  derecjho  que  defendemos,  un  pedazo  precios 
amada  Venezuela,  y  ya  hemos  oído  la  elocuente 
algunoH  de  nuestros  colegas,  que  solícitos  hanocu 
tro   reclamo,  que  les  hicimos  en   nombre  de  la  pi 

En  1841,  SI  Liberal,  periódico  de  esta  capiti 
mero  2S4,  correspondiente  al  24  de  agosto  de  s* 
blica  el  siguiente  articulo  sobre  la  muy  importa 
que  hace  años  viene  debatiéndoBe  con  grandísimo 
parte  de  nuestra  república.  Los  cargos  que  se 
aquel  tiempo  al  gobierno  nacional,  no  pueden  Le 
biemo  liberal  de  Venezuela  que  siempif  defendí 
dad  y  energía  los  derechos  de  la  nación  en  sus  i 
temacionales.  Aquellos  cargos  no  pueden  hacerss 
bíerno  del  general  Crespo,  que  toma'  tanto  int 
grave  cuestión  de  límites,  hasta  haber  nombrado 
al  primero  de  los  publicistas  venezolanos,  al  ilusti 
general  Guzmán  Blanco,  ministro  plenipoteneiarit 
y  resolver  la  cuestión  sobre  límites  entre  Inglater 
república. 

r2i^'S^ct^t^!'u»ii).  Con  pena  tenemos  que  volven 
de  la  cuestión  de  Guayana,  porque  sólo  podemo 
Venezuela  tristes  motivos  de  ■  dolor.  Por  las  pub 
contiene  este  número  queda  confirmada  la  noticii 
apoderado  hts  iugleses  de  la  parte  más  precios 
pública. 

La  provínola  de  Guayana  es,  como  dice  Cot 
más  imponente  y  majestuoso  de  Venezuela:  tiene 
cuadradas,  mientras  que  el  resto  de  la  repúblic 
15.802.  Si  consideramoK  el  aspecto  majestuoso  d 
de   sus  ríos,  de  la  naturaleza  en  todos   sus  reinos 
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extrañar  las  creaciones  fabulosas  del  lago  de  Parima  y  de  la 
ciudad  del  Dorado  atribuidas  á  (luayana. 

Mas,  no  es  la  hermosura  de  la  provincia  lo  que  más  im- 
porta de  ella,  es  el  canal  qiie  conduce  á  todas  las  provincias 
del  interior  de  la  república,  y  que  pone  á  su  poseedor  hasta 
en  el  corazón  del  territorio  granadino,  en  la  aduana  de  Gua- 
napalo.  El  ©rinoco,  incluyendo  el  Apure,  tiene  488  leguas  de 
curso  navegable,  atravesando  toda  la  república  por  la  espalda 
hasta  introducirse  en  el  territorio  granadino  por  el  Meta.  Ade-  • 
más  de  este  canal  principal,  caen  al  Orinoco  82  ríos  hasta  de 
cuarto  orden,  habiendo  entre  ellos  41  navegables  desde  el  Meta 
y  el  Guaviare,  granadinos.  Estos  ríos  navegables  entran  á  todo 
el  corazón  de  la  república  y  la  dejan  en  manos  de  la  nación 
que  domine  el  río.  Situada  en  la  boca  del  Orinoco  una  nación 
marinera  como  Inglaterra,  no  hay  defensa  posible  para  Vene- 
zuela. Hasta  las  rentas  sufrirían  en  esto  un  descalabro  consi- 
derable:  privados  nosotros  de  la  policía  de  la  boca  del  Ori- 
noco, y  haciéndose  allí  depósitos  de  mercancías,  sería  imposible 
el  celo  del  'contrabando  que  se  quisiese  introducir  por  todos  loa 
caños  y  ríos  del  extenso  Delta  del  Orinoco. 

Fuera  de  que  este  paso'  quitaría  al  país  hasta  la  más  re- 
mota idea  de  seguridad,  y  lo  pondría  á  la  merced  de  la  In- 
glateira,  y  fuera  del  gran  desfalco  que  sufrirían  sus  rentas^ 
es  todavía  aún  más  sensible  observar,"  que  un  hecho  semejante 
debía  por  fuerza  aniquilar  todo  sentimiento  de  nacionalidad  en 
los  venezolanos:  una  nacionalidad  debida  á  la  merced  de  una 
potencia  extranjera,  muy  lejos  de  producir  un  sentimiento  li- 
sonjero,  es  un  padrón  de  vilipendio  y  de   ignominia. 

La  desagradable  sensación  que  debe  causarnos  el  hecho  de 
las  autoridades  de  Demerara,  sube  de  punto  si  consideramos 
cuan  ingleses  somos  nosotros,  y  hasta  qué  punto  hemos  lle- 
vado las  simpatías  que  sus  auxilios  anteiiores  nos  inspiran- 
En  el  poder  ejecutivo,  en  el  legislativo,  en  el  judicial  y  hasta 
en  los  ciudadanos  todos,  se  descubren  fácilmente  las  simpatías 
inglesas  en  todos  respectos,  y  los  extranjeros  que  llegan  al 
país  lo  conocen  al  momento.  La  simpatía  inglesa,  la  estimación 
de  los  ingleses  como  individuos,  la  preferencia  en  el  consuma 
de  sus  manufacturas,  todo,  todo  manifiesta  que  la  amistad   y 


previa  di'í   h-ntado  ijuí;  i)ntpusü. 

Bien  analizado  el  iirtíoulo  yuc  el  gobierno  ha  public^ado, 
puede  enteuderstí  como  si  estuviera  escrito  de  la  manera  si- 
guiente :  "  El  gobiftruo  inglés  me  manifestó  quf!  pensaba  to- 
marse i'asi  toda  la  (íuayaua,  y  yo  me  propuse  no  haeer  nada  para 
impedírselo  y  guardar  el  seereto  para  ([W  ni  el  congreso,  ui 
la  nación  pudiesen  haeer  tamjxMMi  naila.  Ya  está  cíinseguido, 
grit^eu  ahora." 

Por  nuestra  parte  damos  las  gracias  á  la  administra^dón 
de  enero  que  ha  tenido  bastante  indolencia  para  dejar  perder 
a  república.  q 
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Y  no  se  ere»  que  uo  hay  más 
ejecutivo  en  el  asunto  de  Guayan»! 
lencia,  y  patrióticas  y  muy  antdci] 
altos  funcionarios,  repetidas  y  con^ti 
las  piedras.  Pero  esto  quedará  resé: 
se  admirará  sin  duda  luego  que  los 

Ignoramos    lo    que    el  gobierno 

Guayana :  pero  advertimos  que  la  ft 

y  que  cualquiera  omisión  ó  demora  e: 

muy  caro  &  la  república. 

Opinión  de  io  íwrfn.        "En  esta  semaní 

EipedKite  »bre  llmits  ,,    .,  ,      „ 

de  !■  uii»y»iia.  expedición  para  la  ü 

florar  y  an^glar  los  limites  de  aquellt 
conocer  plenamente  el  objeto  de  I 
presentar  la  situación  de  aqut^l  país 
sesiones  del  Snd-América.  La  actúa 
yana  inglesa  fue  conquistada  á  los 
Gran  Bretaüa  por  el  tratado  de  Pa 
clia  colonia  comprende  el  mismo  tet 
lauda ;  y  la  Gran  Bretaña  reclama « 
límites  basta  donde  aquella  tenia  suí 
sesiones.  Nunca  llegó  á  celebrarse  i 
España  y  Holanda  en  el  tiempo  en 
de  eata  parte,  del  Snd-América,  pai' 
límites  ;  y  en  todo  lo  que  eonciem 
son  por  lo  tanto  iudetemiinadus.  £ 
embargo,  siempre  ansiosd  de  extend 
poco  con  derecho  á  una  vasta  porcií 
la  Gran  Bretaña  y  que  hasta  ahora 
se  ha  introducido  y  se  ba  apropiada 
los  límites  del  _sur-oeste  de  la  colonia 
proceder,  que  aún  se  ha  apoderado  i 
ción  en  que  los  colonos  ingleses  estab 
y  donde  en  1838  un  misionero  de 
dó  una  misiÓP  protestante.  Un  desi 
Brasil  ha  tomado  recientemente  pos 
dispersado  la  misión.  Habiendo  bec] 
da  tentativa  Qior  establecer  una  mis 
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ños  mole».  A  esta  indolencia  ne  hí 
fijado  loa  límites,  y  ella  dio  motiv 
couceptnajieu  como  legitimas  las  ad 
violencia  y  astucia  de  aquellos. 

Con  respecto  al  Brasil,  üieron 
límites  de  la  Guayana  española,  sii 
celebrados  nutre  Espafia  y  Portugal, 
de  1777,  el  Ecuador  debiera  ser  el 
tugueses  se  extendieron  después  mi 
el  país  de  las  Amazonas,  como  al  1 
y  para  impedir  nuevas  usurpacionei 
construir  el  fuerte  de  San  Carlos 
que  est(;  remedio  no  contuvo  el  mal. 
Humboldt  al  capitán  general  de  A' 
números  91  y  92  de  Hl  Sadonal. 

Las  misiones  de  los  capuehiní 
desde  las  orillas  orientales  del  Caí 
las  orillas  del  Imataca,  del  Cumuí 
este  conñuaban  con  la  colonia  de  '. 
orillas  desiertas  que  confinaban  con 
y  cruzaudo  1^  cordillera  de  Pacara 
tuguesas  del  Branco. 

En  el  derrotero  de  las  Autüla 
Tierra  Firme,  página  57,  se  dice 
leguas  del  río  Esequibo  está  el  de 
marón,  que  es  el  límite  wcidental 
la  boca  de  este  río  teudrá  como  : 
orillas  son  bajas,  y  están  cnbiei-ta 
oriental  de  la  boca  se  llama  Cabo 
sobre  la  misma  orilla  está  el  fuerte 
landa:  la  población  llamada  Midelbi 
taleza."" 

Terminaremos  estas  indieacione 
se  halla  en  el  atlas  que  acompaña  ] 
de  la  república  de  Colombia  por  e 
trepo,  que  dice  así :  "  Los  límites  df 
y  el  Perú  aún  están  inciertos ;  liem( 
que  nos  han  .parecido  más  arreglada 


á  todos  los  de  la  ñots,  qtie  alín  no  habfan  oído  hablar  de 
los  deseobrimientos  de  Vicente  Táñez  Pinzón.  Al  principio 
creyó  fuese  una  gran  isla ;  mas  habiéndola  costeado  por  algún 
tiempo,  se  persuadió  que  debía'  ser  parte  de  un  continen- 
te ;  y  recorriéndola  hasta  pasar  por  el  15"  grado  de  latitud 
sur,  desembarcó  en  un  puertc  á  que  llamó  Puerto  «egitro,  y 
tomando  posesión  de  aquel  piús  por  la  corona  de  Portugal, 
envió  un  buque  &  Lisboa  con  tan  funestas  nuevas.  (Lañteau. 
CV)nquÍ8ta  de  loa  portugueses,  libro  2°). 

El  Brasil  tiene  por  limites  al  norte  la  emboeadnra  del 
Amazonas  y  el  mar  Atlántico ;  al  este,  el  mismo  mar ;  al  sur, 
la  embocadura  del  Eío  de  la  Plata;  al  oest«,  una  cadena  de 
montañas  que  lo  separa  del  Paraguay  y  del  pais  de  las  Ama^ 
zonas.  La  Guayana  portuguesa  uolinda  con  'la  española  y  la 
francesa.  Por  los  años  de  1G88  los  portugueses  fundaron  su ' 
(riiayana  y  su  establecimiento  de   Macapa. 

Los  franceses  se  establecieron  en  1624  en  la  Cayena,  des- 
cubierta en  1576  por  Francisco  Drake.  Cada  nación  estableció 
en  sns'  colonias,   sus  leyes  y   su  religión. 

"  Los  geógrafos,  dice  Mr.  de  la  Condamine,  dan  el  nombre  de 
Uuianne  ó  Guayana  á  todo  el  país  que  se  extiende  á  lo  largo  de  la 
costa  de  la  América  Meridional,  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas. 
Puede  dividirse  conforme  al  nombre  de  sus  poseedores,  de 
oriente  á  occidente,  en   Guayana  portuguesa,  Guayana  francesa, 
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explicaciones  del  señor  Schombnrgh  sobre  el  ra 
ciitado  su  eomiisióii  de  explora«ión  en  los  ter 
vana,  el  gobierno  de  Venezuela  se  halla  ya 
dumbres,  habiendo  obtenido  por  medio  de  au 
Demerara,  una  manifestaoión  satisfactoria  d< 
bre  las  miras  é  intonciones  que  lo  han  guiad< 
de  su  encargo.  Todo  hasta  ahora  manifiesta 
no  inglés  ni  la»  autoridades  de  la  Guayana  I 
sado  en  injuriar  á  Venezuela  tomando  poses 
rio,  y  hay  fundamentos  para  esperar  que  los 
dos  Guayanaa  sean  definitivamente  arreglad* 
tratado  conveniente  para  ambas  partes. 

Por  motivo  de  la  exploración  hecha  en 
por  Mr.  R.  W.  Schomburgh  en  1841,  nuestra  re] 
alarmada  y  muy  celosa  por  su  derecho,  levaí 
órgano  de  la  prensa  liberal  do  aquella  época, 
al  gobierno  por  su  indiferencia  y  hasta  pí 
en  la  delicada  cuestión  de   límites   entre  amb 

En  un  folleto  titulado  liantita,  manijiest< 
comIucíu  del  ¡/obienio  en  esta  cuestión,  fecha 
1841,  y  firmado  por  las  iniciales  D.  B.  y  B. 
tve  otras  cosas,  lo  siguiente  r 

•'  Presáfatase  ¿  la  república  el  ^ave  é  i 
de  an-eglar  y  fijar  su  límites  con  las  naci 
tres  siglos  postergado.  El  13  de  enero  c 
participó  el  gobierno  de  la  (íran  Bret^a  al 
h^T  tíomÍHÍonado  al  señor  R.  W.  Schomburj 
el  territorio  de  la  Ouayana  inglesa  y  fijar 
separan  de  Venezuela.  (Qaceta  de  22  de  ag 
En  28  de  los  mismos  contesü)  el  Poder  Ejecntivo 
un  comisionado  por  parte  de  la  repúbliea,  j 
del  designado  por  S.  M.  Británica,  se  procei 
de  límites,  luego  que  se  celebrase  el  tratado 
laciones  sobre  ellos,  según  el  uno  de  las  nac 
se  nombrarían  plenipotenciarios  para  que  lo! 
mente,  en  Caracas  ó  en  Londres.  Aguardál] 
taoidn  de  a(|nella  nota  oficial  dirigida  al  viz 
ministro    de    Eelaeiones  Exteriores,  cuando 
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elevada  y  aunque  esta  mesa  m  halla  een 
clima  es  tan  templado  y  fresco,  que  se 
El  terreno  está  cubierto  de  selvas  majesti 
el  mundo.  Kiegan  este  espacio  innumei 
aguas  eñstalinas ;  una  prodigiosa  fertí 
suelo,  y  se  le  considera  tan  rico  en  metale 
que  á  esta  reputación  debe  su  nombre  un 
montañas  llamada  Sierra  tie  lox  Cristales. 
Tantas  ventaja»  lian  excitado  la  codiei 
estaba  despedazada  por  guerras  intestina* 
tancia  se  aprovediaron  los  ingleses  para 
tos.  Los  colonos  de  Demerara  se  ban  ap 
de  todo  el  territorio  que  dependía  antigu 
nía  geuerd  de  Venezuela,  y  lian  ren 
ha«ta  sus  cabeceras  en  la  cordillera  de 
si  el  gobierno  colombiano  llegó  á  ocupai 
usurpaciones  clandestinas ;  pero  podemos  i 
alarmado  seriamente  á  Venezuela,  lo  cui 
sultando  la  bella  obra  y  cartas  geográfica 
cadas  en  París  hace  algunos  meses  bajo 
pensas  del  gobierno  venezolano  y  cuya  e 
nada  al  señor  coronel  Codazzi. 

Desde     que     llegaron    los     colonos 
Uera  de   Pañma    han   intentado    pasar  i 
explorar    la  parte   opuesta,  y  establecerse 
Brasil. 

A  fines  de  1838,  un  tal  Mr.  Youd,  qt 
protestante,  atravesó  dicha  cordillera  y  I 
dea  brasileña  que  se  halla  sobre  las  oríllí 
Este  hombre  iba,  sin  dudo,  encargado  d 
cualquiera  para  efectuar  una  invasión, 
se  consigo  los  indígenas  establecidos  en 
allí  por  un  sacerdote  brasileño  y  predi' 
desterrados  que  el  Gobierno  de  la  prov 
aquelloa  lejanos  distritos.  Las  autoridadi 
te  irritadas  con  la  conducta  de  este  preten 
timaron  la  orden  de  salir  del  país  y  hu 
;  Quién    ignora   que    la    política    del 
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hábil  en  disimular  las  faltas  de  sus 
observan    una   conducta    reprensible    en 

procura  disponer  á  favor  de  ellos  la 
•  es  también  muy  sabido  que  esta  misma 
ucho  en  hacer  creer  que  siempre  tiene  6. 
filantropía  para  administrar  sus  estados 
co  whig  Mornitig  Ckroniele,  se  encargó 
ferir  estos  hechos  que  bemoi^  raencio- 
[olos  completamente.  En  Francia  no  se 
ite  articulo :  la  prensa  francesa  no  se* 
o  la  prensa   de  Londres  ha  tenido    cui- 

B  lee  en  el  periódico  inglés : 

ha  salido  del    p^s   en    1»    presente  se- 

y  determinar    los    limites    de    esta    im- 

Guayana  inglesa).  Para  hacer  com- 
0  de  esta  expedición,  es  necesaiio  in- 
que  se  encuentra  la  Inglaterra  res- 
Dia«  de  la  América  4el.  Sur.  La  (íua- 
conquistada  por  los  holandeses  y  cedida 
etafia  por  el    tratado  de    París.     Su  te- 

(íonsiáerado  por  la  Inglaterra  con  la 
tnando  la  Holanda  lo  poseía,  y  ha  creído 
es  hasta  donde  se  avanzaban  en  otrt) 
landeses.  Ha  estado  siempre  en  el  inte- 
Ispaña  y  de  Holanda  el  no  fijar  limites 
ctivas  en  estji  p&rt«   de  la  América  del 

entre  estas  potencias  no  haya  habido 
[ue  las  fronteras  de  estos  diversos  países 
-minadas.  A  pesar  de  esto,  el  gobierno 
ido  pretensiones  á  la  propiedad  de  ima 

ha  considerado  como  dependiente  de  sus 
años  se  han  apoderado  de  una  grande 
iras  del  suroeste  de  la  colonia,  y  han 
[prudencia,  qiie  se  han  hecho  dueños  de 
el  Pilcara,  en  que  los  ingleses  se  hallaban 
i  y  donde  en  el  año  de  1838,  un  misionero 
la,  ha  ido  4  fundar  una    iglesia  protes- 
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tante.  Esta  aldea  ha  sido  recién 
tacameuto  <ie  tropas  brasileñas,  y 
Una  seguiida  tentativa  de  este  mi  si 
nna  misión  hacia  el  este,  ha  coi 
cursioues,  lus  brasileños  han  s 
pillaje.  Durante  la  noche  se  1 
por  sorpresa,  incendian  las  habit) 
&  los  desgra^iiados  habitaute-s  para 
éste  sistema  durante  muchos  año 
i  Qué  resulta,  pues,  de  esto  í  L 
ran  la  protección  de  la  Gran  Bn 
continua  alarma,  y  temen  cada 
lo  han  sido  tantos   de  sus  comp: 

íSéaiio»  permitido  el  no  dar 
Desinteresados  en  la  cuestión,  dw 
reflexiones,  i  Pero  no  se  maniSe 
»e  tienen  f  ¡  No  es  dar  con  dest 
de  humanidad  á  proyectos  am 
MnrnhKj  Cliroiiicle,  que  la  histori 
hechos  y  de  las  hazañas  de  la  { 
en  todas  partes.  Si  consultamos 
afirman  qu<!  antes  de  la  época  ei 
introduj^e  en  el  territorio  del  ii 
rra  nunca  habfa  hecho  ningún  n 
derecho  á  terrenos  situados  más 
que  los  tratados  de  1750  y  11 
tenniuaron  todas  las  contestacioi 
de  estos  terrenos,  y  que  Ajaron 
de  las  colonias  respectivas  de  est 
que  entre  España,  Portugal  y  H 
Inglaterra,  por  otra,  nunca  ha  h 
es  en  época  muy  posterior  á  los 
Inglaterra  se  ha  apoderado  de  v 
tañía  general  de  Venezuela,  limítr< 
y  que  pertenece  á  la  república  de 
á  rehusar  el  reconocer  los  convenioE 
por  ejemplo,  con  las  invasiones  heel 
bliea  de  Venezuela  que  se  reparai 
armonía  y  la  justicia  cometidas  ] 
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sabio  distinguido,  y  hombre  de  mucl 
brado  para  desempeñar  esta  misión. 

i  No  es  verdaderamente  admir; 
longanimidad  de  la  Inglaterra  T  EUa 
esta  parte  (desde  1811)  turbar  la  pa: 
«oloniales,  por  los  brasileños ;  sus  misi( 
invadido  sil  territorio,  saqueados  si 
después  de  haber  sufrido  semejantes 
nación  á  tomar  medidas  previsivas? 
didas  T  j  Se  ha  declarado  la  guerra 
char  tropas  hacia  las  fronteras  de  1 
el  gobierno  no  ha  hecho  más  que 
determinará  como  mejor  le  parezca 
países,  y  dii-á  á  los  brasileños :  todaí 
á  S.  M.  la  reina  de  la  Oran  Bretañi 
«sas  que   os  quedan. 

i  Se  contentarán  los  brasileños  < 
dudamos.  Ellos  están  bien  apoyadof 
rán  á  la  justicia  de  todos  los  pueble 
frir  la  violencia  de  la  Ii^laterra,  a{ 
inglés,  porque  confían  en  su  buena  1 
blo  no  marcha  por  la  senda  que  llev 
de  política. 

En  cuanto  á  Venezuela,  tenemos 
Páez,  jefe  de  aquella  república,  desp 
tador  de  su  patria,  ha  sido  también 
merecido  de  sus  compatriotas  la  mái 
de  aprecio  que  pnede  recibir  un  eiu 
■en  que  por  un  soberano  decreto  se 
de  esclM^cido  ciudadano. 

El  trata  de  enviar  dQs  comisioi 
Orinoco,  que  tomarán  informes,  evi¿ 
los  ingleses,  para  protestar  contra  li 
venezolano  y  hacer  reconocer  los  lín 
república.  Otro  comisionado  provisfr 
vestido  con  la  eonñanza  del  gobiem 

Mucho  tiempo  se  pasará,   sin   du 
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ocupar  lo  que  nos  pertenece,  y  que  ] 
continúan  viendo  libre,  á  que  se  agregí 
dos  noBotroe  en  la  frontera,  en  sitio  ^ 
pensarse  si  las  cii*cunstanGÍas  lo  exigen 
que  lo  estorben,  en  construir  alguna 
£irva  de  antemural  para  la  seguridad 
mo  tiempo  de  resguardo  á  los  nuevo 
•  incursioues  de  los  indios  gentiles  y  i 
■dos;  consecuente  á  lo  cual  ai  fuere  po¡ 
diclios  parajes,  se  procurará  ejecutar 
mediación  que  sea  fácil. 

5?  Las  noticia»  é  instrucciones  q 
países  hacen  presumir  y  aún  conoce; 
insuperable  dificultad  por  ahora  de  qi 
hasta  los  limites  de  la  Guayana  fran 
que  se  pueda  permanecer  á  una  tan 
■comunicación,  socorros  y  auxilios  de  la 
nes  sabidas  para  el  fomento  y  adela 
plantaciones  y  comercio,  y  en  este  ec 
también  la  dificultad  6  imposibilidad  d 
.Bar  á  tan  remotas,  arriesgadas  distanc 
su  domicilio.  Con  reflexión  á  estos  ai 
el  paraje  en  que  se  halla  situada  la 
parece  que  sólo  podrán  convenirse  los 
mediatos  á  la  lengua  del  agua  para 
nieación  con  la  cabeza  .y  los  socorros 
ner  igualmente  fácil  salida  de  los  fr 
medio  de  su  aplicación,  trabajo  y  dilif 
comisionados  que  si  encuentran  los  oí 
sinuado  para  introducirse  y  establecer 
límites  de  la  parte  oriental  de  la  pr 
más  acá  de  ellos.  En  tal  caso  podrá 
sen  oportuno  para  primera  población, 
á  propósito  desde  el  terreno  que  medi 
ñoco  y  la  colonia  de  Esequibo,  procur 
Ja  situación,  amenidad  de  su  suelo  y  c 
sea  sano,  agradable  y  útil  á  los  habí 
tablecerse,  pues  debiendo  ser  la  prímet 
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se  fuere  adelantando  en  tan  útil  é  importante  empresa.  Dio» 
gaiarde  á  US.  machos  años. — El  Pardo :  9  de  msano  de  1780.— 
José  üp  Onlvez, — Señor  intendente  de  Caracas. 

^ñlmhnd^%^dt\^-  Muy  señor  mío. — En  cumplimiento  de  la 
Srt/*!í"  intendente  «I  comisióu  quc  US.  sc  diguó  conferirme  para 
«J?i^mfe^o"y^¿^^  la  pobladóu  dc  la  parte  oriental  del  bajo 
""del'bajTorin^cSS"'"^  Orinoco,  llcgué  á  la  ciudad  de  Santo  Tomás 
de  la  Gruayana  el  7  de  mayo  próximo  pasado,  en  donde  ha- 
biendo tomado  las  providencias  que  en  los  oficios  que  con  fechas 
de  4  de  jimio,  27  de  julio  y  5  de  agosto  líltimo,  participé  á 
US.,  di  principio  saliendo  de  la  nominada  ciudad  á  la  explo- 
ración de  terrenos  eV  6-  del  referido  mes  de  agosto. 

Habiendo  llegado  á  la  boca,  del  caño  Barima  el  13  del 
citado  mes  á  las  doce  del  día,  seguí  recono(ftendo  dicho  caño 
por.  ambos  lados,  en  distancia  de  treinta  leguas  sin  haber  en- 
contrado otra  cosa,  que  tierras  pantanosas  y  anegadas,  cubier- 
tas de  arboledas  de  mangle  y  timil,  con  talco,  cuales  árboles 
nombrados,  zapateros  y  purúas  excepto  en  el  caño  de  Aruco. 
Este  caño,  subiendo  dicho  Barima  arriba  á  diez  y  seis  leguas 
tiene  su  boca  á  la  orilla  derecha,  é  internando  una  legua  en 
él,  todas  las  tierras  que  tiene  al  lado  derecho  se  componen  de 
hermosos  cerros  y  vegas,  con  varios  riecitos  de  agua  manan- 
tial, las  que  son  especiales  para  toda  suerte  de  labranzas  en 
el  largo  de  siete  leguas  hasta  llegar  al  caño  de  Caruabo.  En- 
trando en  el  citado  caño  de  Aruco,  á  una  legua  de  navega- 
ción, se  da  con  el  primer  cerro,  el  que  ha  sido  habitado  pocos 
años  hace,  de  un  holandés  de  Esequibo  llamado  Menei*  Nelch 
y  varios  indios  de  la  nación  Caribe.  Al  pié  de  este  cerro,  en 
un  cañito  encontré  un  fondo  con  el  casco  entero  de  un  guai- 
ro,  y  otro  de  una  piragua  grande  que  un  indio  me  aseguró 
haber  sido  del  expresado  holandés.  En  el  nominado  ceiTo 
hallamos  porción  de  árboles  de  café,  anones  y  naranjos:  omito 
las  demás  circunstancias* por  tener  anotadas  por  menor  en  el 
diario  que  tengo  formado,  al  que  me  refiero. 

Habiendo  salido  del  dicho  caño  Aruco,  y  bajado  por  el 
de  Barima,  entré  en  el  nombrado  Mura.  Este  caño  subiendo 
Barima  arriba,  á  quince  leguas  tiene  su  boca  á  la  orilla  iz- 
quierda,  su  largo  con  muchas  vueltas  hasta  llegar  al  caño   de 
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Guaina  es  de  tres  leguas,  j'  todas  las  tierras  q 
ambas  orillas  son  pantanosaB  y  anegadas,  cubierta 
árboles,  la  mayor  parte  de  mangles. 

Habiendo  llegado  al  nombrado  caño  de  tíua 
conociendo  las  tierras  de  ambas  orillas  en  distan 
dnco  leguas,  sin  haber  encontrado  más  que  pau 
gadizoletí,  excepto  que  subiendo  por  dicho  caño  i 
leguas  de  navegación,  á  tiro  de  fusil  de  la  orill 
de  frent«  al  caño  nombrado  Barama,  reconocí 
tante  alto  y  todo  lleno  de  piedras,  al  parecer  d 
las  que  varios  pedazos  remito  á  US.  Desde  est 
el  sudeste  siguen  otros  varios  hasta  in^rporarsi 
principian  en  el  caño  de  Azaeate,  cuyas  eircuns 
por  tener  anotadas  por  menor  en  el  diario  qu 
mención. 

Habiendo  bajado  por  dicho  caño  de  Guaíni 
sombrado  Faramaná.  Este  caño  subiendo  por 
Guaina,  á  diez  y  seis  leguas  á  la  orilla  izquii 
boca,  el  que  habiendo  reconocido  junto  con  b 
Viaria,  Azacate  (éste  tiene  tierras  útiles  que  se 
cerros  de  Guaina,  sus  circunstancias  dejct  anotan 
presado  diario),  Itabo  y  el  que  tiene  la  sabana 
posta  que  los  holandeses  tienen  en  Moruca,  no 
pantanales,  anegadizaJes  como  por  menor  tengo 
■citado  diario. 

Desde  el  principio  del  nominado  caño  de  Pi 
el  remat*  de  la  enunciada  sabana  habrá    cosa  dí 

Inmediatamente  que  se  deja  esta  sabana,  si 
riecito  de  Moruca,  y  á  la  derecha  de  él  pñncipi 
llamadas  de  Cumaco,  las  que  llegan  cruzando  poi 
de  la  enunciada  posta,   hasta   el  caño  nombrado 

Dicha  posta  demora  del  principio  de  las  t 
del  Cumaco  al  sudeste  cuarto  al  sur  eu  diataue! 
guas,  y  desde  la  referida  posta  al  caiio  dicho  d 
donde  acaban  las  nominadiis  tierras  de  Cumaco 
dos  y  media  á  tres  leguas  al  nordeste  cuarto  a 

Estas  tierras  todas  son  llanas,  sin    cerro  alg 
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parte  es  algo  elevada,  de  modo  que  puede  dominar  sus  inme- 
diaciones) útiles  para  toda  siembra,  llenas  de  arboledas  muy 
aparentes  para  tablazón  y  varazón,  con  buenas  quebradas  de 
agua  manantial,  pero  en  todos  sus  contornos  no  se  encontró 
piedra  alguna.  El  citado  riecito  de  Moruca  lleva  su  curso 
hacia  el  mar,  y  pasa  á  tiro  de  pistola  al  norte  de  las  orillas 
de  las  mencionadas  tierras.  Un  cuarto  de  legua  antes  de  llegar 
á  la  dicha  posta  hace  el  citado  riecito  una  corta  ensenada,  de 
modo  que  puede  arrimarse  con  el  costado  cualquiera  lancha  á 
tienda,  la  que  puede  servir  de  puerto,  sin  que  embaracen  las  embar- 
caciones que  estuvieren  en  él  el  paso  á  las  que  quisiesen  pasar  dicho 
riecito,  el  que  tendrá  de  ancho  de  diez  á  doce  brazas,  y  de  fondo  de 
nueve  á'  doce  palmos    arena  blanca. 

Inmediato  á  la  ensenada  ó  puerto  arriba  expresado  me  pa- 
rece sería  muy  conveniente  el  que  se  hiciese  un  pueblo,  pues 
además  de  las  ventajas  que  se  pueden  sacar  de  las  utilidades 
que  prometen  las  tierras,  hp  logra  el  que  se  impida  la  comuni- 
cación que  los  holandeses  tienen  por  dentro  de  los  caños  con  el 
río  Orinoco,  pnes  no  habiendo  otro  paso  se  verán  precisados  d 
entrar  por  la  boca  que  el  cano  de  Ouaimt  tiene  al  mar,  y  aun- 
que para  ir  al  dicho  Orinoco,  por  el  citado  Guaina  les  será 
fácil  llegar  áél  por  llevar  el  viento  por  la  popa,  pero  para 
volver  á  Esequibo  les  será  muy  trabajosa  y  casi  imposible  la 
navegación  á  lanchas  y  piraguas  (que  son  las  que  generalmente 
han  hecho  el  comercio  ilícito  con  el  Orinoco)  en  tiempo  de 
brisas,  y  mucho  más  cuando  reinan  los  nordestes,  pues  levan- 
tándose por  razón  del  poco  fondo  que  tiene  aquella  costa  una 
gran  marejada  muy  picada,  además  de  impedirles  el  que  puedan 
avanzar  á  remo  para  adelante,  se  expondrán  á  perder  (por 
no  tener  cubiertas  otras  embarcaciones)  las  cargas  si  son  de 
tabaco,  por  la  continua  agua  que  por  precisión  ha  de  entrarr 
en  las  citadas  embarcaciones,  y  si  de  muías  ó  {¡añado  por  haber 
de  arribar  con  prontitud  al  citado  Orinoco,  por  cuanto  aunque 
de  agua  se  podrían  remediar  en  el  dicho  Guaina,  nunca  po- 
drían de  yerba  hasta  el  nommado  Orinoco,  por  no  haber  sa- 
bana alguna  en  aquellas  inmediaciones. 

El  paso  del  dicho  río  Moruca  se  puede  impedir  con  faci- 
lidad á  cualquier  enemigo,  haciendo  un  fuerte  de  cuatro  á  seis 
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<;aiioneíí  en  dicha  eusenadita,  que  mediante  bo  p< 
el  citado  río  otras  embarcaciones  que  á  lo  suir 
hab^r  de  navegar  precisamente  á  remo,  éstos  m 
sentarse  delante  de  un  solo  cañón  de  j'i  cuatro, 
donde  el  tiro  se  pnede  hacer  con  Hatisfaceión,  s: 
y  casi  irremediable  riesgo  de  ser  sumergido  el  ■ 
tare  al  primero  ó  segundo  tiro  que  por  precisii 
lograr,  pues  antes  qne  la  embarcación  descubra 
ra  pasar  haciendo  resistencia)  al  fuerte,  éste  ha 
forzosamente,  sin  más  distancia  que  el  de  tiro 

En  cnanto  &  que  quede  á  cubierto  el  pneb 
sultos  que  puede  intentar  el  holandés  ú  otro  euei 
conseguir  batiendo  un  fnerte  en  uno  de  los  alti 
la  tierra,  pues  aunqne  casi  toda  es  llana,  no  deja 
que  por  más  elevado,  domine  sin  que  sea  domii 
que  puede  ocupar  el  pueblo  y  sus  inmediaciones 
fuerte  no  sea  de  mayor  consecuencia  seria  díñci 
lo  primero,  por  considerar  que  no  pueden  al  p: 
holandeses,  aunque  quieran,  hacer  armamento  gr 
en  Eeequibo,  y  lo  segundo  por  las  dificnltades  en 
aun  cuando  ÍQtenttu*an,  para  iM>der  conducir  los 
cuanto  se  hallarían  &  cada  panto  con  tierras  an< 
tanosas  que  les  impedirían  el  paso. 

La  falta  de  no  haber  piedra  en  atiuellas  inme 
construir  dichos  fuertes,  aunque  es  reparable,  no  u 
tos  se  hagan  de  madera,  pues  hay  abundancia  de  árb 
bastante  duro  muy  aparentes  para  cuanto  se  qu 

La  comunicaciÓQ  con  la  capital  del  Orínooo 
año,  se  puede  tener  por  dentro  de  los  caños  sin 
valiéndose  de  piraguas,  y  en  mucha  parte  del 
lanchas. 

La  enunciada  posta  que  dichos  holandeses  t 
ruca,  está  avanzada  de  Esequibo  hacia  el  Oñno< 
y  ocho  leguas,  demorando  uno  de  otro  casi  noro< 
y  aunque  al  presente  es  una  casa  despreciable 
más  de  dos  cañones  desmontados  con  algunos  pee 
tante  como  puede  ser  socorrido  de  Esequibo  en 
veinticuatro  horas  escasas,   seria    mlly  convenien 
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gnridad  de  las  nuevas  poblaciones^  que  se  hicieren  desalojar  & 
dichos  holandeses  del  citado  puerto,  desde  donde  á  la  mar  ha- 
brá cosa  de  cinco  leguas  por  el  citado  río  de  Moruca.  De 
este  rio  subiendo  al  mar  cosa  de  dos  tiros  de  fusil,  se  descu- 
bre la  bocí^  del  caño  Bauruma  que  demora  al  sudeste  cuarto 
.al  sor,  distancia  de  tres  cuartos  de  legua;  habiendo  llegado 
á  dicho  Bauruma  y  navegado  por  él  cosa  de  una  legua,  des- 
-cubrí  el  caño  Guacapou,  el  que  habiendo  reconocido  hallé  be- 
llísimas tierras  para  cuanto  se  quiera  trabajar  y  dos  labranzas 
de  indios  araucas,  de  los  que  y  demás  circimstancias  hago  men- 
ción por  menor  en  el  precitado  diario. 

,  De  la  boca  del  citado  caño  de  Guacapou  hasta  el  de  Ta- 
pacuma,  navegando  por  Baurama,  habrá  cosa  de  ocho  leguas, 
y  en  ella  todas  las  más  tierras  de  la  orilla  izquierda  son 
anegadas. 

Desde  dicho  Tapacuma,  siguiendo  el  nominado  Bauruma 
hasta  llegar  al  caño  de  Visororún,  habrá  cosa  de  cinco  y  me- 
dia leguas,  y  todas  las  tierras  de  ambos  lados,  que  son  por 
la  mayor  parte  llanas  y  cubiertas  de  arboleda,  son  especiales 
para  todo  género  de  siembras.  En  las  cinco  y  media  leguas 
dichas  hay  dos  cerros,  el  primero  que  subiendo  queda  á  la  de- 
recha no  es  muy  grande  y  dista  de  dicho  Tapacuina  cosa  de 
-dos  y  media  leguas.  Está  situado  á  la  orilla  del  caño,  y  for- 
tificado puede,  dominando  las  tierras  inmediatas,  defender  el 
j>aHo  de  dicho  caño. 

El  segundo  cerro  que  queda  subiendo  el  nominado  Bau- 
rama á  la  orilla  izquierda,  dista  de  Tapacuma  cosa  de  tres  y 
media  leguas:  este  cerro  es  bastante  alto  y  escarpado  (pocos 
.años  hace  que  fue  habitado  de  indios  caribes),  en  su  eminencia 
tiene  lugar  para  después  de  bien  fortiñcado  hacer  un  mediano 
pueblo,  por  lo  que  me  parece  sería  muy  conveniente  que  el 
primer  pueblo  que  se  intenta  fundar  con  el  nombre  de  San 
Carlos  de  la  Frontera,  se  hiciese  en  este  sitio,  pues  no  distando 
de  Esequibo  por  tierra  más  de  doce  á  trece  leguas,  domina  por 
su  situación  ventajosa,  no  solamente  las  tierras  que  le  rodean, 
sino  también  al  caño  dicho  de  Bauruma.  Este  caño  aunque 
dentro  tiene  suficiente  agua  para  fragatas,  en  la  boca  que  echa 
.al  mar   no  tiene  más  que  para  balandras,  y    caso  que  los  ho- 
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laiideses  ú  otros  enemigos  intentaren  'alguna  en 
eon  este  género  de  barcos,  además  de  haber 
caño  á  remo,  por  ser  contraria  la  brisa,  tienei 
á  la  creciente  de  la  marea  para  jmder  navega 
raz/m,  no  siendo  posible  ser  sorprendido  sin  < 
tenga  aviao,  además  de  tener  tiempo  los  vecini 
las  armas  y  ponerse  en  defensa,  tiene  dicho  c 
de  qne  cualquiera  embarcación  que  le  quiera  í 
sufrii-  muchas  descargas  de  artillería  sin  que  el 
con  más  que  con  un  solo  cañón  de  proa,  pu* 
el  dicho  caño  más  anchura  que  el  de  un  ÜJ 
haber  de  subir  la  embarcación  como  an£es  tenj 
con  la  creciente  de  la  marea,  siendo  esta  de  r 
rapidez,  además  de  serle  de  simio  trabajo  á  ei 
dra  romper  la  corriente  á  fuerza  de  remos  pa 
aun  conseguido  esto  nunca  lograrla  poner  su 
debido  ángulo  para  poder  batir  al  fuerte  que 
dicho  cerro,  á  menos  que  no  diese  fondo  á  cu 
cuando  lograse  poner  su  costado  al  ftierte,  serí 
el  que  pudiese  resistir  á  dos  descargas  que  á  me 
citado  fuerte,  por  cuanto  le  cojía  por  razón  de  la 
cubierta   toda' la  gente. 

Caso  de  que  sea  atacatlo  por  tierra,  se  hal 
casi  con  iguales  dificultades  por  no  haber  para, 
le  domine  para  batir,  y  ser  todas  las  tierras  < 
tornos  y  valles  llenos  de  frondosísima  arboleda. 

Todo  el  caño  dicho  de  Baunima  es  habitan 
la  nación  Arauca,  que  tiene  bellísimas  labra 
maíz  y  otros  diversos  frutos :  son  muy  afectos 
pañola,  y  me  manifestarwi  mticho  giisto  en  q 
poblar  entre  ellos :  inmediato  al  mencionado  cañ< 
me  enseñaron  dichos  indios  un  cacagual  (del  qi 
con  un  talegoito  de  granos  remito  á  US.  que  j 
almacigo  á  los  nuevos  pobladores).  El  agua  de 
gustosa  y  cristalina,  y   su  fondo  es  de  arena  b 

Además  de  las  ventajas  que  por  razón  d( 
pueden  esperar  de  fundar  en  el  citado  cerro  d 
habiendo  de  este  á  Escquibo,  como  digo  arriba. 


-      Tí     • 
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á  trece  leguas^  se  logra  el  que  con  cuatro  6  cinco  pueblos  se 
llegue  hasta  las  orillas  del  río  Esequibo,  y  conseguido  esto 
quedan  los  holandeses  privados  de  comimicación,  no  tan  sólo 
con  diversas  naciones  de  indios  que  caen  al  sur  de  Esequibo 
y  todos  los  caños  que  tiene  el  Orinoco,  sino  también  con  todo 
el  Parima,  pues  no  habiendo  para  ellos  otro  paso  que  dicho 
lio,  cortándole  este,  quedan  imposibilitados  de  toda  con-espon- 
dencia,  pues  esta  únicamente  podrán  lograi;  con  sus  compa- 
triotas de  Surinam  y  franceses  de  la  Cayena  que  quedan  á  la 
parte  del  este  de  dicho  Esequibcr.  • 

En  todas  las  tierras  reconocidas  no  se  ha  encontrado  sabana 
alguna^  que  pueda  ser  útil  para  pasto  de  ganados,  y  según 
varios  informes  que  tengo  adquiridos,  en  todas  las  inmediaciones 
desde  el  río  Esequibo  hasta  Berbice,  tampoco  se  encuentran, 
lo  que  prevengo  á  US.  para  su  gobierno. 

Adjunto  con  esta  remito  á  US.  un  plano  de  todos  los  terrenos 
que  he  andado,  previniéndole  que  de  todo  lo  que  contiene  dicho 
planO;  por  noticias  de  indios,  sólo  se  ha  hecho  el  caño  Macuro, 
parte  de  Tapacuma,  el  pedazo  del  caño  que  sigue  de  Visoro- 
rún,  y  el  río  de  Esequibo,  pero  todo  el  resto  del  citado  plano* 
lo  he  levantado  con  las  distancias  y  demarcaciones  que  perso- 
nalmente, reconociendo  los  terrenos,  tomé  durante  la  expedición. 

Asimismo  remito  á  US.  el  diaiio  que  contiene  todas  las 
operaciones  de  la  citada  expedición,  para  (¿ue  por  menor  pueda 
US.  enterarse  de  cuanto  se  ha  ejecutado. 

Quedo  rendido  á  las  órdenes  de  U.S.  deseando  <?uáiitas 
fueren  de  su  agrado,  y  que  Nuestro  Señor  le  guarde  muchos 
tóos. — Caracas:  27  de  noviembre  de  1779. — B.  L.  M.  á  US.  su 
más  humilde  y  reverente  subdito. — José  Felipe  de  Ineiarte. — 
Señor  don  José  de  Abalos. 

ocfub^'^dííyt  íibre  d  N?  7?  ñ.— Auuquc  sc  pcrdicrou  los  pHegos 
^"d^S'partc^ori^ntli  ^^  traían  el  bergantín  nombrado  Kuestra 
del  bajo  Orinoco.  Seíiova  del  Rosario  y  los  otros  dos  buques 
que  salieron  en  su  conserva  del  puerto  de  La  Guaira  para  Es- 
paña, pudo  salvar  el  capitán  del  citado  bergantín  d(m  José 
Felipe  de  Inciarte,  la  carta  de  12  de  abril  último  que  le  dio 
US.  para  que  pudiese  presentárseme  con  eUa,  é  informarme  de 
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las  reBtiltas  de  su  comisión,  dirigida  al  reeonooi 
pación  de  los  terrenos  de  la  parte  oriental  del 
lo  que  ha  ejecutado  verbalmente,  entregando: 
borradores  originales  que  t-ambién  salvó  del  diai 
forme  que  hizo  á  US.  en  27  de  noviembre  de 
pasado.  Y  habiendo  heeho  presente  al  rey  cus 
estos  docuiuentOB,  se  ha  dignado  resolver  que  ^ 
uado  Ineiarte,  á  fin  de  que  US.  desde  luego 
tongth  por  conveniente,  lo  comisione  de  nuevo  al 
de  ocupar  y  poblar  l(»s  parajeíTque  especificó  er 
forme  de  27  de  noviembre  idtimo,  y  hacer  los 
fuertes  provisionales  que  juzgó  precisos,  el  uno 
cubierto  de  los  insultos  que  pueden  intentar  lo 
Esequibo  el  pueblo  que  se  funde,  como  propusí 
forme,  inmediato  &  la  ensenada  que  hace  el 
quebrada  de  Momea  &  distancia  de  un  cuarto  ( 
posta  ó  guardia  que  tienen  los  holandeses  avan: 
y  ocho  leguas  de  Esequibo  hacia  el  Orinoco, 
primer  fuerte  en  el  sitio  que  haya  más  elevad 
el  lugar  que  pueda  ocupar  el  pueblo  y  sus  ini 
el'  segundo  fuerte  de  cuatro  á  seis  cüñones  en  1 
nada  del  citado  río  de  Momea,  para  impedir  su 
embarcación  enemiga :  arrojando  á  los  holandesi 
posta  ó  guardia  avanzada  que  allí  han  construid 
dido  qne  si  el  director  general  ó  gobernador  d 
quejase  de  este  hecho,  se  ha  de  responder  <iue 
dido  y  procede  en  el  asunta  con  arreglo  á  leyes 
generales  de  buen  gobierno  de  nuestras  Indias, 
miten  semejantes  intrusiones  de  los  extranjen 
minios  españoles,  como  son  aquellos;  pues  lo  i 
aquí  si  por  los  Estados  Generales  de  Holanda  se 
quejas  ó  reclamaciones. 

Se  han  entregado  al  referido  Ineiarte  qu 
sencillos  que  manifestó  necesitaba  para  su  viaje, 
vaya  más  condecorado  á  su  comisión,  .>*e  ha  sen 
cederle  grado  de  teniente  de  infantería  del  ejér( 
le  lia  expedido  y  entregado  el  correspondiente  d 
también  se   ejecutará  con  esta  real  orden,  para 
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-en  manos  de  US.  con  las  adjuntas  apertorias  para  ese  capitán 
general  y  el  gobernador  de  Guayana,  en  que  se  les  encarga 
auxilien  con  la  mayor  actividad  y  eficacia  á  US.  y  á  dicho 
su  comisionado,  para  que  se  consigan  completamente  los  ob- 
j^t(í8  de  su  encargo  con  la  prontitud  y  seguridad  que  interesan 
al  servicio  de  S.  M.,  todo  lo  cual  prevengo  á  US.  de  su  real 
orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca. 

Dios    guarde  á  US.    muchos    años. — San  Ildefonso  ^  1?  de 
octubre  de  1780. — Jos^de  Qáirez. — Señor  intendente  de  Caracas. 


-cicSb  ™de  ijs/  del  oL  N?  7?  O. — Muy  scñor  mío : — Cumpliendo  con 
*^daxu  robre *u]Sarte°'  cl  cncargo  quc  US.  se  sirvió  hacerme  verbal- 
qSr*t¿u  ^á^íTcuIdlSte^  mente  para  que  le  manifieste  por  escrito  las 
desventajas  del  teiTcno  en  que  se  halla  situada  la  ciudad  de 
la  nueva  Guayana  y  sus  cercanías  hasta  el  presidio  de  la 
antigua,  é  inconvenientes  por  qué  no  podrá  fomentarse  ni  ade- 
lantarse ;  y  las  ventajas  que  encuentro  en  las  tierras  que 
siguen  desde  dicho  presidio  por  el  bajo  Orinoco  hasta  el  mar 
para  su  población,  agricultura  y  comercio,  como  también  lo 
que  se  me  ofrezca  sobre  la  de  la  parte  oriental  de  aquella 
provincia  que  se  ha  ^[puesto  á  mi  cuidado,  haré  presente  á 
US.  lo  que  he  visto,  observado  y  averiguado  acerca  de  estos 
particulares. 

Las  tierras  de  labor  más  inmediatas  á  la  capital  se  hallan 
de  catorce  á  diez  y  seis  leguas  tierra  adentro,  y  estas  en  poca 
abundancia,  por  cuya  razón  no  ha  habido  hasta  el  día  ningún 
habitante  que  haya  podido  fundar  una  hacienda  de  frutos  que 
merezca  el  nombre  de  tal ;  y  aunque  en  lo  sucesivo  los  su- 
getos  que  llegasen  á  tener  caudal  pudieran  fundar  algunas,  les 
sería  costosa  la  conducción  de  frutos  á  dicha  capital  por  haber 
•de  ser  con  cabalgaduras,  y  en  los  meses  de  lluvias  tener  que 
atravesar  muchos  ríos,  que  con  las  crecientes  impiden  con  fre- 
cuencia por  falta  de  vado  el  paso,  de  lo  que  resultaría  que 
además  del  aumento  de  los  costos  y  la  demora,  padecerían  graves 
perjuicios;  pero  aun  cuando  no  hubiese  estos  inconvenientes  y 
se  lograsen  cultivar  aquellas  pocas  tierras,  los  frutos  que  pu- 
dieran producir  no  serían  suficientes  para  que  se   estableciese 
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con  Europa  un  mediano  comercio  por  cuanto  apenas  podrían 
sufragar  para  el  consumo  preciso  de  la  enunciada  capital. 

Por  las  causas  arriba  expresadas,  no  ha  tenido  mucho  au- 
mento la  población  de  la  capital  y  sus  contornos,  pues  siendo 
*  los  más  de  los  vecinos  pobrísimos,  se  hallan  en  la  imposibilidad 
de  poder  trabajar  aun  las  tierras  de  labor  precisas  para  su 
subsistencia  por  falta  de  medios  por  la  mucha  distancia  en 
que  estas  se  hallan. 

Lo^  cuatro  pueblos  de  indios  inmediatos  á  la  capital,  que 
son :  Buena  Vista,  Maruanta,  Orocopiohe  y  Panapana,  en  sus 
primeras  fundaciones  fueron  de  bastante  consideración  por  el 
mucho  número  de  habitantes  con  que  se  hallaban,  y  ellos 
se  consideran  tan  reducidos  y  atrasados  que  apenas  hay  sufi- 
ciente número  de  indios  para  poder  cultivar  en  comunidad  las 
tierras  precisas  para  su  subsistencia,  por  la  mucha  distancia 
en  que  se  hallan,  motivos  para  que  lejos  de  aumentar  aquellas 
poblaciones  se  hayan  disminuido  en  gran  manera  por  la  con- 
tinua fuga  de  los  indios  á  las  tierras  del  bajo  Orinoco,  resul- 
tando de  esto,  que  además  de  la  pérdida  de  aquellas  almas, 
son  causa  de  que  impidan  la  conversión  y  reducción  de  otras - 
muchas  por  las  noticias  que  le  suministran  los  prófugos,  pon- 
derando los  grandes  trabajos  y  necesidades  que  pasan  en 
aquellos  pueblos  ya  referidos,  cerrando  de  este  modo  la  puerta 
á  la  esperanza  de  reducir  á  pueblo  en  los  contomos  de  dicha 
capital,  á  la  multitud  de  indios  que  habitan  en  las  tierras 
dichas  del  bajo  Orinoco. 

El  comercio  que  la  capital  en  el  día  puede  hacer  con 
Europa  es  tan  limitado,  que  si  llegase  un  solo  barco  de  me- 
diano porte  tendría  que  dilatarse  en  expender  su  cargamento 
y  habilitación  para  retornarse,  lo  *menos  dos  años,  y  esto  con 
consideración  á  los  cargamentos  que  podrían  bajar  en  lanchas 
de  la  provincia  de  Barinas,  pues  sin  este  auxilio  sería  muy 
difícil  el  que  pudiese  expender  su  carga,  ni  hallar  frutos  de 
retomo  con  qué  regresar  á  Europa,  si  sólo  había  de  cargar  el 
barco  con  los  que  produce  dicha  provincia  de  Guayana. 

Además  de  lo  expuesto,  todo  barco  de  Europa,  que  con 
destino  á  la  enunciada  capital  Uegase  al  río  Orinoco  durante 
los  cuatro  meses  ó  más  en  que  se  haUa  en  su  mayor  vaciante 
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no  podría  en  todo  este  tiempo  llegar  á  su  destino,  pues  sólo 
podría  verificar  hasta  la  boca  del  río  Caroní,  por  no  tener  el 
Orinoco  suficiente  agua  en  aquellos  meses  para  poder  conti- 
nuar la  navegación,  y  por  lo  contrario  tener  muchos  bajos  y 
fuertes  chorreras  que  hacen  muy  diñcil  y  penosa  la  navega- 
ción desde*  dicho  Caroní  á  la  capital  aun  en  tiempo  de  la 
creciente  del  Orinoco,  que  es  cuando  presta  paso  á  los  barcos 
que  puedan  hacer  el  giro  de  Europa;  y  mediando  entre  el 
-expresado  Caroní  y  la  capital  casi  la  distancia  de  treinta,  le- 
guaSy  sería  preciso  que  en  dichos  meses  se  trasportase  en 
lanchas  todo  el  cargamento,  resultando  de  aquí  que  además 
de  los  muchos  costos  que  ocasionaría  ima  descarga  y  conduc- 
ción de  ^sta  naturaleza  en  tanta  distancia,  sería  á  proporción 
la  demora  y  las  averías  que  se  le  podrían  originar,  y  si  á  su 
regreso  á  Europa  llegase  el  caso  de  aprontar  la  carga  cuando 
estuviese  en  menguante  dicho  río,  se  vería  en  la  precisión  de 
•demorarse  cuatro  ó  cinco  meses  ó  sujetarse  á  sufrir  las  mis- 
mas penas  y  costos  que  á  la  subida,  hasta  bajar  á  la  enunciada  -^ 
boca  del  Caroní. 

Hasta  aquí  he  dado  á  US.  una  idea  por  mayor  de  los  in- 
convenientes que  ha  tenido  y  tiene    la  capital  de  Guayana  y 
pueblos    de   sus  inmediaciones,    para    que    esté  la  agricultura,» 
población  y  comercio  en  estado  tan   deplorable,  y  ahora  expli- 
•caré  las  ventajas  que  considero  se  puedan  sacar  de  ella. 

Las  tierras  que  median  entre  los  ríos  Caroní  y  Caura, 
distante  uno  de  otro  cuarenta  y  cincx>  á  cincuenta  leguas,  son 
.abundantes  de  pastos,  aguas  y  recostaderos,  limpias  de  plaga, 
j  por  tanto  útilísimas  para  fundaciones  de  hatos  y  cría  de 
ganados,  con  la  circunstancia  de  hallarse  la  capital  casi  en 
igual  distancia  de  los  dos  ríos,  y  en  el  día  con  ocho  ó  diez 
hatos  formales  de  sus  vecinos,  y  en  ellos  el  número  de  cua- 
renta y  cincuenta  mil  cabezas  de  ganado.  Estas  fundaciones 
se  pudieran  aumentar  en  gran  manera,  y  en  disposición  que 
con  el  tiempo  hiciesen  un  ramo  considerable  de  comercio  con 
Europa,  permitiendo  á  varias  familias  de  esta  provincia  de 
-Caracas  y  Barinas  el  que  puedan  traspasar  sus  ganados,  pues 
«egún  me  ha  informado  don  Manuel  Terán,  del  comercio  de 
•Cádiz,  vecino  y  habitante  de  la  nominada  ciudad  de  Guayana 
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tiene  entendido  que  varios  sugetos  acaudalados  de  ambas  pro-^ 
vincias,  con  ansia  desean  establecerse,  y  algunos  de  ellos  le  - 
han  dado  sus  poderes  á  este  efecto,  quienes  podrán  poner- 
en  dichos  sitios  considerable  número  de  ganado,  sin  que  por- 
razón  de  esta  trasmigración  tengan  ningún  atraso  dichas  pro-^ 
vinoias.  p 

Las  ventajas  que  promete   la  población  del  bajo    Orinoco 
son  lejé  siguientes : 

Las  tierras  que  tiene  el  bajo   Orinoco  en  la  parte  del  sur,^ 
principiando  al  este  de  la  antigua  Guayana,  hasta  Punta  Gorda,. 
que  dista  del  mar  dos  leguas,   y  ocupan  el  largo    de  cuarenta 
poco    más  ó    menos,  son    todas  útiles   para  cacao,   caña,  café,, 
algodón   y  tabaco    y  abundantes  árboles  para  tablafeón  y  va- 
razón con  varios    caños   navegables,   que  se  internan  hasta  las- 
serranías  de  Piacoa,  cuyas  orillas  son  también  especiales  para 
siembra,  siendo  hasta  todos  estos   parajes  navegable  parafra-- 
gata  en  tod&.s  las  estaciones  del    año    dicho   Orinoco. — A  más 
de  dichas  tierras  tien^  varias   islas,  buenas  para  labor,   y  que 
.se  conservan  libres    de    inundación,  como    son    la    de  Piacoa,. 
las  dos   de  Xaya,  y  otras    cuyos    nombres  ignoro,   pero   entre- 
todas  las  que  merece    particular    atención    es    la  de  Imataca, 
•  pues  principiando  de  quince  á  veinte  leguas  al  nordeste  de  la 
antigua  Guayana,  se  extiende  hacia  el  mar    en    el    espacio  de 
catorce  á  diez  y  seis    leguas,   con  varios  caños  navegables  para 
lanchas,  dividiendo  el  Orinoco  en  dos  brazos,  ambos  con    su-- 
ficiente  agua  para  fragata  en  todos  tiempos  del  año. 

Si    se    premeditara    el  poblar  dichos    terrenos,    sería  muy 
conveniente  el  que  se  ñmdasen  dos  pueblos    de    españoles,  el 
uno  en  las  tierras  que  tiene  el  Orinoco    al    sur    de  la  cabeza 
del    oeste  de  dicha  isla  de   Imataea,  y  el  otro,  de  ocho  á  doce* 
le<2:uas  más  al  este  del  primero. 

Además,  sería  muy  necesario  se  destinasen  ocho  misioneros . 
con  suficiente  escolta  para  la  reducción  de  la  multitud  de  in- 
dios mariosas,  guaraúnos  y  caribes  que  habitan  en  aquellas 
í'crcanías,  pues  considero  no  sería  muy  difícil  la  empresa  de 
su  reducción,  máxime  cuando  llegasen  á  comprender  los  esta- 
l)lecían  en  sus  propias  tierras,  porque  el  mayor  inconveniente 
que  se  ha  conocido  hasta  ahora  para  su  conversión  y  población . 
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siguiente  de  ganado  que  experimenta 
podrán  establecer  en  el  discurso  de  ; 
comercio  'con  Europa,  redundando  de 
mentos  al  estado  y  real  erario  como  i 
y  con  beneficio  de  lo»  habitantes  de  ac 

De  no  poblar  el  referido  bajo  Ori 
Ouayana  lejos  de  poder  ser  de  utíUda 
sumamente  gravosa  como  lo  ba  sido  y 
todo  lo  cual  podrán  informar  á  US.  s 
nient«,  don  Antonio  Barrete,  capitán  ( 
ñas  de  Guayana  y  el  enunciado  don 
residentes  en  esta  ciudad,  personas  j 
terrenoK  mencionados,  espe<!ialment«  el 
y  ha  hecho  muchos  viajes  por  el  río, 
y  hombría  de  bien. 

Por  lo  que  respecta  á  la  poblacii 
de  dicho  bajo  Orinoco  y  fronteras  de 
de  que  soy  comisionado,  me  remito  á 
tauto  al  antecesor  de  US.  comt)  al 
Jogé  de  Gálvez,  en  informe  de  veinti 
mil  setecientos  setenta  y  nueve ;  pero 
motivo  de  haberse  apoderado  los  fram 
nia  de  Esequibo  durante  la  guerra,  hi 
landeses  la,  posta  avanzada  qne  tenían 
cuyo  puesto  es  sumamente  importante 
■otra  novedad ;  me  parece  muy  conven 
fortifique  provisionabnentc  y  se  funde 
naturales  que  habitan  en  sus  inmedií 
su  logro  dos  misioneros  con  im  destacj 
escolta ;  pues  de  este  modo  se  logrará 
.bitantes  de  dicha  colonia  se  internen 
dian  entre  ellos  y  el  Orinoco,  y  esto 
costoso  al  rej¿,  será  útil  para  cuando  . 
-demás  sitios  de  mi  comisión  con  cspai 
ráii  con  más  comodidad  lo  necesario  á 
para  su  subsistencia. 

Es  cuanto  puedo  manifestar  en  e] 
resolverá  US,  lo  que  tuviere  por  más 
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■  Nuestro  Señor  guarde  á  US.  muchos  años. — Caraoaf :  r>  de 
■dieiemlire  de  1783. — B.  L,  M.  á  US.  su  más  atento,  seguro  ser- 
vidor.—J'os''  Felipe  (Je   Tiiciarfe. — Seüor  don  Francisco  Saavedra. 

inrorÍMióü  "<£]'  uudo  Estados  Unidos  de  Venezuela.  —  Ministerio 
^""^  ÍS^^uLye™"''™  <ie  Relacione.1  Exteriores. — Sección  Central. — 
Número  241. — Cireular. — Caracas:  2ó  de  junio  de  1869. — 6?  y  11? 
Sabe  el  gobierno  que  el  general  Venancio  Pulgar,  presidente 
del  estado  del  Zulia,  continúa  sus  prepai-ativos  contra  aí¡uél, 
y  que  llevando  adelante  lae  intenciones  ([ue  maiiifest¿  una  vez, 
y  que  motivaron  la  protesta  del  cuerpo  consular  de  Maracaibo, 
y  las  quejas  de  los  representantes  de  las  potencias  amigas  en 
Caracas,  est¿  resuelto  á  no  detenerse  en  uíugún  obstáciUo,  y  á 
no  respetar,  conforme  &  las  noticias  commiicadas,  ni  las  personas 
ni  los  bienes  de  los  extranjeros  que  residen  en  aquella  comaro», 
en  un  caso  extremo. 

El  ejecutivo  nacional  liai-e  y  seguirá  haciendo  cuanto  debe 
para  vencer  la  resistencia  que  el  estado  del  ^ulia  opone  al 
cumplimiento  de  la  coustítucirtn  y  las  leyes,  y  de  los  pa^'tos  que 
Ligan  á  la  república  (ion  otros  pueblos.  Mas  cree  de  su  deber 
informar  á  sus  agentes  de  lo  que  pasa,  por  si  uo  lo  hubieren 
sabido  de  otra  manera,  y  estimaren  conveniente  emplear  Ibjí  pre- 
eaneiones  oportunas  para  contribuir  por  su  parte  &  evitar  que  se 
conviertan  en  realidad  los  propósitos  de  que  se  habla,  en  lo  eual 
trabaja  la  administración  hasta  donde  le  es  posible. 

Tal  es  el  objeto  con  que  el  infraescrito,  ministro  de  Rela<riones 
tenores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  ha  recibido  orden 

dirigir  la  presente  comunicación  al  señor á  quien  re- 

'e\a  las  protestas  de  sn  consideración  distinguida. —  Unión 
Libertad. — Juan  Vahío  Rajan  Faiíl. — Dirigido  á  los  señores  en- 
.odo  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Brasil,  en- 
ido  de  negocios  de  Francia,  encargado  de  negocios  de  Es- 
aia  encargado  de  negocios  interino  de  Italia,  encargado  de 
gocios  de  la  confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  en- 
fgado  de  la  legación  de  los  Estados  Unidos,  (cónsul  general 
los  Países  Bajos,  cónsul  general  de  los  Estados  Unidos  de 
lombia,  cónsul  general  de  Dinamarca,  (rónsul  general  de  Bél- 
ji  y  cónsul  general  interino  de  la  Gran   Bretaña. 
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KrjpuommníBaado-        Traduccíóü. — Niímeni  46, 

™  de  íií   ligación  angío-       „    ,     ,         i,     .  ,  „  , 

BmeocBíuicnOiniois.  ±i»t»dos  üiiidos. — Cartuias : : 
Al  Honorable  seúor  Jiiau  Pablo  Rojas  Paúi 
lacionea  Exteriores,  etc.,  eto..  etc.  El  infraesc 
infrrim  de  la  legación  de  los  Estados  Uni 
honor  de  recibir  la  nota  de  vnestra  exceleí 
rriente,  acerca  de  la  ttitiiaeión  de  las  cosat 
Ziüia. 

El  abajo  firmado  agradece  mucho  á  vuestt 
fiínnación  oficial  de  las  noticias  públicas. 

Le  es  muy  grato  i-eeibir  de  vtiestra  excel 
de  tjue  "  el  ejecutivo  nacional  está  y  <«)ntinii 
to  pneda  para  vencer  la  resistencia"  que,  se 
lencia  declara,  "está  haciendo  el  eiitado  del 
miento  de  la  constitución,  de  las  leyes  y  los  t 
la  república  con  otras  naciones.'' 

El  gobierno  délo»  Estados  Unidos  está  aeo 
las  disposiciones  que  juzga  convenientes  para 
personas  y  bienes  de  sus  ciudadanos  en  todajj  laí 
y  si  por  desgracia  se  les  hiciere  algún  insulto 
qider  parte  de  esta  república,  se  demandará  y 
facción  y  reparación  de  ellos  al  gobierno  de  ^ 
lo.s  Estados   Unidos. 

El  infraescrito   se  apresiu'ará  á  trasmitir 
contenido  de  la  nota  de  vuestra  excelencia, ; 
vecha  esta  oportunidad  para  renovar  al   sen 
seguridades  de  su  consideración  distinguida.- 
RépLic»  Estados   Unidos    de   Ven 

*  "eu.'  ™''  de  Relaciones  Exteriores, 
Niímero  257. — Caracas:  C  de  julio  de  1869.- 
fraeserito,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  c 
dos  de  Venezuela,  ha  tenido  el  honor  de  recil 
del  señor  encargado  de  la  legación  de  los 
la  nota  en  que  se  le  particip<)  1<)  qne  se  ; 
Zulia. 

El  señor  Pruyu  manifiesta  que  sn  gobii 
brado  á  tomar  las  disposiciones  qui-  cree  coi: 
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protección  de  las  personas  y  propiedades  de  sus  ciudadanos  en 
todas  las  partes  del  mundo ;  y  que  si  por  desgracia  se  les 
causa  algún  insulto  ó  agravio  en  cualquiera  sección  de  la  re- 
pública, reclamará  y  exigirá  plena  satisfaccción  v  reparación  al 
gobierno  de  Venezuela. 

Sobre  este  punto  no  será  fuera  de  propósito  observar  que  la  ley 
recién  establecida  por  el  congreso  sólo  admite  responsabilidad  por 
los  daños  que  causen  las  autoridades  obrando  en  su  carácter 
público,  y  eso  cuando  se  solicita  la  indemnización  por  ante  la 
corte  federal,  y  con  los  trámites  que  allí  se  especifican.  En  lo» 
demás  casos  (como  el  del  Zulia)  no  tienen  ni  la  nación  ni  los 
estados  otro  deber  que  el  de  impartir  protección,  siempre  que 
fuere  posible  y  de  conformidad  con  las  leyes,  para  evitar  el  daño 
y  administrar  cumplida  justicia,  cuando  se  solicite,  contra  el 
ejecutor  ó  ejecutores  del  agravio. 

Los  Estados  Unidos  no^  pueden  reclamar  de  Venezuela  lo  que 
en  las  circunstancias  de  ella,  han  negado  á  otras  naciones.  Una 
vez  que  con  la  noticia  de  haber  sido  ejecutados  en  Cuba  algunos 
anglo-americanos,  ocurrió  en  Nueva  Orleans  un  tumulto,  en  que 
fueron  destruidas  casas  dé  españoles,  sus  efectos  robados,  y  aun 
forzada,  saqueada  y  de  otro  Aiodo  ofendida  la  habitación  del 
cónsul  señor  Laborde,  el  gobierno  español  pretendió  que,  no  sólo 
á  éste  se  le  debía  reparación,  sino  también  á  los  subditos  de 
S.  M.  C,  cuyas  propiedades  fueron  dañadas  ó  destruidas  por  el 
tumulto.  El  señor  Webster,  secretiirio  de  Estado,  dijo  que  eran 
muy  diversos  los  derechos  de  aquel  empleado  público,  residente 
allí  bajo  la  protección  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  los 
españoles  que  habían  ido  al  país  á  mezclarse  con  los  ciudadanos 
y  á  ejercer  sus  negocios  con  fines  particulares.  "El  primero,^' 
añade  el  señor  Webster,  "  puede  pretender  especial  indemniza- 
ción, los  liltimos  tienen  derecho  á  la  protección  que  se  "da  á 
nuestros  propios  ciudadanos.  Así,  mientras  son  muy  de  sen- 
tirse las  pérdidas  de  individuos  particulares,  subditos  españoles,, 
se  entiende  que  muchos  ciudadanos  anglo-americanos  fueron 
perjudicados  por  la  misma  causa.  Y  estos  individuos  particula- 
res, siibditos  de  S.  M.  vJ.,  que  han  venido  voluntariamente  á  re- 
sidir en  los  Estados  Unidos,  no  tienen  por  cierto  motivo  para 
quejarse,  si  son  protegidos  por  las   mismas  leyes    y  administra- 
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ción  de  justicia  que  los  ciudadanos  de  este  país  por  naci- 
miento.'' El  gobierno  español  aceptó  el  principio,  en  vista  de 
.que  su  aplicación  había  de  ser  recíproca.  Más  adelante  el 
presidente  recomendó  al  congreso  que  otorgase  la  indemnización, 
no  como  acto  de  justicia,  sino  de  magnanimidad  y  generosidad, 
que  correspondiese  al  que  había  ejecutado  S.  M.  C.  perdonando 
á  invasores  de  Cuba.  Al  mismo  tiempo  el  presidente  pone  á 
salvo  el  principio  desen\Tielto  en  la  citada,  comunicación,  del 
señor  Webster,  diciendo  que  ella  expresa  su  modo  de  ver  en  el 
asunto  y  que  entiende  que  el  gobierno  de  S.  M.  C.  no  con- 
trovierte la  exactitud  de  las  ideas  allí  manifestadas.  Y  también 
asegura  que  por  aquella  consideración  puede  concederse  el  re- 
sarcimiento sin  establecer  uu  antecedente  peluf roso. 

Harto  conocida  es  la  rebelión  de  los  Estados  Unidos,  para 
que  sea  necesario  recordar  todas  sus  circunstancias.  Por  su 
magnitud,  por  su  duración,  por  sus  resultados,  llamó  la  aten- 
ción universal.  Venezuela  la  siguió  con  sumo  interés,  y  cele- 
bró complacida  su  vencimiento,  que  siempre  había  esperado-, 
como  dijo  distintas  veces  al  gobierno  del  presidente  Lincoln. 
EUa  abrazó  nada  menos  qiie  los  estados  de  la  Carolina  del  Sur, 
Cai'olina  del  Norte,  Georgia,  Virginia,  Tennesee,  Alabama, 
Luisiana,  Tejas,  Arkansas,  Mississipí  y  Florida.  Los  estados 
confederados  lograron  empréstitos.  Los  extranjeros  residentes 
en  ellos  padecieron  daños  y  perjuicios.  No  sólo  no  ha  indem- 
nizado á  ninguno  la  nación,  sino  que  ha  hecho  una  nueva 
enmienda  á  su  ley  fundamental,  con  el  objeto  de  establecer 
que  ni  los  Estados  Unidos  ni  ninguno  de  ellos  tomarán  sobre 
sí  ni  pagarán  ninguna  deuda  ni  obligación  contraídas  para 
favorecer  insurrección  ó  rebelión  contra  los  Estados  Unidos, 
ni  reclamación  alguna  por  pérdida  6  emancipación  de  esclavos  ; 
declarando  nulas  é  ilegales  semejantes  deudas,  obligaciones  y 
reclamos.  También  autorizó  el  propio  acto  al  congreso  para 
'expedir  las  leyes  necesarias  al  cumplimiento  de  la  disposición 
referida. 

Han  quedado,  pues,  como  enteramente  inadmisibles  las 
deudas  contraídas  por  los  estados  rebeldes,  y  las  reclamaciones 
de  los  extranjeros  provenientes  de  los  daños  causados  á  los 
mismos. 
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con  Europa  un  mediano  comercio  por  cuanto  apenas  podrían 
sufragar  para  el  consumo  preciso  de  la  enunciada  capital. 

Por  las  cansas  arriba  expresadas,  no  ha  tenido  mucho  au- 
mento la  población  .de  la  capital  y  sus  contornos,  pues  siendo 
los  más  de  los  vecinos  pobrísimos,  se  hallan  en  la  imposibilidad 
de  poder  trabajar  aun  las  tierras  de  labor  precisas  para  su 
subsistencia  por  falta  de  medios  por  la  mucha  distancia  en 
que  estas  se  hallan. 

Lo^  cuatro  pueblos  de  indios  inmediatos  á  la  capital,  que 
son :  Buena  Vista,  Maruanta,  Orocopiche  y  Panapana,  en  sus 
primeras  fundaciones  fueron  de  bastante  consideración  por  el 
mucho  número  de  habitantes  con  que  se  haUabati,  y  ellos 
se  consideran  tan  reducidos  y  atrasados  que  apenas  hay  sufi- 
ciente número  de  indios  para  poder  cultivar  en  comunidad  las 
tierras  precisas  para  su  subsistencia,  por  la  mucha  dist^ancia 
en  que  se  hallan,  motivos  para  que  lejos  de  aumentar  aquella 
poblaciones  se  hayan  disminuido  en  gran  manera  por  la  con- 
tinua fuga  de  los  indios  á  las  tierras  del  bajo  Orinoco,  resul- 
tando de  esto,  que  además  de  la  pérdida  de  aquellas  abnas, 
son  causa  de  que  impidan  la  conversión  y  reducción  de  otras- 
muchas  por  las  noticias  que  le  suministran  los  prófugos,  pon- 
derando los  grandes  trabajos  y  necesidades  que  pasan  en 
aquellos  pueblos  ya  referidos,  cerrando  de  este  modo  la  puerta 
á  la  esperanza  de  reducir  á  pueblo  en  los  contornos  de  dicha 
capital,  á  la  multitud  de  indios  que  habitan  en  las  tierras 
dichas  del  bajo  Orinoco. 

El  comercio  que  la  capital  en  el  día  puede  hacer  con 
Europa  es  tan  limitado,  que  si  llegase  un  solo  barco  de  me- 
diano porte  tendría  que  dilatarse  en  expender  su  cargamento 
y  habilitación  para  retornarse,  lo  <menos  dos  años,  y  esto  con 
consideración  á  los  cargamentos  que  podrían  bajar  en  lanchas 
de  la  provincia  de  Barinas,  pues  sin  este  auxilio  sería  muy 
difícil  el  que  pudiese  expender  su  carga,  ni  hallar  frutos  de 
retomo  con  qué  regresar  á  Europa,  si  sólo  había  de  cargar  el 
barco  con  los  que  produce  dicha  provincia  de  Guayana. 

Además  de  lo  expuesto,  todo  barco  de  Europa,  que  con 
destino  á  la  enunciada  capital  llegase  al  río  Orinoco  durante 
los  cuatro  meses  ó  más  en  que  se  halla  en  su  mayor  vaciante 
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no  podría  ^n  todo  este  tiempo  llegar  á  su  destino,  pues  sólo 
podría  verificar  hasta  la  boca  del  río  Caroni^  por  no  tener  el 
Orinoco  suficiente  agua  en  aquellos  meses  para  poder  conti- 
nuar la  navegación,  y  por  lo  contrario  tener  muchos  bajos  y 
fuertes  chorreras  que  hacen  muy  difícil  y  penosa  la  navega- 
ción desde*  dicho  Caroní  á  la  capital  aun  en  tiempo  de  la 
.  creciente  del  Orinoco,  que  es  cuando  presta  paso  á  los  barcos 
que  puedan  hacer  el  giro  de  Europa;  y  mediando  entre  el 
«expresado  Caroní  y  la  capital  casi  la  distancia  de  trejlnta  le- 
guas, sería  preciso  que  en  dichos  meses  se  trasportase  en 
lanchas  todo  el  cargamento,  resultando  de  aquí  que  además 
de  los  miichos  costos  que  ocasionaría  una  descarga  y  conduc- 
ción de  psta  naturaleza  en  tanta  distancia,  sería  á  proporción 
la  demora  y  las  averías  que  se  le  podrían  originar,  y  si  á  su 
regreso  á  Europa  llegase  el  caso  de  aprontar  la  carga  cuando 
estuviese  en  menguante  dicho  río,  se  vería  en  la  precisión  de 
•demorarse  cuatro  ó  cinco  meses  ó  sujetarse  á  sufrir  las  mis- 
mas penas  y  costos  que  á  la  subida,  hasta  bajar  á  la  enunciada 
boca  del  Caroní. 


■fc 


Hasta  aquí  he  dado  á  US.  una  idea  por  mayor  de  los  in- 
convenientes que  ha  tenido  y  tiene    la  capital  de  Guayana  y 
pueblos    de   sus  inmediaciones,    para   que    esté  la  agricultura.  ■ 
población  y  comercio  en  estado  tan   deplorable,  y  ahora  expli- 
•caré  las  ventajas  que  considero  se  puedan  sacar  de  ella. 

Las  tierras  que  median  entre  los  ríos  Caroní  y  Caui*a, 
distante  uno  de  otro  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  leguas,  son 
.abundantes  de  pastos,  aguas  y  recostaderos,  limpias  de  plaga, 
y  por  tanto  útilísimas  para  fundaciones  de  hatos  y  cría  de 
ganados,  con  la  circunstancia  de  hallarse  la  capital  casi  en 
igual  distancia  de  los  dos  ríos,  y  en  el  día  con  ocho  ó  diez 
hatos  formales  de  sus  vecinos,  y  en  ellos  el  número  de  cua- 
renta y  cincuenta  mil  cabezas  de  ganado.  Estas  fundaciones 
se  pudieran  aimientar  en  gran  manera,  y  en  disposición  ([iie 
<5on  el  tiempo  hiciesen  un  ramo  considerable  de  comercio  con 
Europa,  permitiendo  á  varias  familias  de  esta  provincia  de 
'Caracas  y  Barínas  el  que  puedan  traspasar  sus  ganados,  pues 
:según  me  ha  informado  don  Manuel  Terán,  del  comercio  de 
•Cádiz,  vecino  y  habitante  de  la  nominada  ciudad  de  Guayana 


•  I 


266  QUINTA  PARTE. — EL  DERECHO 


embarazar  el  comercio  de  Maracaibo,  debo  decir  que,  mientras 
«se  puerto  esté  en  poder  de  una  fuerza  hostil  al  gobierno  de 
Venezuela,  el  presidente  reconoce  un  bloqueo  regularmente  de- 
clarado, instituido  y  mantenido,  como  el  único  modo  autorizado 
por  el  derecho  de  gentes  de  cerrar  el  puerto.  Si  meramente 
se  aposta  un  guarda  costa  á  la  altura  de  aquel  puerto,  sin  ins- 
tituir un  bloqueo,   no  asentirán  á  ello  los  Estados  Unidos." 

Como  el  puerto  de  Maracaibo  está  todavía  en  poder  de  una 
fuerza  hostil  al  gobierno,  el  cual  no  ha  notificado,  instituido  ni 
manteado  allí  un  bloqueo  regular  y  efectivo,  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  no  puede  reconocer  el  derecho  de  este  gobierno 
á  impedir  el  comercio  de  las  naciones  extranjeras  en  aquel 
puerto  de  ningún  otro  modo:  y  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  se  impondrá  con  pena  del  apresamiento  y  detención  de 
Varios  buques  por  este  gobierno,  con  circunstancias,  en  lugares 
y  por  medios  y  pretensiones  que,  vista  la  falta  de  todo  bloqueo, 
sólo  pueden  producir  á  Venezuela  deplorables  complicaciones  y 
dificultades  con  las  potencias   extranjeras. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  renovar 
al  señor  doctor  I.  Riera  Aguinagalde  las  seguridades  de  su  con- 
sideración distinguida.— ^í/méiár  lí.  Partrklge. — Al  excelentísimo  se- 
ñor dí^ctor  I.  Riera  Aguinagalde,  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, etc,  etc.,  etc. 

^a?  d?  vciefícuy"  Estados    Unidos  de    Venezuela. — ^Ministerio 

de  Relaciones  Exteriores. — Sección  central. — Número  381. — Ca- 
racas :  22  de  setiembre  de  1869. — 6**  y  11?. — El  infraescrito,  minis-. 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, se  ha  enterado  de  la  nota  del  señor  ministro  residente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  18  del  presente  mes,  y 
destinada  á  comunicar  las  ideas  é  intenciones  de  aquella  repii- 
blica  en  cuanto  al  puerto  de  Maracaibo. 

Dice  el  gobierno  anglo-americano  que  mientras  ese  puerto 
esté  en  poder  de  una  fuerza  hostil,  el  presidente  reconoce  un 
bloqueo  regidarmente  declarado,  instituido  y  mantenido  como 
el  único  modo  que  autoriza  el  derecho  de  gentes,  para  ce- 
rrar aquel  puerto,  y  que  no  asentirá  al  mero  apostamiento 
-de  un  guardacosta  á  la  altura  de  él  sin  la  institución  de  un 
bloqueo. 
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El  ejecutivo  nacional  ha  extrañado  eso  tanto  más  cuanto 
menos  podía  esperarlo  de  los  Estados  Unidos,  si  algo  valen  los 
principios,  las  leyes,  las  declaraciones  de  las  potencias. 

Primeramente  existe  entre  Venezuela  y  los  Estados  Unidos 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  que  en  su  ar- 
tículo 3?  permite  á  Los  ciudadanos  de  las  partes  contratantes, 
entrar,  morar,  establecerse  y  residir  en  sus  territorios,  siempre 
que  se  sometan  á  las  leyes,  así  generales  como  especiales,  re- 
lativas á  los  derechos  de  viajar,  residir  ó  traficar.  Para  ser 
más  explícita  la  cláusula,  continúa  diciendo  que,  mientras  se  con- 
formen con  las  leyes  y  reglamentos  vigentes,  tendrán  libertad  de 
manejar  ellos  mismos  sus  propios  negocios  con  sujeción  á  la 
jurisdicción  de  cada  parte,  así  con  respecto  á  la  consignación 
j  venta  de  sus  mercancías  por  mayor  ó  menor,  como  con  res- 
pecto á  la  carga,  descarga  y  despacho  de  sus  buques. 

He  citado  semejante  estipulación,  porque  en  eUa  se  reco- 
noce la  necesidad  de  sujetarse  á  las  leyes,  en  lo  concerniente 
é,  la  entrada  y  permanencia  en  el  país,  y  al  comercio  que  con 
•él  puede  hacerse  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  Es- 
to quiere  decir  entre  otras  cosas  que  sus  buques  tienen  facultad 
de  entrar  en  los  lugares  que  la  república,  en  uso  de  su  sobe- 
ranía, ha  querido  abrir  al  comercio  extranjero. 

Conforme  es  á  los  principios  este  derecho.  Valga  por 
muchos  publicistas  que  podrían  citarse,  E.  Ortolán,  el  cual  es- 
cribe: "Traída  á  este  punto  la  idea  de  dicho  dominio  (inter- 
nacional) queda  bien  simplificada  y  aparece  claramente.  Pue- 
de decirse,  reuniendo  los  dos  aspectos  que  presenta,  que  es  el 
^derecho  que  pertenece  á  una  nación,  de  usar,  de  tomar  los 
productos,  de  disponer  de  un  territorio  con  exclusión  de  las  de- 
más naciones,  y  de  mandar  en  él  (jomo  poder  soberano,  indepen- 
•dientemente  de  toda  potencia  exterior :  derecho  que  lleva  en  pos  de 
«í  la  obligación  correlativa,  en  los  otros  estados,  de  no  poner 
•obstáculo  al  empleo  que  la  nación  propietaria  hace  de  su  terri- 
torio, y  de  no  an*ogarse  ningún  derecho  de  mando  sobre  este 
mismo  territorio.'- 

En  2  de  enero  de  1861  Mr.  Stevens  propuso  en  la  cáma- 
ra de  representantes  de  los  Estados  Unidos,  que  se  declarasen 
cerrados  los  puertos  de  los  estados  rebeldes  y  se  confiscase  to- 
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do  buque  que  desobedeciese  este  decreto.  El  T 
en  el  heeho  de  que  el  bloqueo  colocaba  á  lus 
una  falsa  posición.  Rigorosamente  hablando,  i 
de  bloquear  sus  propios  puertos.  El  térmit 
aplica  sino  álag  opera<íioues  contra  uat-iones  e^ 
rar  un  bloqueo  es  casi  admitir  la  existencia 
la  nación  bloqueada;  las  potencia:)  extranjera 
derecho  de  suscitar  la  cuestión  de  la  eficacia 
naciones  pueden  por  <;1  <!ontrario,  según  su 
embargo  en  sus  propios  puertos,  y  fijar  lo»  q 
y  los  que  no  lo  son,  sin  que  nada  tengan  q 
naciones  extranjeras. 

El  derecho  de  crear  é  iniciar  los  puertos 
salida  e»  una  de  las  prerrogativas  de  la  sobe 
que  han   creado  puertos  de  entrada,  pueden 

Sin  dnda  las  naciones  comerciantes  pue 
puertos  de  entrada  creados  por  los  establos  r 
sería  una  violación  de  la  ley  internacional,  á 
empiecen  por  reconocer  la  independencia  de  loi 
y  ponerlos  á  nivel  con  las  otras  naciones;  C! 
justo  caso  de  guerra.  En  China  hace  años  qu 
lión  extensa.  Los  rebeldes  han  establecido  m 
mar  importantes ;  por  último,  han  ocupado  la 
Hay.  Sin  embargo  Europa  ignora  la  existen* 
y,  por  lo  que  mira  á  todos  esos  puertos,  no  tio 
con  el  gobierno  le^timo. 

La  ley  que  con  esta  argumentación  se  pi 
vamente    acordada  en  13  de  julio    de   1861, 
va  dice : 

"Y  se  decreta  además  que,  si  á  juiuio  di 
la  causa  mencionada  en  la  primera  sección  d( 
rechos  de  importación  no  pueden  cobrarse  efic 
distrito  de  recaudación  por  los  medios  ordint 
dispuesto  en  las  secciones  anteriores  de  esta  ] 
tal  caso  el  presidente  queda  autorizado  para 
puei-tos  de  entrada  de  dicho  distrito,  avisándt 
clama;  y  en  su  virtud  cesarán  y  se  descontinii 
to  así  cerrado  todo  derecho  de  importación,   i 
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privilegios  accesorios  á  los  puertos  de  entrada,  hasta  que  se 
.abran  por  orden  del  presidente  al  cesar  tales  obstáculos;  y  si, 
mientras  dichos  puertos  estuvieren  cerrados,  algún  navio  ó  bu- 
que procedente  de  ultramar,  ó  que  tenga  á  bordo  artículos  su- 
jetos  á  derechos,  entrare  ó  intentare  entrar  en  tal  puerto,  tanto 
él  ¿orno  sus  jarcias,  velamen,  aparejo  y  cargamento,  serán  con- 
fiscados en  beneficio  de  los  Estados  Unidos/' 

< 

Hablando  de  esa  ley  el  señor  Seward,  secretario  de  Estando, 
'decía  al  representante  anglo-americano  en  Londres. 

'^Después  de  haber  ocurrido  la  conversación  de  usted 
-con  lord  John  Russell,  y  tambié^i  el  debate  que  he  extracta- 
do, el  congreso  de  los  Estados  Unidos  ha  reivindicado  por 
ley,  el  derecho  de  este  gobierno  para  cerrar  los  puertos  del  país 
de  los  cuales  se  han  apoderado  los  insurgentes.'- 

"Envío  á  usted  copia  del  decreto.  La  circunstancia  de 
haber  unido  lord  John  Russell  aquella  disposición,  cuando  se 
proyectaba,  con  lo  que  sucedió  respecto  á  una  ley  de  Nueva 
<Jranada,  da  á  las  observaciones  que  él  hizo  á  usted  una  sig- 
nificación que  no  ha  menester  especial  ilustración.  Si  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  cerrare  siis  puertos  insurrectos 
en  virtud  de  la  nueva  ley,  y  la  Gran  Bretaña,  pasando  ade- 
lante con  la  notificación  que  ha  hecho,  desatendiere  el  acto, 
nadie  puede  suponer  ni  por  un  momento  que  los  Estados  Uni- 
dos prestarían  su  aquiescencia.'' 

"  En  segundo  lugar.    La  expedición  de  la   ley,  tomada   en 
•  conjimto  con  las  circunstancias  concomitantes,  no  indica  nece- 
sariamente que  los  legisladores  estuviesen  convencidos   de  que 
•convenía  cerrar  los  puertos,  sino  sólo  muestra  que  el  congre- 
.so  se  propuso  que  no  dejase  de  llevarse  á  efecto  la  clausura,  si 
es  ahora,  ó  en   adelante  fuere  necesaria,  por  falta  de  poder  ex- 
plícitamente conferido  por  la  ley.     Cuando,  en  13  de  abril  últi- 
mo,   ciudadanos  desleales  inauguraron  provocativamente  una  in- 
surrección armada  con  el  bombardeo  del  fuerte  Sumter,  la  obli- 
gación constitucional  que  tiene  el  presidente  de  sufocaí*  la  insu- 
rrección, tomó  un  carácter  imperativo/' 

"  La  ley  de  que  se  trata,  fue  dada  con  este  espíritu  ge- 
neroso y  patriótico.     Será  puesta  en    ejecución  hoy  ó  mañana, 
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Ó  en  otro  tiempo^  lo  cual  dependerá  del  estado  de  las  cosas 
en  lo  interior  y  fuera,  y  del  examen  cuidadoso  de  las  venta- 
jas de  tan  enérgica  disposición  sobre  las  que  produce  el  blo- 
queo existente." 

'*  Por  otra  parte,  usted  no  dejará  la  menor  duda  acerca 
de  la  insistencia  absoluta  del  presidente  en  la  posición  que 
este  gobierno  tomó  desde  el  principio,  y  que  tan  constante- 
mente ha  mantenido  durante  toda  esta  controversia;  por  con- 
secuencia, conviene  plenamente  con  el  congreso  en  el  principio 
de  la  ley  que  le  autoriza  para  cerrar  los  puertos  cogidos  por 
insurgentes,  y  lo  pondrá  en  ^ejecución  y  sostendrá  con  todos 
los  medios  que  estén  en  su  mano,  sean  cuales  fueren  las  con- 
secuencias, siempre  que  se  juzgue  requerido  por  la  seguridad 
de  la  nación." 

El  ejecutivo  no  alcanza  á  comprender  cómo  los  Estados 
Unidos  condenan  en  Venezuela  un  principio  proclamado  en 
su  congreso,  convertidp  después  en  ley,  sustentado  por  el  pre- 
sidente aun  cuando  hubiese  de  costar  una  guerra,  y  justificado 
de  la  manera  más  completa  é  irrefragable  por  sus  estadistas. 
Posible  no  era  hallar  para  los  Estados  Unidos  una  argumen- 
tación más  concluyente  y  autorizada  que  la  empleada  por- 
eUos  mismos  durante  la  rebelión  de  los  cuatro  años,  que  no 
cabe  comparar  bajo  ningún  respecto  con  la  insignificante  de 
la  sección  del  Zidia,  dentro  de  la  cual  tienen  enemigos  los 
insurrectos.  Por  consiguiente,  no  dirá  otra  cosa  el  infraescrito 
para  rechazar  la  inesperada  declaración  que  se  le  ha  hecho- 
de  parte  de  aquella  república,  en  (iuanto  á  la  paridad  de  su 
situación  en  1861   con  la  de  esta  en  el  día. 

Pero  debe  también  observar  otros  hechos  que  sirven 
para  calificar  mejor  la  regularidad  del  procedimiento  aquí 
adoptado. 

El  decreto  de  clausura  se  expidió,  tocante  al  puerto  de 
Mai'acaibo,  y  en  virtud  de  ley  de  15  de  mayo,  en  8  de 
junio  último.  En  igual  fecha  se  notificó  á  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático  y  consular,  y  ninguno  tuvo  que  observar 
nada  en  contrario.  Entonces  existía  el  estado  de  paz,  estado- 
en  que  nunca  se  disputó  á  las  naciones  el  derecho  de  abrir  ó 
cerrar    al    comercio  los    puertos    que    á    bien    tengan.    Surtió* 
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•de  fuerza  no  son  capaüee  de  altertu*  relacic 
•  derecho. 

En  lioueliisión,  el  gobierno  de  Veiiezuel 
los  Estados  Unidos  no  ha  debido  extrañi 
cosa  niuy  natural  y  necesaria,  el  decreti 
puerto  de  Maracaibo ;  y  aun  el  citado  art 
régimen  de  las  aduanas,  al  cual  en  análog 
'TÍda  acta  del  congreso  de  la  federación  an 
autorizó  hasta  para  detener  en  el  raar,  y 
loa  derechos  de  aduana  á  los-  buques  enea 
insurrectos,  con  sub  cargamentos,  después  c 
que,  si  por  ilegítimas  combinaciones  contri 
pudiesen  percibir  aquellos  impuestos  del  i 
algún  puerto  de  entrada,  se  cobrasen  en  c 
despacho  del  mismo  distrito,  hasta  que  c 
Ni  conviene  perder  de  vista  que  la  propia 
bla,  faculta»  al  presidente  para  declarar  loa 
■estado  como  insurrectos,  suspender  wm  eUo! 
■cautiles,  confiscar  todas  las  mercancías  que 
así  como  las  embarcaciones  de  los  sublev! 
el  <;um{»Uiniento  de  tales  mandatos,  aden 
■<!ostas,  los  otros  buques  de  la  marina  que 
venientes. 

Renueva  el  iufraescrito  al  señor  Partrid 
sn  consideración  distinguida. — Unión  y  Liber 
mujalde. — Señor  James  R-  Partridge,  ministi 
Estados   Unidos. 

'*"puédeñ"u""'¿™M'^'''  Estados  Unidos  de  Col 
p«riicui«rtj.  fle  lo  Interior  y  Relacionen 

gotó :  17  de  abril  de  187G. — Por  este  despa 
una  circular  á  los  gobiernos  de  los  estados 
excitarlos  para   que   expidan  las  providencii 

■estimen  condncenlfes,  á  fin  de  impedir  qi 
izen  en  la  pai-te  exterior  de  sus  cateas  de 
nes   extranjeros,  para  lo  cual  sólo   se  hallai 

■  CASOS  respectivos,  los  agentes  diplomáticos  y 
naciones  amigas. 
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presidente  para  excitar  á  iisted  á  fin  de  qi^ 
pronta  considera^fión  de  este  ajíimto  jior  el  d 
expedí eiúu   del    eorrespondieuíe    reglamento 
tientído   de  que  se  trata. 

Espero  (¿iie  usted  se   servirá  participarm. 

Soy  de  usted  atento  servidor. — M,  Afu^ízai 

'^s^úíí'wniSici!  ''"  Bogotá :  á  18  de  abril  de 
crito,  ministro  residente  de  S.  M.  Británica, 
uor  de  recibir  la  nota  feeliada  ayei',  que  su 
ñor  doctor  don  Manuel  Ancízar,  secretario  ( 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  i 
la  bondad  de  dirigirle  con  referencia  á  cierta 
pod^  ejecutivo  de  la.  unión  ha  expedido  á 
los  estados,  en  las  que  se  prohibe  el  que  loi 
bauderafi  extranjeras  en  el  exterior  de  sns 
Aneízar  se  sirve  además  suplicar  al  infraesc 
gar  esta  resolución  al  conocimientíi  de  los  sí 
Británica  residentes  en  Colombia.  Su  exceleí 
clara  "que  de  ahora  en  adelante  el  gobiet 
hace  responsable  por  los  act«s  que  puedan  si 
ción  de  esta  orden." 

El  iiifraescrito  .se  toraa  la  libertad  de  obs 
taciún  á  la  nota  del  señor  Ancízar: 

1'.'  Que  cousidera  la  determinación  del  g< 
no  i-espeeto  del  uso  indiseriminaiío  de  bañó 
como  razonable  y    ajustada  á  la   práctica    de 

2?  (jne  llamará  á  ella  la  atención  de  hii 
M.  Británica.  Esto  ya  no  se  podria  hacer  i 
que  cursa,  puesto  que  la  nota  del  señor  Anc 
manos  del  infraescñto  sino  después  de  la  parí 
ayer: 

3"  Que  en  el  evento,  nada  probable,  de 
subdito  británico  á  la  orden  de  la  policía  k 
federal  desde  luego  se  tendría  p<)r  exento '  dí 
con  tal  que  la  remoción  de  la  bandera  se  hi 
ñera  debida  al  símbolo  de  una  potencia  am 
fnera  desplegada  en  contravención  de  órdenes 
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está  persuadido  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  cfnsentirá 
en  que  se  haga  violencia  alguna  á  la  bandera  misma  ni  por 
]a  policía  ni  por  otra  autoridad  ninguna^  aunque  admite  el 
perfecto  derecho  tanto  del  gobierno  federal  como  el  de  los 
estados  particulares  de  prohibir  el  que  se  despliegue  una  ban- 
dera extranjera,  y  de  castigar,  de  conformidad  con  la  ley,  á 
la  persona  á  quien  se  antojare  violar  una  orden  legal. 

El  infraescrito  aprovecha  la  oportunidad  de  renovar  á  su 
excelencia  la  expresión  de  su  más  alta  y  distinguida  consi- 
deración.— (Firmado) — Roberto  Bunch. — A  su  excelencia  el  señor 
doctor  Manuel  Ancízar,  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones 
Exteriores. — Es  traducción  fiel — Samuel  Bond. 

Asentimiento  de  la  lexa-  LcgaciÓU    dc    loS   EstadOS    UnidOS. BogOtá  : 

*nortír°*  *  á  20  de  abril  de  1876. — ^Bl  infraescrito  minis- 
tro residente  de  los  Estados  Unidos,  tiene  el  honor  4e  acusar 
recibo  de  la  nota  de  su  excelencia,  fechada  en  17  del  que 
^iursa»*  que  llegó  á  sus  manos  ayer. 

Parecen  justas  y  razonables  las  medidas'  que  anuncia  su 
referida  nota  como  adoptadas  por  el  gobierno  colombiano,  con 
el  fin  de  cortar  las  complicaciones  á  que  dé  lugar  el  desplegar 
baiideras  extranjeras  sin  autorización;  y  por  el  correo  del  27, 
el  infraescrito  llamará  á  ella  la  atención  de  los  oficiales  con- 
sulares de  los  Estados  Unidos  en  Colombia  y  les  encargará 
hacer  valer  su  influencia  para  que  las  disposiciones  dadas  sean 
cumplidas. 

Si  por  desgracia  una  persona  desplegare,  sin  tener  auto- 
rización para  ello,  la  bandera  americana,  «n  violación  de  las 
disposiciones  referidas,  se  presume  que,  no  se  tratará  á  la  ban- 
dera misma  con  desacato  ó  violencia.  Se  le  seguirá  la  causa 
al  delincuente ;  pero  la  enseña  de  una  potencia  amiga  debe  ser 
siempre  tratada  con  respeto,  por  desatinado  y  desautorizado 
i\\xe    sea  el  modo  de  desplegarla. 

Reitera  el  que  suscribe  la  expresión  de  su  más  alta  con- 
sideración.— (Firmado) — WiUiam  L.  ticnujgH. — A  su  excelencia 
el  señor  doctor  don  Manuel  Ancízar,  secretario  de  ^o  Interior* 
y  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia;, 
etc,    etc,  etc. — Es.  traducción  fiel — Samuel  Bomh 
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'^^^^únücmla^.  '"        Bogotá:   20  de   abril    de 

recibido  la  atenta  uota  de  fecha  17  del  mes 

al  UBO  de  las  banderas  extranjeras,  el  infraescrito  tiene  la  honra       I 

de  dar  «  su  excelencia  la  seguridad  de  que,  como  ; ' 

cooperado    en    cuanto  los   límites     de   su  poder     li 

&  que  las  leyes  y  las  disposiciones  de  la    repóbUca 

petadas  y  obedecidas  por    los   extranjeros    residentt 

país,  de  la  misma  manera  como  por  los   ciudadant 

así  también  corresponderé,  al  deseo  indicado   en  la 

su  excelencia  y  que  por  consiguiente  dará   las    órd 

sarias,  informando  á  sus  nacionales. 

El  carácter  amistoso  de  qiie  segiín  la  convicci 
frascrito  fue  inspirada'  aqu,ella  medido,  lo  hace  esp' 
será  la  intención  del  gobierno  del  excelentísimo  s 
dente  de-la  república  el  quitar  á  los  ciudadanos  de 
mes  amigas  la  pi-otección  natural  de  sus  pabellones 
en  los  ca.-'OM  de  guerra  civil  y  cuando,  por  acciden 
vistos,  las  autoridades  de  la  república  no  se  eneuei 
posibilidad  de  dar  ellas  mismas  la*í  garantías  iiecei 
la  seguridad  de  las  personas  y  de  sus  bienes. 

La  experiencia  adquiíida  por  el  iufraescrito  dm 
tima  revolución,  le  suministra  más  de  un  ejemplo  i 
extranjeros  residentes  en  Colombia,  durante  la  anse 
fuerza  pública  del  gobierno  nacional,  han  debido  la 
de  su  casa  solamente  á  un  resto  de  respeto  que 
los  rebeldes  á  las  banderas  de  otros  pueblos. 

Aún  más:  el  iufraescrito  no  pudo  atestiguar  un 
de  abuso  de  la  bandera  alemana  por  sus  compatriot 
otros  extranjeros.  La  única  vez  (pie  se  ha  hecho  us 
del  pabellón  alemán,  ha  sido  por  las  autoridades  r 
rías  del  estado  de  Bolívar,  las  que  izaron  este  pab« 
el  vapor  Mnrillo,  después  de  haber  arrancado  este 
sus  dueños  legítimos. 

Este  abuso,  allanado  por  las  declaraciones    del 
de  aquel  estado,  ya  no  tiene  signi&cado  práctico  y 
cuando  se  trata  de  limitar  la  facultad  en  el  uso  d€ 
res  alemanes,   será  de  cierto  interés  historie©   el  re< 
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donde  residen,  con  las  obligaciones  que  naturalmente  surgen 
del  carácter  .amistoso  de  las  relaciones  que  median  entre  la 
unión  colombiana  y  la  república  francesa.  Bajo  esta  condición 
solamente  el  paso  dado  por  el  gobierno  federal  surtirá  el  efecto 
de  exonerarlo,  para  con  el  gobierno  francés,  de  toda  respon- 
sabilidad en  lo  tocante  al  modo  de  ejecutar  estas  medidas. 

El  infraescrito  siente  que  sus  dolencias  y  la  enfermedad 
de  su  canciller  le  hayan  privado  del  honor  de  contestar  antes 
á  la  nota  de  su  excelencia,  y  aprovecha  la  oportunidad  para 
renovar  la  seguridad  de  su  alta  consideración.— (Firmado)— C 
Troplomj, — ^A  su  excelencia  el  señor  doctor  don  Manuel  Ancí- 
sar,  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  etc., 
etc.,  etc.— Bogotá.— Es  traducción  ñéi.— Samuel  JBom^.— (Memo- 
ria de  Relacicmes  Exteriores  de   Colombia,   1877). 

Memorándum  sobre  los  t  V*  •    •  •  ^  i  ^      • 

deberes  de  los  capitones        lias    oísposicioncs    vigcntcs    CU  la   matena 

de  los  buques  que  llegan      _^_    i 

á  los  puertos  francos  de      SOU   laS    qUe    SC    CXprCSaU  : 

^°^°°ÍÍÍ;gS6n"'''  ^*  El  artículo  3«  de  la  ley  60,  de  3  de  junio 
de  1875,  reformatoria  de  algunas  disposiciones  sobre  aduanas^ 
dice:  "Los  capitanes  de  los  buques  que  lleguen  á  los  puertos 
francos,  deberán  entregar  en  el  acto  de  la  visita  de  entrada 
sus  respectivas  patentes  de  navegación,  las  cuales  les  serán  de- 
vueltas á  bordo  luego  que  hayan  obtenido  la  licencia  para 
levar  anclas,  de  acuerdo  con  el  artículo  422  del  código  fiscaL" 
Este  artículo  se  refiere  al  que  le  precede,  por  lo  cual, 
para  mayor  inteligencia,   se  copian  ambos. 

Art.  421.  El  capitán  ó  consignatario  de  un  buque  que 
esté  listo  para  salir  del  puerto,  pedirá  permiso  á  la  primera 
autoridad  ejecutiva,  acompañando  un  certificado  del  adminis- 
trador de  la  aduana,  y  en  su  defecto  del  administrador  prin- 
cipal de  hacienda  nacional  (en  lo»  puertos  francos),  por  el  que 
conste  que  el  buque  puede  zarpar  por  estar  á  paz  y  salvo 
con  las  rentas  nacionales  y  no  haber  quebrantado  ley  ó  re- 
glamento alguno. 

También  deberán  preceder  certificaciones  de  las  autorida- 
des judiciales  y  de  la  política  superior  del  puerto,  de  que  el 
buque,  su  capitán  y  marineros  no  tienen  juicio  (dvil  ó  crimi- 
nal pendiente,  ó  que  han  prestado  la  correspondiente  fianza, 
en  caso  de  ser  admisible  según  las  leyes.    Sin  los  documentos 
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do  buque  que  desobedeciese  este  decreto.  El  basó  la  proposición 
en  el  hecho  de  que  el  bloqueo  colocaba  á  los  Estados  Unidos  en 
una  falsa  posición.  Rigorosamente  hablando,  una  nación  no  pue- 
de bloquear  sus  propios  puertos.  El  término  bloqueo  no  se 
aplica  sino  alas  operaciones  contra  naciones  extranjeras.  Decla- 
rar un  bloqueo  es  casi  admitir  la  existencia  independiente  de 
la  nación  bloqueada;  las  potencias  extranjeras  tienen  entonces 
derecho  de  suscitar  la  cuestión  de  la  eficacia  del  bloqueo.  Las 
naciones  pueden  por  el  contrario,  segiin  su  beneplácito,  poner' 
embargo  en  sus  propios  puertos,  y  ñjar  los  que  son  de  entrada 
y  los  que  no  lo  son,  sin  que  nada  tengan  que  ver  en  eso  las-- 
naciones  extranjeras. 

El  derecho  de  crear  é  iniciar  los  puertos  de  entrada  y  de^ 
salida  es  una  de  las  preiTogativas  de  la  soberanía,  y  las  leyes - 
que  han  creado  puertos  de  entrada,  pueden  ser  abrogadas. 

Sin  duda  las  naciones  comerciantes  pueden  reconocer  los 
puertos  de  entrada  creados  por  los  estados  rebeldes;  pero  esa 
sería  una  violación  de  la  ley  internacional,  á  iñenos  que  ellas- 
empiecen  por  reconocer  la  independencia  de  los  estados  rebeldes 
y  ponerlos  a  nivel  con  las  otras  naciones;  eso  constituiría  un 
jasto  caso  de  guerra.  En  China  hace  años  que  existe  una  rebe- 
lión extensa.  Los  rebeldes  han  establecido  muchos  puertos  de 
mar  importantes ;  por  último,  han  ocupado  la  ciudad  de  Chang— 
Hay.  Sin  embargo  Europa  ignora  la  existencia  de  la  rebelióny 
y,  por  lo  que  mira  á  todos  esos  puertos,  no  tiene  relaciones  siiiO' 
con  el  gobierno  legítimo. 

La  ley  que  con  esta  argumentación  se  presentó,  fue  efecti- 
vamente acordada  en  13  de  julio  de  1861,  y  la  parte  relati- 
va dice  : 

*'Y  se  decreta  además  que,  si  á  juicio  del  presidente,  por* 
la  causa  mencionada  en  la  primera  sección  de  esta  ley,  los  de-- 
rechos  de  importación  no  pueden  cobrarse  eficazmente  en  algún 
distrito  de  recaudaeión  por  los  medios  ordinarios,  ó  del  modo 
dispuesto  en  las  secciones  anteriores  de  esta  ley,  entonces  y  en 
tal  caso  el  presidente  queda  autorizado  para  cerrar  el  puerto  ó- 
puertos  de  entrada  de  dicho  distrito,  avisándolo  con  una  pro- 
clama; y  en  su\drtud  cesarán  y  se  descontinuarán  en  tal  puer- 
to así  ceiTado  todo  derecho  de  importación,  almacenaje  y  otros 
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privilegios  accesorios  á  los  puertos  de  entrada,  hasta  que  se 
.abrau  por  orden  del  presidente  al  cesar  tales  obstáculos  j  y  si, 
mientras  dichos  puertos  estuvieren  cerrados,  algún  navio  ó  bu- 
que procedente  de  ultramar,  ó  que  tenga  á  bordo  artículos  su- 
jetos á  derechos,  entrare  ó  intentare  entrar  en  tal  puerto,  tanto 
él  éomo  sus  jarcias,  velamen,  aparejo  y  cargamento,  serán  con- 
fiscados en  beneficio  de  los  Estados  Unidos.^' 

« 

Hablando  de  esa  ley  el  señor  8eward,  secíetaiio  de  Estado, 
'decía  al  representante  anglo-americano  en  Londres. 

"Después    de    habei*    ocurrido    la   conversación    de   usted 
-oon  lord  John  Russell,  y  también  el  debate  que  he    extracta- 
do,   el  congreso  de  los    Estados    Unidos  ha   reivindicado   por 
ley,  el  derecho  de  este  gobierno  para  cerrar  los  puertos  del  país 
de  los  cuales  se  han  apoderado  los  insurgentes.'' 

"Envío  á  usted  copia  del  decreto.  La  circunstancia  de 
haber  unido  lord  John  Russell  aquella  disposición,  cuando  se 
proyectaba,  con  lo  que  sucedió  respecto  á  una  ley  de  Nueva 
Granada,  da  á  las  observaciones  que  él  hizo  á  usted  una  sig- 
nificación que  no  ha  menester  especial  ilustración.  Si  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  cerrare  sus  puertos  insurrectos 
en  \drtud  de  la  nueva  ley,  y  la  Gran  Bretaña,  pasando  ade- 
lante con  la  notificación  que  ha  hecho,  desatendiere  el  acto, 
nadie  puede  suponer  ni  por  un  momento  que  los  Estados  Uni- 
dos prestarían  su  aquiescencia." 

*'  En  segundo  lugar.  La  expedición  de  la  ley,  tomada  en 
conjunto  con  las  circunstancias  concomitantes,  no  indica  nece- 
sariamente que  los  legisladores  estuviesen  convencidos  de  que 
•convenía  cerrar  los  puertos,  sino  sólo  muestra  que  el  congre- 
.so  se  propuso  que  no  dejase  de  llevarse  á  efecto  la  clausura,  si 
es  ahora,  ó  en  adelante  fuere  necesaria,  por  falta  de  poder  ex- 
plícitamente conferido  por  la  ley.  Cuando,  en  13  de  abril  iilti- 
mo,  ciudadanos  desleales  inauguraron  provo(*ativamente  una  in- 
surrección armada  con  el  bombardeo  del  fuerte  Siunter,  la  obli- 
gación constitucional  que  tiene  el  presidente  de  sufocaí*  la  insu- 
rrección, tomó  un  carácter  imperativo.'' 

"  La  ley  de  que  se  trata,  fue  dada  con  este  espíritu  ge- 
neroso y  patriótico.     Será  puesta  en    ejecución  hoy  ó  mañana, 
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-que  el  registro  (patente)  de  un  buque  británico  se  trasflera 
á  las  manos  de  una  autx)ridad  extranjera.  El  infrascrito  du- 
rante una  larga  carrera  de  servicio  consular,  bien  sea  como 
jefe  ó  como  subordinado,  ha  funcionado  en  alguno  de  los  con- 
sulados más  importantes  de  8.  M.,  y  ha  tenido  también  ocasión 
úe  instruirse  de  la  práctica  de  otros  puestos  constdares,  y  no 
tiene  conocimiento  de  que  se  haya  hecho  semejante  exigencia 
en  ninguna  parte.  El  registro  es  la  prueba  de  la  nacionalidad 
del  buque,  el  cual  tiene  la  misma  relación  que  una  escritura 
pública  tiene  á  la  propiedad  de  una  casa  ó  de  una  hacienda. 
Si  se  encuentra  un  buque  en  alta  mar  sin  registro,  se  expone 
á  ser  tomado  por  pirata,  y  podria  ser  capturado  por  un  buque* 
de  guerra.  Verdad  es  que  algunos  países,  los  Estados  Unidos 
por  ejemplo,  exigen  que  el  registro  de  un  buque  extranjero  sea 
depositado  en  manos  del  cónsul  de  la  nación  á  que  pertenece, 
hasta  que  esté  pronto  á  salir  del  puerto,  'y  manifieste  la  cer- 
tificación de  la  aduana  de  los  Estados  Unidos,  al  efecto  de 
que  haya  cumplido  con  las  leyes  de  dichos  Estados  Unidos. 
En  esto  no  hay  dificultad,  puesto  que  el  cónsul  es  inmedia- 
tamente responsable  á  su  propio  gobierno,  y  está  sujeta  á 
castigo  en  caso  de  traspapelarse  ó  perderse  el  registro.  Mas  la 
entrega  de  un  documento  tan^  importante  á  una  autoridad 
extranjera,  equivale  á  colocar  al  buque  completamente  á  merced 
de  su  capricho.  Por  cualquiera  info*rmalidad  sospechada  (ó  aun 
verdadera)  podría  detenerse  uji  buque  arbitrariamente,  pues 
ningún  capitán  se  haría  á  la  vela  faltándole  el  registro. 

El  infrascrito  convendrá  gustoso  en  cualesquiera  requisitos 
razonables  que  exija  el  gobierno  colombiano,  que  tengan  por 
efecto  el  que  ningiin  buque  se  haga  á  la  vela  sin  pagar  lo 
que  debe  ó  cosas  tales  j  mas  no  es  posible  que  ordene  á  los 
cónsides  de  S.  M.  para  que  adviertan  al  capitán  de  un  buque 
británico  q«ie  debe  entregar  su  registro  al  capitán  del  puerto. 
Si  Colombia  tiene  á  bien  exigir  semejante  requisito,  lo  hará 
bajo  su  propia  responsabilidad. 

El  infrascrito  tiene  motivos  para  creer  que  sus  opiniones 
respecto  de  este  asunto  están  acf^rdes  con  las  de  sus  colegas 
•de  los  Estados  Unidos,  de  Alemania  y  de  Francia. 

Aprovecha    el  infraescrito   de   la    oportunidad  de  renovar 
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*á  su  excelencia  el  señor  Ancízar,  la  seguridad  de  su  más  alta 
y  distinguida  consideración. — (Firmado). — Roberto  Bunch. — A  su 
excelencia  el  señor  doctor  Manuel  Ancízar,  secretario  de  lo 
Interior  y  Relaciones  Exteriores,  etc. —  Es  traducción  fiel — 
Samuel  Bond. 

J¿i5Sd!^"objéu"tam:        Legación  de  los  Estados  Unidos—Bogotá: 
^dí^iV'plíLtJ'íct^^    24  de  julio  de  1876.— El  infrascrito,  ministro 
ción.  residente  de  los  ^Estados  Unidos  de  América, 

ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  del  honorable  secretario 
de  lo  Interior  v  Relaciones  EAeriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,   fechada  en   17  del  que  cursa. 

Se  refiere  á  los  deberes  de  los  buques  extranjeros  en  los 
puertos  francos  de  Colombia,  prescritos  en  la  ley  60,  de  3  de 
junio  de  18^5,  y  suplica  (jue  se  expidan  las  correspondientes 
instrucciones  á  los  oficiales  consulares  de  los  Estados  Unidos. 

Parece  que  esa  ley  exige  que  los  capitanes  de  todo  buque 
extranjero,  al  entrar  en  los  puertos  francos  de  Colombia,  en- 
treguen la  patente  del  buque  á  un  oficial  colombiano:  y  que 
se  hace  esta  exigencia  como  fianza  de  buen  manejo,  con  re- 
lación al  certificado  de  ¡jermlso  de  salir  y  del  conocimiento  de  la 
.jurisdicción  nacional  en  los  puertos  aludidos;  asegurado  esto, 
los  documentos  han  de  devolvérsele.  Se  admite  el  derecho  de 
Colombia  de  adoj)tar  todas  las  medidas  razonables  á  fin  de 
lograr  dichos  fines ;  y  para  h^erlas  efectivas,  el  infrascrito  con- 
tribuirá gustoso  con  su  coope Ación  en  toda  ocasión  conveniente. 
Mas  siente  estar  en  desacuerdo  con  el  señor  secretario,  res- 
pecto de  la  necesidad  de  la  medida  referida;  y  por  tal  razón 
tendrá  que  eximirse  de  dar  las  instrucciones  del  caso  á  los 
cónsules  norte-americanos. 

No  se  conoce  un  solo  caso  en  que  una  potencia  comercial 
•ó  marítima  de  Europa  haya  hecho  la  entrega  de  la  patente 
de  un  buque,,  condición  previa  para  poder  conseguir  permiso 
certificado  de  salir;  y  si  se  hiciera  tal  exigencia,  probablemente 
no  sería  obedecida.  La  patente  de  un  buque  es  su  título  de 
poder  navegar  en  alta  mar  bajo  su  bandera  nacional.  Si  se 
encuentra  en  alta  mar  sin  esa  patenta,  se  le  podrá  apresar 
como  pirata.  Si  es  detenido  sin  necesidad  6  por  malicia  en  un 
puerto  extranjero,  mientras  se  le  devuelvan  sus  papeles  por  un 
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oficial  extranjero,  sufriráf  ineludiblemente  demor 
dades;  y  el  gobierno  que  así  eoneulcara  una  c( 
tima  e8table<!Ída,  se  haría  responsable  de  loa  in 
pérdidas  que  resultaren. 

En  loM  puertos  de  los  Estados  Unidos,  entrt 
y  los  Estados  Unidos  de  Colombia  existe  un  fr 
de  "  Navegación  y  Comercio, "  se  re<iniere  que 
navios  extranjercis  sea  entregada  tan  solamente 
sulai"  de  su  respectiva  nacionalidad,  quien  eertiJ 
y  nacionalidad  del  buque,  y  so 'constituye  así  n 
con  las  autoridades  locales  de  que  no  saldrá  e 
permiso.  Esta  disposición  es  tan  sencilla  cou- 
cree  que  todas  la«  potencias  marítimas  del  mt 
tisfechas  con   ella. 

Por  tanto,  sin  entrar  en  un  análisis  de  las 
tratado  referido,  el  infrascrito  tiene  la  perauasi 
medidas  extraordinarias  propuestas  por  la  le; 
pugna  con  el  espíritu  general  de  comedimiento 
que  reina  en  dicho  tratado,  y  abriga  la  esperanza 
punto  tendrá  la  concurrencia  del  mismo  hábil 
cretario. 

Si,  pues,  las  consideraciones  antecedentes  s 
los  puertos  colombianos  en  general,  eon  tanta  i 
aplicables  á  los  puertos  francos,  en  donde  por 
turaleza  de  las  cosas,  hay  absoluta  carencia  de  t 
aduanero. 

Mas  prescindiendo  de  toda  discusión  acerté 
de  los  puertos  francos,  la  aplicación  de  la  ley 
á  los  puertos  libres  de  Aspinwall  y  Panamá, 
puesto  que  por  estipulaciones  especiales,  las  re| 
eioues  de  aquellos  puertos  han  sido  prescritas 
una  corporaeión  americana  privativamente. 

Por  tanto,  d  infrascrito,  si  se  le  permitiese  h 
cación  respecto  de  la  ley  -que  se  debate,  opinarí 
que  su  acción  quedara  suspendida  hasta  la  pi 
del  congreso  colombiano.  Entonces  una  ligerf 
sus  términos  la  volverá   completamente  invnlne 

Aprovecha  la  oporhmidad  para  renovar  al  h 
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tario,  señor  Manuel  Ancízar,  las  seguridades  de  su  más  alta  y 
distinguida  consideración. — (Firmado). —  William  L.  Scrnggs. — 
A  su  excelencia  el  señor  doctor  Manuel  Ancízar,  secretario  de  lo 
Interior  y  Relaciones  Exteriores,  ate. — Bogotá. — Es  traducción 
fiel — Samuel  Bond. 

aiemaif 'Sw"ta"TaS-        Lcgacióu    dcl  Impcrio  Alemán.— Bogotá  :  á 

mente  la  referida  ley.         26     dc    julio    dc    187B.— El  ill&aSCrilo   milÜStrO 

residente  de  Í3.   M.  el  emperador  alemán,  tiene  el  honor  de  acu- 

,8ar  á  su  excelencia  recibo  de  la  nota  de  19  de  julio,  relativa 
al  despacho  de  los  buques  en  los  puertos  francog  de  Colombia. 
Por  lejos  que  esté  de  impugnar  la  libertad  de  la  legislación 
<5olombiana  para   todos    los  asuntos  interioíes,  ni  siquiera    de 

.  someter  á  un  examen  detenido  las  experiencias  y  fundamentos 
científicos  eu  que  se  base  la  ley   de   3  de  junio    de   1875,    sin 

.embargo,  considera  indispensable  en  su  calidad  de  represen- 
tante de  un  gobierno  extranjero,  lo  mismo  que  bajo   el  punto 

-  de  vista  de  los  intereses  comerciales  comunes  á  todas  las  naciones 
extranjeras,  permitirse  hacer  á  su  excelencia  las  siguientes 
observaciones. 

Según  el  uso  de  todos  los  pueblos  que  tienen  navegación, 
la  patente  de  un  buque  se  expide  por  la  autoridad  nacional 
para  el  efecto  de  dar  constancia  oficial  de  la  nacionalidad, 
propiedad,  construcción,  dimensiones  y  tonelaje  de  él,  y  en 
general  de  todas  las  relaciones  de  hecho  y  de  derecho  cuyo 
conocimiento  es  indispensable  á  todos  los  que  tengan  contratos 
con  el  capitán,  lo  mismo  que  á  todas  las  autoridades  en  cuyo 
territorio  el  buque  haga  escala.  Como  regularmente  es  el  único 
documento  que  da  la  completa  calificación  del  "buque,  se  deduce 
de  aquí  que  aun  cuando  esté  destinado  para  las  autoridades 
extranjeras,  ciertamente  no  lo  está  para  ser  entregado  á  ellas, 
éomo  tampoco  los  documentos  de  legitimación  de  un  extranjero 
no  sospechoso  pudieran  ser  embargados  por  el  gobierno  de  lui 
estado  cuyo  territorio  toque  accidentalmente.  Por  la  entrega 
de  los  papelets  más  importantes  y  necesarios,  el  capitán  no  sólo 
quedaría  expuesto  á  las  más  serias  dificultades  en  caso  de  acon- 
tecimientos extraordinarios,  sean  naturales  ó  políticos,  como  en 
el  caso  de  naufragio  ó  de  la  captura  del  buque,  y  otros  seme- 
jantes,   sino  en  general  quedaría  también    imposibilitado   j^ara 
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cumplir  sus  obligaeioiies  de  capitán  en  sus  relaciones  con  i 
público. 

Finalmente,  según  el  modo  como  lo  comprenden  tañí 
los  gobiernos  como  el  público  de  todos  los  puses  que  tiene 
un  comercio  avanzado,  la  declaración  de  nn  puerto  framiu  lli 
va  consigo  no  sólo  la  exoneración  de  derechos  de  entrad; 
síqo  en  general  la  supresión  de  toda  intervención  y  de  todí 
las  remoras  de  las  autoridadcí;  administrativas.  «Por  lo  tant 
de  nada  serviría  quitar  la  patente  para  ninguna  averíguació; 
aduanera ;  an^s  bien  seria  nn  agravio  directo  inferido  á  1 
libertad  de  comercio  y  una  contradicción  de  términos  respeí 
to  de  un  puerto  libre. 

S.  E.  comprenderá  por  lo  dicho  que  en  caso  de  que  el  gobiem 
eoloBibiano  insista  en  llevar  á  cabo  la  disposición  mencionadi 
yo  no  podría  cooperar  á  ella  de  ninguna  manera,  y  sólo  p» 
dría  suplicar  k  mi  gobierno  que  explicara  al  público  comercii 
el  signiñcado  completamente  cambiado  de  puertas  libres  colon 
bianos,  y  que  protegiera  á  los  capitanes  de  cualquier  abuso,  res 
pecto  de  su  patentes  certificadas,  cometido  por  las  autoridadt 
de    este  país. 

Acepte  su  excelencia  en  esta  oportunidad  la  expresión  de  n: 
estimación. — (Firmado) — Yon  Gmmatzki. — Seüor  secretario  del  Ii 
terior  y  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colorabii 
etc.,  etc. 

la  ^«ciftD  fmicKo.  Legación  y  consulado  general  de  Franci. 
en  los  Estados  Unidos  de  Colombia. — El  encargado  de  negocio 
y  cónsul  general  de  la  república  francesa,  tiene  el  honor  de  dirigí 
á  su  excelencia  el  señor  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exb 
riores,  en  contestación  á  su  memoránditm  de  19  de  julio  en  curso,  s( 
bro  los  deberes  de  los  capitanes  que  llegan  á  los  puertos  frar 
eos  de  la  unión,  las  observaciones  que  la  lectura  de  dicho  d( 
cumento  le  ha  sugerido.  Mandará  una  copia  del  nifinorávihii 
y  de  las  observaciones  aludidas  al  cónsul  de  la  república  en  Pt 
uamá,  á  fin  de  que  este  agente,  el  linico  que  está  en  capí 
cida^l  de  juzgar  de  lo  que  convenga  hacer  en  los  puertí 
francos  de  Panamá  y  Colón,  le  haga  conocer  su  opinión  sobr 
la  materia,  con  la  mira  de  conciliar  las    exigencias   de  los    ri 
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glamentos  marítimos  franceses,  con  las  disposiciones  de  la  ley 
colombiana  de  3  de  julio  de  1875. 

Aprovecha  la  ocasión  para  renovará  su  excelencia  las  segu- 
ridades de  su  más  alta  consideración. 

Bogotá  :  á  28  de  julio  de  1876.— Es  traducción  fiel.— aS^- 
muel  Batid. 

Observaciones  en  con-        Segúu  los  refflamcntos  marítimos  franceses^ 

testación  al    metHardM-       .,./,,  „  ,  ,,  , 

dum  de  19  de:  julio  de    todo  capitáu  dc   Duciue  franccs    que    lleffa  al 

1876,  sobre  loa  deberes  de  J"  i       -•  w  t        \  •  .• 

loacaoitanes  de  buques    lugar  dc  SU  dcstmacion  CU  cl  extrauiero,  tie- 

oue  Uegan  á  los  puertos  "  ,.  -^         j  '       j       i.    x.  '\       r 

francos  de  Colombia.  uc  la  oDugacion  dc^ucs  dc  haber  provisto  a 
la  seguridad  de  su  bajel,  de  presentarse  á  la  cancillería  del 
consulado,  ó  al  despacho  de  la  agencia  consular  de  su  nación,, 
para  conseguir  el  visto  bu^tw  de  su  patente,  ó  de  los  papeles 
del  buque,  y  depositar  su  diario  de  navegación. 

Al  efecto,  el  capitán  debe  depositar^  entre  otros  docu-^ 
mentos : 

1?  El  documento  de  la  propiedad  de  su  buque  ; 

2?  Su  registro  como  buque  francés ; 

3?  El  despacho; 

4^  El  rol  de  la  tripulación ; 

5?  El  diario   de  navegación. 

Si  la  patente  de  navegación,  de  que  se  hace  mención  en  el 
nunwrg^ndum  que  acompaña  la  nota  verbal  de  su  excelencia 
el  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  de  19  de 
julio  que  cursa,  es  imo  de  estos  documentos,  será  difícü  para 
los  capitanes  de  buques  franceses,  al  llegar  á  los  puertos  fran- 
cos de  la  unión  colombiana,  deshacerse  de  él,  poniéndola  en 
manos  del  oficial  que  haga  la  visita    de  entrada    á   su  buque. 

La  obligación  impuesta  á  los  capitanes  en  los  puertos  fran- 
ceses, de  cumplir  las  numerosas  formalidades  que  exigen  los 
artículos  421  y  422  del  código  fiscal,  tendrá  por  efecto  emba- 
razar sin  utilidad  apreciable,  la  libertad  de  sus  movimientos,  y  de 
anidar  hasta  cierto  pimto  las  ventajas  que  resultan  para  la  na- 
vegación   de  la  franquicia  de  los   puertos. 

Bogotá:  á  28  de  julio  de  1876. — Es  traducción  fiel. — SaniueT 
Botid. 
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wri^™dificiiiiX*  Estados  Unidos  de  Colombia, — i; 
iá'^'Mifd^  mí^irin'!  ■  lo  ÍJiterior  y  Relaciones  ExWrioreí 
27  de  julio  de  1876. — El  infraescrito  secretario  de  1 
Relaciones  Exteriores,  se  ha  impuesto  deteuidamente 
del  honorable  señor  raiuistro  reeidente  de  su  majesta 
fecha  24  de  este  mes,  en  la  que  su  señoría  espone 
vaciones  que  le  ha  sugerido  el  texto  de  la  lej'  coló 
del  3  de  junio  de  1875,  "  reformatoria  de  algunaa  <3 
sobre  aduanas,"  inserta  eu  el  meinorántluní  que  el 
tuvo  el  honor  de  enviar  á  au  señoría  el   18  del  mis 

La  ley  citada  previene  que  los  capitaues  de 
que  lleguen  á  los  puertos  francos  deberán  entregai 
que  al  udminietrodor  de  la  adtiana  donde  la  hay 
ministrador  principal  de  hacienda  nacional  en  los  p 
tíos)  eu  el  acto  de  su  visita  de  entrada,  sus  rewpec 
Uís  de  navegación,  las  cuales  les  serán  devueltas  á 
el  jefe  del  resguardo,  se^n  el  artículo  422  del  i-¿ 
luego    (|ue  hayan  obtenido  licencia  para   levar    ano 

Su  señoría  como  era  de  esperarse,  no  halla  in 
para  ordenar  á  los  cónsules  de  su  nación  que  coop 
autoridades  encargadas  de  la  policía  de  los  puertoi 
nos,  á  (jue  ningún  buque  britániwt  leve  anclas  sin 
y  salvo  con  el  fisco  y  la  justicia  local ;  pero  no  j 
narles  que  hagan  efectiva  la  obligación  de  entreg 
autoridades  la  patente  de  navegación,  por  los  grav 
nientes  que  de  ello  podrían  resultar,  y  porque  ese 
la  ley  es  «na  novedad  contraria  á  los  reglamsntoa 
rítimos  de  las  otras  naciones. 

En  esto  se  halla  el  infrascrito  de  acuerdo  eon 
y  además  sabe  que  la  fuerza  de  los  hechos  ha  dejí 
cución,  en  cuanto  á  la  entrega  de  las  patentes,  la 
ley ;  situación  anómala  para  el  poder  ejecutivo 
que  tiene  el  deber  eonstitueional  de  cumplir  y  ht 
cumplan  todas  las  leyes. 

Xo  tiene  embarazo    el  infrascrito  en  decir  que, 
señor  ministro  residente  el   ineiHoráiulum    del    18, 
jiuu  deseaba,  ana    respuesta  en  el   sentido  de  la  < 


%c. 


^ 
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^bido,  porque  ella  le  servirá  de  base  para  pedir  al  próximo 
^congreso  la  derogatoria  de  la  inconveniente  ley  de  3  de  junio 
de  1875.  Mientras  esto  vse  obtiene,  juzga  el  infrascrito  que 
puede  allaníurse  la  dificultad  del  no  cumplimiento  de  la  ley, 
-«consultando  al  mismo  tiempo  la  conveniencia  y  los  intereses 
que  por  el  precepto  legal  se  estiman  perjudicados. 

En  efecto,  ni    los  artículos  3®  y    5?  de  la    ley   citada,   ni 
los  del  código  fiscal  conexionados  con  ella>    determinan  clara- 
mente á  qué  funcionario  han  de  ,  entregar  los  capitanes  de  bu- 
ques sus  patentes  de  navegación ;  por  manera  que  bien  pudiera 
adoptarse  lo  usual  y  reglamentario  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, previniendo  que  la  patente  sea  entregada  al  cónsul  de  la 
nación  á  que  pertenezca  el  buque,  ó  en  su  ausencia  al  cónsul 
de  una  nación  amiga.    Este  empleado  devolverá  la  patente  lue- 
go que  se  le  avise  que  el  buque  está  á  paz  y    salvo  con    las 
rentas  nacionales,  que    no  ha.  quebrantado  ley   ó    reglamento 
algimo,  y  que  ^  capitán  ó  marineros  no  tienen  juicio  civil  ó 
-criminal  pendiente,  pudiendo  en  consecuencia  salir  del  puerto. 
A  los  administradores  de  aduana,  de  hacienda  nacional  en    los 
puertos  francos  y  á  los  comandantes  de  resguardo  en    cuanto 
por  el  artículo  404  del  código  fiscal  están  encargados  de  hacer 
cumplir  las  disposiciones  de  policía  marítima,  se  les  ordenará 
que  den  el  antedicho  aviso   al  cónsul  para  que  éste  proceda  á 
la  devolución  de  la  patente. 

Si  este  sesgo  conciliador  de  las  dificultades  creadas  por  la 
ley  en  cuestión,  fuese  aceptado,  el  señor  ministro  residente  po- 
dría ordenar  á  los  cónsules  británicos  su  estricto  cumplimiento, 
con  lo  que  el  despacho  de  los  buques  quedaría  ventajosamente 
simplificado. 

Con  'sentimientos  de  señalada  consideración  tiene '  la  honra 
de  firmarse  de  su  señoría  honorable,  nmv  atento  servidor. — 
M,  Anclzar. — Al  honorable  señor  Roberto  Bunch,  ministro  re- 
sidente de  su  majestad  británica,  etc.,  etc.,  etc. — Una  nota  igual 
se  dirigió  á  las  legaciones  del  imperio  alemán,  Estados  Unidos 
-de  América  y  república  francesa. — (Memoria  de  relaciones  ex- 
iteriores  de  Colombia,  1877.) 

TOMO  V  19 
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pr^i/dad  adquirida  Vr        Legaoióii  británica. — Bogotá :  7  de  setiembre- 
extranjcms^«i^tiempode    ¿^  i876.^Señor  ministro.— Tengo  la  honra  de- 
llamar  la  atención  de  su  exíielencia  hacia  la  copia  de  im    do- 
cumento que  parece  ser  una  orden  expedida   el  21   de   agosto- 
próximo  pasado  por  el  poder  ejecutivo  del  estado    de    Cundi- 
namai'ca,  al  notario  2"  del  circuito  de  Bogotá.    En  este  docu- 
mento se  sienta  que  "el  gobierno  de   Cundinamarca    no  reco- 
nocerá el  título  de  ninguna  propiedad  adquirida    por  extran- 
jeros que  acepten  escrituras,  desde  que  la    nación    fue    de<;la~ 
rada  en  estado  de  guerra." 

Es  de,  presumirse  que  la  misma  orden  se  haya  trasmitido^ 
á  todos  los  otros  notarios  del  estado. 

Con  dificultad  puedo  suponer  que  este  documento  sea  au- 
téntico ;  pero  admitiendo  que  lo  sea  para  los  efectos  de  esta 
nota,  creo  de  mi  deber  preguntar  á  su  excelencia  si  el  gobier- 
no de  la  unión  opma  que  el  poder  ejecutivo  de  Cundinamarca 
tiene  derecho  de  expedir  semejante  resolución.  . 

Simplemente  viene  á  ser  esto  :  que  mientras  diu-e  el  estado  de 
sitio  en  esta  república,  ningún  extranjero  residente  en  Cundina- 
marca puede  comprar  nada  que  requiera  escritura.  Un  carnicero 
extranjero  no  puede  comprar  ganado  para  abastecer  á  sus  clientes, 
sino  por  dinero  contante.  Si  á  algún  extranjero  se  ofreciese  una 
casa  á  bajo  precio,  con  motivo  de  la  inseguridad  general,  ó  una 
hacienda^  ó  lui  potrero,  no  podría  adquirir  un  título  legal  á 
ninguna  de  estas  fincas,  por  honradas  que  fueran  tanto  la  venta 
como  la  compra,  sino  con  el  riesgo  de  que  algún  gobierno  fu- 
turo de  Cundinamarca  tratara    de    desvanecer  la    validez    del 


negocio. 


No  hay  duda  que  el  gobierno  puede  hacer  cuanto  se  halle 
á  su  alcance  para  impedir  ventas  simuladas  ó  ficticias  de  pro-- 
piedades  a  extranjeros.  Es  claro  igualmente  que  jjuede  pro- 
hibir tanto  á  los  naturales  como  á  los  extranjeros  el  tráfico 
de  artículos  especiales.  Pero  decir  que  por  una  simple  orden 
del  gobernador  de  Cundinamarca  dada  á  algún  ^  notaiio  haya 
de  ser  privado  un  extranjero  de  sus  derechos  adquiridos  por 
tratados,  de  alquilar  ó  poseer  casas,  fábricas,  almacenes,  tien- 
das y  demás  accesorios  que  le  sean  necesarios,  no  estando  su- 
jeto en  lo  que  hace  á  su  comercio  ó  industria    á  ningún    pe- 
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cho  general  6  local,  ni  á  impuestos  ú  obligaciones  de  ninguna 
clase  distintos  ó  mayores  de  los  que  se  imponen  ó  puedan 
imponerse  á  los  naturales  ó  ciudadanos  del  paísj  esto  sí  me 
parece  una  usurpación  de  autoridad  que  no  puedo  admitir  en 
cuanto  á  los  subditos  de  S.  M.  Británica,  á  lo  menos  sin  el 
consentimiento  de  mi  gobierno. 

Verdad  es  (jue  el  documento  referido  dimana  solamente 
de  uno  de  los  estados  y  no  del  gobierno  de  la  Unión,  al  cual 
toca  la  solución  de  las  cuestiones  internacionales.  Por  esta 
razón  es  que  pido  la  opinión  de  su  excelencia  con  respecto  a 
esto.  • 

Me  veo  además  precisado  á  decir  que,  admitiendo  siempre 
la  autenticidad  de  la  orden,  me  sorprende  que  ella  no  haya  si- 
do comunicada  á  las  legaciones  extranjeras  por  el  conducto 
del  departamento  de  su  excelencia.  Tengo  el  convencimiento, 
sin  embargo,  de  que  el  despacho  de  su  excelencia  no  es  respon- 
sable de  esta  omisión. 

Con  sentimiento  de  la  más  alta  consideración  tengo  el  ho- 
nor de  ser,  señor  ministro,  de  su  excelencia,  muy  obediente  y 
humilde  servidor. — (Firmado) — Roherto  Bunch, 

'"bS'i^brt'eírc^cl^"  Estados  Unidos  de  Colombia.— Secretaría  de 
lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores. — Bogotá :  19  de  setiembre  de 
1976. — ^El  infrascrito,  secretario  de  lo  Interior  y  Relacione^  Ex- 
teriores de  la  Unión,  tiene  el  honor  de  contestar  el  despacho 
que  el  honorable  señor  ministro  residente  de  S.  M.  Británi- 
ca se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  7  de  los  corrientes,  rela- 
tivo á  la  orden  que  el  poder  ejecutivo  del  estado  de  Cundina- 
inarca  pasó  el  21  de  agosto  ultimo,  al  notario  2?  del  circuito 
de  Bogotá,  en  la  cual  se  establece  que  "el  gobierno  de  Cun- 
dinamarca  no  reconoce  la  propiedad  que  adquieran  los  extran- 
jeros desde  que  la  nación  fue  declarada  en  estado  de  guerra." 

Su  señoría  desea  saber  la  opinión  del  gobierno  general,  á 
quien  toca  la  solución  de  las  cuestiones  internacionales,  acei-ca 
de  aquel  documento,  expone  las  razones  en  que  se  funda  para 
(íonsiderarlo  como  una  usurpación  de  autoridad  que  no  pue- 
de admitir  en  cuanto  á  los  subditos  de  S.  M.  Británica,  y  final- 
mente  se  manifiesta  sorprendido  de  que  él  no   hubiese  sido  co- 
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mullicado  á  las  legaciones  extranjeras,  por  el  eoadiieto  usu 
la  secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

La  resolución  de  que  se  trata  no  fue  en  efecto,  eousu 
previamente  con  este  despacho,  y  careciéndoKe  así  de  eo 
miento  oñcial  de  ella,  no  pudo  traamitirse  á  la»  legac 
extranjeras.  Ahora  ha  sido  modiñcada  en  el  sentido  en  qi 
comunica  el  secretario  general  del  estado  de  Cuudinamarc 
la  nota  que  en  copia  remite  el  infrascrito  para  conocim: 
de  su  señoría. 

En  tales  términos  la  encuentra  aceptable  el  poder  eji 
vo  nacional,  y  cree  que  llenará  su  ojjjeto,  que  es  el  de  e 
las  ventas  simuladas  que  se  hacen  á  extranjeros,  por  los  i 
des,  cou  el  fin  de  eludir  el  pag:o  de  las  contribuciones  i 
guerra;  y  llegar  á  tal  resultado  sin  herir  intereses  legítimt 
violar  los  derechos  adquiridos  legalmente  y  de  buena  fe. 

Parece  que  su  señoria  también  opinará  de  esta  ma 
puesta  que  en  su  despacho  de  7  del  presente,  á  que  el  infn 
to  se  refiere,  reconoce  el  indudable  derecho  que  tiene  el  ge 
no  á  impedir  que  se  hagan  á  extranjeros  ventas  simidadas  > 
tieias  dfl  propiedades    nacionales  del  país. 

Este  asunto  ya  esttvba  llamando  seriamente  la  atenció 
gobierno  y  la  del  público,  y  neciesitaba  una  solución  en 
actuales  circunstancias.  Su  señoría  sabrá  que  ea  el  estad< 
Tolima  ha  llegado  á  tal  extremo  el  abuso  de  las  ventas  f 
ladas,  especialmente  de  ganados,  que  al  <'onsiderar  como 
timo  semejante  sistema  de  traspasos,  se  haría  imposible  lí 
uutención  del  ejército,  porque  casi  todas  las  reses  que  1 
ayer  no  más  pertenecían  á  colombianos  hostiles  al  gobierno 
aparecido  de  un  momento  á  otro  mareadas  con  los  hiern 
casas  ó  negociantes  extranjeros. 

El  gobierno  desconoce  la  legitúnidad  de  estos  contratos  y 
las  expropiaciones  que  las  circunstancias  impongan  como  ue 
rias,  sin  respetar  los  falsos  títulos  que  ahora  se  aleguen,  ni  las 
eos  con  que,  ya  por  benevolencia  ó  por  otros  motivo^  se  han 
tado  algunos  extranjeros  á  cubrirlas  propietlades  dfflosrebí 
íí  partir  de  la  declaratoria  del  estado  de  guerra   para  acá. 

Como  su  señoría  lo  sabe  perfectamente,  mientras  que  e 
principales  potencias  de  Europa  y  de  América  la  legislación 
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pone  á  los  revolucionarios  severísiinos  castigos,  cuya  gravedad 
muy  poco  ha  sido  modificada  en  los  tiempos  modernos,  en 
Colombia  no  tienen  pena  alguna  positiva,  desde  el  momento 
en  quo,  se  ha  reconocido  el  principio  de  que  "  no  hay  delitos 
sino  errores  políticos."  Si  esto  es  así,  si  los  rebeldes  quedan 
impunes  en  este  país,  que  sufran  á  lo  menos  en  sus  propie- 
dades y  en  sus  intereses,  el  castigo  de  sus  exti:avíos.  Pre- 
tender eludir  esta  sanción,  que  es  la  única  que  ha  quedado 
en  pie  para  con  ellos,  sería  falsear  el  orden  social  y  echar 
por  tierra  la  base  de  los  gobiernos  constituidos. 

Queda  entendido  que  los  extranjeros  que  hayan  procedido 
de  buena  fe  en  estos  contratos  v  en  la  celebración  de  los 
instrumentos,  con  ellos  relacionados,  conservan  su  derecho  á 
salvo  para  la  defensa  de  sus  intereses  ante  las  autoridades 
competentes,  y  que  se  les  hará  justicia  devolviéndoles  las  pro- 
piedades que  se  les  hayan  tomado,  ó  indemnizándoles  su  valor, 
si  ya  se  hubiere  dispuesto  de  dichas  propiedades. 

En  resumen,  el  procedimiento  del  gobierno  en  el  asunto 
de  que  se  trata,   se  reducirá: 

1?  A  desconocer  las  ventas  simuladas  'hechas  á  extranje- 
ros con  motivo  de  la  guerra,  por  rebeldes  ó  enemigos  del  go- 
bierno, con  el  fin  de  sustraerse  así  al  pago  de  los  empréstitos 
y  exacciones  consiguientes  5 

2?  A  expropiar  los  ganados,  caballerías,  etc,  qué  se  nece- 
sitan para  la  subsistencia  y  movilización  del  ejército  y  que 
notoriamente  se  hayan  conocido  en  los  días  anteriores  á  la 
declaratoria  de  la  guen-a,  como  pertenecientes  á  colombianos 
que  hoy  se  hallan  en  armas,  atínque  estos  semovientes  hayan 
sido    marcados   con  hierros  de  casas  ó  individuos  extranjeros ; 

3?  A  no  hacer  tal  desconocimiento  ni  tales  expropiaciones, 
sino  en  el  caso  de  necesidad ;  y 

4?  A  tener  expedita  la  acción  de  la  justicia  y  hacer  efec- 
tivos sus  fallos  en  favor  de  los  extranjeros  que  de  buena  fe 
hayan  tenido  parte  en  estas  transacciones. 

Eeitera  el  infrascrito  al  honorable  señor  ministro  residente 
de  S.  M.  Británica,  las  seguridades  de  su  distinguida  conside- 
ración.— Carlos  Mcolds  RodrUjuez. — Al  honorable  señor  Roberto 
Bunch,  ministro  residente  de   S.  M.  Británica,  etc,  etc,  etc. 
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marcrcomunfcak^re^  Estados  Uiiidos  de  Colombia. — ^Estado  so- 
tirioldciu'jur^i^ón^  berano  de  Cundinamarca. — Poder  ejecutivo. — 
Secretaría  general.  —  Sección  1"  de  gobierno.  —  Número  357. — 
Bogotá:  39  de  setiembre  de  1876. — Señor  secretario  de  lo  In- 
terior y  Relaciones  Exteriores. — En  vista  de  la  nota  de  ese 
despacho  de  fecha  13  del  mes  en  curso,  sección  1*,  número 
119,  el  señor  gobernador  del  estado  ha  dispuesto  que  se  co- 
munique hoy  á  todos  los  notarios  del  estado,  la  siguiente  re- 
solución : 

'*  Para  evitar  las  ventas  simuladas  que  hacen  á  extranje- 
ros los  enemigos  del  gobierno  ó  los  desafectos,  con  el  objeto 
de  eludir  el  pago  de  los  empréstitos  ó  exacciones  de  guerra,  y 
de  evitar  así,  que  se  haga  efectiva  en  sus  bienes  la  respon- 
-habilidad  en  que  incurran  ó  hayan  incurrido,  después  de  la 
declaratoria  del  estado  de  guerra,  dispone  el  señor  goberna- 
dor que  no  se  otorguen  á  favor  de  extranjeros  escrituras  de 
enagenaciones  de  bienes  raíces,  ó  de  las  demás  que  según  la 
legislación  vigente  hayan  de  hacerse  constar  por  instrumento 
público,  sin  que  previamente  se  dé  cuenta  á  este  despacho, 
en  nota  especial,  de  la  clase  de  contratos  hechos  con  extran- 
jeros, para  dar  ó  negar  el  permiso  correspondiente,  después 
de  que  SQ  hayan  obtenido  los  informes  necesarios. 

^*  Queda  reformada  en  estos  términos  la  resolución  que  se 
comunicó  á  usted  por  nota  circular  de  esta  secretaría,  de  21 
de  agosto  último,  número  305." 

La  mira  del  gobierno  del  estado  al  dictar  tal  providencia 
es  la  de  reservarse  la  autorización  y  amplitud  estrictamente 
necesarias  para  que  la  prohibición  de  otorgar  escrituras  á  fa- 
vor de  extranjeros  sólo  cobije  á  los  rebeldes  y  á  sus  coopar- 
tidarios,  que  pretenden  burlarse  por  medios  ficticios  de  la& 
contribuciones  extraordinarias  á  que  están  obligados. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor. — Dámaso  Zapata. 

i^^^cJ';^^^.  Legación  de  S.  M.  Británica.-Bogotá :  21 
tivas  taies^rc^^as  de  con-    ¿^  setiembre  dc  1876.^Señor  ministro.— Tuve 

el  honor  de  recibir  ayer  la  nota  de  su  excelencia  de  19  del 
mes  en  curso,  en  contestación  á  la  mía  del  7  de  los  corrientes, 
con   relación  á    ima    orden  que    se    había   comunicado  en  21 
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-de  agosto  próximo  pasado,  al  notario  2?  del  circuito  de  Bo- 
gotá,  respecto  á  los  contratos  hechos  por  extranjeros  residen- 
tes en  Cundinamarca. 

He  recibido  también  la  copia  inclusa  en  la  nota  de  su 
'«xcelencia,  de  la  orden  reformada  del  gobernador  de  Cundi- 
namarca, dada  á  los  notarios  del  estado. 

Este  documento  cambia  tan  completamente  el  aspecto  de 
la  cuestión,  que  no  vacilo  en  declarar  que  estoy  satisfecho  con 
•él.  Sí  la  orden  original  se  hubiera  concebido  en  semejantes 
términos,  no  habría  tenido  motivo  de  levantar  mi  voz  en 
•^contra. 

No  puede  haber  nadie  más  opuesto  que  yo  á  traspasos 
ficticios  ó  simulados  de  propiedades  colombianas  hechos  á  ex- 
tranjeros en  el  tiempo  de  trastornos  políticos.  Semejantes 
fraudes  nunca  han  logrado  el  apoyo  ó  protección  de  mis  pre- 
decesores en  esta  legación,  y  sé  decir  con  segui'idad  que 
mi  conducta  ha  sido  en  un  todo  idéntica.  Procediendo  así 
tanto  ellos  como  vo  no  hemos  hecho  sino  realizar  los  deseos 
de  nuestro  gobierno,  que  quiere  obrar  con  perfecta  honradez 
-en  sus  relaciones  con  Colombia. 

Las  reglas  de  conducta  que  se  propone  obsei'var  el  go- 
bierno de  la  Unión,  respecto  del  traslado  de  propiedades  á  los 
extranjeros,  me  parecen  razonables  y  equitativas.  Al  paso  que 
serán  respetados  los  contratos  honrados  y  de  buena  fe,  los  de 
un  carácter  contrario  serán  censurables  y  rechazados.  La  pro- 
piedad extranjera  que  está  bajo  la  protección  de  los  tratados 
no  será  tomada  para  el  uso  público,  sino  en  caso  de  extrema 
necesidad,  y  entonces  será  pagada  á  precios  equitativos.  No 
veo  motivo,  en  cuanto  concierne  á  esta  legación,  para  objetar 
esta  resolución  del  gobierno  de  su  excíelencia. 

Al  mismo  tiempo  que  doy  las  gracia.*^  á  ^u  excelencia  por 
haber  prestado  su  atención  á  esta  materia,  me  veo  precisado 
á  hacer  una  corta  alusión  á  un  punto  de  su  nota  que  me  pa- 
rece necesita  de  comentario. 

Dice  su  excelencia  que  en  el  estado  del  Toüma  y  en  otras 
partes,  casi  todo  el  ganado,  muías,  &,  (pe  pertenecen  á  per- 
sonas hostiles  al  gobierno,  se  han  visto  repentinamente  mar- 
cados con  el  hierro  de  casas  mercantiles  extranjeras,  ó  de  pro- 
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pietarios  particulares,  lo  que  ha  puesto  á  las  fuerzas 
bierno  casi  eu  la  imposibilidad  de  conseguir  medios 
porte  y  aún  de  alimentarse. 

No  tengo  conocimiento  de  niagima  transacct<^  í 
en  ijue  liayan  tomado  parte  los  subditos  de  S.  M.  '. 
y  estoy  seguro  de  que  el  gobierno  de  tí.  M.  reprol: 
tarde  todo  reelamo  fundado  en  actos  semejantes  dt 
Mas,  me  veo  obligado  á  llamar  la  atención  de  su  i 
al  hecho  de  que  el  traslado  repentino  de  una  gran 
de  ganado,  &,  de  propiedad  colombiana  á  manos  ex 
en  vísperas  de  trastornos  políticos,  puede  ser  un  acb 
tamente  legítimo.  Eu  muchos  casos  los  extranjeros 
zado  sumas  cnantiosas  á  los  ganmleros  y  hacendados 
que  se  han  asegurado  con  el  ganado.  Por  tanto,  los 
son  en  efecto  propiedad  extranjera,  puesto  que  los 
rios  colombianos  han  recibido  ya  una  gran  parte  de 
Para  comprobar  esta  propiedad,  el  extranjero  les  í 
su  hierro.    No  hay  ánimo  de  engañar  en  semejante  c¡ 

Sólo  hago  esta  insinuación  para  demostrar  á  su 
que  lo  que  tiene  á  primera  vista  apariencias  de  frau 
ser  un  negocio  legítimo.  Pero  opino  (y  confío  en  qt 
leiieia  estará  de  acuerdo  conmigo)  que  es  difícil  esta 
glas  invariables  para  semejantes  ociureneias.  Será  pi 
minar  cada  caso,  al  presentarse,  por  sus  propios  laé 
excelencia  puede  estar  seguro  de  que  el  gobierno 
exigirá  las  más  amphas  pruebas  de  la  honradez  del  i 
antes  de  autorizar  una  gestión  contra  el  tesoro  de  la 
Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración,  tei 
ñor  de  suscribirme  de  su  excelencia  obsecuente  servidor 
do) — Roberto  BuncTi. — A  su  excelencia  el  señor  doctor  t 
Nicolás  Rodríguez,  secretario  do  lo  Interior  y  Relacii 
riores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  etc,  etc, 
traducción  fiel — Samuel  Borní. — (Memoria  de  Eelacio 
riores  de  Colombia,  1877.) 

''pll^2ní"/LÍ'tav»-''''  El  Istmo  fue  la  primera  porción 
^""'eñei'i.igioxm''^""  torio  colombiauo  que  ocuparon  los 
Pronto  pasó  la  conquista  con  todos  stis  horrores,  j 
vos  dueños  de  la  tierra  quedaron  eji  pa<'íflca  posesií 
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do  en  la  más  proñmda  tranquilidad,  sin  necesidad  de  armar- 
se pai'a  la  defensa.  En  Panamá  habían  levantado  una  opu- 
lenta ciudad,  que  contaba  5.000  casas,  y  á  la  que  embellecían 
dos  suntuosas  iglesias,  ocho  conventos,  un  hospital  y  doscientas 
casas  de  hermosa  construcción.  Por  aUí  pasaban  las  mercade- 
rías que  de  España  venían  para  el  Perii  y  Chile,  las  cuales 
desembarcaban  en  Portobelo,  de  donde  eran  conducidas  en 
muías  al  través  del  Istmo.  Allí  abordaban  los  galeones  car- 
gados con  los  tesoros  de  esos  dos  ricos  países.  En  tales  oca- 
siones era  extraordinario  el  movimiento  de  gentes  «n  la  ciudad^ 
comprando,^ vendiendo  y  animando  aquella  gran  feria  que  gozaba 
de  fama  en  América. 

Los  mercaderes  de  Nata  enviaban  sus  esclavos  á  trabajar 
en  las  minas  de  oro  de  Veragua,  y  pasada  la  mitad  del  siglo 
XVII,  numerosas  cuadrillas  de  negros  explotaban  los  riquísi- 
mos aluviones  de  los  afluentes  del  río  Tidra  en  el  Darían.  Bs- 
tablecieinm  prímero  sus  trabajos  en  el  partido  de  Tucutí,  de 
donde  los  pasaron  á  la  hermosa  meseta  de  Cana,  fértil  en  oro  y 
en  uno  de  cuyos  cerros  descubrieron  la  peregrina  mina  de  filón 
de  Espíritu-Santo,  que  produjo  prodigiosa  cantidad  del  precioso 
metal. 

Los  habitantes  del  Istmo  se  enervaban,  entregados  á  esa 
vida  de  lucro  y  de  prosperidad  creciente ;  no  sospechaban  que 
no  muy  lejos  de  sus  costas  se  formaba  i)ara  la  guerra  y  el  pillaje 
una  partida  de  aventureros  (|ue  debían  turbar  por  largos  años 
la  paz  de  que  gozaban. 

Veamos  cual  fue  el  origen  de  estos  nuevos  piratas.  Hacia 
1630,  un  numeró  considerable  de  hombres  sin  oficio,  los  más  de 
ellos  ingleses  y  franceses,  ocuparon  la  parte  septentrional  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  cuyos  bosques  abundaban  los  toros 
silvestres.  Diéronse  á  la  caza  de  estos  animales,  cuya  carne  se- 
caban y  ahumaban  á  niego  lento,  colocándola  sobre  barbacoas. 
El  lugai'  donde  hacían  esta  operación  se  llamaba  ioiican  y  el  acto 
de  secarla  houcnner,  de  donde  tomaron  el  nombre  de  bucaneros. 
Llaüióseles  también  filibusteros,  palabra  derivada  del  inglés 
freehooter^  pirata  ó  corsario,  que  los  franceses  pronunciaban  al 
principio  friboiifif^rs  y  después  fibustiers,  (•)  Apoderáronse  de  la 

-I  ■  ■!        I    ■■  —  ■—       ■  ■■■I  ^m    ■■■-■■  I  ■      I  ■■■    ■»    ■■  ■■■■■  MI.--!  ,.,|  ,  ■■!■  ■■■  ■■  »^11.1  ■_■■■■    .■,■■_■■■  

(*)     El  historiador  Pbiza   haco  den var,  hí a  iiiiií<ún  fiuulaincnt o,  la  deno- 
minación do  filibusteros  del  nombre  de  un  tal  Filips.       ^ 
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isla  de  Tortuga  y  allí  empezaron  á  organizarse;  los  unos  se 
ocupaban  de  la  caza^  los  otros  cultivaban  la  tierra,  en  tanto  que 
muchos  de  eUos  recorrían  el  mar  de  las  Antillas  en  busca  de  al- 
guna presa  fácil.  La  necesidad  de  defenderse  de  los  españoles 
que  los  perseguían,  los  hizo  armarse. 

Tuvieron  que  sostener  rudos  combates,  tanto  en  mar  como 
en  tierra,  y  así  se  fueron  preparando  para  luchas  más  grandes, 
á  medida  que  con  el  éxito  crecía  su  audacia.  Sus  malas  em- 
barcaciones las  cambiaron  por  otras  mejores  que  lograban  tomar 
por  asalto.' 

Poco  á  poco  se  acercaron  á  las  costas  del  Atlántico,  donde 
su  rapiña  se  ejercía  con  facilidad  en  los  hatos,  sobre  los  ganados 
y  todo  lo  que  podían  haber  á  las  manos.  Al  ñn  les  tocó  su  tur- 
no á  los  lugares  poblados,  hasta  que  no  pudieron  contener  su 
invasión  las  fortalezas  ni  las  tropas  disciplinadas.  Uno  de  los 
más  atrevidos  y  bárbaros  de  entre  los  bucaneros,  Francisco 
L'Olonais,  cayó  en  poder  de  los  indios  del  Darién,  quienes  le 
despedazaron  vivo,  echando  los  pedazos  en  el  fuego  y  las  ceni- 
zas al  viento. 

La  primera  ciudad  de  nuestras  costas  á  qu«  penetraron  es- 
tos bárbaros  fue  la  pequeña  de  Veragua,  la  cual  saquearon  Moisés 
Vaucleín  y  Pedro  el  Picardo,  hacia  1667.  Lleváronse  prisioneros 
á  algunos  de  sus  moradores. 

De  ese  año  para  adelante  hasta  el  fin  del  siglo,  los  habitan- 
tes del  Istmo  no  volvieron  á  gozar  de  tranquilidad  y  su  vida  fue 
de  continuos  alarmas.  Amenazados  constantemente  por  los  bu- 
caneros, no  se  creían  seguros  ni  dentro  de  las  ciudades  fortifica- 
das, y  cuando  aquellos  hombres  inhumanos  hacían  irrupción  en 
alguna  parte  de  su  territorio,  se  veían  obligados  á  presenciar  las 
escenas  más  horribles,  tales  como  el  saqueo  de  sus  bienes,  los  ul- 
trajes abominables  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas  y  el  incendio  j  cuan- 
do no  los  conducían  prisioneros,  los  sometían  á  horribles  tormen- 
tos ó  les  quitaban  la  iddíi.  Y  estos  actos  de  piratería  eran  auto- 
rizados por  dos  grandes  naciones  bajo  cuya  protección  se  ejecuta- 
ban, Inglaterra  y  Francia  j  pues  los  gobernadores  de  Jamaica  y  de 

El  termino  de  hucancroH  ha  sido  Kiemxnv  el  «luc  lian  usado  Ioh  ingleses  ; 
en  tanto  que  los  franceses  han  dado  preferencia  al  ác  filibusteroSj  y  los  espa- 
ñoles al  de  i)iratas. 
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la  parte  franceisa  de  la  isla  de  Santo*  Domingo,  les  daban  comi- 
siones ó  patentes.  Era  tal  el  horror  que  inspiraban  los  filibuste- 
ros, que  las  mujeres  y  los  niños  que  no  los  habían  visto  los 
tenían  por  monstruos,  más  semejantes  á  monos  ó  á  fieras  qus 
-á  hombres.  Cuando  Morgan  tomó  á  Panamá,  una  mujer  excla- 
mó al  ver  á  un  pirata  :  "Jesús !  los  ladrones  son  como  los 
españoles !" 

Tropas  españolas  que  tanto  valor  habían  mostrado  en 
otras  épocas,  se  dejaron  vencer  en  repetidos  encuentros  por  estos 
desalmados,  que  las  atacaban  frecuentemente  en  menor  número. 
Comprometidos  muchas  veces  en  empresas  temerarias,  en  las 
que  no  les  quedada  otro  recurso  que  vencer  ó  morir,  la  deses- 
peración les  daba  fuerzas  y  hacía  de  ellos  héroes,  pero  héroes 
que  parecían  salidos  del  infierno. 

Ninguno  de  I03  bucaneros  dejó  en  nuestras  costas  una  me- 
moria más  odiosa  que  el  escocés  Enrique  Morgan,  hombre  de 
carácter  feroz,  que  cometió  inauditas  crueldades. 

En  1668  resolvió  apoderarse  de  Portobelo  ;  esta  ciudad  es- 
taba defendida  por  300  soldados  y  tenía  dos  castillos  que  se 
consideraban  inexpugnables.  Morgan  conocía  bien  la  localidad, 
desembarcó  con  400  piratas  en  Puerto-Pontón  y  se  acercó  á  la 
plaza  á  favor  de  las  tinieblas.  Lograron  sorprender  al  centinela, 
tomaron  la  ciudad  y  se  prepararon  á  atacar  las  fortalezas.  Mor- 
gan hizo  preparar  diez  ó  doce  anchas  escalas,  que  obligó  á  los 
religiosos  y  á  las  monjas,  sacados  violentamente  de  sus  conventos, 
á  levantar  y  arrimar  á  las  murallas  de  la  fortaleza  principal  á 
«costa  de  su  \ada.  Los  españoles  no  pudieron  resistir  al  coraje 
l)rutal  de  aquellos  malvados  y  tuvieron  que  rendirse  después 
de  lucha  desesperada.  El  gobernador  se  defendió  valerosa- 
mente, dando  muerte  á  muchos  enemigos,  y  prefirió  dejarse 
matar  á  entregarse  prisionero,  diciendo  que  más  valía  morir  como 
soldado  honrado,  que  ser  ahorcado  como  cobarde. 

Luego  que  tomaron  el  castillo,  prendieron  fuego  á  la  pól- 
vora y  lo  hicieron  saltar  con  todos  los  españoles  que  estaban 
dentro. 

Libres  ya  de  temor,  sólo  pensaron  en  comer,  beber,   ultra- 
jar á  las  mujeres  amenazándolas  con  sus  cuchillos,  saquear  la 
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ciudad  y  poner  en  tormento  á  los  prisioneros  que  <;reían  ricos, 
hasta  causar  la  muerte  de  muchos.  Exigieron  de  los  habitantes 
un  tributo  de  guerra  de  100.000  reales,  y  se  retiraron  á  gozar 
en  Jamaica  del  fruto  de  sus  rapiñas.  Llevaron  en  dinero  250.000 
pesos,  fuera  de  ricas  mercaderías,  como  paños,  lienzos,  se- 
derías, etc. 

Estando  Morgan  en  la  isla  de  Santa^Catalina  después  de 
varias  correrías,  resolvió  apoderarse  de  Panamá.  Mandó  adelan- 
te á  Brodeli  con  400  hombres  para  que  atacase  el  castillo  de 
San  Lorenzo,  situado  á  la  entrada  del  río  Chagres.  La  guarni- 
ción de  300  soldados  que  lo  defendía,  no  pudo  resistir  el  empuje 
de  los  bucaneros  ingleses.  Logrado  que  hubo  este  intento,  par- 
tió Morgan  subiendo  el  río  Chagres  el  18  de  enero  de  1671^ 
Llevaba  cinco  barcos  con  artillería  y  1200  piratas  en  32  ca- 
noas. Después  de  nueve  días  de  marcha,  en  los  cuales  estuvie- 
ron expuestos  á  morirse  de  hambre  por  falta  de  víveres,  avis- 
taron á  Panamá.  El  décimo  día  les  presentó  combate  fuera  de  la 
ciudad  la  caballería  española,  que  contaba  400  ginetes ;  desgra- 
ciadamente se  situó  en  un  terreno  lleno  de  tremedales,  donde 
no  fue  posible  ejecutar  ninguna  maniobra,  porque  los  caballos 
se  embarazaban  en  su  marcha  y  caían.  Los  más  de  los  soldados 
murieron  y  su  derrota  fue  completa.  Quedaban  aún  para  la  de- 
fensa de  la  plaza  24  compañías  de  á  cien  hombres  cada  una. 
Trajeron  muchos  religiosos  prisioneros  á  la  presencia  de  Mor- 
gan, y  este,  fanático  luterano  los  hizo  asesinar  cruelmente  á  to- 
dos á  tiros  de  pistola.  Apenas  dejó  descansar  un  poco  á  los  bu- 
caneros para  atacar  la  ciudad,  que  su  gobernador  D.  Juan  Pé- 
rez de  Gu2mán,  se  vio  obligado  á  entregar  después  de  tres  ho- 
ras de  combate. 

No  satisfecho  con  hacer  correr  la  sangre  de  cuantos  qui- 
sieron oponer  alguna  resistencia  á  los  bucaneros  en  las  calles  de 
Panamá,  el  nuevo  Nerón  dispuso  que  prendieran  fuego  en  va- 
rios edificios.  En  pocas  horas  fue  reducida  á  cenizas  Ja  opulen- 
ta ciudad,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  sus  moradores 
por  apagar  el  incendio.  Sólo  quedaron  en  pie  los  muros  de  la  ca- 
tedral, hermoso  templo  de  estilo  italiano,  coronado  i)or  una  girají 
cúpula.  Testigo  mudo  de  tantos  horrores,  este  monumento  sub- 
sistió por  muchos  años  dominando  las  ruinas  de  Panamá.  Divi- 
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Jábase  su  imponente  perspectiva,  semejante  á  la  de  San  Pablo 
en  Londres,  desde  la  costa  del  Pacífico. 

Pintar  las  bacanales,  las  escenas  de  horror,  los  excesos  libi- 
dinosos á  qxie  se  entregaron  los  bucaneros  encabezados  por  Mor- 
gan, que  les  daba  el  primero  el  ejemplo,  es  tarea  que  no  tene- 
mos el  valor  de  desempeñar.  Mandábanse  partidas  de  hombres 
armados  á  que  recorrieran  los  campos  en  busca  de  los  infelices 
habitantes  que  andaban  huyendo.  Por  este  medio  recojieron 
gran  copia  de  riquezas  }''  muchos  prisioneros,  á  quienes  some- 
tieron á  los  más  atroces  tormentos  para  que  descubriesen  sus 
bienes  y  los  ágenos.  Recreábanse  estos  salvajes  martirizándolos 
bárbaramente,  cortando  sus  miembros  á  pedazos,  imaginando 
refinamientos  de  crueldad,  con  los  que  pusieron  fin  á  los  días 
de  muchos. 

No  perdonaron  el  sexo  ni  la- edad.  Los  religiosos  y  sacer- 
dotes eran  perseguidos  con  saña  diabólica  y  no  se  les  daba 
cuartel  si  no  entregaban  una  suma  considerable  por  su  rescate. 
Las  mujeres  que  pretendían  defender  su  honra,  eran  víctimas  de 
las  más  horribles  crueldades,  y  Morgan  era  entre  todos  el  que 
más   gozaba  ejerciendo  el  execrable  oficio  de  verdugo  ! 

Una  honestísima  dama,  de  alta  condición  y  de  una  belleza 
incomparable^  fue  conducida  ante  el  tirano,  quien  pretendió  ha- 
cerle aceptar  sus  infernales  caricias  con  mil  halagos  y  promesas. 
Mostróse  ella  insensible  á  su  fingido  afecto  y  aunque  su  disimu- 
lada civilidad  se  trocó  pronto  en  terribles  amenazas,  ella  le  dijo 
con  entereza :  *'  Señor,  mi  vida  está  en  vuestras  manos ;  pero  en 
cuanto  á  mi  cuerpo,  tocante  á  lo  que  vos  me  queréis  persuadir, 
será  menester  <iue  primero  mi  alma  se  separe  de  él  por  la  violen- 
cia de  vuestro  brazo."  Enfurecido  Morgan  de  no  poder  vencer  su 
constancia,  hizo  que  la  despojaran  de  sus  ricos  vestidos  y  la  en- 
cerrasen en  una  hedionda  bodega,  á  donde  no  le  llevaban  sino 
un  escaso  alimento.  Esta  heroica  cristiana,  cuyo  nombre  no  ha 
conservado  la  historia,  (•)  rogaba  á  Dios  le  diese  constancia  y 
paciencia  para  sufrir  las  crueldades  de  que  fue  víctima.    Al  fin 

(*)  Como  loH  o8])añole.s  descuidaron  escribir  la  liistoria  do  hw  irru]>cibiie8 
<\e  los  Imcaiieros,  (|ue  «61o  conocemos  por  los  escritos  de.  ^stos,  han  «iitodado 
en  oí  olvido  los  nombres  de  mnchas  noT)le8  víctimas  que  lucharon  con  valor 
por  defender  su  suelo  ó  sufrieron  con  lieroismo  crueles  tormento». 
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logró  conseguir  la  cuantiosa  suma  exigida  por  su  rescate  y  se 
vio  libre  de  las  asechanzas  de  Morgan,  que  pretendía  condu- 
cirla á  Jamaica. 

Después  de  haber  pasado  cuatro  semanas  entre  las  ruinas 
de  Panamá,  salieron  de  aUi  los  bucaneros  llevando  175  jumentos- 
cargados  de  oro,  plata  y  otras  cosas  preciosas,  con  unos  600 
prisioneros,  muchos  de  los  cuales  no  se  libraron  sillo  pagando 
fuertes  sumas  por  su  rescate.  Regresaron  á  Chagres,  y  allí,  des- 
pués de  haber  embarcado  la  mayor  parte  de  los  despojos,  se  dio 
Morgan  á  la  vela,  dejando  á  sus  miserables  companeros  de  pi- 
llaje asombrados  de  su  infame  alevosía  y  maldiciéndolo  en 
vano. 

En  Jamaica  se  estableció  Morgan  como  plantador,  y  vivicí 
allí  muchos  años  gozando  de  sus  inmensas  riquezas  y  conside- 
rado hasta  el  punto  de  haber  .sido  nombrado  gobernador  de  la 
isla  en  1680. 

La  población  de  Panamá  fue  trasladada  á  un  sitio  mejor. 
La  nueva  ciudad  fue  edificada  en  una  fuerte  posición,  al  pié  del 
cerro  del  Ancón,  en  una  península  rodeada  de  rocas  salientes  ; 
un  hábil  ingeniero  la  cercó  de  murallas. 

De  1671  á  1679  se  gozó  en  el  Istmo  de  uua  paz    relativa, . 
pues  los  bucaneros  se  limitaron  á  incursiones  de  poca  impor- 
tancia. 

En  1676  fue  nombrado  obispo  de  Panamá  D.  Lucas  Fer- 
nandez de  Piedrahíta.  Antes  de  pasar  á  su  nueva  diócesis,  ftie 
atacada,  ocupada  y  saqueada  la  ciudad  de  Santa,  Marta  por  el 
bucanero  Sawkins,  quien  hizo  prisionero  al  manso  y  pobre  obis- 
po, creyéndolo  rico.  A  propósito  de  esto  refiere  fray  Alonso  de 
Zamora  que  fue  conducido  el  señor  Piedrahíta  á  la  presencia  de 
Morgan  en  la  isla  de  Providencia,  que  éste  le  trató  con  mucho 
respeto,  le  puso  en  libertad,  le  restituyó  un  pontifical  y  alguno» 
ornamentos  que  había  robado  en  Panamá  y  le  hizo  llevar  en  mi 
navio  bien  provisto  á  Cartagena.  Creemos  que  estos  hechos  no 
son  exactos,  por  las  razones  siguientes  :  Morgan  se  estableció  - 
en  Jamaica  después  del  saqueo  é  incendio  de  Panamá,  renun- 
ciando á  su  oficio  anterior  de  pirata,  y  no  ejercía  ninguna  auto- 
ridad cuando  se  verificó  este  suceso.  Además,  tal  acto  de  gene- 
rosidad (que  ninguno  de  los  bucaneros  refiere    en   sus  relaeio 
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nes)  está  en  coütradicción  con  el  carácter  feroz  d 
bandidos,  que  odia))a  particularmente  al  clero  católii 

Vivió  el  señor  PiedraMta  en  medio  de  su  amada 
año  de  1688,  compartiendo  los  sufrimientos  y  las  an 
'época  que  hicieron  tan  azarosa  las  continuas  depi 
los  filibusteros. 

Entramos  en  un  nuevo  periodo  de  la  historia 
tas.  Ya  en  adelante  no  se  notíi  en  los  jefes  esa 
distingue  k  Morgan,  L'Olonais  y  otros,  y  parece  i 
nizaii  uii  tanto.  Aun  se  sorprende,  iino  de  haUar 
hombres  de  cierta  posición,  instruidos  y  dotados  d 
y  corazón,  como  Guillermo  Dampier,  célebre  vía 
dor  del  mundo,  descubridor  y  escritor;  el  cirujano  j 
qiie  publica»  una  curiosa  descripción  del  Istmo,  d( 
clones  y  de  las  costumbres  de  mus  habitantes ;  Rie 
que  llevaba  consigo  el  Nuevo  Testamento  en  grieg 
cía ;  Eduardo  Davis,  el  más  humano,  generoso, 
firme  de  los  jefes  bucaneros,   y  uno  de  los  más 

Dampier,  Water  y  Ambrosio  Cowley  refieren  i 
con  cierta  reserva,  como  para  que  no  se  les  tilde  á< 
se  crea  que  seguían  á  éstos,  á  qiiienes  pretenden 
por  corsarios  (prirnkersj,  por  afición  al  pillaje. 

El  joven  parisiense  Raveneau  de  Lussan  tenf 
ñas  ideas  de  honradez  : 

"  Vínome  el  pensamiento  de  unirme  á  los  fllib 
de  acompañarlos  en  sus  correrías  y  de  pedir  prest 
los  emanóles  para  pagar  m¡:í  deudas.  Esta  clase  é 
tienen  la  comodidad  de  que  no  obligan  como  los  ( 
qtie  paean  por  de  bnena  guerra.  Y  luego  como  e 
la  linea,   no  se  habla  alli  de  restitución." 

Además  de  los  bucaneros  que  acabamos  de  c 
ron  BUS  aventuras  el  capitán  Bartolomé  Sharp  y 
grose. 

No  todo  sentimiento  de  moralidad  y  de  re 
extinguido  en  ellos,  y  aún  contrastan  en  ocasioi 
de  religiosidad  con  su  vida  de  rapiña.  La  prim 
di6  WatUng  cuando  se  le  nombró    jefe,   fue  que 


304  QUINTA  PABTB.— EL  DERECHO 

el  domingo ;  Sawkius  arrojó  iina  vez  los  dados  al  mar,  porque 
encontró  á  los  bucaneros  jugando  en  día  de  fiesta ;  este  mismo 
capitán,  hallándose  en  la  isla  de  Taboga  en  1680,  envió  á  Pa- 
namá al  obispo  Piedrahita,  que  había  sido  su  prisionero,  dos 
panes  de  azúcar;  presente  que  éste  le  retornó  con  un  anillo 
de  oro.  Daniel  mató  en  la  iglesia  á  imo  de  su  tropa^  porque 
estuvo  iiTeverente  durante  la  misa. 

Respecto  de  la  conducta#de  los  bucaneros  en  los  lugares 
que  ocupaban,  es  preciso  hacer  una  distinción.  Los  franceses 
lio  olvidaban  que  eran  católicos.  Raveneau  de  Lussan  dice, 
después  de  ref erii*  que  habían  incendiado  á  Nieoya :  "  Cuando 
los  españoles  nos  obligaban  á  castigarlos  de  esta  suerte,  con- 
servábamos inviolablemente  las  iglesias,  á  donde  llevábamos  los 
cuadros  é  imágenes  de  los  santos  que  encontrábamos  en  las  ca- 
sas de  los  particulares,  para  no  exponerlos  á  los  incendios  y 
á  la  rabia  de  los  ingleses."  Estos  últimos,  que  eran  fanáticos 
protestantes,  "no  tenían  ningún  escrúpulo,  cuando  entraban 
á  las  iglesias,  en  cortar  con  sus  sables  los  brazos  de  los  cru- 
cifijos, ó  en  hacerlos  venir  al  suelo  con  sus  fusiles  y  pistolas, 
mutilando  y  rompiendo  las  imágenes  de  los  santos  con  las 
mismas  armas,  en  irrición  del  culto  que  le  dábamos  los  fran- 
ceses." 

La  vida  de  los  bucaneros  no  era  siempre  de  holganza. 
Como  todas  las  gentes  de  su  jaez,  disipaban  prontamente^  el 
fruto  de  sus  pUlajes  en  el  juego,  la  bebida  y  los  desórdenes. 
El  hambre  los  estrechaba  con  frecuencia,  pues  no  siempre  co- 
ronaba el  éxito  sus  empresas,  y  muchas  veces  fueron  rechaza- 
dos. Así  como  llevaban  á  todas  partes  el  exterminio  y  la 
muerte,  los  golpes  de  ésta  también  les  alcanzaban,  y  varios 
de  sus  mejores  jefes,  entre  ellos  Watling,  Harris,  Sawkins, 
Tosduley  y  Grogniet,  recibieron  heridas  mortales  en  los  com- 
bates. Raveneau  de  Lussan,  cansado  de  esa  vida  de  peKgros 
y  aventuras,  termina  así  su  Diario  del  viaje  al  mar  del  Hur 
con    los  filihusteros  : 

"Finalmente,  cuando  estuvimos  en  tierra  con  un  pueblo 
que  hablaba  francés.^  (en  el  Pequeíio-Goave,  en  la  isla  de 
SantK^)  Domingo),  "  derramamos  lágrimas  de  alegría,  porque  des- 
pués de   haber  corrido  tantos  riesgos,  peligros  y  contingencias. 
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lícl  soberano  señor  de  la  tierra  v  del  mar  se  había  servido  li- 
Tjramos  y  ponernos  entre  gente  de  nuestra  nación,  para  po- 
der, en  fin,  volver  á  nuestra  patria.  A  lo  que  no  puedo  dejar 
de  agregar  que  por  lo  que  hace  á  mí,  había  tenido  tan  poca 
esperanza  de  volver,  que  estuve  más  de  quince  días  conside- 
rando mi  regreso  como  una  ilusión,  hasta,  tal  punto  que  evitaba 
donnir  por  temor  de  hallarme  al  despertar  en  los  países  de  donde 
acababa  de  llegar." 

Volvamos  á  ocupamos  en  las  correrías  de  los  bucaneros. 
Hacia  1675  fue  el  capitán  francés  La  Sonde  con  una  partida 
de  120  hombres,  conducidos  por  los  indios,  hasta  la  ciudad 
de  Chepo;  ñie  rechazado  con  pérdida.  Otro  capitán  francés, 
Boumano,  logró  tomar  esta  ciudad  cosa  de  tres  años  más  tarde. 
-Juzgamos  que  se  refiere  á  este  segundo  ataque  lo  siguiente, 
que  cuenta  Alcedo :  * 'Chepo  fue  invadido  por  tres  piratas : 
Bartolomé  Sharp,  Juan  Guarlén  y  Eduardo  Bolmén,  robando 
y  quemando  el  pueblo,  después  de  haber  hecho  inauditas 
crueldades  con  sus  habitantes." 

En  1679  los  capitanes  Sharp,  Sawkins  y  Coxon,  desembar- 
caron cerca  del  puerto  de  Escribanos  con  200  bucaneros,  si- 
guieron á  Portobelo  por  este  largo  camino,  marchando  de  no- 
che y  ocultándose  de  día.  Lograron  sorprender  y  tomar  la 
dudad,  antes  de  que  los  habitant^is  pensaran  en  defenderse. 
Dos  días  y  dos  noches  permanecieron  en  eUa  saqueándola,  y 
luego  regresaron  á  sus  navios  á  repartirse  el  botín,  del  que 
correspondieron  160  pesos  á  cada  hombre. 

Los  bucaneros  sólo  habían  hecho  hasta  entonces  sus  in- 
cui'siones  en  la  costa  del  Atlántico.  Dos  incidentes  de  bien 
poca  significación  en  su  principio  debían  abrirles  el  paso  al 
Pacífico,  cuyas  costas  asolaron  durante  muchos  años. 

Hacia  el  año  de  1662  aprehendió  el  capitán   Wright  á  un 
joven  indio  del  Darién,   llevólo  á  bordo  de  su  buque  y  le  dio 
el  nombre  de  Juan  Gret.    Unos  pescadores  mosquitos  que  acom- 
pañaban á  Wright  condujeron  al  indio  á  su  país,  le  enseñaron 
.  4  dardear  los  peces  y  las  tortugas  y  lo  casaron.     Pasó  algunos 
años  con  ellos,  luego  volvió  á  juntarse   con  el  capitán.    Este 
capturó  otro  joven  indio  dariense,  hijo  de  uno  de  los  caciques 
TOMO  V  20 
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de  esa  eomaiva,  á  quien  cobró  mucho  carifio 
itidios  del  Darién  se  habían  sometido  hacia  li 
espaiioles,  y  no  sólo  les  permanecían  fieles,  si 
ban  penetrar  á  los  extranjeros  en  su  territ* 
indujo  á  Wright  á  que  aprovecliase  esa  opi 
narse  la  voluntad  de  Ioh  indios  y  de  entrar  i 
ellos,  «freifiendo  ir  él  mismo  á  tierra  á  negocit 
se  diítpuso :  Juan  Qret  se  acercó  en  ima  c^n 
viendo  que  ésta  se  cubría  de  indios  que  amei 
sus  Hechas,  se  arrojó  á  nado  y  llegó  á  la  ril 
en  el  dialecto  de  ellos.  Estofi  lo  rodearon  y  < 
que  él  les  hizo  de  su  vida,  agregand»»  mil  e 
glenes,  á  quienes  decía  nu  tenían  por  qué  tei 
deseaban  mal  á  ellos  sino  á  los  españoles, 
hiciesen  alianza  con  esa  nación  amiga,  cou  cuy 
subyugar  á  los  españoles.  Aseguró  además  al 
indio  capturado  que  si  quería  ir  con  él  á  bon 
le  recibiría  muy  bien  y  se  le  devolvería  su 
demostracíiones  amistosas  de  una  y  otra  parte 
(!on  un  tratado  de  alianza;  en  él  se  convino 
ingleses  se  acercaran  con  alguna  empresa,  hai 
convenida,  con  el  fin  de  poderlos  reconocer. 

Pasemos  á  hablar  del  otro  incidente.  Co: 
amenazas  de  los  bucaneros  de  invadir  las  p 
costas,  circnlaban  en  España  y  el  Perú  los  r 
mantés,  que  fueron  tomando  cuerpo  hasta  coi 
nósticos  y  vaticinios.  Pues  sucedió  que  hal 
eon  el  capitán  Coxon  á  pocas  leguas  de  Fort 
meses  después  de  haberse  aliado  los  indios  ec 
1676),  ee  apoderaron  de  los  paquebotes  que 
Cartagena.  Abrieron  un  gran  número  de  caí 
nid()  los  llenó  dé  sorpresa.  Comerciantes  de  f 
de  España  escribían  á  sus  corresponsales  de 
cuenta  de  cierta  profecía  que  corría  entone 
vendrían  en  aqut^l  aiio  á  las  Indias  Occideut 
ingleses  y  harían  tan  grandes  descubrimienU 
la  puerta  i>ai'a  entrar  al  mar  del  sur,  la  (!Ui 
bien   cerrada.     Concluían  atíonsejando  á   sus  a 
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darán  bien  sus  costas.  La  puerta  de  que  se  trataba  no  podía 
ser  otra  que  el  paso  por  el  país  de  los  indios  del  Daidén. 
Los  dos  bucaneros  se  prometieron  sacar  buen  provecho  de 
estas  revelaciones  y  del  temor  de  los  españoles,  volvieron  a 
cerrar  la  mayor '  parte  de  las  cartas  y  las  mandaron  á  Por- 
tobelo. 

Después  del  saqueo  de  esta  ciudad;  de  que  hablamos  hace 
poco,  los  bucaneros  pasaron  á  Bocas-del-Toro  y  luego  se  diri- 
gieron á  las  islas  de  San-Blas. — Sharp,  Harris,  Cork,  Coxon,  Saw- 
kins  y  Bouraano  se  hallaban  reunidos.  Habiáaseles  agregado 
dos  jóvenes  viajeros  inteligentes  é  instruidos,  Guillermo  Dam- 
pier  y  Lionel  Wafer.  Sabedores  de  la  alianza  hecha  con  los 
indios  del  Darién,  de  la  lealtad  con  que  éstos  habían  servido 
á  Boumano  en  su  expedición  á  Chepo  y  de  que  se  explotaban 
ricas  minas  cerca  de  Santar-María,  resolvieron  hacer  una  in- 
cursión á  este  real. 

El  5  de  abril  de  1680  aportaron  frente  á  la  isla  de  Oro^ 
en  numero  de  330  hombres.  Dos  jefes  indios,  Andrés  y  An- 
tonio,* los  acompañaban.  Siguieron  por  la  margen  del  Sucubtí 
hasta  el  caudaloso  río  Chucunaque  j  bajaron  este  en  catorce  ca- 
noas, venciendo  muchas  dificultades,  hasta  que  entrando  por 
el  Tuira  llegaron  al  real  de  Santa  María.  Esta  pequeña  ciu- 
dad tenía  350  hombres  de  guarnición  y  estaba  defendida  por 
un  fuerte  que  no  era  sino  un  cercado  de  palizadas.  Ocupá-^ 
ronlo  sin  gran  resistencia,  pero  todo  el  botín  que  pudieron 
recoger  en  el  lugar  se  redujo  á  20  libras  de  oro  y  algo  de 
plata,  pues  los  españoles,  prevenidos  del  ataque,  habían  des- 
pachado 3  días  antes  para  Panamá  un  barco  c<m  300  libras 
de  oro.  (*) 

Disgustados   los  bucaneros    con    el    escaso    resultado-    del 


C*)  El  K.  P.  Jacob  Nnlbiirger,  cura  de  Yavisa,  en  el  Darí<5ii,  refe- 
ría en  1749  la  invasión  de  acinella  eonuirca  deHfígnrando  los  heebos  do  nii 
modo  muy  original:  **En  16S0,  dice,  más  de  400  ñlibusteros  entraron  por 
las  bocas  del  Atrato  conducidos  por  los  indios  y  íitravesarcm  los  pauta- 
noí4  (|ue  estíín  al  oeste  del  río.  Andfiudo  por  entre  el  lodo  íjue  les  d«iba 
h  la  cintura  y  arrastrando  sus  embarcaciones,  llegaron  desj^ués  de  3  ó  4 
«lías  de  mar<dia  á  un  río  (jue  los  condujo  por  el  Tuira  al  real  de  »Santa 
Miiríu,  <(ue  sori>rend!eron   y  saquearon." 
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pillaje,  resohieron   bajar  en  sus  canoas  por  el  Tuira  al  océano 
Pacífico  V  hacer  una  tentativa  contra  Panamá. 

El  gobernador  de  esta  ciudad,  don  Alonso  Mercado  de 
Villacorta,  avisado  de  antemano,  hizo  salir  al  mar  tres  buques, 
montados  por  280  hombres.  El  22  de  abril  se  trabó  un  recio 
combate  entre  éstos  y  unos  doscientos  bucaneros,  que  resis- 
tieron el  ataque  en  sus  canoas.  Aunque  los  españoles  se  de- 
fendieron con  valor,  la  tripulación  no  supo  maniobrai'  y  los 
enemigos  los  derrotaron  matándoles  mucha  gente,  y  se  apoderaron 
de  uno  de  los  buques.  El  capitán  Harris  fue  gravemente  he- 
rido y  murió  dos  días  después. 

Orgullosos  con  la  victoria,  los  filibusteros  se  acercaron 
a  Panamá,  pero  no  creyéndose  bastante  fuertes  para  atacarla,  se 
contentaron  con  apoderarse  de  los  buques  que  estaban  ancla- 
dos cerca  de  la  pequeña  isla  de  Perico.  Uno  de  ellos,  la  Santí- 
mna  Trinidad,  era  un  excelente  velero,  en  buen  estado,  y  es- 
taba prmcipalmente  cargado  de  vino,  azúcar  y  confituras  ;  ha- 
bía además  á  bordo  una  suma  considerable  de  dinero. 

Pasaron  algunos  días  en  las  islas  Taboga,  Otoque  y  Coiba, 
y  el  25  de  mayo  fue  una  partida  á  atacar  á  Pueblo-Nuevo  (hoy 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios).  Fueron  rechazados,  dejando 
en  el  campo  á  uno  de  sus   valientes  jefes,  el  capitán   Sawkins. 

Después  de  este  suceso,  Coxon  se  separó  con  unos  70  bu- 
caneros, que  se  volvieron  por  el  Darién  al  mar  de  las  An- 
tillas. Los  otros  siguieron  en  dirección  al  Perú,  bajo  el  mando 
de  Sharp,  deteniéndose  en  los  puntos  de  la  extensa  costa  del 
Pacífico,  donde  esperaban  sacar  algún  fruto  del  pillaje. 

Hallándose  en,  abril  de  1681  á  la  altura  de  la  isla  de  Plata* 
tuvieron  nuevas  desavenencias  y  se   separaron  en  dos  bandos. 

Cuarenta  y  cuatro  europeos  entre  los  cuales  se  hallaban 
también  Dampier  y  Wafer,  se  volvieron  al  golfo  de  San  Mi- 
guel, donde  tomai'on  tierra  y  pasaron  de  nuevo  el  Istmo.  El 
quinto  día  de  su  penosa  marcha  sufrió  Wafer  una  fuerte  «que- 
madura en  la  rodilla  y  se  quedó  en  medio  de  los  indios  con 
cuatro  de  sus  compañeros.  A  este  accidente  debieron  su  inte- 
resante  descripción  del  Istmo  y  de  las  costumbres  de  sus  ba- 
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bitantes,  obra  de    no    escaso    mérito,   escrita    en    estilo    agrá 
dable  (*) 

Sharp  siguió  con  el  bando  más  numeroso.  Dio  nn  largo 
rodeo  por  el  estrecho  de  Magallanes  y  regresó  con  unos  pocos 
de  sus  compañeros  á  InglateiTu.  A  su' Uegada  fueron  aprehen- 
didos y  sometidos  á  juicio  por  la  corte  de  almirantazgo,  á 
instancia  del  embajador  español,  por  los  actos  de  piratería  que 
habían  cometido  en  el  mar  del  sur.  No  se  les  condenó,  diz 
que  por  falta  de  pruebas  !  Uno  de  los  principales  (íargos  ale- 
gados contra  ellos  fue  el  de  que  habían  capturado  el  buque 
del  /Santísimo  Rosario  y  dádole  muerte  á  su  capitán ;  pero 
se  cuenta  que  "  se  probó  (jue  los  españoles  habían  he- 
cho primero  fuego  sobre  ellos,  y  juzgó  que  se  habían  visto 
obligados  á  defenderse  ! ''  Otros  tres  compañeros  de  Sharp  fue- 
ron enjuiciados  en  Jamaica,  y  uno  sólo  fue  condenado  á  la 
horca. 

Enrique  Morgan  ñie  también  acusado  al  fin  de  sus  días 
(después  de  1685)  y  conducido  á  la  Torre  de  Londres.  Estuvo 
tres  años  en  prisión  y  murió  en  ella  de  consunción,  produci- 
da por  el  abatimiento  en  que  lo  .sumió  este  repentino  cambio 
de  fortuna. 

La  primera  expedición  de  los  bucaneros  al  mar  del  sur  les 
dio  á  conocer  ambos  caminos,  el  de  tierra  y  el  de  mar.  Los 
españoles  quedaron  naturalmente  con  el  temor  de  que  repitieran 
sus  desastrosas  visitas. 

»  En  1684  Uegó  del  mar  del  norte  con  una  partida  de  fili- 
busteros el  capitán  Pedro  Harris  (sobrino  del  que  fue  muerto 
fe-ente  á  Panamá)  al  real  de  Santa  María,  echó  de  allí  á  los 
españoles,  y  siguió  para  las  minas  de  Cana,  donde  tomó  120 
libras  de  oro. 

Con  fecha  12  de  marzo  de  1685  se  expidió  real  decreto 
que  ordenaba  al  presidente  de  Panamá  tapase  las  minas  de 
oro  del  Darién,  "porque  la  codicia  de  los  piratas  los  ha  in- 
ducido á  emprender  el  paso  del  mar  del  norte  al  mar  del  sur, 
con  perjuicio  de  la  causa  pública." 

(*)     Eli    esta    inÍHiua   revista    se   halla    impresa    la    traducción    do   los 
llaji^  de  Lioncl   fVafer  (anos  1881  y   1882). 
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En  agosto  de  1683  el  capitán  Cook,  entendido»  marino, 
unido  á  otros  70  bucaneros,  los  más  de  ellos  antiguos  com- 
pañeros de  aventura,  algunos  de  los  cuales  se  hicieron  notables 
más  tarde,  como  Gillermo  Dampier,  Lionel  Waf er,  Eduardo  Davis, 
y  Ambrosio  Cowley,  se' embarcaron  en  el  puerto  de  Chesapeak 
con  la  mira  de  ir  á  piratear  al  mar  del  sur.  Pasaron  ejercien- 
do su  oficio  con  provecho  por  las  islas  del  cabo  Verde  y  la 
<50sta  de  Guinea.  De  allí  se  dirigieron  al  estrechó  de  Magalla- 
nes, y  no  pudiendo  pasarlo  á  causa  de  los  vientos,  entraron 
al  mar  del  sur  por  el  estrecho  de  Maire  y  siguieron  cerca  de 
las  costas  de  ChUe  y  del  Perú.  Habiendo  muerto  Cook,  fue 
reemplazado  en  el  mando  por  Davis.  En  la  vía  de  Guayaquil 
capturaron  tres  buques  cargados  con  1000  negros  esclavos»  los 
más  de  los  cuales  fueron  puestos  en  libertad.  Esta  presa  dio 
ocasión  á  Dampier  para  manifestar  miras  de  no  poco  al- 
cance : 

"Jamás,  dice,  se  puso  en  manos  de  hombres  una  mejor 
ocasión  de  enriquecerse.  Teníamos  mil  negros  robustos^  pro- 
pios para  trabajar  en  las  minas,  teníamos  también  200  barri- 
les de  harina  en  las  islas  Galápagos;  en  el  río  de  Santa-Ma- 
ría (el  Tuira)  podíamos  carenar  y  equipar  nuestros  buques; 
podíamos  fortificar  su  desembocadura  de  manera  que  si  los 
españoles  nos  atacaban  con  todas  las  fuerzas  que  tienen  en 
el  Perú,  les  impediríamos  la  entrada.  Todos  los  indios  de 
esta  comarca,  que  odian  mortalmente  á  los  españoles  y  se  han 
envanecido  con  los  triunfos  que  han  obtenido  sobre  eUos,  con 
el  auxilio  de  los  bucaneros,  eran  nuestros  amigos  á  tc^a 
prueba  y  estaban  dispuestos  á   recibirnos  y  ayudarnos. 

^'Agregúese  á  esto  que  si  pretendieran  sitiarnos  con  bu- 
ques de  guerra,  tendríamos  i>ara  \ivir  un  país  de  grande  ex- 
tensión; además  tendríamos  el  mar  del  norte  abierto.  Por  él 
podríamos  no  solamente  trasportarnos  con  todos  nuestros  efec- 
tos, sino  hacer  venir  auxilios  de*  tropas  ó  mercaderías  y  en 
poco  tiempo  se  nos  auxiliaría  de  todas  partes  de  las  Indias 
Occidentales.  Muchos  miles  de  bucaneros  de  Jamaica  y  es- 
pecialmente de  las  islas  francesas  habrían  acudido  á  reimír- 
ísenos,  y  seríamos  hoy  dueños  de  esas  minas  (las  más  ricas 
que  se  han  descubierto  en  América)  y  de  toda  la  costa  hasta 
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Entre  ellos  venía  el  juven  Raven«u  de  Lu! 
blici')  la  relación  de  esta  expedición.  Afecta  est 
biTT  eoii  sentimientos  de  religión,  instintos  bien 
crueldad  y  de  rapiña. 

Viéndose  tan  numerosos,  pensaron  en  ataca 
esta  ciudad  estaba  amurallada  y  bien  defendida, 
y  el  temor  de  un  rechazo  los  hizo  desistir  d 
Contentáronse  por  entonces  "con  enviar  250  hom 
donde  si  no  encontraron  resistencia,  tompocx)  toi 
botín. 

Continuaron  los  bucaneros  en  las  islas  del 
raudo  la  llegada  de  la  flota  que  traía  los  teso: 
Esta,  bien  instruida  de  lo  que  debía  hacer,  se  ai 
caución  á  Punta  Mala,  evitando  dejarse  ver  de 
y  subió  á  la  vüta  (hoy  Los  Santos ;  los  filibustei 
velia),  donde  dejó  las  riquezas  que  llevaba,  h 
Panamá,  donde  estaba  de  presidente  el  conde  d€ 
Pedro  Ponte  y   Lleremi. 

Constaba  la  flota  española  de  14  buques  ve 
ellos  provistos  de  cañones,  y  la  montaban  2.50( 
mitad  españoles  y  el  resto  indios  ó  esclavos. 

La  de  los  bucaneros  era  de  diez  veleros,-  n: 
960  hombres.     Sólo  dos  de   ellos  tenían   cañones. 

Entre  las  dos  debía  decidirse  quiénes  seguiríi 
en  el  mar  del  sur. 

Comprendióse  en  Panamá  la  gravedad  de  la 
iba  á  trabar.  El  reverendo  obispo  Piedrahita  si 
dad  con   el  clero  á  buscar  seguridad  en  los  mon 

Avistáronse  las  dos  flotas  el  29  de  mayo  de  ] 
la  isla  de  Pacheco,  pero  sólo  se  cambiaron  alg 
una  y  otra  pai^tc. 

El  30  se  presentó  el  vienta»  contrario  á  los 
como  éstos  estaban  muy  escasos  de  cañones  y 
todo  de  su  arrojo,  abordando  á  los  buques  españ 
precisados  á  combatir  en  retirada. 

Dieron  así  un  gran  rodeo  en  la  bahía  para 
ciar  en  la  isla  de  Pacheco.    El   valor  y  la  perici 
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Davis,  salvó  de  la  destrucción  los  buques  de  los  filibusteros. 
En  esta  jomada,  que  pudo  haber  sido  decisiva,  se  peleó  flo- 
jamente de  ambas  partes.  Davis  fue  mal  secundado  por  los 
otros  jefes,  y  los  españoles  no  supieron  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  les  daban  su  número,  sus  buenos  na^Hos,  su  ar- 
tillería y  el  viento,  que  les  fue  favorable. 

Dampier  dice  con  razón:  "Así  terminó  esta  jomada,  y 
con  ella  todos  los  proyectos  que  habíamos  formado,  durante 
los  últimos  seis  meses,  pues  en  lugar  de  hacemos  dueños  de 
la  flota  española  y  de  las  riquezas  que  llevaba,  quedamos  muy 
satisfechos  con  haber  escapado  y  deber  en  cierta  manera  nues- 
tra salvación  á  la  cobardía  de  nuestros  enemigos,  que  no  tu- 
vieron el  valor  de  ¡aprovecharse  de  -sus  ventajas." 

Los  bucaneros  siguieron  para  la  grande  isla  de  Quibo  ó 
Coiba,  de  donde  mandaron  en  junio  150  hombres  á  tomar  á 
Pueblo  Nuevo,  que  ocuparon  sin  resistencia  y  de  donde  lle- 
varon provisiones. 

La  derrota  en  el  golfo  de  Panamá  irritó  los  ánimos  de 
los  filibusteros  y  fue  motivo  de  profundas  desaveneacias  entre 
ellos,  por  lo  cual  resolvieron  dividirse.  Los  capitanes  Davis 
y  Swan  siguieron  con  los  ingleses  para  Realejo,  en  la  Amé- 
rica Central. 

Allí  se  separaron :  Swan  se  dirigió  con  Dampier  á  la  costa 
de  Méjico;  de  allí  pasaron  á  las  Indias  Occidentales  en  busca 
de  mejor  fortuna.  Davis,  a  quien  acompañó  Wafer,  regresó 
por  el  Cabo  de  Hornos  á  los  Estados  Unidos. 

Los  bucaneros  franceses,  en  número  de  351,  escogieron  por 
jefe  al  capitán  Francisco  Grogniet.  Nos  toca  acompañar  á 
éstos  en  sus  correrías.  El  5  de  enero  de  1686  partieron  de  la 
isla  de  Coiba  230  hombres  en  ocho  canoas,  para  ir  á  Atacar 
la  pequeña  ciudad  de  Chiriquita  (hoy  David) ;  el  6  tocaron  en 
tierra;  y  llegaron  el  9  á  la  población,  sin  haber  comido  nada 
en  los  cuatro  días  de  marcha.  ''Llegamos  á  Chiriquita  dos 
horas  antes  de  amanecer,  dice  Lussán  j  sorprendimos  á  todos 
los  habitantes,  que  habían  pasado  dos  días  disputando  á  quie- 
nes les  tocaba  hacer  la  ronda,  y  después  de  haber  asegurado 
sus  personas,  les  dijimos  que  nosotros  la  haríamos  y  que  ha- 
bíamos venido  á  relevarlos. 
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"Sorprendimos  también  el  cuerpo  de 
taban  jngftudo,  y  como  al  momento  que  i 
por  sus  amias  para  defenderse,  los  rele\ 
esta  pena." 

No  salieron  de  la  ciudad  sin  iucendi 
l-.as88,  y  condujeron  algunos  prisioneros,  á 
su  libertad  luego  que   pagaron   su  rescate 

Después  de  haber  sido  rechazados  en 
taron  contra  Pueblo  Nuevo,  los  filibustei 
niepon  con  otros  ingleses,  que  tenían  por  j 
ley;  siguieron  para  la  Auiériea  Central, 
ciudad  de  G^ranada  y  la  incendiaron,  Ei 
Grogniet  con  la  mitad  de  l5s  franceses,  qu 
eión  al  noroeste.  Los  otros,  junto  con  lo 
ron  al  mando  de  Towiüey,  quien  propuso  q' 

Desembarcaron  el  22  de  junio  á  medí 
de  160.  A  la  una  de  la  tarde  llegaron  á 
no  hallaron  resistencia;  los  más  de  los  h 
la  iglesia  oyendo  misa.     Tomaron  unos  30 

Como  lo  dijimos  atrás,  la  flota  del  Pt 
do  á  Panamá  poeo  más  de  un  año  antes, 
en  La  ViUa  los  tesoros  y  las  mercadería 
ima  imprevisión  que  no  se  comprende,  el 
má  descuidó  hacer  trasportar  mucha  partí 
cañeros  se  apoderaron  de  las  mereaderfas, 
han  los  españoles  en  millón  y  medio  dt 
'  pesos  en  dinero.  Jamás  habían  soñado  el 
tantas  riquezas! 

El  24  enviaron  80  hombres  eseoltaiu 
de  caballos  cargados  de  -fardos  de  mercad 
del  río,  donde  sabían  que  se  cncontrab) 
españoles.  El  mismo  día  escribieron  una 
yor  preguntándole  si  quería  pagar  rescat( 
ciudad.  Contestóles  que  todo  el  rescate 
era  pólvora  y  balas,  que  en  grande  abv 
ser\-icio ;  que  respecto  de  los  pri.sioueros, 
de  Dios,  y  que  su  gente  se  reunía  para  <. 
de  verse  las  caras. 
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Irritados  los  bucaneros  con  esta  respuesta,  prendieron  fue- 
go á  la  ciudad  y  se  retiraron  al  punto  donde  debían  embar- 
car las  mercaderías. 

No  pudiendo  llevarlas  todas,  pusieron  las  más  preciosas 
en  los  dos  botes  y  encargaron  á  nueve  hombres  de  bajarlas 
por  el  río  de  La  Villa;  los  demás  siguieron  escoltándolas  por 
la  ribera.  Los  españoles,  en  número  ^e  600,  los  seguían  á  la 
margen  opuesta,  ocultos  detrás  de  los  matorrales  que  cubrían 
el  terreno.  Después  de  una  legua  de  camino,  hallaron  los 
bucaneros  éste  tan  cerrado  y  lleno  de  zarzales,  que  se  vieron 
oblieados  á  tomar  una  vereda  que  los  hizo  desviarse  del  río. 
Esto  esperaban  los  españoles,  quienes,  cayendo  un  poco  más 
adelante  sobre  los  conductores,  descargaron  sobre  ellos  sus 
mosquetes,  mataron  cuatro  é  hirieron  á  otro.  Este  fue  con- 
ducido á  tierra,  donde  le  cortaron  la  cabeza  y  la  plantaron 
en  una  éstac;a. 

4 

El  siguiente  día  fueron  los  bucaneros  al  río,  guiados  por 
los  cuatros  conductores  que  habían  escapado  con  vida,  y  en- 
contraron los  botes  rotos.  El  disgusto  de  haber  perdido  el 
riquísimo  botín  que  habían  hecho  y  la  vista  de  los  restos  san- 
grientos de  sus  compañeros,  los  llenó  de  furor.  Incontinenti 
cortaron  las  cabezas  á  cuatro  de  los  prisioneros  y  las  fijaron 
en  estacas  en  el  mismo  lugar.  Luego  que  llegaron  á  sus  em- 
bancaciones  exigieron  del  alcalde  diez  mil  pesos  y  ciento  veinte 
bueyes  salados  por  el  rescate  de  los  prisioneros,  profiriendo 
amenazas  terribles  y  aun  cortando  la  cabeza  á  dos  de  éstos, 
pai'a  obligarlo  á  entregar  esta  siuna.  Temeroso  de  que  se 
derramara  más  sangre,  el  alcalde  entregó  lo  que  se    le  pedía. 

No  se  címiprende  cómo  después  de  la  destrmíción  de  La 
Villa  pudieron  permanecer  durante  muchos  meses  en  la  bahía 
de  Panamá  los  perpetradores  de  tales  crímenes.  Los  españoles 
tenían  entonces  en  el  Istmo  fuerzas  considerables  con  las  cua- 
les hubieran  podido  destruir  ese  pequeño  cuerpo  de  filibuste- 
ros, que  no  pasaba  de  trescientos  hombres.  ¿  Había  degenerado 
tanto  el  antiguo  valor  castellano  que  un  puñ^^do  de  aventureros 
audaces  los  tema,  estrechados  y  paralizaba  todos  sus  movimien- 
tos por  el  teiTor  que  les  inspiraba  ?  En  lo  que  sí  se  mos- 
traron diligentes  y  previsores  los  españoles  fue  en    flnnar  un 
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tratado  de  paz  y  de  aKanza  con  los  indios  del  Darién,  cerrando 
así  el  paso  tan  cómodo  que  tenían  los  bucaneros  por  sus 
tierras. 

El  20  de  agosto  anclaron  las  gentes  de  Townley  cerca  de  • 
la  isla  de  Taboga,  avistando  la  ciudad  de  Panamá.  El  22  fue- 
ron atacados  por  tres  buques  españoles  armados  de  cañones. 
La  batalla  duró  medio  éKa  v  se  decidió  en  favor  de  los  bu- 
cañeros,  debido  á  la  explosión  de  la  pólvora  á  bordo  de  uno 
de  los  buques  españoles.  Dos  de  éstos  fueron  tomados,  Ib  mis- 
mo que  un  tercero  que  llegaba  de  refuerzo,  y  las  cuerdas  que 
traían  á  bordo  para  ahorcar  á  los  piratas  sirvieron  para  ^su- 
jetarlos á  ellos.  Townley  salió  gravemente  herido  y  murió 
pocos  días  después. 

D.  Pedro  Ponte  y  Llorena,  presidente  de  Panamá  contem- 
plaba el  combate  desde  lo  alto  de  las  murallas  de    la  ciudad, 
y  vio  la  victoria,  que  creía  infalible,  huir  del  campo  español  yf 
favorecer  á  los  que    él  llamaba   con  verdad    ^'  nuevos    turcos, 
enemigos  de  Dios|  y   de  sus  santos." 

Los  bucaneros  tenían  muchos  prisioneros  en  su  poder  j  en- 
\áaron  uno  de  ellos  al  señor  Ponte,  pidiéndole  que  los  resca- 
tara y  que  pusiera  en  ^bertad  cinco  filibusteros  que  los  indios 
del  Darién  habían  aprehendido.  Habiéndose  denegado  el  pre- 
sidenta á  tratar  con  ellos,  le  enviaron  un  segundo  mensaje, - 
amenazando  cortar  la  cabeza  de  todos  los  españoles  que  te- 
nían en  su  poder,  al  qué  prestó  poca  atención.  Pero  el  obispo, 
que  era  aun  el  historiador  Piedrahita,  *  considerando  que  lo  que 
poco  antes  había  sucedido  en  La  Villa  era  un  anuncio  de  lo 
que  podían  hacer  esos  desalmados  piratas,  se  alarmó  seriamente,- 
y  les  dirigió  la    siguiente  carta  : 

Señores. — Aunque  el  señor  presidente  os  haya  escrito  bas- 
tante bruscamente,  os  ruego  con  instancia  que  no  'derraméis  más 
sangre  de  los  inocentes  que  tenéis  en  vuestras  manos,  pues  ellos 
.s'^  han  visto  obligados  á  haceros  la  guerra.  El  presidente  obe- 
dece las  arderles  del  rey,  que  le  prohibe  devolver  los  prisioneros 
de  guerra;  yo  liaré  cuanto  pueda  por  haceros  restituir  vuestra 
gente,   confiad  en  mi  palabra  y  quedaréis  satisfechos. 

Os    aviso  que  todos   los    ingleses  son  católicos  romanos,   que 
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hay  actualmente  una  iglesia  en  Jamaica,  y  que  los  cuatro  que 
tenemos,  habiSidose  conrertido,  quieren  lye^iínanecer  con  nosotros. 
Los  sentimientos  humanitarios  del  santo  obispo  no  tocaron 
el  corazón  de  aquellos  bárbaros.  Cortaron  la  cabeza  á  veinte 
españoles  y  enviaron  este  sangriento  trofeo  al  presidente  con 
un  mensaje  en  el  que  le  anunciaban  que  si  no  accedía  á  todas 
sus  exigencias,  tratarían  de  la  misma  manera  á  los  demás  pri- 
sioneros. 

El  señor  Ponte,  que  era  hombre  sensible  y  de  sentimientos 
cristianos,  sintió  abatirse  su  noble  orgullo  castellano  ante  se- 
mejante  proceder  y  les  devolvió  los   cinco  prisioneros  con  la 

siguiente  carta: 

» 

Os  envío  los  prisioneros  que  tenía  en  mi  pode^r ;  si  tuviese 
Tnás,  os  los  enmaría  todos,  y  respecto  de  los  que  tenéis  en  vues- 
tras manos,  dispondréis  de  ellos  conforme  á  vuestra  hmiradez  y 
al  uso  de  la  guerra. 

Devolviéronle  doce  de  los  más  heridos,  y  le  exigieron 
20.000  pesos  por  el  rescate  de  los  demás.  Habiendo  consentido 
en  rebajar  esta  suma  á  la  .mitad,  les  fue  entregada  el  4  de 
setiembre,  y  entonces  pusieron  en  libertad  á  los  prisioneros 
restantes. 

En  noviembre  partieron  del  goKo  de  Panamá  en  dirección 
al  oeste.  Pasaron  algún  tiempo  navegando  cerca  de  Punta 
Burica,  acercándose  á  la  costa,  donde  sorprendían  las  aldeas 
y  los  hatos  para  procurarse  provisiones.  El  24  de  noviembre 
ocuparon  el  pueblecito  de  San  Lorenzo,  'de  donde  llevaron  pri- 
sioneros al  cura  v  á  varios  de  los  habitantes.  El  2  de  di- 
ciembre  volvieron  al  pueblo  y  lo  incendiaron. 

Al  fln  dejaron  los  bucaneros  las  costas  del  Istmo  de  Pa- 
namá en  diciembre  de  1686,  después  de  haberlas  asolado  por 
tanto  tiempo.  Siguieron  á  la  América  Central.  Reunidos  otra 
vez  con  Grogniet  en  la  bahía  de  Caldero,  cambiaron  de  rumbo 
y  fueron  á  atacar  la  ciudad  de  Guayaquil.  La  tomaron  y  sa- 
caron de  allí  rico  botín.  Grogniet  fue  herido  de  muerte  en 
el  combate.  *En  la  isla  de  Puna  se  unieron  con  otro  cuerpo 
de  filibusteros  mandados  por  el  Picardo.  Nombraron  á  éste 
de  jefe  y  resolvieron  salir  del  mar  del  sur.  Navegaron  en 
dirección  á  Costa-Rica,  desembarcaron  en    la   bahía  de   Ama- 
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pala  el  1"  de  enero  de  1688,  y  después  de  haber  quemado  sus 
embarcaciones,  acometieron  la  empresa  atrevida  de  pasar  por 
tierra  al  mar  del .  norte.  Así  lo  hicieron,  venciendo  grandes 
dificultades.  La  mayor  parte  de  los  bucaneros  franceses  se 
acogieron  á  la  amnistía  que  acababa  de  conceder  su  gobierno 
y  se  establecieron  en  las  islas  francesas.  Setenta  y  cinco  de 
los  ingleses  que  pas^iron  &  Jamaica  fueron  aprehendidos  por 
el  gobernador,  el  duque  de  Albemarle  y  privados  de  sus  efec- 
tos. Se  les  puso  en  líbei-tad  el  año  siguiente,  pero  sin  devol- 
verles el  fruto  de  sus  rapiñas. 

El  mar  del  sur  quedó  ümpio  de  bucaneros.  Apenas  algu- 
nas partidas  aisladas  siguieron  ejerciendo  su  execrable  oficio 
en  nuestras  costas. 

En  los  últimos  años  del  siglo  XVII  volvieron  Irts  indios 
del  Darién  á  disgustarse  con  los  españoles.  Entonces  hicieron 
de  nuevo  alianza  con  los  bucaneros,  muchos  de  los  cuales  se 
establecieron  en  esa  comarca  y  se  casaron  con  indias.  En  1702 
el  capitán  Juan  Ríish  desembarcó  frente  á  las  islas  de  San 
Blas  con  un  cuerpo  de  filibusteros  ingleses.  Acompañados  por 
los  indios  penetraron  hasta  la  ciudad  de  Santa  Ciniz  de  Cana. 
Ocuparon  este  real  de  minas,  en  el  (¿ue  permanecieron  muy 
pocos  días,  por  temor  de  que  los  ataviaran  los  españoles  con 
ñierzas  superiores.  Hicieron  trabajar  algunos  negros  durante 
cinco  días  en  la  riquísima  mina  de  Espíritu  Santo,  que  tenía 
muchas  y  muy  extensas  galerías,  y  éstos  les  extrajeron  49  li- 
bras v  9  onzas  de  oro.  Hubo  día  de  sacar  16  libras.  Antes 
de  dejar  la  ciudad  cometieron  los  horrores  de  costumbre,  y 
luego  la  incendiaron.  El  cacique  Pedro  disparó  un  tiro  de 
mosquete  á  un  anciano  sacerdote  que  podía  á  penas  moverse, 
y  viendo  que  axin  vivía,  tomó  una  gran  piedra  y  le  quebrantó 
la  cabeza. 

En  el  mismo  año  tomaron  los  ingleses  á  Portobelo,  según 
Alcedo. 

Aquí  pudiéramos  poner  fin  á  la  relación  de  las  invasiones 
de  los  bucaneros  al  Istmo  íie  Panamá  j  pero  lo  ([ue  hemos 
dicho  no  basta  para  dar  una  idea  siquiera  somera  de  los  males 
inmensos  que  aquellos  aventureros  hicieron  al  Istmo,  y  de  log; 
fatales  resultados  que  sus  (;orrerías   tuvieron   en  su  porvenir. 
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La  primera  y  más  inmediata  consecuenoia  fue  la  preten- 
sión de  establecer  una  colonia  escocesa  en  el  Darién.  Gui- 
llermo  Paterson,  ministro  escocés,  fundador  del  banco  de  In- 
glaterra, hombre  de  grande  inteligencia,  fue  quien  concibió 
esta  idea.    El  visitó  la  América  del  Sur  en  calidad  de  misio- 

■ 

ñero  protestante,  se  relacionó  con  Dampier,  Wafer  y  otros 
bucaneros,  quienes  lo  instruyeron  de  todas  las  ventajas  que 
para  la  colonización  presentaba  la  comarca  del  Darién.  Pasó 
á  Escocia,  donde  logró  interesar  en  su  proyecto  á  muchas  de 
las  más  ricas  familie.s  y  conseguir  sumas  considerables.  La 
expedición,  compuesta  de  1.200  hombres,  llegó  a  la  isla  de  Oro 
el  30  de  octubre  de  1698  y  desembarcó  en  el  punto  del  Da- 
rién donde  acostumbraban  aportar  los  filibusteros.  Inmedia- 
tamente se  pusieron  los  nuevos  colonos  en  relación  con  los 
indios;  luego  construyeron  chozas  para  formar  la  nueva  ciu- 
dad, á  la  que  pusieron  el  nombre  de  Caledonia,  y  levantaron 
un  ñierte  para  defenderla.  Desentendiéronse  de  proveerse  de 
víveres,  porque  esperaban  que  les  serían  enviados  de  fuera. 
Pero  el  rey  de  Inglaterra,  Guillermo  III,  cediendo  á  las  que- 
jas de  la  compañía  de  las  Indias  Orientales  y  á  las  reclama- 
ciones de  la  corte  de  Castilla,  dio  un  edicto  en  que  prohibía 
á  sus  subditos  toda  comunicación  con  la  colonia  del  Darién  y 
todo  auxilio  de  armas,  municiones,  provisiones,  etc..  Con  la 
falta  de  alimentos  entraron  las  enfermedades  en  Caledonia,  el 
desaliento  se  apoderó  de  los  escoceses  y  resolvieron  embarcarse 
en  cuatro  buques  que  tenían.  Salieron  del  Darién  el  20  de 
junio  de  1699,  en  vía  para  Jamaica  y  Nueva  York.  Perdieron 
en   el  viaje  de  mar  400  hombres. 

Ocho  semanas  después  de  su  partida  llegaron  de  Escocia 
dos  buques  con  300  hombres  de  refuerzo.  Uno  ellos  estaba 
cargado  de  provisiones  y  de  brandi.  Una  vela  acercada  im- 
prudentemente á  un  barril  de  este  licor  que  estaban  vaciando,  le 
prendió  fuego  y  se  incendió  el  buque  con  todo  lo  que  tenía.  No 
les  quedó  otro  recurso  á  los  escoceses  que  embarcarse  para  Ja- 
maica en    el  otro    buque. 

La  tercera  y  liltima  expedición,  compuesta  de  1.200  hom- 
bres llegó  á  la  bahía  de  Caledonia  en  4  navios  el  30  de  noviem- 
bre  de    1699.    La  escasez    de   bastimentos    los  obligó    pronto- 
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íi  enviar  300  colonufi  á  Jamaica.    Los  demái 
trair  chozas. 

Entre  el  23  y  el  25  de  febrero  de  V 
pañoles  anclaron  en  la  bahía  con  fuerzi 
,  general  D.  Jaan  Pimiento,  gobernador  < 
algunas  escaramuzas  y  se  estrechó  el  siti 
fuerte.  Del  28  al  29  de  marzo  los  espa 
desde  ios  bosques  y  quitaron  el  agua  á  la 
éstos  y  de  provisiones,  así  como  las  enferme 
do  el  número  de  los  colonos,  que  se  vieroB  c 
el  31  de  marzo  del  año  1700. 

Los  españoles  trataiMD  generosamente 
tos  estaban  tan  débiles  que  cuando  se  e 
maica,  tuvieron  sus  contrarios  que  levanta 
las  velas  de  las  naves. 

Si  los  hombres  que  proyectaron  esta) 
el  Darién  hubieran  sido  ingleses  y  no  escoc 
que  el  rey  Guillermo  111  les  hubiera  pres 
y  en  este  caso  se  babrí»  formado  en  esa  ce 
colonia  británica  que  se  habría  apoderadi 
Istmo  y  del  Chocó,  llegando  á  ser  una  a: 
el  resto  de  nuestro  territorio. 

La  Providencia,  que  vela  sobre  las  r 
■  chas  veces  que  en  los  grandes  proyectos  d 
gérmenes  de  destrucción  apenas  perceptib 
produce  más  tarde  su  ruina.  En  el  present 
dos  pueblos  nos  salvó  de  un  gran  peligro. 

La  idea  de  fundar  un  establecimiento  i 
por  mucho  tiempo  á  algunos  de  los  ingles» 
ocajiióa  de  \Tsitar  aquel  fértil  y  rico  terri 

Cuando  Liouel  Wafer  hiío  publicar 
■edición  de  su  XtiPi-o  riaje,  ij  desrripdón  del 
hizo  preceder  de  una  dedicatoria  al  dut 
capitán  general  de  las  fuerzas  del  rey,  y ' 
más  distinguidos  de  su  <»nsejo  privado,  q 
siguiente  tratado  es  una  segimda  edición 
Istmo  del  Darién  ;  la  (¡ue  pubüco  actualme 
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-de  que  la  primera  se  ha  vendido  toda^  sino  principalmente  para 
•  dar  ocasión  á  los  ministros  de  pensar  en  fundar  un  estableci- 
miento en  una  de  las  más  valiosas  comai'cas  .del  mundo.  De 
€8ta  manera  se  aprovecharía  de  parte  de  las  minas  que  existen 
en  las  entrañas  de  la  tien-a  y  se  desterraría  de  allí  al  enemigo, 
que  al  presente  las  tiene  en  su  poder.  Además  de  que  por 
medio  de  este  establecimiento  se  efectuaría  fácilmente  el  paso 
del  Atlántico  al  mar  del  sur^  lo  que  sería  de  gran  consecuencia 
para  el  tráfico  de  las  Indias  Orientales."  Después  de  desarroUar 
su  idea,  agrega :  "Las  dificultades  y  el  gasto  no  pueden  ponerse 
en  competencia  con  la  gloria  y  las  ventajas  de  semejante  ex- 
pedición." 

Pero  ningún  mal  hicieron  los  bucaneros  de  tanta  trascen- 
dencia como  haber  atizado  la  discordia  entre  las  tribus  indíge- 
nas del  Istmo  y  los  españoles,  enseñándoles  á  éstas  á  odiarlos 
como  á  sus  verdaderos  enemigos  y  dándoles  medios  de  combatir- 
los. De  aquí  resultó  una  enemistad  que  causó  la  ruina  definiti- 
va del  Darién,  comarca  que  aun  hoy  está  casi  desierta  á  pesar 
de  su  magnífica  posición  geográfica,  de  la  sorprendente  ri- 
queza de  sus  minas,  (*)  de  la  feracidad  de  su  suelo,  de  la  abun- 
dancia de  los  ríos  navegables  que  la  riegan  y  de  su  clima  sano 
en  general. 

Santa  Cruz  de  Cana  se  vio  de  nuevo  saqueada  por  los  ingle- 
ses en  1712  y  tomada  á  fuego  y  sangre  por  los  franceses,  manda- 
dos por  M.  Carlos  Tibón,  en  1724. 

En  fin,  por  los  años  de  1726  y  27  sobrevino  l^t  sublevación 
general  de  los  indios,  unidos  á  los  bucaneros  franceses  que  vi- 
\'ían  entre  ellos.  Un  indio  mestizo  muy  audaz,  Luis  García,  en- 
cabezó la  rebelión  y  no  perdonó  pueblo  que  no  abrasara,  ni 
crueldad  que  no  cometiera.  García  pagó  sus  crímenes  con  la 
vida ,  pero  el  Darién  se  despobló  y  se  aiTuinó,  todas  las  personas 
acomodadas  de  la  provincia  la  desampararon,  sus  minas  fueron 
abandonadas,  con  inclusión  de  la  famosa  veta  de  Espíritu-Santo, 
cuyo  pozo  se  derrumbó. 

(*)  Véase  1<»  qn«  respecto  de  esto  dee irnos  en  el  opúsenlo  que  ynildica- 
mos  recientemente  con  el  título:  Enfitdio  sobre  ¡a^  minan  de  oro  y  plata  de  Co- 
Aomh'ia. 

TOMO  V  21 
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La  paz  no  se  restableció  por  completo  hasta  1772,  pero  el 
Dariéii  no  se  volvió  á  levantar  de  la  postración  en  que  lo  dej6 
tan  larga  serie  de  hostilidades. 

En  otros  pnntos  del  Istmo  de  Panamá  siguieron  también 
los  indios  salvajes  sublevándose  y  cometiendo  graves  desórdenes. 
El  inglés  Juan  Cockbum,  prisionero  de  los  españoles,  estando 
de  paso  en  Chiriquí  en  1732,  vio  que  unos  dos  ó  trescientos  iu- 
dios  mosquitos  entraron  á  la  ciudad  y  la  saquearon,  luego,en 
odio  al  nombre  español,  se  entregaron  á  una  escena  de  caníbales^ 
Se  apoderaron  del  cura,  que  era  un  fraile  español  y  le  dieron 
muerte,  sometiéndolo  á  un  bárbaro  martirio.  Le  arrancaron  la 
piel  del  crájieo,  la  fijaron  en  una  lanza  y  danzaron  largo  tiempo- 
alrededor.  Luego  clavaron  en  tierra  tm  alto  madero  en  el  cual 
sujetaron  al  cura,  gozando  con  salvaje  alegría  del  espectáculo  de 
sus  tortiu-as,  haciendo  mofa  de  sus  funciones  y  diciendo  que 
aquello  no  era  sino  una  pequeña  venganza  por  el  torrente  de 
sangre  india  que  habían  derramado  los  españoles.  Después  de 
que  sus  ojos  se  saciaron  de  contemplar  tan  lamentable  cuadro^ 
prendieron  una  gran  fogata  al  pie  del  madero  y  continuaron 
danzando  alrededor  hasta  que  el  cuerpo  fue  consumido  por 
las  llamas. 

El  bosquejo  de  las  escenas  de  horror  que  hemos  querido 
trizar  (jueda  bien  iluminado  en  su  principio  con  el  incendio  de- 
Panamá,  y  en  su  fin  con  las  Uamas  que  devoraron  el  cuerpo  de 
un  pobre  fraile  ! 

Si  algo  nos  sorprende  cuaiido  recordamos  la  historia  de  lo& 
bucaneros,  no  son  tanto  los  horribles  excesos  á  que  ellos  se  en- 
tregaron:  eran  bandidos  de  profesión  y  nada  mejor  se  podía 
esperar  de  ellos.  Pero  que  los  gobiernos  europeos,  que  habían 
llegado  ya  á  un  alto  grado  de  civilización  y  gozaban  de  ins- 
tituciones humanitarias,  autorizaran  á  los  gobernadores  de  las^ 
islas  á  que  dieran  protección  y  amparo  á  esos  piratas,  que 
tantos  males  causaron  á  la  América  española,  es  lo  que  la 
historia  no  podrá  excusar.  (De  El  Repertorio  CoUmhlnnOy  nú- 
mero 10,   de  1884). 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMERICANO  323 


zuciiT^sTd^^a^piSM  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.—^ec- 
c«tiio.1io'¿iíd«  ¿ÍS  eión  1«— Número  103.— Caracas :  7  de  setiem- 
'iXTor¿%c?Ímer  bre  de  1863.-Circular.— Por  decreto  de  5  de 
mayo  último  fue  habilitado  para  la  importación  y  exportación 
el  puerto  llamado  **  B<Kía  del  Yaracuy."  Allí  se  encuentra  aco- 
piado un  crecido  número  de  frutos,  cuya  detención  causa  con- 
siderables perjuicios  tanto  á  los  agricultores  como  al  comercio 
extranjero.  Los  amotinados  en  Puerto  Cabello,  reducidos  á 
un  punto  del  inmenso  teiritorio  de  la  federación  venezolana^ 
estrechados  por  tierra  como  lo  serán  también  luego  por  mar, 
sin  obedecer  á  ninguna  bandera  ni  proclamar  ningún  princi- 
pio, y  oponiéndose  al  querer  nacional  guiados  por  los  propósi- 
tos más  condenables  y  con  la  sola  perspectiva  de '  aumentar  las 
desgra(5Ía8  públicas  y  privadas,  mal  podrían  tener  derechos  de 
beligerantes.  Así  no  les  es  lícito  ni  bloquear  puertos  ni  turbar 
el  comercio  marítimo  de  ningún  otro  modo;  y  á  mayor  abun- 
damiento el  gobierno  declara  acto  de  piratería  toda  detención 
que  se  haga  por  los  alzados  de  Puertx)  Cabello  de  buques  na 
cionales  ó  extranjeros.  Y  como  la  represión  de  semejantes 
actos  desautorizados  interesa  al  comercio  de  las  potencias  ami- 
gas, el  ciudadano  presidente  de  la  federación  ha  dado  al  in- 
f raescrito,  secretario  de  Rela(iiones  Exteriores,  <n'den  para  soli- 
citar en  favor  de  esta  medida,  la  cooperación  de  sus  represen- 
tantes en  Caracas. 

Esperando  ser  favorecido  con  una  pronta  contestación,  re- 
nueva el  inf raescrito  al  señor las  seguridades  de  su  con- 
sideración distinguida. — (Firmado). — Quillermo  Tell  Villegas. — Se 
pasó  á  los  individuos  del  cuerpo  diplomático  y  del  consular. 

""SftíniSitciíSf"  Traducción.— El  infraescrito,  encargado  de 
negocios  de  S.  M.  Británica,  acaba  de  recibir  la  nota  del  señor 
Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  en 
que  informa  al  infraescrito  de  que  el  puerto  llamado  "Boca 
del  Yaracuy''  ha  sido  abierto  al  comercio  de  importación  y 
exportación,  puerto  donde,  según  dice  el  señor  Villegas,  existe» 
una  crecida  cantidad  de  frutos,  cuya  detención  causa  gran 
perjuicio  tanto  á  los  agricultores  como  á  los  comerciantes 
extranjeros,  declarando  al  mismo  tiempo  : 

1?    Que  los  rebeldes  de    Puerto    Cabello,  reducidos   á    un^ 
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solo  punto  del  inmenso  territorio  de  la  federación  venezolana^ 
estrechados  por  tierra,  como  lo  serán  prcmto  por  mar,  no 
reconociendo  ninguna  bandera  ni  proclamando  ningim  principio, 
y  oponiéndose  al  querer  nacional,  guiados  por  las  peores  in- 
tenciones, y  con  la  sola  perspectiva  de  aumentar  las  desgracias 
públicas  y  privadas,  no  pueden  pretender  los  derechos  de  be- 
ligerantes. 

2?  Que  siendo  esto  así,  no  les  es  lícito  bloquear  puertos 
ni  turbar  la  navegación  de  ningún  otro  modo. 

3?  Que  el  gobierno  de  Venezuela  declara  acto  de  pirate- 
ría toda  detención  que  ellos  hagan  de  buques  nacionales  ó 
■extranjeros. 

En  fin,  que,  como  la  represión  de  t'ales  actos  desautoriza-, 
dos  interesa  al  comercio  de  potencias  amigas,  el  gobierno  soli- 
'Cita  en  favor  de  esta  medida  la  cooperacáón  de  los  represen- 
tantes de  ellas  en  Caracas. 

El  abajo  firmado  no  dejará  de  trasmitir  á  su  gobierno 
copia  de  la  mencionada  nota  del  señor  Villegas,  y  queda  en- 
terado con  satisfacción  de  haberse  abierto  el  puerto  **Boea  del 
Yaracuy  ^  al  comercio  de  importación  y  exportación. 

Bespecto  á  los  demás  puntos  de  la  nota  del  señor  Villegas, 
lamentando  con  la  mayoría  de  la  república  y  la  generalidad 
de  los  extranjeros  que  tienen  comprometidos  sus  intereses,  que 
el  castalio  de  Puerto  Cabello  haya  rechazado  pertinazmente 
no  sólo  las  insinuaciones  de  paz  hechas  por  el  gobierno,  las 
cuales,  en  sentir  del  infraescrito,  eran  razonables,  sino  tam- 
bién los  encarecidos  ruegos  y  consejos  de  muchos  ciudadanos 
notables  de  su  propio  partido,  i'espondiendo  sólo  con  vitupe- 
rios á  estos  esfuerzos,  el  infraescrito  no  dejará  de  hacer  saber 
esta  circunstancia  á  su  gobierno.  Siendo  el  infraescrito  como 
es  atento  observador  de  lo  que  pasa  en  el  particular,  no 
puede  menos  que  dar  testimonio  de  que  los  sucesos  diarios 
sólo  sirven  para  confirmar  las  aserciones  contenidas  en  aquella 
nota.  Que  la  guarnición  de  Puerto  Cabello  no  puede  de  nin- 
guna manera  representar  ninguna  parte  importante  de  esta 
nación,  y  sólo  puede  considerarse  como  ima  facción  armada, 
que   no  se   para    en  escrúpulos    (imscrupulous),    y   finalmente, 
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que  importa  en  sumo  grado  al  comercio  contribuir    por  todos 
medios  al  término  de  tal  situación. 

Aprovecha  el  infraescrito  esta  ocasión  para  renovar  al 
señor  Villegas  la  seguridad  de  su  más  alta  consideración. — 
Caracas  :  9.  de  setiembre  de  1863. — (Firmado). — F,  Boveton 
Orine, — Señor  Guülermo  Tell  Villegas,   etc.,  etc.,  etc. 

imperial  dJrB?Sir^°  Traduccióu. — Legación  imperial  del  Brasil 
en  Venezuela. — Caracas:  9  de  setiembre  de  1863. — El  abajo 
firmado,  ministro  residente  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil, 
acaba  de  recibir  una  nota  del  señor  Guillermo  Tell  Villegas, 
secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  federación  venezolana, 
en  la  que,  con  ocasión  de  comunicarle  que  está  habilitado  para 
la  importación  y  exportación  el  puerto  de  "  Boca  del  Yaracuy," 
en  el  cual  se  encuentra,  según  asegura  el  mismo  señor  Ville- 
gas, gran  acopio  de  frutos  del  país,  cuya  detención  causa  no- 
tables perjuicios  tanto  á  los  agricultores  como  al  comercio 
extranjero,  declara  al  mismo  tiempo: 

1?  Que  los  amotinados  de  Puerto  Cabello  reducidos  á  un 
punto  del  inmenso  territorio  de  la  federación,  estrechados  por 
tierra,  como  lo  serán  también  luego  por  mar,  sin  obedecer 
á  ninguna  bandera,  ni  proclamar  ningún  principio  y  contra- 
riando el  querer  nacional,  guiados  por  los  propósitos  más  con- 
denables y  con  la  única  perspectiva  de  aumentar  las  desgra- 
cias públicas  y  privadas,  mal  podrían  tener  el  derecho  de  be- 
ligerantes. 

2?  Que  siendo  así,  no  les  debe  ser  lícito  bloquear  puertos 
ni  perturbar  el  comercio  marítimo  de  ningún    otro  modo.  / 

3?  Que  el  gobierno  venezolano  declara  acto  de  piratería 
toda  detención  que  por  ellos  se  haga  de  buques  nacionales  y 
extranjeros. 

4?  Finalmente,  que  como  en  la  represión  de  semejantes 
actos  desautorizados  está  interesado  el  comercio  de  las  poten- 
cias amigas,  el  mismo  gobierno  solicita  en  favor  de  esta  pro- 
videncia la  cooperación  de  los  representantes  de  las  mismas 
potencias  en  Cara<ías. 

El  infraescrito  pasa  á  elevar  á  la  presencia  de  su  gobierno 
copia  de  la  mencionada  nota  del  señor  Villegas,  y    en  virtud 
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de  ella  considera  válida  la    habilita 
Yaracuy'"  para  la  importación   y  e: 

En  cuanto  á  los  demás  piintoi 
llegan,  lamentando  con  una  inmení 
y  la  generalidad  d^  los  extranjero; 
comprometidos  eii  ella,  qne  la  plaz 
reciazado  pertinazmente,  no  sólo 
su  entender  razonables,  de  este  go 
sinuaeiones,  consejos  y  súplicas  de 
del  otro  partido  de  la  nación,  á  1( 
nilencia  la  guarnición  de  la  mism 
negando  tener  con  ella  comunidad 
no  podrá  dejar  de  hacer  saber  á 
copia  de  la  nota  del  señor  Villega 

1°  Que  los  hechos  diarias  vat 
emmeiadas  eu  la  misma  nota. 

2"  Que  la  guarnición  de  Puert 
asentar  partido  ningoiio  de  esta  ni 
como  im  simple  bando  armado. 

3?  Finalmente,  que  interesa  n 
ayude  de  todas  maneras  á  poner  t 

,E1  comendador  Vamhagen  tiei 
esta  ocasión'  al  señor  Villegas,  la 
guida  consideración. — (Firmado) — F¡ 
— Señor  Guillermo  Tell  Villegas,  » 
teriores, 

'*"'""S'eÍ¿Í"^'*"  Legación  de  Es 
crito,  encargado  do  negocios  interii 
del  contenido  de  la  nota  del  señor 
teriores  de  Venezuela  fecha  á  7  d 
tarde  de  hoy,  en  que  su  señoría, 
legación  de  S.  M.  que  por  decreto 
habilitado  para  la  importación  y  e 
"  Boca  del  Yaracuy,"  manifiesta : 
piada.s  grandes  cantidades  de  fruto 
tanto  á  los  agricultores  como  al  t 
los   amotinados  de  Puerto    Cabelle 
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inmenso  territorio  de  la  federación  venezolana,  estrechados  i)or 
üerra  como  lo  serón  también  luego  por  mar,  sin  obedecer  á 
ninguna  bandera,  ni  proclamar  ningún  principio,  y  oponiéndose 
si  querer  nacional,  guiados  por  los  propósitos  más  condenables, 
y  con  la  sola  perspectiva  de  aumentar  las  desgracias  públicas  y 
privadas,  mal  podrían  tener  derechos  de  beligerantes,  y  que 
por  lo.  tanto  no  les  es  Kcito  bloquear  puertos,  ni  turbar  el  co- 
mercio marítimo  de  ningún  otro  modo :  3?,  que  el  gobierno 
•declara  acto  de  piratería  toda  detención  que  se  haga  por  los 
•alzados  de  Puerto  Cabello  de  buques  nacionales  ó  extranjeros : 
4?  y  último,  que  interesando  al  comercio  de  las  potencias  ami- 
gas la  represión  de  semejantes  actos  desautorizados,  el  ciuda- 
.daño  presidente  de  la  Federación  ha  dado  orden  á  su  señoría 
para  solicitar  en  favor  de  esta  medida  la  cooperación  de  sus 
:repre8entantes  en  CaraoAs. 

El  infraescrito  queda  enterado  de  (jue  se  ha  formalizado 
^bidament^  el  decreto  de  5  de  mayo  último,  habilitando  el 
puerto  llamado  "  feoca  del  Yaracuy,''  y  tendrá  exudado  de  poner 
la  confirmación  de  aquel  decreto  en  noticia  del  c>omercio  es- 
pañol. 

Pasando  ahora  á  ocuparse  de  los  demás  puntos  que  abraza 
la  nota  del  señor  Villegas,  el  infraescrito  lamenta,  como  la 
inmensa  mayoría  del  país  y  como  la  generalidad  de  los  ex- 
tranjeros en  él  residentes,  cuyos  intereses  se  hallan  grave- 
mente comprometidos,  que  los  jefes  del  alzamiento  de  Puerto 
CabeDo  se  hayan  resistido  á  admitir  las  razonables  proposi- 
ciones del  gobierno  federal,  y  que  hayan  acó j  ido  con  desprecio 
los  ruegos  é  instancias  de  personas  respetabilísimas  pertene- 
eientes  á  los  diversos  partidos  poKticos  de  Venezuela. 

El  infraescrito,  al  dar  á  su  gobierno  cuenta  del  contenido 
de  la  nota  del  señor  Villegas,  manifestará  que  los  hechos  \'ie- 
nen  diariamente  á  confirmar  los  asertos  enunciados  en  ella:  que 
la  insurrección  de  Puerto  Cabello  no  ha  tenido  eco  en  ningún 
otro  punto  de  la  república;  que  por  confesión  propia,  conte- 
nida en  el  periódico  oficial  de  aquella  plaza,  no  representa  ya 
ninguno  de  los  partidos  políticos  de  la  nación,  c(m  los  cuales 
rechazan  aquellos  jefes  toda  comunidad  de  principios  y  prece- 
.dentes;  y  hará  entender  que   es    de  urgente  necesidad  para   el 
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comercio  en  general,  poner  término  á  una  situación  de  la  cual ' 
no  puede  resultar    ningún    beneficio,  sí  daños    incalculables  á 
los  habitantes  de  Venezuela,  así  nacionales    como  extranjeros. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor  Villegas,  las  seguridades 
de  su  distinguida  consideración. — Caracas :  9  de  setiembre  de 
1863. — (Firmado) — J.  Antonio  Ijópez  dp  Cehallos, — Señor  secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela.^ 

dox^íí'eraidelDinaí^^^  Cousulado  gcucral  dc  Dinamarca. — Caracas:  • 
9  de  setiembre  de  1863. — El  infraescrito,  cónsul  general  de  Di- 
namarca, h»  tenido  el  honor  de  recibir  hoy  la  comunicación  que 
el  honorable  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  re- 
pública se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  7  del  presente,  refe- 
rente* á  un  decreto  de  5  de  mayo  último,  por  el  cual  fue  ha- 
bilitado, segiin  dice  su  señoría,  el  puerto  Uamado  "Boca  del 
Yaracuy'-  para  la  importación  y  export^/ción. 

El  infraescrito  pasa  por  la  pena  de  manifestar  á  su  señoría^ . 
que  no  conoce  aquel  decreto,,  ni  recibió  nun<!a  aviso  de  la  ad- 
ministi'ación  que  entonces  regía,  de  haberse  habilitado  el  citado 
puerto  para  el  comercio  extranjero ;  y  por  este  motivo  tampo- 
co ha  podido  pedir  á  su  gobierno  que  prestase  apoyo  á  la  na- 
vegación danesa,  en  cuanto  concierne  al  tráfico  con  la  "'  Boca 
del  Yaracuy." 

Por  lo  demás  concurre  el  infraescrito  con  el  honorable  se^ 
ñor  ministro,  en  la  mira  que  ha  expresado  respecto  de  la  fac- 
ción que  domina  en  Puerto  Cabello,  <iuyos  hechos  en  las  costas 
del  país,  interrumpiendo  la  navegación  legal  y  pacífica,  mere- 
cen bien  el  calificativo  de  piratería  j  y  esperando  que  el  go- 
bierno de  la  república  tomará  pronto  medidas  eficaces  para  so- 
meter aquella  facción  á  la  obediencia,  no  faltará  de  su  -paurte 
en  pedir,  como  ya  ha  pedido  al  gobierno  dinamarqués,  la 
dedida  protección  para  la  bandera  de  su  nación  en  estos  mares. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar  al 
señor  doctor  Villegas,  las  protestas  de  su  muy  distinguida 
consideración. — (Firmado) — Oiiillermo  Sfurup, — Honorable  señor 
doctor  Guülermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Venezuela. 
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cíó^T^nsuildJ*enewl       Traducción. — Legación  y  consulado  general  de 
de  Franda.  Francia  en  Venezuela. — Caracas :  10  de  setiem- 

bre de  1863.-E1  infraescrito,  encargado  de  negocios  de  Francia,  aca- 
ba de  recibir  en  este  instante  la  nota  fecha  7  del  mes  corriente, 
en  que  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  le  ha  hecho 
el  honor  de  informarle  de  que,  por  decreto  de  5  de  mayo  últi- 
mo, se  abrió  al  comercio  de  importación  y  exportación  el  puerto 
llamado  ^*Boca  del  Yaracuy/'  Este  decreto  expedido  por  el 
presidente  de  la  confederación  venezolaua  antes  de  su  adve- 
nimiento al  poder,  queda  a-sí  plena  y  enteramente  confirmado, 
y  por  lo  tanto  el  infraescrito  mirará  como  un  deber  suyo 
participarlo    cuanto  antes  á  su  gobierno. 

El  infraescrito  ha  parado  toda  su  atención  en  los  motivos 
enumerados  en  la  nota  del  señor  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores para  demostrai*,  por  una  parte,  la  oportunidad  de  la 
medida,  y  por  otra,  las  razones  que  colocan  fuera  del  derecho  de 
gentes,  á  los  sublevados  de  Puerto  Cabello,  y  por  las  cuales 
han  de  *ser  tratados  en  este  concepto,  ca«o  que  pusiesen  trabas 
de  cualquier  naturaleza  al  comercio  marítimo  extranjero  en  las 
costas  de  Venezuela.  Penetrado  por  oti-a  parte  de  la  gravedad 
de  la  situación,  se  apresurará  á  someter  al  juicio  del  gobierno 
imperial  un  estado  de  cosas  tan  deplorable,  y  á  redamar  los 
medios  necesarios  para  reprimir  severamente  todo  acto  opre- 
sivo ejercido  contra  el  comercio  francés  por  la  especie  de  aso- 
ciación filibustera  que  se  ha  organizado  en   Puerto  Cabello. 

El  infraescrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  las  nuevas  seguridades  de  su  consi- 
deración distinguida. — (Firmado) — A.  Mellinet. — Señor  QniUermo 
Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  Venezuela, 

""gSíSa  L*Hi5Sru"go  °  Consulado  general  de  Hamburgo.— Caracas : 
11  de  setiembre  de  1863.— Con  la  debida  atención  se  ha  impues- 
to el  infraescrito,  cónsul  general  de  Hamburgo,  de  una  nota 
del  señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  federación 
venezolana,  fecha  7  del  corriente,  manifestándole  que  por  de- 
creto de  5  de  mayo  último  ha  sido  habilitado  para  la  impor- 
tación y  exportación   el  puei-to  llamado    *'Boea  del  Yaracuy,'' 
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donde  se  encuentra  depositado  un  crecido  número  de  frutos, 
cuya  detención  causa  considerables  perjuicios  al  comercio  y  k 
los  agricultores.  Refiere  también  el  señor  Villegas  que  los 
amotinados  de  Puerto  Cabello,  reducidos  á  un  punto  del  inmenso 
territorio  vene2^olano,  estrechados  por  tierra,  como  lo  serán 
también  luego  por  mar,  sin  obedecer  á  ninguna  bandera,  ni 
proclamar  ningún  principio,  y  oponiéndose  al  querer  nacional, 
guiados  por  los  propósitos  más  condenables  y  con  la  perspecti- 
va de  aumentar  las  desgracias  públicas  y  privadas;  mal  podrían 
tener  el  derecho  de  beligerantes.  Sigue  exponiendo'  su  señoría 
que-  así  no  les  es  lícito  ni  bloquear  puertos  ni  turbar  el 
comercio  marítimo  de  ningún  otro  modo,  y  que  á  mayor  abun- 
dancia el  gobierno  declara  acto  de  piratería  toda  detención  que 
se  haga  por  los  alzados  de  Puerto  Cabello  de  buques  nacio- 
nales ó  extranjeros:  concluye  diciendo  el  señor  Villegas  que, 
como  la  represión  de  semejantes  actos  desautorizados  interesa 
al  comercio  de  las  potencias  amigas,  el  señor  presidente  de  la 
federación  ha  dado  orden  al  señor  secretario  de  Relaciones 
Exteriores  que  ñrma,  para  solicitar  en  favor  de  esta  medida 
la  cooperación  de  sus  representantes  en  Caracas  y  solicitar  una 
pronta  contestación. 

Aunque  el  infraescrito  ignoraba  >  hasta  la  fecha  que  se  hu- 
biese expedido  por  el  gobierno  de  Venezuela  el  decreto  de  5 
de  mayo  último  á  que  se  refiere  la  comunicación  del  señor 
secretario  de  Relaciones  Exteriores,  le  ha  parecido  muy  con- 
veniente la  medida  y  desde  luego  sería  altamente  deplorable, 
si,  como  parece  indicarlo  la  misma  comunicación  precitada, 
los  amotinados  en  Puerto  Cabello  pretendiesen  poner  obstáculo 
á  su  ejecución,  pretensión  tanto  más  insufrible,  cuanto  más 
se  considera  la  posición  de  aquellos  como  se  demuestra  en  la 
nota  que  el  infraescrito  tiene  la  honra  de  contestar,  no  siendo 
de  más  recordar  los  esfuerzos  hechos  en  repetidas  ocasiones 
tanto  por  el  gobierno  como  por  particulares,  para  un  aveni- 
miento pacífico  á  la  vez  que  honorífico,  esfuerzos  que  contra 
la  esperanza  general  han  quedado  infructuosos. 

En  este  concepto  confía  el  infraescrit-o  que  ellos  mismos 
reconocerán  su  incompetencia  para  molestar  ef  comercio  y  es- 
pecialmente el  comercio   extranjero  marítimo  en  las  aguas   de 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMERICAXO  331 


Venezuela,  comercio  qne  á  la  vez  que  tiene  que  sujetarse  á 
las  disposiciones  legales  del  gobierno  del  país,  también  tiene 
derecho  á  exigir  el  no  ser  molestado  ni  impedido  en  todo 
aquello  que  las  mismas  leyes  autorizan,  y  así  como  el  infra- 
escrito  cuenta  con  todo  el  apoyo  y  toda  la  asistencia  posible 
de  parte  del  gobierno  al  comercio  legítimo  de  ciudadanos  ham- 
burgueses, hará  valer  también  por  todos  los  medios  que  estén 
á  su  alcance,  sus  derechos  contra  toda  violencia,  todo  desafuero 
que  se  cometiere  contra  los  buques,  las  propiedades  y  los  in- 
tereses de  sus  nacionales,   mientras  sus  actos    sean  conformes 

7  I 

con  las  disposiciones  legales  del  gobierno  nacional  de  Ve- 
nezuela. 

Espera  el  infraescrito  dejar  satisfecho  al  ^eñor  secretario 
de  Relaciones  Exteriores-  y  aprovecha  esta  oportunidad  para 
renovarle  las  veras  de  su  consideración  distinguida. — (Firmado). 
J.  Bohl. — Señor  doctor  (luillermo  Tell  Villegas,  secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  federación  venezolana. 

Respuesta  de  la  lejía-        Traduccióu. — Lcgacióu  dc  los  Estados  TJni- 
Unidoí.  dos. — Caracas :  9  de  setiembre  de  1863. — El  in- 

fraescrito tiene  el  honor  de  avisar  recibo  de  la  comunicación 
que  le  dirigió  el  señor  Villegas  con  fecha'  7  del  corriente,  in- 
formándole de  que  el  puerto  llamado  "Boca  del  Taracuy"  había 
sido  habilitado  para  la  importación  y  exportación;  y  que  allí 
hay  un  creciente  núraero  de  frutos,  cuya  detención  está  causan- 
do grave  daño  no  sólo  á  los  agricultores,  sino  también  al  ex- 
tranjero; añadiéndose  que  los  sublevados  de  Puerto  Cabello, 
reducidos  á  un  sólo  punto  del  inmenso  territorio  de  la  federa- 
ración  venezolana,  estrechados  por  tierra,  como  lo  han  de  ser 
pronto  por  mar,  sin  obedecer  á  ninguna  bandera  ni  procla- 
mar ningún  principio,  y  evidentemente  con  el  solo  objeto  de 
aumentar  las  calamidades  públicas  y  privadas,  mal  han  de  tener 
6  pretender  los  derechos  de  beligerantes,  de  modo  que  no  les 
es  lícito  bloquear  puertos,  ni  tm-bar  de  ningún  modo  el  comer- 
cio marítimo;  y  que  el  gobierno,  sin  vacilar,  declara  acto  de 
piratería  toda  detención  de  cualquier  buque  nacional  ó  extran- 
jero que  hagan  estos  insurrectos  de  Puerto  Cabello,  y  que  el 
ciudadano  presidente  de  la  federación  desea  la  cooperación  de 
los  representantes  de  las   potencias  amigas  en  la  medida. 
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En  respuesta  á  la  comunicación  del  señor  Villegas,  el  in- 
fraescrito  tiene  el  honor  de  asegurarle  que  se  apresurará  á 
trasmitir  copia  de  ella  á  su  gobierno,  y  qxie  en  virtud  de  la 
misma,  el  infraescrito  considerará  el  puerto  "  Boca  del  Yaracuy'' 
como  puerto  habilitado  para  la  importación  y  exportación  en 
todo  lo  relativo  al  comercio  exterior  y  al  cabotaje. 

Y  con  respecto  á  los  otros  puntos  de  la  comunicación  del 
señor  Villegas,  el  infraescrito  en  común,  según  cree,  con  la  gran 
mayoría  del  pueblo  de  Venezuela,  y  en  especial  de  los  extran- 
jeros que  hay  en  ella,  cuyos  intereses  se  hallan  tan  expuestos, 
profundamente  lamenta  que  los  individuos  apoderados  de  la 
fortaleza  de  Puerto  Cabello  hayan  rechazado  con  tal  pertinacia 
no  sólo  las  insinuaciones  pacíficas  de  reconciliación  (que  tan 
razonables  en  sí  mismas  parecen),  ofrecidas  por  el  gobierno,- 
sino  también  rehusado  atender  ó  aun  escuchar  las  amistosas 
indicaciones,  consejos  y  encarecidos  ruegos  de  distinguidos  y 
eminentes  ciudadanos  del  otro  partido  de  la  nación;  pero  á 
los  cuales  los  insurrectos  lastiman  ahora  violentamente  en  su 
órgano  oficial,  negando  tener  con  ese  otro  partido,  comunidad 
de  principios. 

Así  el  infraescrito,  al  trasmitir  á  su  gobierno  copia  de  la 
nota  del  señor  Villegas,  conforme  á  su  modo  de  ver  el  asuutOr 
juzgai'á  de  su  deber  asegurarle : 

1?  Que  los  hechos  que  se  manifiestan  cada  día  miran, 
en  su  sentir,  á  confirmar  las  aserciones  de  la  nota  del  señor 
Villegas. 

2?  Que  los  insurrectos  en  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello 
no  representan  ningún  partido  político  del  país,  ni  son  reco- 
nocidos por  ningún  otro  partido  ni  por  ninguna  nación  ni 
gobierno. 

3?  Que  en  vista  de  los  importantes  intereses  comerciales 
que  se  haUan  comprometidos,  es  de  suma  importancia  que  se 
preste  todo  el  auxilio  conveniente  para  poner  término  á  ese 
estado  de  cosas. 

El  infraescrito  añadirá  que  ha  dado  á  conocer  al  vicecón- 
sul de  los  Estados  Unidos  en  Puerto  Cabello,  la  sustancia  de 
las  ideas  aquí  expuestas,  para  que  le  sirvan  de  guía  en  su 
conducta  sobre  el  particular. 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMERICANO  333 


Renueva  el  infraeserito  respetuosamente  al  señor  Villegas 
la  seguridad  de  su  consideración  muy  distinguida. — (Firmado). 
— E,  D.  Gulver, — A.  su  excelencia  el  señor  Guillermo  Tell  Vi- 
llegas, etc.,  etc.,  etc. 

^'ri^l'alirSr^.'^"  Traducción.— consulado  general  de  los  Paí- 
ses Bajos  en  Caraeas. — Señor  ministro : — ^He  tenido  el  honor 
de  recibir  la  nota  en  que  usía  me  cx)munica  que  el  gobierno 
de  la  república  había  abierto  al  comercio  el  lugar  llamado  "Bo- 
ca del  Yaracuy,''  donde  se  hallají  acumuladas  grandes  cantida- 
des de  producciones  exportables ;  que  los  insurrectos  de  Puerto 
Cabello  no  poseen  bajo  ningún  título  el  derecho  de  belige- 
rantes ;  y  por  consecuencia  no  tienen  ningún  derecho  de  blo- 
quear aquel  puerto  ó  de  trabar  el  comercio  j  que  además  el 
gobierno  declara  acto  de  piratería  toda  detención  de  buques 
nacionales  ó  extranjeros  por  dichos  insurrectos  ;  y  que  como  la 
represión  de  semejantes  act^s  interesa  igualmente  á  todas  las 
potencias  amigas,  el  ciudadano  presidente  ha  dado  á  usía  orden 
de  solicitar  á  este  fin  la  cooperación  de  los  agentes  extran- 
jeros residentes  en  Caracas. 

Agradeciendo  á  usía,  señor  ministro,  esta  comunicación, 
me  daré  prisa  á  informar  de  ella  al  señor  gobernador  de  Cu- 
razao, jefe  supremo  de  las  fuerzas  navales  estacionadas  en  las 
aguas  adyacentes,  para  que  nuestros  buques  de  comercio  sean 
protegidos  contra  las  trabas  ilegales  á  que  podrían  hallarse  ex- 
puestos, de  resultas  de  la  insurrección  de  Puerto  Cabello. 

Acepte  usía,  señor  ministro,  las  seguridades  de  mi  consi- 
deración respetuosa. — (Firmado) — Bolandus. — Señor  doctor  Gui- 
llermo Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela. 

Venezuela  pide  el  cm-        Secretaría  de    Relaciones    Exteriores. — Sec- 

baixo  y  devolución  de  loa         .^  ^  ^^        /-••  i  ^  -* /» 

buques  nacionales  con  cíou  1" — Numcro  18/. — Circular. — Caracas  :  16 
Ses  de  Putrto  Cabello.  dc  octubrc  dc  1863. — 5? — Los  pocos  milit^,re8 
amotinados  en  Puerto  Cabello,  que  se  alzaron  con  algunos 
buques  de  guerra  nacionales,  después  de  haber  andado  por 
aguas  de  Venezuela,  cometiendo  depredaciones  (íóntra  el  co- 
mercia de  cabotaje,  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de  las  fuer- 
zas federales  de  tierra,  y  á  media   noche  huyeron  con  su    es- 
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cuadra,  aun  sin   aguardar  la  que  el  gobie 
elltís. 

Como  estos  buques,  auu(iue  caídow  e: 
cioeo»,  liO  han  dejado  de  pertenecer  á-  la 
lencia  ejercida  en  eUos  por  sus  cumaudau 
mismo  tiempo,  al  sftlir  de  Puerto  Cabello 
las  anuas  y  pertrechos  pertenecientes  á 
también  objetos  de  propiedad  particular,  i 
tiene  perfecto  derecho  para  redamar  su  ( 
y  se  funda   en  las  razones  siguieutes: 

Dichos  rebeldes  no  pueden  sei-  reco 
rantes,  ni  representan  ningún  partido  po 
mucho   menos    después   que  ñieron    lauza 

Está  generalmente  reconocido  como  i 
cho  qne  rapta  <t  htirimihaH  H  ¡imit'm  il 
Así  no  pueden  ellos  trasmitir  á  un  terce 
cosas  usurpadas,  y  éstas,  si  se  recuperan 
tnidas  á  su  le^timo  dueño.  El  mismo  ] 
nado  en  muchos  tratados  de  comercio,  po 
existe  entre  Venezuela  y  Francia,  artlcu 
^—  Demás  de  eso,  según  el  tratado  de  e 
estados  concluyeron,  en  23  de  marzo  d 
derso  en  uno  y  otro  la  de  los  reos  de  » 
robos,  cuando  por  sus  circunstancias  te 
crimen  ;  ¡tuxtraeciÓH  d"  eaiulnlea,  efectos  i 
qitifr  especie,  pertenecientes  á  citalqitier  e. 
empleados  públicos  ó  individuos  particulí 
los  efectos  robados  se  entregarán  á  la 
verifiqúese  ó  no  la  extradición. 

En  las  guerras  terrestres,  cuando  un 
su  enemigo,  va  á  refugiarse  en  un  territo 
se  le  admita  allí,  es  disuelto,  y  se  desan 
ponen.  A  los  buques  de  guerra  se  eonce< 
condiciones  que  impidan  el  abuso  de  él  ; 
rritorio  neutra:  á  los  corsarios  se  trata  < 
sujetándolos  á  traban  más  rigorosas ;  maj^ 
se  imponen  4  sus  presas  ;  i  cómo,  pues,  hí 
buques    que  se    encuentran    en    las    circí 
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Puerto  Cabello  ?  ¿  Se  les  pennitirá  surtirse  de  provisiones,  au- 
mentar sus  fuerzas,  vender  los  objetos  que  se  han  llevado, 
para  colocarse  en  situación  de  seguir  haciendo  la  guerra  á  Ve- 
nezuela? Lo  que  no  se  consiente  ni  á  corsarios  armados  por 
una  potencia  enemiga,  ¿  se  tolerará  á  unos  hombres  que  nada 
menos  se  han  propuesto  que  derramar  incesantemente  la  san- 
gre de  sus  hermanos,  y  alejar  el  restablecimiento  del  público 
sosiego,  turbado  hace  cinco  años? 

La  práctica  va  acorde  con  estos  principios.  En  1836,  es- 
tando apoderados  de  Puerto  Cabello  los  reformistas,  extraje- 
ron de  los  almacenes  nacionales  existentes  en  la  plaza  una  gran 
cantidad  de  pólvora,  plomo,  cañones  de  cobre  y  bronce  y  otros 
varios  artículos  embarcándolos  en  la  goleta  MezeJle,  con  el  ob- 
jeto de  conducirlos  á  las  Antillas,  venderlos  y  retomar  con  su 
producto  mantenimientos  que  contribuyesen  á  la  subsistencia 
de  los  sitiados  y  dilatar  su  rendición.  El  gobierno  de  Venezue- 
la se  dirigió  entonces  á  los  gobernadores  de  aquellas  islas,  pi- 
diendo que  fuesen  embargados  y  depositados  los  artículos  con- 
ducidos por  el  buque,  por  ser  propiedad  perteneciente  á  la  re- 
pública que  los  insurrectos  habían  usurpado,  y  cuya  venta  y 
retorao  importaba  impedirles  pai'a  acelerar  el  restablecimiento 
de  la  paz.  Cuando  el  buque  aportó  en  Saint  Thomas,  el  señor 
gobernador  de  las  Antillas  danesas  ordenó,  como  se  le  había 
demandado,  el  embargo  del  cargamento  y  su  depósito  en  los 
almacenes  públicos,  y  luego  lo  envió  todo  á  La  Guaira  en  la 
propia  goleta. 

Espera,  pues,  ahora,  el  gobierno  de  la  federación  venezolana^ 
que  el  señor  encargado  de  negocios  de  Franciaí,  tan  prontamen- 
te como  lo  pide  el  caso,  se  sirva  encarecer  á  los  señores  goberna- 
dores de  las  antillas  francesas,  como  de  estricta  justicia,  el  em- 
bargo y  devolución  de  los  buques  que  se  han  llevado  los  fac- 
ciosos de  Puerto  Cabello,  y  de  los  objetaos  de  propiedad  pública 
y  particular,  entre  otros,  libros  de  la  aduana,  que  tengan  á  su 
bordo,   si  por  ventura  buscan  allí  refugio. 

Reitera  el  infraescrito  al  señor  Mellinet  las  seginidades  de 
su  considerfujión  distinguida. — Dios  y  Federación, — (Firmado) — 
Guillermo  Tell  Villef/as. — Señor  A.  Mellinet,  encargado  de  nego- 
cios de  Francia. — Se  pasó  también  á  los  demás  individuos  del 
cuerpo  diplomático  y  consular.) 
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La  legación  de  Francia        Traduccióii. — ^Lesacióu  V  consulado  general 

adhiere  á  la  pretensión       ,       -r»  •  -rr  -i    *      >^  -^/T  i 

de  Venezuela.  dc  Fraucia  eii  Venezuela. — Caracas:  20  de  oc- 

tubre de  1863. — El  infraescrito,  encargado  de  negocios  de 
Francia,  tiene  el  honor  de  informar  al  señor  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  federación  venezolana,  que  recibió  ayer  la 
nota  de  16  de  este  mes,  en  que  el  señor  Villegas  reclama  el 
embargo  de  los  buques  de  la  flotilla  de  Puerto  Cabello  que 
busquen  refugio  en  las  posesiones  francesas  de  las  Antillas. 
No  dejando  ninguna  duda  al  infrascrito  sobre  el  deber  que  le 
incumbe  en  esta  circunstancia,  los  motivos  en  que  se  fimda  el 
gobierno  de  Venezuela  para  requerir  el  embargo  y  la  resti- 
tución al  estado,  de  los  buques  secuestrados,  se  apresurará  á 
trasmitir  por  este  paquete  á  los  señores  gobernadores  de  las 
Antillas  francesas  la  susodicha  petición  á.  que  no  duda  se  hará 
justicia  llegado  el  caso.  • 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
doctor    Villegas,    la    seguridad  de  su   consideración    distingoi- 
"  da. — (Firmado). — A,  Melliuef, — Señor  doctor    A^illegas,  ministro 
de   Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 

comunlfrdfíoslip^^a'i  Lcgacióu  dc  España  en  Caracas. — Caracas: 
^fioÜ'ia^e^iud^'  d¡  22  de  octubre  de  1863.— Señor  ministro :— En  los 
"""Jifrkfero'" '"™"  adjuntos  tres  pUegos,  doy  cuenta  á  los  excelen- 
tísimos señores  capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Santo 
Domingo,  del  contenido  de  la  nota  de  US.  dé  16  del  corriente 
en  que  solicita  que  dichas  autoridades  embarguen  y  restituyan 
á  este  gobierno  los  buques  y  efectos  usurpados  por  los  rebeldes 
que  en  la  noche  del  4  del  corriente  evacuaron  la  plaza  y  castillo 
de  Puerto  Cabello,  en  caso  de  que  buscaren  refugio  en  algún 
.  puerto  de   dichas  islas. 

Igualmente  he  puesto  en  noticia  de  los  mencionados  gobei^ 
nadores  la  alteración  hecha  en  el  pabellón  nacional  de  Vene- 
zuela, á  ñn  de  que  tengan  por  sospechosos  los  buques  venezo- 
lanos que  se  presenten  con  la  antigua  bandera  de  la  república. 

A  fin  de  que  los  pliegos  de  que  se  trata,  lleguen  con  toda 
seguridad  á  sus  respectivos  destinos,  me  ha  parecido  conve- 
niente remitirlos  á  US.,  pues  la  circunstancia  de  hallarse  an- 
uiente de  Saint  Thomas  el   cónsul  de  España,  me  hace    temer 
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-que  cualquiera  demora    impida  el  cumplimiento  de  los    deseos 
del  gobierno  de  Venezuela. 

Reitero  á  US.  las  seguridades  de  mi  consideración  dis- 
tinguida.— (Firmado), — */.  Antotih  López  de  Ceballos.  —  Señor 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  república  de  Ve- 
nezuela. • 

La  icíjación  imperial  Legacióu  imperial  del  Brasü  en  Venezuela. — 

decisión  de  Venezuela.  Caracas:  21  dc  octubrc  dc  1863. — El  abajo 
firmado,  encargado  de  negocios  de  S.  M.  el  emperador  del  Bra- 
sil, tuvo  la  honía  de  recibir-ayer  una  nota  fechada  16  del  corrien- 
te que  se  sirvió  dirigirle  el  secretario  de  estado  en  el  despacho 
de  Relaciones  Elxteriores  de  la  federmón  venezolana,  en  qiie 
después  de  exponer  varias  y  bien  fundadas  razones,  reclama 
del  abajo  firmado  con  urgencia,  que  encarezca  a  su  gobierno, 
como  de  plena  justicia,  el  embaírgo  y  devolución  de  los  buques 
llevados  por  los  insurrectos  de  Puerto  Cabello,  y  de  los  obje- 
tos de  propiedad  piíblica  y  particular,  entre  ellos,  los  libros  de 
la  aduana,  que  tuviesen  á  bordo^  si  por  acaso  buscasen  asi- 
lo en  el  imperio. 

El  abajo  firmado,  enteramente  convencido  de  la  justicia  de 
esta  reclamaííión,  aprovechará  la  primera  ocasión  para  elevarla  á 
presencia  de  su  gobierno,  y  está  cierto  de  que  el  gobierno  im- 
perial, siempre  guiado  por  principios  de  justicia,  no  dejará 
de  satisfacer  en  el  caso  presente  la  solicitud  del  gobierno  de 
la  federación  venezolana. 

El  abajo  firmado  reitera  al  señor  Villegas  las  protestas  de 
su  más  alta  consideracién. — (Firmado) — Rarmodio  Marcondes  de 
Montezumu. — Señor  Guülermo  Tell  Villegas,  secretario  de  esta- 
do en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

El  consulado  gcntrai        Cousulado  gcncral  de  Dinamarca. — Caracas: 
da  el  caso  á  la  autoridad    26  dc  octubrc  dc  1863. — El  iufracscrito,   cón- 

deltrobemadordelaA  An-  ,  ,      ^       -rv  ,  i     i  i 

tuias  danesas.  sul  gcucral  dc  Dmamarca,  tuvo   el  honor  de 

recibir  la  nota  fecha  16  del  presente  del  honorable  señor  doc- 
tor Guillermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Venezuela,  en  que  su  señoría,  después  de  expresar  las  ra- 
zones que  le  asisten  para  el  efecto,  pide  al  infraescrito  que 
^encarezca  al  señor  gobernador  de  las  antillas  danesas  el  em- 
TOMO  V  22 
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bargo  y  devolución  de  los  buques  que  hayan  llevado    los   fac- 
ciosos de  Puerto  Cabello,    como    también    los    efectos   de  pro- 
piedad pública  y  particular  que  tengan    á  su    bordo,   en  caso^ 
de  que  dichos   buques  entrasen  en    algún    puerto   de  aqiiellas. 
islas. 

No  obstante  de  que  el  mfraescrito  con  citu'to  extrañamien- 
to ha  notado  1»  falta  §ibsoluta  de  referencia  al  artículo  14 
del  tratado  vigente  entire  Dinamarca  y  Venezuela  que  trata 
de  estu  materia,  y  por  otra  parte  la  nota  del  señor  ministro 
carece  de  informes  respecto  de  los  buques  que  se  llevaron,, 
deseoso  de  complacer  como  está  siempre  al  gobierno  de  la  re- 
pública, trasmitió  una  copia  de  dicha  nota  al  señor  goberna- 
dor de  las  antiUas  danesas  por  el  paquete  que  salió  el  día 
23  del  corriente,  y  al  mismo  tiempo  encareció  á  ese  funcio- 
nario, que  hiciese  todo  lo  que  estuviese  en  su  poder  para  sa- 
tisfacer la  exigencia  del  gobierno  venezolano,  en  considera- 
ción á  las  buenas  y  amistosas  relaciones  que  existen  entre 
Dinamarca  y  la  república. 

Igualmente  tuvo  el  infraescrití»  el  honor  de  recibir  la  nota 
del  señor  ministro  fecha  20  del    presente,    llamando    su  aten- 
ción   al  decreto    de    29  de  juUo    último,  estableciendo  ciertos- 
cambios  en  el  pabellón  y  escudo    de  armas  de  la  república. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar  al' 
señor  Villegas,  la  seguridad  de  su  muy  distinguida  conside- 
ración.— (Firmado). — QuUlermo  StUrup. — Honorable  señor  doc- 
tor (juillermo  TeU  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exterioresi 
de  Venezuela. 

El  mismo  consulado        Cousulado  general  de  Dinamarca. — Caracas  r. 
danés  le  anuncia  que  es-    24  dc  novicmbrc  dc    1863. — Cou  refcrcncia  á 

tá  dispuesto   á   cumplir  .         _        _  _       _    -  ^  , .  i       •     <» 

los  deseos  de  Venezuela.  SU  uota  do  26  del  pasado,  ticuc  e^  aufraas- 
crito,  cónsul  general  de  Dinamarca,  el  honor  Tie  participar 
al  honorable  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela, que  después  ha  tenido  carta  del  señor  gobernador 
de  las  antillas  danesas  en  que  este  funcionario  le  dic^  que 
no  faltará  á  cumplir  con  su  deber  como  autoridad  de  una 
potencia  amiga  de  la  repiiblica,  con  respecto  á  los  buques  y 
efectos  de  propiedad  nacional  que  llevaron  consigo  los  faccio- 
ísos  de  Puerto  Cabello  al  evacuar  esta  plaza,  y  si    aca^^o   esos^ 
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buques  llegasen  á  un  puerto  de  las  colonias   danesas,   los    de- 
tendrá mientras  se  averiguan  las  demás  circunstancias. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar  al 
señor  doctor  Villegas,  las  protestas  de  su  muy  distinguida  con- 
sideración. —  (Firmado).  —  Guillermo  8türup.  — Honorai>le  señor 
doctor  Guillermo  Tell  Villegas,  secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Venezuela. 

Se  avisa  á  las  legado-  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — Sec- 
racasquc  se  ha  abierto  cíóu  priiucra. — NúmcTO  78. — Circular. — Cara- 
cxtranjer¿%)r  seis  meses,  cas :  1?  dc  seticmbrc  dc  1863. — El  infracs- 
crito,  secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  federación  ve- 
nezolana, tiene  el  honor  dé  comunicar  al  señor  encargado  de 
negocios  de  Francia,  esperando  que  por  su  órgano  llegue  al 
conocimiento  del  comercio  de  su  nación,  que  el  ciudadano 
presidente,  como  aparece  del  decreto  incluso,  ha  abierto  el  ca- 
botaje al  pabellón  extranjero  por  el  término  de  seis  meses 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  publique. 

Reitera  el  infraescrito  al  señor  Mellinet  las  seguridades  de 
su  consideración  distinguida. — (Firmado). — O-mllermo  Tell  Ville- 
gas,— í5e  pasó  además  á  los  señores  F.  de  Varnhagen,  ministro 
residente  del  Brasil ;  E.  D.  Culver,  ministro  residente  de  los 
Estados  Unidos ;  F.  D.  Orme,  encargado  de  negocios  de  la 
Gran  Bretaña ;  J.  A.  López  de  CebaUos,  encargado  de  negocios 
interino'  de  España;  T.  D.  Gr.  Rolandus,  cónsul  general  de 
los  Países  Bajos;  G.  Stünip,  cónsul  general  de  Dinamarca; 
J.   Rohl,  cónsul  general  de  Hamburgo. 

• 

*^;%ToYd'o"Líerfo"í  Jiiitn  C.  Falcan,  general  en  jefe  de  los  ejér- 
citos  federales  y  presidente  provisional  de  la  federación  vene- 
zolana.— Decreto: — Art.  1?  Se  declara  vigente  en  todo  el  te-» 
rritorio  át  la  federación  venezolana  el  decreto  de  7  de  no- 
viembre de  1856  sobre  comercio  de  cabotaje,  con  la  ampUa^ 
clon  de  que  todo  buque  con  pabellón  federal  ó  extranjero  pue- 
de por  ahora  hacer  el  comercio  de  cabotaje,  observando  las 
formalidades    y  requisitos  establecidos  en  dicho   decreto. 

§  único.  Los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior sobre  comercio  de  cabotaje,  con  pabellón  extranjero,  du- 
rarán por  seis  meses  contados  desde  la  publicación  del  pre-. 
senté  decreto. 
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Art.  2?  Se  derogan  las  leyes,  decretos  y  disposiciones 
contrarias  al  presente,  de  cuya  ejecución  queda  encargado  el 
secretario  de  Hacienda. — Dado  en  Caracas  á  27  de  agosto  de 
1863. — 5? — Juan  C.  Falcón.— ^(Firmado). — Guillermo  Irif/arren, 
Es  copia. — El  subsecretario  de  Hacienda,  Santiago  Ooiticoa. 

.ti^^SenS.  del  B«it  Traducción.— Legación  imperial  del  Bra«ü 
-en  Venezuela. — Caracas:  3  de  setiembre  de  1863. — El  infraes- 
crito,  ministro  residente  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil, 
acaba  de  recibir  la  nota  circular  del  señor  secretario  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  federación,  acompañando  copia  del 
decreto  en  virtud  del  cual  se  declara  .abierto  en  esta  repiiblica 
el  comercio  de  cabotaje  á  los  buques  extranjeros,  durante 
.seis  meses  contados  desde  la  fecha  en .  que  se  publique  dicho 
■  decreto. 

El  infraescrito  dará  á  conocer  á  su  gobierno,  y  por  con- 
siguiente al  comercio  de  su  nación,  como  desea  el  señor  mi- 
nistro, la  mencionada  disposición.  Y  hay  que  reconocer  <iue 
en  \ártud  de  la  demora  habitual  de  las  comunicaciones  de  esta 
república  para  el  imperio  vecino,  no  podrán  sus  ciudadanos 
Kjonocerla  á  tiempo  para  aprovecharse  de  ella ;  y  cree  de  su 
deber  felicitar  al  gobierno  federal  por  esta  concesión,  sin  duda 
hija  de  las  circunstancias,  y  de  que  se  aprovecharán  con  ven- 
taja las  cuatro  naciones  que  teniendo  colonias  inmediatas^  po- 
drán acaso  disponer  de  fuerzas  con  que  ayudar  á  este  go- 
:bierno  para  hacer  del  todo  efectiva  esta,  concesión. 

El  comendador  Vamhagen  aprovecha  esta  ocasión  para 
reiterar  al  señor  Villegas  las  seguridades  de  su  distinguida 
.consideración.— (Firmado).— -F.  Adolfo  de  Varnhagen,— Señor  Gui- 
llermo   Tell    Villegas,  secretario  de  Relacignes  Exteriores. 

Respuesu  del  encargado        Lceacióu  dc  España  CU  Venczucla. — El  in- 

de  negocios  de  España.  -"^6  tr 

fraescrito  ha  tenido  la  honra  de  recibu-  la  comunicación  del 
señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores,  fecha  á  1?  del  co- 
rriente, acompañada  de  una  copia  del  decreto  de  27  del  mes 
último  sobre  comercio  de  cabotaje. 

El  que  suscribe  hai-á  llegar  esta  éisposición  á  noticia  de 
las  autoridades  de  S.  M.  Católica;  mas,  como  el  expresado 
decreto  se  refiere  á  otro  anterior,   bueno  será  que  el  gobierno 
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de  Venezuela  propomone  á  la  legación  de  S.  M.  Católica 
una  copia  de  éste  para  conocimiento  de  las  mencionadas  auto- 
ridades. 

Reitera  el  infraescrito,  con  este  motivo,  al  señor  secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores,  las  protestas  de  su  mayor  con- 
sideración.— Caracas:  3  de.  setiembre  de  1863. — (Firmado). — 
f7.  Antonio  López  de  Cehallos, — Señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  etc.,   etc.,  etc. 

Respuesta  del  encarga-  Traduccióu. — Señor  miiüstro  de  Relaciones 
británica.  ■  '  Exteriores. — El  infraescrito,  encargado,  de  ne- 
gocios de  S.  M.  Británica,  tiene  el  honor  de  avisar  al  señor 
Guillenno  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela,  recibo  de  la  nota  ({ue  le  dirigió  informándole  de 
que  el  presidente  ha  abierto  el  (comercio  de  cabotaje  de  la 
república  á  los  buques  de  naciones  extranjeras  por  el  término 
de  seis  meses,  para  lo  cual  ha  expedido  el  decreto  de  que 
el  señor  Villegas  acompañó  copia  al  infraesciito.  En  respuesta 
el  infraescrito  se  apresura  á  congratularse  con  el  gobierno  de 
Venezuela  por  la  adopción  de  una  medida  tan  liberal,  que, , 
segim  las  con^dcciones  del  infraescrito,  mira  tanto  al  beneficio 
de  la  república  como  de  los  subditos  de  naciones  extranjeras 
interesados  en  el  comercio.  El  infraescrito  no  dejará  de  in- 
formar á  su  gobierno  de  esta  circunstancia,  y  aprovecíha  la 
opí)rtiinidad  para  renovar  al  señor  Villegas  la  seguridad  de 
su  más  alta  consideración. — Caracas:  4  de  setiembre  de  1863. 
— (Firmado). — F.  Dovefon  Orme. — íáeñor  Guillermo  Tell  Ville- 
gas,  etc.,  etc.,  etíí. 

dodn^LSdJde'Frandt'  Traduccióu.— Lcgacióu  y  (ionsulado  gene- 
ral de  Francia  en  Venezuela. — Caracas:  7  de  setiembre  de 
1863. — El  infraescrito,  encargado  de  negocios  de  Francia,  tiene 
el  honor  de  avisar  recibo  al  señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  de  la  nota  de  1?  de  este  mes,  en  la  cual  su  se-  * 
ñoíía  le  trasmite  copia  del  decreto  presidencial  de  27  de  agosto 
último,  declarando  vigente  en  toda  la  confederación  el  de  7  de 
noviembre  de  1856  sobre  comercio  de  cabotaje,  y  concediendo 
por  seis  meses  á  los  pabellones  extranjeros  la  facidtad  de  hacer 
este  comercio,  observando  las  formalidades  y  reglamentos  pres- 
critos por  dicho  decreto. 
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El  inf raescritü  se  ha  apresurado  á .  poner  esta  decisión  en 
•conocimiento  de  su  gobierno  que,  sin  ninguna  duda,  verá  en 
«Ua  una  prueba  de  las  disposiciones  liberales  de  la  adminis- 
tración actual  y  de  su  deseo  de  extender  lo  más  posible  las 
relaciones  comerciales  de  la  república  con  las  naciones  ex- 
tranjeras. 

Sería  por  lo  demás  indispensable  que  se  pusiesen  por 
•obra  medidas  protectoras  para  garantizar  la  libertad  de  la 
navegación  contra  las  nuevas  trabas  que  intenten  oponerle 
los  rebeldes  de  Puerto  Cabello,  y  el  iñfraescrito,  después  de 
haber  indicado  este  peligro  eventual  á  su  gobierno,  cree 
deber  recomendar  igualmente  al  departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  confederación,    que  lo  tome  en  consideración. 

El  iñfraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  se- 
ñor Villegas  las  seguridades  de  su  consideración  distinguida.— 
(Firmado). — A,  MelKnet, — Señor  doctor  Villegas,  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  confederación  venezolana. 

neraf dS  Hambu^o^"  Cousulado  gcucral  dc  HambuTgo. — C'aracas : 
'  10  de  setiembre  de  1,863. — ^El  iñfraescrito,  cónsul  general  de 
Hamburgo,  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  grata  nota 
del  señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  federación 
venezolana,  de  fecha  1?  del  corriente,  comunicándole  que  el 
señor  presidente  ha  abierto,  como  aparece  del  decreto  que  en 
copia  se  acompaña,  el  comercio  de  cabotaje  al  pabellón  ex- 
tranjero por  el  término  de  seis  meses  contados  desde  la  fecha 
en  que  se  publique. 

El  iñfraescrito  no  dejará  de  comunicar,  como  el  señor  Vi- 
llegas lo  solicita,  al  comercio  de  su  nación,  esta  medida  del 
gobierno  de  Venezuela,  la  cual  aplaude  como  indicativa  del 
•  deseo  de  adopta-r  más  y  más  los  principios  del  "comercio  li- 
bre,'' que  tan  buenos  resultados  ha  dado  doquiera  que  se 
haya  puesto  en  práctica,  sintiendo  al  mismo  tiempo  que  e\ 
corto  plazo  de  seis  meses  no  producirá  probablemente  los 
buenos  efectos  que  podrían  esperarse  y  hará  respecto  al  co- 
mercio hamburgués  casi  ilusoria  la  concesión,  por  la  distan- 
cia que   mide  entre  los  dos  países. 

Aprovecha  el  iñfraescrito  la  ocasión    para    hacer  presente 
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.al  señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores,  las  protestas  de 
su  consideración  muy  distinguida. — (Firmado). — J.  RohU — ^Seíior 
doctor  Guillermo  Tell  ViUegas,  secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  federación   venezolana. 


La  snierra  civil  en  Ve- 
nezuela.   Decreto  sobre 


El  ejecutivo  provisional. — Decreta : — Art.  1** 

nulidad  de  los  contratos      m^j^     __      x  'it         jj  i.*        i       •' 

que  haga  la  facción  de  ioda  vcnta,  enagenaciou  Ó  estipulación  que 
.de"«bi!^«"Mci?iSes°  se  celebre  por  cuenta  del  motín  militar  ca- 
pitaneado en  Puerto  Cabello  por  el  general  Manuel  E.  Bru- 
zual  sobre  los  vapores  Bolívar,  Mapararí  y  Furureche,  la  go- 
leta Mariscal  y  cualesquiera  otros  buques  pertenecientes  á  la 
marina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  será 
nula  y  de  ningún  valor. 

Art.  2?  Los  ministros  de  lo  Interior  y  Justicia  v  de 
Relaciones  Exteriores  quedan  encargados  <Je  la  ejecución  de 
*€ste  decreto. — Dado  en  Caraeas:  á  14  de  julio  de  1868. — 5"*  y 
10? — Ouillermo  Tell  VillegaH — Mateo  Guerra  Marsanú — Marcos 
SaHtana — Domingo  Moragas — Nicanor  B&rges — Antonio  Parejo. 
Es  copia. — El  secretario  del  ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res— Rafael  Seijas. 

aSpó*SÍM?enOTd«rSS'  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio 
*de  Relaciones  Exteriores. — Sección  Central. — N?  82. — Circular. 
•Caracas :  16  de  julio  de  1868. — Año  5?  de  la  Ley  y  10"  de  la 
.federación. — Cumple  el  infrascrito,  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  una  disposición 
del  ejecutivo  nacional  comunicando  al  seíxor  encargado  de  ne- 
gocios de  España,  con  la  esperanza  de  que  por  su  respetable 
órgano  llegue  al  conocimiento  de  las  autoridades  y  ciudada- 
nos de  su  nación,  especialmente  de  los  que  residen  en  sus 
colonias  de  las  Antillas,  el  adjunto  decreto  en  que  el  g(>l)ierno 
notifica  que  será  nula  y  de  ningiín  valor  toda  venta,  enaje- 
nación ó  estipulación  que  se  celebre,  por  cuenta  del  motín  mi- 
litar de  Puerto  Cabello,  sobre  los  vapores  Bolívar,  Mapararí  y 
Punir  eche,  la  goleta  Mariscal  y  cualesquiera  otros  buques  de 
los  pertenecientes  á  la  marina  de  guerra  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

No    sólo  resultaría  esa   nulidad  del  desconocimiento  hecho 
por  casi  todos  ellos  del  gobierno  que  hubo,  y  que  hoy  se  encuen- 
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tra  reducido  á  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  y  aun  esto  por 
consecuencia  de  la  infr'acción  de  la  capitulación  que  pidió  y 
obtuvo  su  jefe,  y  que  produjo  la  interrupción  del  ataque  del 
último  cuartel  de  la  capital,  sino  también  de  la  razón  siguiente. 
El  mismo  presidente  de  la  repiiblica,  en  pleno  ejercicio  de  sus 
facultades  y  sin  obstáculo  de  ningvín  género,  no  tiene  por  la 
constituci<)u  federal  el  menor  derecho  para  vender,  enajenar 
ni  obligar  da  otro  modo  las  propiedades  nacionales.  EUa  co- 
rresponde única  y  exclusivamente  al  congreso,  en  fuerza  del 
artículo  44  que  concede  á  la  legislatm-a  la  atribución  de  ex- 
pedir las  leyes  de  carácter  general  que  sean  necesarias.  Y 
como,  según  sus  artículos  104  y  105,  toda  autoridad  usurpada 
es  ineficaz,  y  sus  actos  nulos,  y  está  prohibido  á  toda  corpo- 
ración ó  autoridad  el  ejercicio  de  cualquier  función  que  no  le 
esté  conferida  por  la  constitución  ó  las  leyes  j  sigúese  sin  la 
menor  dificultad  que  el  ejecutivo  es  incompetente  para  vender, 
enajenar  ó  contratar  sobre  los  bienes  de  la  nación.  ;  Cuánto 
más  lo  será  lá  facción  que  se  ha  alzado  con  Puerto  Cabello  y 
los  buques  por  el  medio  descrito  ! 

Por  último,  si  el  presidente  de  la  Unión  tiene  asignada 
en  la  constitución  la  facultad  de  celebrar  los  contratos  de  in- 
terés nacional  con  arreglo  á  la  ley,  es  bajo  la  expresa  restricción 
de  someterlos  á  la  legislatura,  sin  cuyo  voto  aprobativo  no  ad- 
quieren fuerza  obligatoria. 

Renueva  el  infrascrito  al  señor  Ceballbs  las  protestas  de 
su  consideración  distinguida. — Unión  y  Libertad. — Guillermo 
Trll  Villegas. — Señor  encargado  de  negocios  de  España. 

Circular  respecto  del  Estados  Uuidos  dc  Vcnczuela. — Ministerio 
Guaira  por  los  reatos  de  dc  Rclaciones  Exteriorcs. — Scccíóu  Central. — 
que  existía  en  Caracas.    Númcro  82. — Cii'cular. — Cai^acas :   16  de  julio 

de  1868. — 5?  de  la  Ley  y  10  de  la  Federación. — Señor 

El  infraescrito,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos   Unidos   de  Venezuela,    tiene   el    honor  de    manifestar  al 

señor conforme  á  un  acuerdo  del  ejecutivo  nacional;- 

que  el  bloqueo  decretado  desde  el  puerto  de  Colombia  hasta 
el  cabo  Codera,  por  el  general  M.  E.  Bruzual,  es  nulo  é  in- 
subsistente, ya  por  falta  de  faciütad  legítima  para  decretarlo, 
ya  por  carecer  de  los  requisitos  que  pide  el  derecho  de  gentes^ 
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Desenvolviendo  las  razones  que  motivan  la  declaración, 
añadirá  el  infraescrito  algunos  de  los  argumentos  que  la  jus- 
tifican, según  las  prácticas  y  principios  generalmente  admitidos. 

Ya  se  ha  comunicado   al   señor la  capitulación 

por  la  cual  se  sometieron  al  general  en  jefe  de  los  ejércitos 
de  la  revolución,  los  restos  de  las  fuerzas  del  gobierno  que 
existía  en  Caracas  y  se  obligaron  á  la  entrega  de  las  plazas 
de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello  y  demás  puntos  guarniciona- 
dos por  fuerzas  nacionales,  de  los  buques  de  la  marina  y  de 
los  elementos  de  guerra  que  tuviesen.  El  jefe  de  estado  ma- 
yor general  pactó  en  nombre  del  general  Bruzual,  quien  había 
hablado  á  varios  miembros  del  cuei'po  diplomático  de  su  dis- 
posición á  rendirse,  deseando  solamente  garantías  para  lüu  per- 
sona. Da  más  peso  á  lo  dicho  la  observa<íión  de  que  el  ge- 
neral Bruznal  conserva  en  Puerto  Cabello  al  general  Arist^- 
guieta  con  el  mismo  carácter  de  jefe  de  estado  mayor  general, 
y^  de- no  haber  contradicho  el  documento  de  que  se  trata.  Desde 
el  instante  en  que  á  virtud  de  él  cesó  el  (jombate  y  quedaron 
á  salvo  los  jefes  y  las  tropas  beneficiadas  por  la  capitulación, 
perdió  lo  que  se  llamaba  gobierno  la  cualidad  de  beligerante, 
sin  que  haya  podido  restituírsela  la  violación  de  la  palabra  de 
honor,  empeñada  en  el  cumplimiento  de  un  acto  que  todas 
sus  cíi'cunstancias  hacían  sagrado.  Es  justo,  pues,  considerar 
á  la  facción  de  Puerto  Cabello  en  el  mismo  caso  en  que  se 
encontrarían,  v.  g.  los  jefes  de  los  buques  si  se  hubieran  al- 
zado por  su  propia  cuenta  contra  la  nación;  y  si  á  tales  amo- 
tinados ninguno  les  reconocería  derechos  de  beligerantes,  con 
igual  paridad  deben  negarse  á  los  otros. 

Ahora,  tomando  en  consideración  que  están  reducidos  á 
Tin  solo  punto,  sitiados  ya  por  numerosas  fuerzas,  y  hostiliza- 
dos ó  sin  apoyo  en  todos  los  estados  de  la  Unión  venezolana; 
y  que  no  pueden  |)roducir  otro  resultado  que  el  de  aumentar 
las  desgracias  del  país  y  prolongar  los  males  de  que  ha  nacido 
la  revolución,  con  grave  daño  además  del  comercio  extranjero ; 
forzoso  es  convenir  en  que  no  tienen  autoridad  para  decretar 
bloqueos  y  otras  medidas  semejantes. 

Por  lo  que  toca  al  bloqueo  del  general  Bruzual,  poniendo 
aparte  su  ilegitimidad,    le   faltaría,   en   primer  lugar,  la  notifi- 
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-cación  diplomática,  de  que  las  potencias  europeas  no  han  creído 
deber  prescindir,  como  se  ha  visto  en  las  últimas  guerras  de 
aquel  continente.  Siempre  será  muy  útil  para  evitar  que  su 
ignorancia  ocasione  perjuicios  al  comercio  de  los  neutrales. 

En  segundo  lugar,  declarado  el  bloqueo  de  la  costa  desde 
-el  puerto  de  Colombia  hasta  el  cabo  Codera,  no  cabría  que  la 
presencia  de  un  vapor  y  una  goleta  fueran  suficientes  para  impedir 
eficazmente  la  comunicación  con  la  costa  referida. 

En  tercer  lugar,  el  decreto  manda  al  jefe  de  la  titulada 
escuadra  impedir  la  arribada  de  buques  nacionales  ó  extran- 
jeros, cuando  el  bloqueo  debe  tener  por  objeto  cerrar  tanto  la 
entrad^  como  la  salida,  hacer  imposible  no  sólo  el  comercio, 
sino  toda  especie  de  comunicación  con  el  lugar  bloqueado.  Úni- 
camente se  permite  salir  á  los  buques  que  hubiesen  entrado 
antes  de  establecido  el  bloqueo. 

En  cuarto  lugar,  se  previene  en  el  decreto  que  se  haga  la 
notificación  especial  del  bloqueo  á  las  naves  qu«  se  dirigen  á 
La  Guaira;  mas  no  se  dispone  que  se  anoten  en  los  papeles 
de  navegación  de  ellas,  el  día  y  el  lugar  ó  la  altura  en  que 
hayan  sido  encontradas  y  notificadas,  como  lo  exigen  el  tratado 
de  Venezuela  y  Francia  de  25  de  marzo  de  1843  en  su  artí- 
culo 19,  y  también  el  que  la  república  y  Dinamarca  firmaron 
el  19  de  diciembre  de  1862,   artículo  17. 

En  quinto  lugar,  los  buques  que  pretendan  \iolar  el  bloqueo, 
serán  apresados  y  conducidos  á  Puerto  Cabello  para  ser  juz- 
gados con  arreglo  á  las  leyes  de  la  materia.  El  autor  del  de- 
creto olvidó  que  el  único  tribunal  llamado  á  'conocer  de  las 
penas,  según  el  artículo  89  de  la  constitución,  es  la  Alta  Corte 
Federal;  y  este  cuerpo,  nombrado  por  el  congreso,  continúa 
desempeñando  sus  funciones  en  Caracas.  Cualquiera  otro  tri- 
bunal creado  para  conocer  de  presas  serí|,  inconstitucional, 
tanto  más  cuanto  *que  el  ejecutivo  nacional  no  tiene  facultad 
de  establecer  ni  de   nombrar  jueces. 

En  sexto  lugar,  el  mismo  decreto  que  se  analiza  reconoce 
de  algún  modo  en  el  artículo  5?,  la  necesidad  de  la  notificación 
«diplomática  que  antes  no  ha  prescrito,  y  además  ordena  el  apre- 
samiento y  juicio  de  los  buques  que  traten  de  violar  el  bloqueo 
v  en  que  se  halle  contrabando  de  guerra.    Aquí  se  quebranta 
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el  tratado  de  Venezuela  con  los  Estados  Unidos,  según  el  cual 
en  su  artículo  16,  se  debe  dejar  en  libertad  óe  seguir  su  ^'iaje 
á  las  naves  que  lleven  contrabando,  si  su  comandante  ofrece 
entregarlo,  no  siendo  en  mayor  cantidad  de  la  que  conveniente- 
mente pueda  recibirse  á  bordo  del  buque  apresador.  Por  el 
propio  tratado  se  declara  el  contrabando  objeto  de  confiscación ; 
mas  libres  y  de  ningima  manera  contaminados  por  los  géneros 
prohibidos  el  buque  cargado  de  ellos  y  el  resto  del  carga- 
mento. Lo  mismo  se  estipula  en  el  tratado  vigente  de  este  país 
con  Dinamarca. 

Por  último,  la  continuidad  del  bloqueo  no  existirá;  pues, 
de  los  dos  buques  á  él  destinados,  el  vapor  no  está  bien  pro- 
visto de  carbón,  y  caso  de  hacer  apresamientos,  teniendo  que 
conducir  á  Puerto  Cabellt)  .las  embarcaciones  detenidas,  habrían 
de  retirarse  necesariamente. 

Escrito  lo   que  precede,  han  venido  los  hechos  á  confirmar 

su  exactitud.  Los  supuestos  buques  bloqueadores  hicieron 
rumbo  anoche  para  Puerto  Cabello  y  hoy  ha  entrado  en  La 
Guaira  el  vapor  mercantil  Talismán,  procedente  de  Liverpool, 
«in  embarazo  alguno. 

Demasiado  fundada  es  por  tanto  la  esperanza  que  abriga 
el  gobierno  de  que  el  cuerpo  diplomático  y  consular  descono- 
cerán el  p}  etenso  bloqueo,  levantando  las  protestas  necesarias  al 
efecto  V  obrando  en  consecuencia  de  ellas. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor las  protestas  de  su 

consideración  distinguida. — Unión  y  Libertad. — OinJIenno  Tell 
Villegas. 

dc1?oir¿?a'ci  ca^L.  Cousulado  dc  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia.— Número  8. — Caracas  :  18  de  julio  de  1868. — Señor. — 
El  infraescrito,  vice-cónsul,  encargado  del  consulado  general  de 
los  Estados  Unidos  de  Colombia,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la 
comunicación  que  cou  fecha  16  le  hizo  el  señor  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en 
que  se  sirve  manifestarle,  conforme  á  un  acuerdo  ^el  ejecu- 
tivo nacional,  que  el  bloqueo  decretado  por  el  señor  general  M. 
E.  Bruzual,  desde  el  puerto  de  Colombia  hasta  el  Cabo  Code- 
ra, es  nulo  é    insubsistente,  ya  por  falta  de  facultad  legítima 
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para  decretarlo,  *  ya  por  carecer  de  los  retiuisitos  que  pide  el  de- 
recho de  gentes  >  y  en  que  sn  señoría  desenvuelve  las  razones  que 
motivan  esa  declaración,  para  concluir  que  el  gobierno  abriga 
la  esi)eran55!a  de  que  el  cuerpo  diplomático  y  el  consular  desco- 
nozcan tal  bloqueo,  levantando  todas  las  protestas  necesarias  al 
afecto,  y  obrando  en  consecuencia  de  eUas. 

Como  hijo  de  Venezuela,  y  á  nombre  de  una  repúbUea 
hermana,  ligada  con  aquella  por  los  vínculos  de  una  historia  co- 
mim,  llena  de  tradiciones  heroicas  y  gloriosas,  el  infraescrito 
antes  que  todo  se  une  á  su  señoría,  para  lamentar  la  continua- 
ción de  los  "males  y  las  desgracias  que  han  pesado  y  pesan  so- 
bre la  patria  común. 

Respecto  del  bloqueo  á  que  alude  el  señor  ministi'o  de  Re- 
laciones Exteriores,  el  infraescrito  cree  que  de  cualquier  modO' 
que  un  bloqueo  sea  real,  efectivo,  permanente  y  eficaz,  es  válido 
en  cuanto  á  la  obligación  que  impone  á  los  neutrales  de  res- 
petarlo, sin  necesidad  de  comunicación  diplomática,  porque  la 
esencia  del  bloqueo  no  consiste  en  la  publicación,  sino  en  la  rea- 
lidad, efectividad,  permanencia  y  eficacia  de  él  j  y  juzga  también  ». 
que  el  bloqueo  decretado  por  el  señor  general  Bruzual  no  ha 
reunido,  ni  reúne  las  condiciones  que  el  derecho  internacional 
exige  para  su  validez,  por  'no  estar  seguido  de  la  ñierza  naval 
necesaria  para  impedir  la  aproximación  á  la  costa  bloqueada 
y  la  entrada  y  salida  á  las  naves  de  cualquiera  banderíi,  y  que 
aun  en  el  caso  más  favorable  de  concederse  que  las  hubiera 
reunido  al  principio  de  establecido,  sería  hoy  nulo  y  de  nin- 
gún valor,  por  no  haber  la  fuerza  bloqueadora  impedido  la 
entrada  á  barcos  de  una  bandera,  pues  si  hubiera  de  respetarse 
en  lo  adelante  el  bloqueo,  este  sería  motivo  de  favor  para  unas- 
banderas  y  de  daño  y  perjuicios  para  otras,  contra  la  ley  in- 
ternacional, que  si  bien  autoriza  aquella  hostilidad,  é  impone 
á  los  neutrales  la  obligación  de  aeatarla,  es  bajo  la  condición 
necesaria  de  que  sea  una  medida  rigorosa  y  eficaz,  que  cons- 
tituya una  situación  perfectamente  igual  para  todas  las  ban- 
deras. 

Teniendo  el  abajo  firmado  la  convicción  de  que  dicho  blo- 
queo no  surtirá  efectos  algunos  que  puedan  afectar  los  inte- 
reses colombianos,  y  creyendo    que  las  protestas  sólo  deben  ser 
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••empleadaH  contra  los  actos  de  verdadera  y  actual  violación  de 
un  derecho,  ó  contra  una  negativa  4  cumplir  lo  que  legítima- 

.  mente  se  debe,  se  limita  por  ahora  á  declarar  que  si  llfega  el 
caso  de  impedirse  la  entrada  ó  salida  á  un  buque  colombiano, 
este  no  estaría  en  la  obligación  de  respetar  tal  acto,  porque 
el  pretenso  bloqueo  no  es  confoiine  á  los  flrincipios  ó  á  las 
reglas  del  derecho  internacional. 

El  infraescrito  reitera  al  señor  doctor  Villegas  las  protes- 
*tas  de  su  alto  aprecio  y  distinguida  consideración. — J,  Viso, — 
.Señor  Guillermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
.res  de  Venezuela. 

HSmdi^lviaf  redSL  de  El  infracscrito,  cónsul  general  de  S.  M.  el 
^rSctodc^^veSfuciT.**  rei  de  los  Países  Bajos  en  la  república  de 
Venezuela,    ha    tenido    el  honor  de    recibir   la  nota    circular 

•  del  señor  GuiUeraio  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, fecha  16  del  corriente,  -en  que  expone  el  señor  minis- 
tro varias  razones  que  motivaron  un  acuerdo  del  ejecutivo  na- 
.cional  relativo  al  bloqueo  decretado  desde  el  puerto  de  Colom- 
bia hasta  el  cabo  Codera,  por  el  general    M.  E.  Bruzual. 

Hará  el  infraescrito  por  la  primera  oportunidad  la  (»omuni- 
^  cación  del  contenido  de  la  nota  del  señor  Villegas  al  gobierno 
del  rey,  y  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  reiterarle  las  protes- 
tas de  su  alta  y  distinguida  consideración. — Caracas :  18  de  ju- 
lio de  1868. — Rolandns. — Señor  Guillermo  Tell  Villegas,  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 

Opinión  Caracas :  18  de  julio  de  1868. — El  infraescri- 

.  del    cónsul    general    de.  ..  iitti  i*  ii 

Hamburgo.  to,  cousul  gcueral  dc  Hamburgo,  tien^  la  honra 

•  de  abusar  recibo  de  la  notu  circular  del  señor  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  de  fecha 
16  del  coniente^  manifestándole  que,  conforme  á  un  acuerdo  del 
ejecutivo  nacional,  el  bloqueo  decretado  desde  el  puerto  de  Co- 
lombia hasta  el  cabo  Codera,  por  el  general  M.  E.  Bruzual  es 
nulo  é  insubsistente,  ya  por  falta  de  facultad  legítima  para  decre- 
tarlo, ya  por  carecer  de  los  requisitos  que  pide  el  derecho  de 
gentes. 

Sigue  el  señor  ministro  desenvolviendo  las  razones  que  mo- 
tivan tal  declaración,  y  termina  diciendo  qutj  posteriormente  los 
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hechos  han  confirmado  la  exactitud  de  las  razones  expuestas^ 
puesto  que  los  supuestos  buques  bloqueadores  se  han  alejado  del 
puerto  de  La  Guaira  haciendo  rumbo  á  Puerto  Cabello,  y  ha  en- 
trado en  aquél  puerto  el  vapor  mercante  Tálmnán  sin  emba- 
razo   alguno. 

El  infraescrito^da  las  debidas  gracias  al  señor  ministro  por 
la  atención  de  hacerle  esta  comunicación,  de  la  cual  informará  á 
su  Gobierno ;  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  noticia  del  infraes- 
crito  ningún  acto  de  molestia  ú  hostilidad  cometido  por  los  men- 
cionados buques  bloqueadores,  ni  contra  bliques  navegando  con 
pabellón  alemán,  ni  de  otra  nación  extranjera ;  y  el  hecho  de  ha- 
berse retirado  aquellos  del  puerto  de  La  Guaira,  le  hace  concebir 
la  esperanza  que  tampoco  en  lo  futuro  tengan  lugar  tales  actos 
de  molestia.  Pero  si  así  no  sucediera,  el  inft'aescrito  tratará  de 
ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  miembros  del  cuerpo  diplomá- 
tico y  consular  respecto  á  las  medidas  que  pudieran  adoptarse 
para  precaver  á  los  buques  extranjeros  de  los  perjuicios  de  un 
bloqueo. 

El   infraescrito    tiene    el    honor    de  renovar  al  señor  doc- 
tor Villegas,  las    protestas   de   su    consideración   distinguida. — 
J,  Eohl — Señor  doctor  Guillermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

La  icífación  Traduccióu. — El  infraescrito,  encargado    de 

de  Italia  no  reconoce  el  .  ■»        t>i     -^r       t  t       -tj.    ^^         i_  -u* 

pretenso  bloqueo.  ucgocios  dc  S.  M.  cl  rcy  de  Italia,  na  recibi- 
do la  nota  que  el  Exehio.  señor  Villegas  le  dirigió  el  16  del  co- 
mente mes,  y  ha  leído  con  interés  los  varios  argiunentos  con 
los  cuales  demuestra  que  el  bloqueo  decretado  por  el  general 
Bruzual,  de,  la  costa  venezolana,  comprendida  entre  el  puerto  de 
Colombia  y  el  cabo  de  Codera,  es  nulo  é  insubsistente,  ya  por 
falta  de  facultad  legítima  para  decretarlo,  ya  porque  carece 
de  los  requisitos  que  exige  el  derecho  de  gentes.  Al  fin  su  exce- 
lencia manifiesta  la  esperanza  de  que  el  cuerpo  diplomático  pro- 
testo contra  el  bloqueo. 

El  abajo  firmado  se  abstiene  de  dar  su  juicio  acerca  de  la 
ilegalidad  del  bloqueo,  pero  enérgicamente  declara  que  no  pue- 
de reconocer  como  obligatorio  un  bloqueo  que  en  su  aplicaeióñ 
carece  de  fuerzas  suficientes  para  impedir  el  acíceso  á  la  cost-a .  Y 
el  haber  entrado  al  puerto  de  La  Guaira  algunas  naves,  duran- 
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te#el  bloqueo,  es  una  prueba  evidente  de  que  las  fuerzas  ma- 
rítimas* empleadas  por  el  general  Bnizual  no  bastan  para  blo- 
quear con  eficacia  tan  grande  extensión  de  costa. 

Habiendo  entretanto  vuelto  á  Puerto  Cabello  el  15  anterior 
las  naves  bloqueadoras,  como  su  excelencia  dice  en  su  nota,  de- 
be suponerse  concluido  el  bloqueo  y  alejado  un  estado  de  cosa^ 
anormal  y  las  complicaciones   posibles. 

Cuando  quiera  que  el  general  Bnizual  intente  establecer  un 
íiuevó.  bloqueo  con  las  mismas  condiciones  del  que  se  ha 
efectuado,  el  infraescrito  de  acuerdo  con  sus  colegas  tomará, 
según  las  circunstancias,  la*^  disposiciones  que  juzgue  opor- 
tunas. 

Aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  excelentísimo  se- 
ñor Villegas,  los  sentimientos  de  su  alta  consideracipn. — De  la 
F?77p.— Caracas;  18  de  julio  de  1868. — ^Al  excelentísimo  señor  G. 
Tell '  Villegas,  presidente  de  la  administración  provisional,  etc., 

do^gTe?ri\t*BX'ci"¡  Consulado  general  de  Bélgica.— Caracas:  20 
^^  ^^"^AIab^"'  '^''''*"  de  juHo  de  1868.— El  infraescrito,  cónsul  gene- 
ral de  Bélgica,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota 
del  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
unidos  de -Venezuela,  fecha  del  16  del  presente  mes,  relativa 
al  bloqueo  de  La  Guaira. 

El  infraescrito  no  f ae  nunca  notificado  del  bloqueo  ni  de 
su  cesación.  Habiendo  entrado  á  La  Guaira  buques  de  varias 
naciones,  al  paso  que  las  naves  bloqueadoras  han  abandonado 
las  aguas  del  puerto  y  habiendo  por  tanto  cesado  dicho  blo- 
queo de  hecho,  es  de  esperarse  que  no  se  pretenderá  restable- 
cerlo. El  infraescrito  contribuirá  gustoso  en  cuanto  le  sea  po- 
sible á  satisfacer  los  deseos  del  gobierno  en  este  sentido. 

El  infraescrito  renueva  al  señor  doctor  Guillermo  Tell  Vi- 
llegas, las  veras  de  su  distinguida  consideración. — Cari  Uahn. 
— Señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 

La  libación  británica        Traduccióu. — Caracas    20  de  julio  de  1868. 

desconoce  el  bloqueo  por  _„     .     ^  • .  t  j  •  j 

no  ajustarse  á  his  deci-  — El  lufracscnto,  cucargado  de  negocios  de 
siones  dCp^congreso  de    ^    ^   Británica,   ticuc   cl  houor    de    avisar  á 

su  excelencia  el  señor  doctor  Guillermo  Tell  Villegas,  ministro 
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de  Relaciones  Exteriores,  recibo  de  su  comunicación  de  16  del 
presente,  y  de  informarle  que  ha  leído  con  debida  atención 
los  argumentos  aducidos  por  su  excelencia  con  el  objeto  de  pro- 
bar que  el  bloqueo  del  puerto  de  La  Guaira,  decretado  por 
el  general  Bruzual,  es  ilegal  y  ni  aun  puede  considerarse  vá- 
lido por  el  modo  ineficaz  de  llevarlo  a  cabo. 

El  infraescrito  sin  manifest^ir  ninguna  opinión  sobre  la 
cuestión  de  legalidad,  no  duda  en  participar  á  su  excelencia  que 
él  no  puede  admitir  la  validez  de  un  bloqueo  que  no  llene 
todas  las  cialidades  requeridas  por  las  decisiones  del  congreso" 
de  París  de  1856.  El  vapor  Bolívar  ha  vuelto  de  nuevo  á 
Puerto  Cabello,  y  varios  buques  han  entrado,  por  consecuencia, 
en  el  puerto  de  La  Guaira. 

Si  se  hiciere  alguna  tentativa  pai'a  restablecer  el  bloqueo 
después  de  esta  interrupción,  el  infraescrito,  jimto  con  sus  co- 
legas, dará  los  pasos  que  las  circunstancias  requieran. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
al  señor  doctor  Guillermo  Tell  Villegas,  las  protestas  de  su 
<;onsideración  muy  distinguida. — (Firmado) — George  Fagan, — 
Excmo.  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

i^  legación  francesa        Lcgacíóu  y  cüusulado  geuej'al    de'  Francia 
los  principios  dSrdcre-    CU  Venczuelgi. — Caracas :  20  de  julio  de  1868. — ^El 

cho  de  gestes  y  de  la       .     #»  . ,  ,  ,  i       i        -i 

convención  de  París.  infraescnto,  cousul  cncargado  de  los  negocios 
de  Francia,  tiene  el  honor  de  avisar  á  su  señoría  el  señor 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  recibo  de  las  dos  notas  que  le  dirigió  con  fecha 
16  de  este  mes,  una  para  pedirle  que  se  niegue  á  reconocer 
el  bloqueo  de  la  parte  de  la  costa  que  se  extiende  desde  el 
puerto  de  Colombia  hasta  el  cabo  Codera,  decretado  por  el  se- 
ñor general  M.  E.  Bruzual,  y  otra  para  (comunicarle  un  de- 
creto que  anula  toda  venta  de  buques  de  guerra  venezolanos, 
hecha  por  las  autoridades  actuales  de  Puerto  Cabello. 

El  infraescrito  estimará  como  un  deber  el  trasmitir  esta 
correspondencia  al  gobierno  de  S.  M.  el  emperador,  único  á 
quien  toca  resolver  la  cuestión  de  que  trata  la  primera  nota 
de  su  señoría.  Pero  mientras  recibe  instrucciones  en  este  res- 
pecto, el  infraescrito  no  vacila  en  declarar  que  en  materia  de 
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.bloqueo  regulará  su  conducta  por  los  principios  del  derecho  de 
gentes  y  de  la  convención  de  París. 

Ha  sabido,  además,  con  satisfacción,  que  los  buques'llegados 
de  Puerto  Cabello  para  bloquear  el  puerto  de  La  Guaira,  se  ale- 
jaron^ ya,  y  que  han  entrado  en  él  buques  neutrales  sin  haber 
encontrado  ninguna  apariencia  de  bloqueo. 

Por  lo  que  hace  al  decreto  del  14  de  este  mes,  va  á  re- 
mitirse en  copia,  como  lo  desea  su"  señoría  el  señor  ministro 
.de  Relaciones  Exteriores,  á  las  autoridades  francesas  de  las 
Antillas. 

El  infraescrito  aprovecha  con    solicitud    esta  ocasión  para 

renovar  al  señor  Guillermo  Tell  Villegas,  las  protestas   de»  su 

consideración  distinguida. — (Firmado). — Anf.  Forest. — A  su  seño- 

•ría  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 

Unidos   de  Venezuela. 

del  cóníurdí^chiic.  Cousulado   dc  Chile  en  Venezuela. — Caracas  : 

17  de  julio  de  1868. — Señor  ministro. — El  infraescrito,  cónsul 
de  la  república  de  Chile  en  esta  ciudad,  se  ha  impuesto  dete- 
nidamente del  contenido  de  las  dos  notas  que  US.  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirle  con  fechas  7  y  16  del  actual,  relativas  al 
presunto  bloqueo  del  i)uerto  y  litoral  de  La  Guaira  por  los 
buques  que  tiene  á  su  servicio  en  Puerto  Cabello  el  general 
Manuel  E.  Bruzual. 

Es  muy  grato  al  infraescrito  encontrar  en  las  referidas 
notas  que  contesta,  el  caudal  de  doctrinas  y  de  hechos  que  se 
requieren  para  formar  el  convencimiento  de  la  nulidad  del 
indicado  bloqueo,  y  llegada-  que  sea  la  oportunidad,  el  infraes- 
crito no  vacilará  en  unirse  á  sus  honorables  colegas  para  le- 
vantar las  protestas  del  caso. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración,  el 
infraescrito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  US.  atento  ser-» 
vidor. — José  M.  Eojas. — Al  honorable  señor  doctor  Guillermo 
Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 
— (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1869. 

La  República  de  San-        Dcsaparcció  csta  rcpública  americana.    Hoy 

,.c  o  Domingo  vuelve  ála  .  ^       .  ^    ,  t*ji« 

dominación  de  España,     cs  como  fuc  coloma  cspauoia.    Liioia  sm  cm- 

-bargo  por  recobrar    su  independencia  y  aun  no    se  sabe  cuál 
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354  QUINTA  PAUTE. — EL  DERECHO 


será  el  resultado  de  sus  esfuerzos,  que  otra  vez  no  lo  tuvie- 
ron feliz.  Todas  las  costas  de  la  parte  española  de  la  isla  se 
han  declarado  bloqueadas.  De  Cuba  se  han  enviado  auxilios 
numerosos.  Varios  combates  ha  habido  entre  unas  y  otra*, 
fuerzas.  Haití  y  el  Perú  protestaron  enérgicamente  contra  la 
anexión  que  comenzó  de  este  modo,  según  los  relatos  del  cón- 
sul venezolano  que  hubo ,  en  Puerto  Plata,  y  á  quien  se  man- 
dó retirar. 

El  domingo  17  de  marz(»    de  1861  circuló  allí  un  impreso* 
en  iiue  el  ministro  de  lo  Interior  en  nombre  del  presidente  de 
la  ^república,  invitaba  al    pueblo  dominicano  á  reunirse  el  si- 
guiente día  en  una  de  las  plazas,  á  fin  de  participarle  el  re- 
sultado de  las  negociaciones  que  su  excelencia  había  seguido  con. 
España. 

En  efecto,  concurrieron    algunos  centenares  de  personas  al 
lugar  y  en  el  tiempo  señalado ;    después  llegó  el  presidente  con 
su    ministerio,  el  gobernador    político,  el  jefe  de    las    armas, 
unos  cuarenta  oficiales  españoles  y  otros  de  la  guarnición.  Lue~ 
go  el  presidente    general  Santana  mandó  leer  un  manifiesto  en 
que  se  comunicaban  los  deseos  que  siempre  le  habían  anima- 
do á  éi  de  volver   el   país  á  la    dominación  de  España  y    el 
placer    con  que    los  llevaba  á  cabo    en    aquel  momento.     En 
el  acto    se  en  arboló  el    pabellón  español    en  el  fuerte  denomi- 
nado ^'El  Homenaje"  haciéndole  una  salva  la  artillería  y  e^m- 
tándose  en    seguida   un  Te-Deum    en  la  iglesia  Catedral.    De 
Cuba  se  despacharon  á  poco    para    Santo  Domingo  buques  de- 
guerra con  fuerzas  y  elementos  de  todas  clases.     España  aceptó- 
la  anexión    por    decreto  de  19  de  mayo    de   1861,  declai*ando- 
reincoi-porado  á  la  monarquía  el  territorio  que  constituyó  la  re- 
pública dominicana,  y  encargando  al  capitán  general  goberna- 
dor de  la  isla  de  Cuba,  de  tomar  las  disposiciones  necesarias^ 
para  su  ejecución. 

Sanco  Dominico  lu-  El  hcrmoso  cspcctáculo  quc  ofrccc  al  mundo 

chaporindependizargcde         ,,  ii-i««  iii-i 

España.  cl  hcroico  pucblo  domimcauo  en  la  lucha  des-- 

igual  pero  victoriosa  que  desde  agosto  último  \'iene  sosteniendo 
contra  España,  merece  la  simpatía  y  la  ayuda  moral  y  material 
de  todos  los  hombres  libres  de  los  países  latino-americanos ; 
porque  los  hijos    de  Santo  Domingo  son   nuestros    hermanos  :. 
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porque  las  causas  que  han  producido  ese  popular  levantamiento 
para  rescatar  la  libertad  é  independencia  que  sacrificó  el  trai- 
dor general  Santana^  atando  insensatamente  su  patria  al  carro 
del  despotismo  ibérico,  son  las  mismas  que  obligaron  á  todas 
las  antiguas  colonias  del  continente  Sur-Aínericano  á  separar 
sus  destinos  del  gabinete  de  Madrid ;  y  en  suma,  porque  pobres, 
abandonados  á  sus  propios  recursos,  sin  marina  y  sin  sufi- 
cientes armas  de  fuego,  los  dominicanos  desplegan  un  valor 
y  una  abnegación  que  rayan  en  lo  sublime,  prueban  que  son 
hombres  hábiles  en  el  campo  de  batalla  y  en  los  asientos  del 
gobierno,  que  están  íntimamente  poseídos  de  la  idea  *  de  sus 
derechos,  y  que  saben  sacrificar  impávidos  sus  vidas,  en  fwas 
de  su  amor  á  esas  mismas  libertad  é  independencia  por  las 
cuales  se  baten  oon  pasmosa  bizarría. 

Yo  no  puedo  ser  indiferente  á  la  suerte  de  un  pueblo  tan 
valeroso  en  su  republicanismo  :  el  ruido  y  los  laureles  de  sus 
armas  en  esa  guerra  contra  los  españoles,  me  han  hecho  vol- 
ver la  \dsta  hacia  las  márgenes  del  Yaque  (•),  cuna  de  la  re- 
volución, para  orientarme  á  fondo  de  los  últimos  acontecimien- 
tos, sus  causas  y  de  las  probabilidades  que  podía  haber  á  favor 
de  los  oprimidos  criollos.  He  reunido  todos  los  datos  que 
podía  apetecer,  y  como  los  dominicanos  carecen  de  periódicos 
con  que  dar  á  conocer  al  mundo  sus  pia)ezas  y  la  justicia  de 
su  causa,  es  deber  mío,  como  hermano  de  ellos  en  raza  y  en 
amor  á  las  instituciones  republicanas,  el  llenar  siquiera  en 
parte  ese  lamentable  vacío  de  su  simpática  contienda.  Y  lo 
hago  con  tanto  mayor  placer,  cuanto  que  la  vida  de  la  repú- 
blica dominicana  es  generalmente  desconocida;  porque  no  se 
ha  escrito  su  historia,  y  para  conocerla  es  preciso  leer  los 
periódicos  que  allá  se  han  publicado  en  distintas  épocas,  con- 
sultar los  apuntes  y  la  memoria  de  algunos  dominicanos  ins- 
truidos en  todos  los  acontecimientos  de  su  patria,  y  oír  tam- 
bién el  desapasionado  informe  de  los  extranjeros  que  han  re- 
sidido en  aquel  país  hermoso,    rico  y  desgraciado. 

Con  pena  he  visto   que  para   algunos  latino-americanos  es. 

(*)     Río  camlaloso  que  ritif^a  la  provincia  de   Santiaíi^o,   y  desemboca  en . 
la  licrmosa  bahía  de  Manzanillo. 
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indiferente  la  cuestión  de  Santo  Domingo,  ó  q 
nada  promueven  ni  dicen  &  favor  de  ella.  C 
guntado  á  mis  solaB, — i  será  posible  qne  lu 
la  libertad  americana,  y  señaladamente  hijo: 
cuya  ilustrada  consideración  no  aparezca  esa 
republicano  contra  su  fuerte  opresor  monárqu 
todos  los  ptmtos  de  importancia  que  realmeu 
de  la  politica  general  á  todas  las  naciones  cr 
var,  Santander,  Sucre,  Hidalgo  y  demás  héro 
América  española?  Desconocerán,  por  ventun 
de  convenir  al  eqwiübrio  de  sus  respt¡ctivas  ] 
paüa  sea  definitivamente  vencida  en  Sauto  I 
cul>auo6,  ese  pueblo  ilustrado  y  ricxj  que  deí 
este  siglo  viene  haqjendo  estériles  tentativas  poi 
de  sus  impolíticos  señores,  ¡desconocerán  tai 
va  en  el  éxito  de  la  guerra  que  los  dominical 
España  í  No :  yo  no  puedo  creerlo,  porque 
eármelo.  Lo  que  si  creo  firmemente  es  que 
dominicaua  le  han  perjudicado  muclio  el  no 
historia,  y  su  falta  de  agentes  diplomátieos  ( 
tranjeroe,  particularmente  en  los  republicanos, 
tener  hoy  un  periódico  que  trasmita  al  mundc 
los  actos  de  su  gobierno,  y  que  dé  una  exa 
honroso  amor  patrio,  de  ese  espíritu  públieo 
todas  aquellas  de  sus  poblaciones  de  las 
arrojados  los  españoles. 

Además,  me  parece  que  á  los  dominicanos 
la  opinión  de  algunos  liberales  iatino-americ; 
de  la  anexión  á  España  en  1861,  y  eso  pret 
se  ignora  de  todo  punto  la  realidad  de  ese 
inaudito  hasta  entonces,  de  renunciar  su  autoi 
republicano  para  convertirse  en  humillado  sat 
narquía, — y  nada  menos  que  de  la  española.  I 
de  la  Habana,  y  una  parte  de  la  de  Madrid, 
la  tal  anexión  fue  la  ohra  espontáH-ea  de  los  pn 
cuánto  difiere  de  esa  estudiada  y  repetida  fn 
los  hechos  que  precedieron,  acompañaron  ó 
siguieron   aquella  insigne  traición   de  Santana. 
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yo  mismo  al  ver  en  los  periódicos  la  noticia  de  aquel  cataclismo 
político  pensé  mal  de  los  dominicanos;  pero  cuando  pasaron 
en  mí  los  primeros  momentos  de  la  sorpresa  y  el  desagrado, 
consideré  filosóficamente  la  materia  v  el  resultado  de  mis  re- 
flexiones  fue  el  parecerme  por  todo  extremo  imposible  el  que 
una  generación  nacdda  y  criada  })ajo  un  gobierno  libre,  lactada 
con  las  instituciones  democráticas,  y  hasta  engreída  con  su 
igualdad  política,  civil  y  social,  consintiera  de  grado  en  desja- 
rretarse (perdóneseme  el  uso  de  esta  palabra  en  gracia  de  la 
propiedad  á  que  con  eDa  aspiro),  para  caer  humillada  á  las 
plantas  de  un  gobierno  monárquico,  siempre  despótico  hasta 
el  delirio  en  América,  y  soberbio  ó  insoportable  en  su  desprecio 
hacia  su  misma  familia  nacida  en  este  lado  del  Atlántico.  Y 
no  me  equivoqué  en  la  apreciación  que  entonces  hice  de  los 
hombres  y  del  hecho  á  que  me  contraigo.  La  anexión  fue  una 
farsa:  la  revolución  de  agosto  es  la  verdad,  es  un  espléndido 
mentís  lanzado  al  rostro  del  apóstata  Santana  y  de  la  palaciega 
prensa  española. 

Pero  baste  de  introducción:  lo  que  sigue  á  ese  axioma 
corresponde  á  la  parte  nari'ativa, — que  constituye  el  carácter 
de  este  opúsculo,   y  yo  no  debo  sacarlo  de  su  esfera. 

Al  publicar  este  sucinto  *cuadro  histórico  no  tengo  más 
aspiración  que  la  de  ser  iitil  á  mis  hermanos  los  dominicanos, 
y  generalmente  á  la  causa  de  la  libertad  en  este  hemisferio. 
Y  no  sin  razón  espero  que  se  crea  en  la  sinceridad  de  este 
pensamiento,  pues  me  parece  que  contra  cualquier  cargo  en 
aquel  sentido,  habrán  de  defenderme  la  misma  sencillez  de  mi 
trabajo  como  obra  literaria,  y  el  hecho  de  lanzarlo  yo  al  mundo  / 
como  un  expósito  político. 

Réstame  sólo  el  declarar  aquí  con  tanta  franqueza  como 
agradecimiento,  que  al  señor  comisionado  de  la  república  domi- 
cana  en  Washington  soy  deudor  de  algunos  datos  para  la  for- 
mación de  este  folleto,  en  la  cual  ha  tenido  además  la  bene- 
volencia de  a}^idarme  facilitándome  copia  de  una  Memoria  que 
ha  dirigido  á  los  señores  embajadores  de  la©  repúblicas  Sur- 
Americanas  en  aquella  capital,  sobre  la  anexión  de  su  país 
á  España,  de  cuyo  bien  elaborado  trabajo  he  copiado  textual- 
mente algunas  oraciones  y    aún  párrafos  enteros  con   el  con- 
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seutimieuto  de  aquel  señor  agente  di] 
«ual  es  deber  mío,  y  con  placer  lo  en 
medio  las  más  sinceran  gra<-.ia8. 

entre  Sanio  jjomiofio  1-  Ija  republica  domuí 
m™  MmMífBrepjwí™  rechos,  . separándose 
ri«''™'t6S'^s«nío*1i¡n  á  figurar  en  el  gran 
"'"^''píndcocta*""'  '"  as  naciones,  el  27  d 
suidamente  solieitó  de  España  que  rec 
«ia,  para  cuyo  logro  contaba  á  su  fai 
circunstancia  de  que  su  segregación  d 
tria  se  open'i  en  1821  sin  que  se  der 
sangre ;  por  cuya  causa,  y  el  decirlo  t 
ción  en  este  escrito,  en  el  territorio  c 
conocido  hasta  ahora  el  odio  entre  i 
pero  el  gabinete  de  Madrid  -  desatendií 
canos  señores  José  Maria  Medrano  y  B 
no  obstante,  en  1853  comisionó  la  joveí 
fin,  al  señor  general  llamón  Mella,  per< 
no. fue  más  feliz  que  sus  antecesores. 
despertar  los  celos  de  los  Estados  Uui 
Á  los  cubanos  esclavistas,  según  dijo  al 
■conde  de  San  Liiis  en  1854,  siendo  á 
■consejo  de  ministros,  se  negó  no  solar 
de  la  autonomía  dominicana,  sino  haí 
■comerciales  en  Santo  Domingo  y  Haiti, 
«aba  el  general  Mella  una  base  de  la 
España  en  la  guerra  domínico-haitian 
de  obtener  cosa  alguna  de  un  gobiern 
esencia  con  los  fuertes  cuanto  altanero 
biles,  abandonó  Mella  aquella  corte,  d 
su  amigo  el  hábil  literato  y  político  d 
el  encargo  de  seguir  de  cerca  los  acó: 
cuando  se  presentara  una  ocasión  propi 
sobre  el  reconocimiento. 

Antes  de  seguir  la  relación  de  los 
car  la  mira  (lue  llevaba  el  gobierno  c 
tencia  por  conseguir  el  reconocimientí 
por  parte  de  España.     Como    esta    naci 
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absorción  <j[ue  del  territorio  dominicano  efectuó  la  repiíbUca  de 
Haití  en  enero  de  1822,.  y  renovó  la  reserva  de  sus  derechos 
^ante  el  gabinete  de  las  Tullerías  en  1845  por  medio  de  su 
•embajador,  que  lo  era  entonces  el  célebre  Martínez  de  la  Rosa ; 
aspiraban  los  políticos  dominicanos  á  dos  cosas:  primera,  des- 
'cartarse  de  ^se  tercero  en  discordia  que  alegaba  su  pretendida 
acreencia  emanada  del  derecho  de  cimquista;  y  segunda,  ver 
de  adherirlo  á  Inglaterra  y  Francia  en  la  hasta  entonces  y 
siempre  ineficaz  mediación  en  la  injusta  gueri'a  que  los  hai- 
tianos hacían  á  la  joven  república,  considerando  que  ninguna 
potencia  con  más  acción  que  España  podía  ponerlos  en  jaque, 
precisamente  por  ser  la  tínica  que  reclamaba  derechos  til  país 
-de  los  dominicanos.  Por  donde  fácilmente  se  comprende  que 
estos  obraban  en  el  asunto  guiados  por  una  política  sagaz  y 
certera;  no  por  m^ro  prurito  de  obtener  un  reconocimiento, 
como  otras  repúblicas  de  origen  español,  sin  el  cual  no  por 
eso  dejaban  de  tener  una  existencia  propia  y  ya  reconocida 
por.  otra«  naciones,  entre  éstas   Inglaterra  y  Francia. 

Hecha  esa  explicación    continuaré    este   relato,  el  cual   es 

-de  todo  punto  necesario  para  que  se  comprendan  las  causas 
de  la  anexión  á  España;  y  diré,  que  no  tardó  en  presentarse 
la  ocasión  que  previsoramente  se  había  prometido  el  general 
Mella  al  retirarse  de  Madrid.    El  gabinete  de  Washington,  al 

-cual  los  dominicanos  habían  instado  anteriormente  porque  les 
reconociera  su  independencia  y  los  ayudara  en  su  lucha  contra 
Haití,  quiso  al  fin  concederles  una  y  otra  cosa,  si  bien  aspi- 
rando á  conseguir  en  retorno  alguna  ventaja  para  su  comercio. 

-Al^  efecto  confirió  sus  poderes  al  general  tejano  Mr.  WiUiam 
L.  Cazneau,  encargándole  que  había  df^  conseguir  del  gobierno 

•dominicano  el  arrendamiento  de  la  bahía  de  Samaná,  cuya 
importancia  geográfica  es  generalmente  conocida,  para  estable- 
cer en  eUa  un  depósito  de  carbón  de  piedra  destinado  al  ser- 
vicio de  una  línea  de  vapores,  cuj'a  concesión  duraría  diez 
Años  como  el  tratado,  siendo  como  éste  renovable,  y  convi- 
niendo en  pagar  al  gobierno  dominicano  cierta  suma  de  pe- 
sos fuertes  al  año.  Fue  eí  general  Cazneau  á  Santo  Domin- 
go, obtuvo  del  presidente  Santana  la  promesa  de  (jue  le  con- 
cedería aquel  arrendamiento,    presentó  entonces  su   credencial 
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y  SUS  poderes,  y  abriéronse  las  negociaciones.     Pero   los   cón- 
sules de  Inglaterra  y  Francia,  cuyas  naciones   habían  consen- 
tido en    la  aludida    mediación,    con  la  mira  bien  conocida  de 
intervenir  en  la  política  dominicana,  desde  que  el  general  Cazneau 
llegó  á  Santo    Domingo   comenzaron   á   inquietarse  y  á  hacer*, 
esfuerzos  por  averiguar  el  objeto  de  su  misión,  con'  el  deliberadi) 
intento  de  oponerse  por  medio  de  intiigas,  promesas  y  hasta  ame- 
.  nazas,  como  al  ñn  lo  hicieron,  á  que  los  dominicanos  trataran  con 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos.    Y  es  preciso  reconocer  que  al 
logi'o  de  ese  deseo  contribuyó  en  mucha  part-e  la  imprudencia  con 
que  obró  el  mismo  gabinete  americano,  sabiendo,  pues  no  podía 
ignorarlo,  que    iba  á  tratar  con  un  estado   débil  é  influido   por 
aquellas    dos  potencias    eui'opeas    que   tan  celosas  se  han  mos- 
trado siempre  del  progreso  y  de  la  preponderancia  comercial 
y  política  de    esta  que  entonces    era    la    i*epiiblica    monstruo.. 
Y  digo   esto  porque  el  general  Cazneau  fue  á  bordo  de  la  her- 
mosa fragata  de  guerra  Constitución,  y  escoltado  por  la  no  menos - 
hermosa  corbeta    también  de   guerra  ATbany,  con  lo  cual  hizo- 
ruido  y  llamó  la  atención   de  los  cónsules  europeos  su  llegada 
á  Santo  Domingo.    Pero  aun  eso  mismo  habría  sido  de  muy 
buen   efecto  para   apoyar  las  negociaciones,  manteniendo  en  ja- 
que el  entrometimiento  en  ella  de  los  agentes-espías  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,   si  los  tales  buques  de    guerra  hubieran  per- 
manecido en  las  aguas  de  Santo  Domingo  hasta  que  el  tratado- 
hubiera  sido  ratificado  por    el   congreso    dominicano  ;    pero  le~ 
jos  de  eso    y  como  si  su  ida  á  aquel    puerto  no    hubiera  te- 
nido máfí  objeto  que    el  de  encrespai'  la  envidia,  los    temores 
y  la  oposición  de  aquellas  dos  potencias,  se  retiraron  dos  días- 
después  de  su  llegada  j  y  lo  que  es  peor  aiin,  la  Albany  fue 
á  Samaná,  y  sus  oficiales  sondearon  aquella    bahía,    visitaron 
la  ciudad  y  levantaron  un  croquis   de  todo    el    conjunto,   lla- 
mando la  atención  del  público  hacia  el  interés  que  parecía  des- 
pertarles el  cayo  Levantado,    que  ocupa  una  brillante  posición 
en  aquella  bahía.    Y  con  todas  esas  evoluciones,,  que  acaso  no 
tuvieran  fines  políticos  sino  de  mero  interés  náutico  y  geográ- 
fico, alarmaron  tanto  á   los    cónsules,  y  señaladamente   al    in- 
glés, que  era  un  tal  Mr.  Robert  H.  Schomburg,  hombre  muy 
instruido  y  refinado    político,    que  los  más  amigos  de  las    co-^ 
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menzadas  negociaciones    bien  pronto    empezaron    á  temer    por 
su  resultado. 

Demás  sería  el  que  yo  me  detuviera  aquí  á  describir  to- 
dos los  incidentes  de  la  intervención  que  aquellos  agentes 
consulares  ejercieron  en  aquel  negocio  ;  ese  trabajo  correspon- 
derá al  que  'escriba  la  historia  de  la  república  dominicana. 
Básteme  decir  que  ese  entrometimiento  desautorizado  fue  al 
principio  privÉido,  verbal  y  de  empeños  y  promesas,  y  en  úl- 
timas descubierto,  por  escrito  y  salpicado  de  amenazas  apo- 
yadas con  la  presencia  de  buques  de  guerra  ingleses  y  *  fran- 
ceses llegados  ad  hoc  á  Santo  Domingo.  Además,  servía  de 
instrumento  de  la  oposición  á  los  cónsules  Schoraburg  y  Da- 
rasse  el  dominicano  señor  Miguel  Lavastida,  ministro  de  Ha- 
cienda, hombre  que  poseía  y  aun  posee  la  ilimitada,  ciega  con- 
fianza de  Santana,  y  quo  no  obra  nunca  en  ningún  negocio 
sino  arreboz,ado  en  su  ancha  capa  de  jesuitismo.  Y  como 
Santana  no  cree  sino  lo  que  le  dice  su  compadre  Lavastida  f 
y  como  que  á  mayor  abundamiento  es  un  campesino,  un  hatero 
sin  instrucción,  y  falto^  por  lo  mismo,  del  valor  moral  que 
ella  inspira  en  casos  tales,  cejó  en  cuanto  á  su  promesa  re- 
lativa al  arrendamiento  de  la  bahía  de  Samaná,  el  cual  cons- 
taba va  en  la  cláusula  38  del  tratado,  si  bien  éste  no' se  ha- 
bía  tenninado  aún :  y  llegó  á  tal  extremo  su  debilidad,  que  en 
últimas  hizo  que  el  congreso  rechazara  el  tratado,  aun  care- 
ciendo de  aquella  estipulación,  no  obstante  que  casi  todos  sus 
artícidos  fueron  redactados  bajo  sus  propias  inspiraciones  y 
exigencias. 

La  prensa  europea  vio  en  aquella  fracasada  negociación  la 
base  de  futuras  absorciones  por  parte  de  los  americanos,  y 
sobre  este  tema  hizo  mucho  ruido,  así  como  el  Diario  de  la 
Marina  de  la  Habana.  Alarmóse  España  por  Cuba  y  Puerto 
Rico,  y  aconsejada  por  Inglaterra  y  Francia  manifestó  deseos 
de  reconocer  la  independencia  dominicana.  Entonces  la  admi- 
nistración Santana  confiri<í  sus  poderes  á  Baralt  para  que  ne- 
gociara aquel  reconocimiento  ;  y  al  fin  hizo  España,  por  miedo 
y  bajo  el  tutelaje  de  gabinetes  extranjeros,  lo  mismo  que  muy 
de  atrás  debieron  haberle  sugerido  las  inspiraciones  del  buen 
sentido  y  de  sus  propios  intereses. 
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Por  el  artículo  7°  del  tratado  d( 
en  que  aquellos  españoles  que  hubi 
ualidad  por  adquirir  la  dominicana, 
primitiva  dentro  de  cierto  plazo ;  j 
i">  años,  nacidos  en  el  territorio  de 
del  mismo  derecho,  así  como  los  mt 
á  la  mayor  edad.  Pues  bien  :  segu 
rado  el  reconocimiento,  nombrí»  Esp 
María  Hegovia  su  cónsul  general  y 
'  el  gobierno  de  Santo  Domingo.  U 
de  paso  para  aquella  capital,  y  ami 
naventura  Báez,  quien  desde  1853 
jeras  sujeto  al  ostracismo  á  que  Si 
y  el  cual  trabajaba  por  derrocar  á 
la  presidencia  que  ya  antes  había  ej 
miento,  y  siendo  hombre  al  cnal  sólo 
sele  que  tiene  algún  talento  y  sag: 
la  práctica  de  los  negocios  públicos 
ñor  Segorin,  y  como  lo  hallara  acces 
á  luego  le  ofreció  una  recompensa 
alguna  intriga  diplomática  lo  hacía  a 
tratura  de  su  país.  Parece  que  la 
para  ganarse  la  oooperación  de  Seg 
gaduria  de  negocios  d»  S.  M.  Catól 
piración  contra  el  gobierno  cerca  delí 
tal  fue  al  (fabo  el  resultado.  Dícese  qi 
fue  de  $  10,000 ;  pero  es  lo  cierto  qii 
España  recibió  del  pobre  tesoro  dor 
briendo  ese  donativo  con  el  aparenl 
su  congrua  como  legado  del  gobier 
Madrid :  debiendo  decir  en  honor  d 
negó  á  reconocerlo  bajo  tal  caract^ 
venia  al  efecto  como  realmente  debí 
guiendo  el  hilo  de  esta  narración, 
luego  el  ofrecimiento  de  Báez :  ere 
más.  grande  escala  el  antagonismo 
como  era  portador  de  la  gran  cruz 
el  último,  dióse  á  imaginaj-  posible 
intereses  de  España  en  América.    U 
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tana,  aunque  presidente,  como  geue 
ininieano,  se  hallaba  ea  la  frontera 
invasión  haitiana  de  aquellos  dias, 
1856:  hizo  Segovia  que  le  escribiera 
ra  á  la  capital  á  recibir  personalmente 
contestó  autorizando  al  vice-preeide 
Para  entregarla  escojió  Segovia  el 
de  la  independencia  dominieaQa,  y 
jo  en  nn  discurso  dirigido  al  viee-j 
en  el  gran  salóu  de  recepciones  del 
presencia  de  nn  numeroso  concurso 
que  la  orden  americana  de  Isabel  la 
premiar  los  senecios  que  ñ  España 
pOT  donde  los  menos  astutos  pensac 
que  España  buscaba  en  la  república 
su  amistad  y  su  comercio. 

Volvió  al  ñn  Hantana  de  Azua  i 
via,  en  nna  entrevista  privada  le  p 
tectorado  tal  que  contra  la  realidad 
hubiera  dejado  de  república  al  pus 
pendencia  dominicana,  bajo  la  férulí 
reduela  á  humilde  vasallaje  en  aqu 
Pero  por  fortuna  Santana  desplegó 
mo  moderación ;  limitóse  á  contestf 
negocios  que  la  materia  era  muy  delics 
ra  del  alcance  de  su»  atribuciones,  ; 
metería  al  juicio  del  congreso.  Pero 
todo  lo  demás  revelaba  á  Segovia  f. 
nó  éste  no  desperdiciar  la  oferta  de  Bt 
Al  logr<»  de  un<i  y  otro  objeto  fue  á 
godo  con  Báez,  volvió  &  Santo  Do 
«on  los  principales  amigos  del  prosc 
los  BuezistUH  con  velo  de  inmunid^ 
hicieran  la  oposición  á  Sautana,  det 
pilcado  artícido  7"   del  tratado. 

Si  en  esa  determinación  y  en  su  ej 
prí)tc(!torado,  obro  ó  nó  Segovia  coa  a 
'  gobierno,  punto  es  que  todavía  no  se  h 
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to  que  respecto  de  lo  primero  sostenía  aquel  diplomático,  no  sólo- 
de  palabras  sino  también  por  escrito,  que  procedía  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  mandaba  en  reales  órdenes :  pero  es  lo 
cierto  que  la  encargaduría  de  negocios  de  8.  M.  C.  en  Santo  Do^ 
mingo  se  convirtió  en  el  lugar  de  reañczvoHH  de  todos  los 
enemigos  del  gobierno.  Y  fue  tal  y  tan  censurable,  por  no  de- 
cir escandalosa,  la  conducta  de  Segovia  en  aquellas  circunstan- 
cias, que  indist^tamente  matriculaba  como  españoles  á  cuan- 
tos querían  ayudar  la  vuelta  de  Báez  al  poder,  creando  así  una 
peligrosa  colonia  española  en  el  seno  de  la  república  domini- 
cana. Así  fue  que  con  general  asombro  se  le  vio  admitir  co- 
mo subditos  de  S.  M.  C.  no  solamente  á  dominicanos  cuyos 
padres  y  abuelos  no  habían  gozado  jamás  los  derechos  de  p- 
pañoles,  sino  á  hijos  de  la  ret)ública  de  Venezuela,  de  Curazao, 
Santomas,  y  hasta  del  Congo   en  número  notable. 

El  gobierno  dominicano,  como  es  de  suponer,  argüyó  con- 
tra semejante  ilícito  procedimiento,  pero  sin  (conseguir  paralizar- 
lo. Lejos  de  reconocer  y  enmendar  la  falta,  Segovia  llevó  su 
franqueza  al  extremo  de  decir  verbalmente  al  presidente  en 
presencia  de  sus  ministros,  que  si  un  regimiento  dominicano, . 
con  las  armas  al  hombro  y  listo  ya  para  marchar  á  la  fron- 
tera á  defender  su  patria,  se  le  presentaba  pidiéndole  que  lo 
matriculara,  él  lo  matrújularía  y  el  gobierno  tendría  que  care- 
cer de  aquel  apoyo.  Santana,  en  vez  de  haber  lanzado  á  Se- 
govia del  territorio  dominicano,  ,como  evidentemente  pudo  y 
debió  haberlo  hecho  aún  sin  tanto  motivo  y  sólo  por  el  mal 
carácter  de  aquel  agente,  se  dejó  poseer  de  un  miedo  cervaU- 
dimitió  la  presidencia  y  se  retiró  á  im  hato  de  su  propiedad, 
alentando  así  á  aquél,  y  disgustando  á  todos  sus  amigos,  pues 
entonces  vieron  ser  posible  la  vuelta  de  Báez  á  la  primera  ma- 
gistratura del  país.  Entró  á  ocuparla  el  vice-presidente  Mota, 
hombre  completamente  desprovisto  de  todas  las  dotes  necesarias 
para  tan  alto  y  entonces  más  que  nunca  difícil  y  desagrada- 
ble puesto;  fiieron  tales  su  inacción  y  debilidad,  que  los  domi- 
nicanos neutrales  entre  Santana  y  Báez,  y  aun  muchos  amigos 
del  primero,  se  matricularon  de  subditos  españoles  para  po- 
nerse al  abrigo  de  persecuciones   por  parte  del  segundo. 

Segovia,  para  ver  de  ligitimar  su  conducta  política,  siquie- 
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ra  fuese  mientras  lograba  consumar  su  plan,  estableció  un  pe- 
riódico semanal  que  llamó  El  Eco  del  PuehlOj  del  cual  apare- 
ció como  editor  testa-férrea  un  tal  Gutiérrez,  subdito  español, 
natural  de  Canarias ;  y  era  de  ver  como  se  esforzaba  (Sego- 
via)  por  justificar  la  matrícula  tal  como  él  la  llevaba  á  cabo, 
cómo  y  con  qué  virulentos  términos  apostrofaba  á  Santana  y 
los  suyos ;  cómo  encomiaba  á  Báez  y  lo  presentaba  de  candi- 
dato para  la  vice-presidencia  del  país,  cuando  ese  puesto  vacó 
segiin  se  verá  después,  y  con  cuántos  ingeniosos  conceptos 
'enaltecía  las  glorias   de  España,  el  renacimiento  de  su  antiguo 

poderío,  y su   liberalismo  Y  al  mismo  tiempo 

que  todo  eso  hacia,  pasaba  al  gobierno  dominicano  notas  escritas 
en  tono  altivo  y  violento,  desusado  estilo  y  lenguaje  irrespe- 
tuoso sobre  soñadas  ofensas  cometidas,  según  decía  él,  por  au- 
toridades dominicanas  en  las  personas  de  subditos  de  S.  M.  C, 
aludiendo  precisamente,  aunque  sin  mentar  los  nombres,  á 
dominicanos  que  con  arreglo  al  espíritu  y  letra  del  artículo  7? 
no  debían  haber  sido  matriculados  como  tales  españoles,  y  á 
quienes  por  lo  tanto,  con  muy  claro  derecho,  había  y  trataba  el 
gobierno  como  ciudadanos  de  la  república. 

Segovia,  para  más  y  mejor  robustecer  sus  exigencias  so- 
bre satisfacciones,  hizo  ir  á  Santo  Domingo  varios  buques  de 
S.  M.  C. ;  y,  ahorrando  mayores  detalles,  diré  que  al  fin  la 
bandera  española  fue  saludada  con  21  cañonazos,  sin  que  tan 
penoso  acto  fuera  debido  en  manera  alguna ;  debilidad  in- 
justificable para  la  cual  se  brindó  Lavastida  á  Segovia,  ha- 
ciendo por  medio  de  la  influencia  de  Santana  que  para  entrar 
él  á  desempeñar  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  lo  re- 
nunciara el  señor  Manuel  J.  Delmonte,  único  miembro  del  go- 
bierno que  se  esforzaba  por  poner  á  raya  1^  desmanes  del  cón- 
.sul  general  de  España.  Seguidamente  el  general  señor  Anto- 
nio Abad  AKau,  que  mientras  se  ejecutaban  los  primeros  actos 
de  aquel  drama  fue  elegido  vice-presidente  de  la  república,  re- 
nunció ese  puesto,  de  acuerdo  con  Segovia,  para  que  Báez 
fuera  elegido  en  su  lugar,  el  cual  se  hallaba  todavía  en  Santo- 
mas  :  y  así  se  hizo  en  efecto,  volviendo  Báez  á  su  patria  en 
octubre  de  1856.  Y  en  suma,  tan  luego  como  ese  señor  pres- 
tó el    juramento    constitucional,    el    presidente  Mota, — ^bendito 
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inocente  que  no  hiuiíe,  sino  lo  que  le 
ligados  con  el  intrigante  «msnl,  renun 
do  cargo  para  que  aquel   entrara  A  dése 

No  sé  si  al  lector  le  sucederá  lo  qui 
ese  desenlace,  y  es  parecerme  ■  un  jue 
bien  que  actos  de  la  vida  pública  de  1 
amar  8U  fama  como  Ih  honra  y  diguida 
dades,  miseriajj  y  decepciones  del  coraz 
jemos  al  inflexible  historiador  el  juicio 
gamos  nuestra  narración. 

Báez  no  contaba  con  un  gran  part 
puede  agregarse  que  si  tenia  alguno,  & 
empleados  á  quienes  halagó  en  su  primí 
se  debia  al  aura  de  importancia  que  h 
triándolo  con  tanta  injusticia  como  mi 
es  que  las  desgracias  y  persecuciones 
victimas  en  el  concepto  de  los  pueblos. 
ta  de  apoyo,  ó  sea  popularidad,  m  a: 
pidió  dos  decretos  sobre  el  papel-mone 
tuar  una  operación  de  cambio  muy  p 
bolsa  nada  limpio,  con  los  cuales  hirió 
bien  en  el  bolsillo)  los  intereses  gene 
1857  estalló  en  Santiago  de  los  Caballé] 
go,  una  de  las  dos  provincias  que  con! 
revolución  dirigida  por  el  señor  general 
en  veinte  y  cuatro  horas  fue  secundada 
taoiento,  y  la  cual  muy  pocos  días  des; 
de  Báez  á  las  plazas  de  Samaná  y  Santc 
meses  de  sitio  fue  tomada  por  asalto  li 
ce  la  segunda  por  iffedio  de  una  capitulaci 
para  el  extranjero. 

Ahora  bien.  Durante  el  sitio,  Báe; 
sumas  en  papel  moneda  (única  clase  qn 
eu  circulación),  el  cual  sufrió  tal  depres 
mingo  Me  cambiaba  una  onza  de  oro  p( 
posos  del  tesoro.  Las  autoridades  de  Sai 
protestaron   en   tiempo  contra  esas  ilega 
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raron  que  no  recíonocerían  8U  valor  como  parte  de  la  deuda 
pública.  Sin  embargo  de  tan  justa  medida,  loa  extranjeros  re- 
sidentes en  Santo  Domingo  continuaron  sus  negocios  sin  nin- 
guna alteración ;  y  cuando  terminó  la  guerra  solicitaron  que 
el  gobierno  (era  presidente  el  general  Vídverde,  y  Santiago  de 
los  Caballeros  la  capital)  les  abonase  las  sumas  que  de  aquel 
papel  moneda  poseían  a  razón  de  100  por  un  peso  fuerte,  que 
era  y  desde  el  principio  de  la  revolución  había  sido  el  cambio 
corriente  en  el  país,  excepto  en  Santo  Domingo  y  Samaná 
durante  el  sitio.  Negóse  el  gobierno,  como  era  natural,  á  tan 
exagerada  exigencia,  si  bien  estaba  dispuesto  á  abonar  á  los 
tenedores  sus  valores  nominales  por  el  mismo  precio  efectivo 
á  que  los  habían  adquirido,  con  la  intención  de  evitarse  con- 
flicto con  las  naciones  amigas.  Resolución  muy  laudable,  y  la 
cual  probaba  que  los  hombres  del  nuevo  gabinete  obraba^  guia- 
dos por  la  luz  de  los  principios,  pues  cuando  expidieron  su 
protesta  contra  las  ruinosas  emisiones  de  Báez  obraron  en 
nombre  de  un  gobierno  provisional,  y  de  mero  fado  según 
las  teorías  vigentes  en  la  materia,  si  bien  para  mi  es  el  úni- 
co legítimo  en  los  países  republicanos  el  gobierno  que  es  li- 
bremente sostenido  por  la  mayoría  de  los  pueblos.  Con  la  ne- 
gativa y  la  oferta  de  aquél,  quedó  en  gilencio  el  asimto  ;  pero 
parece  que  esto  fue  debido  á  que  los  cónsules  de  Inglaterra  y 
Francia  residentes  en  Santo  Domingo  azuzaban  á  Santana  y 
los  suyos  para  que  derrocaran  el  gobierno  de  Valverde,  para 
lo  cual  tenían  varios  motivos :  primero,  que  no  sé .  por  qué 
dieron  en  imaginarse  que  el  gabinete  de  Santiago  podría  ce- 
lebrar algún  tratado  con  el  de  Washington  :  segundo,  que  la  dis- 
tancia de  69  leguas  que  mediaba  entre  ellos  y  aquel  gobierno, 
los  privaba  de  ejercer  con  ventajas  su  sistemática  intervención 
en  la  política  del  país :  y  tercero,  que  como  al  decir  d& 
,  gentes  orientadas  en  aquel  negocio,  ellos  tenían  parte  en  el 
agio  de  sus  subditos  con  el  papel  moneda  de  Báez,  creían  har 
cedero  y  hasta  muy  fácil,  el  conseguir  de  Santana  y  sus  ad- 
láteres  el  pago  en  la  forma  solicitado.  Por  tanto,  aplazaron 
la  cuestión  para  cuando  ese  partido  se  rehiciera  del  poder. 
Y  esto  no  tardó  en  suceder :  en  agosto  de  1858  Santana  se 
pronunció  contra  Valverde,  lo  derrocó,  hízose  elegir  presidente 
de  la  república,  y  volvió  Santo  Domingo  á    ser  la  capital,  so- 
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bre  cuyo  punto  se  basó  la  revolución  alegando  razones  eontrtí- 
das  á  la  historia  constante  del  país,  á  existir  allí  los  edificios 
públicos,  señaladamente  para  el  uso  del  gobiSmo,  á  ser  ciudad 
amurallada,  y  á  que  Santiago,  no  siéndolo,  se  halla  cerca  de 
las  fronteras  N.  de  Haití. 

Una  vez  restablecido  el  gobierno  en  Santo  Domingo,  los 
<íónsules  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  y  con  ellos  los  de 
Dinamarca  y  Cerdeña,  formularon  reclamos  y  protestas  sobre 
el  asunto  del  papel  moneda;  pero  la  administración  Santana 
sostuvo  la  cuestión  en  el  mismo  sentido  que  lo  había  hecho  la  de 
Valverde ;  y  entonces  los  representantes  de  las  tres  primeras 
potencias  pidieron  sus  pasaportes  y  se  ausentaron  del  psÍB. 
Visto^  este  paso  hostil,  Santana  mandó  á  Europa  un  ministro 
plenipotenciario  para  que  ilustrara  y  arreglara  bajo  términos 
justo*  y  amigables  aquel  asunto  que  ya  ofrecía  un  aspecto 
desagradable.  Pero  nada  se  obtuvo  por  ese  medio.  Los  ga- 
binetes europeos  prescindieron  en  aqiiel  caso,  como  han  pres- 
cindido en  otros  muchos  con  la  misma  república  dominicana  y 
otras  débiles  de  América,  de  los  trámites  y  el  respeto  mutuo  pres- 
critos por  el  derecho  de  gentes:  y  mandaron  á  las  aguas  de 
Santo  Domingo  buques  de  guerra  para  hacer  valer  sus  injus- 
tísimos reclamos.  Injustísimos,  sí,  no  me  arrepentiré  del  uso 
de  este  superlativo:  porque  si  sus  siibditos  recibieron,  por 
ejemplo,  500  pesos  del  papel-moneda  de  Báez  como  equivalejite 
de  uno  fuerte  en  que  estimaban  los  objetos  que  vendían,  al 
tratar  de  amortizar  el  nuevo  gobierno  aquellos  billetes,  no  es- 
taba obligado  á  darles  más  que  el  equivalente  de  tantos  pe- 
sos fuertes  cuantos  representaban  aquellas  notas  del  tesoro, 
según  el  valor  por  qué  circulaban  cuando  los  reclamantes  las 
obtuvieron :  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  en  buena  ley  de  razón 
y  justicia  al  gobierno  dominicano  no  debió  nunca  exigírsele 
que  diera  á  los  tales  tenedores  de  papel-moneda  de  Báez  más 
que  100  pesos  de  los  que  circulaban  al  tieiíipo  de  entablarse 
la  gestión,  pox*  cada  500  de  los  otros,  puesto  que  aquel  gua- 
rismo era  la  representación  del  peso  fuerte,  así  como  ese  úl- 
timo,— 500, — ^lo  había  sido  anteriormente  del  mismo  valor  efec- 
tivo. Y  eso  ofreció  Valverde,  y  eso  mismo  ofreció  Santana. 
Pero  las  naciones  amigas  decidieron  por  sí    solas    el    negocio 
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-de  aquella  ilícita  manera  que  en  el  foro  se  llama  pyjiui/tir, 
y  haciéndose  jueces  de  su  propia  causa. 

Los  cónsules  viajeros  iban  á  bordo  de  loi*  buques  df  hus 
respectivas  naciones.  Llegaron  al  puerto  de  Santo  Domingo, 
y  desde  allí  ofieiarou  al  gobierno  dominicano,  en  iinión  de  los 
jefes  de  sus  flotillas,  presentándole  un  iiUimátuiii  en  el  cual 
exigían  que  cada  una  de  sus  banderas  fuera  saludada  con  ^ein- 
tiún  eañcnazos,  y  que  A  sus  subditos  se  abonarau  los  valores 
cuestionados  según  antes  habían  e.\ijido ;  siendo  de  advertir  que 
á  esas  demandas  se  adhirieron  los  demás  cónsules  después  de 
haberse  instalado  á  bordo  con  sus  archivos  y  banderas.  El  go- 
bierno, á  pesar  de  todo  el  aparato  con  que  se  le  quería  abatir, 
se  esforzó  por  salvar  la  justicia  de  su  causa  y  la  indepen- 
dencia y  dignidad  de  su  poder,  pasando  al  efecto  á  aquellos 
agentes,  notas  cuyo  recuerdo  honrará  siempre  ó  la  atropellada 
república :  pero  al  fin  y  vueltas  de  estériles  tentativas  para 
restablecer  el  imperio  de  la  verdad  y  la  justicia,  tuvo  ei  go- 
bierno que  ceder  y  humillarse  saludando  banderas  que  no  ha- 
bía ofendido,  y  conviniendo  en  que  la  nación  pagara  lo  que  no 
debía,  todo  ello  por  devolver  (■!  sosiego  á  las  familias,  evitan- 
do  el  bombardeo  de  la  capital. 

Ese  penosísimo  resultado  de  una  disputa  en  la  cual  toda 
la  razón  estaba  de  parte  de  los  dominicanos,  abatió  honda- 
mente los  ánimos  en  aquel  país,  empezando  por  el  mismo  San- 
tana  y  sus  ministros,  pues  veían  por  segunda  vez  (amén  de 
algunos  otros  incidentes  desagradables  en  épocas  anteriores,) 
que  las  garantías  internacionales  establecidas  y  respetadas  por 
los  estados  cultos  y  poderosos  en  sus  mutua.s  relaciones,  eran 
ilusorias  paia  su  patria  no  más  que  por  la  relativa  debilidad 
de  ella. 

Se  ve,  pues,  en  todo  lo  dicho  hasta  a^juí, — primero,  que  el 
agente  del  gabinete  de  Madrid  fué  quien  con  su  proyecto  de 
protectorado  sembró  en  el  corazón  de  Santana  la  semilla  del 
españohsmo,  si  bien  por  entonces  nu  produjo  el  resultado  que 
él  buscaba :  en  segundo  lugar,  que  Santana  vio  en  185C  que 
por  no  haber  querido  doblegarse  á  las  miras  de  aquel  diplo- 
mático, se  le  despopularizó  en    parte,   tuvo    que    retirarse   del 
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reconocido  siempre  la  necesidad  de  celebrar  con  los  americanos 
nn  tratado  de  amistad  y  comerció  qne  la  acercara  á  sus  mer- 
cados, y  le  llevase  los  adelantos  que  este  país  ha  hecho  en 
todos  los  ramos  del  progreso  humano,  jamás  han  pensado  en 
sacriñcar  su  independencia,  y  menos  en  amalgamar  los  desti- 
nos de  su  pueblo  con  los  de  una  raza  extranjera.  Quédale,, 
pues,  á  Santana,  en  propiedad  exclusiva,  la  infausta  fama  de 
haber  sido  el  único  dominicano  capaz  de  cometer  traición  tan 
insigne. 

Como  para  paliarla  ante  la  consideración  de  sus  compa- 
triotas les  decía  por  medio  de  los  agentes  que  dedicó  á  la 
propaganda  anexionista  en  vísperas  de  dar  el  golpe  de  estado, 
que  el  i)aÍ8  estaba  arruinado ;  que  era  juguete  de  las  naciones 
extranjeras  5  que  el  presidente  de  Haití  estaba  comprando  va- 
pores para  atacarlo  por  mar  al  mismo  tiempo  que  por  tierra  ; 
y  que  ya  él  y  sus  ministros  estaban  cansados  de  tanta  lucha 
interior  y  exterior:  todo  ello  paramentado  á  la  conclusión 
con  una  dorada  pintura  de  la  felicidad  que  los  dominicanos 
disfrutarían  á  la  sombra  del  pabellón  de  Castilla.  Pero  ¿por 
qué  había  de  considerarse  arruinado  un  país  que  es  exube- 
rantemente rico  en  productos  minerales  y  en  variadas  clases 
de  maderas  de  eonstrucciónf  que  tiene  inumerables  montes 
vírgenes,  cuya  capa  vegetal  es  espesísima  y  sustanciosa,  que 
está  casi  (^analizado  por  la  naturaleza,  que  posee  puertos  mag- 
níficos en  sus  costas  norte  y  sud,  y  que  no  debe  ni  un  cen- 
tavo á  ninguna  potencia  extranjera  ?  ¿  Qué  le  faltaba,  pues,  á 
ese  país  para  progi-esar,  sino  un  gobierno  de  hombres  paüio- 
tas  y  que  á  lo  menos  no  fueran  tan  limitados  como  Santana, 
Lavastida  y  A.  A.  Atíaut  Que  era  juguete  de  las  naciones 
extranjeras :  sí,  eso  es  incuestionable ;  pero,  por  qué  ?  Porque 
gobernantes  estúpidos  como  los  de  esa  camarilla,  desconoce- 
dores de  la  importancia,  la  dignidad  y  los  derechos  que  les 
asistían  en  sus  relaciones  internacionales,  no  eran  ni  con  mu- 
cho los  hombres  á  propósito  para  inspirar  respeto  y  conside- 
raciones á  los  cónsules  que  residían  en  Santo  Domingo.  De 
ahí  la  audaz  intervención  de  éstos  en  la  política  general  de  la 
pobre  repiiblica:  de  ahí  las  notas  irrespetuosas  que  sobre  cual- 
quier pequeño  incidente  pasaban   al  gobierno,  los  reclamos  in- 
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'  justos,  el  pago  de  indemnizaciones  no  adeudadas  en  tela  de 
justicia,  y  los  vergonzosos,  humillantes  é  inmotivados  saludos 
de  banderas. — En  cuanto  á  los  rumores  contraídos  á  que  Gef- 
frard  se  preparaba  para  dar  á  la  república  dominicana  un 
ataque  combinado  por  mar  y  tienda,  verdad  es  que  habían 
circulado ;  pero  el  mismo  ministro  Lavastida  había  escrito  á 
algunas  personas  residentes  en  Santiago  que  no  eran  notables 
aquellos  aprestos,  que  el  gobierno  de  Haití  no  había  compra- 
do más  que  un  vapor,  y  que  todos  sus  esfuerzos  se  estrellarían 
•contra  la  resistencia  que  le  opondría  el  de  Santo  Domingo.  Y  así 
pudo  y  debió  ser  en  efecto  :  Santana  tenía  tiempo  y  recursos  para 
rechazar  los  nuevos  ataques  del  enemigo  rayano,  así  como  los  había 
tenido  en  épocas  anteriores  cuando  el  país  no  había  recibido  aún  la 
buena  organiza<íión  con  que  contaba  por  entonces.  Y  si  él  y  los 
.suyos  estaban  cansados  del  mando  (pero  eso  no  era  má«  que  una 
hipócrita  sugestión),  ¿tenían  masque  renunciarlo?  ¿Eran  ellos 
.acaso  dueños  del  país,  ó  los  únicos  hábiles  para  gobernarlo  f  Lo 
primero  ni  aim  hay  para  qué  rebatirlo:  lo  segundo  está  des- 
truido con  la  nulidad  y  falta  de  patriotismo  de  que  aquellos 
Tiombres  dieron  insignes  pruebas  durante  los  varios  períodos 
de  su  mando.  Y  por  último,  lo  de  la  prometida  felicidad  bajo 
el  gobierno  de  la  antigua  metróppli,  es  delirio  que  sólo  podía 
caber  en  la  pobre  cabeza  de  un  Santana,  cuya  ignorancia  le 
hacía  de  todo  punto  desconocer  no  sólo  la  política  que  España 
ha  observado  invariablemente  en  sus  colonias  de  América,  su 
pobreza  y  el  sello  distintivo  de  su  vida  retrógada,  sino  hasta 
el  verdadero  carácter  de  los  españoles  en  sus  relaciones  con 
los  nativos  de  los  países  que  dominan  en  este  hemisferio.  Pero 
continuemos  la  historia. 

Propuesta  la  anexión  directamente  por  Santana  á  la  reina 
de  España,  y  aceptada  por  ésta  en  carta  autógrafa  confidencial 
de  acuerdo  con  su  presidente  del  Consejo  de  ministros,  general 
O'Donnell,  se  ganó  el  infiel  mandatario  á  todos  los  generales 
y  coroneles  que  tenía  de  gobernadores  y  comandantes  de 
armas,  persuadiéndolos  á  su  modo  de  lo  imprescindible  que 
era  aquel  paso,  y  de  lo  muy  rico  que  había  de  ser  en  felices 
resultados.  Pero  en  cuanto  al  pueblo,  Santana  observaba  otra 
conducta, — reserva,    secreto,  y  ambajes  al  aludir  en  actos  pú- 
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blicos  á  la  independencia  del  país.  Asi  es  que  nnos  imagi- 
naban que  de  lo  qne  se  trataba  ei'a  de  contraer  un  empréstito 
(íon  el  gobierno  español;  otros  decían  que  lo  qne  el  general 
Felipe  Alfau  estaba  haciendo  en  Madrid  era  negociar  un  pro- 
tectorado, á  fin  de  que  la  repúbli(;a  pudiera  gozar  de  paz  y 
progreso ;  y  si  algiín  malicioso  as(miaba  la  idea  do  la  anexión, 
sobraban  (juienes  se  la  contradijeran  fundándose  en  que  San- 
tana  era  dominicant)  hasta  la  médula  de  los  huesos,  y  que  por 
lo  tanto,  no  -era  íMlmisible  semejante  suposición.  Y  en  efecto, 
Santana  había'  sido  considerado  siempre  como  jefe  del  partido 
nacional;  y  tanto  que  cuando  alguno  de  sus  amigos  se  veía 
obligado  á  reconocer  las  faltas  de  que  adolecía  aquél  como 
administrador  de  la  cosa  pública,  terminaba  diciendo,  con  idén- 
ticas ó  variadas  palabras : — ^'  Sí,  todo  eso  es  verdad ;  pero  es 
incapaz  de  traicionar  su  bandera." — De  manera  que  esa  opinión, 
unida  al  sigUo  que  Santana  observaba  respecto  de  su  plan,  fué 
causa  de  que  el  pueblo  estuviera  desprevenido  el  día  en  que 
se  proclamó  la  anexión. 

Para  dar  el  golpe  en  la  capital,  concentró  Santana  en 
ella  de  2500  á  3000  hombres  de  tropa:  poco  menos  hicieron 
los  autómatas  gobernadores  y  comandantes  de  armas  en  los 
respectivos  pueblos  de  su  mando;  y  casi  simultáneamente,  y 
de  sorpresa,  se  proclamó  del  18  al  24  de  marzo  la  anexión  de 
la  república  á  España  por  medio  de  manifiestos  que  contenían 
seis,  cuatro,  y  tres  docenas  de  ñrmas,  casi  todas  de  empleados, 
salvos,  no  obstante,  los  nombres  de  muchos  individuos  que  ni 
sabían  escribir  ni  se  hallaban  presentes,  pero  cuya  compare- 
ciencia  y  asentimiento  eran  supuestos  por  aquellos  mismos  em- 
pleados. Hubo  también  casos  dé  firmar  algunos  individuos  por 
miedo  á  Santana,  y  otros  por  no  establecer  con  su  negativa 
un  mal  antecedente  para  con  las  autoridades  española*.  Pero 
á  pesar  de  todo  eso,  si  se  reunieran  aquellos  manifiestos,  y 
se  contaran  las  fií'mas  que  los  autorizan,  se  vería  que  no 
llegan  á  2000;  siendo  de  advertir  que  para  la  validez  de  la 
anexión  ese  es  un  guarismo  insignificante,  pues  la  población 
del  territorio  dominicano  es  de  300  á  400,000  almas. 

Pero  como  aquel  extraño  acontecimiento  no  se  efectuó  por 
la  voluntad   de  las  masas,   ni    de  los    hombres  ilustrados   del 


país,  en  mayo  próximo  siguiente 
en  la  \-illa  de  Moca,  provincia  i 
del  resfablecimicnto  de  la  re  pul 
bnena  dirección,  aaí  como  de  con 
prontamente  sofocado.  Trasladóse 
desgraciados  patriotas  fueron  fusilí 
apelación. 

A  pesar  de  ese  descalabro,  s 
lugar  otro  pronnnci^miento  anal' 
de  Azáa,  de  cuyas  resnltas  veint 
ellos  el  general  Francisco  Sanche 
motores  y  caudillos  de  la  indepeí 
lados  sin  que  tampoco  se  les  o; 
como  lo  permitían  las  leyes ;  y  t 
que  llegara  el  real  decreto  fecha 
mente  aceptó  S.  M.  Católica  la  an 
habfa  prestado  su  asentimiento  si 
lo  cuEtl  ni  el  gobierno  de  Madrid 
el  capitán  general  de  la  isla  de  C 
por  cuyas  manos  pasó  el  decreto 
tiempo  alguno  podrán  decir,  sin  i 
el  naufragio  de  la  autonomía  doi 
de  la  vohintad  de  los  pueblos. 

Bspaña,  pues,  entró  en  Santo 
que  en  aquel  traspaso  habfa  euga 
por  lo  tanto  pisaba  alli  sobre  vol 
nancia  iwUtica  y  social  r  siendo  d 
sino  el  unánime,  libre  y  espontáne 
ejcpresado  por  medio  de  una  vi 
impreso  á  la  anexión  el  sello  d( 
ha  carecido. 

Ahora  bien  r  al  tiempo  de  pi 
nombre  de  la  reina  de  España,  < 
nido,  que  dentro  de  un  año  á  eo 
tizaría  el  papel  moneda  y  lo  snsl 
país  sería  gobernado  como  provii 
generales;  jefes  y  oficiales  del  eje 
nocidos  en  sus  respectivos  grados 
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la  esclavitud  en  el  país. — S.  M.  Católica  por  su  parte  ofreció 
en  el  real  decreto  de  aceptación  que  el  país  sería  gobernado 
bajo  un  perfecto  ]>\e  de  igualdad,  sin  disHndm  de  razas  ni  de 
personas;  declaratoria  que  era  por  todo  extremo  indispensable 
tratándose  de  un  pueblo  heterogéneo,  el  cual  durante  cuarenta 
años  de  existencia  libre,  había  gozado  de  igualdad  no  sólo 
política  y  civil,  sino  hasta  social.  Pues  véase  cómo  se  cum- 
plieron esas  promesas. 

Desde  luego  se  organizó  el  gobierno  bajo  el  mismo  sistema 
'Colonial  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  revelándose  así  á  las  claras 
cual  iba  á  ser  la  triste  suerte  de  lo§  dominicanos.  Nada  de 
representación  nacional ;  nada  del  derecho  de  reunií-se ;  nada 
-de  tolerancia  de  cultos ;  nada  de  libertad  del  pensamiento. 
Al  momento  que  España  tomó  posesión  del  país,  fué  imo  de 
sus  primeros  pasos  el  nombrar  censores  de  imprenta.  Sienj- 
pre  la  misma  acá  en  América!  Siempre  impolítica  hasta  la 
bestialidad j  siempre  espantándose  hasta  de  su  sombra;  siem- 
pre creándose  enemigos  con  su  despótica  desconfianza ;  y  siem- 
pre haciendo  de  apaga  luces  de  la  inteligencia. 

Trascurrió  el  año  sin  que  se  amortizara  el  papel-moneda, 
j-  en  vez  de  esa  medida,  por  todos  deseada,  el  señor  comisa- 
rio regio  don  Joaquín  María  Alba,  expidió  en  abril  de  1862 
un  decreto  declarando  inadmisibles  todos  los  billetes  ó  notas 
del  estado  á  los  cuales  no  se  les  vieran  clara  v  distintivamente 
sus  seUos,  firmas,  fechas  de  las  emisiones  y  la  expresión  de 
sus  valores;  siendo  de  advertir  que  de  uno  ú  otro  de  esos 
requisitos^  y  aun  de  dos  y  más,  carecía  una  extraordinaria 
•cantidad  de  pesos,  debido  ello  al  uso  de  muchos  años,  y  á 
<;onstar  los  billetes  de  un  pésimo  papel.  Pero  así  y  con  todo 
circulaba  libremente  esa  moneda,  por  efecto  de  la  tolerancia 
y  buena  fe  del  público,  al  tiempo  en  que  se  operó  la  anexión ; 
por  lo  cual  ni  bajo  el  punto  de  vista  económico,  ni  á  la  luz 
de  los  inmutables  principios  de  la  justicia,  pudo  ni  debió  au- 
toridad, algima  española  haber  lanzado  aquel  ariete  contra  los 
intereses  creados,  dando  con  él  una  prueba  total  de  impolíti(?a 
superlativa. 

Como  es  de  suponer,  aquella  medida  engendró  un  males- 
tar indescribible,  una  crisis  angustiosa,  pues  no  sólo  cada  cual 
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se  hizo  juez, — y  muy  susceptible  y  exigente, — de  las  condicio- 
nes del   papel-moneda    aludido,  .por  recelos   de    doger  lo  que 
después  no  les  fuera  aceptado,   sino  que  casi  simultáneamente 
cimdió  tal  desconfianza  por  temor  de  ulteriores    disposiciones 
análogas,  que  nadie  quería  recibir  en  pago  las  notas  impresas 
en  papel  comvin,  sino  oro,  plata,  ó  billetes  de  papel  de  seda, 
cuyas    (ilases  de  moneda    andaban   por   demás  escasas.    Y  en 
vano  se  quejaban   los  pueblos  de  aquella  arbitrariedad  con  que 
se  les   arrebataba  su  haber :    inútilmente    escribieron    algunas 
personas    al   señor  comisiirio    regio    sobre  lo  'espantoso    de   la 
crisis  para  ver  si  podía  conseguirse   que  remediara,  la  desgra- 
cia púi)lica,  la  cual  (íomc^  acontece  siempre  en  las  grandes  ca- 
lamidades, hacía    sentir    más    hondamente    sus    efectos  en  las 
clases  pobres;   su  señoría  estaba  resuelto  á  sostener  su  decreto,, 
porque    segiin  dijo  en  una  de   sus    (íartas    dirigidas    sobre    la 
materia  á  un  letrado   de  Santiago  de  los  Caballeros,    "el  go- 
bierno no  estaba  en  manera  alguna  obligado  á  indagar  cómo  • 
pensaban  los  pueblos  respecto  de  las  materias  sobre  las  cuales 
iba  á  legislar:"    extravagante    teoría  que   sin    violencia  puede 
intei'pretarse  en  este  sentido,  á  saber, — que  el  gobierno    colo- 
nial  tenía  j.>or  programa  el  gobernar  aquel  país   sin  consultar- 
los intereses  de  su  pueblo.     Magnífica  política,  profesión  de  fe  ■ 
digna  de  los  Morillos,  Monteverdes,  Tacones  y   demás  opreso- 
res de  los  países  americanos.    Pero  á  pesar  de  ese  quijotismo 
rentístico,  como  el  país  estuvo  tan  próximo  á  caer  en  una  gue-  - 
rra  civil,  como  fueron  tan  repetidos  y  alarmantes  los  choques 
entre  consimiidores  y  abastecedores,  y  tan  razonadas'  las  repre- 
sentaciones que  sobre  el  asunto  se  elevaron  al  gobierno  de  la 
colonia,  al  fin  el  señor  comisario  regio  derogó  su  impolítico  é 
injusto  decreto  de  abril;  si  bien  no  tan  á  tiempo  que  milla- 
res (le  padres  de  familias  se  hubieran  evitado  el  perder  gran- 
des sumas  al  descontar  los  bületes  declarados  fuera  del  cam- 
bio, y  haciendo,  por  ejemplo,  uno  completo  con  fracciones  de 
tres  y  hasta  cuatro  de  aquella  clase  que  al  efecto  recortaban. 

A  esa  medida  se  siguió  la  Leí/  de  Patentes,  y  respecto  de 
ella  bastará  decir  que  siendo  el  territorio  dominicano  un  país 
tan  pobre  que  escasamente  producía  al  gobierno  en  tiempo  de 
la  república  de  700  á  800  mil  pesos  fuertes  al  año,  se  le  im 
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pusieron  contribuciones  más  pesadas  que  las  establecidas  en-  la 
rica  isla  de  Cuba,  pues  mientras  que  en  Ift  Habana  una  tien- 
da mixt^  de  segunda  clase  paga  45  pesos  fuertes  anualmente, 
allí  tenía  asignados  60  como  cuota  fija:  y,  $300  las  llamadas 
de  primera  clase. 

El  país  es  montañoso,  y  como  sus  caminos  generalmente 
son  malos,  no  se  usa  allí  otro  medio  de  conducción  ({ue  el  de 
á  lomo,  y  por  lo  mismo  una  recua,  por  pequeña  que  sea,  cons- 
tituye un  capital  para  muchísimos  campesinos  pobres  y  padres 
de  numerosas  faniilias,  señaladamente  en  el  Cibao  que  es  don- 
de se  produce  el  tabaco  en  gi*an  cantidad,  y  cuyo  acarreo  á 
Puerto  Plata  era  un  tráfico  que  proporcionaba  recursos  á  aque- 
llos infelices  recueros.  Pues  bien:  España  introdujo  allí  su 
odioso  sistema  de  bagajes;  abonaba,  por  ejemplo,  $  3.75  por 
cada  caballo  en  una  jornada  de  20  leguas,  cuando  el  dueño 
podía  percibir  $  14  de  manos  de  cualquier  comerciante  por 
el  mismo  servicio.  Además,  siempre  se  les  devolvían  á  los 
recueros  sus  animales  con  el  lomo  y  los  cuadriles  llagados 
por  ser  desmedidamente  grandes  y  pesadas  las  cargas,  y  por- 
que los  soldados  españoles  no  saben  acondicionarlas.  Pero  no 
era  eso  sólo,  sino  que  con  frecuencia  la  policía  (la  cual  cons- 
taba de  soldados  licenciados  del  ejército  español)  entredichaba 
recuas  que  iban  ya  de  camino  para  el  punto  á  que  eran  des- 
pachadas, echaban  las  cargas  al  suelo,  y  se  llevaban  los  caballos 
para  el  servicio  militar.  Y  aun  hubo  casos  de  coger  también 
para  lo  mismo  en  las  poblaciones  caballos  de  silla,  obligando 
así  á  sus  dueños  á  que  para  volver  á  sus  casas  recorrieran 
seis,  ocho  y  más  leguas  á  pie. 

Durante  los  tiempos  de  la  república  había  varias  logias 
masónicas,  v  los  dominicanos  vivían  muv  dados  á  sus  inofen- 
sivas  prácticas  :  pero  después  de  la  anexión  cerraron  aquellos 
templos  de  la  fraternidad  humana,  porque  el  Código  Penal 
EfspaTwl  condena,  con  rigor  digno  de  un  Torquemada  y  de  su 
raza,  toda  clase  de  sociedades  secretas  :  con  cuyo  rasgo  de  respeto  á 
las  leyes,  que  puede  llamarse  violento  saciificio,  dieron  á  Es- 
paña los  masones  dominicanos  esplendente  prueba  de  modera- 
ción, sufrimiento  y  deseos  de  vivir  en  paz  con  sus  nuevos 
gobernantes.     Parecía,  pues,  que  nada  más  debiera  exigirse  de 
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hombres  nacidos  y  criados  entre  auras  < 
Pues  no  filé  así,  sino  que  se  les  pidií 
El  Uustrísimo  señor  Arzobispo  que  S.  M 
Domingo,  llamado  por  antonomasia  di 
no  contento  con  aquella  dura  transacei' 
pidió  una  pastoral  en  la  cual  prohibía 
administraran  el  Sacramento  de  la  Comí 
no  abjuraran  sus  votos  y  les  entregasi 
mentos  masónicos. 

El  lector  que  sepa  lo  que  es  la  m 
que  se  trataba  de  hombres  poseídos  di 
dad  é  independencia,  sin  duda  convend 
susodicha  pastoral  de  su  señoría  ilustr 
las  más  gordas  pifias  <¡ue  en  Santo  I 
autoridades  españolan  durante  su  b^e^ 
nación. 

La  inmensa  mayoría  de  los  gene 
del  ejército  dominicano  creyeron  eándlc 
figurar  en  las  filas  del  español,  persuac 
■conocería  en  sus  respectivos  grados;  fi 
entrada  á  tuiael  dulce  devaneo.  Y  euí 
de  su  desengaño  al  verse  clasificar  coj 
yor  parte  en  estado  jmsivo !  Verdad  es 
sueldos  que  anteriormente  no  habían 
valia  eso  para  hombres  sensibles,  acost 
deraciones  y  al  lustre  de  sus  empleos 
militar  pundonoroso '. — íío  negaré  que  ; 
de  difícil  solncióu  satisfactoria  la  eitef 
llamaban  sus  agentes,  pues  realmente  n 
ejército  á  tantos  generales,  coroneles  y 
subalternos  ;  pero  eso  precisamente  deb 
resolverse  á  aceptar  la  anexión,  y  ser 
derosos  motivos  que  debieron  retraerla 
tablecer  en  América  su  antiguo  jwderíi 

El  gobierno  de  S.  M.  CatóHca  se  c 
lo  que  había  ofrecido  sobre  igualdad ;  1 
de  las  Carreras,  y  confirió  la  Cruz  de  c 
(.latóliea  fl,  varios  dominicanos,  blan(;os 
-excepción. 
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Júzgiiese,  pues,  del  inevitable  efecto  de  todos  esos  desa- 
-ciertos  'gubernativos,  los  eriales  ni  siquiera  iban  acompaúados 
del  paladeu  de  algunas  mejoras  materiales  que  sirvieran  para 
distraer  el  público  desencanto,  y  haíter  comprender  al  pueblo 
que  á  lo  menos  en  aquel  sentido  le  había  sido  conveniente  la 
pérdida  de  su  libertad  é   independeucia. 

Además,  la  oficialidad  y  los  empleados  civiles  españoles 
sólo  se  portaron  con  discreta  moderación  eu  los  primeros  días 
de  su  llegada  ■  poco  después  arrojaron  la  máscara,  y  empezaron 
á  burlarse  del  país  y  de  an  gente ;  hubo  varios  choques  entre 
ellos  y  algunos  criollos,  tan  serios  que  en  ciertos  casos  unos  y 
otros  se  fueron  á  las  manos.  Y  la  imprudencia  y  la  torpe 
altanería  de  los  soldados  Uegarou  á  tal  puuío,  que  con  fre- 
cuencia y  eu  público  decían  que  su  gobierno  iba  á  mandar  como 
esclavos  á  Cuba  y  Puerto  -Rico  A  todos  los  negros  para  que 
trabajaran  en  los  cafetales  é  ingenios  de  azúcar. — Excusado 
parece  decir  qne  nada  podía  ser  tan  atrozmente  peligroso  exi- 
mo esa  subversiva- especie:  así  como  que,  por  inevitable  con- 
secuencia, los  españoles  recogieron  allí  bien  pronto  el  fruto 
de  su  desgobierno  é  impolítica  altivez.  La  simpatía  que  por 
ellos  existía  en  el  corazón  de  los  dominicanos  hasta  la  anexión 
_y  que  ésta  entibió,  se  convirtió  por  obra  de  aquellos  mismos 
en  odio,  y  en  odio  tan  profundo  que  ya  nada  ni  nadie  sería 
bastante  á   extinguirlf). 

Como  lógico  resultado  de  tales  precedentes,  en  febrero  del 
.año  prcíximo  pasado  se  insurreccionaron  los  pueblos  de  Neiva 
en  la  provincia  de  Azúa,  y  de  Guayubín,  Sabaneta  y  Monte 
Crísti  en  la  de  Santiago;  pero  faltos  de  combinación  entre  sf 
los  movimientos,  hubieron  desgraciadamente  de  sucimibir  á  las 
fuerzas  muy  superíores  en  número  que  contra  el  primero 
mandó  el  capitán  general,  y  á  los  manejos  y  engaños  del 
general  dominicano  Hungría,  que  entonces  gobernaba  en  la 
provincia  de  Santiago,  empleado  en  los  otros  tres  en  unión 
■del  brigadier  espafiol  don  Manuel  .Buceta,  quien  se  le  reimió 
«orno  jefe  expedicionario  enviado  allí  por  la  primera  autoridad 
de  la  isla.  Pero  antes  de  que  tal  sucediera,  algunos  jóvenes 
entusiastas  por  las  ideas  de  libertad  é  independencia,  hicieron 
uu  informal  pronunciamiento  en  la  ciuda<l  de    Hantiago    en    la 
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bitrariedades,  ultrajaba  tanto  y  tan  sin  razón  á  los  hijos  del 
país,  sin  distinción  de  condiciones  «ocíales,  edad  ni  sexo,  y  de 
tal  manera  se  iba  arrogando  las  atribuciones  del  ayuntamiento 
y  aun  del  tribunal  (alcaldía  mayor)  de  Santiago,  que  el  to- 
lerarlo por  más  tiempo  hubiera  sido  vergüenza  y  mengua  de 
las  cuales  jamás  habrían  podido  justificarse  hombres  lactados 
con  los  principios  y  desarrollados  en  la  práctica  de  la  li- 
bertad. Y  en  prueba  de  este  fundado  aserto  citaré  algunos 
hechos. 

Porque  el  mayordomo  señor  Sebastián  Pichardo  se  negó 
con  muchísima  razón  á  pagar  un  vale  al  cual  le  faltaba  la 
autorización  del  caballero  Síndico,  el  brigadier  Buceta  dispuso 
instantáneamente  que  fuese  llevado  á  la  cárcel  publica,  y  esa 
tiránica  orden  se  cumplió  con  asombro  general.  Al  fin  el  go- 
bierno de  Madrid  decretó  la  amortización  del  papel  moneda, 
pero  no  por  oro  y  plata  como  se  había  ofrecido,  sino  por 
otra  de  su  cosecha,  y  por  calderillas.  Dispúsose  como  pai'a 
más  justificar  la  limpieza  de  la  operación  del  cambio  (la  cual 
comenzaba  á  las  9  de  la  mañana)  que  asistieran  diariamente 
.  á  ella  dos  señores  regidores.  Es  de  advertir  que  en  Santiago 
de  los  Caballeros  no  había  en  aquella  época  un  reloj  piiblico 
que  pudiera  servir  de  regulador  de  los  que  usan  los  particu- 
lares, y  por  natural  consecuencia  se  cumplía  allí  con  más  razón 
y  en  mayor  desconcierto  aquello  de  no  hallarse  dos  relojes 
que  marchen  auna.  Pues  bien  :  porque  una  mañana  marcaba 
las  9  y  algunos  minutos  el  del  señor  Calderón  Ibarra,  admi- 
nistrador general  de  reales  rentas  terrestres  que  se  hallaba  allí 
para  presidir  en  la  operación  del  cambio,  y  aún  no  habían 
llegado  al  efecto  los  señores  regidores  Secundino  Espaillat  y 
José  M.  González,  ofició  á  Buceta  denunciándole  la  falta  como 
si  se  tratara  de  unos  empleaditos  subalternos  j  y  aquel  señor 
brigadier,  sin  pararse  en  pelillos,  los  hizo  arrestar  en  la  sala 
capitular,  en  donde  así  permanecieron  durante  seis  horas,  y 
no  más  por  la  intercesión  del  alcalde  ordinario. 

El  mismo  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  había  celebrado 

con  un  español  una   contrata  para  la  limpieza    diaria   de  las 

calles,   la  cual  debía  operarse  un  día    en  las  de  norte  á   sud 

j  otra  en  las  de  este  á  oeste.    Pues  bien:   séase  porque  algu- 
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nas  gentes,  no  acoshirabradas  á 
equivocasen  en  poner  á  las  pue; 
les  y  serones  de  basuras,  ú  porq 
lo8  can-os  de  la  limpieza  descuid 
que  en  !a  tarde  de  nuo  de  los  pr 
líos  depósitos  de  inmundicias  esti 
pública.  Salió  Buceta  A  pasear, 
vez  de  pi-oeurar  imponerse  de  su 
cuarenta  soldados,  y  los  puso  á 
con  sus  correspondientes  basuras 
tas  del  ayuntamiento.  ;  Puede  ce 
ble  un  rasgo  de  más  grosería,  di 
la  corporación  que  representaba  a 
Caballeros  f  j  Hay  bestialidad  rai 
sulto  ?  Ni  aun  reflexionó  aquel  s 
jante  paso,  cuya  originalidad  nadi 
encima  las  basuras,  pnes  él  era  ( 
corporación.  Indignados  los  mié 
imaginar,  elevaron  todos,  menos 
mayores  tropelías,  sus  formales  r< 
gobernador  superior  civil. 

Impidió  Buceta  que  el  ayunt; 
nanzas  municipales,  publicando  ui 
lieía  y  buen  gobierno  que  acaba) 
perior  civil,  con  la  diferencia  de 
dero  centón  de  extraríos  los  mí 
siendo  lo  mee  notable  que,  como 
podía  legislar  sobre  materias  mnc 
acuerdo  del  ayuntamiento,  quería 
BUS  preceptos  contenidos  en  aíjue 
que  los  hiciera  ejecutar.  Pero  aq 
constituirse  en  maniquí  de  aquel 

Mucho  podría  esfiribirse  sobrt 
el  Cibao.  Pero  baste  lo  dicho,  ; 
cedía  aU!  como  pudiera  haberlo  1 
en  uu  país   de  salvajes  conquistad 

Cuando  los  sucesos  de  febrer 
de   estar  ¡iresos  en  el  castillo  San 
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tin^^iú  allí  iiifauíitameute  el  2?  comandant 
la  Corona,  llamado  doii.  Juau  López  del  Caí 
que  deseaba  ha«er  buena  la'  memoria  de  lo 
AntoúaiizaK.  Como  que  iiiuehoB  de  lo»  doi 
rnron  en  aquellos  morimientos  no  (luieieni 
yición  de  buena  fe  á  favor  de  la  amnistía 
pitáu  general,  la  eual,  a<lemás,  excluía  de 
nerales,  jefes  y  ofloiales  de  las  reservas  (ni 
tigno  ejército  dominicano),  andaban  en  pi 
las  lomas  de  la  frontera  norte ;  y  para 
misionó  á  Campillo  con  doiü  compañía»;  de 
correrías  por  atinellos  campos,  y  eso  <inf 
ron  de  larga  dnraeión,  probó  ttue  era  capf 
nías  y  fenwidades  pueden  caber  en  el  cora 
pre  que  se  detenía  en  las  casas  de  camp 
lanteaba  con  insolente  confianza  á  las  mu 
rail  ^'iudas,  solteras  ó  casadas.  A  una  de 
(íiiyo  marido  andaba  por  las  lomas,  le  anii 
la  noche  volvería  á  verse  con  ella :  la  ii 
le  cobró  miedo,  y  por  la  tarde  se  fué  ( 
casa  de  una  amiga  suya  (lue  vivía  algo  lej 
por  la  noche  como  se  lo  habla  anunciado, 
cho  por  no  hallar  á  la  honrada  esposa  á  q 
per,   pególe  fuego  á  su  casa. 

Cometió,  además,  multiplicadas  vejacioi 
de  muchos  dominicanos;  pero  prescindiré  d 
para  referir  los  dos  asesinatos  que  ejecutó  c( 
durante  aquella  excursión. 

José  Olivo  y  Jnau  Inglés  se  acogieron 
Campillo  con  su  gente  á  casa  del  primero, 
mesa  y  lo  obsetpiió  como  mejor  pudo.  Te 
Campillo  lo  hizo  atar  de  brazos  y  marehai 
su  cohimna,  dando  orden  á  uno  de  los  cap 
de  que  lo  hiciera  fusilar  por  la  espalda  en 
mino,  y  en  seguida  se  adelantara  hacia  él 
lo  había  hecho  poniue  el  pieso  quiso  huirf 
se  ejecutó  ese  insigne  acto  de  alevosía  qu 
Alarmó  todo  el  país,   más  aún  cuando  supe 
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la  misma  forma    y    bajo    el  mismo    especioso   pretexto  en    la 
persona  de  Juan  Inglés. 

Pero  lo  más  notable  del  caso  es  que  la  conducta  de  Cam- 
pillo fué  no  solamente  aprobada,  sino  premiada  por  el  go- 
bienjo  de  8.  M.  Católica  ascendiéndole  de  un  salto  á  primer 
comandante  efe(;tivo ;  por  donde  con  mucha  razón  dedujeron 
los  dominicanos  que  el  asesinato  de  ellos  quedaba  autorizado 
como  un  mérito  para  el  ascenso  de  los  militares  de  aíjuel 
ejército. 

Tantos  errores  é  injusticias,   tamaños  desmanes,    troi)elías, 
insultos,    el   patíbulo,   el    asesinato,    y  por  otra  parte   el  .stafa 
qiw  én  cuanto  al  progreso  del    país,    fueron  los    tínicos    frutos 
de  la  anexión ;   y  es  (ilaro   que   semejante  gobierno  y  sus  agen- 
tes no  debían  durar    por  mucho  tiempo  en    un   país  de  hom- 
bres acostumbrados   á  defender  con  las  armas    sus  dere(*h()s   é 
independencia.     Cansáronse  los  ánimos,  agotóse    el  sufrimiento 
público,   y    á  principios    de  agosto    último  entró    de   nuevo    en 
lucha  la  revolución  de   febrero,  })resentándose  en  Guayubín    48 
hombres  resueltos  á  triunfar    ó  á  perecer    por  la  regeneración 
de  su   oprimida    patria.     Vencieron    la    guarnición  española  de 
aquel  pueblo,   el  cual  se  les  unió  con    júbilo  indecible,   y    los 
que  de  ella  sobre\ivieron  á    la  pelea  quedaron    y  aun  subsis- 
ten  en  la    condición   de    prisioneros    de  guerra,  perfectamente 
bien  tratados,    con    el  pueblo  i)or    cárcel,   salvo    los    que   han 
seguido   la   causa  de  los  repuy)licanos.     De    allí    salieron   estos 
en  busca  de  Buceta  en  muy  corto  n^piero,  porque  creían  que 
su  gente   se  reducía  á  una  escolta  de  diez  hombres   de   á    ca- 
ballo, cuando  á  más  de  éstos  llevaba    80  de  infantería.    Persi- 
guiéronlo tenazmente,  en  tal  grado  que  el    apurado   brigadier, 
viendo   que  le  diezmaban  su  tropa,  huyó  con    7  de   á   caballo 
-  que  le  quedaban  de  los  10  antes   aludidos,   y  para  salvarse  tu- 
vo que  andar  errante  por  los  bos(j[ues,   guiándose  por  las    ca- 
ñadas   y  los    arroyos  para  volver   á  Santiago.    En  esa  huida 
perdió  su  sombrero,  y  las  espinas  de  los    montes  le  rompieron 
toda  la  ropa. 

Cuando    los   patriotas  perdieron    la   esperanza  de  hallarlo, 
dirigieron    sus  armas  contra  la  guarnición    que    había    en    la 
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sabana  de   D  3  1    u     á}    tu  t     d  oni^aíiÍA»  dt 

Siui   Quintín.        11  P      1  erto,   so¡ 

decantada   ffi     «   at  ü  ida  h  1       am  spañolas 

df  su  ]ii)nil)v       H  b      p         /        /  (¿nhifíii 

pfTo  S'iii  Qiii  f      L  b    1     1  1     t  tan  yn-or 

paiiuliís  (jue  aUi     o  n  u  i  alaz  yeitni  á 

e¡  niachetf   d       u  ulu      hn\    nd  apftdo  milog 

tfíiiente-i'Oi-on  1     1        J  V  -augí  itroducii 

tfiTitoi-iíi  Iiait  a 

Cuando  U     aro     a  Sa  lo        n  «res  de 

qiit;   ftiidalta  B      i       1 },  ado       t     uo  drapacl 

lio   una  ct)lui  n     de  400  a    lio    b        de  iiifanl 

ría  y  ai-tillería,  l>ajo  el  mando  del  eoimvndantf  de 
Afri(;a  don  Ploreneio  üai-cía;  pero  no  pudo  ni  1 
á  UHayiibín.  En  Guayaeanes.  distante  de  Santia 
l.'i  le^riias.  le  salieron  al  ]>aso  los  patriota»»  sin  n 
les  y  niadhetís,  nada  de  artiUena  (ni  dt-  ealmlleí 
eieroii  retroceder,  pero  sigiiiéi ídolos  sin  dejarse  ver  '. 
gai-on  á  la  sabana  de  Esperanza.  AUí  les  dieron  un  i 
so  ataque, obli^ndolos  asi  íí  presentai-les  batalla:  tra 
murió  de  un  balazo  el  eoinaiulaiite  Gareía,  y  de 
(fial  y  el  sargento  de  lu'tJllería ;  y  enando  ya  lo» 
aproveeliándose  del  pánie<)  y  la  eonfnsión  tpie 
reinar  entre  los  españoles,  estaban  en  el  nioinen 
rarse  de  la  artillería,  Íes  eartri'i  la  i'.alialien'a  euenii 
que  retjrarsi;  ai)areiitemente  i»ara  volveí'  á  la  caí 
tirada  de  su  enemigo.  Kste,  imireliandi)  á  escape 
go,  iba  tocando  sus  cometas:  oyólas  Buceta  qn 
lejos  de  allí  bnseando  el  río  Yaque  pju-a  guiarse 
retorno  á  aquella  ciudad,  y  al  moineiito  eorrió  á 
los  restos  de  la  destrozada  columna,  la  cual  llevabf 
los  cadAveres  de   sus  oficiales  muertos  en  a«]Uellos 

Buceta  llegi'i  á  Santiago  el  21  de  agosto  lleí 
con  las  facciones  desenea  jados  por  el  hand>rey  las 
bardado  de  una  nianei-a  extraordinaria,  y  como  f 
le  liubieran  (laído  encima  ios  efectos  de  diez  aíios 
Tan  eiit<)ri)ecido  y  anonadado  estaba  líon  los  sust 
cierini  experimentar  los    doniini(íanos,   (¡iie    no  adii 
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medida  militar  de  importancia  para  la  defensa  de  la  (riudad, 
aunque  habló  de  haeer  barricadas  en  las  boea-ealles  dt*  sus  en- 
tradas. Pidió  refuerzos  al  capitán  general,  pero  éste  no  se  los 
([uiso  mandar  de  la  guarnición  de  la  capital,  porque  temía  que 
también  por  allá  se  le  all)orotaran  los  criollos,  y  mandó  por 
auxilios  á  (^iba  v  Puerto   Ricto. 

Mientras  tanto  la  revolución  progresaba  con  rapidez;  se 
apoderó  de  Monte  Cristi  y  Sabantíta.,  y  conu)  la  bandera  que 
conducía  de  triunfo  en  triunfo  era  la  domini(íana,  no  la  haitiana 
como. decía  insidiosamente  Btu^eta  al  pueblo,  éste,  en  particular 
el  de  los  campos,  corría  esp(mtáneamente  por  los  montes  y 
veredas  á  reunirse  con  el  bando  lil>ertador.  Pronuntúóse  San 
Frflncis<*o  del  Marcoris  y  la  capital  de  la  Vega,  y  un  bando 
de  patriotas  venció  la  guarnición  de  Moca,  que  constaba  de 
100  y  pico  de  españoles,  y  plantó  allí  la  cruzada  bandera  de 
la  repú])lica,  (piedando  así  cortada  la  retaguardia  de  Buceta, 
si  bien  este  igporaba  lo  dt»  la  capital  de  la  Vega,  la  cual  se 
halla  á  10  leguas  de  Santiago,  camino  de  Santo  Domingo.  To- 
do eso  aconteció  del  29  al  *n  de  agosto,  y  en  este  último  día, 
como  á  las  9i  de  la  mañana,  la  fuerza  matriz  de  la  revohu 
ción  que  coma  de  los  campos  de  (juayubín  V  Monte  Cristi, 
•se  presentó  á  la  entrada  de  Santiago  en  mimero  de  4  ó  ')  mil 
hombres.  Nuevo,  elocuente  é  incontestable  argumento  contra 
la  supuesta  popularidml  de  la  anexión.  Allí  lo  (pie  subsiste  po- 
pular é  indestructible  es  el  sentimiento  nacional:  quien  diga 
lo  contrario,   se  engañtt,   ó   miente  á  sabiendas. 

Buceta  tenía  1300  hombres  de  infantería  acuartelados  en  el 
castillo  de  San  Luis,  todos  perfectamente  armados  y  muni(íiona- 
dos,  bastante  artillería  v  54  caballos  de  los  cazadores  de  África. 
Al  recibir  la  noticia  de  ([ue  los  dominicanos  se  acercaban  á  la  ciu- 
dad por  la  Sa))ana  de  Santiago,  })ajó  á  tMicontrarlos  llevando 
dos  compañías  de  infantería,  los  54  dragoneas  y  2  picazas  de  ar- 
tillería, sin  haberse  enterado  ])reviíunente,  por  los  medios  acos- 
timibrados  en  tales  (*asos,  de  las  fuerzas  de  su  enemigo.  Así 
fué  i[\w  no  obstíuiTe  la  ventaja  de  tener  artillería,  A  los  primeros 
tiros  que  se  hicieron  unos  y  otros  c()mprendió  el  riesgo  en  (pie  se 
hallaba,  y  poseído  de  un  miedo  vergonzoso,  clavó  (ispuela  á  su  ca- 
!)allo  gritando  á  su  gente — **¡  Para  el  fuerte!" — '*  ¡  Para  el  fuerte ! " 
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cuya  voz  le  obedecieron  «íou  tal  priesa  que 
dominicanos  uno  •  de  los  dos  cañones  ¡  y  un 
para  el  castillo  por  unas  calles,  otros  poi-  otras 
orden,  mientras  que  los  soldados  dominical 
por  darles  alcance,  pero  inútilmente.  Oorriei 
les  gritaban  eou  todos  sus  pulmones — "  So  jii 
zas,  comedores   de   garbanzos !  Párense  á  pele 

Tan  completo  fue  el  desorden  que  reinó 
da  (f)  que  sucedió  en  ese  caso  lo  que  poaas 
«n  los  &  él  parecidos,  y  fue  que  la  caballea 
tillo  antes  que  la  infantería  y  la  artillería :  de 
le  cubrieron   su  huida, — al  revés    de  lo  <¡\ie 

Llegados  al  castillo  acudieron  instantáneau 
enormes  vigas  su  entrada,  y  ú  cubrirla  así 
ras ;  é  hicieron  bien  en  darse  lauta  priesa,  pui 
si  al  mismo  tiempo  llegaban  en  son  de  si 
eiial  dirigieron  sus  fuegos  de  fusilería  con  1 
durando  el  atat^ue  como  hora  y  media.  Retirare 
po.  quedando  ellos  dueños  de  la  población  p 
de  ella  hizo  Euceta,  y  éste  constituido  cu  es 
obra  de  su  incapacidad  y  cobardía,  sin  ten 
toca  para  alimenta.r  por  muchos  días  á  sus  tri 
criollos  que  con  sus  familias  les  siguieron  al  c 
de  ser  sospechados  y  perseguidos  si  triimfaban 
con  harta  razón  dieron  aiiuel  paso,  especialmeute 
ayuntamiento  qiio  no  olvidaban  ni  un  insta 
te  que  corrieron  en  febrero  sus  antecesores, 
del  gobieiTio,  pues  en  \isperas  de  la  llegada 
minicanas,  decía  Buceta  aludiendo  á  las  iu 
lias  que  se  iban  para  los  campos,    que    para 

'  Para  que  mejor  sa  <'i)nüKiin,  In  i|iii'  viilti  la  Hm 
aoliliHlo  enjian»),  citnKí  el  HÍfrtiiciit<'  hcrhu.  El  29  i1i<  n 
üe  In  niiiOnua  fueron  ni  río  Yaqiii'  iuioh  10  ó  12  f>ir.n¿ 
lie  liebtráaiiH  cnbnllon;  pei'o  ni  llegar  pbijh  shh  bncna 
cone r  aun  giiu;tp«  ¿,  todo  eHcai>e  jiaiw  el  distillii  ({rita 
¡El  «ncmigu!'' — Pero  iinioticailo  un  rccouoeiiiientci  dul 
ciiajito  vieron  lo»  Koldncli»  fiiorou  iloa  viajen)»  lí  cabal 
ú  cruzar  el  Yaqueliacia  la  ciudad. — Sirva  entii  liiitici 
rcitpontlu,   is>mo  ap^ndiec  if  lo  do  Ioh  .Molino»  A>    Fifiih 
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eran  leales  al  gobierno,  sólo'  tenía  que  contar  los  que  se  que- 
daban ;  amenaza  que  en  boca  de  una  autoridad  militar  españo- 
la, y  más  aún  del  brutal  tejnple  de  aquel  hombre,  debía  ser  de 
funestos  resultados  para  los  que  se  ausentaban  meramente  por  no 
correr  los  azares  de  la  guerra  denti'o  de  la  ciudad. 

Buíieta  había  erigido  un  'foi-tín  circular  con  vigas  coloca- 
das perpendicularmente  en  un  cerro  llamado  Santiago,  qué  do- 
mina el  de  8an  Luis,  y  que  de  éste  sólo  dista  unas  dos  millas 
escasas.  Guarnecíanlo  24  hombres  de  tropa  al  mando  de  un 
teniente,  pero  los  patriotas,  que  de  la  Concepción  de  la  Ve- 
ga habían  llevado  á  Santiago  un  pañón,  poco  antes  de  rayar 
el  alba  el  día  4  de  setiembre,  obligaron  á  los  españoles  con 
solos  8  metrallazos  á  que  abandonaran  aquel  fortín,  t  en  el 
cual  no  colocó  Buceta  ni  una  pieza  de  artillería  con  que  po- 
der rechazar  un  ataque  como  aquél.  Pero  los  dominicanos  no 
se  descuidaron  en  ese  punto,  pues  apenas  tomaron  posesión  del 
Santiago,  atronando  el  espacio  con  su  repetido  ¡viva' la  repú- 
blica dominicana!  cuando  colocaron  en  él  la  misma  pieza  con 
que  obtuvieron,  aquel  nuevo  triunfo,  y  desde  entonces  ya  el 
asedio  del  San  Luis  no  quedó  limitado  á  la  fusilería,  (;uyo  fue- 
go era  incesante,  pues  las  balas  de  cañón  vinieron  á  aumen- 
tar los  apuros  de  Buceta  y  de  su  gente,  y,  lo  que  es  peor,  de 
las  familias  que  estaban   allí  refugiadas. 

Además,  hallábanse  taml)ién  en  el  San  Luis  algunos  gene- 
rales, coroneles  y  oficiales  de  las  reservas,  figurando  entre  los 
primeros  Valverde,  el  ex-presidente,  Hungría,  Michel,  López,  y 
C'oncha,  todos  inducidos  á  quedarse  con  los  dominadores,  por 
falsas  ideas  de  honor  militar,  y  algunos  quizás  también  por  te- 
mor de  persecuciones  en  el  caso  de  que  la  revolución  fuera 
sofocada. 

Pero  volviendo  atrás  dii*é  que  el  día  2  los  generales 
Gaspar  Polanco,  José  Antonio  Salcedo  y  Benito  Morción,  jefes 
de  las  fuerzas  revolucionarias,  oficiaron  á  Buceta  por  medio 
de  un  parlamento  que  llevó  el    pliego  al  oficial  del  Santiago, 

t  MaudííTnilo  ese  día  el  teniente  AJÍ,  del  .scgnndo  de  la  corona,  el 
eual  aísí  que  vio  heridos  do» de  sus  hombres  no  quiso  ver  miís,  y  corrió  para 
el  8an  Luis  i»or  entre  los  matorrales.  Su  gente  fue  llegando  despu<^s  que 
é\  en  grui)os  de  3,  4,  y  6   ;í  lo  más.  • 
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c  la  ri.'U(lieióii  del  Han'Liiis,  y  aJ 
tígativii  emplearían  las  [HKlertisa-s  i 
iitiai-lu  á  saiigi-e  y  fuegn.  Pero  " 
(tomiiuicadii  (ron  Santi»  Domiiigii  ; 
lio  cí-lii'!  á  un  lado  sn  orf^idlii  ii 
iiiajidií  decir  wrlialinfnte  á  su  o 
■ara  id  portador  del  ofioio.  uuya  f 
implida,  sentando  así  nii  pésimo  \ 
'1  fimesta  (;aiu]t!iím, 
iitríotas  11»  tardaron  en  eninpliv  s 
[e   setiembre  por  la  mañana   ataeai 

00  á  4.000  homln-es)  el  (rastillo  Sai 
;ü  de  fusilería  tan  ítoiistaiite  y  uu1 
í-1  no  murieron  tiHlos  los  espaiioles 
tras  de  linos  parapetos  ipie  les  llt 
más,  el  asalto  era  muy  difíeil,  po 
r  zanjas  muy  anelias  y  profundas 

1  embartro,  se  dice  (pie  el  no  hi 
>s  en  esc  día  fue  debido  únieanie 
zaiTo  y  arrojadlo  t^eneral  ("írefíoric 
Mpie  habla  llegado  á  una  de  laí*  í 
a  á  que  lo  siguieran,  «myó  herido 
tas  murió  poeos  días  después, 

que  duró  dos  horas  y  cuarto,  j 
a  pegarle  fuego  á  la  ciudad  para 
111  á  parapetarse  tras  y  eiitn-  las 
úñente  para  asediar  el  San  Luis 
mes  como  ri'inaba  un  viento  este 
irogieron  fuego  todos  los  edificios 
a  no  ht^liía  más  (pie  t's(!ombros  y 

tarde,  cuando  aún  ardía  la  pobi 
L'ntrc  los  patriotas   un   refuerzo    (i 

Puerto  Plata  en  apariencia  bajo 
del  estado  mayor  de  la  capitanía. 
idados  piu'  el  general  dominieaiK 
de  armas  de  a(piella  plaza,  y  ho 
A  malogrado  Lora,     Al  entrar  en 

coliimiia.  tirando  tajos  y  reveses 
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nes,  le  mataron  dos  caballos,-  y  tres  veces  lo  hicieron  retro- 
ceder los  patriotas,  pero  prontamente  volvía  á  presentárseles 
avanzando  sobre  nuevos  (caballos  y  alentando  á  las  tropas  es- 
pañolas no  sólo  con  sn  ejemplo  sino  con  las  voces  de — *'No 
teman,  mnchaclios !  Síganme  que  ya  son  nuestros !  ■■  (1) — Y  así 
fue  la  verdad ;  pero  ¿  debida  á  cpié  I  A  que  los  soldados  re- 
volucionarios habían  agotado  su  provisión  de  (tartuchos  en  la 
refriega  de  la  mañana  j  que  inhábiles  por  consiguiente  para 
pelear,  se  habían  retirado  algunos  del  campo  de  batalla.  (2) 
Pocos,  por  lo  tanto,  fueron  los  (jue  se  opusieron  á  la  entrada 
de  Suero,  y  de  esos  muchos  no  más   que  con  sus   machetes. 

Por  fin,  Buceta  y  el  jefe  del  estado  mayor  coronel,  Cappa, 
■cuando  vieron  que  se  les  acababan  las  raciones  de  boca  y  que 
no  les  llegaba  el  imevo  refuerzo  que  esperaban,  sin  cuyo 
auxilio  no  se  atrevían  á  probar  fortuna  (íon  los  revolucionarios, 
determinaron  retirarse  a  Puerto  Plata;  v  así  lo  hicieron  el  13 
de  setiembre  en  la  tarde,  poniendo  los  generales,  y  demás  de 
las  reservas,  los  empleados,  sus  esposas  y  niños  á  retaguardia, 
en  cuya  ]>psición  anduvieron  bajo/  el  fuego  de  la  fusilería  de 
los  patriotas  como  hora  y  cuarto,  liasta  que  los  gritos  de  las 
atemorizadas  mujeres  decidieron  á  Buceta  á  mandar  dos  com- 
pañías a  retaguardia,  las  cuales  contestaban  en  retirada  al  fuego 
de  aquellos. 

En  esa  desastrosa  retirada  perecieron  ihuchísimos  esj)año- 
les:   el  (*amino  quedó  lleno  de  sus  (cadáveres,  y  señaladamente 


(1)  En  «'Mil  jonisulii  <U'  Puerto  Pinta  ú  SautiujLfo  se  iliaii  c-ayciid» 
miu»rtí)s  clí*  la  fatij^a  iinu'lii.siinos  <le  los  sohladoM  cspa fióles,  y  «1  lloí;ar 
ul  eastillo  San  Luis  luurierou  <le  lo  nib<uio  20  y  picí»:  allí  sólo  víilvieroii 
eu  sí  3  á  fuerza  de  esquisitcís  euidados.  Y  «'So  que  í-rau  todos  de  los 
aclimatados  en  C'tibu  y  Puerto  Kieo;  prueba  de  i\\w  en  saejíndolos  en  el 
trópieo  do  la  sombra  de  los  euarteli's,  tienen  que  jnorir  del  ealor  y  d<d 
eansaneio. — ¡Cubanos!     ¡Culianos!     ;  Qué   haeéisí     ;  Q»<*   i»ensáis  f 

(2)  Se  lia  dielio  por  medio  de  la  prensa  <iue  los  doniinieanos  saquea- 
ron la  eiudad  de  Santiago  desde  el  día  de  su  entrada  en  «*lla;  jiero  eH 
una  ealurnnia  y  pm*do  ase;íurar  que  antes  del  incendio  se  fusilaron  íí  do» 
indiviílnos  que  intentaron  allanar  una  rasa  de  eomereio.  Quienes  saquea- 
ron antes  la  .eiudad,  fueron  los  soldados  veteranos  y  voluntarios  eíípafiole», 
-íí  oieuein  y  toleraneia  d<3  Bueeta,  C|uien  bebió  bastante  do  Irw  vinos  así 
robados. 


-ir»7iu-r.. 
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ficar  honrosamente  sn  retirada  del  territorio  dominicano. 
(Véase  el  apéndice).  Pero  el  gobierno  español  no  ba  contes- 
tado á  tan  cortés  y  laudable  invitación  como  la  contenida  al 
final  de  aquel  documento  j  ,y  ha  hecho  decir  á  S.  M.  la  reina 
en  su  discurso  de  apertura  de  las  cortes,  fecha  4  de  noviembre, 
esta*;  palabras  llenas  de  arrogancia  y  faltas  de  sensatez  :  "  hay 
que  conservar  incólume  la  honra  de  nuestro  pabellón," — alu- 
diendo á  la  guerra  en  Santo  Domingo.  Mejor  habrían  hecho 
en  decir — ^*  hay  (lue  lavar  las  manchas  que  aUa  han  echado  sobre 
la  honra  de  nuestro  pabellón," — y  á  lo  menos  en  la  oración 
habría  siquiera  propiedad.  Pero  si  España  es  tan  celosa  de 
la  honra  de  su  pabellón,  ¿por  qué  no  prueba  á  vengar  las 
graves  injurias  que  ha  sufrido  á  manos  de  los  ingleses  ?  ¿  Por 
qué  no  se  cobra  de  Trafalgarf  Y  sobre  todo,  ¿cómo  es.  que 
á  sangre  fría  consiente  que  el  leopardo  de  la  orgullosa  Al- 
^  bión  posea  su  importante  peñón  de  Gibraltar  ? — La  razón  es 
clara  :  porque  España  es  tan  prudente,  tan  moderada  respecto 
de  los  fuertes  y  ricos,  como  puntillosa  en  sus  relaciones  cpn 
los  que  imagina  ser  débiles  y  pobres.  Fuera  de  que  para  ella 
la  historia  y  hasta  su  experiencia  propia  son  cosas  indiferen- 
tes, pequeneces  que  no  deben  servirle  de  lecíciones  pai'a  lo  fu- 
tm-o.  Por  eso  olvida  lo  de  Portugal,  lo  de  Flandes,  y,  sin  ir 
muy  lejos,  lo  de  la  isla  Margarita,  en  la  cual  los  republicanos 
á  falta  de  fusiles  y  sables  le  destrozaron  sus  ejércitos  á  palos 
y  pedradas,  y  al  fin  conquistaron  su  independencia. 

Compare,  pues,  el  gobierno  español  con  esta  la  época  en  que 
aquello  último  tuvo  lugar,  pues  aunque  no  muy  distante,  sin 
embargo,  entese  corto  espacio  de  tiempo,  ha  adelantado  mu- 
cho la  marcha  de  las  ideas  liberales  :  compare,  además,  á  los 
margariteños  que  no  estaban  hechos  á  la  guerra,  con  los  do- 
minicanos que  casi  todos  han  nacido  en  medio  de  ella,  y  que 
durante  18  años  de  constante  lucha  con  los  haitianos  han 
aprendido  á  vencer,  y  á  mirar  con  desprecio  y  predominio  los 
peligros  y  hasta  la  muerte  misma. 

De  creer,  es  pues,  que  si  en  los  primeros  momentos  de  la 
revolución  no  pudo  España  vencer  á  los  casi  desarmados  do- 
minicanos, ni  en  siete  meses  que  van  ya  corridos  de  continuas 
tentativas  para  derrotarlos,  mucho  menos  podrá  de  hoy  en  más 
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que  aquellos  se  han  dado  una  organización  regular,  que  im- 
portan pólvora,  fusiles,  cañones  y  cuanto  más  necesitan  para  la 
defensa  de  su  sagrada  (fausa,  que  se  van  ganando  las  simpa- 
tías de  algunos  países,  y  que,  sobre  todo,  sienten  multiplicarse 
su  valor  con  aquel  efecto  de  orgullo  y  satisfacción  que  todo 
vencedor  experimenta  respecto  de  su  vencido  adversario. 

Por  lo  demás,  la  guerra  de  parte  de  España  es  injusta 
por  todo  extremo,  pues  si  bien  el  libre  y  constante  asenti- 
miento del  pueblo  dominicano  pudo  haber  legitimado  la  anexión 
hecha  por  Santana,  no  hay  duda  que  los  movimientos  con  ella 
casi  simultáneos  de  Moca  y  San  Juan,  los  posteriores  de  Neiv», 
Guayubín,  Monte  Cristi,  Sabaneta,  Santiago  de  los  Caballeros, 
y  más  aún  la  revolución  actual,  privan  al  gabinete  de  Madrid 
ante  la  imparcial  (nm  sideración  del  mundo  ilustrado,  de  todo 
viso  de  legalidad  en  la  anexión,  y  de  derecho  sobre  el  terri- 
torio dominicano. 

Dicen  hoy  algunos  periodistas  de  Madrid  que  la  cuestión 
de  Santa  Domingo  es  ^'ital  para  la  conservación  de  las  po- 
sesiones de  España  en  América,  y  que,  por  lo  tanto,  á  cual- 
quier costo  debe  el  gobierno  sofocar  la  revolución  :  es  decir, 
que  no  pudiendo  salir  airosos  en  el  terreno  de  los  principáis, 
se  invocan  hoy  los  intereses  propios,  la  conveniencia  del  es- 
tado, haciendo  así  un  dogma  del  egoísmo  nacional,  y  mi  ju- 
guete de  la  inmutable  diosa  que  con  su  fiel  balanza  dirige 
los  destinos  de  los  pueblos.  Enhorabuena  que  así  sientan  y  lo 
publiquen  los  españoles,  declarándose  íp.so  facfo  partidarios  de 
la  escuela  Hfilifana  en  sus  más  exageradas  y  vituperables  pro- 
I)orciones  :  tal  y  tan  de  priesa  va  la  moral  de  las  naciones 
por  la  resbaladiza  pendiente  en  donde  todo  se  malea  y  se 
(rorrompe,  ([ue  no  me  sorprende  en  boca  de  una  nación  que 
se  dice  civilizada,  esta  notable  frase — ^*  te  quito  por  la  fuerza 
lo  tuyo  porque  así  conviene  á  mis  intereses  " — cuando  á  se- 
mejante acto  lo  llama  robo  y  lo  castiga  con  justa  severidad  . 
en  las  personas  de  sus  subditos  ;  siendo  de  advertir  que  el 
robo  de  un  territorio  como  el  de  Santo  Domingo  implica  ade- 
más homicidio  en  grande  escala,  pues  nuita,  asesina  la  existencia 
nacional  de  todo  un  pueblo.  Pero,  eso  á  un  lado,  porque  el 
echarla  de  moralistas  y  amantes  de   la  legalidad,    sólo    serví- 
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ría  á  los  hombres  imparciales  pai'a  ponerse  en  ridículo  ante 
la  ciega  consideración  de  Uúes  oponentes  ;  les  hablaré  en  su 
propio  idioma,  es  decir,  (jue  voy  á  descender  al  mismo  terreno 
en  que  se  han  colocado,  para  probarles  c<m  pocas  palabras  que 
aun  ahí   mismo  pueden  ser  fácilmente   vencidos. 

Creer  que  España  adquiera  probabilidades  de  mayor  esta- 
bilidad .  en  la  posesión  de  Cuba  y  Puerto  Rico  dominando  en 
Santo  Domingo,  es  un  error  tan  craso  que  raya  en  el  delirio  ; 
tanto,  ([ue  admitiendo  la  hipótesis  de  que  las  armas  españolas 
triunfen  en  la  lucha  actual,  axpiélla  extensión  territorial  preci- 
samente vendría  á  ser  la  causa  de  que  la  Constelación  Ame- 
ricana sustituyera  al  pabellón  di'  Castilla  en  aquellas  dos  pri- 
meras islas  antes  de  la  época  (jue  para  ese  cambio  tiene  fijada 
la  incontrastable  ley  del  gigantescf)  y  rápido  desenvolvimiento 
del  progreso  industrial,  comercial  y  político  de  este  país,  ya 
se  lo  considere  unido,  ya  sepai'ado  en  dos  nacionalidades.  Por- 
c^ue  si  á  España  la  vieja  y  abatida  la  consideró  siempre  el  ga- 
binete de  Washington  oon  aiiuel  piadoso  respeto  por  sus 
glorias  pasadas  que  con  tanta  gracia  y  deferencia  explicó  el 
hábil  estadista  Mr.  Everett  en  su  célebre  nota  sobre  el  tra- 
tado tri2)artite  propuesto  á  este  gobierno  en  1851,  al  pimto 
de  no  pensar  en  desalojarla  de  los  iiltimos  restos  de  su  riqueza 
territorial  en  América;  es  muy  obvio  que  á  España  la  que  se 
envalentona  y  quiere  rejuvenecerse  empezando  por  donde  en 
todo  caso  debiera  (concluir,  la  verá  como  á  un  vecino  intruso 
(lue  parodia  el  drama  de  Inglaterra  en  Onde,  (pie  abiertamente 
le  arroja  el  guante  desatendiendo  acpiello  de  America  to  fhe 
Amerhaus,  que  es  la  esencia  de  la  doctrina  d(í  Monroe,  y  á 
quien  p<n*  lo  t^into  deberá  expeler  de  una  vez  y  para  siempre 
de  estos  mares  tan  pront<i  como  tennine  esta  titánica  guerra 
del  norte  ccmtra  el  sur.  Créanlo  los  escritores  españoles:  dé- 
jense de  hacerse  ilusiones  fundadas  en  la  segi*egación  de  los 
estados  cuya  suerte  se  está  decidiendo  hoy  en  los  (»ampos  de 
batalla,  porque  cualquiera  de  estas  dos  repúblicas  será  muy 
poderosa  no  digo  yo  para  pulverizar  á  España  en  este  lado 
del  Atlántiíío,  sino  hasta  á  la  más  fuerte  de  las  naciones  (Pi- 
ropeas ;  y  j)ara  que  comprendan  más  claramente  esta  verdad, 
vuelvan  la  vista  hacia  los  ejércitos  de   tierra  y  la  marina  (jue 
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el  norte  emplea  en  esta  guerra,  y  hacia  los  ejércitos  también 
de  tierra  y  los  demás  elementos  bélicos  de  (jue  dispone  el  sur. 
no  obstflntt'  el  eficaz  bloqueo  de  sus  puerto»,  y  digan  fraLta 
y  paladinamente  si  todo  ese  tren  no  es  bastante  para  imprimiv 
temores  en  el  ánimo  d<!  los  menos  asustadizos.  Fuera  de  qui- 
en cuanto  á  aquello  de  que  ninguna  nación  europea  debi- 
volver  á  sentar  sus  realas  en  los  países  del  Nuevo  Mund'> 
donde  ya  una  vez  oudí'ó  el  pabellón  republicano,  es  teeríii 
respecto  de  la  cual  no  habrá  nunca  ni  la  más  mínima  dis- 
(ü'cpaneia  entre  la  confederación  del  sur  y  la  federaeióu  d?l 
norte.  Y  no  sólo  eso,  sino  que  es  muy  probable,  casi  segiun. 
(jne  al  reconocer  la  segunda  á  la  primera,  eelebran'ui  un  tratailu 
por  el  cual  queden  tan  aliadas  para  bus  relsicione.*  iiitemacitt- 
dales  con  los  gabinetes  europeos,  tjue  obrarán  en  ese  canil"! 
como  un  solo  estado,  con  perfecta  unidad  de  pensamiento.  ? 
con  perfecta  unidad   de   acción. 

Por  otra  parte,  España  para  sostener  su  guerra  de  i:im- 
quista  cu  Santo  Domingo  tiene  que  gravar  á  Cuba  y  Pnertti 
Rico,  y  señaladamente  á  la  primera,  la  cual  tiene,  ciert-amenlp 
muchos  motivos  por  qué  quejarse  de  la  anexión;  yeso  ipree- 
rán  los  periodistas  de  Madrid  que  disminuirá,  ó  aumentarJ 
el  desconticnto  de  los  cubanos  y   portorriqueños  í 

Pero  aún  hay  más.  Supóngase  por  un  momento  que  Es- 
paña sofoque  la  revolución  de  Santo  Domingo ;  ;  qué  habrá  ga- 
nado con  ello  en  cuanto  á  ventajas  mouetarias  f  Nada.  Cuan(ii> 
Santiago  y  Puerto  Plata,  centro  y  (lonductor  de  la  riqueza  iltl 
Cibao,  no  habían  sido  redu«!Ídos  á  cenizas,  el  presupuesto  anns! 
de  la  colonia  arrojaba  contra  el  tesoro  español,  un  déficit  de 
2,700,000  pesos  fuertes :  después  de  destruidas  aquellas  ricas 
ciudades,  y  de  asolados  los  campos  por  la  guerra,  jcuúntfi 
mayor  no   sería  ese  déficit* 

A  pesar  de  todas  esas  razones,  quiero  suponer  por  im 
momento  que  realmente  convenga  mucho  á  España,  bajo  fl 
punto  de  vista  político,  dominar  á  Santo  Domingo  para  niA^ 
asegurarse  en  las  otras  dos  antillas  hermanas ;  y  esto  senimi^i 
preguntaré  á  los  aludidos  periodistas, — ¡no  temen  ustedes  huí 
al  volar  se  le  caigan  ó  le  arranquen  las  alas  á  Icaro,  que  Santii 
Domingo  sea  para  España  una  caja  de  Pandora,  como  es  ya  1« 
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manzana  de  próxiiñas  discordias,  y  que  haya  quienes  logren 
asimilar  socialmente  á  Cuba  y  Puerto  Rico  con  la«  repúblicas 

dominicana  y  haitiana? ¿No  tienen  ustedes  noticia  délo 

que  el  gabinete  inglés  llama  desde  Pitt  "The  System  of  the 
Antilles  ?" 

Mucho  más  discreto  sería  a  no  dudarlo  el  meditar  y  pre- 
caver, que  no  el  quij  otear  y  provocar  cuestiones  que  pueden 
dar  resultados  fatales  á  los  intereses  de   España  en   América. 

cí^éf  s^mo*?)Sm1¡¿o.  Nosotros  los  habitantes  de  la  parte  esp^ 
ñola  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  manifestamos  por  medio  de 
la  presente  acta  de  independencia,  ante  Dios,  al ,  mundo  entero, 
y  al  trono  de  España,  los  justos  y  legales  motivos  que  nos 
han  obligado  á  tomar  las  armas  para  restaurar  la  república 
dominicana  y  reconquistar  nuestra  libertad,  el  primero,  el 
más  precioso  de  los  derechos  con  que  el  hombre  fue  favore- 
cido por  el  Supremo  Hacedor  del  Universo,  justificando 
así  nuestra  conducta  arreglada  y  nuestro  imprescindible  obrar, 
toda  vez  que  otros  medios  suaves  y  persuasivos,  uno  de  ellos 
muy  elocuente,  nuestro  descontento,  empleados  oportunamente, 
no  han  sido  bastantes  para  persuadir  al  trono  de  Castilla :  que 
nuestra  anexión  á  la  corona  no  fue  la  obra  de  nuestra  espon- 
tánea voluntad,  sino  el  querer  fementido  del  general  Pedro 
Santana  y  de  sus  secuaces,  quienes  en  la  desesperación  de  su 
indefectible  caída  del  poder,  tomaron  el  desesperado  partido  de 
entregar  la  república,  obra  de  grandes  y  cruentos  sacrificios, 
bajo  el  pretexto  de  anexión  al  poder  de  la  España,  permitiendo 
que  descendiese  el  pabellón  cruzado,  enarbolado  á  costa  de 
sangre  del  pueblo  dominicano  y  con  mil  patíbulos  de  triste 
recuerdo.  Por  magnánimas  que  hayan  sido  las  intenciones  y 
acogida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  (q.  d.  g.)  respecto 
al  pueblo  dominicano,  al  atravesar  el  Atlántico  para  ser  eje- 
cutadas por  sus  mandata-rios  subalternos,  se  han  transformado 
en  medidas  bárbaras  y  tiránicas  que  este  pueblo  no  ha  podido 
ni  debido  sufrir.  Para  así  probarlo  basta  decir  que  hemos 
sido  gobernados  por  un  Buceta  y  un  Campillo,  cuyos  hechos  son 
bien  notorios.  La  anexión  de  la  república  dominicana  á  la 
corona  de  España  ha  sido  la  voluntad  de  un  solo  hombre  que 
la  ha  domeñado;   nuestros  más  sagrados  derechos,  conquistaclos 


con  difz  y  ocho  iifios  de  íiihkíiiko 
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.  oi-a  físien  de  nuestrii  opresor  y  lo 
reinitidaí!  al  gobierno  español,  lií 
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Juan,  Lafi  Mattis,  el  ('erciulo,  Sant 
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resultados  que  hamos  obtenido,  cu 
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El  iuííendio.  la  devastación  do  nni 
sas  sin  ínis  esposos,  los  hijos  sin 
todos  nueíitr<)S  intereses,  y  la  mise 
jes  (lue  hemos  obtenido  do  nuestri^ 
al  tiouo  español.  Todo  lo  hemos 
nuestra  íiitli'ppiiilniriii  ¡j  Lihcrtiid,  ■ 
puestos  á  derramar  nuestra  última 
bienio  español   es   político,  si   cousí 
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los  luieKtros,  debe  persuadirse  (pie  a  un  pueblo  que  por  algún 
tiempo  ha  gustado  y  gozado  su  libertad,  no  es  posible  sojuz- 
gársele sin  el  extenninio  del  iiltimo  de  sus  hombres.  De  ello 
debe  persuadirse  la  augusta  soberana  doña  Isabel  II,  euya 
noble  alma  conocemos,  y  cuyos  filantrópicos  sentimientos  con- 
fesamos y  respetamos  ;  pero  S.  M.  ha  sido  engañada  por  la 
perfidia  del  que  fue  nuestro  presidente  el  general  Pedro  San- 
tajia  y  la  de  sus  secuaces  ;  y  lo  (j[ue  ha  tenido  un  origen  vi- 
cioso, no  puede  ser  válido  i)or  el  transcurso  de  tiempo.  He 
aquí  las  razones  legales  y  los  muy  justos  motivos  que  nos 
han  obligado  á  tomar  las  armas  y  á  defendenios,  como  lo  ha- 
remos siempre,  d(*  la  dominación  que  nos  oprime  y  que  viola 
nuestros  sacrosíuitos  derechos,  así  como  de  leyes  opresoras  que  no 
han  debido  imponérsenos.  El  mundo  entero  conocerá  nuestra  jus- 
ticia y  fallai'á.  El  gobierno  español  deberá  (conocerla  también,  res- 
petai'la  y  ol)rar  eji  consecuencia. — Santiago :  14  de  setiembre  de 
1863 — Firmados:  Benigno  F.  de  Rojas,  (xaspar  Polanco,  A.  Deetjen, 
P.  Pujol,  José  A.  Salcedo,  Benito  Morción,  Manuel  Rodríguez,  Pe- 
dro A.  Pimentel,  Juan  A.  Polanco,  Gregorio  Luperón,  Genaro  Per- 
piñán,  Pedro  Francisco  Bono,  Máximo  GruUón,  J.  B.  Curiel,  Ricar- 
do Cuiiel,  H.  S.  Riobé,  Esteban  Almanzar,  Ulises  Espaillat,  C.  Cas- 
tellano, Juan  Valentín  C'uriel,  F.  Scheffemberg,  Juan  A.  Vila, 
F.  A.  Bíjrdas,  J.  Jiménez,  A.  Benes,  Ramón  Almonte,  Manuel 
Ponce  de  León,  F.  Casado,  J.  Márc^uez,  J.  ^Vlva,  Dionisio  Tron- 
cóse), R.  Martínez,  presbítero  Miguel  Quezada,  L.  Perelló,  R. 
Veláí^quez,  P.  Pimentel,  G.  Crespo,  J.  A.  Sánchez,  MI.  de  J. 
Giménez,  Rufino  García,  Juan  Riva.  Siguen  más  firmas. — Es 
copia  conforme. — El  ofi(*ial  uiayor  de  la  (*oíiusión  de  Relaciones 
Exteriores. — Francinm  l)n  Breil. 

á  M.  Li'reiM^'Tibei  II.  Nosotros  los  infracscrítos  miembros  del  go- 
bierno provisional  de  esta  repxiblica  dominicana,  tenemos  la  hon- 
ra de  someter  á  la  imptircial  apreciación  de  V.  M.  los  justos  y 
poderosos  m(jtivos  que  han  decidido  á  est(í  pueblo  á  levantarse 
c^)ntra  el  anterior  orden  de  cosas  que  el  traidor  general  Pe- 
dro Santanfi  y  los  suyos  le  impusieran  inconsultamente  siendo 
de  ningún  valor  y  hasta  ridículo  el  asentimiento  de  imos  po- 
cos en  negocio  de  tanta  importancia  y  trascendencia  que 
interesaba  á  la  mavoría  de  la  nación  cual  fue  eJ  acto  extraíio 
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-der  de  la  Europa  fundara  en  el  Nuevo  Mundo.    Apesar  de  tan  ..-^jj 

sólidas  y  poderosas  razones  pai^a  que  la  anexión  de  este  país 
á  la  corona  de  España  fuese  mal  aceptada,  el  pueblo  sin  em- 
bargo, ya  sea  que  el  incesante  deseo  de  mejoras  y  de  progre- 
so que  era  uno  de  los  rasgos  cara<?t-erísticos  de  la  sociedad  do- 
minicana, le  hiciese  conllevar  su  suerte  con  lá  esperanza,  de 
encontrar  en  su  fusión  con  una  sociedad  europea  los  ele- 
mentos de  la  prosperidad  y  de  los  adelantos  por  los  cuales  ve- 
nía anhelando  ya  hacía  diez  y  ocho  años,  ora  fuese  que  la 
conducta  templada  de  las  primeras  tropas  y  el  carácter  fran- 
co y  leal  de  los  oficiales  superiores  hiciesen  entrever  como  po- 
sible lo  que  en  los  primeros  momentos  del  asombro  y  de  la 
sorpresa  pareciera  de  todo  punto  irrealizable  j  el  pueblo,  deci- 
mos, calló  y  esperó ;  mas — ¡  cuan  cortos  fueron  estos  instantes 
de  grata  ilusión !  Como  si  se  hubiese  temido, que  la  desunión 
inevitable  de  dos  sociedades  entre  las  cuales  había  tanta  dis- 
paridad se  retardaría  demasiado  continuado  en  ese  sistema  de 
suavidad  y  modera<5Íón,  se  principió  desde  luego  á  discurrir 
los  medios  de  engendrar  el  descontento  y  el  desalientb  que 
muy  luego  debieran  producir  un  completo  rompimiento.  Ha- 
bía trascurrido  ya,  señora,  eJ  término  ([ue  el  general  Santana, 
en  vuestro  augusto  nombre,  había  fijado  para  la  amortización 
del  papel-moneda  de  la  repiiblica,  y  cuando  todos  ansiaban 
por  ver  desaparecer  tan  grave  mal,  apareció  el  célebre  decreto 
de  la  comisaría  regia.  No  cansaremos,  señora,  la  augusta  aten- 
ción' de  vuestra  majestad  con  el  relato  minucioso  de  seme- 
jante disposición,  bastando  decii*  que  sus  efectos,  como  era  de 
esperarse,  se  hicieron  sentir  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
como  sin  disputa  sucede  siempre  con  todas  las  medidas  que 
afectan  la  circulación  monetaria  de  un  país.  Empero,  á  pesar 
de  tan  desastrosa  disposición,  que  en  cualquier  parte  del  mun- 
do hubiera  causado  una  revolución,  aquí,  se  sufrió  con  la 
mayor  resignación,  no  oyéndose  más  que  súplicas,  lamentos  y 
suspiros,  como  si  el  pueblo  dominicano  dudase  aun  que  ta- 
maños desaciertos  pudiesen  ser  creación  de  los  sabios  de  Eu- 
ropa, á  quienes  gracias  á  nuestra  modestia,  hemos  considerado 
superiores  en  inteligencia.    Estaba  escrito    según    parece,  (lue 
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la  obra  de  los  desatinos  económicos  d,ebía*  consumarse  y  lasos- 
titueión  del  papel  moneda  de  la  repiiblica  incluso  sus  hületes  df 
hunco  por  los  de  la  emisión  española  y  la    moneda    de  cobre 
vino  á  ser  el  termómetro  que  midiera  la  buena  fe  y  conocimientos 
de  los  agentes  de  V.  M.  y  el  sufrimiento  y  tolerancia  de  sus  nue- 
vos subditos.    No  distraeremos    demasiado,    señora,  la  elevada 
atención  de  la  augusta  pprsona  á  quien  este  escrito  se  dirige- 
Baste  decir  que  semejante  error  económico  no  lo  ha   cometido 
ni  aun  la  oscura  república  de  Haití    en  los    momentos   de  su 
nacimiento,  no  lo  ha  padecido  señora,  la    humilde  y    modesta 
república  dominicana.    Nada   diremos,   señora,    del  fausto  con 
que  se  inaugurara  la  capitanía  general  de  Santo  Domingo,  ni 
de  ün  sin  número  de  otras   medidas,   que  aumentando  exorbi- 
tantemente las  ^rogaciones  de  la   mieva  colonia,   cuyos    ante- 
riores gastos  eran  en  extremo   moderados,   habían  de  producir 
forzosamente  un  déficit,  que  no  podría  cubrirse  sin  el  aumento- 
escandaloso  de  las    contribuciones    é    impuestos.      Todos    estoss. 
particiúares  han  sido  juzgados  y  apreciados  en    su    verdadero 
valor  por  personas  de  juicio  de  la  misma  península  y  la  opi- 
nión pública  está    acorde    sobre  este   punto,    que    en   la    nue- 
va   colonia    de    la    monarquía  española  todo    ha  •  sido  extra- 
vío y  desaciertos.      Superfino  sería,    señora,    ocupar    la    aten- 
ción de  V.  M.  con  el  relato    de  las    puerilidades,    insulseces^ 
arbitrariedades,  groserías  y  despotismo  del  último    gobernador 
comandante  general  de  la    provincia   del    Cibao    don    Manuel 
Buceta,  baste  decir  que   por  muy  idóneo  tjue    fuese  para  go- 
bernador del  Presidio  de   Samaná,  era  empero  inadecuado  para 
regir  los  destinos  de  una  de  las  pro\áncias    más    adelantadan 
de  la  que  había  sido    república    dominicana.    Semejantes   tri- 
vialidades ni  son  para  dichas  en  un  escrito  de  la  naturaleza 
de  este,  ni  dignas  tani]3oco  de  ser  escuchadas  por  la  augusta 
persona  á  quien  se  dirige;  sólo  diremos  que  el  desaliento    se 
tornó  en  un  profundo  abatimiento,  y  que  los  buenos   habitan- 
tes de  este  suelo  perdieron  toda  esperanza  no  ya  de  ser  me- 
jor.- gobernados  de  lo  que  lo  fueron  en    otra   época,    ma«   ni 
aún  tan  bien.    Aunque  quisiésemos  no  podríamos  callar,  señora^ 
porque  pesa  demasiado  sobre  nuestros  corazones,  la  última  ca- 
tástrofe debida  únicamente  á  la  ligereza  é  impericia    de    este 
señor  brigadier,  quien  no  contando  ni  con  recursos    para    sos- 
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tener  un  sitio,  ni  menos  con  el  auxilio  de  los  naturales  del 
país,  se  encerró  imprudentemente  en  el  denominado  castillo  de 
San  Luís,  para  entregar  luego  á  las  llamas^  una  de  nuestras 
principales  ciudades,  que  ha  quedado  reducida  á  cenizas,  eva- 
cuándola ocho  días  después.  Lo  propio  habría  que  decir,  se- 
ñora, de  las  injusticias,  desmanes  y  asesinatos  del  comandante 
Campülo.  El  generoso  corazón  de  V.  M.  se  lastimaría  al  oír 
el  relato  de  los  actos  de  este  oficial,  cual  se  lastimaba  el  de 
vuestra  augusta  predecesora,  la  grande  Isabel,  con  los  sufri- 
mientos de  los  indios  aborígenes  de  este  propio  país :  de  idén- 
tico modo  se  nos  ha  tratado.  Callaremos,  señora,  aunque  no 
fiiese  más  que  por  guardar  decoro  á  las  leyes  de  la  humani- 
dad, las  persecucibnes  infundadas,  los  encarcelamientos  injus- 
tos é  inmerecidos  de  nuestros  principales  patricios,  los  patí- 
bulos escandalosos  é  injustificables,  los  asesinatos  á  sangi'e  fría 
de  hombres  rendidos  é  indefensos,  que  se  acogían  a  un  in- 
dulto que  se  ofrecía  en  nombre  de  V.  M.  Callamos,  señora, 
porque  la  pluma  es  impotente  para  describirlos,  el  lenguaje 
es  débil  para  pintarlo^,  y  porque  queremos  ahorrar  á  V.  M., 
señora,  el  dolor  y  la  angustia  que  le  proporcionarían  el  con- 
vencimiento de  que  mandatarios  infieles,  abusando  de  vuestro 
nombre  y  de  la  credulidad  de  estos  habitantes  en  el  honor  ó 
hidalguía  de  la  nación  española,  se  sirviesen  de  ellos  y  los 
convirtiesen  en  una  poderosa  palanca  de  trastornos  y  revolu- 
ciones. La  que  atravesamos  es  eminentemente  popular  y  es- 
pontánea. Dios  haga  que  no  haya  quien  á  V.  M.  diga  lo  con- 
trario, por  dar  pábulo  á  la  continuaeión  de  la  guerra,  porque 
de  eUa  se  prometa  el  mejoramiento  de  su  posición  social.  La 
lucha,  señora,  entre  el  pueblo  dominicano  y  el  ejército  de  V. 
M.,  sería  por  todo  extremo  ineficaz  para  España,  porque,  créalo 
V.  M.,  podríamos  perecer  todos  y  quedar  destruido  el  país  por 
la  guerra  y  el  incendio  de  sus  pueblos  y  ciudades,  pero  go- 
bernarnos otra  vez  autoridades  españolas,  eso  nunca,  jamás.. 
Sobre  cenizas  y  escombros  de  la  que  no  hace  muchos  días  era 
la  rica  y  feliz  ciudad  de  Santiago  se  ha  constituido  este  go- 
bierno provisional,  precivsamente  pai'a  armonizar  y  regularizar 
la  revolución  y  estos  escombros,  estas  cenizas  y  estas  ruinas^ 
en  fin,  que  nos  llenan  el  alma  de  ^'konda  melancolía,''  así  como 
^A«  de  Guayubín  y  Moca,  dicen  bien  á  las  claras    que    el  do- 
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miiiicano  prefiere  la  indigencia  con  todos  sus  horrores  para-  él, 
sus  esposas  y  sus  hijos  y  aun  la  muerte  misma,  antes  seño- 
ra, que  seguir  dependiendo  de  quienes  le  atropellan,  le  in- 
sultan y  le  asesinan  sin  fórmula  de  juicio.  Nuestro  pueblo 
dice  á  una  voz  que  á  España  no  tiene  reconvenciones  que 
encaminar,  sino  contra  los  que  la  engañaron.  Por  conse- 
cuencia no  deseamos  la  guerra  con  ella  y  lejos  de  eso  la 
veríamos  como  una  gran  calamidad.  Lo  iinico  que  apete- 
cemos es  nuestra  Libertad  é  Independencia  y  mucho  más  nos 
llenaría  de  placer  el  acabar  de  completarlas  con  la  pose- 
sión de  Santo  Domingo,  Samaná  y  Puerto  Plata,  sin  más  san- 
gre, lágrimas,  ni  ruinas.  Toca,  señora,  al  gobierno  de  Y.  M. 
el  apreciar  en  su  debido  valor  la  breve  exposición  de  los  po- 
derosos motivos  que  han  forzado  al  pueblo  dominicano  á  se- 
parar sus  destinos  del  gobierno  de  V.  M.  y  hacer  que  esta  for- 
zada separación  termine  de  la  manera  justa,  imparcial,  templada 
y  amistosa  que  cumple  á  las  naciones  cultas  y  civilizadas  y 
ligadas  á  pesar  de  todo  por  los  fuertes  vínculos  del  origen, 
la  religión,  el  carácter  y  el  idioma.  Y  lal  logro  de  un  objeto 
tan  eminentemente  honroso  que  á  no  dudarlo  sería  un  esplén- 
dido triunfo  de  la  moral  y  del  progreso  humano,  desde  luego 
nos  anticipamos  á  someter  á  la  alta  apreciación  de  V.  M.  la 
eonveniencia  4e  nombrar  por  cada  parte  dos  plenipotenciarios, 
quienes  reuniéndose  en  un  terreno  neutral,  establecieran  las 
bases  de  un  arreglo  del  cual  surja  en  hora  feliz  un  trat^o 
que  nos  proporcione  los  inapreciables  bienes  de  la  paz,  la  amis- 
tad y  el  comercio.  Sírvase,  V.  M.,  aceptar  con  su  genial  agrado 
esta  franca  exposición  de  nuestras  quejas,  derechos  y  ñnne 
resolución  de  rescatarlos,  y  resolver  en  su  consecuencia  según 
en  eUa  tenemos  el  honor  de  proponer  á  V.  M. — Santiago :  24 
de  setiembre  de  1863. — A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Firmados, — ^El 
Vicepresidente  del  gobierno,  Benigno  F.  de  Rojas. — Comisión  de 
Relaciones  Exteriores,  ITlises  F.  Espaillat, — Comisión  de  la 
Guerra,  Pedro  F.  Bono. — Comisión  de  la  Hacienda,  Fallo  Pujol. — 
Comisión  del  Interior  y  policía,  Genaro  Perpiñán. — Es  copia 
conforme. — El  oficial  mayor  de  la  comisión  de  Relaciones  Ex- 
teriores, Francisco  Bu  BreiL 
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no^d^^+^'^de^Mtiembre'        Dios,    patria  V    libertad. — República   domi- 
i)eciaratona^dc««crra  a    nicaiia.— Gobicmo    provisional. 

Considerando. — Que  la  enagonación  de  la  independencia  y 
autonomía  del  pueblo  dominicano  por  el  general  Santana  en 
el  mes  de  marzo  de  1861,  á  favor  de  España  y  aceptada  por 
ella,  fue  un  hecho  injustificable  é  inadmisible  por  el  derecho 
de  gentes; 

Considerando. — Que  la  república  dominicana  reconocida  por 
las  principales  naciones  del  globo,  inclusa  la  misma  España, 
no  podía  ser  enagenada  por  la  voluntad  de  un  solo  hombre, 
sin  consultar  la  voluntad  nacional,  ya  fuese  por  medio  del 
sufragio  universal  ó  por  una  convención  nacional  convocada 
expresamente  al  efecto  ; 

considerando. — Que  inmediatamente  que  los  pueblos  se 
cercioraron  del  hecho  protestaron  contra  él,  levantándose  con- 
tra la  dominación  extranjera  que  se  les  impusiera,  cuyas  ma- 
nifestaciones fueron  dominadas  por  la  ftierza  brutal,  cubriendo 
el  país  de   patíbulos  y  empapándolo    con    sangre  dominicana,- 

Considerando. — Que  despertando  universalmente  en  el  pe- 
cho dominicano  la  conciencia  del  derecho  de  su  independencia 
y    soberanía,  se   ha  armado  toda  la  población  para  defenderlos ; 

Considerando. — Que  no  obstante  estas  pruebas  nada  equí- 
vocas de  la  voluntad  general  y  lo  injustificable  de  la  transac- 
ción, persistci  aiin  la  monarquía  española  en  querer  dominar 
por  la  fuerza  á  un  pueblo  libre,  independiente  y  soberano  á 
quien  ella  misma  había  reconocido; 

Considerando. — Que  el  yugo  que  quiere  imponer  al  pueblo 
dominicano  por  la  fuerza,  es  indispensable  resistirlo  con  la 
fuerza; — Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

Art.  1?  Queda  declarado  gobierno  legítimo  el  gobierno 
provisorio  que  ha  existido  desde  el  14  de  setiembre  último,  y 
que    actualmente  rige  los  destinos  de  la  república  dominicana. 

Art.  2"  Queda  decretada  la  guerra'  por  mar  y  tierra  entre 
la    república  dominicana  y  la  monarquía  española. 

Art.  8?  Las  fuerzas  beligerantes  de  la  república  domini- 
(tana  se  regirán  por  el  derecho  de  gentes   \agente. 

Art.  4'.'    El  departamento    de  guerra    y  marina    procederá 
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sin  pérdida  de  tiempo  á  armar  los  buques  necesarios  para 
hacer  la  guerra  por  mar  y.  á  expedir  patentes  de  corso  á  aque- 
llos que  las  soliciten. 

Dado  en  Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  sala  de  gobier- 
no á  los  25  días  del  mes  de  diciembre  de  1863. 

Firmados. — El  vicepresidente,  Benigno  P.  de  Rojas. — R-e- 
frendado: — La  comisión  de  Guerra,  R.  Mella,  P.  Pujol;  la 
comisión  de  Hacienda,  J.  M.  Glas,  Ricardo  Curiel ;  la  comisión 
de  Relaciones  Exteriores,  Uliseí^  F.  Espaillat;  la  comisión  del 
Interior,  Justicia  y  Policía,  Máximo  Grullón,  G.  Perpiñán. 

Conducta  que  han  de        Dios,   patria  Y  libertad.  —  República  domi- 

obsen-ar  los  ejércitos  do-  ,  /-<•!•*'  ■    •  i 

minicanos  con  los  prisio-    mcaua. — Gobicmo  provisional. 

ñeros  de  fruerra  espaflo-  ^  . 

les.  Considerando. — Que    es    uso    y    costumbre 

entre  pueblos  civilizados  cuando  desgraciadamente  están  en 
guerra,  fijar  las  reglas  que  en  dicha  hicha  han  de  servir  de 
guía  respecto  á  los  individuos  que  caigan  prisioneros; 

Considerando. — Que  entre  beligerantes  es  de  uso  y  costum- 
bre no  tan  sólo  dar  cuartal,  sino  aún  esmerarse  en  cuidar  los 
heridos  enemigos  y  aliviar  la  suerte  de  *  los  vencidos ; 

Considerando. — Que  mientras  que  de  parte  del  enemigo  se 
observen  los  derechos  de  la  gueiTa  con  los  ciudadanos  domini- 
canos que  caigan  en  su  poder,  incumbe  á  este  gobierno  impe- 
dir la  desastrosa  guerra  á  muerte,  y  las  represalias,  á  las 
cuales  no  áe  debe  ocunir  sino  cuando  no  haya  otros  medios 
de  obligar  al  enemigo  á  hacer  la  paz; 

Considerando. — Que  el  enemigo  desde  el  principio  dé  la 
campaña,  al  ver  el  gran  número  de  prisioneros  que  dejó  en 
nuestro  poder,  trató  de  hacer  por  su  parte  un  número  igual, 
aprisionando  al  efecto  á  los  ciudadanos  más  pacíficos  de  Puerto 
Plata,  Santo  Domingo  y  otros  puntos ; — Ha  venido  en  decretar 
y  decreta: 

Art.  1?  Se  manda*  y  ordena  á  todos  los  jefes  de  opera- 
ciones y  sus  subalternos,  que  al  entrar  en  combate  con  el 
enemigo,  procuren  hacer  el  mayor  número  de  prisioneros  po- 
sible. 

Art.  2?  Todos  los  individuos,  ya  sean  soldados  li  oficiales 
que  caigan  en  poder  de  nuestras  tropas,  ya   sean  del  ejército 
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peninsular,  ó  de  las  reservas  provinciales,  se  les  tratai'á  con 
humanidad,  particularmente  á  los  heridos,  estando  por  los  usos 
de  los  pueblos  civilizados,  bajo  la  salvaguardia  del  honor  na- 
cional. 

Mientras  que  el  enemigo  no  nos  obligue  á  ello,  no  se  ob- 
servará por  ningún  jefe  ú  oficial  que  esté  al  mando  de  tropas, 
el  odioso  recurso  de  las  represalias. 

Dado  en  Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  sala  de  gobierno, 
á  los  27  días  del  mes  de  diéiembre  de  1863. 

Firmados. — El  vicepresidente,  Benigno  F.  de  Rojas. — Re- 
frendado:— ^^La  comisión  de  Guerra,  R.  Mella,  P.  Pujol;  la  co- 
misión de  Hacienda,  J.  M.  (xlas,  Ricardo  Curiel;  la  comisión 
de  Relaciones  Exteriores,  Ulises  F.  Espaillat;  la  comisión  del 
Interior,   Justicia  y  Policía,  Máximo  Grullón,   G.   Perpiñán. 

hoíorcSTSS^si^rTJt        I>ios,  patria  y  libertad—República  doniini- 
,íS.íílIf'ÍÍ^l«**2?'ÍT    cana. — Gobierno  provisional. — A  los  militares 

^icaao»  en  servicio  on  el  *^ 

ejército  español  de  ocu-    dominícauos  CU  actual  servicio  de  la  reina  de 

pación. 

España. 

¡  Soldados !  Vosotros  que  tantas  glorias  habéis  conquistado 
*vdurante    18  años,  recordad  que  la    bandera  dominicana  es    la 
vuestra;    que  en  el  bando  opuesto   que  estáis  sirviendo  no  os 
vqneda  más  que  la  deshonra. 

¿Teméis  el  odio  ó  la  venganza  nuestra! — ^No,  no! — Cual- 
quiera que  haya  sido  vuestra  conducta  ahora  y  ant^s  en  nues- 
tras pasadas  discordias,  nunca  seremos  sino  vuestros  hermanos, 
vuestros  mejores  amigos. 

No  temáis  nada:  venid  entre  nosotros — im  paso  adelante 
en  la  vía  del  honor,  y  estaréis  salvos  de  la  ignominia. 

No  manchéis  para    siempre    vuestros    gloriosos  recuerdos. 

Santia^na  y  su  gobierno  solos  son  los  traidores  á  la  patria. 
Vosotros  no  lo  sois ;  contad  con  la  vida,  honores  y  conside- 
raciones. 

Santiago:  24  de  diciembre  de  1863. — Firmados: — El  vice- 
presidente. Benigno  F.  de  Rojas. — Refrendado: — La  comisión 
de  Guerra,  R.  Mella,  P.  Pujol;  la  comisión  de  Hacienda,  J.  M. 
-Glas,    Ricardo    Curiel;    la  comisión  de  Relaciones    Exteriores, 
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Ulifies  E.  Espaillat;  la  comisión  t 
Máximo  Gnillóii,   G.  Peri>ifiáii. 

*''pueh1S  do'Ü^ml™'''  Díos,  patria  y 
cana. — Gobierno  provisional. — Don 
patria  del  27  án  febrero,  la  patri 
á  sil  socorro  para  que  la  libertéi 
los  borbonew  españoles;  para  que 
([ue  llevan  consigo  donde  quiera 
qiie  son  los  enemigos  de  las  Kl; 
dominicanos ! 

La  servidumbre  política,  la  i 
pafiión  y  la  ignorancia,  son  los  ú 
ahora  para  dai'08  en  eambio  <le   I 

Ni  la  ci^Hlización,  ni  la  paz,  i 
bierno  serán  jamás  las  prendas  q 
ellos  miamos  no  las  tienen   en  la 

Tres  afios  de  dolorosas  pnieb 
que  han  sido  y  serán  inútiles  taní 
sólo  habéis  merecido  el  \'ilipendi( 
veréis  otra  recompensa. 

Ya  no  os  tiueda  más  espera 
voluntad  firme  de  ser  libres  ó  mí 
el  derecho  y  la  propiedad! 

Los  que  han   podido   vencer 
dtí  Tetnán,  no  pueden  jamás  ser  i 

¡  Alerta,  dominicanos !  La  ct 
misma  causa  en  que  está  interesada 
y  la  iN'DEPEiíDENCU,  Reconquistari) 
os  llama  para  ello  con  el  grit«  d 
ARMAS  !   A  LAS   AR>US  !  ! 

üíantiago:  23  de  diciembre  de 
presidente,  Benigno  P.  de  Rojas, 
de  Guerra,  R.  Mella,  P.  Pujol;  la 
Glas,  Ricardo  Curiel:  la  comisió 
ülises  F.  Espaillat ;  la  comisión  d 
Máximo  Grullón,  tí,  Perpíñáu. 
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Viva  la  república  dominicaua ! 

Viva   la  independeDiiia  nacional ! 

Viva  la  libertad  ! 

Dado  en  Santiago  de  los  Caballeros,  f 
á  los  27  días  del  mes  de  diciembre  de  lí 

Firmados: — El  vicepresidente,   Benign 
frendado :— ;La   comisión  de  Guerra,   R. 
■comisión  de  Hacienda,  J.   M-  Glas,  Ricar 
de    Hacienda,    TJliscs  F.  Espaillat ;    la   c 
Justicia  y  Policía,   Máximo   Gnillón,  G.  I 

nnk,  «i1p*i.i  ¿1  «imm  I>ios,  patria  y  liberta* 
putiío  fí^^'ia'K:'^  cana, — Gobierno  provigio 
Que  el  general  Pedro  Santana  se  ha  hec 
■áe  alta  traición  enajenando  á  favor  de 
la  república  dominicana,  sin  la  libre  y  It 
'  pueblos,  y  contra  el  texto  expreso  de  la 
venido  en   decretar  y  decreta: 

Art.  1?  El  dicho  general  Pedfo  Santt 
de  la  ley,  y  por  consiguiente  todo  jefe  ■ 
sare  lo  hará  pasar  poi-  la«  armas,  reconc 
tidad  de  su  persona. 

Dado  en  Santiago  de  los  Caballeros,  i 
á  los  25  días  del  mes  de  diciembre  de   1 

Firpiados: — El  vicepresidente,  Benigí 
frendado : — La  comisión  de  Guerra,  R. 
oonñsión  de  Hacienda,  J.  M.  Glas,  Rica 
8Í6n  de  RelacioncK  Exteriores,  Ulises  P.  '. 
del   Interior,  Justicia  y  Policía,  Máximo 

^"miídt^íllKiSS!''*"  "  Consolatorio  es  imji 
Domingo  recobra  en  fin  su  soberanía  é 
pequenez,  ni  su  escasa  población,  ni  su 
han  impedido  seguii-  tenazmente  la  gu( 
extendiéndose  á  todos  los  puntos  de  si 
un  consumo  espantoso  de  hombres  y  ca« 
de  las  enfermedades  compañeras  del  clin 
bertad,  de  que  una  traición  inaudita  pri' 
encendiendo    su    corazón   y  armando   sus 
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vertido  en  soldados  invencibles,  y  capaces  ellos  solos  de  dar 
cima  con  su  resistencia  á  la  empresa  de  sacndir  el  yugo  ex- 
tranjero. El  gobierno  de  S.  M,  Católica  reconoce  que  ñie 
engañado;  que  no  combate  con  una  partida  de  .rebeldes,  sino 
con  la  nación  entera;  que  prolongar  la  lucha  sería  hacer  vio- 
lencia á  un  pueblo  que  no  le  es  adicto;  que  tal  vez.  podría 
•conquistarlo  pero  no  granjearse  su  afecto;  y  que  por  tanto 
la  conservación  de  la  isla,  sobre  ser  costosa  y  no  exenta  de 
diñcultades,  no  podría  traerle  ninguna  ventaja.  .  En  consecuen- 
cia ha  propuesto  resueltamente  á  las  cortes  reunidas  en  la 
actualidad,  la  abrogación  del  decreto  de  19  de  mayo  de  1861, 
que  declaró  estar  reincorporada  á  la  monarquía  la  república 
de  Santo  Domingo,  con  la  debida  autorización  al  gobierno 
para  tomar  las  providencias  necesarias  al  cumplimiento  de  la 
nueva  ley.  .Confiesa  que  la  justicia  y  la  conveniencia  le  im- 
ponen al  par  semejante  deber.  Pronto  saludaremos,  pues,  la 
victoria  del  heroísmo  republicano,  que  deja  á  la  posteridad 
lútiles  documentos.  Por  ella  vemos  á  un  tiempo  lo  que  al- 
'canza  la  resolución  de  un  pueblo  ofendido,  y  el  castigo  que 
*  espera  á  los  gobernantes  desleales,  no  sólo  en  el  mal  éxito 
de  sus  aplanes,  sino  principalmente  en  el  espectáculo  de  las 
desgracias  que  acarrean  á  las  víctimas  de  su  apostasía.  En 
'Cuanto  á  España  el  mundo  no  dejará  de  aplaudir  la  setífeatez 
con  que  expone  la  verdad,  reconoce  su  engaño,  y  sigue  los 
salucU,bles  consejos  de  la  razón  ilustrada."  (Memoria  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Venezuela,  1865). 

Cóosulesnacionalc».—  El    COUgrCSO    dc    loS   EstadoS    UnidoS   de   Ve- 

Novísima  ley  venezolana  ,_  .  /-«^iix-rví  ^ 

«obre  servicio  consular,  nczucla,  dccrcta : — Capítulo  1. — üc  los  cón- 
sules.— Art.  1?  Para  la  protección  del  comercio  y  navegación, 
la  república  tendrá  cónsules  generales,  cónsules  particulares  y 
vioe-<5Ónsules. 

Art.  2?  La  materia  consular  es  de  la  competencia  exclu- 
siva del  poder  federal. 

Art.  3?  Para  ninguno  de  estos  cargos  serán  hábiles  per- 
sonas que  tengan  (iomercio  con  puertos  d^  Venezuela. 

Art.  4?  También  adolecen  de  la  misma  incapacddad  los 
individuos  que  desempeñen    funciones    diplomáticas,    conforme 
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al  decreto  legislativo  de  23    do  mayt 
acumularlas  á  la»  eonsiüareti. 

Art.  5?  Se  requiere  tener  veinte 
ser  venezolauíi  por  nacinúeiito,  para  e 
cónsul  general  en  cualquier  lugar,  ó  t 
-  Londres,  Liverpool,  Hambnrgo,  Berlñ 
Washington,  Nueva  York,  Curazao, 
José  de  Cúcuta,  El  Havre,  Saint  Ñas 
Nueva  Orlean^  San  Francisco  de  Cí 
San  Thomas.  En  todo  nombraniiento 
particular,  el  ejecutivo  preferirá  parí 
lanos  por  nacimiento. 

Ai*t,  tí?  El  iiúmero  y  la  clase  de 
de  las  cirenust-ancias  que  los  hagan 
presidente  de  la  república,  con  el  ve 
federal ;  pero  donde  se  nombre  un 
brará  también  im  vice-cónsnl  que  lo 
muerte,  enfermedad,  ausencia,  renunci 
pedimento. 

Art.  7?  La  c^dad  de  cónsul  gei 
duará,  no  por  la  extensión  de  su  dis) 
yor  ó  menor  para  el  uno  ó  el  otro, 
que  se  haga  en  la  patent*  y  la  diveí 
en   esta  ley  se  establece. 

Art.  8?     Los  cónsules    generales 
deueia  íi    los    e<>n:iiües  particulares  ef 
circunscripción  de  su   distrito,   y  les    i 
comunicarse  con  el  gobierno. 

Art..  9?  Si  se  eligiei-en  cónsules 
donde  no  los  haya  particulares,  aqi 
fimciones  asignadas  á  éstos. 

Art.  10.  En  el  caso  de  muertí 
renuncia  admitida,  asi  como  en  el  de 
los  vice-cónsules  respectivos,  los  cóns 
zados  provisionalmente  por  personas  i 
ministro  ó  agente  diplomático  de  ia 
su   residencia,  de  acuerdo  con  las  dis] 
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-de  esta  ley,  dando  cuenta  al  ejecutivo  nacional  para  su  re- 
solución. 

Art.  11.  No  es  permitido  á  los  cónsules  delegar  sus  fun- 
ciones, pues  los  vice-cónsnles  estén  llamados  á  reemplazarlos 
con  exclusión  de   terceros. 

Art.  12.  Cuando,  como  sucede  en  Iv  colonias  de  España, 
•  no  8e  admitan  en  algunos  lugares  sino  vice-cónsules  elegidos 
por  los  cónsules  residentes  en  las  capitales  de  las  mismas, 
estos  harán  los  nombramientos  dichos,  previa  autorización  del 
ejecutivo. 

Art  13.  Loa  funcionarios  d*-  que  trata  esta  ley  no 
pueden  nombrarse  sino  para  los  lugares  donde  los  consientan 
'  los  soberanos  de  los  territorios  respectivos,  en  virtud  de  pac- 
tos ó  sin  ellos;  mas  se  cuidará  siempre  de  que  haya  en  esto 
la  reciprocidad  debida. 

Art.  14.  Los  cónsules  y  los  vi(;e-oónsules  ejercerán  sus 
funciones  en  virtud  de  las  letras  patentes  expedidas  por  el 
ejecntivo  y  del  exfqHÚtur  del  gobierno  supremo  del  país  en 
que  hayan  de  residir,  ó  de  la  autoridad  superior  del  territo- 
rio de  Ku  distrito;  y  siendo  interinos,  en  \irtud  de'  su  nom- 
bramiento y  de  la  autorización  del  respectivo  ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  y  como  tales  c<')nsules,  tendrán  derecho 
á  las  exenciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que,  según  los 
tratados  vigentes  ó  las  prácticas  internacionales,  correspondan 
á  estos   empleados. 

Art.  15.  Si  algunas  de  las  disposiciones  de  la  presente 
■ley  no  fueren  conformes  ¿  las  de  tratados  concluidos  por  la 
república,  se  observarán  estos  con  preferencia,  hasta  que  dejen 
de  ser  obligatorios. 

Art.  16.  Los  cónsules  y  los  vice-cónsules  estarán  bajo  la 
jurisdicción  del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  sin  per- 
juicio de  cnUmderse  con  el  de  Hacienda,  y  recibir  órdenes 
de  él  en  lo  tocante  á  los  deberes  que  le  imponen  la«  leyes 
ñscales. 

Art.  17.  Los  cónsules  y  vice— cónsules  estarán  además  subor- 
dinados al  ministro  ó  agente  diplomático  de  la  república,  en 
la  nación   donde  residan. 


-r-r 
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que'debín  !SS?Íír^1S        Capítulo  11. — Apt.  18.    Mientras  los  cónsulcs - 
^£s"^ra^Mtraren'^cí    v  los  vice-cónsulcs  no  obtengan  el  exequátur 
cjerdao  de^sus  fundo-    ^¿^  ^^^  ^etras  patcntes,  ó  la  autorización  equi- 
valente, ejercerán  sus  funciones  hasta  donde  la  autoridad  local 
competente  se  lo  permitiere. 

Art.  19.    Los  cónipiles    exonerados    ó    removidos,    cesarán 
desde   que  les  llegue  la  notificación  del  gobierno,  y  entregarán.* 
el  cargo  á  los  vice-cónsules  nombrados  para  suplirlos  en  caso 
de  impedimento. 

,   Art.  20.    Los   cónsules  y  los    vice-cónsules    solicitarán    el 
exequátur  6  autorización  requerida,    por   medio  del  agente  di-- 
plomático    de  Venezuela    acreditado    con  el    gobierno    á  cuya 
jurisdicción  pertenezca  el  lugar  de  su  residencia ;  y  sólo  á  falta, 
de  tal  empleado  podrán    pedirlo  directamente   ellos  mismos,  ó. 
según  las  disposiciones  locales. 

Ai*t.  21.  Admitido  un  cónsul  al  ejercicio  de  sus  f unciones^ 
en  el  país  respectivo,  procederá  desde  luego  á  recibir  de  su 
predecesor,  del  vice-cónsul  ó  de  la  persona  en  cuyo  poder,  se 
encuentren,*  bajo  formal  inventario,  de  que  remitirá  copia  al 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  archivo,  sello,  escudo  y 
bandera   del  consulado. 

Art.  22.  Esta  entrega  se  efectuará  aun  cuando  el  cónsul 
haya  costeado  el  seUo,  escudo  y  bandera ;  mas  el  sucesor  de- 
berá indemnizarle  de  su  precio. 

Art.  23.  Al  cesar  en  su  empleo  por  cualquier  causa,  el 
cónsul  entregará  particularmente  su  diploma  y  exeqtmtur  como 
parte  del  archivo,  al  que  lo  subrogue ;  y  el  entrante  los  enviará 
al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  para  que 
allí  se  cancele  la  patente. 

Art.  24.  Los  cónsules  y  los  vice-cónsules  que  en  la  época 
de  su  elección  se  hallen  en  la  república,  prestarán  ante  el 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  juramento  de  defender  y 
sostener  la  constitución  y  leyes  de  la  república  y  cumplir  ñel 
y  exactamente  los  deberes  de  su  empleo,  y  en  caso  de  ausen- 
cia, lo  prestarán  ante  el  agente  diplomático  de  Venezuela  en 
la  nación  de  su  residencia,  y  no  habiendo  ninguno  allí  lo  en- 
viarán por  escrito,  firmado  de  su  puño  á  dicho  ministro  de 
Relaciones   Exteriores. 
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Art.  25.  Si  en  manos  del  cónsul  cesante  y  en  calidad' 
de  tal  hubiera  algunas  propiedades,  fondos  ó  efectos  de  cual- 
quier especie,  deberá  pasarlos  al  entrante,  con  todos  los  do- 
cumentos y  papeles  relativos  al  depósito  pai'a  la  aplicación 
correspondiente,   según  las  leyes,  por  el  sucesor. 

Art.  26.  Al  entrar  en  ejercicio  de  su  empleo,  el  cónsul 
lo  participará  imnediatamente  al  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Venezuela,  al  agente  diplomático  de  ella  en  el  país. 
'  donde  va  á  servir  y  á  los  demás  cónsules  residentes  en  la 
misma  nación,  y  en  los  puertos  vecinos  de  otras,  y  lo  publicará 
por  la  prensa.  Los  cónsules  y  los  vice-cónsules  pasarán  á  di- 
chos ministros  copia  autorizada  de  su  exequátur, 

Art.  27.  Los  cónsules  y  en  su  caso  los  vice-c^nsules  tienen 
la  obligación  de  residir  permanentemente  en  el  lugar  de  su 
destino,  y  no  pueden  ausentarse  de  allí  sin  previo  permiso 
del  ministro  de  Eelaciones  Exteriores,  ó  del  agente  diplomático 
de  la  república  en  el  país  respectivo,  á  meifcs  que  sea  por 
un  motivo  urgente,  lo  cual  habrá  de  acreditarse  debidamente 
ante  el  jefe  de  aquel  despacho.  En  ambos  casos  Uamarán  á 
los  vice-cónsules  para  que  los  suplan,  sin  tener  derecho  á 
parte  alguna  del  sueldo  durante  la  ausencia. 

De  los  libros,  documen-        Capítulo  III. — Art.  28.    Los  cóusulcs  debe- 
tos  y  enseres   de  los  ,       ^  i        i  -i  •       •       i 

cónsules.  rán  tener  los  libros  siguientes : 

1?  ün  registro  ó  libro  copiador  de  su  correspondencia 
con  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  con  el  respectivo 
agente  diplomático  de  Venezuela. 

2?  Otro  libro  copiador  de  la  correspondencia  que  lleven 
con  el  ministro  de  Hacienda. 

3"  Otro  tbro  copiador  de  la  demás  correspondencia  que 
verse  sobre  negocios  del  consulado. 

4?  Un  libro  ó  registro  en  que  asienten  las  protestas  y 
otros  actos  de  que  deban  dar  fe. 

5?  Otro  de  los  pasaportes  que  expidiei*fen,  con  expresión 
de  los  nombres,  edad,  profesión,  y  señales  de  los  solicitantes, 
y  del  lugar  á  que  se  dirigen. 

6?    Otro  de  los  recibos  que  hubieren  dado  por  derechos  y 
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emolumentos  percibidos  en  virtud  de  la  ley  y  con  especifica- 
ción de  las  sumas  y  motivos. 

7?  Otro  en  que  llevarán  cuenta  y  razón  comprobada  de 
las  cantidades  recibidas  y  de  las  invertidas,  correspondientes  á 
las  herencias  ah  intesfato. 

8?  Otro  en  que  conste  el  padrón  de  los  venezolanos  re- 
sidentes en  el  distrito  del  considado,  y  también  el  de  los 
transeiintes. 

Art.  29.  Para  formar  ese  padrón,  los  cónsules  tendrán  pre- 
sente el  artículo  5**  de  la  constitución  federal,  (1)  las  leyes  de  3,  15 
y  23  de  mayo  de  1882  (2)  y  los  artículos  18  y  19  del  .código 
civil  vigente. 

Art.  30.  ^ada  cónsul  tendrá  un  sello  oficial,  la  bandera  y 
el  escudo  de  armas  de  Venezuela.  El  sello  se  tendrá  siempre 
guardado  en  lugar  segtu-o,  y  se  qsará  para  autorizar  todos  los  do- 
í^umentos  que  expidiere  el  cónsul  con  el  carácter  de  tal,  y  para 
sellar  la.  con-espondencia  de  oficio. 

Art.  31.  Los  cónsules  formarán  expedientes  cosidos  y  ro- 
tulados de  los  asuntos  de  su  cargo,  separándolos  por  materias, 
de  modo  que  se  facilite  su  manejo. 

Art.  32.  También  organizarán  en  colecciones  los  periódicos 
y  las  demás  publicaciones  oficiales,  y  los  otros  papeles  que  se 
les  envíen,  y  colocarán  en  el  mejor  orden  los  libros  pertenecientes 
al  consulado. 

Art.  33.  Sello,  escudo,  bandera,  expedientes,  periódicos,  folle- 
tos, Ubros  y  cualquiera  otra  cosa  que  reciban  oficialmente,  los  com- 
prenderán en  el  inventario  para  entregarlos  por  él.á  los  sucesores, 
sin  que  les  sea  permitido  retener  ninguno  de  dichos  efectos,  ni 
copia  de  los  documentos.  # 

cóSuiIí:~se^d6n^'a'-  Capítulo  IV.— Art.  34.  El  deber  principal 
^*d^res'ÍSlsSaíl^s/'**  de  los  cóusulcs  CU  las  plazas  y  puertos  ex- 
tranjeros es  proteger  el  comercio  nacional  y  auxiliar  á  los 
ciudadanos  conforma  á  la  práctica   y  usos  establecidos   por  el 

(1)  Art.  5V  RettéroHc  á  la  cualidad  de  venezolano.  Qni<^ne.**  lo  «oii. 
Art.  Q^  No  pierden  el  carácter  de  A'enezolaiios,  Ioh  que  f\ien  ru  domicilio 
y  adquieran  nacionalidad  en  país  extranjero. 

(2)  Véase  tomo  I,  i)íígina8  331,  332,  833  y  334. 
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derecho  de  gentes,  ó  con  arreglo  á  lo  convenido  en  los  tratados 
públicos  y    á  las  instrucciones  que  se  les  comuniquen. 

Art.,35.  Los  cónsules  no  desempeñarán  ninguna  función 
diplomática.  Mas  si  deberán  dirigii*se  á  las  autoridades  locales 
en  toda  la  extensión  de  su  distrito,  para  reclamar  contra  cual- 
-quiera  iníracción  de  los  tratados  ó  convenciones  existentes  entre 
los  Estados  Unidos  de  A^enezuela  y  el  país  de  su  residencia,  y 
para  proteger  oficiosamente  los  derechos  é  intereses  de  sus  com- 
patriotas ;  y  sólo  á  falta  de  agente  diplomático  de  su  nación, 
podrán  exponer  lo  que  sea  necesario  al  gobierno  supremo  del 
país  donde  ejerzan  sus  funciones. 

Art.  36.  Los  cónsules  cuidarán  de  evitar  disputas  con  las 
autoridades,  y  sus  representaciones  á  ellas  serán  comedidas  y 
respetuosas. 

Art.  37.  Por  ningim  motivo  se  mezclarán  en  los  asimtos 
políticos  ó  locales  del  estado  en  que  residan,  bajo  la  pena  de 
ser  desaprobados  y  destituidos    de   su  cargo    por  el  ejecutivo. 

Art.  38.  Enarbolarán  la  bandera  venezolana  en  los  días  de 
fiestas  públicas,  religiosas  ó  nacionales  ;  la  pondrán  á  media  asta  en 
los  días  de  duelo  público,  ó  la  arriarán  en  caso  necesario  ;  todo 
de  conformidad  con  los  usos  y  prácticas  establecidos  en  el  país 
de    su  residencia. 

Art.  39.  En  su  correspondencia  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 1'*  Numerar  las  comunicaciones  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  cada  año,  empezando  nueva  numeración  en  el  próxi- 
mo. 2'í  Observar  la  conveniente  unidad,  de  modo  que  á  cada 
materia  se  destine  un  oficio ;  y  3"  Poner  al  principio  de  cada 
imo  la  indicación  compendiosa  de  su  contenido. 

Art.  40.  Los  gastos  de  la  correspondencia  despachada  para 
los  ministerios  de  la  república,  correrán  á  cargo  de  los  cón- 
sules. 

De  los  deberes  de  los        Scccióu  2"— Art.  41.    Los  cóusules  tomaráu 

cónsules  con  respecto  a 

las  propiedades  de    los      y   COnSCrvaráu    CU     dCüÓsitO    todoS    los  cf  CCtOS   V 
venezolanos    que  mué-       •  ,  ^  • 

ran  intestados,  ó  ún  te-    propicdades,  mucblcs  Ó  iunniebles,  perteneeien- 

ncr   en  el    lugar  qaien  ,      _      ,  . 

los  represente.         tcs  a  alguu  oiudadano  de  Venezuela  que  fallecie- 
re en  el  territorio  de  su  consulado ;  mas  para  hacerlo  se  requiere : 
TOMO  V  27 
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1?  Que  esta  iuterveneión  ha 
tado  público,  6  que  las  leyes  di 

2?  Que  la  pei-sona  haya  mt 
del  consulado  sucesores  legítiitií 
tileii.  albaceas  testameutarios  ú  < 
modo  la  representen. 

Art.  42.  Al  poner  cu  ejecui 
servarán   las  reglas  siguientes : 

1"  Antes  de  encargai-se  de 
rán  un  inventario  y  avalúo  pri 
de  dos  testigos  idóneos  venezo 
jeros  respetables. 

3"  Recojerán  lo  <iue  se  del 
tado,  y  en  el  mismo  caso  pagar 
la  fianza  de  acreedor  de  mejor 
requisito  á  las  leyes  locales ;  y 
blica  los  bienes  que  crean  nec< 
co  por  carteles  y  periódicos  del  li 
en  ^ste  orden:  1?  loa  artíeiúos 
enagenadoB  desde  luego,  y  aún 
cuando  su  naturaleza  lo  exigie 
3"  los  demás  bienes  muebles: 
los  inmuebles  urbanos. 

3'í  Acordarán  lo  eonvenienl 
los  otros  bienes,  pudiendo  arrt 
nistraoión  y  cuido  liasta  (|ue  st 

4"  Trascurrido  un  año  des] 
da  en  numerario,  se  remitirá  á 
testimonio  de  lo  actuado;  pero 
se  pi-esentaren  los  herederos  <'i  í 
te  autorizados,  solicitando  la  li< 
mente  los  derechos,  se  les  cutí' 
les,  con   deduccií'in  de  los  derec] 

5*  8i  hubiere  dudas  en  c.ua: 
rias  partes  se  presenten  con  estt 
el  cónsul  dispondrá  i|ne  deduzci 
líales  competentes. 
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6"  En  los  libros  del  consulado  se  llevará  cuenta  y  razón 
comprobada  de  las  cantidades  recibidas  y  de  las  invertidas,  co- 
rrespondientes á  la  herencia,  asi  como  de  todo  lo  demás 
(Jue  tenga  relación  con  ella. 

T'í  Concluidas  las  diligencias  que  quedan  especificadas,  el 
cónsul  dará  cuenta  de  todo  lo  obrado  al  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  expresando  el  balance  en  dinero  que 
se  haya  remitido  á  la  tesorería  nacional  ó  los  efectos  que  ha- 
yan sido  entregados  y  acompañando  una  lista  circunstanciada 
de  los  bienes  que  quedan  á  su  cargo  ó  de  los  que  hayan  sido 
entregados  á  los  representantes  del  difunto,  según  haya  ocu- 
rrido el  caso 

Ai*t.  43.  Los  bienes  que  queden  en  poder  de  los  cónsules 
después  de  pagadas  las  deudas,  no  se  entregarán  hasta  pasados 
dos  años  de  la  muerte  del  venezolano  que  los  dejó,  si  no  hu- 
biere aparecido  algún  sucesor  legítimo  suyo;  pero  si  algu- 
.nas  circunstancias,  á  juicio  del  ejecutivo,  hicieren  necesaria  la 
venta  de  todos  ó  parte  de  ellos,  el  mismo  ejecutivo  la  or- 
denará, dándose  en  todo  caso  por  el  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores las  instrucciones  convenientes  á  los  cónsules.  El  producto 
de  estos  bienes  será  remitido  también  á  la  tesorería  nacional 
de  la  república. 

Art.  44.  Los  cónsules  en  caso  de  fallecer  algún  ciudada- 
no de  Venezuela,  en  los  términos  expresados  en  los  artículos 
anteriores,  avisarán  inmediatamente  su  muerte  en  los  periódi- 
cos de  la  circunscripción  de  su  considado,  y  también  al  agen- 
te diplomático,  si  lo  hubiere,  y  al  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, con  copia  del  inventario  y  avalúo  de  los  bienes  mor- 
tuorios. 

De  los  deberes  de  los        Scccíóu  3'\ — Art.  45.     Guaudo  algúu  buque 

cónsules  en  ca.sos  de  _  ^  i  -,    -i     .         • 

naufragio.  vcnezolauo  naufragare  en  las  playas  del  terri- 

torio ó  distrito  en  que  resida  un  cónsul,  tomará  éste  iiodas  las 
medidas  conducentes  á  su  salvamento  y  al  de  la  tripulación,  pasa- 
jeros y  carga,  y  para  asegurar  debidamente  los  efectos  y  mercade- 
rías que  se  salven  si  así  le  fuere  permitido  por  las  leyes  del 
país,  haciendo  de  todo  inventario  exacto,  para  entregarlo  á  sus- 
dueños  luegc»  que  se  presenten.  Pero  no  tendrá  derecho  á  tomar 
en  depósito  los  efectos  y  mercancías  salvados,  si  su  dueño  6  el 


■  Ip^ 
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consignatario  se  hallan  en  el  lugar  y  en  estado  de  dirigir  sns  ne^ 
gocios.    Si  no  se  encontraren  el  dueño  ó  consignatario  del  bu- 
que y  de  las  mercancías,  procederá    de  la  misma '  manera  que 
se  establece  en  la  sección  2"  de  este  capítulo. 

c6?sai!S'rt^SodciSÍ  Seccióu  4»— Art.  46.  Los  cónsules  deberán 
^'"^"«^S;^*  y  *"'  por  sí,  ó  por  n^edio  de  una  persona  inteligente, 
dependiente  de  ellos,  pasar  á  bordo  é  instruir  á  los  capita- 
nes y  sobrecargos  del  buque  ó  buques  de  Venezuela  que  lle- 
guen al  puerto  de  su  residencia,  de  cuanto  pueda  serles  ne- 
cesario y  útil  saber,  relativamente  al  estado  mercantil  y  político 
del  i)aís  adonde  arriban,  y  en  especial  de  las  leyes  fiscales  que 
les  ccmciernan. 

Art.  47.  Los  cónsules  guardarán  en  depósito  durante  la 
permanencia  del  buque  ó  buques  en  el  puerto,  el  registro,  car- 
ta de  mar  y  pasaporte  de  que  estén  pnp vistos,  exigiéndolos  del 
capitán  al  hacer  la  visita  expresada  en  el  artículo  anterior,  si 
no  hubiere  en  el  país  disposiciones  en  contrario. 

J!ji>.  48.  Los  cónsules  procurarán  que  se  decidan  por  me- 
dio de  arbitros  todas  las  desavenencias  que  ocun'an  entre  los 
negociantes,  capitanes  y  marineros  venezolanos;  y  cuidarán  de 
que  se  obser\^en  por  ellos  con  puntualidad  las  leyes  y  regla- 
mentos marítimos  de  la  república. 

Art.  49.  Las  patentes  de  sanidad  deberán  ser  re\isadas 
por  los  cónsules,  previo  el  visto  bueno  de  la  autoridad  local, 
sin  cuyo  requisito  no  se  considerarán  limpias  j  mas  respecto  de 
los  buques  de  menos  de  doscieirtas  toneladas,  bastarán  las  pa- 
tentes expedidas  por  dichos  cónsules. 

Art  50.  Si  un  capitán  de  buque  venezolano  infringiere  al- 
guna ley  ó  disposición  vigente  de  la  república,  será  deber  de 
los  cónsules  enviar  al  ministn)  de  Relaciones  Exteriores  una 
exposición  auténtica  del  hecho,  expresando  el  nombre  y  las  se- 
ñales del  buque,  el  puerto  á  que  pertenezca,  el  lugar  de  la  re- 
sidencia del  capitán  y  el  puerto  adonde  se  haya  dirigido  última- 
mente. 

Art.  51.  Esto  mismo  se  practicará  cuando  á  bordo  de  un 
buque  venezolano  en  alta,  mar  se  haya  cometido  algún  delito 
de  que  sólo  las  autoridades  de  la  república  puedan  ser  jueces 
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competentes,  y  cuando  en  el  distrito  de  los  cónsules  se  hayfin 
ejecutado  delitos  que  aparejen  á  sus  autores  resí)onsabilidad  pa- 
ra con  Venezuela,  segiin  lo  dispuesto  en  la  ley  II,  libro  prime- 
ro del  código  penal. 

cóí^LiM  clr^relpt^to^á  Sección  5" — ^Art.  52.  Los  cónsules  prestarán 
los  marine^  ven«oJa-    ^^^^^  protcccióu  á  los  marincros  venezolanos, 

no  sólo  para  poner  á  cubierto  sus  personas  y  bienes  en  los 
países  extranjeros,  sino  también  para  vigilar  sobre  su  con- 
ducta y  buen  comportamiento. 

Art.  53.  Los  cónsules  cuidarán  de  que  las  estipulaciones 
entre  capitanes  y  marineros  contenida  en  la  lista  de  la  tripu- 
lación respectiva,  sean  fielmente  cumplidas,  á  fin  de  evitai*  de  que 
sin  justa  causa,  ó  se  encuentren  dichos  marineros  despedidos  y 
abandonados  en  países  extraños,  ó  los  buques  queden  privados 
de  la  dotación  necesaria. 

Art.  54.  Será  obligación  de  los  cónsules  favorecer  á  los 
marineros  venezolanos  que  se  encuentren  desvalidos  ó  enfermos 
en  los  puertos  de  su  residencia,  sujetándose  á  las  instruccio- 
nes que  expida  el  ejecutivo,  y  procurarán  además  agenciarles 
los  medios  de  volver  al  territorio  de   Venezuela. 

§  La  misma  obligación  tendrán  respecto  de  cualquier  otro 
venezolano  que  se  encuentre  en  idéntica  situación. 

Art.  55.  Exigirán  de  los  capitanes  de  buques  venezolanos, 
y  á  falta  de  éstos,  solicitarán  de  los  capitanes  de  buques  ex- 
tranjeros, que  tomen  á  su  bordo  al  marinero  ó  venezolano  par- 
ticular desvalido,  ajustando  el  precio  del  pasaje  en  los  térmi- 
nos más  cómodos  y  equitativos.  La  cantidad  que  por  este 
respecto  deba  abonarse,  será  girada  por  los  cónsules  á  favor 
de  dichos  capitanes  y  contra  el  administrador  de  aduana  del 
puerto  adonde  se  dirijan  con  los  marineros,  quedando  éstos  en 
el  deber  de  reintegrar  la  ya  indicada  suma  en  la  misma  adua- 
na que  ha  hecho  el  desembolso,  del  modo  y  en  el  tiempo  que 
les  señalará  el  administi*ador  principal  de  ella,  atentas  las  cir- 
cunstancias que  deban  considerarse,  conforme  á  las  instruccio- 
nes que  para  el  caso  dicte  el  ejecutivo. 

^"  "^^  SíSÍ'  "'  '"        Capítulo  V.— Art.  56.    Los  cónsules  en  los 
puertos    y    lugares    de    su    residencia    tienen    la    facultad    y 


el  deber  de  recibir  toda  cli 
los  capitanes,  jnaestres,  m 
ciudadanos  de  la  república 
trftnjeroM,  tengan  por  eouve 
tos  eu  que  se  vei-sen  inti 
Venezuela;  y  las  copias  de 
mos  eÓRSules  y  selladas  et 
fe  y  crédito  en  todas  Isfi 
ea.  También  pueden  pres 
de  cualquiera  clase  para  i  «1 
les  de  Venezuela ;  y  reeib 
contratos  que  celebren  sus 
sonas  del  país  de  la  residei 
venios  se  refieran  á  bienes 
cumplirse  en  el  territorio  á 
tados,  á  falta  de  ministros 
legalizar  los  documentos  ex 
y  asimismo  los  expedidoü 
después  que  los  haya  eompí 
teriores  de  la  república. 

Art.  57.  Los  cónsules 
ciudadanos  de  Venezuela  los 
autenticándolos  con  su  flrní 
los  pBíiaportes  de  los  extr 
solicitaren.  Cuando  lo  estin 
rán  en  esos  documentos  a 
agentes  de  policía  en  el  terr 

^  ""dX^^Sl^"  Capitul 
plomáticos  de  la  repiiblies 
pender  de  sus  funciones  á  lo 
conducta,  y  reeeraplazarlos 
dando  aviso  desde  luego  i 
con  los  documentos  eorref 
gobierno. 

Art.  J9.  Los  cónsules 
ó  que'  en  el  ejercicio  de  i 
acción  que  las   leyes    de    ^ 


Tí» -««i^w^BPíiliBBMrvv^' '' '^     •■■  •■?*.'.  /,.•-■>■»  V'.T «?'•'■-":"  '.  .-"*-  <.:;'-»■  «tr.fr^-^. *:.-?: 
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juzgados  conforme  á  las  mismas,  particularmente  á  líi  1'!,  título 
9**,  del  código  penal. 

Art.  60.  Las  faltas  de  los  cónsules  serán  corregidas  por 
el  ejecutivo,  con  amonestaciones  ó  multas  que  no  excedan 
de  B.  400. 

Art.  61.  Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
los  cónsules  generales  otorgarán  á  satisfacción  del  gobierno 
una  fianza  que  pueda  hacerse  efectiva  en  Caracas  para  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

"iSeWo  dT¿L"STcJ  Capítulo  YIL-Art.  62.  Será  permitido  á 
los  cónsules  de  la  república  en  plazas  extranjeras  cargar  por 
■,su8  actuaciones  los  derechos  siguientes : 

1?  Por  la  visita  que  deben  hacer  á  todo  buque  venezola- 
no, cuando  llegue  al  puerto  respectivo,  treinta  bolívares,  á  los 
de  más  de  cien  toneladas;  diez  bolívares  á  los  de  cincuenta  á 
cien  toneladas ;  cinco  bolívares  á.  los  que  excediendo  de 
quince  no  pasen  de  cincuenta,  pero  nada  exigirán  á  los  de  me- 
nos de  quince  toneladas. 

2?  Por  visar  los  pasaportes  que  se  jftecesiten  para  países 
extranjeros  en  las  Antillas  y  en  las  naciones  de  la  América 
del  Sur,  diez  bolívares  ;  y  en  los  demás  lugares  veinte  bo- 
lívares. Nada  cargarán  por  este  respecto  á  las  personas  (jue 
vengan  á  establecerse  en  la  república  en  clase  de  inmigrados, 
á  los  miembros  del  congreso  y  demáíj  empleados  nacionales. 

3?  Por  autorizar  con  su  firma  y  el  sello  (consular  cual- 
quier protesta,  declaración,  deposición  ú  otro  acto,  diez  bolí- 
vares. 

4?  Por  la  certificación  de  un  sobordo  de  un  buque  que 
no  llegue  á  veinte  toneladas,  dos  bolívares  cincuenta  centesimos  ; 
de  veinte  toneladas  hasta  doscientas,  diez  bolívares;  excedien- 
do de  doscientas  hasta  cuatrocientas,  veinte  bolívares ;  y  de 
cuatrocientas  en  adelante,  treinta  bolívares.  Por  certificación 
de  una  factura  cuyt»  importe  no  exceda  de  ocho  mil  bolívares, 
diez  bolívares ;  excediendo  de  ocho  mil  bolívares  y  no  de  diez 
y  seis  mil,  quince  bolívares ;  .excediendo  de  diez  y  seis  mil  y 
no  de  veinte  y  cuatro  mil,  veinte  bolívares ;  y  por  las  i^ue  excedan 
de  veinte  y  cuatro  mil,  treinta  bolívares. 
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.'»?  Por  !a  tuina  dt-,  posesión,  iuveutari 
t*",  feiief;imieiitjj  de  la  cuenta  y  entrega  del 
lají  mercancias,  i'fw.tos  y  cualesquiera  otros 
por  muerte  de  algún  ciudadano  de  la  repúblic 
tes  de  su  consulado,  cinco  por  ciento. 

R"  Por  tomar  en  depósito  ó  practicar 
ligeucia  neceBaría,  en  cuanto  á  los  efectos, 
que  di'hau  ser  entregados  al  representante 
antes  de  la'  liquidación  ñual,  dos  y  medio 
bre  la  totalidad  del  producto  de  las  vente 
cinco  por  ciento. 

7°  Al  temar  en  depósito  los  papeles  c 
-sul  dará  al  capitán  una  certifi(;ación  seUi 
la  dará  otra,  y  por  cada  diligencia  percibii 

Por  expedir   cartas  de  sanidad,  cinco 
nerles  en  su  caso  el   vist^j  bueno,  ocho  boli 

Art.  63.  Ningunos  otros  ni  más  altt 
mentes  se  exigirán  por  los  cónsules  á  Ic 
traujen>s  con  motivo  de  las  actuaciones  ■ 
estos  ó  aquellos  necesitaren  otros  aervici 
éstoü  p<Klrán  pedir  por  sn  trabajo  los  mis 
pei-mita  á  los  notarios  pi'iblicos  del  lugar 
cios  de  la  propia  naturaleza. 

Art,  64.  Los  cónsules  de  la  repúblic 
muneración,  se  dividen  en  dos  clases,  irnos  < 
ducto  de  dichos  emoltunentos  y  otros  que 
do  fijo.  Constituyen  la  primera,  los  uo  in 
los  designados  en  el  articulo  siguiente  : 

Art.  6ú.  Disfrutarán  de  catorce  mil 
res  anuales  los  cónsules  en  Londres,  Liverj 
lin,  Roma,  Madrid,  París,  Washington,  Ni 
y  Curazao;  de  nueve  mil  seiscientos  h 
cónsules  de  Bogotá,  San  José  de  Cúcuta, 
zaire  y  Burdeos  ;  de  siete  mil  doscientos ' 
cónsules  en  Filadelfia,  Nueva  Orleans,  Sa 
fomia,  la  Habana  y   Santomas. 

Art.  66.  Estos  sueldos  se  sacarán  de 
perciban  los  cónsules  en  las  plazas  referidaí 
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Art.  67.  Al  etocUf,  los  que  de  ellos  residan  en  ciudades  de 
Europa  y  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte^ 
hecha  deducción,  cuando  haya  lugar,  del  sueldo  á  ellos  seña- 
lado, enviarán  al  fin  de  cada  mes  el  .  residuo  de  sus  emolu- 
mentos al  cónsul  general  de  Venezuela  en  París,  los  primeros, 
y  al  cónsul  general  de  Venezuela  en  Nueva  York,  los  segundos, 
encargados  respectivamente  de  concentrarlos  y  distribuirlos,  y 
con  derecho  de  tomar  para  sí,  además  de  su  correspondiente 
sueldo,  uno  por  ciento  de  las  sumas  recibidas,  en  compensa- 
ción de  su  trabajo  de  contabilidad  y  reparto  de  ellas. 

Art.  68.  Es  obligación  del  cónsul  general  en  París  con- 
tribuir á  la  masa  divisible  con  el  importe  de  sus  obven- 
ciones. 

Art.  69.  Este  funcionario  pagará  de  los  fondos  así  reu- 
nidos, los  sueldos  de  los  cónsules  á  quienes  sus  proventos  no 
se  los  hayan  cubierto,  ó  el  déficit  que  resulte. 

Art.  70.  Los  sobrantes  los  conservará  en  su  poder;  y 
así  de  las  entradas  como  de  las  salidas,  comisión  y  todo  lo 
demás  del  caso,  formará  cuentas  y  las  remitirá  en  cada  semes- 
tre al  ministro  de  Hacienda,  con  un  duplicado  al  de  Relacio-. 
nes  Exteriores. 

Art.  71.  Los  cónsules  de  que  se  trata  remitirán  al  fin  de 
cada  mes  al  cónsul  general  en  París,  un  estado  de  los  emolumen- 
tos percibidos  durante  él,  de  cuya  exactitud  se  asegurará  el 
recipiente,  y  copia  del  mismo  al  ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Art.  72.    La  inexactitud  de  los  referidos  estados  será  justo 

m 

motivo  de  observaciones  del  gobierno  al  cónsul,  y  según  las- 
circunstancias,  de  su  remoción  del  puesto  y  sometimiento  á 
jitício. 

Art.  73.  Dichas  cuentas  serán  sometidas  á  los  juicios  de- 
terminados para  los  funcionarios  que  manejan  caudales  de  la 
república. 

Art.  74.  Los  cónsules  de  las  Antillas  y  de  San  José  de 
Cúcuta,  remitirán  trimestralmente  al  ministerio  de  Hacienda 
el  exceso  de  sus  obvenciones  sobre  su  sueldo,  si  lo  hubiere ;  si 
ellas  fueren  insuficientes  para  satisfacerlo,  la  tesorería  del  ser- 
vicio público  cubrirá  el  déficit. 
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§  Único.  La  niísiua  tesorería  satisfará  la  aBÍ| 
Bill  de  Bogotá. 

Art.  75.  En  esta  oficina,  se  abrirá  una  enen 
el  ramo  de  los  proventos  consolares,  que  han 
separados  y   aplicarse  iinieamente  al   objeto  de  i 

Art.  76.  Los  veintiún  coiisulados  retribuido 
prescrito,  se  conferirán  á  venezolanos,  y  aquel  i 
vara  por  el  ejecutivo  á  proporción  que  lo  vayí 
los  incrementos  de  los  ingresos  consulares. 

Art.  77.  Estos  cónsules  se  renovarán,  á  fi 
mentó  para  lo  contrmo,  cada  dos  años ;  de  m( 
neralicen  todo  lo  posible  las  ventajas  eonsiguie 
sistema., 

^^:^"  Capitulo  VIII.— Art.  78.    Lo 

varán  un  registro  de  loa  emolumentos  que  peí 
tiran  copia  de  él  cada  seis  meses  al  ministro 
Exteriores,  con  expresión  de  los  buques  y  lai 
los  hayan  causado. 

Art.  79.  Cuando  una  factura,  sobordo,  pi 
'  documento  que  haya  de  visar  el  cónsul  deba  ex; 
plicado  ó  triplicado,  sólo  se  cobrará  el  derecho  < 
á  un  ejemplar,  aunque  tenga  que  poner  en  los 
eaflión  ó  visto  bueno. 

Ai-t.  80.  Los  cónsules  darán  cuenta  al  mii 
laciones  Exteriores  cada  tres  meses,  por  lo  mei 
que  ocurra  de  alguna  importancia  para  el  come 
"intereses  de  la  república  en  el  teri-itorio  de  su 
si  nada  ocurriere,  escribirán  siempre  en  los  p 
para  avisar  que  están  en  sus  respectivos  puésl 
rán  particularmente  los  sucesos  que  iftfluyan  ei 
la  navegación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue 
ta  de  las  causas  de  su  disminución,  é  indicando 
conseguir  su  incremento. 

Art.  SI.  Cada  seis  meses  formarán  los  eói 
-dos  de  las  entradas  y  salidas  de  los  buques  na 
.Granjeros    que  procedan   de  los  puertos   de  Ven 
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peeifieacióu  de  los  efectos  y  valores  de  siis  cargamentos,  y  los 
remitirán  al  ministerio  de  Hacienda  de  la  repóblica. 

Art.  82.  Las  fa<;ultades,  deberes,  penas  y  emolumentos  de 
los  cónsules,  enumerados  en  esta  ley,  se  entienden  sin  perjuicio 
■  de  lo  que  establecen  los   códigos  civil,  fiscal,   y  de  comercio. 

Art.  83.  Para  facilitar  el  conocimiento  de  estos  puntos 
á  los  cónsules,  se  imprimirán  á  continuación  de  la  presente 
ley,  cuando  se  les  comunique  cireularmente,  los  artículos  de  los 
citados  códigos  que  dicen  relación  á  ellos ;  así  como  el  arti- 
culo 6?  de  la  constitución,  que  define  la  nacionalidad ;  la  ley 
de  15  de  mayo  de  188^,  interpretativa  de  ella;  la  de  3  de 
mayo  del  mismo  año  que  define  la  ciudadanía  nativa;  la  del 
25  del  propio  mes  y  año  sobre  la  nacionalidad  de  la  mujer  y 
los  hijos  menofes  de  los  extranjeros  naturalizados,  y  la  ciu- 
dadanía de  los  inmigrados  ;  los  artículos  de  los  tratados  vi- 
gentes  qiie  se  refieren  á  los  cónsules;  la  ley  sobre  responea- 
bilidad  de  Itis  empleados  nacionales,  que  los  comprende  espe- 
cíficamente ;  y  el  decreto  de  2.)  de  enero  de  1883,  donde  se 
declaran  los  principios  adoptados  por  la  repúblioa  en  materia 
consular  desde  1852. 

Art.  84.  Los  cónsules  no  devengarán  derechos  cuando  des- 
pachen objetos  destinados  á  la  república  6  al  gobierno. 

Art.  8.3.  Los  cónsules  de  Venezuela  prestaráu  á  los  ciu- 
dadanos de  las  repúblicas  Hispauo-Amerieanas,  no  represen- 
tadas en  los  lugares  de  su  residencia,  los  servicios  oficiales  que 
les  pidan,  con  el  asentimiento  de  las  autoridades  de  los  mismos. 

Art.  86.  El  ejecutivo  designará  el  uniforme  de  los  con- 
soles. 

Dado  en  el  palacio  del  cuerpo  legislativo  federal,  en  Ca- 
racas á  16  de  mayo  de  1885. — Año  22"  de  la  ley  y  27"  de  la 
federación. — El  presidente  de  la  cámara  del  senado,  R.  González. 
— El  presidente  de  la  cámara  de  diputados,  Domingo  A.  C'wvajal. 
— El  secretario  de  la  cámara  del  senado,  M.  Caballero. — El 
secretario  de  la  cámara  de  diputados,  J.  AiconiPíles  Rmnirez. 
^Palacii)  federal  del  capitolio  en  Caracas,  á  26  de  mayo  de 
1885.-^Año  22"  de  la  ley  y  27?  de  la  federación. — Ejecútese  y 
cuídese  de  su  ejecución,  Joaquín  Crespo. — El  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  Beiíjamin   (^¡oiza. 
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aia^aáíTtctpu^íoi  Traduccirtu. — Copia. — K 
"""tMdL d'pac™ "'  extranjeros. — Dirección  pt 
US.  (jiie  los  principios  de  derecho  mar 
guerra  se  interpretan  diversaniente,  y  d 
tradietoria  que  era  consecuencia  forzosa 
complicaciones  cuyo  recuerdo  ha  conserva 

El  emperador,  siguiendo  la  política  ti 
en  este  respecto,  pensó,  en  su  alta  aolieit 
generales  del  comercio  y  la  navegación, 
de  celebrarse  la  paz,  debíamos  aprovechar 
ofreciera  la  presencia  de  los  plenipotencii 
concertarnos  con  las  potencias  reunidas  e 
de  alcanzar  nn  acuerdo  capaz  de  resolver 
eult-ades  y  conflictos  debidos  á  Im  incertid 
temacioual  en  semejante  materia. 

Conforme  á  las  intenciones  de  S.  M., 
al  congreso,  un  proyecto  de  declaración  q 
miento  de  todas  las  potencias  que  firman 
y  habiendo  adquirido  este  acto  el  valor 
mutuo,  íorma  de  hoy  más  entre  ellas  la 
su  conducta  acerca  de  loa  cuatro  pnntos  q 
presentados  y  resuelto». 

Publicada  esta  declaración,  ha  sido  an 
miento  de  viva  satÍKfa<!CÍón :  díceunos  qnf 
en  todas  partes  como  la  verdadera  eoroni 
pacificación  concluida  en  París.  Esta  ii 
sorprendido ;  ella  se  explica  iiaturalment 
que  constituyen  la  gloria  de  nuestro  tiemf 
merciales  y  la  multiplicación  de  los  negoe 
im  desarrollo  tan  considerable,  que  si  la  ; 
prenderlos  sin  haber  limitado  el  derecho 
de  ella,  señaladamente  en  lo  que  conciem 
sultaría  de  aquí  una  perturbación  inmení 
y  para  la  seguridad  de  todos  los  estados  iii 
lueg<t  ninguna  otra  medida  podía  corresp 
ritu  de  nuestra  época,  y  á  laii  tendencias 
Pero  al  congreso  no  ha  podido  ocnjtarse 
se  proponía  no   se  alcanzaría   plenamente, 
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los  gobiernos  sin  excepción  consintiesen  en  concurrir  á  élj  y 
con  este  fin  ha  decidido,  que  se  propusiese  su  declaración  á 
la  accesión  de  las  potencias  que  no  estaban  representadas  en 
su  seno. 

A  ñn  de  cumplir  con  esta  resolución,  en  lo  que  nos  con- 
cierne, vengo  hoy,  señor,  á  invitar  á  US.  á  ponerse  en  relación 
sobre  el  particular  con  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Venezuela,  entregándole  oficialmente  la  copia  de  la 
declaración  que  US.  encontrará  adjunta. 

Este  acto  se  justifica  á  si  mismo  y  se  recomienda  por  el 
espíritu  que  lo  ha  dictado,  á  la  acogida  favorable  de  todos  los 
gobiernos.  Nos  complacemos  en  pensar  que  el  gabinete  vene- 
zolano se  dignará  asociarse  en  esta  circunstancia  á  una  deter- 
minación, cuyos  beneficios  se  dirigen  á  todos  los  pueblos  y 
celebraríamos  vivamente  recibir  la  noticia  de  que  ha  adherido 
á  ella. 

Sin  embargo,  debo  observar  á  US.  que  en  opinión  del 
congreso,  los  principios  que  constituyen  el  objeto  de  la  decla- 
ración son  indivisibles  j  nos  ha  parecido  que  este  acto  no  puede 
producir  el  efecto  que  esperamos,  si  no  se  acepta  sin  restric- 
ción. Con  esta  previsión  los  plenipotenciarios  se  han  obligado, 
en  nombre  de  sus  gobiernos  respectivos,  á  no  entrar  en  lo 
futuro  en  ningún  arreglo  sobre  la  aplicación  del  derecho  ma- 
rítimo, aun  en  tiempo  de  guerra,  sin  estipular  la  estricta  ob- 
servancia de  los  cuatro  puntos  resueltos  por  la  declaración  j  y 
US.  comprenderá  por  tanto,  que  no  podríamos  aceptar  una 
accesión  limitada  y  que  no  abrazase  en  su  conjunto  los  prin- 
cipios aceptados  por  las  potencias  firmantes. 

9 

Por  un  sentimiento  de  deferencia  que  sin  ninguna  dudíi 
será  apreciado,  el  congreso  no  Jia  creído  que  debía  determiilar 
la  forma  de  la  accesión  dé  los  gobiernos  que  no  han  tomado 
parte  en  sus  trabajos,  y  por  consiguiente  no  tengo  yo  mismo 
que  indicar  á  US.  si  es  preferible  que  tenga  efecto  por  medio 
de  una  nota  ó  de  un  despacho  que  se  comunicase  á  US. 

Tengo  motivo  para  creer  que  los  agentes  de  las  potencias 
representadas  en  el  congreso  recibirán,  por  su  parte,  instruc- 
ciones análogas  á  las  que  tengo  el  honor  de  dirigir  á  US.   y 


430  QUINTA  PARTE. — EL  DERECHO 

por  consigniente  US.  procurará  que  sus  pas( 
los  de  sus  colega». 

Además  US.  se  servirá  leer  este  oficio,  y 
al  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  di 
ekí. — (Firmado). —  WalucsJci. — Señor  L.  Lévrauí 
y  encargado  de  negocios  de  Francia  en  Ca 
exacta. — El  cónsul  general  y  encargado  de  neg 
— XéoHíe  XiéiTaiul. 
Principio,  propuuios  Tradncciófl, — Pieza  adjunt 
Piiri».  niaterial  de  30  de  mayo    dt 

Declai-ación. — Los  plenipotenciarios  que  firmai 
París  de  30  de  marzo  de  18.">6,  reunidos  en 
siderando : 

Que  el  derecho  marítimo  en  tiempo  de 
por  mucho   tiempo  objeto  de  contestaciones  s 

Que  la  incertidumbre  del  derecho  y  de 
semejante  materia  da  lugar,  entre  los  neutra 
rantes,  á  divergencias  de  opinión  que  pueden 
dificultades  y  hasta  conflictos. 

Que  por  consiguiente  es  ventajoso  estable^ 
uniforme  sobre   punto  tan   importante; 

Que  los  plenipotenciarios  reunidos  en  el  < 
no  pueden  corresponder  mejor  á  las  ¡nteucio' 
animados  sus  gobiernos,  que  tratando  de  ii 
relaciones  internacionales  principios  fijos    en 

Debidamente  autorizados  los  susodichos 
han  convenido  en  concertarse  sobre  los  me 
este  objeto:'  y  habiéndose  puesto  de  acuerdo, 
siguiente  decUtración  solemne. 

1"     Queda  abolido  el  corso. 

2°  El  pabellón  neutral  cubre  la  mercan* 
excepción  del   contrabando   de   guerra. 

3v  La  mercancía  neutra,  con  excepción 
de   gueiTa,  no  está  sujeta  á  captura  bajo  pab 

4?    Los  bloqiieos,   para  ser  obligatorios, 
vos,   es  decir,   mantenidos  con   una  fuei'za  suf 
hibiv  realmente  el  acceso  á  la  costa  del  enem 
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Los  gobiernos  de  los  plenipotenciarios   infraescritos  se  obli- 
gan á  poner  esta  declaración  en  conocimiento  de  los  estados  . 
que  no    han  tenido  parte  en  el  congreso  de   París,   y  á  invi- 
tarlos á  acceder  á  ella. 

Convencidos  de  que  las  máximas  qne  acaban  de  proclamar 
no  pueden  menos  que  ser  acogidas  con  gratitud  por  el  mundo 
entero,  los  plenipotenciarios  infraescritos  no  dudan  que  los 
esfuerzos  que  harán  sus  gobiernos  para  generalizar  su  aplica- 
ción, sean  coronados  del  más  feliz  residtado. 

La  presente  declaración  no  es  ni  seró  obligatoria,  sina 
entre  las  potencias  que  han  accedido  ó  que    accedieren   á  ella. 

Pecha  en  París  á  *6  de  abril  de  1856. — (Siguen  las  firmas). 

Es  copia  exacta. — El  encargado  de  negocios  y  cónsul  ge- 
neral de  Francia  en  Caracas. — (Firmado),  Léance  Lévraud, 

mot??S"que  ííSicIS  Rcpública  de  Venezuela. — Despacho  de  Re- 
á  no  suscnby^á^aqucnos    ig^i^n^g  Extcriores. — Caracas :  3  de  setiembre 

de  18o6. — El  gobierno  se  ha  impuesto  atentamente  de  la  comu- 
nicación que  el  gabinete  de  S.  M.  el  emperador  de  los  fran- 
ceses .dirigió  á  su  legación  en  Caracas,  y  de  la  cual  ha  en- 
tregado ella  copia  al  infraescrito,  acerca  de  los  principios  de 
derecho  marítimo  que  adoptaron  las  potencias  representadas- 
en  el  congreso  de  París,  el  día  19  de  marzo,  y  que  ellas  de- 
sean ver  admitidos  generalmente. 

Cuatro  son  aquéllos  principios,  á  saber:  1?  La  abolición 
del  corso:  2?  La  inmunidad  de  las  mercancías  enemigas,  no 
siendo  de  contrabando,  bajo  el  pabellón  neutral:  3?  La  inmu- 
nidad de  las  mercancías  neutrales  en  buques  enemigos,  con  la 
misma  excepción  anterior  j  y  4**  La  necesidad  de  la  presencia 
de  fuerza  suficiente  para  hacer  efectivos  los  bloqiieos. 

El  poder  ejecutivo,  haciendo  justicia  á  las  elevadas  miras 
que  presidieroii  en  la  conferencia  de  París,  al  declarar  como 
reglas  obligatorias  y  permanentes  de  conducta  aquellas  máxi- 
mas, considera  su  adopción,  y  sin  duda  parecerá  al  mundo, 
un  nuevt)  é  importante  progreso  del  derecho  de  gentes.  Estima 
igualmente  de  mucho  peso  los  argumentos  con  que  se  reco- 
mienda á  la  accesión  de  Venezuela  semejante  convenio  :  pero 
conoce  que  desde  luego,  y  mientras    dure  su  situación  actual,, 
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-ella  será  un  obstáculo  al  cumplimiento  de  estos  deseos.  Sién- 
telo el  gobieiiio  tanto  más,  cuanto  amigo  de  la  política  civi- 
lizadora y  humanitaria  que  proclama  la  necesidad  dé  mitigar 
hasta  donde  sea  posible,  ya  que  no  es  dado  hacerlos  desapa- 
recer completamente,  los  males  de  la  guerra;  ansioso  de  con- 
ceder al  comercio  y  demás  industrias  todas  las  ventajas  qu# 
influyan  en  su  seguridad  y  libertad,  y  habiendo  re<*x>nocido  en 
el  derecho  convencional  de  Venezuela  la  mayor  parte  de  esos 
cánones;  no  puede  sin  embargo  asentii*  á  ellos,  por  haberse 
considerado  necesario  unirlos  indivisiblemente,  y  proponerse 
la  aceptación  de  todos  al  mismo  tiempo. 

En  efecto,  el  segundo  y  el  tercer  principio,*  convenidos 
desde  el  primer  cuarto  de  1855  en  un%  declaración  eangeada 
con  los  Estados  Unidos  de  América,  y  aprobada  ya  por  el 
congreso  nacional,  pudieran  sin  dificultad  ningima  hallar  ca- 
bida en  cualesquier  otros  tratados  de  la  república,  que,  sobre 
anhelar  la  uniformidad  en  su  legislación,  está  asimismo  pronta 
á  tratar  de  igual  modo  á  las  potencias  amigas.  . 

El  4?  tan  conforme  á  los  principios  del  derecho  interna- 
cional, ha  sido  mii'ado  en  todo  tiempo  por  Venezuela  como 
un  precepto  apoyado  en  los  más  sanos  fundamentos,  y  hace 
parte  de  casi  todos  sus  tratados,  más  ó  menos  explícitamente. 

Pero  parece  al  gobierno  que  la  abolición  del  corso,  por 
apetecible  que  sea  y  por  más  que  en  algún  tiempo,  acaso  no 
distante,  haya  de  ser  decretada  por  todas  las  naciones,  ofrece 
actualmente  á  las  menos  ñiertes,  dificultades  def  no  pequeño 
momento,  y  tendría  por  consecuencia  la  diminución  de  sus 
medios  de  defensa.  No»  se  le  ocultan  los  laudables  esfuerzos 
que  se  han  hecho  en  Francia  y  otros  países  para  destruir  una 
práctica  condenada  por  eminentes  publicistas,  inseparable  de 
los  abusos,  fecunda  en  motivos  de  queja,  y  destructiva  del 
comercio.  Sin  embargo,  como  se  conserva  el  uso  de  perseguir 
el  que  se  hace  por  mar  en  buques  particulares,  si  no  pudiese 
este  país  recurrir  al  corso  en  el  evento  desgraciado  de  ima 
guerra  internacional,  quedaría  colocado  en  una  posición  muy 
desventajosa  respecto  de  la  potencia  con  que  luchase,  y  que 
se  sirviese  de  su  fuerza  naval.  Comenzando  ahora  la  carrera 
vde  la  vida,  sin  haber  todavía  adquirido  la  estabilidad  necesa. 


■í. 
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ría  pai*a  dedicarse  á  desenvolver  sus  elementos  de  riqueza  y 
poder,  y  falta  por  lo  mismo  de  marina  de  guerra,  vería  la 
república  capturar  la  propiedad  privada  de  sus  ciudadanos,  no 
por  los  corsarios,  pero  sí  por  las  naves  públicas  de  su  ene- 
migo ;  no  podría  oponer  á  este  género  de  hostilidad,  ninguna 
semejante,  y  á  su  inferioridad  intrínseca  añadiría  la  consi- 
guient-e  á  dicha  privación.  En  apoyo  de  este  sentir,  fiacil  fue- 
ra citar  autores  muy  respetables,  á  quienes,  tratando  el  punto 
de  que  se  habla,  no  se  ha  escapado  aquel  peligro,  y  que  en 
virtud  de  él  creen  muy  difícil,  que  los  estados  pequeños  con- 
sientan en  prohibirse  echar  mano  de  un  medio  eficaz  de  de- 
fensa. 

Cediendo,  pues,  á  una  necesidad  tan  poderosa,  hay  que 
conservarlo  aquí  como  iinico  recurso  en  los  casos  extremos, 
contra  im  enemigo  superior,  si  bien  es  de  esperarse  que  por 
las  restricciones  provenientes  de  la  segunda  y  la  tercera  máxi- 
ma, las  demás  usuales,  y  cualesquiera  otras  que  se  juzgasen 
oportunas,  supuesto  que  se  adoptaran  mutuamente,  se  logiza- 
ría precaver  muchos  de  aquellos  abusos.  A  eso  se  encontrará 
siempre  dispuesto  al  gobierno,  el  cual  celebra  verse  de  acuerdo 
con  la  ilustrada  nación  fi-ancesa  en  puntos  tan  importantes 
como  los  derechos  de  los  neutrales :  materia  en  que  los  usos, 
los  antecedentes  y  las  disposiciones  de  los  tratados  han  sido 
diversos  hasta  en  unos  mismos  estados,  y  que  ya  queda  in- 
variablemente ñja,  y  del  modo  más  liberal,  por  la  declaración 
de  las  grandes  potencias  de  Europa. 

Tal  es  la  respuesta  que  el  poder  ejecutivo  ha  acordado 
dar  á  la  excitación  del  gobierno  francés,  y  que  US.  puede 
comunicarle  mediante  la  lectura  de  este  oficio,  ó  la  entrega 
de  una  copia,  si  la  desea. — Soy  de  US.  atento  servidor. — (Fir- 
mado), Jacinto   GtUi^rrez. — Señor  F.  Córvala,  etc.,  etc.,  etc. 

Patentes  de  corso,  orde-        Fraucisco    dc    Paula  Santander,   de  los  li- 

nao^adel  poder  ejcciiti-      ,,,  t-tt  i  ^-^t 

vo  dc  Colombia  de  30  de    bcrtadores  dc  venczuela  y  Cundinamarca,  con- 
marzo de  1823  reglamen-       _  _  a      4-*  •*        t^  r  ii 

tdndoia*.  decorado  con  la  Cniz  de    Boyaca,  general  de 

.-división  y  vicepresidente  de  la  república,   encargado  del   poder 
ejecutivo  etc.,  etc.,  etc. — Autorizado  por  la  ley    de  4    de  octu- 
bre de   1821  para  formar  y  expedií*  las    ordenanzas  y    regla- 
TOMO  v  28 
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mentes  que  regularicen  el  armamento  y  servicio  de  corso^ 
conforme  al  derecho  común  de  gentes,  y  á  lo  que  observa  la 
nación  española  nuestra  actual  enemiga,  he  venido  en  decretar^ 
y  decreto  la  siguiente : 

Ordenanza  ijrovisionai        Art.  1?    Todo  colouibiano  ticuc  derccho  de 

de  corso.  Quienes  pue- 
den armar  consaiios.  armar  en  corso  los  buques  que  le  pertenez- 
can para  defender  sus  propiedades,  y  los  derechos  de  la  re- 
piiblica,  y  para  ofender  á  los  enemigos  de  ella,  especialment.e 
en  la  actual  guerra  de  la  independencia.  El  gobierno  conce- 
derá las  patentes  de¿  corso  que  se  soliciten  con  tan  precisos 
fines. 

Pueden  armar  leu  ex-        Art.  2?    A  los  extranjcros   Quc  quicran,  v 

tranjeros  con  las  condi-  _ ,    .  .  .    .  ,* 

clones  que  se  expresan,  soliciteu  armar  corsanos  en  servido  de  la 
repiiblica,  se  conceden  los  mismos  derechos  que  á  los  nacio- 
nales, con  las  precisas  condiciones  de  que  el  fiador  ó  fiadores 
que  presenten  sean  vecinos  ó  tengan  domicilio  en  Colombia, 
y  de  que  el  buque  ó  buques  que  se  pretenda  armar  se  na- 
cionalicen antes,  conforme  á  la  lev  de  27  de  setiembre  de 
1821. 

Formalidades  que  se        Art.  3?    El  quc  iuteutarc  armar  un  corsa- 

rcquieren  para   solicitar         .-11^  t-í  i  i..- 

la  licencia  de  armar.  rio  dcbcrá  solicitar  cl  correspondicute  permi- 
so del  comandante  general  del  departamento  de  marina  donde 
se  halle,  y  lo  verificará  por  medio  de  un  memorial  en  que 
exprese  su  nombre  y  apellido,  lugar  de  su  nacimiento  y  ve- 
cindad, el  n(»inbre  y  apellido  del  capitán  que  ha  de  mandarlo, 
la  clase  y  nombre  del  buque  que  desea  armar,  sus  dimensio- 
nes, las  armas,  pertrechos  y  gente  de  dotación  que  tiene,  y 
las  que  necesitare. 

Fianza  que  debe  pre-  Art.  4?  Rccibida  csta  solicitud,  cl  comau- 
scntar  e^arma  or  y  su  ^^^^^^  geucral  dc  marina  prcvcndrá  que  de- 
posite el  interesado  en  el  tesoro  público  la  fianza  que  se 
dirá  según  el  porte  del  buque,  ó  que  presente  fiadores  abona- 
dos que  respondan  de  ella;  la  fianza  se  exigirá  en  las  si- 
guientes proporciones: 

Por  un  buque  de  cuarenta  hasta  cien  toneladas,  ti^es  mil 
pesos  fuertes.  f 

Por  uno  de  cien  hasta  ciento  cincuen^ia,   cuatro  mil  pesos. 
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Por  uno  de    ciento   cincuenta    hasfs,   doscientos,    seis  mil' 
pesos. 

Y  por  el  que  sea  mayor  de  doscientos,  ocho  mil  pesos, 
obugadonca  en  que        Art.  5?    Verificadas    las   fianzas    y   las  di- 

dcbc  constituirse  el  cor-  .  -ii-i  .  /i  •, 

sano.  mensiones  del  buque,  entregara  el  comandan- 

te general  de  marina  al  armador  una  copia  de  esta  ordenanza^ 
otra  de  las  leyes  generales  y  la  instrucción  que  se  le  haya . 
comunicado  por  la  secretaría  de  estado  correspondiente,  acerca 
del  modo  con  que  deban  ser  tratados  los  buques  neutrales  ó 
amigos  en  algunos  casos  particulares,  con  arreglo  á  los  tra- 
tados que  se  celebraren  con  las  diversas  naciones.'  El  armador 
se  comprometerá  expresamente  por  sí  y  á  nombre  del  capitán 
de  su  corsario,  á  sujetarse  á  todo  esto  como  regla  primera  de 
su  conducta. 

yS^uw^Ti^S^fii^       Art.  6®    Si  el  armador  necesitare  hombres, 
que  ««^cesi^^-^  pida  el    g^-jj^^j^  y  municioucs  para  la    habUitación    de 

su  buque,  el  comandante  general  de  marina  le  permitirá  que 
enganche  de  los  marineros  y  gentes  del  departamento  los  que 
no  pertenezcan  á  la  escuadra,  ni  estén  destinados  para  el  servicio 
de  la  república,  y  le  facilitará  de  los  almacenes  los  demás 
objetos,  teniendo  siempre  presente  que  no  hagan  falta  para 
el  servicio.  El  comandante  general  de  marina  en  estos  casos 
dará  conocimiento  al  intendente  del  departamento,  para  que 
por  su  parte  coopere  con  lo  que  sea  de  su  autoridad.  El  ar- 
mador otorgará  fianza  de  que  pagará  estos  suplementos  á. 
coste  y  costos,  si  concluido  su  corso  no  los  devuelve:  pero 
no  estará  obligado  á  abonar  el  demérito  que  hayan  tenido  en 
el  servicio,  ni  cuando  se  hayan  perdido  por  naufragio  ó  apre- 
samiento del  corsario,  después  de  haberse  batido  y  sostenido 
con  valor  el  honor  del  pabellón  colombiano. 

i^  armadores  deben        Art.  7?    Los  armadorcs  podráu  celebrar  con 

convenirse  coa  sus  oficia-      i  «    •    i  .        .  t  i  i 

les  y  equipaje  sobre  el    los    oficiales    y   eqiupaje    dc    SUS    buques  las 

modo    de    distribuir  la»  ,       ,  .  •        ^  i  -i 

presas.  coutratas  que  juzguen  convenientes   sobre  la 

duración  del  servicio,  y  la  partición  de  las  presas,  con  tal  de 
que  no  se  opongan  á  las  leyes  y  decretos  vigentes  en  la  re- 
pública, y  que  se!iu  autorizados  por  el  escribano  de  marina.. 
El   comandante  general    de    marina  exigirá  y    conseiTará  una. 
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copia  de  estas  íjontratas  para  hacer  que  se  cumplan  en  sus 
casos. 

Los  oficiales  y  marine-        Art.  8?    Tauto  los  oficialcs  coHio  los  man* 

ros  de  loscorsanosfifozan  . 

de  los  mismos  privilegios  ncros  v  demás  equipajcs  de  los  corsarios  co- 
que los  de  la  escuadra  de  ... 

urepúbUca.  zarán  dc  los  mismos    privilegios  y   derechos 

que  los  de  sus  clases  en  la  escuadra  de  la  república,  mientras 
duraren  sus  servicios;  como  tales  serán  recibidos  y  asistidos 
én  los  hospitales  en  que  lo  sean  los  demás  individuos  de  la 
marina  militar,  y  gozarán  pensiones  de  inválidos  los  que  sean 
inutilizados  por  heridas  ó  contusiones  recibidas  en  combate 
«ontra  los  enemigos. 

<o^*r?os%?Í7o"ÍSíoncí  Art.  9?  El  gobicmo  mirará  con  la  mayor 
^"ti°ÍÍeM'íñí?(^n."'"  distinción  las  acciones  de  guerra  ó  combate 
que  sostenga  un  corsario  contra  otro  de  igual  clase,  6  contra 
buques  de  guerra  'enemigos,  y  las  recompensará  liberalmente. 
Los  oficiales  y  tripulación  de  corsarios  que  apresen  esta  espe- 
cie de  buques,  ó  los  echen  á  pique,  tendrán  derecho  para  ser 
colocados  ó  ascendidos  en  la  escuadjra  de  la  república,  y  reci- 
biráu  además  los  siguientes  premios: 

Por  cada  cañón  del  calibre  de  á  doce,  ó  mayor,  tomado 
en  buque  de  guerra,  cincuenta  pesos  fuertes. 

Por  cada  uno  de  calibre  menor  de  doce,  también  en  buque 
de  guerra,  cuarenta  pesos. 

Si  las  embarcaciones  en  que  se  tomaren  los  cañones  fue- 
ren corsarios,  se  rebajará  la  cuarta  parte  de  estos  premios, 
y  si  fueren  armados  en  corso  y  mercancía,  el  rebajo  será  hasta 
la  mitad  de  los  señalados  para  buques  de  guerra. 

Visitas  que  deben  ha-        Art.  10.    Los  corsarios    tcudráu    el  mismo 

-cer   los  corsarios  en    el       _  .  '         ,         .  ■, 

mará  otros  buques,  y  do-    dcrccho    quc  los  buqucs    ac  gucrra  para    vi- 

cumentos  que  se  requie-         . .  i  '    i        i«     _ 

ren  en  ella.  Sitar  y  rcconoccr  en  el  mar  a  los  buques  mer- 

cantes, tanto  nacionales  como  extranjeros,  exigiendo  á  sus  car 
pitanes  y  sobrecargos  la  presentación  de  las  patentes  y  pasa- 
portes con  que  navegan,  los  documentos  de  propiedad  y  fleta- 
miento del  buque,  las  pólizas,  los  conocimientos  de  la  carga, 
los  diarios  de  navegación,  y  las  listas  de  equipajes  y  pasajeros. 
Los  buques  de  gueiTa  nacionales  y  extranjeros  están  fuera 
del  derecho   de  esta  visita. 
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Conducta  y  buen  Apt.  11.    Los  capitaiies  de    corsarios    veri- 

porte  del  corsario  en  di-       _ 

chas  visitas.  ficaráii  los  reconocimíeiitos    de    que  habla  el 

artículo  anterior,  sin  ejercer  acto  alguno  de  violencia  ni  des- 
acatos contra  los  equipajes  ó  pasajeros  délos  buques  que  visiten 
sin  exigirles  contribución  ni  paga  alguna.  (Cualquiera  falta .  en 
esta  parte  será  grave,  y  se  castigará  ejemplar  y  severamente, 
hasta  con  pena  de  muerte  según  la  «gravedad  del  caso. 

verifi^r^^ía'^visita.  Aii:.  12.    El  reconocimicnto  y  visita  se  hará 

enviando  el  corsario  sn  bote  á  bordo  del  buque  después  que 
lo  tenga  á  tiro  de  cañón  ó  de  fusil,  y  practicando  en  el  mis- 
mo buque  las  diligencias  del  reconocimiento,  ó  trayendo  para 
el  bordo  del  corsario  al  capitán  ó  sobrecargo  del  buque  recono- 
cido, con  los  documentos  que  debe  presentar  ;  pero  por  ningún 
motivo  se  exigirá  á  buque  nacional,  amigo  ó  neutral,  que  eche 
bote  al  agua,  á  menos  que  sospechas  muy  vehementes  y  com- 
probadas, ó  la  seguridad  del  corsario,  lo  exijan. 

9 

visitado^ue  íe  encue"ntre  Art.  13.  SÍ  cl  buquc  recouocido  tuvicre 
con  documentos  legí-  ^q^  documcutos  quc  sc  hau  cxprcsado,  y  cons- 
tare por  ellos  ser  nacional,  amigo  ó  neutral,  y  que  no  lleva 
á  su  bordo  propiedades  pertenecientes  á  enemigos,  ni  efectos 
de  lo  que  esta  orden|uiza  declara  de  conti'abando,  se  le  de- 
jará navegar  libremente,  y  se  tomará  del  capitán  una  certi- 
fica<;ión  de  la  buena  conducta  del  corsario. 

Se  declaran  los  caso»  en        Art.  14.    Uu  corsario    uo  podrá   detener  á 

los   cuales  puede    déte-      _  .  .  ^  •        •       j. 

nerse  un  buque.         buquc  alguno,   siuo  CU  los    casos  siguientBs : 
1?    Cuando  el  buque  es  de  fábrica  enemiga,  y  no  conste 
haber  pasado  á  propiedad  de    neutral  ó  amiga    por    venta,  ú 
otro  derecho  legitimo,  lo  cual  debe    aparecer  en  los  documen- 
tos que  presente. 

2?  Cuando  el  capitán,  ó  el  dueño,  ó  el  maestre,  ó  el  so- 
brecargo, ó  el  administrador,  ó  la  tercera  parte  del  equipaje 
del  buque  son  de  nación  enemiga,  en  cuyo  caso  necesitan 
probar  legahnente  que  están  al  servicio  de  nación  amiga  6 
neutral,  y  que  han  dejado  de  ser  enemigos  de    la    república. 

3?  Cuando  á  bordo  del  buque  se  haUen  oficiales  de  gue- 
rra de  tierra  ó  mar,  ó  tropa  enemiga,  en  cuyo  caso  debe  re- 
putarse el  buque  como  enemigo. 
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partamento  marítimo  de  la  república,  para  que  sea  juzgado. 
En  ambos  casos  el  capitáxi  del  corsario  debe  comisionar  por 
escrito,  á  un  oficial  que  con  el  nombre  de  cabo  de  presa  la 
mande,  y  algunos  otros  hombres  de  su  equipaje  para  que  la 
tripulen. 

uiíbS!JSe*íuaSd?JS!  Art.  17.  Al  encargarse  de  la  presa  el  oficial 
«as  y  o^ros  reqmflitai  pa-    ^oiubrado   para  mandarla,   se  le  entregará,  el 

pliego  cerrado  de  que  habla  el  artículo  15  con  todos  los  de- 
más papeles  que  se  le  hayan  encontrado  á  bordo  5  también  se 
le  entregará  el  buque  con  las  escotillas  cerradas,  y  selladas,  ó 
bajo  un  inventario  exacto  de  cuanto  contenga,  si  las  cii'cuns- 
tancias  permitieren  formarlo,  y  además  irán  en  el  bu(iue  apre- 
sado su  capitán  ó  el  sobrecai'go,  uno  ó  dos  de  sus  marine- 
ros ó  pasajeros  para  que  puedan  presenciar  la  conducta  del 
<íabo  y  sostener  los  derechos  del  buque  en  el  juicio  que  se  le 
debe  hacer. 

.:píí;áS'¿t*>^*'"dpu^  Art.  18.  El  resto  de  la  tripulación  y  em- 
¿fqVapSÍdorcSS  kS  picados  del  buque  apresado,  así  como  los  ofi- 
roics  y  üs^^^orrespoa-    ^.j^j^g  y  tropa  eucmiga  quc  se  encuentren  en 

él,  se  trasbordarán  al  corsario  donde  serán  conservadoi^  con 
seguridad,  sin  maltratarlos,  ni  mortificarlos  con  prisiones,  fuera 
del  caso  en  que  intenten  algima  sedición,  ú  otro  acto  pai'a 
escaparse  ó  burlar  la  bondad  y  buena  fe  del  apresador.  Los 
roles  y  listas  de  todos  estos  se  enviarán  también  coa  los  de- 
más papeles  justificativos  encontrados  en  la  presa,  y  en  el 
primer  puerto  de  la  república  adonde  arribe  el  corsario  en- 
tregará dichos  prisioneros  al  comandante  respectivo  contra  un 
recibo  al  pie  de  una  üsta  nominal  de  todos  ellos. 

Abono  que  hará  el  te-        j^^t^  19.    El  tcsoro  piibUco  pagará  al  cor- 

-aoro  piiblico  por  los  pnr  .  '^  .     .  ^^    ,        - 

«oneros,  y  modode  ve-    gario  los  racioucs    Quc    hava  summistrado  a 

rificarse.  ij  •        •       x 

<;ada  uno  de  los  prisioneros  en  el  orden  siguiente : 

Por  un  jefe  hasta  sargento  mayor,  un  peso  diario. 

Por  un  oficial  de  capitán  abajo,  cuatro  reales  diarios. 

Por  una  plaza,  dos  reales. 

Estos  abonos  los  mandará  hacer  el  intendente  del  depar- 
tamento, previos  los  abasos  ó  informes  de  la  autoridad  que  hu- 
biere recibido  los  prisioneros  y  del  comandante  general  de  ma* 


440  QUINTA    PARTE. — EL  DERECHO 


riña,  ({ue  debe  (*omparar  estas  listas  con  los  roles  que  haya 
presentado  el  corsario  en  el  juicio  de  la  presa. 

Se   orohibc    poner  en  a     .      orv        t>  •         '  j_'  •%    f 

libcrtid  á  los  prisioneros        Art.  ¿0.     tTov  uingun  Diotivo  podrá  un  cor,- 

enemitros,   v   se   permite       ^^ •  ^  ^"^        i.     ^     c  •    • 

hacerlo  c¿n'ios  paisanos,  sario  poucr  CU  libertad  a  un  prisionero  ene- 
migo que  tenga  cajrácter  militar,  sea  cual  fuere  su  clase  v  ar- 
ma; pero  podrá  dar  libertad  á  los  paisanos  pasajeros,  ó  em- 
pleados que  no  sean  marineros,  bien  con  rescata  ó  sin  él. 
En  este  caso  el  corsario  les  exigirá  un  documento  en  que 
acfedite  haberlos  puesto  en  libertad. 

conios^*¿ísajeros  y  trip2!  Art.  21.  Las  tripulaciones  ()  pasajeros  de 
gosTneiur\i«^"'' """'"' '  buqucs  amigos  ó  neutrales  que  sean  detenidos 
ó  apresados,  serán  puestos  en  libertad,  siempre  que  lo  crea 
conveniente  para  mayor  seguridad  del  buque,  con  la  ropa  de 
su  uso,  y  serán  tratados  con  toda  consideración  mientras  estín 
detenidos;  si  obtuvieren  libertad  se  les  exigirá  im  documento 
igual  al  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

un"^ co°sa^rio' en^etcIS  Art.  22.  Cuaudo  fucrc  apresado  Tin  buque 
SrbSqure^íemlRr'''*'''  eucmigo  quc  no  convenga  conservar  por  su 
poco  valor,  ó  por  peligro  en  que  se  halle  el  corsario,  ni  que 
pueda  remitirse  á  puerto  de  la  república,  se  recojerán  las  de- 
claraciones y  documentos  de  que  habla  el  artículo  15,  se  tras- 
l)ordarán  al  corsario,  ó  á  otro  buque  los  hombres  y  efectos 
que  quieran,  y  puedan  salvarse,  y  se  echará  á  pique,  ó  se  que 
mará  la  presa.  Por  ningún  caso  se  concederá  libertad  á  nin- 
giin  buque  enemigo,  aun  cuando  ofrezca  rescate:  el  corsario 
que  la  conceda,  será  tratado  y  juzgado  como  pirata,  puesto  que 
dejando  al  enemigo  medios  para  ofender  y  continuar  la  guerra, 
no  llena  los  deberes  á  que  se  ha  comprometido  cuando  reci- 
bió la  patente. 
oué  deba  hacer  con  un        ^^t  28.     SÍ  cl  buquc  aprcsado  fuerc  neu- 

buqlie  amigo  ó  neutral  que  ,.  .  ... 

tampoco  pueda  conacrvar.  tral,  y  110  pudicrc  ui  couscrvarsc  m  remitirse 
á  puerto  de  la  república,  se  le  pondrá  en  libertad,  tomándole 
solamente  los  efectos  que  pertenezcan  á  enemigos,  recojiendo 
los  documentos  justificativos,  .para  que  obren  en  «1  juicio,  como 
se  ha  prevenido  en  la  sección  cuarta  del  artíaulo  14  de  est^ 
ordenanza.  Los  corsarios  que  procedan  contra  el  tenor  de  este 
artículo  serán  (castigados  con  severidad. 


■•lá; 
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awr¿upíer;nrs  -A.rt.  24.  Ningún  individuo  de  un  corsario 
euÍ¿te\'í>^iuuTe«!  P^^^  disponcr  de  cosa  de  las  que  contenga 
'''^^-  una  presa,    mientras  que  no   sea   juzgada,  y 

condenada:  el  que  contraviniere,  perderá  no  sólo  el  derecho 
que  pueda  tener  á  ella,  por  cualqiüer  titulo,  sino  el  triple  de 
lo  que  tomó,  aplicable  a  favor  de  los  que  lo  denuncien  ó 
aprehendan.  Pero  si  para  el  equipo,  ó  subsistencia  del  corsa- 
rio le  fuere  preciso  tomar  algunos  efectos  del  buque  apresado, 
lo  verificará  contra  un  recibo  del  capitán,  ó  sobrecargo  de  la 
presa,  y  con  calidad  de  estar  á  las  resultas  del  juicio  en  cuan- 
•to  a  indemnización. 

Conducta  que  debe  ob-        Art.  25.    El  cabo  Comandante  de  una  presa 

servar  el  cabo   de  presa  ... 

en  la  dirección  y  presen-    dcbcrá  dirigirse  cou  clla  á   uu  pucrto  ■  dc  la 

tación  del    buque  aprc-  f^^^  i  t  ^ 

sado.  república    que^  sea    cabeza    de    departamento 

marítimo,  para  que  sea  juzgada  por  el  comandante  general  de 
marina  á  quien  la  ley  concede  este  derecho.  Al  llegar  al 
puerto,  le  dará  pai-te  de  conducir  una  presa  y  le  pedirá  que 
señale  el  día  pai*a  el  juicio :  si  la  presa  y  los  efectos  que  con- 
tiene necesitaren  ponerse  en  seguridad,  se  lo  representará  tam- 
bién, para  que  se  disponga  lo  conveniente  con  su  acuerdo,  y 
el  del  capitán  ó  sobrecargo  apresado. 

c¿^^u2"buque**lprel  Art.  26.  SÍ  el  buque  apresado  corriere  al- 
dlto'vííriSíSSc""  ^"  gún  riesgo  en  el  puerto,  ó  conviniere  desear- 
garlo  para  conservar  los  efectos  que  contenga,  se  procederá 
á  registrarlo,  é  inventariarlo,  y  estarán  presentes  á  esta  operación 
el  comandante  general  de  marina,  ó  el  auditor  por  su  comisión,  ó 
el  escribano  de  marina,  ó  quien  haga  sus  veces,  el  cabo  de  la  presa 
y  el  capitán  ó  sobrecargo  apresado.  Verificado  el  registro  ó  in- 
ventario, se  firmará  por  todos .  los  presentes,  y  se  facilitará  en 
el  puerto  un  almacén  de  dos  llaves  para  depositar  las  mer- 
cancías con  seguridad,  conservando  una  llave  el  cabo  de  presa 
y  otra  el  capitán  ó  sobrecargo  apresado. 

continuadón  del  artfcu-  ^^^  g?.  La  prohibici6n  quc  sc  hacc  en  el 
artículo  24,  sobre  no  tomar  cosa  alguna  de  la  presa  antes  de 
ser  juzgada,  no  tendrá  lugar  en  el  caso  en  que  el  casco  del 
buque,  su  carga,  ó  una  parte  de  ella  corran  riesgo  de  t)er- 
derse   ó   deteriorarse,  pues   entonces  permitirá    el    (íomandante 
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general  de  marina,  á  petición  de  cualquiera  de  los  interesa- 
dos, que  se  venda  en  pública  almoneda,  á  la  cual  procederá  el 
comisario  de  marina,  ó  quien  haga  sus  veces,  ante  el  escribano 
,áe  marina  y  en  presencia  de  los  mismos  interesados.  La  can- 
tidad que  resulte  se  depositará  en  el  tesoro  público  para  en- 
tregarla á  quien  se  declare  pertenece;*,  deducidos  los  gastos 
de  abnoneda. 

Se  prefija  el  tcrniino        Art.  28.    El  juicio  de  prcsa  dcbc  Verificar- 

"  para  f  omaarae  el  juicio  de  i 

presa.  sc  dcutro  dcl  tcrccr  día  de  haber  llegado  al 

puerto,  á  menos  que  sea  necesario  registrar  ó  descargar  el 
buque,  en  cuyo  caso  sólo  podrá  diferirse  el  juicio  por  el  tiem- 
po muy  necesario  para  el  registro  y  descarga. 

y  fomiSídS'con  que  Art.  29.  El  juicio  dc  prcsa  será  breve,  su- 
debc  P'«^^«derse  en  el  jj^q^^íq  y  vcrbal,  comparccicndo  ante  el  co- 
mandante general,  asociado  con  su  auditor  y  el  escribano  de 
marina,  el  cabo  de  presa  como  parte  por  el  corsario,  ó 
su  mismo  capitán,  y  el  capitán  y  sobrecargo  de  la  presa  como 
parte  por  ella.  El  cabo  llevará  consigo,  y  presentará  en  el 
juicio,  el  pliego  cerrado  de  que  se  hizo  mención  en  los  artícu- 
los 15  y  17.  El  comandante  general  lo  abrirá  en  presencia 
de  las  personas  antes  enunciadas,  hará  leer  las  declaraciones 
que  se  exigen  por  el  articulo  15  y  los  documentos  justificati- 
vos que  se  refieran  en  ellas.  Se  examinarán  y  leerán  también 
la  patente  del  corsario  y  todos  los  demás  papeles  hallados  á 
bordo,  que  tengan  alguna  relación  con  los  otros,  ó  que  puedan 
aclarar  el  juicio.  Concluido  esto  se  vei'án  los  cargos  y  des- 
•<;argos  que  hagan  las  partes,  las  razones  que  expongan,  y  se 
interrogarán  para  renovar  cualquiera  duda  y  aclarar  la  verdad 
de  los  hechos.  De  todo  esto  se  redactará  una  acta  que  con- 
cluya con  la  sentencia 'que  debe  pronunciar  el  comandante  ge- 
neral, oido  el  auditor, 

da^ífcí^cUmdofyci  Art.  30.  SÍ  por  el  volumen  de  los  docu- 
modo  de  extender  la  sen-    ^^^ntos  prcscutados,  por  las  razoucs  alcgadaí?, 

ó  por  Cualquiera  duda  que  ocurra,  no  se  pudiere  terminar  el 
juicio  en  el  día,  se  hará  en  el  siguiente  ó  al  tercero,  con 
asistencia  y  presencia  de  las  mismas  personas  que  conciurie- 
ron   al  primero.    La    sentencia    se  pronunciará  citando  el    sa- 
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tículo  Ó  artículos  de  esta  ordenanza  que  condenan  ó  absuelven 
al  buque,  el  todo  ó  pai*te  de  la  carga,  fundándose  en  las  de- 
claraciones y  documentos  del  pliego  cen:ado,  como  únicos  que 
se  admitirán,  y  motivando  cuanto  ser  pueda  el  juicio.  Sólo 
en  el  caso  de  que  el  capitán  apresado,  ó  su  sobrecargo  aleguen 
ha-ber  perdido  sus  documentos  por  algún  accidente  probable, 
se  admitirá  otra  especie  de  prueba  en  el  tármino  perentorio 
que  señalará  el  comandante  general. 

<»p1adria^ntencia.*"^  Art.  31.  Dc  Ift  scntcncia  y  acta  se  saca- 
rán cuatro  copias,  una  para  el  cabo  de  presas,  otra  para  el 
capitán  ó  sobrecargo  del  buque  apresado,  la  tercera  para  el 
administrador  de  la  aduana,  á  fin  de  que  üo  exija  derecho 
alguno  al  buque  ó  carga  declarados  libres,  si  saliere  del  puerto, 
ó  cobre  los  derechos,  según  ley,  en  caso  de  que  hayan  sido 
-condenados,  y  la  cuarta  para  la  secretaría  de  estado  y  del 
despacho  de  marina,  con  copia  de  los  documentos  que  obren 
en  el  juicio. 

■^°^Jrbu^quTatlho°'*'  Art.  32.  Si  la  sentencia  absuelve  de  todo 
al  buque  con  la  carga,  se  le  dejará  salir  ú  obrar  libremente, 
franqueándole  toda  la  protección  que  su  desgraciada  suerte  de- 
manda, ó  se  le  permitirá  el  libre  uso  de  aquella  parte  que 
se  haya  declarado  absuelta.  En  este  caso  no  debe  exigírsele 
el  derecho  de  anclaje. 

^^unTuq^JTcS^^^^^^^  Art.  33.  Si  por  el  contrario  la  sentencia 
fuere  condenatoria,  se  entregará  al  cabo  de  presa  lo  que  se 
haya  condenado  para  que  cumpla  las  instrucciones  del  capitán 
del  corsario,  exigiéndole  solamente  las  costas  y  gastos  del  jui- 
cio, los  de  almacenaje,  si  lo  hubo,  los  derechols  que  la  ley 
señala  por  importación  verificada  en  buques  nacionales,  según 
arancel,  y  además  el  5  p  3  que  la  misma  ley  destina  para  los 
hospitales  militares.  El  comandante  general  pasará  el  aviso 
correspondiente  á  la  aduana,  para  que  haga  el  cobro  como  se 
ha  dicho  en   el  artículo  31. 

los^Sidíídnn'buque  Art.  34.  SÍ  cl  buquc  fue  detenido  sin  causa 
'^''dc  «VoídSai^"^^  legítima,  por  no  estar  comprendido  en  los 
•casos  que  esta  ordenanza    señala  para  la  detención,  se  conde- 
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liará  al  corsario  en  las  costas,  estadías  y  gastos  causados  al 
apresado.  Cuando  la  detención  hubiere  sido  justa,  pagará  \m 
costas  el  buque  presa. 

sentenda.%^ddmodode        Art.  35.    La   seuteucia  del  comandante   ge- 

procederee^n^^caao    de      j^^^g^J     ^^^^   ejCCUtarse,    COIUO     qUCda    dicho    611 

los  artículos  32  y  33,  siempre  que  dentro  de  las  24  horas  de 
haber  sido  pronunciada  110  se  haya  inteipuesto  apelación  para 
ante  la  Alta  Corte  de  justicia  de  la  república-  Las  apelacio- 
nes no  se  admitirán  sino  dentro  de  este  término  y  previa  una 
ñanza  de  daños  y  perjuicios,  que  deberá  otorgar  el  que  la 
intente  para  responder  de  los  que  causa  al  contrario  la  demo- 
ra, si  resultare  injusta  la  apelación,  y  sobre  la  cantidad  de 
la  fianza  juzgará  el  comandante  general  con  dictamen  de  su 
auditor,  según  las  circimstancias  de  los  casos  que  pueden  ocu- 
rrir. Con  estos  requisitos  se  admitirá  el  recurso,  y  el  coman- 
dante general  de  marina  dará  cuenta  inmediatamente  á  la 
Alta  Corte  con  el  proceso  original,  dejando  copia. 

Art.  36.  La  parte  que  se  da  en  el  juicio  al  cabo  de  presa, 
se  entiende  dada  al  capitán  del  corsario  cuando  él  mismo  pre- 
senta '  la  presa. 

Lo  que  deba  hacerse     ^  Art.  37.     Cuaudo  una  prcsa  llegare  á  puer- 

cuando  se  presenta   una  -^  o  r- 

presa  en  puerto  donde  no    to  doudc  uo  haya  tribunal  dc  marina,  V  por 

existe  comandante  gene-  *^  7    »      x- 

ral  de  marina.  algúu  accidcntc  Ó  pclígro  uó    pudicre    conti' 

nuar  al  lugar  cabeza  del  departamento  marítimo  donde  resida 
el  comandante  general,  podrá  instruirse  el  proceso  verbal  de 
que  habla  el  artículo  29  ante  el  comandante  particular  de 
marina  que  resida  en  dicho  puerto,  y  en  su  defecto  ante  el 
comandante  de  armas;  pero  cualquiera  de  los  dos  que  sea, 
se  asociará  cpn  el  auditor,  ó  asesor  de  guerra  que  tenga  el 
nombramiento  del  gobierno,  y  á  falta  de  este  con  un  letrado, 
y  con  asistencia  del  escribano  militar,  ú  oCro  si  no  hay  de  tal 
carácter.  Las  diligencias  practicadas,  y  que  han  de  redactarse 
en  una  sola  acta,  como  está  prevenido  en  el  artículo  29,  se 
pasai'án  originales  con  todos  los  documentos  presentados  al  co- 
mandante general  de  marina  del  departamento  á  que  perte- 
nezca, para  que  conozca  y  decida  con  dictamen  de  su  auditor- 
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,cJa»**en*5ic  dd^fcr        Art.  38.    El  Comandante  general  condenará 
.coodcnado^nn  buque  co-    ^^^j^^^  bucna  prcsa   los  buqucs  detenidos   que 

sé  comprendan  en  .las  siguientes  declaraciones : 

1"  Todo  buque  que  pertenezca  á  enemigo  ó  navegue  con 
pabellón  enemigo,  bien  sea  buque  de  guerra,  corsario  ó  mer- 
cante, con  cuanto  contenga,  exceptuando  solamente  las  propie- 
dades que  por  los  documentos  requeridos  en  esta  ordenanza 
resulten  pertenecer  á  neutrales  ó  amigos.  , 

2"  Los  que  conduzcan  para  el  servicio  enemigo,  tropas  ó 
efectos  de  contrabando,  á  saber:  cañones,  morteros,  obuses, 
pedreros,  trabucos,  mosquetes,  fusiles,  rifles,  pistolas,  picas,  es- 
padas, sables,  lanzas,  alabardas,  granadas,  bombas,  espoletas, 
balas,  y  demás  efectos  relativos  al  uso  de  estas  armas,  ó 
cualquiera  otraj  pólvora,  salitre,  mechas,  plomo  en  pasta,  es- 
cudos, casquetes,  corazas,  y  ot^as  defensas  propias  para  armar 
soldados;  banderolas,  caballos,  y  sus  arneses,  y  generalmente 
toda  especie  de  vestuario  construido,  equipo,  y  armamento  de 
tropa,   ó  aparejo  para  hacer  la  guerra  en  mar  ó  tierra. 

S'í  Los  buques  de  piratas  ó  levantados  con  cuanto  se  les 
aprehenda;  pero  reservando  su  derecho  á  los  que  sin  haber 
tenido  parte  directa  ó  indirectamente  en  la  piratería  ó  levan- 
tamiento, tengan  á  bordo  algunas  propiedades,  ó  les  pertenez- 
ca el  casco,  á  los  cuales  se  les  devolverán,  deducida  la  tercera 
parte  de  sus  valores  á  favor  de  los  apresadores. 

4*  Los  buques  mercantes  ó  neutrales  ó  amigos  que  hagan 
resistencia  deliberada  y  continua  á  buques  de  la  armada  de 
Colombia  ó  corsarios,  para  evitar  la  visita.  Si  la  resistencia 
no  fuere  deliberada,  podrán  ser  detenidos  los  buques  neutrales 
ó  amigos  para  que  sean  juzgados  como  sospechosos,  y  proba- 
da su  inocencia,  quedarán  libres  con  cargo  de  abonar  daños  y 
perjuicios  al  apresador,  contra  quien  no  habrá  lugar  á  recla- 
mación. 

5"^  Los  buques  que  combatan  con  diferente  bandera  de 
aquella  de  la  nfeción  á  que  pertenecen. 

6*  Los  buques  que  no  tengan  patentes  legítimas  para  na- 
vegar,  ó  que  la  tengan"  doble,  siendo  una 'de  ellas  la  enemiga. 

7*    Los  buqueá  que  no  presenten  los  documentos   requeri- 


■liv.^M  9ímr- 
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dos  en  el  artículo  10,  bien  entendido  que  se  darán  pómulos 
y  de  ningún  valor  los  que  no  estén  firmados  y  autorizados 
legítimamente,  á  menos  que.  justifiquen  haberlos  perdido  por  al- 
gún accidente  inevitable,  y  ofrezcan  presentar  el  duplicado  de 
ellos  en  debida  forma  dentro  del  término  que  señale  el  coman- 
dante general.   . 

8^  Todos  los  buques  que  se  encuentren  navegando  para 
puerto  enemigo  declarado  ^n  estado  de  bloqueo,  después  de 
haber  espirado  el  término  señalado  en  el  decreto  de  la  decla- 
ración. A  los  buques  que  se  encontraren  antes  de  espirar 
aquel  término,  se  les  hará  regresar,  intimándoselo,  y  anotán- 
dolo en  el  pasaporte  que  tengan,  y  si  por  segunda  vez  se 
les  aprehende,  serán  condenados. 

9*  Los  buques  que  salgan  de  puerto  bloqueado,  concluido 
que  fuere  el  término  señalado  en  el  decreto  de  bloqueo,  á 
menos  que  justifiquen  evidentemente  no  haberles  sido  posible 
salir  del  puerto  dentro  del  término  prescrito. 

10.  Los  buques  que  se  aprehendieren  haciendo  el  comer- 
cio ilegal  de  negros  de  la  costa  de  África,  dentro  de  las 
aguas  de  la  jurisdicción  de  la  república.  En  este  caso  los  ne- 
gros se  pondrán  en  libertad,  y  si  no  pudiere  hacerse,  se  con- 
ducirán á  im  puerto  de  la  repvíblica,  y  se  entregarán  contra 
un  recibo  al  comandante  müitar  que  haya  en  él,  advirtiéndo- 
le qife  debe  remitirlos  al  comandante  general  de  armas  del  de- 
partamento de  quien  dependa,  ó  esté  más  inmediato,  para  que 
los  destine  según  las  órdenes  del  gobierno.  El  tesoro  público 
pagará  al  corsario,  por  vía  de  indemnización,  el  mismo  precio 
que  se  ha  señalado  por  raciones  á  los  soldados  apresados. 

11.  Las  propiedades  de  enemigos  que  se  hallen  á  bordo 
del  buque  neutral  ó  amigo,  segiin  y  como  se  ha  prevenido  en 
la  sección  4*?  del  artículo  24  de  esta  ordenanza. 

12.  Los  buques  que  hayan  sido  detenidos  conforme  alas 
secciones  1"  y  2"  del  mismo  artículo  14. 

13.  Los  buques  comprendidos  en  la  sección  3"  del  citado 
artículo  14,  si  no  probaren  haber  recibido  á  su  bordo  los  ofi- 
ciales y  tropa  enemiga  por  pura  humanidad  para  salvarlos  de 
algún  incendio,  naufragio  ii  otra  suerte  inevitable. 
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«^"a'teS^^cLm-        ^^-  ^^9-    Cuando    se   absuelva    ó    condene- 
prende  condenada.       coHio  buena  pFcsa  uu    biiquc,    sc    coDiprendc 

también  su  carga,  á  no  ser  que  se  exceptúe  expresamente  una 
parte  de  ella  en  observancia  de  las  reglas  y  casos  señalados 
en  esta  ordenanza. 

casoslTe  *SíontraS  en  Art.  40.  Los  buqucs  quc  se  encuentren 
nadS?."^  ^"**"**  abando-  ^baudonados  cn  el  mar  sin  su  tripulación, 
serán  conducidos  como  presa  á  puerto  de  la  república,  y  com- 
probado el  abandono  ante  el  comandante  general  de  marina, 
se  registi*arán,  y  se  fonAarán  inventarios  de  sus  existencias,  las 
cuales  se  depositarán  en  almacenes  con  las  mismas  formalida- 
des prevenidas  en  el  artículo  26.  El  comisario  de  marina  asis-- 
tira  á  estas  operaciones  en  vez  del  capitán  ó  sobrecargo  apre- 
sado, y  guardará  la  llave  destinada  á  este.  Comprobado  el 
abandono  del  buque,  se  publicará  por  el  comandante  general 
convocando  á  los  que  puedan  pretender  derecho  al  buque  y 
carga, "y  si  después  de  transcurrido  un  año  desde  el  día  déla 
convocatoria  no  se  presentare  quien  opte  tal  derecho  ó  no  lo 
justificaren  los  que  se  presenten,  ó  resultaren  ser  enemigos  los 
propietarios,  se  condenará  como  buena  presa,  dividiendo  su 
valor  en  dos  partes  iguales,  la  una  aplicable  al  estado  y  la 
otra  al  corsario  que  la  encontró.  Si  parecieren  los  propietarios, 
y  fueren  nacionales,  amigos  ó  neutrales,  se  les  entregará  la 
parte  que  se  ha  adjudicado  al  estado,  de  modo  que  el  corsa- 
rio reciba  la  otra  parte. 

bSSuw^su'ÍStribiícióí  Art.  41.  Los  buques  amigos  ó  neutrales 
que  habiendo  sido  apresados  por  un  enemigo  sean  represados 
por  corsarios  de  la  república,  antes  de  permanecer.  24  horas 
en  poder  del  apresador,  se  devolverán  á  sus  dueños,  reserván- 
dose la  mitad  de  su  valor  para  el  buque  que  hizo  la  represa : 
pero  si  los  buques  represados  fueren  nacionales,  se  observa- 
rán las  siguientes  reglas : 

I""  Para  que  la  represa  se  adjudique  al  represador,  es  ne- 
cesario que  los  buques  apresados  hayan  sido  conducidos  á 
puerto  de  la  nación  del  que  los  apresó. 

2*  Si  la  represa  se  hizo  antes  de  haber  sido  conducidos 
á  puerto  enemigo,  el  corsario  represador  tendrá  la  tercera  parte 
de  su  total  valor. 
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3^  Si  la  represa  se  hubiere  hecho  por  buque  de  la  armada, 
sólo  tendrá  derecho  el  represador  á  una  cuarta  parte,  devol- 
viéndose ¿  los  propietarios  el  resto,  tanto  en  este  caso  como 
en  el  de  la  regla  anterior. 

Sobre  la  distribución  de  A.-Á/iori->_i  i- 

una  presa  hecha  por  bu-  Art.  42.  Cuando  navegai'cn  en  convoy  Du- 
^u«  en  convoy,  ó  fuera    ^^^^^  j^  ^  armada  v  corsarios  de  la  república, 

ó  estos  solos,  y  se  hicieren  una  ó  más  presas  por  los  buques 
que  destinare  el  comandante,  la  distribución  de  las  presas  se 
verificará  con  igualdad  á  todos  los  del  convoy  j  pero  si  nave- 
garen fuera  de  convoy,  la  presa  se  distribuirá  entre  los  cor- 
sarios que  hayan  concurrido  á  tomarla,  por  iguales  partes,  ó 
según  el  convenio  que  hubieren  hecho. 

Distribución  de  presas  a— xío        ci*j  '         '  ^    •  ^^ ^« 

en  el  caso  en  que  concu-  Art.  43.  Si  dos  O  mas  corsanos  concurren 
c:^^^:^''''''^'''^''^  de  cualquier  modo  á  apresar  uno  ó  más  bu- 
ques, y  uno  solo  es  en  el  que  combate  y  aborda  el  buque 
apresado,  á  éste  solo  se  adjudicará  la  presa  en  razón  de  su 
mayor  servicio  y  de  los  peligros  que  ha  corrido  en  elcombate ; 
pero  tendrán  derecho  á  la  distribución  por  partas  iguales, 
cuantos  corsarios  hayan  combatido  contra  la  presa,  aunque  uno 
solo  sea  el  que  haga  el  abordaje. 

hechíL"po"'^to?  buqSe^e        Art.  44.     Cuaudo   el  buque  apresador  fuere 

U^rmada   de  la  repü-      ¿^    j^^    ^^    ^^^    ^^  ^^  rcpÚbÜCa,    tcudráu  SUS 

oficiales  y  tripulación  la  mitad  del  valor  de  la  presa  que  co- 
rrespondería al  corsario-  si  fuera  particular,  conforme  á  esta 
ordenanza,  debiendo  la  otra  mitad  adjudicarse  al  estado,  y  en- 
trar en  la  tesorería  nacional.  La  parte  que  se  declara  al  apre- 
sador por  este  artículo,  se  dividirá  en  cuatro  porciones  igua- 
les, de  las  cuales  una  se  adjudicará  al  comandante,  otra  se 
distribuirá  entre  los  oficiales,  y  las  dos  restantes  en  la  tripu- 
lación y  tropa,  á  prorrata. 

enm¿ítórritü^i*de^a^  ^^'^'  ^'^-  Niugúu  buquc  dcbcrá  ser  apresa- 
gos  ó  neutrales.  ¿q    ni    pcrscguido  bajo    cl  tiro  de  cañón  de 

las  costas  de  cualquiera  nación  amiga  ó  neutral,  aunque  se  le 
haya  empezado  a  dar  caza  en  alta  mar.  Los  que  fueren  de- 
tenidos contra  el  tenor  de  este  artículo,  serán  absueltos,  sean 
^  no  enemigos. 


" 
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eobicmi>°pira*1»mpiar  Art.  46.  En  recompensa  de  la  protección 
ap%¿dos!*  ^^  *^"*"*  que  dispensa  el  gobierno  á  los  corsarios,  se 
reserva  el  derecho  de  tomar  para  el  servicio  del  ejército  y  es- 
cuadra las  armas  y  municiones  de  guerra,  vestuarios  construi- 
dos y  demás  objetos  de  aparejo  y  equipo  de  buque  ó  tropa? 
que  apresen  los  coi-sarios,  ó  los  que  necesitare  la  república, 
en  cuyo  caso  se  pagarán  por  el  tesoro  público  á  precio  co- 
rriente en  el  mercado,  ó  según  convenios  con  el  intendente,  6 
con  el  comandante  general  del  departamento. 

cí^riíí^ra  M¿>  i«  Art.  47.  Para  que  se  verifiquen  los  abo- 
írtííSíos  9!"9**r38*"  ^°*  ^08  qu^  deban  hacerse  á  los  corsarios  por 
el  tesoro  público  conforme  á  los  artículos  9  y  19  y  sección 
10*^  del  artículo  38,  deberá  el  capitán  ó  armador  ocurrir  ante 
d  comandante  general  del  departamento  de  marina  donde  ñie 
armado,  y  presentar  los  documentos  que  justifiquen  su  recla- 
mo, á  saber:  los  mismos  prisioneros  que  haya  tomado,  ó  los 
recibos  que  le  hayan  dado  los  comandantes  de  armas  de  los 
puertos  donde  haya  arribado,  y  los  diarios  originales  de  la  na- 
vegación para  deducir  por  ellos  las  raciones  que  les  ha  sumi- 
nistrado. El  comandante  general  comparará  estos  documentos 
con  los  roles  y  listas  que  se  hayan  presentado  en  los  juicios, 
y  dará  aviso  circunstanciado  al  intendente  respectivo,  con  co- 
pia de  todo,  para  qae  éste  mande  verificar  el  pago;  donde 
exista  la  comisaría  de  marina,  el  comandante  general  del  de- 
partamento de  marina  directamente  expedirá  contra  eUa  la 
orden  de  pago  al  pie  de  los  referidos  documentos. 

-cuMáo^tíTcomandíStí  Art.  48.  Cuaudo  una  presa  hecha  por  cor- 
5na*'preM°*™*c¿¡í?S  sario  armado  en  ua  departamento  fuere  juz- 
pondia  á^o»o  departa-    ^^^  ^^^  ^j  comaudantc  general  de    otro  de- 

partimento  de  marina,  pasará  éste  á  aquél  una  copia  íntegra 
del  juicio,  para  que  pueda  tener  los  documentos  necesarios 
sobre  los  cuales  pueda  disponerse  el  pago  de  los  premios  que 
se  deban  al  corsario. 

^ÍSS?«  urcoSSo'""        Art.  49.    Si  espirado  el  término  por  el  cual 
debe  valer  la  patente,  no  se  refrendare   ó  renovare   ésta,   ó    si 
-antes  de  espirar  aquél,    se  ajustare   la  paz  ó  una  tregua,  de- 
TOMO  V  29 
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berán  los  corsarios  venir  á  desarmarse  en  el  departamento- 
mismo  en  que  se  armaron,  bajo  la  pena  de  ser  considerados 
y  tratados  como  piratas  los  que  no  lo  hicieren  dentro  del 
mes  próximo,  ó  dentro  del  término  señalado  en  el  tratado  de 
paz,  ó  cualquiera  otra  negociación  para  que  cesen  las  hosti- 
lidades en  los  mares  que  hayan  estado  cruzando.  Al  des- 
armarse un  corsario  deberá  devolver  ó  pagar  los  objetos  que 
se  le  hayan  franqueado  conforme  al  tenor  del  artículo  6?,  y 
deberá  responder  además  á  los  cargos  que  puedan  hacérsele  por 
su  conducta  durante  su  corso. 

continuaci6n.deiartícuio  j^  ^^  j,j  comaudantc  gcucral  de  marina 
al.  hacer  aquellos  cargos,  los  fundará  en  los  reclamos  ó  quejas 
que  puedan  haberse  dirigido  al  gobierno,  y  en  los  documen- 
tos justificativos  que  debe  presentar  el  corsario,  á  saber:  los 
diarios  de  su  navegación  y  operaciones,  en  los  cuales  debe 
constar  cuanto  haya  hecho  desde  que  se  armó,  en  los  cruce- 
ros que  haya  estado,  los  puertos  en  que  haya  tocado,  los  bu- 
ques que  hubiese  visitado,' y  las  certificaciones  de  su  conducta  ;- 
cuántos  buques  ha  detenido  ó  apresado,  y  los  documentos  jus- 
tificativos del  destino  que  haya  dado  á  ios  prisioneros,  para 
lo  cual  se  compararán  los  roles,  listas  y  pasaportes  con  los 
recibos  que  se  le  hayan  dado  de  entrega,  ó  de  haber  sido 
puestos  en  libertad,  si  eran  paisanos.  Si  ocurriese  duda  ó 
sospecha,  se  formará  una  sumaria  información  con  las  tripu- 
laciones, hasta  aclarar  los  hechos  v  descubrir  la  verdad. 

Continuación  ^de  los  an-  ^^^     ^j        C^OUCluido     CStO,     cl  COlUaudante  gO- 

neral  pasará  revista  al  equipaje  del  corsai'io,  para  saber  de 
cada  hombre  si  se  le  ha  cumplido  su  contrata  entregándole 
la  part^  de  presa  correspondiente.  En  caso  de  duda  sobre  las 
cantidades  que  correspondan  á  cada  uno,  examinará  también 
el  registro  que  haya  de  las  presas  y  sus  valores,  y  el  libro- 
de  distribución  que  lleve  el  capitán  del  corsario  ó  su  contador^, 
y  con  presencia  de  estos  documentos  decidirá  con  dictamen 
del  auditor. 

Lo  mismo.  Art.  52.    SÍ  cl  corsario  no  debe   al  estado 

por  los  objetos    que  se    le  anticiparon,  si  no  resultan  cargos 
fundados  contra    él,  ó  si  respondiere  satisfactoriamente  á  los 
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que  se  le  hagan,  se  le  devolverá  la  cantidad  que  haya  deposita- 
do en  cajas,  ó  se  le  absolverá  de  la  ñanza  que  haya  prestado.  .  J 
En  los  casos  contrarios  la  fianza  responde  con  preferencia  al 
estado,  y  después  á  los  demás  acreedores :  bien  entendido  que 
el  corsario  es  responsable  á  pagar  toda  deuda^  que  exceda  á  la 
suma  de  la  ñanza. 

m?do  i^"^^  áfVos  Art.  53.  Para  que  se  haga  efectiva  la  asis- 
iadividuc«^ue^erezcan    ^^^^j^    ^   recompcusas    ofrccidas  en   esta  or< 

denanza  á  los  oficiales  y  tripulaciones  de  los  corsarios,  pasará 
el  capitán  al  comandante  general  de  marina  una  lista  de  todos 
los  que  hayan  muerto  ó  invalidádose  en  algún  combate  con- 
tra enemigos  de  la  república,  con  las  expresiones  necesarias 
para  conocer  su  mérito  y  servicios,  y  otra  de  los  que  se  hayan 
distinguido  por  su  buena  conducta,  por  su  valor,  aplicación, 
habilidad  ó  inteligencia,  añadiendo  los  que  deseen  pasar  al 
servicio  de  la  armada  de  la  república:  el  comandante  general 
pasará  estos  documentos  á  la  secretaria  de  estado  y  del  des- 
pacho de  marina. 

tÍLf'¿^sVc"u  oídí:  Art.  54.  Estando,  declarado  el  fuero  de 
"^'''SifdSei^iJJSu!'  "'  guerra  á  los  oficiales  y  tripulaciones  de  los 
corsarios  mientras  duren  sus  servicios,  quedan  también  sujetos, 
á  la  fórmula  de  juicios,  y  á  las  penas  señaladas  en  esta  orde- 
nanza y  en  la  general  de  la  armada  desde  el  título  32  hasta 
el  36  inclusive. 

de^lTcS^debt^píz^  Art..  55.  Desde  el  día  de  la  publicación  de 
*  ^^'^'^níLT'*  *'^***'  esta  ordenanza  en  cada  ima  de  las  cabezas 
de  departamento  marítimo,  se  empezará  á  cumplir  y  observar 
fiel  y  exactamente. 

Dada:  firmada  de  mi  mano:  sellada  con  el  sello  de  la 
república,  y  refrendada  por  el  infraescrito  secretario  de  estado 
y  del  despacho  de  Marina  y  Guerra  en  el  palacio  de  Bogotá 
á  30  de  mai-zo  de  1822  el  duodécimo  de  la  independencia. — 
Francisco  de  P.  Santander — Por  su  excelencia  el  vicepresidente 
de  la  repiiblica.— PecZro  *Briceho  Méndez,  secretario  de  Guerra. 
y  Marina. 
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tivaáT^^^demnll^M*»  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio 
pro'Sí^oiírac"irSeiS  de  Relacioncs  Exteriores. — Sección  central. — 
"^  mátíí2"¿SS)^'^^^  Número  88.— Caracas:  18  de  julio  de  1868.— 
Año  5?  de  la  ley  y  10?  de  la  federación. — Uno  de  los  objetos 
á  que  aspira  el  actual  gobierno,  como .  ligado  íntimamente  con 
el  buen  nombre  y  crédito  de  la  república,  y  el  aprecio  y  con- 
sideración de  los  países  amigos,  es  el  honroso  desempeño 
de  las  obligaciones  que  ella  tenga  contraídas  por  los  poderes 
que  le  sirven  de  órgano.  Pero  todavía  no  se  halla  el  ejecutivo 
•en  situación  de  poner  en  efecto  esta  parte  de  su  programa. 
Cuando  debiera  haberse  ya  concluido  la  disensión  doméstica, 
^gunos  hombres,  arrastrados  por  la  desgracia,  han  tomado  á 
empeño  prolongar  aquella,  después  de  haber  firmado  su  some- 
timiento á  la  revolución  triunfante.  De  aquí  depende  que  la 
plaza  de  Puerto  Cabello  se  conserve  en  manos  de  una  facción, 
que,  dueña  también  de  los  buques  de  guerra,  priva  al  tesoro 
•de  los  recursos  que  sacaría  de  la  aduana  de  aquel  puerto,  y 
ha  empezado  á  hostilizar  el  de  La  Guaira.  No  está,  pues,  la 
administración  en  el  uso  desembarazado  de  las  rentas  públicas 
todas,  y  al  mismo  tiempo  soporta  los  gastos  del  considerable 
ejército  que  lucha  con  la  resistencia  de  la  temeridad.  Necesita 
por  lo  mismo  algún  tiempo  para  vencer  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  libertad  de  su  acción,  asentarse  y  organizarlo 
todo.  Entonces,  conocida  especialmente  la  situación  de  la  ha- 
cienda pública,  planteará  un  sistema  de  seguros  y  permanentes 
efectos,  y  que  por  la  religiosidad  con  que  será  cumplido,  ha 
de  inspirar  plena  confianza  en  los  empeños  de  la  palabra 
oficial. 

Entre  tanto,  el  ejecutivo  provisional  ha  querido  anticiparse 
á  ofrecer  esta  seguridad  al  señor  encargado  de  los  negocios  de 
Francia,  en  cuanto  á  la  continuación  del  pago  de  las  indemni- 
zaciones ajustadas  en  1864.  Casi  .inútil  es  añadir  que  este 
asunto  le  merecerá  el  más  solícito  cuidado,  como  que  desea 
vivamente  apoyar  sus  amistosas  relaciones  con  Francia  en  actos 
de  estricta  buena  fe  y  *en  la  práctica  leal  de  los  principios  de 
justicia. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor  Forest  las  protestas  de 
su  consideración  distinguida. — unión  y  Libertad. — OuilUrmo   Tell 
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Villegas. — Señor  Ant.  Porest,  cónsul  encargado  de  los  negocios 
de  Francia. 

i^  legación  francesa        Traduccíón. — Lc^ación  y  consulado  ffeneral 

pregunta  si  se  continua-        -,         -r^  .  ^r  -x  r*  r^-       t 

rá  cumpliendo  el  conve-    dc    Fraucia   CU    V  enczucla. — Caracas :    2o    de 
1867.  *"    julio  de  1868. — El  infraescrito,  cónsul  encar- 

gado de  los  negocios  de  Francia,  habiendo  tenido  el  honor  de 
recibir  ayer  la  nota  que  su  señoría  el  señor  Guillermo  Tell 
ViUegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
unidos  de  Venezuela,  le  dirigió  en  18  de  este  mes,  y  deseando 
vivamente  alejar  de  una  cuestión  que  puede  acarrear  conse- 
cuencias de  la  mayor  gravedad  hasta  la  posibilidad  de  toda 
mala  inteligencia  y  de  toda  falsa  interpretación,  viene  franca- 
mente á  pedir  á  su  señoría  explicaciones  acerca  del  sentido  y 
alcance  de  la  promesa  contenida  en  la  susodicha  nota. 

El  infraescrito,  en  su  comunicación  oficial  de  27  de  abril 
último,  pidió,  en  nombre  y  de  orden  expresa  y  formal  del  go- 
bierno de  S.  M.  el  emperador,  una  plena  é  inmediata  satis- 
facción de  los  justos  y  legítimos  agravios  de  Francia  contra 
la  república  de  Venezuela,  en  el  asunto  de  las  indemnizaciones 
aiTegladas  en  convenios  diplomáticos. 

Sírvase  su  señoría,  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, poner  al  infraescrito  en  aptitud  de  dar  á  conocer  á  su 
gobierno,  que  está  aguardando  con  impaciencia  una  solu<5Íón 
conforme  á  sus  deseos,  no  'sólo  si  el  empeño  contraído  por  los 
honorables  miembros  del  poder  ejecutivo  provisional  comprende 
el  restablecimiento, de  la  ejecución  cabal  del  convenio  de  13  de 
setiembre  de  1867  y  el  pago  de  lo  atrasado  en  diversos  res- 
pectos, sino  también  en  qué  época  empezará  á  cumplirse. 

El  infraescrito  se  toma  la  libertad  de  solicitar  una  res- 
puesta categórica  con  tanta  más  insistencia,  cuanto  más  com- 
prometida se  halla  su  responsabilidad. 

.  El  infraescrito  tiene  el  honor  de  renovar  á  su  señoría  el 
señor  Vülegas,  las  seguridades  de  su  consideración  muy  dis- 
tinguida.— (Firmado.) — Ant.  Forest. — A  su  señoría  el  señor  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de -los  Estados  unidos  de  Ve- 
nezuela.— Caracas.    (* ) 

(*)     Véase  tomo  III,  pagina  389  y  8Ííá^iiientos. 
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«1  plan  se  itduceá  aplicar  Bstados  Uiiidos  de  Vciiezuela* — Ministerio 
de  importación  a^^i^o  ¿6  Rclaciones  Exteriorcs. — Sección  central. — 
"l^iomáticos!'***  **'■  Número  147. — Caracas :  4  de  agosto  de  1868. 
—Año  5?  de  la  ley  y  10**  de  la  federación.— El  infraescrito, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  tiene  ,el  honor  de  contestar  al  señor  encargado  de 
los  negocios  de  Francia  su  nota  de  25  de  julio  último,  en  que 
solicita  explicación  del  sentido  y  alcance  de  la  promesa  hecha 
por  el  gobierno,  de  continuar  el  pago  de  las  indemnizaciones 
francesas,  conyenidas  en  1864. 

El  plan  del  gobierno,  lo  dirá  con  franqueza  el  infraes- 
crito, es  el  que  se  comunica  al  señor  Forest  separadamente^  • 
y  que  en  suma  se  reduce  á  aplicar  el  diez  por  ciento  de  los 
derechos  ordinarios  de  importación  de  todas  las  aduanas  de 
la  república  á  la  satisfacción  de  los  diversos  créditos  contra 
ella,  provenientes  de  convenios  diplomáticos. 

Animan  á  la  administración  actual  los  sentimientos  más 
amistosos  respecto  de  Francia ;  anhela  por  grangearse  sus  sim- 
patías y  estrechar  las  relaciones  de  ambos  países,  mediante 
una  conducta  digna  y  honorífica;  y  desea  probarlo  con  actos 
de  verdadera  buena  fe  y  justicia.  En  extremo  la  complacería 
hallarse  en  situación  de  suscribir  en  toda  su  latitud  á  las 
demandas  que  se  le  han  dirigido  de  parte  del  gobierno  de 
S.  M. ;  sin  embargo,  siente  que  no  se  lo  permita,  con  su  fuerza 
preponderante,  la  completa  decadencia  á  que  tantas  y  tan 
^aves  causas  han  conducido  á  Venezuela.  En  este  conflicto 
no  le  queda  otro  partido  que  propender  á  conciliar  todos  los 
intereses,  y  esto  ha  hecho,  combinando  las  bases  que  se  pre- 
^sentan  á  la  aceptación  de  sus  acreedores,  acompañadas  de  la 
•exposición  de  los  motivos  y  fines  de  semejante  paso.  La  po- 
derosa y  civilizada  Francia,  amiga  de  todo  noble  esfuerzo, 
de  todo  principio  de  mejora  y  progreso,  de  toda  aspira<$ión 
legítima  y  honrada,  la  que  impele  al  mundo  por  la  senda  de 
la  paz,  del  bien  y  de  la  gloria,  prestará,  así  se  espera,  la 
ayuda  de  su  magnanimidad  á  los  conatos  que  pone  hoy  Ve- 
nezuela en  salvarse  de  la  ruina  que  la  amaga,  y  en  levan- 
tarse del  estado  en  que  la  han  hundido  sus  desgracias,  al 
puesto  que  le  señalan  sus  distinguidos  antecedentes  y  las  vir- 
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tudes  de  la  generalidad  de  sus  hijos.  La  comunidad  de  re- 
ligión, raza,  ideas  y  sentimientos  de  ambos  pueblos  aviva  y 
esfuerza  esta  grata  esperanza. 

Y  no  menos  se  promete  el  gobierno  que  el  señor  Porest, 
dotado  de  tanta  inteligencia,  penetración  y  conocimientos  prác- 
ticos^ representará  á  la  corte  de  París  la  verdad  de  las  obser- 
vaciones y  hechos  á  que  se  alude,  en  términos  que  la  induz- 
can á  formar  de  eUos  el  atinado  juicio  que  ha  de  servir  de 
guía  á  sus  resoluciones. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor  encargado  de  los  nego- 
cios de  Francia  las  protestas  de  su  consideración  distinguida. 
— Unión  y  Libertad. — OuilUrmo  Tell  Villegas. — Señor  Antonio 
Forest,  encargado  de  los  negocios  de  Francia. 

motiva  en  que^E^TupS  Estados  ünidos  dc  Vcnczuela. — Ministerio 
SS'pagr^píesentKáu  ¿e  Relacioues  Exteriores. — Sección  central. — 
'^'"'^'^'doíl""' ""•*■  Numero  139.— Caracas :  4  de  agosto  de  1868. 
— Año  5?  de  la  ley  y  10?  de  la  federación. — Entra  la  repú- 
blica en  una  nueva  era.  La  nación,  cansada  de  ver  desaten- 
didas las  necesidades  más  premiosas  de  todo  gobierno,  aun  las 
de  su  misma  existencia  y  honra,  se  mostró  descontenta  y  afli- 
gida, clamó  por  el  remedio  y  no  bastando  á  conseguirlo  sus 
quejas,  al  ñn  armó  su  brazo  y  derrocó  á  los  mandatarios  que 
habían  puesto  su  voluntad  en  lugar  de  la  ley.  La  reforma 
de  la  hacienda  pública  es  uno  de  los  principales  objetos  de 
la'  revolución  triunfante.  No  se  cumpliría  esta  parte  de  su  pro- 
grama, no  resucitaría  el  crédito,  sin  restituir  su  valor  á  la  pa- 
labra oficial,  sin  tributar  el  más  profundo  respeto  á  lo  que  se  lla- 
ma/e  ¡yúhlica,  sin  hacer  justicia  á  todo  derecho.  He  aquí  lo  que 
se  proponen  los  hombres  encargados  provisionalmente  de  la 
administración  general.  Como  proceden  con  perfecta  buena  fe, 
no  pretendiendo  deshacer  mañana  la  obra  de  hoy,  se  han  con- 
sagrado al  estudio  de  la  situación  fiscal  j  y  después  de  frecuen- 
tes y  mutuas  consultas,  han  deliberado  la  f  onnación  del  plan 
contenido  en  las  bases  adjuntas.  Es  lo  que  pueden  ofrecer  íío- 
mo  resultado  de  sus  investigaciones,  y  del  deseo  de  llenar  satis- 
factoriamente los  deberes  que  han  contraído.  Escasas  han  sido 
las  entradas  de  las  aduanas  que  constituyen  la  sola  renta  de 
la  Unión,  y  escasas  continúan  siendo,  pero,  tales  cuales  sean, 
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el  ejecutivo  las  dividirá  íntegramente  entre  los  que  tengan  título  • 
á  participar  de  ellas,  en  proporción  de  lo  que  á  cada  uno  corres- 
ponda.   Si  fuera  posible  satisfacerlos  de  una  vez,  nada  se  haría 
con  más  gusto.    Hoy  las  circunstancias  prescriben  inevitablemen- 
te otro  rumbo.    El    gobierno  entrega  á  sus   acreedores  lo  que* 
tiene,  para  que  sq  vayan  pagando  de  un  modo  lento,  más  se- 
guro, sin  temor  de  repentinas  é  inesperadas  suspensiones.    La 
tardanza  en  los  pagos  quedará  suficientemente  compensada  coir 
la  solución  de  los  intereses  correspondientes,  como  lo  practican 
aun  naciones    grandes  y  opulentas,  que,  á  tnieque  de  asegurar 
las  utilidades  de  los  capitales  impuestos,  no  creen  importante 
proveer  á  su  redención.    Le  pai'ece  que  los  principios  de  la  más 
estricta  honradez  pactan  semejante    conducta,  lo  mismo  á  las 
naciones  que  á  los  particulares;  y  que    los   acreedores,  en  su 
equidad,  no  podrán  menos  que  asentir  á  la  inclusa  propuesta. 

Todavía  no  se  encuentra  el  ejecutivo  en  plena  y  pacífica 
posesión  de  las  aduanas,  ni  ha  terminado  la  resistencia  de 
los  partidarios  del  poder  caído.  Los  gastos  de  la  guerra  son  á 
la  par  considerables  y  urgentes.  Sin  embargo,  aun  en  medio 
de  estas  dificultades,  los  administradores  de  los  intereses  nacio- 
nales vuelven  la  vista  hacia  los  convenios  infringidos,  las  re- 
laciones extranjeras  descuidadas,  la  bancarrota  y  el  descrédito 
mirados  con  indiferencia,  y  cual  si  debiesen  formar  un  estado 
permanente;  y  por  consecuencia  de  todo,  el  glorioso  nombre 
de  Venezuela  despojado  de  las  consideraciones  que  se  le  tributa- 
ron en  otro  tiempo.  Levantarlo  de  esa  postración,  rescatar  su 
fama,  asegurarle  la  benevolencia  de  los  pueblos  amigos ;  ese  es 
el  blanco  á  que  se  aspira.  En  tan  racional  como  justo  propó- 
sito se  debe  contar,  y  se  cuenta,  con  la  cooperación  y  apoyo- 
de  los  gobiernos  contratantes,  los  cuales  no  olvidarán  el  cumu- 
lo de  antiguas  y  nuevas  obligaciones  que  vienen  abrumauda 
el  tesoro,  y  que  si  permaneciesen  enterradas  y  enteramente  ol- 
vidadas, justificarían  al  que  hiciese  á  la  revolución  el  cargo  de 
no  haber  realizado  los  principios  que  inscribió  en  su  bandera, 
que  inflamaron  el  patriotismo  y  lo  condujeron  á  la  victoria. 

Por  otra  parte,  es  «vidente  que  merecen  siempre  ayuda  los 
esfuerzos  del  sentimiento  moral,  de  la  buena  intención,  de  la 
probidad  y  el  pundonor.    No  podemos  excusarnos  de  hacer  Jo 
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que,  no  produciéndonos  daño,  redunda  en  bien  de  los  demás.  ¿  Cuál 
será  nuestro  deber,  cuando  se  nos  pida  una  cosa  que,  si  bene- 
ficia á  otro,  consulta  iguabnente  nuestra  propia  utilidad?  Tal 
es  el  plan  propuesto,  cuya  adopción  llevará  seguramente  al  fin 
de  redimir  los  empeños  de  la  república,  lo  que  no  es  dable  al- 
canzai*  por  ningún  otro  cAmino.  El  se  pondrá  en  ejecución 
cuando  terminen  los  embarazos  referidos. 

•  Testigo  el  señor de  los  acontecimientos  de  la  re- 
pública, y  dotado  de  la  ilustración  é  imparcialidad  necesarias 
para  juzgar  de  ellos'  con  acierto,  es  de  esperarse  que  pondrá 
ante  los  ojos  de  su  gobierno  un  cuadro  fiel  de  la  situación  ,- 
que  sin  duda  ha  de  influir  mucho  en  la  manera  de  acoger  las 
bases  adjuntas. 

El  infraescrito,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  aprovecha  la  presente  oportuni- 
dad para  renoval*  al las  protestas  de  su  consideración 

distinguida. — Unión  y   Libertad. — GniUermo   Tell   Villegas, 

Dirigida  á  Ioh  Heñorcs  Antonio  Forent,  ciictirgndo  do  los  negocios  do  Fran- 
cia.-— E.  C.  Piiiyn,  ggente  comercial,  encargado  do  la  legación  de  los. 
EstadoH  Unidos. — Jorge  Fagan,  encargado,  de  negocios  do  la  Gran  Bre- 
taña.— Don  Jnan  Antonio  López  de  Ceballos,  encargado  de  negocio» 
de  £s))aria. — GiiiUenno  Stilnii»,  cónsnl  general  do  Dinamarca. — ^T.  D.  G. 
Kolandns,  cónsnl  general  de-  los  Países  Bnjos. — Conde  Bartolomé  de  la 
Villíí,  encargado  de  negocios  de  Italia. — Doctor  Julián  Viso,  vice-cón- 
sul  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

quc4^ncn.  ^'^    luspirado  el  gobierno  de  la  república  por 

el  deseo  de  cultivar  las  más  honradas  y  cordiales  relaciones  con 
los  g(fbiemos  extranjeros,  y  la  necesidad  de  atender  á  las  recla- 
maciones internacionales,  ya  ajustadas,  ó  en  vía  de  serlo,  que 
¿ascienden  á  algunos  millones  de  pesos,  y  después  de  haber  to- 
mado en  cuenta  que  las  rentas  ordinarias  de  la  república  por 
importación  no  pueden  calcularse  ahora  en  más  de  $  4.000,000 
al  año,  y  que  el  arreglo  general  de  la  Hacienda  exije  la  dis- 
tribución equitativa  de  los  ingresos  nacionales,  de  modo  que 
queden  atendidos  en  lo  posible  todps  los  compromisos  que  pe- 
san sobre  el  tesoro,  al  mismo  tiempo  que  el  servicio  adminis- 
trativo indispensable ;  cree  que  no  puede  aplicar  sino  el  diez  por 
ciento  de  dicha  renta  para  la  solución  de  las  acreencias  inter- 
nacionales.   Este  apartado  producirá  al  presente  cerca  de  Vae- 


458  QUINTA  PARTE. — ^EL  DERECHO 


•dio  millón  de  pesos  al  año ;  mas  la  conservación  de  la  paz  ha- 
ría elevar  muy  pronto  el  guarismo.  Para  los  gastos  más  ur- 
gentes del  servicio  público  se  requieren  sesenta  por  ciento. 
Con  el  cuarenta  restante  hay  que  atender  á  los  diversos  ramos 
de  la  deuda  púbüca.  Como  esta  se  puede  graduar  en  $  75.000.000 
sin  incluir  la  proveniente  de  convenios  diplomáticos,  y  esta  úl- 
tima llegará  á  $  5.000,000;  es  fácil  comprender  la  ventaja 
que  se  le  concede  respecto  de  la  otra.  Conviene  además  tenfer 
presente  que  en  las  treinta  unidades  destinables  á  la  deuda 
pública  de  otro  carácter,  hallarán  también  los  extranjeros  be- 
neficios, porque  algunas  clases  de  ellas  les  pertenecen  ente- 
ramente, y  en  las  demás  son  interesados  por  una  gran  paite. 

2*^  Aceptada  esta  base  por  los  acreedores  extranjeros,  el 
gobierno  procederá  á  arreglar  y  liquidar  de  una  vez  todas  las  re- 
clamaciones pendientes,  con  el  ñn  de  que  el  mencionado  fondo  de 
diez  por  ciento  de  la  renta  ordinaria  de  importación  se  apHque, 
en  primer  lugar,  al  pago  del  interés  de  toda  la  deuda,  y  en  se- 
gundo lugar,  á  su  amortización,  sueldo  á  libra,  hasta  quedar  de- 
finitivamente satisfecha.  • 

3T  Por  dicho  apartado  de  diez  por  ciento  ofrece  el  gobierno 
librar  sus  órdehes  para  que  todas  las  aduanas  lo  entreguen  á 
los  comisionados  ♦  que  los  acreedores  designen,  autorizándo- 
los para  descontar  los  pagarés  al  precio  corriente  en  cada 
mercado. 

4*  Para  mayor  conveniencia  de  los  acreedores,  y  con  el  ob- 
jeto de  que  puedan  movilizar  sus  respectivos  haberes,  el  gobierno 
pedirá  al  Congreso  nacional  su  aut/orización  para  emitir  titélos  de 
deuda  pública  internacional  por  el  monto  de  las  redamaciones^ 
cuyos  intereses  y  amortización  serían  satisfechos  con  arreglo  á  las. 
bases  precedentes.  • 

La  legación  de  Traduccióu.  —  Legacióu   de  S.  M.  el  rei  de 

^propilsto.  ^  *  Italia. — Caracas :  8  de  agosto  de  1868. — El  aba- 
jo firmado,  encargado  de  negocios  de  S.  M.  el  rei  de  Italia,  ha 
recibido  la  nota  que  S.  E.  el  jninistro  de  Relaciones  Exteriores  le 
dirigió  el  4  del  presente  mes  junto  con  el  proyecto  de  pago  de  las 
reclamaciones  internacionales. 

El  ha  enviado  al  gobierno  del  rei  copia  de  uno  y  otro  do- 
-xjumento. 
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El  proyecto  de  S.  E.,  que  revela  la  Arme  voluntad  de  la 
administración  provisional  de  Venezuela,  de  poner  término  á  un 
asunto  que  permanece  suspenso  hace  largo  tiempo  con  grave  da- 
ño de  los  reales  subditos  interesados,  ha  sido  acogido  con  placer 
por  la  legación  de  S.  M.  en  cuanto  al  fin  á  que  se  dirige.  Pero 
el  infraescrito  cree  y  no  vacila  en  manifestar  á  S.  E.  su  opinión  de 
que  el  producto  del  diez  por  ciento  de  los  derechos  de  importa- 
ción no  le  parece  suficiente  para  lograr  el  fin,  y  que  este  se- 
rá sin  duda  un  obstáculo,  para  que  el  proyecto  sea  aceptado  por 
todos,  especialmente  por  los  que  teniendo  convenciones  ya  es- 
tipuladas deberían  renunciar  á  derechos  que  ofrecen  mayores 
ventajas. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  á 
S.  E.  el  señor  Villegas,  los  sentimientos  de  su  alta  considera- 
ción.— (Firmado). — Be  la  Ville, — A  S.  E.  el  señor  Guillermo  Tell 
Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 

i.a  legación  Traduccióu.— Númcro    18. — Caracas :   10  de 

satisfacción.  agosto  1868. — El  infracscrito,  encargado  de  ne- 

gocios Se  S.  M.  Británica,  tiene  el  honor  de  avisar  á  S.  E.  el 
señor  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  recibo  de 
su  nota  del  cuatro  del  corriente,  que  acompañaba  un  plan 
para  el  arreglo  de  todas  las  reclamaciones  internacionales. 

El  infraescrito  informa  respetuosamente  á  S.  E.  que  no  tar- 
dó en  trasmitir  copia  de  esta  comunicación  al  gobierno  de  S.  M., 
quien  sabrá  con  satisfacción,  tal  es  el  convencimiento  del 
abajo  finnado,  que  el  actual  gobierno  de  Venezuela  conoce  la 
•conveniencia  de  cumplir  sus  obligaciones,  y  quiere  dar  una 
prueba  de  sus  buenas  intenciones,  ofreciendo  arreglar  desde 
luego  los  reclamos  entablados  por  los  representantes  de  países 
extranjeros. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  re- 
novar al  señor  Villegas  las  protestas  de  su  consideración  dis- 
tinguida.-^(Pii'mado) — George  Fagan. — A  S.  E.  el  señor  Gui- 
llermo Tell  Villegas,  etc.,  etc.,  etc. 

amcna¿^<Sn"dií!indí  Traduccióu.— Lcgacióu  y  consulado  gene- 
^^  '«^Slmbre  d/'867?  **'  ral  dc  Praucia  en  Venezuela— Caracas  :  12 
de  agosto   de  1868. — El  infraescrito,    cónsul  encargado  de  los 
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negocios  de  Francia,  tiene  el  honor  de  avisar  recibo  á  su  se- 
ñoría el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  de  las  notas  fechas  4  de  este  mes 
y  señaladas  con  los  números  139  y  147,  á  que  era  adjunto  nu 
proyecto  de  arreglo  de  todas  las  reclamaciones  extranjeras. 

Imposible  es  al  infraescrito  ocultar  á  su  señoría  el  señor 
Villegas,  la  penosa  sorpresa  que  le  ha  causado  la  proposición 
que  se  le  hace  y  que  en  el  fondo  no  es  más  que  la  anulación  en 
detrimento  de  la  Francia  de  un  convenio  en  que  no  consintió 
el  gobierno  de  S.  M.  el  emperador,  sino  para  asegurar  á  la 
república  de  Venezuela,  que  las  solicitaba,  las  mayores  facili- 
dades de  salvar  los  caídos  de  las  indemnizaciones  estipula- 
das en  los  tratados  anteriores.  Así,  confiesa  francamente 
que  no  se  atrevería  siquiera  á  someter  á  su  gobierno  tal 
arreglo. 

Si  el  poder  ejecutivo  provisional  persistiera  en  ese  proyecto 
inadmisible  á  todas  luces,  el  •  infraescrito,  según  las  órdenes 
formales  que  ha  recibido  y  cuyo  cumplimiento  ha  diferido  bajo  su 
responsabilidad  personal,  se  vería  en  la  imperiosa  necesidad  de 
declarar  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  emperador  denuncia  la  con- 
vención de  13  de  setiembre  de  1867  para  hacer  revi\dr  en  todo 
su  tenor  las  de  6  de  febrero  y  29  de  jidio  de  1864,  y  que 
pensará  en  las  disposiciones  que  debe  tomar  á  ftn  de  inducir 
al  gabinete  de  Caracas  á  cumplir  escrupulosa^nente  sus  em- 
peños. 

Confiando  en  las  protestas  leales  que  se  le  han  hecho  y  en 
la  sinceridad  del  progi*ama  de  la  nueva  Administración,  el  in- 
fraescrito no  puede  creer  que  se  le  niegue  por  más  tiempo  la 
satisfacción  tan  justa  y  legítima  que  ha  pedido  variad  veces,  y 
señaladamente  en  sus  notas  del  27  de  abril  y  25  de  julio  de 
este  año,  y  suplica  á  su  señoría  que  le  dé  á  conocer  cuanto 
antes  la  determinación  del  poder  ejecutivo,  de  que  es  su  seño- 
ría digno  presidente. 

El  infraescrito,  cónsul  encargado  de  los  negocios  de  Fran- 
cia, aprovecha  solícito  esta  ocasión  para  renovar  á  su  señoría 
el  señor  Guillermo  Tell  Villegas,  las  seguridades  de  su  conside- 
ración muy  distinguida. — (Firmado). — Anf.  Foresf. — A  su  señoría 
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el  señor  Guillermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  lo¿  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Modificaciones  hechas        Caracas  :  12  de  agosto  de  1868. — En  virtud 

por  los  representantes  de        _  ,  _      __ 

varias  naciones  en  Cara-  Cíe  Que  el  goDiemo  de  Venczuela  está  auto- 
cas  al  plan  propuesto  por  .                          z'         r-i^rt-iii 

Venezuela  para  el  arrerio  riZadO  üOr  el  artlCUlO  12  de  la  leV  de  14  de  lú- 
delas acreencias   diplo-  .      ^      ^^^^      ^v        i                     •         -r              j      •     •    / 

raáticas.  nio  de  lobo  soore  la  organización  y  administra- 

ción de  la  hacienda  uacional,  para  el  ajuste  anual  de  las  re- 
clamaciones pendientes  y  para  llevar  á  efecto  las  obligaciones  que 
de  ellas  se  deriven  contra  la  república,  los  infraescritos  tienen 
el  honor  de  manifestar  al  señor  doctor  Villegas,  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que 
someterán  á  sus  respectivos  gobiernos  las  bases  propuestas  por 
el  de  Venezuela  en  la  circular  del  ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  4  del  corriente,  siempre  que  sean  modificadas  en 
los  términos  siguientes: 

1"*  Se  procederá  desde  luego  al  ai'reglo  y  liquidación  de 
las  reclamaciones  pendientes  por.  medio  de  comisiones  mixtas. 
Cada  comisión  será  compuesta  de  dos  individuos,  uno  nom- 
brado por  el  gobierno  de  Venezuela,  y  el  otro  será  el  repre- 
sentante del  gobierno  interesado  en  la  reclamación,  á  no  ser 
que  este  nombrare  comisionado  especial.  En  los  casos  en  que 
no  estén  de  acuerdo  los  comisionados,  éstos  establecerán  el 
modo  que  haya  de  emplearse  para  lograr  decisión  en  el  punto 
de  la  divergencia.  Cuando  los  comisionados  respectivos  con- 
vengan en  otorgar  alguna  indemnización,  fijarán  la  cantidad 
que  deba  pagarse  y  expedirán  un  certificado  ó  título  en  la 
forma  usada  por  la  comisión  mixta  que  ha  intervenido  en  el 
ajuste  de  las  reclamaciones  anglo-americanas.  También  se  ex- 
pedirán títulos  por  el  monto  de  las  reclamaciones  ya  recono- 
cidas y  por  las  que  hayan  de  reconocerse  á  virtud  de  otro 
medio  pactado  en  convención  de  fecha  anterior. 

2"  Los  títulos  que  se  expidan  ganarán  el  interés  de  seis 
por  ciento  anual  que  se  pagará  por  trimestres  vencidos  y 
tendrán  para  su  amortización,  que  se  hará  trimestralmente, 
iin  fondo  fijo  equivalente  al  dos  por  ciento  del  capital  de 
todos  los  títulos  expedidos,  hasta  la  solución  de  toda  la  deuda. 
De  modo  que  se  asignará  en  cada  año  seis  por  ciento  de  in- 
lerés  y  dos  por  ciento  de  amortización,  ó  sea  ocho  por  ciento 
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anual  del  capital  de  las  reclamaciones  reconocidas,  como  fondo 
fijo  y  uniforme  hasta  la  completa  solución  de  ellas,  acrgciendo 
al  fondo  de  amortización  el  sobrante  que  por  intereses  vaya 
quedando  desde  el  segundo  trimestre  del  primer  año,  por  la 
parte  amortizada. 

3*  Dicho  ocho  por  ciento  anual  se  denominará,  fando  de 
reclamaciones  interfiacionales,  que  se  formar^l  con  un  apartado 
del  tanto  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  en  las 
aduanas  de  la  república,  suficiente  á  producir  la  suma  nece- 
saria para  cubrir  el  ocho  por  ciento  mencionado.  El  gobierno 
de  Venezuela  librará  sus  órdenes  para  que  dichas  aduanas 
entreguen  lo  que  produzca  tal  apartado  á  los  comisionados  de 
los  acreedores,  quienes  quedarán  autorizados  para  descontar 
los  pagarés  correspondientes  á  dicho  apartado,  al  precio  co- 
rriente en  cada  mercado.  Los  importadores  otorgarán  por  se- 
parado pagarés  por  el  tanto  por  ciento  que  se  afecte  á  este 
compromiso  j  asi  es  que  el  referido  apartado  será  propiedad  de 
los  gobiernos  interesados  hasta  el  completo  pago  de  la  deuda. 

4**  Si  el  gobierno  de  Venezuela  acepta  estas  proposiciones, 
ellas  serán  obligatorias  de  parte  de  la  república  para  con  los 
gobiernos  que  las  aprueben. 

Los  inf  raescritos  reiteran  al  señor  doctor  Villegas  las  pro- 
testas de  su  distinguida  consideración. 

J.  Antonio  López  de  Cehallos. — De  la  Ville, — George  Faga». 
— Erastus  C,  Prupi, — Rolandus, — J.  Viso. — Excmo.  señor  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, etc.,  etc.,   etc. 

cumpHrcf'"J,?^c5i^^  Estados    Unidos    de  Venezuela.— Ministerio 

'' da inaiSe Sello™""  dc  Rclaciones  Exteriores.— Sección  central.- 
Niimero  163. — Caracas:  17  de  agosto  de  1868.— Año  5?  de  la 
ley  y  10?  de  la  federación. — El  infraescrito,  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  contestación  del  señor  encargado 
de  negocios  de  Francia,  á  la  nota  en  que  se  propuso  destinar 
el  diez  por  ciento  de  los  derechos  ordinarios  de  importación 
de  todas  las  aduanas  de  la  república  al  pago  de  las  acreen- 
cias nacidas  de  convenios   diplomáticos. 
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Considera  el  señor  Forest  absolutamente  inadmisible  la  pro- 
pruestaj  cree  que  en  el  fondo  equivale  á  anular  en  detrimento 
de  Francia  la  convención  de  13  de  setiembre  de  1867  ^  no  se 
atreve  siquiera  á  darle  curso;  y  declara  que,  si  en  ella  se 
persiste,  denunciará  aquel  ajuste,  para  que  revivan  en  todo 
su  tenor  las  convenciones  de  6  de  febrero  y  29  de  juKo  de 
1864,  conforme  á  sus  órdenes,  y  agrega  lo  demás  que  estas 
contienen. 

Ante  tiodas  cosas  el  ejecutivo  observa  que  él  no  ha  pre- 
tendido ni  pretende  anular  áa  ningún  modo  en  daño  de  la 
Francia  los  convenios  ajustados  con  eUa,  ni  tampoco  ha  des- 
conocido ni  desconoce  su  fuerza  obligatoria,  en  que  está  em- 
peñada la  fe  nacional.  Los  encontró  suspendidos,  y  tratando 
de  poner  las  bases  de  un  arreglo  fiscal,  se  limitó  á  presentar 
á  sus  acreedores  extranjeros  un  medio  que,  á  su  juicio,  concilia 
las  dificultades.  Si  el  gobierno  francés  no  admitiere  el  plan 
ofrecido  á  su  aceptación,  si  reclamare  la  observancia  de  lo 
pactado,  no  será  por  cierto  la  administración  actual,  fórmula 
del  deseo  común  de  magistrados  justos,  honorables  y  dignos, 
la  que  le  niegue  su  estricto  derecho  á  proceder  así.  En  este 
concepto,  y  haciéndose  tal  declaración  por  el  señor  cónsul,  se 
restablecerá  lo  convenido  en  setiembre,  luego  que,  tomado 
Puerto  Cabello,  se  reorganice  convenientemente  el  servicio  de 
la  aduana.  Pero  Venezuela  se  promete  que  la  equidad  del  em- 
perador le  permitirá  ver  los  gravísimos  obstáculos  que  traería 
la  puntual  ejecución  de  los  convenios  de  1864  y  1867,  y  al 
mismo  tiempo  le  convencerá  de  que  el  gobierno  busca  la  cor- 
dial inteligencia  con  S.  M.  por  el  camino  amplio  y  desemba- 
razado de  la  franqueza,  la  buena  fe  y  la  honradez  de  la 
amistad  verdadera. 

Al  terminar  una  lucha  de  cinco  años,  y  cuando  tantas  y 
tales  causas  habían  conducido  el  país  á  la  mayor  decadencia, 
se  estipuló  pagar  á  la  Francia  la  suma  de  millón  y  medio  de 
pesos  por  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  durante  la  guerra 
á  subditos  del  imperio.  Se  dividió  en  porciones  pagaderas  dentro 
de  cinco  años,  y  se  han  satisfecho  dos  y  parte,  de  otra.  Los 
trescientos  mil  pesos  entregados  en  diciembre  de  1864,  se  to- 
maron del  empréstito  levantado  entonces  en  Londres  al  sesenta 
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leza  demanda  y  justifica.   Nuevas  reclamaciones  extranjeras  se 
han  originado,  y  muchas  también  venezolanas,  en  el  uso  de  la 

propiedad  particular  por  dicho  régimen  autorizado. 

« 

En  este  ministerio  abundan  las  reclamaciones  á  que  dio 
margen  la  contienda  de  los  cinco  años,  y  de  las  cuales  sólo 
se  han  pagado  en  gran  parte  las  correspondientes  á  Francia. 
Muchas  de  la  Gran  Bretaña,  aimque  reconocidas  en  1865, 
están  aguai'dando  desde  entonces  la  fijación  de  los  términos 
4e  pago.  Con  España  se  firmó  sobre  análoga  materia  en  abril 
de  1865  una  convención  preliminar,  reconociéndole  provisional- 
mente el  débito  de  dos  millones  de  pesos,  con  calidad  de  pro- 
ceder luego  á  señalar  de  un  modo  definitivo,  previo  el  escru- 
puloso examen  de  cada  expediente,  el  quantum  de  la  indem- 
nización y  los  medios  de  descargarla;  y  hasta  hoy  no  se  ha 
desempeñado  este  compromiso  internacional.  Con  Dinamarca 
existen  arreglos  ya  perfeccionados;  mas,  no  obstante,  no  se 
han  puesto  en  efecto.  A  sus  créditos  aceptados  habrá  que  añadir 
otros  de  especial  carácter,  que  han  ^do  asunto  de  antiguas 
quejas  y  representaciones.  Los  Países  Bajos  tienen  en  su  favor 
estipulaíáones  diplomáticas  sobre  acreencias  de  importe  elevado. 
Los  Estados  Unidos  de  Colombia  protegen  igualmente  á  varioe 
ciudadanos  suyos  que  instan  por  el  reconocimiento  de  cuan- 
tiosas expropiaciones,  acerca  de  las  cuales  se  ha  convenido  en 
someterlas  á  ciertos  trámites,  y  en  el  plazo  á  que  se  pagarán 
las  que  resulten  bien  probadas.  Venezuela  y  los  Estados  Unidos 
de  América  acordaron  en  1866  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión mixta  que  conociese  y  decidiese  de  todas  las  reclamaciones 
anglo-americauas.  Ella  acaba  de  cen-ar  sus  trabajos,  y  ha  con- 
cedido sumas  que  pronto,  dentro  de  seis  meses,  han  de  co- 
menzar á  pagarse  con  sus  réditos.  Además,  esa  nación  es 
acreedora  á  una  cantidad  que  no  bajará  de  sesenta  mil  pesos, 
por  residuos  de  convenios  antiguos.  La  legación  de  Italia 
solicita  el  breve  término  de  asuntos  semejantes,  que  están  en 
vía  de  una  transacción  equitativa.  Iniitil  es  decir  que  los  re- 
presentantes de  los  gobiernos  interesados  claman  sin  cesar  por 
la  asignación  de  un  fondo  con  que  s^e  cubran  tantas  y  tantas 
reclamaciones,  haciéndolos  partícipes  de  lo  que  tenga  el  deudor 

TOMO  V  30 


466  QUINTA   PARTE. — EL  DE 

común.    Todos  alegan  unos    mismos   d 
consideración,  todos  deben   ser  ateiididc 

La  deuda  exterioi-  de  Venemiela  <: 
representa  un  guarismo  altísimo.  Nacií 
Los  atfeglos  iielebrados  en  cuanto  á 
nu  curto  periodo,  cayeron  después  en 
se  han  sucedido,  enlazándose  algunos 
A  su  puntual  observancia  se  afeutaroi 
lada  porción,  los  ingresos  de  las  aduan 
aquel  motivo,  se  han  suspendido  en  é 
están  en  el  día  unos  desde  1864.  otroi 
ha  hablivdo  y  escrito  en  desdoro  de  la 
lo   saben  particularmente  at^nellos  á  41 

Un  gobierno  como  el  de  Francia, 
diga  lo  importante  que  es  remunerai 
servidores  del  público.  En  ningún  paí 
obligación  como  la  más  premiosa,  por  < 
la  buena  conducta  y  zelo  de  los  funci 
misma  conservación  del  gobierno.  Put 
zuela  han  pasado,  no  meses,  sino  años 
han  carecido  de  sueldo,  ya  se  deja  eo 
secuencias  desfavorables  al  despacho  d' 
buena  a^lministracióu.  La  lista  inactiv: 
á  peor  condición.  Aun  cuando  allá  en  ; 
atendida,  hubo  que  rebajar  el  haber  ] 
en  unos  casos  íi  los  dos  tercios,  en  oti 
&  menos.  Las  asignaciones  eclesiástic 
sido  postergadas. 

Por  ley  de  1865  se  mandaron  refu 
consolidada  todas  las  de  dlstiiitas  denomi: 
teríormeute.;  mas,  como  no  se  paga  el 
se  amortiza  con  los  remates  periódico 
tiene  ningiín  valor  venal,  y  yace  mi 
dueños.  En  igual  caso  se  cu(!uentran  1 
á  quienes  se  han  exiMHlido  billet^'s  eu 
pérdidas,  menoscabos  y  perjuicios  que 
en  la  guerra  de  la  fe(lera<;ióii. 

Las  administraciones  precedentes  C' 
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préstitos  con  el  comercio  de  esta  plaza  y  La  Guaira,  dándole 
por  seguridad  la  hipoteca  de  mayor  ó  menor  porción  de  los 
ingresos  de  las  dos  aduanas  principales.  Casi  todos  han  dejado 
saldos  tanto  mayores  cuanto  más  se  acrecentaban  las  dificul- 
tades cada  vez  que  se  hacía  una  nueva  negociación,  dejando 
pendientes  las   anteriores.  » 

Para  no  ir  discurriendo  por  las  demás  numerosas  causas 
de  los  gravámenes  del  tesoro,  el  infraescrito  se  contentará  con 
exponer  que  hoy  ascienden  á  setenta  y  cinco  millones,  sin 
incluir  los  cinco  en  que  se  estiman  los  créditos  diplomáticos. 

¿Podrá  permitirse  la  continuación  de  tal  estado  de  cosas! 
Una  administración  bien  ordenada,  que  aspira  aL  aprecio  de 
propios  y  extraños,  sirviendo  á  los  intereses  nacionales  y  lle- 
vando por  lema  "justicia  para  todos;''  ¿cómo  ha  de  faltar  á 
las  promesas  de  la  ley,  al  sagrado  de  la  fe  pública  ?  Todo  lo 
contrario  piensa  el  ejecutivo  provisional,  penetrado  como  está 
de  los  móviles  y  fines  de  la  revolución  triunfante.  Y  para 
ello  habrá  de  empezar  por  disminuir  los  sueldos  actuales,  los 
gastos  militares  etc. ;  por  limitarse  al  servicio  estrictamente 
indispensable  j  por  vivir  con  modestia  y  como  corresponde  á 
su  situación;  en  una  palabra,  por  adoptar  en  todo  un  sistema 
de  rigida  economía,  sin  exceder  el  límite  de  los  ingresos  pro- 
bables. 

Conviene  no  perder  de  vista  que  Venezuela,  está  sintiendo 
más  quizá  que  ninguna  otra  nación,  los  efectos  de  la  crisis 
que  en  varias  ha  traído  con  la  mengua  de  la  producción,  del 
comercio,  de  los  capitales,  de  las  industrias,  la  decadencia  de 
las  rentas  públicas.  Accidentes  naturales,  guerras  continuas  y 
todas  las  consecuencias  que  llevan  en  pos  de  sí,  atraso  de  la 
agricultura,  pérdidas  y  quebrantos  en  general,  han  influido  muy 
desfavorablemente  en  la  población  y  la  riqueza.  Por  tanto  no 
es  lícito  tratar  de  ocurrir  á  la  dificultad  estableciendo  más 
(contribuciones. 

Es  oportuno  además  recordar  aquí  que  por  disposición 
constitucional  no  es  permitido  crear  impuestos  ilimitadamente^ 
aunque  los  exijan  las  necesidades  públicas.  No  hay  otra  materia 
imponible  que  las  importaciones.  El  derecho  sobre  las  expor- 
taciones debe  cesar,   extinguida  que   sea  ó   subrogada  la  hipo- 


468  QUINTA   PARTE. — ^EL    EÍERECHO 


teca  en  cuyo  favor  se  dejó  subsistir  exclusivamente.  Las  mina-^ 
y  demás  producciones  del  suelo  pertenecen  á  los  estados  en 
que  se  hallen.  A  la  mayor  parte  de  ellos  se  ha  concedido,  á 
costa  del  tesoro  federal,  un  subsidio  de  veinte  mil  pesos  h1 
año ;  constituyendo  su  atraso  otra  carga  más,  porque  muy  pocr- 
se  ha  pagado. 

El  infraescrito  no  invocará  el  derecho  que  asiste  á  toáA 
nación  para  conservarse  y  perfeccionarse;  ni  la  preferenrid 
que  este  deber  merece  sobre  los  demás  cuando  se  hacen  in- 
compatibles; ni  las  consecuencias  que  se  derivan  del  principio 
de  la  necesidad;  ni  la  doctrina  establecida  sobre  los  tratados 
cuyo  cumplimiento  imposibilitan  causas  morales  ó  físicas;  tá 
las  reglas  de  los  publicistas  en  punto  á  deudas,  y  según  la> 
cuáles  los  acreedores  extranjeros  no  tienen  motivo  de  quejarstr. 
si  se  les  pone  al  nivel  de  los  acreedores  nacionales;  ni  \o^ 
oficios  de  humanidad  y  sociabilidad  que  se  deben  entre  sí  l(.^^ 
estados;  ni  el  apoyo  que  ha  menester  un  pueblo  joven,  ani- 
mado de  nobles  propósitos  y  rico  en  elementos  de  prosperi- 
dad ;  pero  \'ictima*  de  errores  y  desgracias,  á  las  cuales  pugna 
por  sobreponerse,  aunque  son  patrimonio  común  del  génen» 
humano  y  nadie  ha  logrado  eximirse  de  ellas.  Esto  no  s 
invocará,  porque  todo  lo  espera  Venezuela  de  la  sensata  hUr- 
ralidad  de  la  Francia,  á  quien  se  presenta  la  ocasión  de  ejer- 
cerla con  un  país  que  tanto  la*  estima,  que  admira  su  civili- 
zación, progreso  y  el  espíritu  elevado  y  generoso  que  la  muer» 
á  proteger  las  honradas  y  legítimas  aspiraciones. 

Sea  permitido  citar,  ya  que  vienen  tan  al  caso,  alguna> 
palabras  con  que  el  señor  ministro  de  negocios  extranjero??  d*r 
Francia  respondió  en  el  cuerpo  legislativo  al  diputado  que  !•• 
hacía  cargo  de  su  conducta  respecto  de  Túnez  en  una  sesii'^i 
reciente. 

'•No  estaba  en  nuestra  mano  la  elección  de  los  medios, 
si  no  eran  ciertos  los  apuros  del  bey,  si  nos  hallábamos  wl 
una  mala  voluntad  caracterizada,  en  suma,  si  el  gobierno  vi  • 
la  regencia,  teniendo  bastante  dinero  en  caja,  se  n^^ba  . 
pagar,  debíamos  ciertamente  proceder  con  él  por  medio  de  1. 
intimidación.  Mas  no  sucede  así;  la» situación  del  bey  e^  ver 
daderamente  embarazosa.    El  que  sea  por  culpa  suya,  no  cau'- 
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bia  en  nada  la  cuestión.  Así  que,  debemos  ayudarle  á  resta- 
blecer su  situación,  como  un  acreedor  ayuda  á  su  deudor  á 
salii*  de  sus  aprietos,  mo^do  por  la  consideración  de  que,  tra- 
tándole con  demasiada  severidad,  corre  el  riesgo  de  apresurar 
su  ruina  y  de  perderlo  todo  él  mismo." 

He  aquí  la  ayuda  que  pide  Venezuela  á  Francia,  no  sólo 
en  provecho  de  ambas,  sino  de  todos  los  acreedores  de  aquella ; 
confiado  ea  que  no  apartará  de  la  yista  las  siguientes  re- 
flexiones. 

El  estado  fiscal  de  la  república  es  en  extremo  aflictivo. 
Por  línicos  recursos  no  tiene  ©ino  los  cuatro  millones  en  que 
se  calculan  las  entradas  anuales  de  las  aduanas.  Con  las  in- 
dicadas reformas  económicas  y  á  virtud  de  ellas,  se  requerirá 
el  sesenta  por  ciento  de  los  ingresos  para  los  gastos  del  ser- 
vicio administrativo.  Quedan  cuarenta  unidades  para  las  aten- 
(áones  de  la  deuda.  Se  propuso  tomar  de  ellas  diez  y  apli- 
carlas á  los  créditos  diplomáticos,  uo  dejándose  más  de  treinta 
para  los  restantes. .  Esta  distribución  prueba  el  interés  con  que 
el  'gobierno  desea  hacer  pronta  justicia  á  los  extranjeros,  colo- 
cados así  en   una  categoría  ventajosa. 

Las  reclamaciones  de  otras  potencias  no  están  todas  defi- 
nitivamente ajustadais  ni  liquidadas.  Mientras  se  completa  la 
obra,  Francia  podría  percibir  la  mayor  paai;e  del  diez  por 
ciento,  que  seguramente  no  dará  menos  que  el  diez  y  siete 
de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  de  que  trata  el  convenio  de 
13  de  setiembre  último.  Si  se  ha  ofrecido  uno  por  otro,  de- 
pende de  que  no  conviene  sacar  de  sólo  dos  aduanas  casi  el 
(¿uinto  de  sus  rendimientos,  y  es  preferible  extraer  menos  de 
<'^da  cual  dividiendo  el  peso  entre  todas. 

Supuesto  que  sé  logre  establecer,  como  no  hay  motivo 
de  dudarlo,  el  plan  de  asegurar  puntualmente  el  pago  de  los 
intereses,  no  se^  sigue  perjuicio,  sino  utilidad  á  los  acreedores, 
de  la  novación  á  que  se  les  convida.  Nada  produce  el  capi- 
tal inactivo,  ni  se  adquiere  por  lo  común  sino  para  emplearlo. 
Aquí  se  retardaría  la  amortización,  es  verdad,  pero  con  bene- 
ficio evidente  de  los  interesados.  Su  haber  quedaría  colocado 
sobre  fondos  seguros  y,  lo  que  es  má^,  protegido  por  una 
nación  grande  y  poderosa.     ¿Qué  mejor  empleo  cabría  darle ^ 
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Dinamarca  ^  prefílre^  d  Consiilado  general  de  Dinamarca. — Caracas : 
pago  de^;;n*cuota  men-  24  de  agosto  dc  1868.— El  ínfraescrito,  cón- 
sul general  de  Dinamarca,  tnvo  el  honor  de  recibir  la  nota 
del  honorable  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  fecha  4  del  presente,  y  pide  á 
su  señoría  le  dispense  que  por  motivo  de  ausencia  de  esta  ca- 
pital no  la  haya  contestado  antes. 

El  Ínfraescrito  ha  visto  con  la  mayor  satisfacción  los  hon- 
rosos y  patrióticos  sentimientos  del  nuevo  gobierno  que  el  señor 
ministro  expresa  én  la  citada  nota,  y  su  laudable  intención  de  pagar 
las  reclamaciones  extranjeras  á  la  vez  que  satisfacer  gradualmente 
la  deuda  pública  del  país  :  y  con  interés  ha  leído  las  bases  que 
el  ministerio  propone  para    la  amortización  de  las  primeras. 

No  podía  esperarse  un  proceder  menos  digno  de  los  que 
han  sacrificado  sus  más  caros  intereses  personales  y  arriesgado 
su  vida  misma,  por  levantar  la  república  del  triste  estado  á  que  go- 
biernos anteriores  la  habían  reducido  :  v  el  ínfraescrito  ha 
sentido  verdadero  placer  al  saludar  su  advenimiento  al  poder, 
como  expresión  del  respetable  modo  de  pensar  de  la  nación 
venezolana.  ;  Ojalá  que  sus  esfuerzos  sean  coronados  con  el 
mejor  éxito,  y  que  el  gobierno  actual  logre  restablecer  el  es- 
pléndido crédito  de  que  en  otro  tiempo  gozaba  Venezuela  den- 
tro y  fuera  del  país,  y  que  es  tan  necesario  para  que  los  in- 
tereses generales  puedan  aportar  el  debido  provecho ! 

Por  lo  que  hace  al  ínfraescrito  y  al  gobierno  que  tiene 
el  honor  de  representar,  puede  asegurar  á  su  señoría,  que  am- 
bos tendrán  el  mayor  gusto  en  facilitar  á  la  república  la 
solución  de  las  reclamaciones  danesas,  de  cualquier  modo  ra- 
cional y  equitativo  ;  pero  al  mismo  tiempo  le  manifiesta  que  no  pue- 
de aceptar  la  proposición  que  al  efecto  se  le  hace  ahora.  El 
ofrecimiento  de  apartar  diez  por  ciento  de  los  ingresos  na- 
cionales para  el  pago  de  todas  las  reclamaciones,  internacio- 
nales, por  más  respetable  y  positivo  que  sea,  tiene  el  incon- 
veniente de  que  no  expresa  qué  proporción  al  montante  de 
ellas  vendrá  á  resultar  j  y  mal  atendería  el  que  suscribe  á  los 
intereses  de  sus  nacionales,  si  aceptase  una  cosa  incierta  que  tal 
vez  no  cubriría  ni  los  intereses  convenidos.  Por  otro  parte, 
tampoco  le  parece  justo  que  las  reclamaciones  danesas,  tan  fiin- 
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dadas  en  su  origen  como  reducidas  en  su  montante,  y  ya  en 
parte  aprobadas  por  la  legislatura  nacional  y  ordenado  espe- 
cialmente el  modo  de  satisfacerlas,  sean  puestas  á  la  par  de 
otras  de  gi*ande  importancia  que  aún  no  han  sido  reconocidas 
y  cuyo  origen  quizás  no  sea  tan  justo,  mientras  que  por  la 
gruesa  cantidad  que  representan  absorberían  toda  la  ventaja  del 
pago  indicado. 

Basado  en  tales  razones,  el  infraescrito  preferiría  que  el 
gobierno  le  satisficiese  mensualmente  sea  por  la  tesorería  na- 
cional, sea  por  una  de  la  principales  aduanas  de  la  república,, 
cierta  porción  de  las  reclamaciones  danesas  hasta  dejarlas  gradual- 
mente amortizadas  ;  pero  esto,  independientemente  de  las  de- 
más reclamaciones  de  esta  clase,  y  en  tal  sentido  aceptará, 
como  ha  dicho  arriba,  todo  lo  que  sea  racional  en  proporción 
á  su  importa. 

Debe,  sin  embargo,  advertir  al  honorable  señor  ministro, 
que  el  pago  de .  la  suma  de  $  2.726  á  favor  del  propio  gobierno 
dinamarqués,  vencido  el  1?  de  abril  del  año  pasado,  asi  como 
los  otros  pagos  que  se  originen  del  tratado  de  18  de  julio  de 
1858  entre  los  dos  países,  estarán  exceptuados  de  todo  arreglo 
que  se  haga  respecto  á  la  satisfacción  de  las  reclamaciones  ;  y  de 
acuerdo  con  la  orden  que  tiene,  debe  el  infraescrito  pedir  al  go- 
bierno de  la  república  que  le  mande  entregar  cuanto  antes  di- 
cha cantidad.  No  lo  ha  pedido  en  estos  últimos  tiempos  por 
consideraciones  al  estado  excepcional  de  la  república,  con  pocos 
ingresos  y  muchos  gastos ;  pero  abriga  la  esperanza  de  que  la 
simple  indicación  será  suficiente  para  que  su  señoría,  en  ob- 
sequio del  honor  nacional,  mande  satisfacer  aquella  deuda  tan 
pronto  como  las  circunstancias  varíen,  y  espera  también  que, 
siejido  una  pequeña  cantidad,  ya  ño  habrá  mayor  demora  en  su 
pago. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
doctor  Villegas  las  seguridades  de  su  consideración  distinguida. 
Ghuülermo  Stürup. — Honorable  señor  doctor  Guillermo  TeU  Vi- 
llegas, ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 
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La  legación  francesa  Legacióii   v   consulodo  ffcneral    de    Fran- 

pide  el  cumplimiento  del  .  _^  .  ^ 

-conveniodcigdeseticm-      Cía    en     V  enczuela.  —  Caracas:    25  de  agos- 
atrasado.  to  de    1868. — El    infraescrito,  cónsul    encar- 

gado de  los  negocios  de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  reci- 
bir la  respuesta  que  su  señoría  el  señor  ministro  de  Relacio- 
•nes  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  dio  en  17 
de  este  mes  á  su  comunicación  del  12  del  precedente. 

Su  señoría  el  señor  Villegas,  del  modo  más  formal,  declara 
que,  si  el  abajo  fií'mado  persiste  en  reclamarlo,  el  poder  eje- 
<3utivo,  conforme  é  los  principios  de  justicia  y  honor  que  quiere 
tomar  por  regla  invariabl^^  de  su  conducta,  restablecerá  el  pago 
de  los  diez  y  siete  por  ciento  estipulados  en  el  convenio  de  13  de 
setiembre  de  1867,  luego  que  se  haya  reorganizado  el  servicio  de 
la  aduana  de  Puerto  Cabello. 

El  infraescrito  toma  not^  de  esa  declaración  y,  en  ráiud 
de  las  órdenes  que  ha  recibido  del  gobierno  de  S.  M.  el  empe- 
rador, llega  á  pedir  como  ha  pedido  en  diversas  ocasiones  y  se- 
ñaladamente en  su  referida  nota  del  12,  el  estricto  y  fiel  cum- 
plimiento del  susodicho  pacto  internacional  y  el  reintegro  de  to- 
do lo  atrasado  proveniente  de  las  violaciones  de  este  contrato.  Sin 
embargo,  habiendo  afirmado  el  poder  ejecutivo,  por  órgano  de 
su  honorable  presidente,  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se 
hallaba  Venezuela,  en  las  circunstancias  actuales,  para  conceder 
á  Francia  nada  más  de  lo  que  le  estaba  ofrecido,  el  infraes- 
-crito,  convencido  de  la  buena  fe  y  lealtad  de  la  administra- 
ción y  llevando  por  otra  parte  adelante  las  disposiciones  amis- 
tosas y  conciliadoras  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  empera- 
dor no  ha  cesado  de  dar  señaladas  pruebas  al  de  la  república, 
consiente  en  contentarse,  puestos  en  un  todo  á  salvo  los  derechos 
y  acciones  de  su  gobierno,  con  el  restablecimiento  de  los  diez  y 
siete  por  ciento. 

Como  en  un  asunto  de  esta  naturaleza  nada  debe  quedar 
sujeto  á  interpretación  ó  ambigüedad,  el  infraescrito  suplica  á 
su  señoría  el  señor  Vülegas  se  sirva  decirle  que  en*lo  futiu'O 
los  diez  y  siete  por  ciento  se  deducirán  de  todos  los  derechos 
-de  importación  de  los  puertos  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello, 
como  lo  exige  el  artículo  1?  del  convenio ;  desea  también  que 
se  determine  en  cuanto  es  posible,  el  tiempo  que  se  estima  ne- 
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cesarlo  para  la  reinstalación  del  servicio  de  la  aduana  de  Puer- 
to Cabello. 

Al  trasmitir  al  gobierno  de  S.  M.  copia  de  la  (íorrespou- 
cia  que  ha  mediado  en  esta  ocasión,^  el  infraescrito  creerá  de 
su  deber  llamar  su  seria  v  benévola  atención  hacia  las  dificultades 
de  toda  especie  con  que  tiene  que  luchar  la  nneva  administración 
y  hacia  los  laudables  y  patrióticos  esfuerzos  que  está  poniendo  por 
obra  para  asegurar  la  salvación  del  país  y  el  renacimiento  de 
la  confianza  en  el  crédito  público. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  á  su 
señoría  el  señor  A^illegas  las  seguridades  de  su  consideración 
muy  distinguida. — Ant  Foresf. — A  su  señoría  el  señor  Guiller- 
mo Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

JX"e\'2dt".s':íí:::  Estados  Unidos  de  Venezuela.  —  Ministerio 
^"'^^\lTío(r7^dT"''  de  Relaciones  Exteriores.— Sección  central.— 
Número  181.— Caracas  :  12  de  setiembre  de  1868. — Año  5?  de  la 
lev  V  10?  de  la  federación. — El  infraescrito  ministro  de  Reía- 
clones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  tuvo  el 
honor  de  recibir  en  su  oportunidad  la  nota  colectiva  que  le 
dirigieron  en  12  del  mes  pasado,  los  señores  encargados  de  nego- 
cios de  España,  Italia  y  la  Gran  Bretaña,  el  señor  agente  comer- 
cial encargado  de  la  legación  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
el  señor  cónsul  general  de  los  Países  Bajos  y  el  señor  vice-cónsul 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  En  eUa  manifiestan  que 
someterán  á  sus  respectivos  gobiernos  las  bases  de  arreglo  pro- 
puestas por  el  de  Venezuela  en  4  de  agosto,  siempre  que  sean 
piodificadas  en  los  ténninos  que  expresan. 

Confiaba  el  ejecutivo  provisional  en  que  el  plan  de  apli- 
car el  diez  por  ciento  de  los  derechos  ordinarios  de  importa- 
ción al  pago  de  las  acreencias  diplomáticas,  segiin  la  proposi- 
ción que  se  hizo  á  todas  las  partes  interesadas,  sería  generalmente 
admitido.  Ciertamente  conocía  la  existencia  del  convenio  que 
destina  diez  y  siete  por  ciento  de  los  derechos  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello  á  los  créditos  de  Francia  ;  mas  sin  embargo, 
abundaba  en  motivos  para  pensar  que  ella  accedería  á  las  mo- 
dificaciones del  arreglo.  El  señor  encargado  de  los  negocios 
de    ese  país   no  ha  creído  que  las  órdenes  á  que  está  sujeto 
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le  permitirán  hacer  más  que  referir  la  cuestión  principal  á  su  go- 
bierno ;  y  ha  seguido  demandando  con  empeño  el  restablecimiento 
de  los  pagos.  El  ejecutivo  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  prome- 
terlo ;  y  como  queda  así  privado,  en  beneficio  de  algunos  acree- 
dores, de  lo  que  deliberó  conceder  á  todos,  falta  por  ahora  la^ 
base  de  sus  cálculos. 

El  ha  decidido  proseguir  sus  gestiones,  y  abriga  la  esperan-  • 
za  de  ver  realizado  su  pensámiemto  primitivo,  á  saber,  que  se  acep- 
te por  todos  el  diez  por  ciento  ofrecido  para  las  reclamacio- 
nes extranjeras.  Mas,  mientras  no  sepa  el  éxito  ñnal  de  las 
negociaciones  que  ha  emprendido,  no  le  es  dado  responder  defi- 
nitivamente sobre  el  particular.  Si  desgraciadamente  no  fuere 
conforme  á  su  esperanza,  sustituirá  otro  medio  de  pago  que  sea 
satisfactorio  á  los  acreedores,  hasta  que  aquel  pueda  ponerse 
en  efecto. 

Esto  no  impedirá  que  se  vayan  aparejando  las  reclamacio- 
nes de  cada  país,  según  los  convenios  especiales  que  se  hayan 
concluido  ó  se  celebren  con  ellos,  respetándose  así  sus  dere- 
chos y  haciéndose  justicia  á  todas  las  reclamaciones. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor las  protestas  de 

su  consideración  distinguida. — Unión  y  Libertad. — Gmllermo  Tell 
Villegas, 

sStí  paso  ú  loH  Hcnorcü  eucargados  tío   uegocioH  de  Ksjtafiu,  Gran    Bretaña    6 
Italia,  al  encargado  de  la  legación  do  los  Estados  Unidos  de  América, 
al   cónsul  general    de  los   Países .  IJajos   y   al  vicecónsul  de  los   Estados^ 
Unidos  de  Coloml)ia. 

Se  concede  el  restabie-        Estados  Uiiidos  dc  Vcnezucla. — CaraCas :   21 

cimiento  del  17  por  cíen-  , .        ■■  -■     ^^^^         a  -      -i     i       i  tr^n.   ^ 

to  délos  derechos  de  im-  dc  Setiembre  dc  1868. — Año  o?  de  la  ley  y  10°  de 
y°Pucrto  Cabello  pmci  la  federación. — El  infraescrito,  ministro  de  Rela- 
^^^  ^  císa!"  *  °  laciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  tiene  el  honor  de  responder  á  la  nota  del  señor 
encargado  de  los  negocios  de  Francia,  de  26  de  agosto,  sobre 
el  asunto  de  las  indemnizaciones  á  cuyo  pago  se  afectó  el 
diez  y  siete  por  ciento  de  los  derechos  ordinarios  de  impor- 
tación de  las  aduanas-  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  según 
el  convenio  de  13  de   setiembre  de  1867. 

Sin  embargo  de  todas  las  consideraciones  de  que  ha  h^cho 
mérito   el  ejecutivo    provisional  para  sostener   el  arreglo    que 
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propuso  en  4  de  agosto,  y  demostrar  la  imposibilidad  de  cum- 
plir el  otro  mencionado,  el  señor  Porest  insiste  con  empeño  en 
exigir  su  observancia,  aunque  consintiendo  en  prescindir  de 
los  atrasos  provenientes  de  la  suspensión  del  mismo. 

Colocado  así  el  gobierno  en  una  dura  extremidad,  tiene 
que  conceder  el  restablecimiento  del  diez  y  siete  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello 
para  el  pago  de  dicha  deuda.  Lo  hace  por  respeto  á  la  letra 
de  la  convención  celebrada  con  Francia,  y  porque  no  se  crea 
que  quiere  proceder  por  sí  á  modificar  aquella,  mas  con  la  es- 
peranza de  que  el  gabinete  imperial,  oídas  sus  explicaciones 
y  apreciando  las  grandes  dificultades  rentísticas  que  se  han 
expuesto  largamente,  llegue  &  una  modificación  de  aquel  con- 
venio, que  la  más  forzosa  necesidad  le  obliga  á  proponer. 

El  ejecutivo  provisional,  después  que  el  ministro  de  Ha- 
cienda le  ha  dado  á  conocer  el  estado  de  la  aduana  de  Puerto 
Cabello,  la  decadencia  en  que  la  dejaron  los  últimos  sucesos  de 
que  fué  teatro  dicha  plaza,  la  paralización  de  su  comercio,  el 
deterioro  de  sus  edificios,  la  ausencia  de  algunos  de  sus  ha- 
bitantes y  otras  causas,  ha  fijado  el  1?  de  diciembre  próximo 
para  que  allí  y  en  La  Guaira,  y  respecto  de  los  buques  que 
lleguen  de  entonces  en  adelante,  comiencen  á  efectuarse  en 
manos  de  los  vicecónsules  de  Francia  las  entregas  del  pro- 
ducto de  las  diez  y  siete  unidades  de  los  derechos  ordinarios 
de  importación  afectos  al  pago  de  la  deuda  referida. 

En  cuanto  al  diez  y  siete  por  ciento  de  la  contribución 
adicional  del  quinto  de  los  derechos,  proveniente  del  decreto  de 
6  de  noviembre  de  1867,  el  infraescrito  dirá  al  señor  Foresta 
que  el  gobierno  que  lo  acordó  fue  de  opinión  que  no  estaba 
incluido  en  el  convenio  por  él  mismo  hecho,  de  13  de  setiem- 
bre j  y  además,  que  habiendo  de  terminar  en  diciembre  y 
enero  porfío  que  toca  á  las  aduanas  de  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello,  viene  á  desaparecer  la  disputa  por  sustracción  de 
materia. 

Renueva  el  abajo  firmado,  al  señor  Forest,  las  protestas  de 
.sil    consideración    distinguida. — Unión    y    Libertad. — Guillermo 
Tell    Villegas. — Señor  Ant.  Forest,    encargado    de  los  negocios 
de  Francia. 
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El  presidente  de  Co-  PlENOS   PODERES. — Blífüel  NuHf^,    presidente 

lombia  nombra  plenipo-  t^.t         tt»t  -»       r*   ^        i'^^-i 

tencíario  para  un  trata-    de  los  Estados  Unidos  de  Colomoia,   a  todos 

do  de  arbitramento  con      -  -  .  .  i     ■«  .      Vv  t 

Chile.  los  que  las  presentes  \ieren,  salud ! — Deseando 

estrechar  las  buenas  relaciones  existentes  entre  el  gobierno  y 
pueblo  de  la  Unión  Colombiana  y  el  gobierno  y  pueblo  de  la 
república  de  Chile,  y  principalmente  con  el  objeto  de  que 
dichas  relaciones  nunca  sean  alteradas,  y  caso  de  serlo,  se 
reanuden  por  medios  pacíficos,  he  venido  en  conferir,  como 
por  la  presente  confiero,  al  señor  Eustacio  Santamaría,  secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  plenos  poderes  y  autorización  suficiente 
para  que  pueda  iniciar,  negociar,  concluir  y  firmar,  en  nombre 
y  representación  del  gobierno  y.  pueblo  de  Colombia,  con  el 
honorable  señor  Francisco  Valdés  Vergara,  encargado  de  ne- 
gocios de  Chile,  en  nombre  y  representación .  <i^l  gobierno  y 
pueblo  de  esa  república,  un  tratado  por  el  cual  se  obliguen  á 
perpetuidad  las  dos  naciones  á  someter- á  arbitramento,  en  el 
modo  y  términos  prescritos  por  el  derecho  internacional,  las 
controversias  y  dificultades  de  cualquier  especie,  que  puedan 
ocurrir  entre  eUas. 

En  fe  de  lo  cual  he  expedido  las  presentes,  firmadas  de 
mi  mano,  selladas  con  el  seUo  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia y  refrendadas  por  el  secretario  de  estado  en  el  des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores,  en  Bogotá,  á  ¿los  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta. — (L.  S).  (Firmado). — Rafael  Káñez. — 
El  secretario  de  Relaciones  Exteriores. — (L.  S).  (Firmado). — 
EuHtacio  Santamaría. 

Protocolo  de  una  con-        Eu  la  ciudad  dc  Bogotá,  á  los  trcs  días  del 

ferencia  celebrada  entre  .  i»!         i«j.  "i_x 

los  plenipotenciarios  co-    mcs  dc   sctiembrc  dc  mil  ochocientos  ocnenta, 

lomoiano  y  chileno  con  ._  .  111:1  111 

el  objeto  de  acordar  ima    rcuuidos  CU  la  sala  dcl  dcspacuo  dc  la  sccre* 

convención    acerca     del       .       ,         ^       -r^    •%       •  t-ií*  1  *      z 

modo  como  deba  ponerse    taría  dc  Rclacioues   Extcriorcs,  *y  después  de 

término  en  ciertos  casos      __  -,  •ttx'j  'j.  x-i^ 

á  las  controversias  y  difi-    habcr    confcrenciado  detenidamente    sobre  la 

cultadea  que  se  susciten  •  •         t  -j.  «.,^:^4.^«    ^^A 

entre  los  dos  países.  oonveniencia  de  evitar  nuevos  conmctos  bé- 
licos entre  las  naciones  de  América  que  por  identidad  de  origen 
é  instituciones  políticas  deben  tratar  de  mantenerse  en-  fra- 
ternal armonía,  y  someter  sus  ocasionales  desacuerdos  á  deci- 
siones distintas  de  la  guerra,  los  infraescritos,  Eustacio  Santa- 
mai'ía,   secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
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las  controversias  y  dificultades  de  cualquiera  especie  que  puedan 
suscitarse*  entre  ambas  naciones,  no  obstante  el  zelo  que  cons- 
tantemente emplearán  sus  respectivos  gobiernos  para  evitarlas. 

Art.  2?  La  designación  del  arbitro,  cuando  llegue  el  caso 
de  nombrarlo,  será  hecha  en  un  convenio  especial  en  que  tam- 
bién se  determine  claramente  la  cuestión  en  litigio  y  el  pro- 
cedimiento que  en  el  juicio  arbitral  haya  que  observarse. 

Si  no  hubiere  acuerdo  para  celebrar  ese  convenio,  ó  si  de 
nna  manera,  expresa  se  conviniere  en  prescindir  de  esa  forma- 
lidad, el  arbitro  plenamente  autorizado  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  tal,  será  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Art.  3?  Los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  repúbhca 
de  Chile  procurarán  celebrar  en  primera  oportunidad  eCm  las 
otraís  naciones  americanas,  convenciones  análogas  á  la  presente, 
á  fin*  de  que  la  solución  de  todo  conflicto  internacional,  por  me- 
dio del  arbitraje,  venga  á  ser  un  principio  de  derecho  públi- 
co americano. 

Art.  4?  Esta  convención  será  ratificada  por  las  altas  partes 
■contratantes  según  sus  respectivas  formalidades,  y  las  ratifica- 
ciones serán  cangeadas  en  Bogotá  ó  en  Santiago  dentro  de  un 
Año  contado  desde  este  día,  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  firman  en  Bogotá,  á  tres  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta. — (L.  S.) — Eustncio  Santamaría. — (L. 
S.) — Francisco    Vald¿s  Yergara, 

Estados  Unidos  de  Colombia. — Poder  ejecutivo  nacional- 
Bogotá  :  3  de  setiembre  de  1880. — Apruébase  la  presente  con- 
vención.— IJl  presidente  de  la  Unión. — (L.  S.) — Rafael  Ntínez,-^ 
El  secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Eustacio  Saiiiamaría, 

Invitación  de  coiom-  Estados  Uuidos  de  Colombia. — Secretaria  de 

bia  á   Chile  para   firmar 

en  Panamá  la  referida    Relacioncs  Extcriorcs. — Cartagena :  11  de  oetu- 

convencion  con  las  demás  o 

rcpiibiicas  americanas     jjre    dc  1880. — Scuor  uduistro : — Adjunta  en- 

que    envíen    allí    repre-  " 

sentantes.  coutríwá   SU  excclcncia  copia  auténtica  de  la 

convención  celebrada  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  último  en- 
tre el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  por  virtud  de  la  cual 
las  dos  repúblicas  se  comprometen  á  perpetuidad  á  allanar  cua- 
lesquiera   dificultades    ó  controversias    (jue    puedan    suscitarse 
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^ntre  ellas,  por  el  medio  humanitario  y  civilizado  del  arbitra- 
mento, y  á  recabar  de  los  demás  pueblos  hermanos  la  celebra. 

.  ción  de  convenciones  mutuas  semejantes  á  aquella,  con  el  objeto 
de  eliminar  para  siempre  del  continente  americano  las  guerras 
internacionales. 

Mi  gobierno,  iniciador  de  esta  medida,  la  considera  de  tanta 
importancia,  que  no  ha  querido  perder  un  solo  momento  en  ponerla 
en  conocimiento  de  todos  los  demás  de  América,  para  que  cuanto 
antes  puedan  adherirse  á  ella  y  quede  adoptado  como  parte 
esencial  é  integrante  del  derecho  público  americano,  el  principio 
que  la  referida  .convención  encama. 

La  paz  es  ima  necesidad  especialísima  para  la  América  es- 
pañola, y  hay  anhelo  visible  por  obtener,  este  inapreciable  bien 
y  conservÉtrlo  de  un  extremo  á  otro  de  nuestro  continente.  En 
efecto,  hácense  grandes  esfuerzos  en  doi^de  quiera  para  disemi- 
nar la  instrucción  pública  en  las  masas  populares  y  desarrolla!' 
-  el  comercio  y  la  industria,  al  propio  tiempo  que  se  atacan  con 
energía  inveterados  elementos  de  discordia.  El  orden  así  se  va 
cimentando  sobre  bases  sólidas,  al  paso  que  se  extiende  el  conoci- 
miento y  se  afianza  la  práctica  genuina  de  las  instituciones  re- 
publicanas} todo  lo  cual  hará  que  las  guerras  intestinas  Ueguen 
á  hacerse  rarisimas.  Pero  pueden  sobrevenir  discordias  interna- 
cionales, especialmente  por  cuestiones  de  límites  y  de  pundonor. 
Naciones  como  las  nuestras,  soberanas  de  inmensos  territorios, 
no  deben  arruinarse  ni  deshonrarse  con  guerras  sangrientas  y 
desastrosas  por  porciones  de  tierra  inhabitada  y  en  muchos 
casos  inhabitable,  que  para  la  causa  de  la  civilización  y  de 
la  humanidad  en  América  lo  mismo  es  en  definitiva  que  per- 
tenezca á  una  nacionalidad  que  á  otra. 

Guerras  de  esta  especie  son  las  que  hay  que  evitar,  y  esto  se 
conseguirá  indudablemente  si  todas  las  naciones  del  continente  se 
adhieren  al  principio  salvador  que  encierra  el  pacto  trascen- 
dental celebrado  entre  Colombia  y  Chile. 

El  presidente  de  la  república,  deseoso    de  facilitar  á  todos 
los  gobiernos  hermanos  la  adopción  de  tan  humanitaria  provi- 
dencia, ha  resuelto  volver  á  Panamá  á  principios  de  setiembre 
-del  año  próximo  venidero,  y  me  ha  ordenado  pedir  á  su  exce- 
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lencia  se  sirva  recabar  el  envío  de  un  representante  de  esa 
repúhliíía  á  dicha  ciudad,  con  poderes  soflcientes  para  firmar 
la  referida  convención,  no  sólo  con  mi  gobierno,  sino  con  los 
demás  de  las  repúblicas  americanas  que  allí  envíen  sus  re- 
presentantes. 

La  ciudad  de  Panamá,  que  está  en  fácil  comunicación  con 
las  capitales  de  todas  las  repúblicas  americanas  y  que  es  como 
el  centro  de  este  continente,  es  el  punto  á  propósito  para  reunir  á 
los  representantes  de  todas  ellas ;  y  es  por  esto  por  lo  que,  de 
orden  del  poder  ejecutivo,  hago  al  gobierno  de  su  excelencia 
esta  invitación,  que,  espero  no  será  desatendida,  ya  que  el  ob-- 
jeto  de  ella  es  de  tanta  importancia  para  la  América. 

Con  la  bien  fundada  esperanza  de  obtener  una  pronta  res- 
puesta satisfactoria  de  su  excelencia  en  Bogotá,  aprovecho  es- 
ta oportunidad  para  prestjntar  á  su  excelencia  los  sentimien- 
tos dfe  la  más  alta  y  distingidda  consideración  con  que  me 
suscribo  de  su  excelencia  muv  atento  v  obsecuente  servidor. — 
Eustacio  Santamaría, — A  su  excelencia  el  señor  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile 

Contestación  de  Chile.  República  dc  Chile. — Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. — Santiago:  5  de  noviembre  de  1880. — ^Señor 
ministro. — Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  mi  go- 
bierno ha  prestado  su  aprobación  á  la  convención  firmada 
ad  referendmHy  el  3  de  setiembre  último,  por  el  encargado  de 
negocios  de  esta  república  cerca  del  gobierno  de  V.  B.  y  des- 
tinada á  someter  á  la  decisión  de  un  arbitro  las  contro'síer- 
sias  y  dificultades  que  puedan  suscitarse  entre  Chile  y  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia.  En  consecuencia,  dicha  convención 
será  presentada  por  mi  gobierno  á  la  deliberación  del  congreso 
nacional  en  las  próximas  sesiones  ordinarias. 

Ruego  á  V.  E.  se  digne  poner  este  hecho  en  el  conocimiento  de 
su  excelencia  el  presidente  de  la  república  colombiana,  para  ma- 
nifestarle así  la  aprobación  que  ha  merecido  la  convención, 
ya  que  no  es- posible  eu\dar  al  señor  Valdés  Vergara  los  ple- 
nos poderes  que  ha  solicitado  para  cangearlos  con  los  que  V. 
E.  exhibió  en  aquel  acto,  por  suponerse  que  haya  emprendido 
su  viaje  á  Washington,  en  conformidad  á  instrucciones  impar- 
tidas con  anterioridad. 
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Aprobada  la  convención  por  el  congi*eso  nacional,  tendré 
el  honor  de  participarlo  á  V.  E/á  fin  de  proceder  al  cange 
de  las  ratificaciones. 

Me  es  muy  grato  con  est^  motivo  ofrecer  á  V.  E.  el  ho- 
menaje de  las  consideraciones  elevadas  con  que  tengo  el  honor 
de  ser  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidoi*, — Melquíades  Valde- 
trama. — A  su  excelencia  el  señor  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  los  Estados    Unidos  de  Colombia. 

ci¿i  aJwcre^itSí»-"  Secretaría  de  estado  de  Relaciones  Exterío- 
miento  de  Colombia.  pgg — Niimcro  176. — Sauto  Domiugo :  30  de  no- 
viembre de  1880. — Señor  ministro.  Se  ha  recibido  en  esta  se- 
cretaría de  estado  la  circular  de  su  excelencia,  de  fecha  11  de 
octubre  próximo  pasado,  incluyendo  copia  auténtica  de  la  con- 
vención celebrada  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  último,  entre 
el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  por  virtud  de  la  cual 
se  consagra  el  principio  de  arbitramento  como  base  del  dere- 
cho público  americano  en  cuestiones  internacionales,  é  invi- 
tando al  gobierno  de  la  república  dominicana  á  enviar,  parí» 
setiembre  del  año  próximo  venidero,  un  representante  á  la  ciu- 
dad de  Panamá  con  poderes  suficientes  para  firmar  la  referida 
convención  con  los  demás  gobiernos  de  las  repiiblicas  ameri- 
canas que  á  ella  concurran. 

El  poder  ejecutivo,  á  quien  he  dado  cuenta  de  dicha  cir- 
cular, y  que  considera  la  paz  como  la  necesidad  primordial  de 
toda  la  América  española,  ha  aplaudido  la  generosa  iniciativa 
del  gobierno  de  Colombia,  y  se  apresura  á  adherirse  desde 
ahora  á  una  medida  de  salvadora  trascendencia  pai'a  los  pue- 
blos que  habitan  la  parte  meridional  de  este  continente :  adhe- 
sión y  aplauso  tanto  más  espontáneos,  cuanto  que  el  pensa- 
miento con  sumo  tacto  planteado  por  su  excelencia,  sobre  ser 
oportuno  después  de  una  guerra  desastrosa  entre  pueblos  her- 
manos y  ante  la  amenaza  de  otras  no  menos  cruentas  ni  jus- 
tificables, es,  en  sentir  de  este  gobierno,  el  único  medio  pi'ác- 
tico  de  hacer  efectiva  la  inmortal  idea  del  Libertador  Bolívar, 
pues  que  de  la  reunión  primera  de  un  congreso  de  plenipoten- 
ciarios habrán  de  surgir  reuniones  sucesivas  y,  como  consecuen- 
cia,  el  anflctionado  ó  confederación  latino-americana. 

Motivos  de  carácter  más  especial  aún  tiene  la  república  domi- 
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nicana  para  asociarse  á  las  tendencias  del  continente  sur-ame- 
ricano, de  que  tan  noblemente  se  ha  constituido  Colombia  en 
propagadora  j  pues,  colocada  en  medio  del  hemisferio  occiden- 
tal como  el  fiel  ponderador  de  los  dos  platillos  que  forman 
la  balanza  del  Nuevo  Mundo,  los  anhelos  de  su  porvenir  le 
hacen  desear,  hoy  más  que  nunca,  ante  la  perspectiva  del  ca- 
nal interoceánico  de  Panamá,  que  se  realice  la  aspiración  de 
im  continente  embrionario,  capaz  de  determinar  en  las  Antillas 
un  organismo  social  que  corresponda  al  natui*al  del  archipié- 
lago y  lo  convierta  en  foco  de  civilización  universal. 

Y  j  quién  sabe  si  el  congreso  para  el  que  su  excelencia  se 
digna  invitar  al  gobierno  de  la  república  dominicana,  haÜMÍ, 
para  ese  ideal  antillano,  en  el  siempre  justo  y  elevado  crite- 
rio internacional  de  Colombia,  solución  pacífica  y  adecuada  al 
desarrollo  natural  de  la  vida  é  intereses  de  las  naciones  hasta 
hoy  empeñadas  en  realizar  ó  impedir  el  desenvolvimiento  na- 
tural de  los  destinos  de  la  humanidad  en  América! 

Animado  como  se  halla  por  tan  fundada  esperanza  el  go- 
bierno de  la  república  dominicana,  se  esforzará  en  con-espon- 
der  oportunamente  á  la  invitación  que  su  excelencia  se  ha 
servido  trasmitirle  en  nombre  del  gobierno  de  Colombia,  y 
mientras  tanto,  aprovecha  el  infrascrito  la  oportunidad  para 
presentar  á  su  excelencia  los  sentimientos  de  su  consideración 
más  distinguida. 

El  secretario  de  estado  de  Justicia,  Fomento  é  Instrucción 
pública,  encargado  interinamente  del  despacho  de  Relaciones 
Exteriores, — Miseo  Qndlone. — A  su  excelencia  el  señor  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  república  dé  Colombia. — 
Bogotá. 

ASp"¿"c"n* pri^^^^^  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  y  Chilto. 

pensamiento  de  Coiom-    j^- ^^^^ .  4  ¿^  dicicmbre  dc  1880.— Cou  la  copia 

auténtica  de  la  convención  celebrada  el  3  de  setiembre  último 
en  esa  capital,  entre  el  gobierno  de  V.  E.  y  el  de  Chile,  en 
la  cual  se  estipula  terminar  todas  las  diferencias  entre  las  dos 
naciones  por  medio  de  arbitrajes,  tuve  el  honor  de  recibir  el 
despacho  de  V.  E.,  de  11  de  octubre  del  año  en  curso,  cuyo 
objeto  es  invitar  al  Perú  á  adherirse  á  la  expresada  con- 
vención. 
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En  prueba  de  que  el  saludable  pensamiento  que  ella  en- 
cienda lo  ha  sido  de  esta  república,  desde  hace  muchos  años, 
es  oportuno  recordar  que,  en  el  de  1865,  á  la  sazón  de  ha- 
llarse reunido  en  Lima  un  congreso  americano,  por  iniciativa 
é  invitación  de  nuestro  gobierno,  se  ajustó  por  todos  los  ple- 
nipotenciarios concurrentes  á  él  el  proyecto  de  tratado  que 
debe  existir,  autenticado,  en  el  archivo  de  esa  secretaría,  y  que,  á 
mayor  abundamiento,  me  es  grato  remitir  ahora  á  usted  impreso  y 
debidamente  autorizado. 

Por  él  verá  V.  E.  que  en  el  memorado  año  de  1865  ya 
había  tomado  forma  oficial  el  mismo  trascendental  pensamiento 
que  hoy  preocupa  al  gobierno  de  la  Unión  Colombiana,  y  al 
que,  por  consiguiente,  no  puede  dejar  de  asociarse  el  mío,  y 
mucho  menos  cuando  en  las  conferencias  de  Arica,  habidas  en  los 
días  22,  25  y  27  de  octubre  último,  para  poner  término  á  la 
actual  guerra  del  Pacífico,  mediando  la  gran  república  del 
Norte^  por  ofrecimiento  propio  y  espontáneo,  se  esforzó  el  Perú 
porque  se  adoptase,  ya  que  otra  cosa  no  había  sido  posible, 
el  indicado  medio  pacífico,  al  mismo  tiempo  que  de  impar- 
cial y  alta  justicia. 

Así,  pues,  de  acuerdo  mi  gobierno  con  el  de  V.  E.,  á 
quien  felicita  por  la  resurrección  de  dicho  pacto  fraternal,  que 
no  dudo  será  aceptado  por  las  demás  repúblicas  invitadas  á 
prestarle  su  accesión,  sólo  resta  que  manifieste  francamente, 
como  me  cabe  la  honra  de  hacerlo  aquí,  los  peligros  acaso 
inevitables  que  la  práctica  de  la  convención  haUaiía  en  uno 
de  sus  primeros  signatarios,  que  acaba  de  dar  tan  poco  satis 
factoria  muestra  de  sincera  voluntad  de  que  será  ñel  á  com- 
promisos de  este  género,  que  puede  decirse  le  ligaban  moral- 
mente  y  que,  en  todo  caso,  debían  darse  por  sobreentendidos 
entre  hermanos  que,  en  sus  desgraciadas  diferencias,  van  sólo 
en  pos  de  la  justicia. 

En  tal  virtud,  y  no  queriendo  mi  gobierno  arriesgar  nada 
en  punto  de  tan  seria  gravedad,  se  reserva,  para  cuando  ha- 
yan terminado  las  eventualidades  de  la  presente  guerra,  dai* 
forma  práctica  á  la  aceptación  que,  én  principio,  no  puede  de- 
jar de  prestar  á  una  idea  que  ha  sido  siempre  muy  cordial- 
mente  suya. 
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Por  lo  demás,  y  refiriéndome  á  la  consideración  general 
de  V.  E.  sobre  las  guerras  originadas  por  cuestiones  de  límites 
y  de  pundonor,  piensa  mi  gobierno  que  unas  y  otras,  cual- 
quiera que  sea  su  importancia,  deben  ser  decididas  por  las  re- 
glas de  la  justicia  y  de  la  dignidad,  norma  suprema  de  los 
pueblos  que  tienen  la  conciencia  de  sus  derechos  y  de  la  bien 
entendida  conveniencia  que  hay  siempre  en  respetar  los  de 
todos. 

Me  es  grato,  con  este  motivo,  renovar  á  V.  E.  las  pro- 
testas de  la  alta  consideración  y  distinguido  aprecio  con  que 
soy  de  V.  E.  muy  atento  y  obsecuente  servidor, — Pedro  José 
Calñeráix, — Al  excelentísimo  señor  secretario  de  estado  en  el 
despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia. 

Costa  Rica TOovienc  Palacio  nacioual. — San   José:  6   de  diciem- 

<n  enviar  representante  á      ,  -        ^  r^orv        ci    -  •     •    j_  tt  -l  •  j 

Panamá.  brc    dc   1880. — Scuor    mimstro  : — He  recibido 

la  importante  nota  fechada  por  usted  en  Cartagena  el  11  de 
octubre  del  corriente  año,  y  he  encontrado  adjunta  copia  au- 
téntica de  la  convención  celebrada  en  Bogotá  el  3  de  setiem- 
bre último,  entre  el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  en 
virtud  de  la  cual  las  dos  repúblicas  se  comprometen  á  per- 
petuidad á  allanar  cualesquiera  dificultades  ó  controversias  que 
pudieran  suscitarse  entre  ellas,  por  el  medio  humanitario  y 
civilizado  del  arbitramento ;  y  á  recabar  de  los  demás  pueblos 
hermanos  la  celebración  de  convenciones  mutuas,  semejantes  á 
aquélla,  con  el  objeto  de  eliminar  para  siempre  del  continente 
americano  las  guerras  internacionales. 

Mengua  habría  para  todo  pueblo  que  de  culto  se  precie, 
ea  que  su  gobierno  vacilara  en  adherirse  á  un  pacto  que  es^ 
tan  reclamando  hace  largo  tiempo, -á  más  del  sentimiento  de 
fraternidad  universal,  nunca  como  en  nuestro  siglo  apreciado 
y  difundido,  -  la  comunidad  de  origen  y  la  de  instituciones  que 
ponen  á  salvo  á  los  pueblos  latino-americanos  de  muchos  móviles 
de  discordia  naturales  en  la  desavenida  Europa,  y  que  los 
llaman  con  la  voz  de  la  sangre  á  formar  una  gran  familia, 
libre  y  feliz,  tal  como  la  soñó  el  inmortal  Bolívar,  y  como  la 
anhelan  cuantos  americanos  tienen  en  el  pecho  un  corazón 
generoso. 


j 
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Las  consideraciones  en  que  se  detiene  V.  E.  para  recomen- 
dar la  ventaja  del  pacto,  no  pueden  ser  más  oportunas  y  le- 
vantadas ;  el  principio  salvador  del  arbitraje,  no  sólo  nos  ase-  , 
gura  contra  toda  eventualidad  de  disputas  armadas  que  nos 
ensangrenten,  asolando  nuestra  tierra  y  paralizando  nuestro 
progreso,  sino  que  mucho  debe  contifbuir  á  la  reforma  de 
nuestra  vida  política;  acostumbrándonos  á  fiar  á  la  decisión, 
y  no  á  la  fuerza,  el  triunfo  de  nuestras  aspiraciones,  y  admi- 
tir la  competencia  de  un  arbitro  que  en  las  cuestiones  inte- 
riores es  naturalmente  el  sufragio  para  nuestras  frecuentes 
diferencias.  Fecundo  lo  contemplo,  excelentísimo  señor,  en  re- 
sultados directos  é  indirectos,  que  concurren  todos  á  la  feli- 
cidad de  la  América  y  á  la  gloria  imperecedera  de  la  de- 
mocracia. 

Me  anuncia  V.  E.  que  el  presidente  de  esa  repiíblica,  deseo- 
so de  facilitar  á  todos  los  gobiernos  hermanos  la  adopción  de 
tan  himianitaria  procedencia,  ha  resuelto  volver  á  Panamá  á 
principios  de  setiembre  del  año  próximo  venidero,  y  que  le 
ha  ordenado  pedirme  recabe  el  envío  de  un  representante  de 
esta  república  á  dicha  ciudad,  con  poderes  suficientes  para 
firmar  la  referida  convención,  no  sólo  con  ese  gobierno  sino 
con  los  demás  de  las  repúblicas  americanas  que  allí  envíen 
sus  representantes;  y  yo  tengo  el  gusto  de  prometer  á  V.  E., 
á  nombre  del  excelentísimo  señor  presidente,  el  benemérito 
general  don  Tomás  Guardia,  que  no  faltará  el  representante 
de  Costa  Rica  en  el  futuro  congreso  de  Panamá. 

Concluyo  haciendo  votos  de  antemano  porque  nación  nin- 
guna de  la  América  latina  falte  á  esa  cita  de  la  paz,  que 
tanto  puede  influir  en  sus  destinos,  y  presentando  á  V.  E. 
los  sentimientos  de  la  más  alta  y  distinguida  consideración, 
con  los  cuales  me  suscribo  de  V.  E.  muy  obsecuente  servidor. 
— José  Antonio  Castro. — A  S.  E.  el  señor  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

México  difiere  avisar  si        México :    18  dc    diciembre  de   1880. — Señor 

se  hará  representar  ó  no  .     .  i       i  -i  •■, 

en  Panamá.  miuistro  : — Tcugo  la  houra  de  acusar    recibo 

de  la  atenta  nota  que    vuestra  excelencia   se    sir\dó  dirigirme 
<ion  fecha  11  de  octubre  último,  acompañándome  copia  autén- 
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tica  de  la  (íonvención  celebrada  en  Bogotá  el  3  de  setiembre 
entre  el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  para  allanar, 
por  medio  de  un  arbitramento  amistoso  y  pacífico,  cuales- 
quiera dificultades  ó  controversias  que  puedan  suscitarse  entre 
las  dos  repúblicas  y  procurar  la  celebración  entre  las  demás 
naciones  americanas,  dPe  convenciones  semejantes,  con  objeto 
de  eliminar  para  siempre  de  este  continente  las  guerras  inter- 
nacionales. 

Vuestra  excelencia  se  sirve  á  la  vez  manifestar  que  para 
poner  en  práctica  tan  noble  propósito,  el  presidente  de  Colom- 
bia irá  á  Panamá  en  setiembre  del  año  próximo,  y  que  ha 
dado  instrucciones  á  vuestra  excelencia  para  recabar  del  go- 
bierno de  México  el  envío  de  un  representante  á  dicha  ciudad, 
con  poderes  suficientes  para  firmar  la  referida  convención  con 
los  demás  plenipotenciarios  que  las  otras  repúblicas  america- 
nas envíen  allí  con  el  mismo  objeto. 

El  presidente,  á  quien  di  cuenta  de  dicha  nota,  ha  visto 
con  la  mayor  satisfacción  la  iniciativa  tomada  por  el  gobierno 
de  Colombia  y  sus  generosos  esfuerzos  encaminados  á  obtener 
un  fin  tan  loable  y  humanitario,  como  lo  es  el  de  alejar  todo 
peligro  de  guerra  entre  los  diversos  países  *que  constituyen  el 
continente  americano,  y  ha  ordenado  á  esta  secretaría  consa- 
gi'e  á  tan  importante  asunto  un  estudio  detenido  para  resol- 
ver en  su  oportunidad  á  cerca  del  envío  á  Panamá  del  repre- 
sentante mexicano. 

Entre  tanto  debo  dar  á  vuestra  excelencia  las  gracias  más 
expresivas  por  haber  dirigido  á  mi  gobierno  una  invitación 
tan  cortés,  la  cual  es  una  prueba  más  de  las  relaciones  fra- 
ternales que  unen  á  los  dos  pueblos,  y  que  México  desea  sean 
cada  vez  más  estrechas  y  cordiales. 

Al  manifestarlo  así,  de  orden  del  presidente,  aprovecho 
gustoso  esta  ocasión,  señor  ministro,  para  protestar  á  vuestra 
excelencia  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  con- 
sideración.— Ignacio  Mariscal. — A.  S.  E.  el  señor  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

tw'íst"^  't^icnfí^"^  Segunda  contestación  de  México.— Anexo  nú- 
adherir  al  pkm  de  Co-    ^^^^  1?— Sccretarfa  dc  Rclacíones  Exteriores. 

— México :  1?  de  agosto  de  1881. — Señor  ministro  : — Casi    en    un 
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mismo  día  he  tenido  el  honor  de  recibir  dos  notas  de  vuestra 
excelencia  fechadas  en  Bogotá  el  30  de  mayo  último,  impresa 
la  primera  y  manuscrita  la  segunda  j  sin  que  haya  más  dife- 
rencia entre  las  dos  que  el  contener  éstas  los  nombres  del  Ecua- 
dor y  el  Paraguay  como  países  cuyos  gobiernos  no  han  dado 
contestación  á  la  circular  de  esa  secretaría  de  11  de  octubre 
próximo  pasado,  mientras  que  en  la  impresa  aparece  mencio- 
nado únicamente  el  Paraguay.  Por  este  motivo  creo  que  vuestra 
excelencia  no  llevará  .á  mal  que  las  conteste  como  una  sola. 

El  objeto  principal  de  ese  interesante  documento  es  en- 
carecer á  mi  gobierno  el  cumplimiento  de  la  ^promesa  que  tie- 
ne hecha  al  de  Colombia,  por  conducto  de  esta  secretaría ; 
y  á  la  vez  notificarle  que,  habiendo  tenido  un  éxito  favorable 
los  propósitos  del  de  vuestra  excelencia,  encaminados  á  la  reu- 
nión en  Panamá  de  un  congreso  de  plenipotenciarios,  con  el 
fin  indicado  en  la  circular  de  11  de  octubre  va  citada,  su  excelen- 
cia  el  señor  presidente  de  Colombia  ha  resuelto  aplazar  la  proyec- 
tada reunión  hasta  el  1?  de  diciembre  del  presente  año,  con  la  triple 
mira,  según  se  desprende  de  las  palabras  de  vuestra  excelen- 
cia, de  dai*  al  acto  la  solemnidad  que  á  su  objeto  corresponde^ 
de  hacer  los  preparativos  que  requiere  la  recepción  é  insta- 
lación de  los  representantes,  y  de  esperar  la  vuelta  de  la  es- 
tación salubre  en  Panamá. 

La  circular  de  la  secretaría  que  hoy  se  halla  dignamente 
confiada  á  vuestra  excelencia,  fue  recibida  en  la  que  tengo  á 
mi  cargo  con  la  fácil  simpatía  que  despierta  toda  idea  noble 
y  generosa.  Igual  acogida  tuvo  en  el  ánimo  del  señor  pre- 
sidente ;  y  si  el  primer  magistrado  no  hubiera  obedecido  más 
que  á  la  voz  del  sentimiento,  quizá  la  aceptación  por  parte  del 
gobierno  mexicano  de  la  cortés  invitación  que  le  fue  enviada 
para  ocurrir  al  congreso  de  Panamá,  no  hubiera  dilatado  mu- 
cho tiempo. 

Pero  como  los  hombres  en  cuyas  manos  ha  colocado  un 
pueblo  sus  destinos,  deben  meditar  y  meditan  con  calida  antes 
de  comprometerlo,  sobre  todo  á  perpetuidad,  como  lo  están 
los  de  Colombia  y  -Chile  por  el  tratado  de  3  de  setiembre,  re- 
cibí el  acuerdo  de  consagrar  á  este  importante  asunto  un  es- 
tudio detenido.    Así  tuva  la   honra  de    comunicarlo   al    señor 
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Santamaría  en  mi  nota  de.  18  de  diciembre  último,  resultando 
de  esta  comunicación  el  compromiso  único,  si  así  puede  lla- 
mársele, contraído  por  mi  gobierno  con  el  de  vuestra  exce- 
lencia, relativamente  al  congreso  mencionado. 

Mi  estudio  estaba  hecho,  la  determinación  del  señor  pre- 
sidente acordada,  y  me  preparaba  á  trasmitirla  á  vuestra  exce- 
lencia cuando  el  recibo  de  su  nota  de  30  de  mayo  ha  venido  á 
estrecharme  más  al  desempeño  de  una  comisión  para  mí  algo 
delicada  y   aun  penosa. 

La  gran  distancia  á  que  México  se  encuentra  de  los  pue- 
blos sud-americanos,  y  más  que  todo  su  habitual  y  lamentable 
incomunicación  con  ellos,  dificultan  sobre  manera  á  sus  hom- 
bres públicos  el  estudiar  concienzudamente  las  circunstancias 
políticas  de  las  grandes  naciones  que  se  agrupan  en  el  medio- 
día del  continente.  Esas  circunstancias,  sin  embargo,  pueden 
ser  tales  que  demuestren,  ya  no  la  simple  conveniencia,  'sino 
aun  la  necesidad  de  que  se  realice  el  generoso  proyecto  ini- 
ciado por  Colombia  en  la  segunda   mitad  del  último  año. 

Lejos,  pues,  de  que  mi  gobierno  censure  ni  el  fin  gran- 
dioso que  se  propone  aquella  república,  ni  los  medios  que  ha 
escogitado  para  su  ejecución,  aplaude  sinceramente  el  uno  y 
respeta,  aim  sin  conocerlos  bien,  los  ñmdamentos  en  que  des- 
cansan los  otros.  Con  estos  sentimientos,  se  limita  á  exponer 
ingenuamente,  por  mi  conducto,  las  razones  que  le  asisten  para 
jJrivarse,  como  se  priva  con  pena,  de  la  honra  de  ser  represen- 
tado en  el  congreso  que  Panamá  verá  próximamente  en  su 
i'ccinto. 

México,  señor  ministro,  no  repjueba  el  arbitraje,  en  tesis 
general.  Ese  pensamiento  que  hoy  pretenden  consignar  en 
tratados  solemnes  algunas  repúblicas  latino-americanas,  fne 
consignado  por  la  de  México,  desde  el  2  de  febrero  de  1848, 
si  bien  con  algunas  restricciones,  en  el  artículo  XXI  del  tra- 
tado de  paz,  amistad  y  límites  que  en  aquella  fecha  firmaron 
sus  plenipotenciarios  con  los  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica ;  y  treinta  años  antes  de  que  ese  país  y  su  antigua  me- 
trópoli dieran  al  mundo  el  espectácido  de  dos  potencias  some- 
tidas, por  mutuo  convenio,  al  fallo  inapelable  del  tribunal  de 
Ginebra,  México  y  Francia   habían  ya  sometido  una  cuestión 
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que  entre  ellas  se  debatía,  á  la  suprema  decisión  de  la  reina 
que  ocupaba  entonces  y  aún  ocupa  hoy  el  trono  de  la  Gran 
Bretaña.     (*) 

No  nos  ciega,  pues,  en  este  asunto  un  espíritu  belicoso 
malamente  aplicado,  ni  una  presuntuosa  suficiencia  nos  hace 
ver  la.  cuestión  bajo  un  aspecto  singular;  no  son  esos  los 
motivos  porque  México  se  abstiene  de  prestar  su  concurso  á 
la  realización  del  pensamiento  de  Colombia:  otro  es  en  verdad 
su  retraente. 

Cree  mi  gobierno  que  puede  ser  sabio  y  político  estipular 
el  arbitramento  con  determinado  país,  para  determinados  asun- 
tos y  en  circunstancias  conocidas;  pero,  limitándose  á  hablar 
de  México,  porque  ni  le  incumbe  ni  puede  analizar  las  con- 
diciones especiales  de  las  otras  repúblicas,  cree  también  que 
sería  más  aventurado  que  útil  el  contraer  á  perpetuidad  la 
obligación  do  apelar  al  arbitraje,  con  todos  los  países  latinos 
de  América,  para  toda  clase  de  asuntos  y  en  cualesquiera  cir- 
cunstancias. El  porvenir,  señor  ministro,  es  muy  extenso,  y 
por  desgracia,  su  vasta  extensión  impenetrable. 

Si  se  recuei-da,  por  otra  parte,  que  México  sólo  confina 
con  los  Estados  Unidos  de  América  y  con  Guatemala,  de  quie- 
nes en  la  actualidad  nada  tiene  que  temer,  tanto  por  la  con- 
ducta que  con  ambos  observa,  cpmo  por  la  sincera  amistad 
que  con  ellos  lo  liga  5  si  se  reflexiona,  además,  que  de  estos 
dos  países  el  que,  dada  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas, 
pudiera  ocasionarle  algún  peligro  en  un  futuro  más  ó  menos 
remoto,  no  ha  de  tomar  participio  en  el  congreso  de  Panamá, 
ni  suscribirá  los  compromisos  que  en  él  se  contraigan,  fácil- 
mente se  llega  á  la  conclusión  de  que  el  concurso  de  México 
en  el  proyectado  congreso,  y  su  adhesión  al  pacto  ya  solem- 
nizado entre  Colombia  y  Chile  desde  setiembre  último,  serían 
por  lo  menos,  de  ningún  resultado  práctico  para  sus  intereses. 

Pero  si  estas  consideraciones,  que  en  el  ánimo  de  mi  go- 
bierno son  decisivas,  lo  compelen  á  declinar  respetuosa  y  re- 
conocidamente la  caballerosa  invitación  del  de  Colombia,  jamás 
un  sentimiento  de  egoísmo    lo    hará    ver    con    indiferencia   la 


(*)     Véase  tomo  I,  paginan  99  y  100. — Nota  del  autor. 
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prosperidad  ajena.  Sinceramente  desea  que  lo  que  ha  esti- 
mado inconveniente  para  esta  república,  sea  pai*a  sus  herma- 
nas de  Centi'o  y  Sud-América  un  copioso  manantial  de  bienes. 
y  que  cuando  surjan  disensiones  más  ó  menos  graves  entre 
esos  generosos  pueblos,  sólo  se  escuche,  en  vez  del  clamor  de 
las  pasiones  y  el  estruendo  de  las  armas,  la  voz  serena  é  im- 
parcial del  arbitro  que  de  antemano  se  hayan  escogido. 

Dígnese  V.  E.,  señor  ministro,  hacer  presentes  á  S.  E.  el 
señor  presidente  de  Colombia,  las  fundadas  excusas  de  mi 
gobierno  contenidas  en  esta  nota;  y  aceptar  para  sí  la  cordial 
protesta  de  mi  consideración  muy  distinguida.  Firmado. — Ig- 
nacio Mariscal. — ^A  S.  E.  el  señor  doctor  Ricardo  Becerra,  se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia. — Bogotá.  (De  la  memoria  de  Relaciones  Exteriores 
de  México,  1881). 

Nicaragua  avisa  que  Mauagua :  22  dc  dicicmbre   de  1880. — Señor. 

se  hará     representar  en  __  .  _  .  .  _  •  /  t  • 

Panamá.  — Ha    mciccido  scria  consideración  de  mi  go- 

bierno el  atento  despacho  de  vuestra  excelencia  fechado  en 
Cartagena  á  11  3e  octubre  último  y  contraído  á  proponer  que 
esta  república  envíe  un  representante  suyo  á  Panamá  en  el  mes 
de  setiembre  próximo  venidero,  á  fin  de  que  concurra  con  los 
representantes  de  las  otras  repúblicas  hispano-americana«  ala 
celebración  de  tratados  en  que,  á  ejemplo  del  que  ha  sido 
concluido  recientemente  entre'  los  gobiernos  de  Colombia  y  de 
Chile,  que  vuestra  excelencia  se  sirvió  acompañarme  en  copia, 
se  establezca  á  perpetuidad  y  como  un  principio  de  derecho 
público  americano,  que  toda  cuestión  que  se  suscite  entre  las 
naciones  del  continente  deba  ser  resuelta  por  el  medio  huma- 
nitario y  civilizado   del  arbitramento. 

La  supresión  de  la  guerra  es  una  de  las  aspiraciones  más 
nobles  de  la  época  presente,  en  que  la  humanidad  marcha  con 
rápido  paso  hacia  su  perfeccionamiento,  merced  al  trabajo  pa- 
cífico de  los  pueblos.  Las  relaciones  entre  ellos  establecidas  se 
multiplican  cada  día,  creando  nuevos  y  comunes  intereses  que 
sólo  pueden  prosperar  á  la  sombra  de    la  concordia  universal. 

A  realizar  esa  bella  aspiración, .  al  menos  entre  los  pueblos 
de  la  familia  americana,  tiende  la  honrosa  iniciativa  del  gobierno 
de  Colombia,  que  el  de  Nicaragua  acoje  con  entusiasmo. 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMEEICANO  493 

V -~ • • — -  -  I        I    ■  - • 

El  empleo  del  medio  propuesto  para  dirimir  cualesquiera 
dificultades  que  se  ofrezcan  entre  estos  pueblos,  no  solamente 
pondrá  á  salvo  su  dignidad  y  sus  derechos,  que  ya  no  se  ve- 
rán expuestos  á  los  azares  de  la  guerra  :  conservará  también 
sus  mutuas  sifnpatías,  y  evitará  perturbaciones  que  paraliza- 
rían por  mucho  tiempo  su  desenvolvimiento. 

Me  es,  pues,  sumamente  grato  coniunicar  á  vuestra  exce- 
lencia que  el  gobierno  de  esta  repxiblica  se  hará  representar  en 
Panamá  en  la  época  indicada. 

Entre  tanto,  tengo  el  honor  de  renovar  á  vuestra  exce- 
lencia las  demostraciones  del  mayor  aprecio  y  distinguida  con- 
sideración con  que  me  suscribo  su  muy  atento  y  obsecuente 
servidor. — Ad.  Cárdenas. — ^A  su  excelencia  el  señor  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
'  Colombia — Bogotá. 

La  repübiica  Argén-        Ministerio  dc  Relacioncs   Exteriores. — Bue- 
yccto  de  coiombu  se  ex-    uos  Aircs :   30  dc  dicicmbrc  de  1880. — Señor 

tendiese  á  muchos  otros  .     .    ,  -r^.    .     „  ..  •     •    i  i       • 

é  importantes  objetos,  miuistro.  — El  iniraescrito,  mmistro  secretario 
de  estado  en  el  departamento  de  Relaciones*  Exteriores,  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  y  llevar  á  conocimiento  del  señor 
presidente  de  la  república,  la  nota  que  con  fecha  11  de  octu- 
bre último  se  ha  servido  dirigirle  el  señor  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Colombia,  y  cumple  con  el  grato  deber 
de  contestarla. 

El  gobierno  argentino  se  ha  instruido  con  satisfacción  del 
tratado  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la 
república  de  Chile,  y  estima  debidamente  la  invitación  con  que 
ha  sido  favorecido  para  adherirse  al  principio  del  arbitraje, 
incorporado  á  esa  convención.  Las  estipulaciones  que  tiendan 
á  preservar  la  paz  y  estrechar  los  vínculos  de  los  estados  de 
este  continente,  encontrarán  siempre  la  sincera  simpatía  de 
esta  república,  que  consagró  desde  los  albores  de  su  indepen- 
dencia la  fraternidad  americana  entre  las  reglas  de  su  polí- 
tica internacional. 

El  arbitraje  es  ciertamente  una  noble  aspiración  del  pre- 
sente, y  el  gobierno  ajrgentino  puede  ostentar  el  asentimiento 
que  prestó  desde  época  lejana  á  esa  fórmula  que  consulta 
sabiamente   los  intereses  de  la  justicia  con  las  generosas  exi- 
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gencias  de  la  humanidad.  Tuvo  oportunidad  de  estipularlo  con 
el  excelentísimo  gobierno  de  Chile  en  1856  para  resolver  las 
cuestiones  de  límites  existentes  en  aquella  fecha  y  las  que 
más  adelante  pudieran  suscitarse.  Declaró  en  1874,  en  docu- 
mentos oficiales  entregados  al  dominio  de  la  publicidad,  ''es- 
tar resuelto  con  tratados  ó  sin  ellos  á  terminar  todas  las 
cuestiones  internacionales,  por  el  ai'bitraje;"  y  fiel  á  esas  de- 
claraciones, lo  admitió  en  1876  para  dirimir  sus  controversias 
con  el  Paraguay,  después  de  una  dilatada  guerra,  empeñada 
por  razones  de  honor  y  de  seguridad,  y  en  la  que  sus  armas 
y  las  de  sus  aliados  dominaron  completamente  los  avances  de 
aquella  nación. 

Sencillo  hubiera  sido  para  esta  república  reincorporar  de- 
finitivamente los  territorios  que  le  fueron  detentados  al  am- 
paro de  sus  perturbaciones  internas  y  de  la  política  indulgente 
adoptada  después  de  la  emancipación.  Pero  ni  las  facilidades 
que  mediaban  para  consolidar  la  reivindicación,  ni  la  conciencia 
que  asistía  al  gobierno  argentino  de  la  claridad  de  su  dere- 
cho, alcanzaron  á  debilitar  la  moderación  que  prevaleció  siem- 
pre en  sus  relaciones  con  los  estados  amigos ;  y  el  infraescrito 
puede  recordar  con  legítimo  orgullo,  que  su  gobierno  presentó 
el  alto  ejemplo  de  someter  al  fallo  de  una  potencia  imparcial 
el  dominio  de  territorios  á  que  se  consideraba  con  indisputable 
derecho  y  que  recuperara  bajo  la  influencia  de  costosísimas 
víctimas. 

"La  paz  es  ciertamente  una  necesidad  especialísíma  para 
la  América  española''  y  hoy  depende  de  la  previsión  de  sus 
gobiernos.  Pasaron  por  fortuna  los  tiempos  en  que  las  com- 
binaciones políticas  en  este  continente,  tuvieron  por  primordial 
objeto  resguardar  su  independencia  de  agresiones  y  veleidades 
extranjeras. 

La  Europa  no  abriga  ya  pensamientos  de  conquista  ni  de 
quiméricas  reivindicaciones.  EUos  fueron  abandonados  ante  la 
actitud  incontrastable  de  los  pueblos;  y  si  el  congreso  conti' 
nental  que  promueve  Colombia  Uega  á  instalarse,  no  será 
probablemente  pai'a  sancionar  el  programa  esencialmente  de- 
fensivo  que  le  trazara  Bolívar. 

Las  alarmas  y  recelos  que  sugirieron  al  Libertador  aque- 
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lia  idea  patriótica,  han  desaparecido  en  el  desenvolvimiento 
lógico  de  las  naciones.  Las  exigencias  de  la  civilización;  los 
grandes  intereses  del  comercio,  que  se  hacen  sentir  en  todas 
partes;  las  facilidades  de  comunicación  y  de  trasporte,  que 
resaltan  entre  los  adelantos  del  siglo,  y  la  liberalidad  con  que 
la  América  entrega  sus  riquezas  á  los  hombres  nacidos  en 
todas  las  latitudes  del  globo,  son  las  benéficas  influencias  que 
suprimen  los  antagonismos  de  ambos  mundos. 

Pero  los  esfuerzos  de  estos  países  para  cimentar  el  orden 
y  la  práctica  genuina  de  Itts  instituciones  republicanas,  serían 
ciertamente  estériles,  si  sobreviniesen  con  facilidad  las  con- 
tiendas armadas  á  que  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores alude,  y  si  fuera  permitido  imprimirles  formas  desola- 
doras, que  la  humanidad  reprueb^i. 

Noble  es,  por  tanto,  el  anhelo  de  evitar  esos  peligros  y 
el  descrédito  de  que  vienen  acompañados.  Elinfrascrito  tiene 
encargo  de  manifestar  á  su  excelencia  el  señor  ministro,  que 
en  tan  plausible  empeño,  Colombia  puede  contar  con  el  con- 
curso de  la  nación  argentina,  ligada  desde  sus  primeros  días 
á  las  vicisitudes  y  á  los  destinos  de  la  América  Meridional. 

Sin  embargo,  la  invitación  que  el  infrascrito  ha  tenido  el 
honor  de  recibir,  sugiere  algunas  observaciones  de  interés  ge- 
neral; y  va  a  presentarlas,  con  la  ingenuidad  que  debe  pre- 
valecer en  las  relaciones  de  pueblos  aproximados  por  ventu- 
rosas intimidades. 

El  gobierno  argentino  da  al  arbitraje  toda  la  importancia 
que  el  de  Colombia  le  atribuye,  pero  cree  que  el  propósito  de 
la  nota  á  que  contesta,  no  llegará  á  realizarse  por  la  consig- 
nación aislada  de  aquel  principio. 

El  abajo  firmado  puede  señalar  con  dolor,  en  apoyo  de 
su  observación,  la  gueira  que .  se  desenvuelve  actualmente  en 
las  costas  del  Pacífico  y  en  cuyos  fuegos  se  consumen  tantos 
elementos  de  orden  y  de  prosperidad  común. 

'  Bolivia  y  Chile  estipularon  solemnemente  el  arbitraje,  y 
sin  embargo  de  este  pacto,  sugerido  por  la  prudencia  y  re- 
frendado por  la  fraternidad,  fueron  libradas  á  las  armas,  di- 
vergencias que  no  afectaron,»  en  su  origen,  el  honor  ni  la  dig- 
nidad de  aquellas  naciones.  , 
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Ni  las  calamidades  de  una  lucha  dilatada  cuyo  término 
•es  ya  un  voto  de  la  humanidad;  ni  los  buenos  oficios  que 
propusieron  gobiernos  americanos  y  europeos,  ni  la  interpo- 
sición de  una  potencia  imparcial  y  justamente  respetada  en  el 
mundo,  han  conseguido  inclinar  á  los  dos  beligerantes  al  ar- 
bitraje que  pactaron;  y  la  guerra  que  continúa  aniquilando 
aquellos  pueblos  demuestra  que  el  principio  incorporado  en 
la  reciente  convención  de  Colombia,  no  es  bastante  garantía 
para  el  mantenimiento  de  la  paz. 

Necesario  •  es,  por  tanto,  que  é>  sea  acompañado  de  otras 
no  menos  importantes;  y  si  ha  de  convocarse  el  congreso  de 
plenipotenciarios  que  el  gobierno  de  Colombia  inicia,  debe  en- 
contrarse habilitado  para  sancionar  todas  las  declaraciones  y 
acuerdos  conducentes  á  cimentar  la  armonía  continental. 

Erigidas  las  antiguas  colonias  españolas  en  naciones  libres 
y  soberanas,  proclamaron  como  base  de  su  derecho  púbHco 
la  independencia  de  cada  una  de  ellas  y  la  integridad  del 
territorio  que  ocupaban,  ó  la  de  aquel  en  que  algunas  se 
constituyeron  por  el  acuerdo  tranquilo  de  los  pueblos  y  de  l(»s 
gobiernos. 

Estos  principios  fueron  las  bases  indisolubles  de  la  solidar 
ridad  americana. 

Surgieron  de  la  identidad  de  intereses  y  de  esperanzas.    Se 
fortificaron  por  los  esfuerzos  de  una  época  de  sacrificios  y  de 
virtudes,  y  pasaron  desde   1824  á    imperar   en    las    relaciones  * 
diplomáticas  de   las  repúblicas  independientes. 

Ellos  deben  ser  escritos  en  la  primera  página  de  la  con- 
ferencia que  se  proyecta,  porque  tienen  el  asentimiento  de  los 
pueblos,  y  deben  reputarse  como  legados  de  la  emancipación. 

Necesario  es  desautoriza!*  explícitamente  las  tentativas  de 
anexiones  violentas  ó  de  conquistas,  que  levantarían  obstáculos 
permanentes  para  la  estabilidad  futura. 

Las  segregaciones  obtenidas  por  la  fuerza  de  las  armas 
fueron  en  Europa  causa  de  rivalidades  y  de  resentimientos 
profundos,  y  serían  en  América  una  agresión  insensata,  á  la 
fratem^iad  de  pueblos  vinculados  por  la  naturaleza  y  por  la 
historia. 


INTERNACIONAL   HISPANO-AMERICANO  497 


^*Las  anexiones  violentas,"  decía  lord  Rnssell  en  1859  al 
embajador  de  Inglaterra  en  París,  **no  pueden  ser  mitigadas 
j)or  las  razones  que  generalmente  se  invocan,  pues  si  la  fuerza 
y  no  el  derecho  fuera  la  regla  determinante  de  ia  posesión 
territorial,  la  integridad  y  la  independencia  de  los  estados  se- 
cundaiios  estarían  en  permanente  peligro." 

Interesa  también  resguardar  las  nacionalidades  americanas 
de  segregaciones  sediciosas  que  nunca  se  hicieron  sentir  en 
esta  república,  per<i  que  no  dejaron  de  intentarse  en  otras 
partes,  instigadas  por  ambiciones  turbidentas. 

Algunos   gobiernos  han  consignado  en  sus  pactos  estipula- 
ciones previsoras  á  ese  respecto;  y  está  recibida  entre  lasdoc^ 
trinas  tutelares  del  orden  general,  la  de    que    no  son  permiti- 
das separaciones  arbitrarias,  porque  todo  acto  de  esa  naturaleza 
requiere  la  conformidad  del  estado  en  que  se  verifica. 

La  división  de  Colombia  en  tres  repúblicas  independientes 
fue  sancionada  por  la  voluntad  de  aquella  nación. 

Las  provincias  de  Potosí,  C/huquisaca,  Cochabamba  y  La 
Paz,  pertenecientes  á  esta  república,  entraron  en  1825  á  for- 
mar parte  del  huevo  estado  de  BolÍAda,  por  un  acto  del  con- 
greso argentino  j  y  fueron  legalizados  por  la  voluntad  nacio- 
nal los  ricos  desprendimientos  con  que  se  construyeron  el 
estado  Oriental  y  la  república  del  Paraguay.  El  gobierno  ar- 
gentino cree  que  debe  mantenerse  por  explícitos  acuerdos  aquel 
principio.  El  fue  sostenido  por  los  Estados  Unidos  del  Norte 
en  su  memorable  lucha  contra  las  sediciosas  teorías  de  la  nu- 
lificación ;  y  tiene  para  Colombia  el  antecedente  simpático  de 
haber  sido  proclamado  por  el  Libertador,  que  declaró  "anár- 
quica la  separación  de  todo  pueblo  ó  provincia  sin  el  consen- 
timiento de  la  asociación  política  á  que  pertenece." 

El  gobierno  del  abajo  firmado  cree  que  convendría  dejar 
bien  establecido  en  los  acuerdos  internacionales,  que  no  hay 
en  la  América  española  territorios  que  puedan  ser  considera- 
dos res  nulliiiSy  y  que  todos  los  que  ella  contiene,  por  desiertos 
y  alejados  que  se  hallen,  pertenecen  á  las  antiguas  provincias 
españolas,  investidas  después  de  1810  del  rango  de  estados  li* 
bres  y  soberanos. 

TOMO  V  32 
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Al  llegar  á  este  punto,  el  infraescrito  debe  observar  rá- 
pidamente algunas  insinuaciones  de  la  nota  que  contesta  res- 
pecto de  las  tierras  que  existen  inhabitadas.  Piensa  que  si 
ñieran  permitidas  pretensiones  diversas,  fundadas  en  aquel  he- 
cho,   alejaríase  la  tranquilidad  en  que  Colombia  se  interesa. 

Dueñas  las  repúblicas  americanas  de  los  extensos  territo- 
rios que  encentaron  las  demarcaciones  coloniales ;  iniciado  por 
ellas  hace  poco  tiempo  el  sistema  de  la  colonización  y  del  tra- 
bajo, que  aumenta  rápidamente  la  población  y  fecundiza  los 
desiertos,  no  pueden  admitir  que  la  circunstancia  de  hallarse 
al  presente  inhabitadas  zonas  más  ó  menos  extensas,  debiüta 
•la  fuerza  de  sus  derechos. 

Si  la  falta  de  población  pudiera  alegarse  para  detentar  la 
propiedad  extraña;  si  la  posibilidad  de  ocupar  puntos  actual- 
mente despoblados,  pudiera  invocarse  como  medio  legítimo  de^ 
adquirirlos,  la  inti'anquilidad  reinaría  en  las  relaciones  de  pue- 
blos que  la  Providencia  ha  destinado  á  desenvolverse  entre  las 
afinidades  de  la  confianza  y  de  la  cordialidad. 

El  señor  presidente  no  acepta  vacilaciones^  este  respecto, 
y  cree  que  los  esfuerzos  y  los  votos  de  todos  los  gobiernos 
deben  confundirse  para  levantar  la  verdad  histórica  y  la  justi- 
cia, como  único  origen  del  dominio  territorial  de  esta  parte 
del  mundo. 

Fácil  es,  á  juicio  del  gobierno  argentino,  impedir,  por  me- 
dio de  estipula(iiones  prudentes,  que  los  reclamos  por  perjuicios 
y  todaíj  las  cuestiones  que  pueden  resolverse  por  indemniza- 
ciones pecuniarias,  se  conviertan  en  contiendas  enconadas  que 
esterilicen  el  arbitraje;  y  cree  que  serían  recibidos  con  simpa- 
tía los  acuerdos  tendentes  á  asegurar  que,  en  ningún  caso, 
podrán  iniciarse  hostilidades  entre  los  estados  sud-americanos,. 
sin  aviso,  trasmitido  con  la  anticipación  conveniente,  para 
conciliar  las  necesidades  de  la  guerra  con  las  amplitudes  de 
la  paz. 

La  primera  de  esas  indicaciones  es  conforme  con  la  índole 
liberal  de  estas  naciones,  y  la  segunda  permitirá  á  los  go- 
biernos estimular  el  progreso  de  los  estados  que  presiden,  sin 
distraer  en  elementos  precaucionales  de  seguridad  y  de  defensa, 
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recursos  que  necesitan  para  el  desenvolvimiento  pacíñco  de  su 
riqueza. 

No  es  imposible  que,  á  pesar  del  asentimiento  de  los  go-^ 
biernos  al  principio  del  arbitraje,  y  del  que  puedan  prestar 
á  las  ideas  insinuadas  en'  esa  nota,  sobrevengan  perturbacio- 
nes que  rompan,  como  ha  sucedido  en  el  Pacifico,  la  buena 
inteligencia  de  dos  ó  más  naciones ;  y  es  propia  del  programa 
conciliador  que  Colombia  prestigia,  fijar  reglas  que  mitiguen 
las  consecuencias  de  aquella  calamidad. 

Si  la  América  se  convoca  para  dificultar  las  luchas  ar- 
madas, natural  es  se  preocupe  de  asegurar  que  si  contra  Ibs 
esfuerzos  comunes  se  producen,  no  serán  acompañadas  de  la 
desolación  con  que  los  ejércitos  de  la  antigüedad  marcaban  sus 
itinerarios  sombríos. 

El  abajo  firmado  podría  extenderse  en  indicaciones  rela- 
cionadas con  los  patrióticos  propósitos  de  la  invitación  á  que 
responde,  pero  cree  discreto  limitarse  á  las  que  más  directa- 
mente pueden  contribuir  á  consolidar  la  tranquilidad  general, 
librando  á  la  iniciativa  de  los  gobiernos  otras  proposiciones 
que  seguramente  son  dignas  de  ser  examinadas  en  un  congre- 
so internacional. 

El  que  firma  no  abriga  la  pretensión  de  haber  presentado 
ideas  nuevas  á  la  consideración  del  gobierno  de  Colombia,  y 
declara  sin  reparo  que  algunas  de  las  indicadas  en  esta  nota 
cuentan  ya  (ion  el  sufragio  de  los  pueblos  y  que  otras  vie- 
nen prestigiadas  por  el  voto  de  los  hombres  que  sobresalieron 
en  las  grandes  jomadas  de  la  revolución. 

Su  excelencia  el  señor  Santamaría  deducirá  de  lo  expuesto, 
que  el  gobierno  argentino  no  considera  la  estipulación  aislada 
del  arbitraje  como  medio  eficaz  de  eliminar  las  discordias  in- 
ternacionales. Que  en  su  opinión,  §ólo  podi'íamos  llegar  á  ese 
resultado  incorporando  al  derecho  público  americano  los  prin- 
cipios recordados  y  otros  análogos  que,  alejando  divergencias 
ingratas,  serán  en  el  presente  y  en  el  porvenir  las  verdaderas 
garantías  de  la  paz. 

♦El  señor  presidente  de  la  república  ha  encargado  al  in- 
fraescrito  someta  al  excelentísimo  gobierno  de  Colombia  las 
anteriores  observaciones  y  le  signifique  que,  grato  á  la  invita- 
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ción  con  que  ha  sido  favorecido  y  eii 
aquéllas  serón  aceptadas,  adoptará  las  i 
para  que  esta  repiiblica  se  halle  represen 
«ia  que  tenga  horizontes  más  aiopHos  d 
ue.  Su  excelencia  considera  que  limitai 
«onvención  celebrada  recientemente  en  1 
hilmente  á  los  elevados  designios  de  ( 
■Siispenso  aspiraciones  y  exigencias  quf 
templación. 

El  señor  presidente  ha  recomendado 
m^o,  no  ponga  término  á  esta  eomuni 
^íegiuidades  de  que  e!  gobierno  argentii 
tes  de  la  nación  que  preside,  coiitribuin 
Á  su  alcance  á  evitar  esas  guerras  infa 
rínculos  de   una  solidaridad   gloriosa. 

El  iufraescrito  aprovecha  la  oportuí 
excelencia  el  señor  ministro  de  Kelacio 
guridades  de  su  más  alta  y  distinguida  eo 
<fe  Irigoi/en. 

^Jr^uS^^k^Tü"^  Estados  Unidos  de  Oc 
'^* 'ud6n''íl^i¡iri¡!"^  Relaciones  Exteriores,- 
de  1881. — Señor  ministro.  — La  prensa  dt 
y  Ja  nuestra  acaba  de  reproducir,  una  r 
el  30  de  diciembre  del  año  liltimo,  que 
circular  en  que  mi  gobierno,  al  dar  cue 
rica  republicana  de  la  convención  sobre  j 
da  entre  Colombia  y  Chüe,  los  invitó  á 
de  elevada  cuanto  provechosa  política  in 
los  además,  á  enviar  dentro  de  cierta 
Panamá  representaaites  snyos  con  el  objt 
y  definitiva  forma  á  la  expresada  adhes 
En  la  secretaría  de  mi  cargo  no  s 
texto  original  de  la  memorada  uota  d 
biemo  no  vacila  en  considerar  auténtieí 
y,  ya  por  la  amplitud  y  elevación  con 
tratado  el  asunto  que  es  objeto  de  estas 
£n  atención   á    la    brevedad  del   plazo    ¡ 
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logro  de  nuestros  propósitos,  el  presidente  de  Colombia  me  lia 
*  trasmitido  instrucciones  especiales,  cuya  sucinta  exposición  en 
esta  nota  completará,  de  ello  estoy  seguro,  el  acuerdo  entre  los 
dos  gobiernos,  bastante  adelantado  ya  al  tenor  de  los  concep- 
tos expuestos  por  Y.  E. 

La  memorada  circular  de  mi  gobierno  no  comprendió, 
porque  lo  excluye  su  naturaleza  intrínseca  de  mera  invitación 
para  un  acuerdo  sobre  principios  generales  que  se  resumen  en 
el  del  arbitraje,  la  exposición  circunstanciada  de  todos  y  de 
.  cada  uno  de  dichos  principios.  Mas  al  proponerse  en  ella  que 
los  Estados  hispano-americanos,  cuyas  avanzadas  instituciones 
polítieavS  los  compelen  á  la  observancia  de  las  reglas  interna- 
cionales más  equitativas,  adopten  el  arl^traje  como  método  de 
procedimiento  para  resolver  sus  cuestiones,  quedó  entendido 
que  la  ,base  al  efecto  necesaria  debe  ser  la  expresa  adopción 
de  las  doctrinas  de  justicia  y  de  los  principios  de  comim  se- 
guridad que  V.  E.  enumera  en  la  parte  abstracta  de  su  nota ; 
doctrinas  y  principios  que  en  Colombia  constituyen,  no  sim- 
plemente una  teoría  más  ó  menos  popuflar  y  variable,  sino  la 
tradición  constante  de  su  política  y  la  norma  de  conducta  de 
todos  sus  gobiernos. 

La  historia  de  la  gran  república  de  Colombia,  así  como  la 
contemporánea  de  la  sola  sección  que  hoy  lleva  aquel  glorio- 
so nombre,  es  harto  conocida  de  V.  E.  y  de  su  ilustrado  go- 
bierno, para  que  sea  menester  que  yo  entre  á  enumerar  los 
copiosos  antecedentes  que  ella  exhibe,  de  la  general  acepta- 
ción y  práctica  de  aquellas  sanas  doctrinas. 

En  el  largo  y  complicado  proceso  de  sus  negociaciones 
sobre  límites,  Colombia  no  se  ha  apartado  ni  por  un  momen- 
to del  principio  fundamental  del  uti  possidetis  de  derecho,  ó 
sea  de  la  tradición  administrativa  colonial  vigente  en  el  mo- 
mento histórico  en  que,  terminada  la  guerra  de  independencia? 
se  organizaron  las  actuales  nacionalidades  hispano-americanas. 

Nuestra  política  exterior,  ensanche  fiel  de  nuestra  política  in- 
terna, ha  sido  y  es  de  tal  manera  pacífica,  fraternal  y  amigable  para 
con  todos  los  pueblos,  y  muy  particularmente  con  los  que 
comparten  con  nosotros  historia,  instituciones  y  tendencias,. que 
por  felicidad    no  han    sido    muchas  las   oportunidades  que  se 
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hau  presentado  de  probar,  aun  en  medio  de  la  pasajera  satís- 
facción  del  buen  éxito,  nuestra  firme  y  convencida  adhesión' 
en  favor  de  todas  aquellas  conquistas  del  progreso  que  dan 
al  derecho  internacional  moderno  su  más  noble  y  fecundo  ca-  ' 
rácter,  esto  es,  el  de  un  código  de  moral  que  asegura  el 
respeto  mutuo  y  la  armonía  entre  todas  las  naciones.  Ello 
no  obstante,  cuando,  como  consecuencia  de  la  natural  im- 
perfección de  las  cosas  humanas,  sobrevino  el  mal  de  la  gue^ 
rra  y  las  armas  de  Colombia  obtuvieron  la  victoria,  ésta  no 
fue  nunca  im  punto  más  allá  de  lo  que  conviene  á  pueblos 
que  se  gobiernan  por  la  opinión  y  en  los  que  tan  seguro 
conductor  es  bastante  ilustrado  y  se  halla  suficientemente  li- 
bre para  no  dar  apoyo  á  las  empresas  exclusivamente  sugeri- 
das por  la  ambición  y  la  fuerza. 

Consecuente  cpn  la  profesión  de  semejantes  doctrinas  y 
dentro  de  la  lógica  de  tales  antecedentes,  Colombia  ha  deseo- 
nocido  siempre  la  pretendida  existencia  de  territorios  adéspo- 
tas,  ó  que  puedan  considerarse  como  res  nullius;y  en  ocasión 
seualada,  cuando  la  «epidemia  del  filibusterismo  asolaba  las 
«ostas  centro-americanas,  protestó  solemnemente  contra  la  po- 
lítica de  un  grande  estado,  en  cuanto  tendía  á  dar  fuerza  y 
autoridad  á  las  obras  de  la  usurpación  victoriosa.  ''  Sea  cuid 
fuere  su  importancia,  dijo  entonces,  y  su  fuerza,  consistente 
más  que  todo  en  el  patriotismo  de  sus  hijos,  ni  puede'  ni 
debe  admitir  con  su  autoridad  ó  su  süencio  tales  principios, 
en  su  concepto  desacordes  con  los  de  la  soberanía  inmanente  de 
las  naciones  y  amenaza  constante  á  la  paz  y  á  la  independencia 
de  las  que  en  estos  continentes   se  han  constituido.'' 

Finalmente,  nuestro  derecho  convencional,  y  en  particular 
el.  que  establece  y  define  nuestras  relaciones  con  los  pueblos 
hispanos,  incluye  todas  aquellas  medidas  de  cristiana  previsión 
que    tienden    á    evitar   la   guerra    y  que   aun  en  vísperas    de 

ésta    V  de  sus  últimos  dolorosos    extremos    favorecen  v    esti- 

•  *■ 

muían    la  mediación  pacificadora   de    los  estados   neutrales   y 
amigos. 

Esta  sucinta  exposición  del  carácter  de  nuestra  política  y  de 
los  principios  sobre  que  ella  está  basada,  llevará  no  lo  dudo,  al  áni- 
mo de  ese  ilustrado  gobierno,  la  persuasión  de  que  no  han  sido 


"^■^-2 


0 

INTERNACIONAL  HISPANO-AIVIERICANO  503 


expresamente  omitidas  por  el  nuestro  las  consideraciones  con 
que  V.  E.  amplifica  la  tarea  de  im  común  concierto  entre 
los  estados  republicanos  de  Sur  América.  Es  de  esperarse,  por 
*  tantO;  que  la  república  Argentina  no  faltará  á  la  cita  de  Pa- 
namá, cita  á  que  ya  ha  ofrecido  enviar  sus  representantes  el 
mayor  número,  si  no  la  totalidad,  de  los  demás  estados  his- 
panos. No  será  por  demás  expresar  á  V.  E.  que  la  iniciativa 
de  Colombia,  tan  benévolamente  calificada  y  acogida  por  su  go- 
bierno, tiene  íntima  relación  con  los  grandiosos  destinos  que  es- 
tán reservados  á  aquella  parte  del  territorio  colombiano,  y  con 
el  carácter  que  nuestra  política  le  ha  impreso.  Al  través  de 
esc  istmo  va  á  abrirse,  en  efecto,  un  canal  neutral  que  pon- 
•drá  en  comunicación  á  los  dos  hemisferios :  allí  están  llamadas 
á  mezclarse  y  confundirse  las  razas  diversas  y  las  distintas  ci- 
vilizaciones del  mundo ;  y  es  natural  que  los  estados  hispano- 
americanos, partícipes  también  de  las  futuras  ventajas  de  tan 
magna  empresa,  sean  los  llamados  á  iniciar  con  su  común  in- 
teligencia y  el  noble  compromiso  de  dirimir  racionalmente  sus 
•cuestiones,  la  era  de  activa  y  fecunda  paz  que  aquellos  traba- 
jos de  la  industria  y  del  capital  universal  prometen  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra.  La  república  Argentina  ocupa,  es  ver- 
dad, una  posición  geográfica  que  la  aleja  algún  tanto  del  goce 
de  aquellos  beneficios,  pero  su  imeblo  y,  gobierno  son  suficien- 
temente ilustrados  para  desconocer  la  fecunda  solidai'idad  de 
.todo  progreso,  así  sea  apartado  el  teatro  de  su  acción. 

Mi  gobierno  se  promete  que  esta  nota  será  satisfactoria 
para  el  de  esa  repiiblica,  y  abrigando  yo  tan  grata  esperanza, 
tengo  á  honra  expresar  á  Y.  E.  los  sentimientos  de  alta  con- 
sideración con  que  me  suscribo  su  obsecuente  servidor. — Ricar- 
do Becerra. — A  su  excelencia  el  señor  don  Bernardo  de  Irigoyen, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. — 
Buenos  Aires. 

plan" d?  Colombia*  y'prS-  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Gua- 
"*'*  cn^^iínamá*'*"^'^  tcmala. — Guatemala:  3  de  enero  de  1881. — 
Señor  ministro. — Tuve  el  honor  de  recibir  la  estimable  nota 
datada  en  Cartagena  á  11  de  o(?tubre  del  año  próximo  pasado, 
y  un  ejemplar  adjunto  del  tratado  que  se  firmó  en  Bogotá  á  3 
de  setiembre  del  mismo  año. 
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rioso  de  la  moderna  civilización,  y  en  la  época  oportuna  enviará 
sn  pleniponteneiario  á  Panamá. 

Aprovecho  esta  ocasión,  señor  ministro,  para  expresar  á 
V.  E.  con  la  admiración  y  simpatía  que  siempre  rae  ha  inspi- 
rado la  noble  nación  colombiana,  las  sinceras  protestas  de  aprecia 
y  respeto  con  que  tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  atento, 
seguro  servidor. — S.  GüITpíjo. — A  su  excelencia  el  i?eüor  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos' de  Colom- 
bia— Bogotá. 

proyecto"  colombino  y  Ministcrio  dc  Relacíoues  Exteriores  del  Ecua- 
S^'^^'nti^el^^^^^^  dor.— Quito :  á  5  de  enero  de  1881.— Señor  mi- 

nistro. — La  importante  nota  de  V.  E.,  fecha  11  de  octubre  úl- 
timo, y  la  copia  auténtica  de  la  convención  celebrada  en  Bogotá, 
en  3  de  setiembre  próximo  pasado,  entre  los  plenipotenciarios 
de  Colombia  y  de  Chile,  fueron  recibidas  y  puestas  por  mí  en 
conocimiento  de  su  excelencia  el  presidente  de  la  repiiblica,  quien 
me  ha  prevenido  exprese  á  V.  E.  su  más  sincero  reconocimien- 
to por  la  generosa  invitación  que  se  hace  á  mi  gobierno,  dán- 
dole un  nuevo  testimonio  del  fraternal  aprecio  que  le  dispen- 
sa el  gabinete  de  Bogotá,  y  que  el  de  Quito  corresponde,  desean- 
do sean  cada  vez  más  íntimas?  las  relaciones  que  unen  á  los  do& 
pueblos. 

El  pidncipio  salvador  del  arbitraje  para  dirimir  discordias^ 
internacionales,  especialmente  por  cuestiones  de  límites  ó  de 
pundonor,  hará  del  territorio  de  los  estados  continentales  que 
lo  acepten  y  practiquen,  la  tierra  prometida  de  la  humanidad, 
donde  la  América  puede  ofrecer  á  todas  las  naciones  el  con- 
junto de  las  más  sublimes  conquistas  de  la  civilización. 

Aun  prescindiendo  de  las  apreciaciones  (lue  anteceden,  sin 
faltai'  al  cumplimiento  de  un  deber,  mi  gobierno  no  podía  re- 
husar la  generosa  invitación  del  de  V.  E.,  porque  en  el  Ecua- 
dor se  ha  elevaido  á  canon  constitucional  el  importante  prin- 
cipio que  establece  el  arbitraje  internacional  en  la  celebración 
de  los  tratados  piíblicos.  El  artículo  á  que  aludo,  de  nuestra 
carta  fundamental,  dice  literahneute : 

*^En  toda  negociación  para  celebrar  tratados  internacio- 
nales de  amistad  y  comercio,  se  propondrá  que  las  diferencias 
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entre  las  partes  contratantes  deban  decidirse  por  ai^bitramento  de 
potencia  ó  potencias  amigas,  sin  apelar  á  las  armas." 

Si,  pues,  lia  sido  esta  república  la  primera  que  en  la  Amé- 
rica Meridional  ha  dado,  en  cierto  modo,  una  forma  práctica 
al  principio  más  humanitario  y  trascendental  de  la  civilización 
moderna,  su  gobierno  será  también  de  los  más  solícitos  en  ha- 
cerse representar  en  el  congreso  de  plenipotenciarios  que  se 
reúna  en  Panamá  en  el   próximo  setiembre. 

Aprovecho  complacido  la  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E. 
la  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  muy  atento  y 
respetuoso  servidor. — Gornelio  C,  Vernaza, — Al  excelentísimo  se- 
ñor ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  república  de  Colom- 
bia.—Bogotá. 

Boüvia  acepta  la  invi-        (Extracto  dc  la  rcspcctiva  nota  de  acepta- 

taciÓQ  y  ofrece  enviar  re- 

presentante  á  Panamá.  cióu). — Ministerio  de  Rclaciones  Extcriorcs  de 
Bolivia. — La  Paz :  10  de  enero  de  1881. — Señor.  — He  tenido  la 
honra  de  recibir  con  su  respetable  oficio  de  11  de  octubre 
del  año  anterior,  copia  auténtica  de  la  convención  celebrada 
en  Bogotá  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  i-epú- 
bUca  de  Chile,  en  cuya  virtud  ambas  naciones  se  comprometen 
á  perpetuidad  á  decidir  todas  sus  controversias  por  el  medio 
humanitario  del  arbitramento,  v  á  acordar  con  los  otros  es- 
tados  convenciones  análogas  á  ñn  de  que  la  solución  de  todo 
conñicto  por  ese  medio,  venga  á  ser  un  principio  de  derecho 
público  americano.  Y  con  tan  elevados  propósitos,  que  tienden 
á  extinguir  en  el  Continente  las  calamidades  de  la  guerra,  se 
sirve  V.  E.  invitar  al  gobierno  de  Bolivia  para  que  de  su 
parte  concurra  á  la  conciliación  internacional,  promovida  por 
el  excelentísimo  gobiei*no  de  Colombia. 

Honra  inmensamente  al  gobierno  de  V.  E.  haber  sido  el 
iniciador  de  un  propósito  que  si  se  realiza  en  su  plenitud, 
está  llamado  á  ejercer  benéfica  inñuencia  en  los  destinos  de  la 
América  toda,  y  á  prepanir  el  engrandecimiento  de  los  pueblos 
de  la  más  remota  posteridad. 

No  se  comprende,  en  efecto,  qué  movimiento  de  progreso 
pudiera  imprimir  la  guerra  en  nuestro  continente:  si  en  la 
sabia  y  culta  Europa  se  han   perpetuado  á  favor  de  causas  des- 
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tinadas  á  desaparecer  por  completo,  carece  de  significado  en 
las  nacionalidades  que,  unidas  y  libres,  surgieron  de  la  colonia 
española.  Aquí,  en  la  América,  no  existen  esos  grandes  é  irre- 
mediables antagonismos  de  razas,  de  creencias,  de  predomiuio, 
de  tradiciones  inveteradas,  que  no  acertando  á  encontrar  tran- 
quilo desarrollo,  estallan  en  conflictos  armados.  Al  contrario, 
.  mil  circunstancias  concurren  á  afirmar  que  la  América  repu- 
blicana está  llamada  á  ser  la  verdadera  patria  de  la  justicia, 
del  derecho  y  de  la  paz.  Comunes  en  origen  y  destino  las 
nacionalidades  que  la  forman ;  emancipadas  de  la  decadente 
madre  patria  con  el  vigoroso  impulso  de  idénticas  necesidades, 
.y  á  favor  de  heroicos  sacrificios,  obedecieron  al  mo\-imiento 
progresista  que  ha  preparado  las  avftnzadas  doctrinas  de  la 
conciliación   de  los  pueblos  del  Nuevo  Continente. 

Con  vastos  territorios  <iue  eu  el  decurso  de  siglos  ofrecerán 
siempi-e  espacio  y  comodidades  á  la  población  más  creciente, 
y  con  prodigiosas  fuentes  de  riqueza,  poderoso  estimido  que 
aviva  el  trabajo,  las  nuevas  repúblicas  encargadas  providen- 
cialmente de  pi'eparar  en  todq  su  esplendor  el  advenimiento  de 
la  democracia  y  su  estricta  aplicación  á  la  vida  internacional, 
necesitan  unirse  estrechamente  por  todos  los  vínculos  posibles 
para  presentarse  grandes,  poderosas  y  fuertes  ante  el  mundo 
civilizado. 

En  la  misma  Europa,  donde  no  es  asequible  borrar  de 
golpe  precedentes  antagónicos  acumulados  en  el  trascurso  de 
los  siglos,  el  arbitraje  en  sustitución  de  la  guerra,  ha  pasado 
ya  de  las  meditaciones  de  los  sabios  á  la  conciencia  pública,  y 
puede  mirarse  como  definitivamente  incorporado  en  la  ciencia 
del  derecho  de  gentes. 

Convencido  mi  gobierno  de  que  todos  los  acuerdos  inter- 
nacionales que  preparan  la  abolición  de  la  guerra  ó  tienden  á 
civilizarla  en  beneficio  de  la  paz,  forman  la  grande  aspiración 
de  los  pueblos  cultos,  si-  apresurará  gustoso  á  enviar  á  Pa- 
namá, en  la  época  fijada  por  V.  E.,  al  representante  de  Bo- 
livia,  munido  de  los  más  amplios  poderes  para  firmar  (!on  el 
gobierno  de   Colombia  y  con   los   representantes  de    las   repú- 
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blicas  americanas  que  consagran  su  franca  adhesión  al  prin- 
cipio de  arbitraje,   el   gran  pacto  de  la  conciliación  continental 

iniciado  por  el  gol^emo  de  V.  E 

Con  tan  plausible  motivo  tengo  la  honra  de  expresar  á 
V.  E.  los  sentimientos  de  particular  distinción  y  respeto,  con 
los  que  me  suscribo  su  obsecuente,  seguro  servidor.— Juan  C. 
CarriJlo. — Al  excelentísimo  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. — Bogotá. 

iniciativa  dí^fcoiümbia  y  Miuisterio  dc  Rclacioncs  Exteriores. — Mon- 
?;«rd1'ÍSam£;^  tevideo:  28  de  enero  de  1881.— El  infraes- 
T/rSe  ¿  íepSbiS""  crito,  ministro  secretario  de  estado  en  el  de 
partamento  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  honor  de  con- 
testar la  nota  que  recientemente  ha  recibido,  dirigida  por  el 
excelentísimo  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Co- 
lombia con  fecha  11  de  octubre  último. 

Con  esta  nota  remite  su  excelencia  el  tratado  celebrado 
entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  repiiblica  de  Chile, 
por  el  cual  las  dos  repiiblicas  se  comprometen  á  perpetuidad 
á  allanar  cualesquiera  dificultades  ó  controversias  que  puedan 
suscitarse  entre  ellas,  por  el  medio  humanitai-io  y  civilizado 
del  arbitraje^  y  á  recabar  de  los  demás  pueblos  hermanos  la 
celebración  de  convenciones  análogas,  con  el  objeto  de  eliminar 
para  siempre  del  continente  americano  guerras  internacionales. 

Manifiesta  su  excelencia  que  siendo  su  gobierno  el  ini- 
ciador de  esta  medida^  la  considera  de  tanta  importancia,  que 
no  ha  querido  perder  un  solo  momento  en  ponerla  en  cono- 
cimiento de  todos  los  demás  de  América,  para  que  cuantí) 
antes  puedan  adhei-irse  á  ella  y  quede  adoptado  como  parte 
esencial  é  integrante  del  derecho  público  americano  el  prin- 
cipio que  la  referida  convención  encama.' 

Instruido  su  excelencia  el  presidente  de  la  república  de 
tan  importante  documento,  ha  ordenado  al  infraescrito  que  por 
intermedio  de  su  excelencia  trasmita  su  cordial  felicitación  al 
ilustrado  gobierno  de  Colombia  por  la  poblé  y  patriótica  invi- 
tación, á  la  vez  que  su  sincera  adhesión  á  la  iniciativa  con 
que  se  le  honra,  que  procurará  hacer  efectiva  por  los  medios 
y  en  la  forma  establecidos  en  la  constitución  de  la  república 
para  los  pactos  internacionales. 
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Su  excelencia  el  señor  presidente  aprecia  la  convencióií  de 
3  de  setiembre  de  1880  como  el  complemento  feliz  del  voto 
sensato*  y  humanitario  que  los  plenipotenciarios  del  congreso 
de  París  sancionaran  en  1856,  sobre  que  "los  estados  entre 
los  cuales  pudiera  sobrevenir  alguna  grave  desinteligencia  de- 
berán, antes  de  apelar  á  las  armas,  recurrir,  hasta  donde  lo 
permitan  las  cii-cunstancias,  á  los  buenos  oficios  de  una  po- 
tencia amiga." 

Ese  voto  mereció  la  aceptación  del  gobierno  Oriental  como 
de  la  generalidad  de  los  gobiernos  de  Europa  y  América; 
pero  una  dolorosa  experiencia  ha  mostrado  que  fue  relegado 
al  olvido,  ó  que  ñiese  ineficaz  para  impedir  guerras  desas- 
trosas. 

El  ai'bitraje  forzoso  tendrá  sin  duda  mayor  eficacia,  pero 
habrá  seguramente  conveniencia  en  acompañarlo  de  otras  esti- 
pulaciones para  garantir  su  cumplimiento. 

Sometidas  al  arbitraje  las  controversias  y  dificultades  de 
cualesquiera  ('npeciea,  deben  reputarse  incluidas  las  disiden- 
cias sobre  límites  ó  integridad  territorial,  y  así  lo  indica  la  nota 
de  su  excelencia,  afirmando  que  con  el  principio  salvador  que 
encierra  el  pacto  trascendental  celebrado  entre  Colombia  y 
Chile,  se  conseguirá  indudablemente  evitar  la  guerra  por  dis- 
cordias internacionales,  especialmente  sobre  cuestiones  de  lí- 
mites. 

Las  benéficas  míi*as  de  ese  acuerdo  se  llenarán  con  más 
seguridad  consignando  principios  y  reglas  que  hagan  imposibles 
esas  cuestiones. 

Espera  el  gobierno  Oriental  que  el  de  Colombia  asentirá  á 
estas  ideas,  atenta  la  declaración  oficial  del  excelentísimo  señor 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en  Francia. 

Su  excelencia,  en  nota  de  9  de  diciembre  á  la  legación 
Oriental  en  París,  adjuntándole  copia  del  pacto  referido,  le 
pide  que  recomiende  á  su  gobierno  suscriba  el  arbitraje  por 
el  representante  que  envíe  al  congreso  de  Panamá  en  el  mes 
de  setiembre;  y  agrega:  También  será  posible  que  en  ese  con- 
gre.so  adopten  algunos  otros  principios  como  esenciales  del  derecho 
público  americano^    que   no  puede  ser  igual  en  todo  al  europeo^ 


510  QUINTA  PARTE.— EL  DERECHO 


ya  por  la  diversidad  de  las  circunstancias,  ya  por  Idl  diferencia 
de  regínienes  adminisirativos. 

Dejando  explicado  el  concepto  en  que  el  señor  presidente 
presta  su  adhesión,  el  infraescrito  reitera  en  nombre  de  su 
excelencia  las  congratulaciones  más  expresivas  al  excelentísimo 
gobierno  de  Colombia  por  los  elevados  sentimientos  que  le 
animan  en  bien  de  la  paz  y  de  la  armonía  de  los  pueblos 
americanos,  y  que  tanto  contribuyen  á  vigorizar  las  relaciones 
amistosas  que  felizmente  existen  entre  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  y  la  república  oriental  del  Uruguay. 

El  infraescrito  se  honra  en  saludar  ]á  su  excelencia  el 
señor  don  Eustacio  Santamaría  con  la  más  distinguida  consi- 
deración.— Joaquín  Requena  García. — A  su  excelencia  el  señor 
don  Eustacio  Santamaría,  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

peí^tmo  S^San'o        Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.-R^pú- 
ír/c^íSeTtín?/ r  Pa-    ^^^^^  ^^  Houduras.— Tcgucigalpa :   20    de  fe- 
namá.  brcro  de  1881. — Señor  encargado  de  negocios. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  muy  atento  despacho  de 
usía,  fechado  en  San  José  de  Costa-Rica  á  2  de  diciembre  úl- 
timo, en  que  se  sirve  exponerme  que  su  gobierno  puso  á  su 
cuidado  el  envío  de  las  comunicaciones  circulares  que  ha  di- 
rigido á  los  gobiernos  centro-americanos,  excitándolos  para 
que  por  medio  de  sus  representantes  suscriban  una  convención 
de  arbitramento  que  resuelva  pacíficamente  los  desacuerdos  ó 
cuestiones  que  se  susciten  entre  las  partes  contratantes.  Al 
efecto,  usía  ha  remitido  adjunta  á  su  citado  despacho,  la  cir- 
cular correspondiente,  al  gobierno  de  esta  república. 

Me  es  satisfactorio  manifestar  á  usía  que  mi  gobierno  se 

adhiere,  con  la  más  viva  satisfacción,    al    pensamiento    frater- 

nizador  y  humano  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de.Co- 

lon]^"^ia;  y  que  en  este  sentido  tiene   la  honra    de  contestarle» 

ilustrdP^^^^  que  enviará  un  representante  á  Panamá  para  que 

tación     ^^  importante  convención  de  arbitraje  {proyectada  con 

que  H*^^  elevación   excede  á  todo  encarecimiento. 

y  epdjunta  á  este  despacho  va  la  contestación  que  mi  gobierno 

jerk  la    circular  referida;   y    ruego  á    usía    se    sirva    hacerla 
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llegar  á  su  alto  destino.  No  creo  fuera  de  propósito  mani- 
festarle que  en  la  duda  de  si  usía  permanece  ó  nó  en  la  ca- 
pital de  esa  república,  la  secretaría  de  mi  cargo  ha  remitido 
directamente  á  su  excelencia  el  señor  secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Colombia,  un  duplicado  de  la  contestación  á  la 
circular  del  gobierno  de  usía. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  usía  las  segu- 
ridades >  de  mi  más  respetuosa  y  distinguida  consideración. 

De  usía  muy  atento,  seguro  servidor, — Ramón  Rosa, — A  su 
excelencia  el  señor  encargado  de  negocios  de  Colombia  en  Costa- 
Rica. — Bogotá. 

^''**ofi?ii'amerio*'*  *^  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Repú- 
blica de  Honduras. — Tegucigalpa :  2Cf  de  febrero  de  1881. — Se- 
ñor ministro. — Tan  grato  como  honroso  me  ha  sido  recibir^ 
junto  con  su  interesante  despacho  de  11  de  octubre  último, 
la  copia  auténtica  de  la  convención  celebrada  en  Bogotá  el  3 
de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  entre  el  gobierno  de 
Colombia  y  el  de  Chile,  por  virtud  de,  la  cual  las  dos  repú- 
blicas se  comprometen  á  perpetuidad  á  allanar  cualesquiera  di- 
ficultades ó  controversias  que  puedan  suscitarse  entre  ellas, 
por  el  medio  humanitario  y  civilizado  del  arbitramento;  y  á 
recabaí'  de  los  demás  pueblos  hermanos  la  celebración  de  con- 
venciones mutuas,  semejantes  á  aquélla,  con  el  objeto  de  eli- 
minar para  siempre  del  continente  americano  las  guerras  inter- 
nacionales. 

V.  E.,  después  de  traer  á  cuento  con  oportunidad  y  no- 
table elevación  y  lucidez  de  ideas,  las  razones  que  ha  tenido 
su  gobierno  para  celebrar  la  importantísima  convención  ya  re- 
ferida, se  sirve  agregar  que  su  excelencia  el  señor  presidente 
de  la  república  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  deseoso 
de  facilitar  á  todos  los  gobiernos  hermanos  la  adopción  de  tan 
humanitaria  providencia,  ha  resuelto  volver  á  Panamá  á  prin- 
cipios de  setiembre  del  año  en  curso,  habiéndole  ordenado  re- 
cabar de  mi  gobierno  el  envío  de  un  representante  de  esta  re- 
pública á  dicha  ciudad,  con  poderes  suficientes  para  firmar  la 
citada  convención,  no  sólo  con  el  gobierno  de  V.  E.,  sino  con 
los  demás  de  las  repúblicas  americanas  que  allí  envíe'n  su& 
representantes. 
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Séame  permitido  manifestar  á  V.  E.  que,  en  concepto  de 
mi  gobierno,  hace  honor  á  Colombia,  hace  honor  á  toda  la 
America  latina,  la  adopción  del  grande  y  por  muchos  títulos 
trascendental  pensamiento  que  ha  iniciado  el  gobierno  colom- 
biano al  concluir  con  el  de  Chile  la  citada  convención,  y  al 
proponerse  que  sean  adoptadas  sus  estipulaciones,  por  cierto  de 
alcance  incalculable  para  la  paz  y  para  la  (civilización  de  los 
países  de  Hispano-América,  por  los  gobiernos  de  los  estados 
que  en  este  nuevo  continente  tienen  el  destino  histórico  de  rea- 
lizar en  su  genuino  sentido  el  derecho  para  bien  de  la  huma- 
nidad y  en  honra  de  uuestro   siglo. 

Tales  ideas,  que  alientan  la  fe  de  los  espíritus  ilustrados 
en  un  porvenir  de  paz,  de  progreso  y  de  confraternidad  para 
la*  naciones  del  Nuevo  Mundo,  son  sin  duda  alguna,  las  que 
han  sugerido  iil  gobierno  de  V.  E.  el  feliz  propósito  de  poner 
término,  á  virtud  de  la-  mediación  autorizada  del  derecho,  á 
los  conflictos  y  guerras  internacionales  que  de  antiguo  vienen 
empobreciendo,  desacreditando  y  aun  lastimando  la  honra  de 
las  naciones  de  América  que  nacieron  á  la  vida  con  im  pro- 
fundo sentimiento  del  derecho  j  que  han  efectuado  reformas 
sociales  y  políticas  las  más  dignas  de  encarecerse;  y  que  por 
su  genio  y  por  sus  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad, 
están  llamadas,  en  no  lejano  día,  por  su  unión,  por  su  regu- 
laridad y  su  progreso,  á  atraer  las  más  benévolas  y  respetuo- 
sas consideraciones  del  mundo  civilizado. 

Ha  cabido  en  suerte  al  gobierno  de  V.  E.,  al  promover  con 
alto  espíritu  humanitario  el  añanzamiento  definitivo  de  la  paz 
de  Hispano-América,  servir  á  uno  de  sus  más  capitales  inte- 
reses, y  preparar  el  advenimiento  de  la  unión  latino-americana 
que  preconizó  el  genio  del  Libertador  Bolívar,  y  que  hoy  tiene 
como  objetivo  la  ilustrada  política  del  gobierno  de  V.  E. ;  pues, 
á  la  verdad,  asegurar  la  paz  de  los  países  latino-americanos,  vin- 
cular y  robustecer  los  intereses,  ha^er  sentir,  día  por  día,  su 
confraternidad,  es  ir  derechamente  á  la  unión  latino-americana, 
es  dar  una  realidad  fecunda,  trascendentalísima,  al  que  un  tiempo 
fuera  el  más  hermoso  sueño  del  hombre  más  grande  de  la 
América  republicana. 

Ba^o  la  influencia  de  lo  expresado  por  V.  B.  y  de  las  con- 
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una  manera  expresa  se  conviniere  en  prescindir  de  esa  formalidad, 
el  arbitro  plenamente  autorizado  para  ejercer  las  funciones  de 
tal,  será  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Art.  3?  La  república  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
y  la  del  Salvador  procurarán  celebrar  en  primera  oportunidad  con 
las  otras  naciones  americanas,  convenciones  análogas  á  la  pre- 
sente, para  que  la  solución  de  todo  conflicto  entre  ellas  pqr 
medio  del  arbitraje  sea  definitivamente  acordada,  y  para  que 
en  setiembre  del  año  próximo  venidero  envíen  á  Panamá  sus 
representantes  con  el  fin  de  que  en  lui  congreso  internacional 
se  adopten  algunos  principios  como  fundamentales  del  derecho . 
públicí)  americano,  siendo  entendido  que  los  gobiernos  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  y  de  la  república  del  Salvador  se 
harán  representar  en  dicho  congreso. 

Art.  4?  Esta  convención  será  ratificada  por  las  altas  partes 
contratantes,  según  sus  respectivas  formalidades,  y  las  ratifi- 
caciones serán  cangeadas  en  Bogotá,  en  San  Salvador  ó  en 
París  dentro  del  más  breve  término  posible. 

En  fe  de  lo  cual  firman  y  sellan  la  presente  en  París,  á 
veinte  y  cuatro  de  diciembre  de  mil  ochocientas  ochenta. — (L.  S.) 
Luis   Carlos  Rico, — (L.  S.)  J,  M.  Torres  Caicedo, 

Bogotá :  4  de  marzo  de  1881. — Apruébase  la  presente  conven-  • 
ción,  y  pásese  al  congreso  para  los  efectos  constitucionales. — El 
presidente  de  la  Unión, — Rafael  Nuñez, — El  secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores, — Ricardo  Becerra. 

El   ministro  residente  LegaciÓU    dc    loS   EstadOS    UuidoS. — BogOtá  : 
de  los  EsUdos  Unf dos  en  -     ,                      ,       i  r»o-i          a  i  i_                ri            -          -r^ 
Bogotá  comunica  que  el      7     dC  CnCrO  de    1881. Al  hOnOrablC    señor    Bus- 
presidente   de  los  Esta-  i.r«.               #                       x*^Tki*               -n 

dos  Unidos  acepta  el    tacio  Santamaría,   secretario  de  Relaciones  Ex- 

papel  de  arbitro  que  le..  n-  t  ••/iixj.j 

sefiaian  los  tratados  de     tcnorcs. — Scuor. —  La  ncgociación  del  tratado 

Colombia  con  Chile  y  el  .  *  e.       :%     ^  xi  ^i.!* 

Salvador.  para  la  conservación  de  la  paz  entre  las  repúbli- 

cas de  Colombia  y  Chile,  concluido  entre  el  encargado  de  ne- 
gocios de  este  país  y  usted,  ñie  puesta  por  mi  en  conocimien- 
to de  mi  gobierno,  y  me  es  sumamente  grato  informar  á  usted 
que  esta  noticia  se  ha  recibido  en  Washington  con  sentimien- 
tos de  viva  satisfacción,  porque  revela  de  parte  de  Colom- 
bia, no  solamente  el  deseo  de  mantener  y  fortalecer  las  rela- 
ciones de  paz  y  benevolencia  con  el  gobierno  de  Chile,  sino- 
su  adhesión  al    gran   principio   de  arbitramento  en  el  arreglo 
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4e  las  disidencias  internacionales ;  principio  cnya  aplicación  se 
consignó  en  el  referido  tratado  como  el  único  medio  adopta- 
ble en  cualesquiera  emergencias  entre  los  estados  cosignata- 
rios.  Asimismo  la  designación  de  arbitro  entre  ellos,  hecha 
en  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  para  ciertos  casos,  se 
ha  aceptado  como  manifestación  de  aquella  confianza  en  la  amis- 
tad^ imparcial  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  c%m 
las  repúblicas  hermanas  del  continente  americano ;  amistad  de 
que  mi  gobierno  ha  tenido  orgullo  en  dar  pruebas,  manifies- 
tas siempre  que  se  ha  presentado  la  ocasión,  y  en  fortalecer 
por  .su  constante  ejemplo  de  buena  voluntad  é  interés  benévo- 
lo en  su  bienestar. 

Si  como  no  lo  dudo,  dicha  negociación  se  convierte  en  ley 
para  ambas  repúblicas  por  el  cange  de  las  ratificaciones  de  que 
habla  el  artimilo  4?;  y  si,  llegado  el  caso  de  apelar  al  arbitra- 
mento entre  los  países  contratantes,  fuere  invimdo  á  decidir  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  me  complazco  en  asegiu-ar 
á  usted  de  antemano  que  aquel  magistrado  se  tendrá  por  pri- 
vilegiado en  poder  corresponder  á  la  lisonjera  confianza  depo- 
sitada en  él,  poniendo  en  e\ddencia  el  interés  del  pueblo  y  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  en  t-odo  lo  qiie  tiene  relación  con 
«el  bienestar  de  Colombia. 

Antes  de  cerrar  esta  comunicación,  puede  quizás  intere- 
sar á  usted  saber  que  se  han  dado  instrucciones  por  el  hono- 
rable secretario  de  estado  en  Washington,  al  ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Santiago,  idénticas  á  las  que  han  dado  ori- 
gen á  esta  coniunicación  ;  y  no  dudo  de  que  nuestro  ministro 
en  aquella  capital  habrá  manifestado  al  gobierno  chileno  sen- 
timientos de  amistad  y  alto  aprecio,  semejantes  á  los  que  he 
tenido  el  agradable  deber  de  manifestar  á  usted  en  la  presente 
ocasión. 

Soy  de  usted,  con  alta  consideración,  su  muy  atento  ser- 
vidor.— Ermst  I>ichman, 

Amistosa  Estados  Uuidos  de  Colombia. — Poder  ejecu- 

respucsta  del  gobierno  de;.  .  -t        c\  j.'tt*i'  -rt 

Colombia.  tivo  uacional. — Secretaria  de    Relaciones  Ex- 

teriores.— Bogotá  :  14  de  enero  de  1881. — Señor  ministro.  — La 
atenta  nota  de  su  señoría  de  7  del  presente,  fue  puesta  por 
mi    en    conocimiento  del   presidente  de  lí^  república  y  me  es 
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sideraciones  indicadas,  que  justamente  inspiran  legítimo  entu- 
siasmo, no  puedo  menos  de  manifestai*  á  V.  E.,  con  verdadera 
satisfacción,  que  mi  gobierno  está  dispuesto  á  enviar  á  la  ciu- 
dad de  Panamá,  á  principios  de  setiembre  próximo,  un  repre- 
sentante, con  suficientes  poderes,  para  que  con  el  gobierno  de 
V.  E.  y  plenipotenciarios  de  las  repúblicas  americanas,  firme 
la  convención  de  arbitramento  que  ha  de  cen*ar  la  época  de 
luchas  fratricidas  en  nuestro  continente,  y  abrir  la  era  feliz 
de  la  paz  y  de  la  confrateniidad  de  las  naciones  de  Hispano- 
América* 

Reciba  el  gobierno  de  V.  E.  la  más  cumplida  enhorabuena, 
de  parte  de  mi  gobierno,  por  el  gran  pensamiento  que  ha  ini- 
ciado en  pro  de  la  civilización,  del  porvenir  de  América,  y 
acepte  V.  E.  las  seguridades  de  consideración  muy  alta  y  dis- 
tinguida, con  que  me  suscri})0  su  atento  y  obsecuente  servi- 
dor.— Rawón  Rosa, — A  su  excelencia  el  señor  don  Eustacio  San- 
tamaría, secretario  de  estadc»  en  el  despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores del  gobierno  de  los  Estados-  Unidos  de  Colombia. — Bogotá. 

biací^París'ofrcceinflSí  Lcgacióu  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
l?ntant°c™°iatin^ameri-  bia. — ^Númcro  35. — Parfs :  5  dc  dicicmbrc  de 
S?a%"romic¿d;^'d  1880.— Señor  secretario  de  Relaciones  Exte- 
rlpSnSsIpa^^^^^  riorcs.-Bogotá.— Hau  Uegado  á  esta  legación 
sus  atentas  notas  oficiales  números  188  y  189,  fechadas  e^  Car- 
tagena á  2  de  noviembre  próximo  pasado,  la  primera  de  las 
cuales  se  contrae  á  acusar  recibo  de  mi  nota  de  26  de  se- 
tiembre último.  Con  la  segunda  de  sus  citadas  he  recibida 
copias  autenticadas  de  la  convención  celebrada  en  Bogotá  el 
3  de  setiembre  de  este  año,  entre  el  gobierno  de  Colombia  y 
el  de  Chile,  y  de  la  circular  de  ese  despacho,  fecha  11  de  oc- 
tubre, dirigida  á  los  gobiernos  republicanos  de  Sur  América 
Sumamente  satisfactorio  me  seró  llenar  los  deseos  del  po- 
der ejecutivo,  tratando  de  influir  cerca  de  los  representantes 
de  las  naciones  hispano-americanas  en  este  país,  para  que  re- 
comienden á  sus  respectivos  gobiernos  el  envío  de  plenipoten- 
íciarios  á  Panamá  en  el  mes  de  setiembre   próximo. 

La  iniciativa  tomada  por  el  gobierno  de  Colombia  no  puede 
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ser  más  honrosa,  y  convencido  de  la  importancia  que  el  buen 
éxito  de  esa  medida  ha  de  tener  en  los  futuros  destinos  de 
América,  ruego  á  usted  presenta?  por  ello  mis  más  cordiales 
felicitaciones  al  ciudadano  presidente  de  la  república,  y  le  ase- 
gure que  haré  cuanto  de  mi  parte  esté  por  ver  de  conseguir 
que  mis  colegas  del  cuerpo  diplomático  americano  en  París, 
encarezcan  á  sus  respectivos  gobiernos  la  extrema  convenien- 
cia de  hacerse  representar  en  Panamá,  y  lo  urgente  que  es 
fijar  las  bases  principales  sobre  las  que  deba  asentarse  el  de- 
recho público  americano,  dando  así  forma  práctica  al  grandioso 
pensamiento  de  Bolívar. 

Soy  del  señor  secretario    muy  atento,    seguro    servidor. — 
Luís  Carlos  Rico, 

Convención  entre  la  re-  C3*jj  j        •  j  *        ■*  ^ 

pública  de  los  Estados  biencio  de  graudc  importaucia  dar  base  s6- 
ia°deT  Salvador!"  »bre  Hda  á  las  cordialcs  rclacioues  de  amistad  que 
cnvlS'drrepresIntantwá  sicmprc  hau  cxistido  cutrc  la  rcpúbüca  de 
""'""^^ionai!"''™"  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  del 
Salvador,  y  al  propio  término  animar  los  sentimientos  de  fra- 
ternidad internacional  que  deben  servir  de  fundamento  á  la  pa2^ 
y  prosperidad  de  las  Américas,  Luis  Carlos  Rico,  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia  en  Francia,  y  José  María  Torres  Caicedo,  minis- 
tro plenipotenciario  de  la  república  del  Salvador  en  Francia, 
han  determinado  celebrar,  á  nombre  de  los  gobiernos  que  re- 
presentan y  ad  referendum,  una  convención,  y  al  efecto  han 
acordado  los  artículos  siguientes: 

Art.  1?  Los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  república 
del  Salvador  contraen  á  perpetuidad  la  obligación  de  someter 
á  ai'bitraje,  cuando  no  consigan  dar  la  solución  por  la  vía 
diplomática,  las  controversias  y  dificultades  de  cualquiera  es- 
pecie que  puedan  suscitarse  entre  ambas  naciones,  no  obstante 
el  zelo  que  constant^^niente  emplearán  sus  respectivos  gobier- 
nos para  evitarlas. 

Art.  2?  La  designación  del  arbitro,  cuando  llegue  el  caso 
de  nombrarlo,  será  hecha  en  ima  convención  especial  en  que 
también  se  determinen  claramente  la  cuestión  en  litigio  y  el 
procedimiento  que  en   el  juicio  arbitral  haya  de  observarse.      * 

Si  no  hubiere  acuerdo  para  celebrar  esa  convención,  ó  si  de 
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-de,  de  mediadores  y  consejeros  entre  sus  hermanas  repúblicas 
del  Nueva  Mundo,  llevando  en  su  bandera  bien  alto  y  firme, 
el  célebre  lema  de  uno  de  sus  presidentes :  "  La  América  para 
los  americanos." 

íün  nombre  de  mi  gobierno  agradezco  á  su  señoría  su  es- 
pontánea solicitud  en  poner  el  hecho  á  que  esta  nota  se  re- 
fiere en  conocimiento  del  de  Washington,  y  le  pido  se  sirva 
aceptar  ¡los  sentimientos  de  alta  consideración  y  respeto  con 
^que  me  suscribo  de  su  señoría  muy  atento  servidor. — Eunta- 
eio  Santamaría, — Al  honorable  señor  Ernest  Dichman,  ministro 
residente   de  los  Estados  Unidos  de  América,  etc.,  etc. 

cio¿cs^E^¿eHorcl^dc&  Estados  Unidos  de  Colombia. — Secretaría 
ipbíSSio^f'reSni^  de^  de  Relacioues Extcriores. — Bogotá:  30  de  ma- 
•congreso^hastediciembrc    ^^  dc  1881— Scñor  ministro. —Por  círcular  dc 

este  despacho,  fechada  en  Cartagena  el  11  de  octubre  próxi- 
mo pasado,  de  la  cual  se  sirvió  su  excelencia  acusarme  recibo, 
mi  gobierno  invitó  á  todos  los  de  la  Amérin^.  latina  republicana 
&  que  enviasen  representantes  suyos  á  Panamá  en  el  mes  de 
setiembre  del  presente  año,  con  poderes  suficientes  para  firmar, 
no  sólo  con  3ni  gobierno  sino  con  los  de  las  demás  repúblicas 
allí^  representadas,  una  convención  de  paz  semejante  á  la  que 
fue  ajustada  entre  Colombia  y  Chile  el  3  de  setiembre  próxi- 
ma pasado,  de  la  cual  se  remitió  copia  auténtica  á  su  exce- 
lencia. 

Hasta  la  fecha  sólo  el  gobierno  del  Paraguay  ha  dejado 
de  contestar  á  dicha  circular ;  pero  se  ha  insistido  en  ella,  y 
puedo  asegurar  á  su  excelencia  que  no  faltará  á  ^sta  cita  de  la 
civilización.  Todos  los  demás  se  han  apresurado  á  correspon- 
der á  las  elevadas  miras  que  motivaron  tal  paso,  de  modo  que 
la  reunión  tan  deseada  por  mi  gobierno  y  tan  necesaria  para 
el  porvenir  de  la  América  republicana,  como  lo  ha  reconocido 
-el  gobierno  de  su  excelencia  y  todos  los  demás  de  nuestra  Amé- 
rica, (íon  excepción  del  mencionado,  será  un  hecho  cuya  reali- 
zación, en  gran  parte,  se  deberá  á  la  buena  voluntad  y  valio- 
sos esfuerzos  del  de  esa  república. 

•El  éxito,  favorable  que  han  tenido  los  propósitos  de    mi 
gobierno  y  el  aplauso  general  con  que   han  sido  recibidos  por 
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la  prensa  Me  todos  los  pueblos  libres  del  contiuente,  han  sido 
parte  á  que  el  presideníe  de  la  república  haya  *  resuelto  apla- 
zar la  reunión  proyectada  en  Panamá  hasta  el  l^tde  diciem- 
bre del  presente  año,  para  poder  así  darle  la  solemnidad  que 
correspondía  á  su  objeto. 

El  (ílima  de  Panamá,  durante  el  mes  de  diciembre*  y  los 
dos  siguientes,  deja  de  ser  mal  sano  para  ex)nvertirse  en  uno  de 
los  más  saludables  de  la  América.  Además  de  esta  circunstan- 
cia, (jue  es  inapreciable,  el  plazo  actual  es  demasiado  angus* 
tiado  i^ara  hacer  los  preparativos  (j[ue  requiere  la  recepción  é 
instalación  de  los  altos  huéspedes  de  la  repiiblica. 

Sírv^ase  su  excelencia  poner  esta  resolución  del  presidente 
de  Colombia  en  conocimiento  del  de  esa  república,  y  encare- 
cerle lUKn'amente  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  ya  hizo 
poi"  el  lionorable  conducto  de  su  señoría  en  su  atenta  nota  arri- 
ba citada. 

C^on  la  seguiidad  de  obtener  una  pronta  y  satisfactoria 
respuesta  de  su  excelencia,  soy  con  el  mayor  respeto  de  su  exce- 
lencia muv  atenta  servidor, — Ricardo  Becerra. — A  su  excelencia 
el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 

Protocolo  de  i.i  confe-        (Presidida  por  el  plenipotenciario   de  Costa 

rencja  tenida  el  5  de  ene-  ^  í  xr  xr 

rodé  1882  entre  los  minis-    Riea). — Habícudo  cl  cousTcso   dc  los  Estados 

tros  plenipotenciarios  que  '  ^  ° 

se  exproan,  acYeditacios    Unídos  dc  Colombía,  por  círciúar  de  Cartagena 

ante  el  coniíreso  de   Pa-  '  *■  *^ 

narna.  .  dc  11  dc  octubrc  de  1880,  adicionada  por  la  de 

Bogotá  de  30  de  mayo  de  1881,  invitado  á  los  gobiernos  de  las  re- 
públi(;as  de  la  América  latina  á  que,  si  lo  estimaban  conve- 
niente, enviasen  sus  representantes  á  Panamá,  para  que  reu- 
nidos en  esta  ciudad  el  día  1?  de  diciembre  de  1881,  firmaran 
colectivamente  la  convención  sobre  conservación  de  la  paz^ 
celebrada  entre  Colombia  y  Chile  en  Bogotá  á  3  de  setiembre 
de  1880,  iuvitación  que  fue  aceptada  con  aplauso  por  casi  to- 
dos los  gobiernos  invitados,  se  reimieron  en  Panamá,  en  el  sa- 
lón destinado  para  las  sesiones  del  congreso  americano,  hoy 
5  de  enero  de  1882,  los  plenipotenciarios  que  en  seguida  se 
expresan,  á  saber  :  el  nombrado  por  el  gobierno  de  Costa  Ri- 
ca, señor  doctor  don  José  María  Castro  ;  el  nombrado  por  él 
gobierno  del  Salvador,  señor  doctor  don  Manuel  Delgado  j  el 
nombrado  por  el  gobierno  de  Guatemala,  señor  licenciado  don 
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honroso  participar  á  su  señoría  que  su  lectura  fue  causa  para 
él  de  la  más  sincera  satisfacción,  aunque  no  le  sorprendió  ab- 
solutamente, porque  cuando  .dictó  la  estipulación  cont<3nicla  en 
el  artículo  2"  de  la  convención  de  paz  entre  Colombia  y  €hile, 
no  dudó  un  momento  de  que  el  presidente  de  los  Estados  L^ni- 
dos  ace})l:ara  con  beneplácito  el  papel  de  ár1)itro  entre  las  dos 
repúl)licas  que  allí  se  le  atribuyó,  y  que  esa  cir(!unstancia  pro- 
porcionaría al  gobierno  de  M'ásliington  la  oportunidad  de  ma- 
nifestar u]ia  vez  Jilas  y  de  poner  en  práctica,  lles^-ado  el  caso, 
los  sentimientos  de  imparcial  amistad  que  siempre  ha  abi'i- 
gado  en  pro  de  las  hermanas  repúblicas  del  contincTite  •  ame- 
ricano, y  muy  especialmente  en  pro  de  Colombia,  con  quien 
lo  ligají  desde  hace  mucho  tienq^o  los  más  (vstníchos  y  cor- 
dialijs  lazos,  por  razón  de  sus  intereses  comunes  de  grande 
importancia  y  de  la  identidad  de  sus  instituciones  y  aspira- 
ciones. 

La  adhesión  de  mi  gobierno  al  gi*an  principio  de  arbitra- 
mento como  único  medio  adoptable  para  zanjar  cualesquieía 
discordias  ó  disidencias  internacionales,  ha  sido  constante  v 
firme  en  él  (l(\sde  la  emancipación  política  de  este  j)aís,  y  siem- 
pre que  le  ha  sido  dado,  a.sí  lo  ha  consignado  en  los  tratados 
públicos,  especialmente  con  las  repúblicas  hermanas.  Pero  na- 
da valdría  la  adhí^sión  de  mi  gobierno  á  aquel  i^i'iii^íipio,  ni 
la  consignación  ih^  él  en  tales  tratados,  si  al  propio  tiempo 
no  se  proveyer;i  al  caso,  nada  inq^robable,  en  que  las  partes 
contratantes  no  pudieran  ó  no  quisieran  avenirse  respecto  de 
la  elección  del  árlátro,  caso  en  el  cual  sería  baldía  la  estipu- 
lación del  g^m  prnicipio,  y  no  cpietlaría  otro  recurso  que  la 
apelación  á  las  armas  ó  la  humillación  de  la  más  débil  de  las 
partes  contratantes.  Para  obviar  este  inconveniente  gravísimo, 
fue  por  lo  que  el  jefe  de  mi  gobierno  hizo  introducir  en  la  cita- 
da convención  la  muy  trascendental  estipulación  de  que,  al  no 
haber  acuerdo  sobre  la  elección  del  arbitro,  sería  obligatorio 
para  las  partes  contratantes  someterse  á  la  decisión  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos. 

Como  su  señoría  debe  saberlo,  la  referida  convención  fue  muy 
bien  acogida  por  el  gobierno  de  Chile,  por  lo  cual  puede  an- 
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ticiparse  que  ella  ^erá  aprobada  en  el  presente  año  por  los  con- 
gresos de  ambas  repúblicas. 

De  modo  que,  contando,  como  con  seguridad  se  cuenta,  con 
la  l^enévola  aceptación  del  presidente  de  los  Estados  Unidos  del 
cargo  de  arbitro  que  en  virtud  de  la  referida  estipulación  le  co- 
iTcsponde,  puede  asegurarse,  sin  riesgo  de  equivocación,  que  pa- 
ra siempre  se  han  cerrado  las  puertas  á  la  guerra  entre  Colom- 
bia y  Chile. 

Pero  su  seíioría  comprende  que,  aunque  es  motivo  de  re- 
gocijo para  Colombia  abrigar  la  seguridad  de  vivir  á  perpetui- 
dad en  paz  con  Chile,  muy  poco  se  habría  conseguido  para  su 
futura  tranquilidad,  sin  la  confianza  absoluta  de  vivir  del  mismo 
modo  con  las  demás  repúblicas  hermanas,  con  algunas  de  las  cua- 
les tiene  intereses  encontrados  por  razón  de  límites,  de  vecin/iad  y 
otras  circunstancias.  Precisamente  con  Chile  es  con  quien  es- 
te país  menos  temor  tiene  de  desavenencias.  La  gran  distan- 
cia que  separa  sus  territorios,  el  legitimo  orgullo  que  Colom- 
bia ha  sentido  siempre  en  vista  de  la  prosperidad  de  esa  re- 
pública hermana,  la  admiración  con  que  ha  contemplado  la  só- 
lida paz  de  que  ha  gozado,  y  las  grandes  y  sinceras  simpatías 
que  este  país  se  ha  captado  entre  la  gente  pensadora  de  Chile 
por  su  lucha  estoica,  audaz  y  constante  en  favor  de  los  princi- 
pios liberales,  fundados  en  la  justicia  y  la  tolerancia,  son  circuns- 
tancias que  harían,  aun  sin  la  convención  citada,  si  no  imposible, 
por  lo  menos  remotísima,  cualquiera  causa  de  seria  desavenencia 
^ntre  los  dos  países. 

Comprendiólo  así  el  presidente  de  la  república,  y  acogió 
con  solicitud  la  idea  de  la  convención  de  paz  eiftre  Colombia 
y  Chile  cuando  el  encargado  de  negocios  de  ésta  la  propuso, 
con  el  objeto  de  introducir  en  ella  la  estipulación  aludida  y  la 
que  contiene  el  artículo  3?  Esos  dos  puntos  son  lo  que  hay 
4e  verdaderamente  grande,  práctico,  sustancial,  netamente  ame- 
ricano, y  del  todo  nuevo  en  aquel  documento.   . 

Aceptada  la  referida  convención,  en  esos  términos,  por  to- 
das las  repúblicas  americanas,  como  puede  anticiparse  que  lo 
será  en  el  curso  del  presente  año  en  Panamá,  habrá  paz  per- 
petua internacional  en  el  continente  americano,  y  los  Estados 
Unidos  asumirán  el  gran* papel,  que  de  derecho  les  correspon- 
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El  plenipotenciario  de  Colombia  dijo  que  sentía  mucho 
no  poder  dar  á  sus  colegas  seguridades  del  próximo  ambo 
de  otros  plenipotenciarios,  pues  carecía,  como  lo  había  expuesto 
el  de  Costa  Rica,  de  anuncios  oficiales  que  le  permitieran 
hacerlo;  que  línicamente  podía  referirse  á  lenf  contestaciones 
publicadas,  todas  ellas  conocidas  de  los  señores  plenipotenciar  . 
ríos;  y  que  sólo  el  gobierno  de  Nicaragua  le  había  comuni- 
cado con  fecha  23  de  diciembre  liltimo,  que  había  encargado 
de  representarlo  en  el  gongreso  al  señor  doctor  dcm  Lorenzo 
Montuf ar,  sin  decirle  cuándo  podía  esperarse  su  venida ;  sobre 
lo  cual  los  otros  plenipotenciarios  hicieron  notar  que  no  sería 
dentro  de  corto  tiempo. 

La  proposición  enunciada  por  el  plenipotenciario  de  Costa 
Rica  fue  votada  afirmativamente  por  el  mismo  y  por  los  ple- 
nipotenciarios del  Salvador  y  Guatemala;  habiendo  el  de  Co- 
lombia manifestado  que  con  motivo  de  ser  él  el  represen-  . 
tante  del  gobierno  que  invitó  para  el  congreso,  tenía  que 
abstenerse  de  emitir  voto  {dguno  sobre  este  punto,  ó  darlo 
negativo. 

No  habiéndose  hecho  ninguna  otra  moción,  se  dio  término 
de  común  acuerdo  á  esta  conferencia. 

José  María  Castro. — Manuel  Delgado. — Cayetano  Díaz  Meri- 
na.— Antonio  Ferro. 

cong^mtL^nacümaide        Traduccióu. — Lcgacióu  dc  los  Estados  Uni- 
paz  en^  Washington.       ¿OS.— Caracas :    29    de    diciembre  de  1881.— 

Señor. — Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  que  el  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  América  proyecta  la  formación 
y  reunión  de  un  congreso  de  paz,  que  ha  de  componerse  de 
dos'  comisionados  de  cada  uno  de  los  estados  independientes 
de  la  América  Septentrional  y  Meridional,  y  juntarse  en  Was- 
hington, capital  de  los  Estados  Unidos,  en  22  de  noviembre 
de  1882,  con  el  objeto  de  discurrir  y  adoptar  algunos  méto- 
dos practicables,  distintos  del  recurso  á  la  fuerza,  para  el 
ajuste  de  las  controversias  que  se-  susciten,  por  cuestiones  de 
límites  ú  otras  causas,  entre  las  comunidades  políticas  inde- 
pendientes del  Hemisferio  Occidental,  ó  entre  diversas  seccno- 
nes  ó  facciones  de  ellas,  de  suerte  que  se  alejen  las  miserias 
y  cargas  de  la  guerra. 
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El  carácter  y  objetos  del  congreso  propuesto  están  ex- 
puest/os  explícita,  enérgica  y  francamente  en  la  carta  del  ho- 
norable señor  secretario  de  estado  leída  por  mí  á  V.  E.,  y  de 
la  cual   por  la  presente  y  á  su  solicitud  se  le  suministra  copia. 

Los  fines  buscados  son  tan  benéficos  en  su  naturaleza  v 
de  tan  subida'  importancia ;  las  condiciones  de  cooperación  en- 
tre las  partes  interesadas  tan  iguales  y  honoríficas;  y  los 
modos  de  proceder  tan  acordes  <',on  el  espíritu  de  una  civili- 
zación liberal  y  avanzada  que,  á  juicio  del  presidente,  reco- 
miendan este  movimiento  humanitario  y  filantrópico  á  la  fa- 
vorable consideración  y  simpatía  de  todos  los  gobiernos  inde- 
pendientes de  los  dos  continentes. 

Ahora,  en  nombre  del  presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  me  honro  de  invitar,  por  vuestro  órgano,  al  ex- 
celentísimo señor  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, á  designar  dos  comisionados,  provistos  de  los  poderes 
tí  instrucciones  necesarias,  que  i'epresenten  á  la  república  de 
Venezuela  en  el  congreso  de  [)az  que  se  reunirá  en  el  tiempo 
y  lugar  aquí  indicados: 

Respetuosamente  solicito  tan  pronta  respuesta  á  esta  comu- 
nicación cuanta  sea  compatible  con  la  debida  consideración 
del  gi'ave  é  importante  asunto   de  que  trata. 

Tengo  la  honra  de  renovar  a  V.  E.  la  seguridad  de  mí 
alta  consideración. —  Geo.  W.  Cárter. —  Al  excelentísimo  señor 
Rafael  Seijas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 

Carácter,  Traduccíóu. —  Copía. —  Departamento   de   es- 

objeto y  íincs.  de  este  i  •        ■  ^r^     -i 

congreso.  tado. — iNiímero    18. — Washington  :   29   de  no- 

viembre de  1881. — Señor  George  W.  Cárter,  etc.,  etc.,  etc. — 
Caracas. — Señor  — La  actitud  de  los  Estados  Unidos  con- res- 
pecto á  la  cuestión  de  la  paz  general  en  el  continente  ame- 
ricano, bien  la  han  dado  á  conocer  los  esfuerzos  persistentes 
qu^  han  hecho  en  años  pasados  para  alejai*  los  males  de  la 
guerra,  ó,  cuando  se  han  malogrado  aquellos,  por  traer  á  tér- 
mino conflictos  positivos  mediante  cotisejos  pacíficos  ó  abogan- 
do por  únparcial  arbitramento. 

Esta  actitud  ha  sido  mantenida  de  una  manera  consecuente 
y  siempre  con  tal  honradez  que  no  diese  lugar  á  imput^ir  á 
nuestro  gobierno  ningún  motivo,   excepto  el  humanitario  y  des^ 


I* 
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Cayetano  Díaz  Méridá,  y  el  nombrado  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  señor  doctor  Antonio  Ferx'o,  imi- 
cos  ■  presentes  en  la  ciudad,  y  de  quienes  se  hace  mención  en  el 
orden  designado  por  la  suerte. 

Cangearon  sus  plenos  poderes  y  los  hallaron  en  debida 
forma. 

Consideraron  en  primer  lugar,  si  pocWan,  con  sólo  el 
niunero  de  plenipotenciarios  presentes,  constituir  el  congreso  la- 
tino americano  á  que  se  refieren  la  invitación,  las  aceptaciones 
y  los  poderes  é  instrucciones  que  cada  uno  tiene;  y  resolvie- 
ron por  unanimidad  negativamente  este  punto. 

Al  comenzar  la  delibera-ción,  el  ministro  de  Guatemala  ma- 
nifestó :  "que  su  go})iemo  en  consonancia  con  sus  compromisos, 
y  participando  de  los  mismos  sentimientos  que  determinaron 
al  gobierno  colombiano  á  hacer  una  in\T.tación  que  revela  al- 
tas miras  filosóficas  v  de  confraternidad  ainericana,  había  de- 
signado  á  efecto  de  qué  lo  ropresentara  ante  el  congreso  al 
señor  doctor  Lorenzo  Montufar,  quien  con  motivos  que  se  re- 
lacionan con  el  servicio  público  fue  despachado  á  Washington, 
y  no.  pudo  regresar  oportunamente  :  y  que  por  tales  conside- 
raciones excusaba  á  su  gobierno  por  el  retardo  relativo  con 
que  había  hecho  el  nombramiento  de  un  segundo  representante, 
por  lo  que  á  éste  no  le  fue  dable  llegar,  sino  hasta  el  21  del 
mes  próximo   anterior." 

El  jüenipotenciario  del  Salvador  dijo  en  seguida :  "que 
tiene  especíial  encargo  de  manifestar  al  supremo  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  Colombia,  la  pena  que  su  gobierno  \m 
tenido  por  el  retardo  en  el  envío  de  su  representante  al  con- 
gi*eso,  lo  cual  en  manera  alguna  debe  (íonsiderai'se  como  tibieza 
para  concurrir  por  su  parte  á  la  realización  de  la  obra  patrió- 
tica que  aquél  tiene  en  mira." 

El  plenipotenciario  de  Colombia  manifestó  que  con  mucho 
gusto  aceptaba  las  excusas  que  acababan  de  presentar  los  ple- 
nippt^nciarios  de  Guatemala  y  el  Salvador  ;  y.  que  sus  gobiernos 
así  como  el  de  Costa  Eica,  debían  saber  que  el  de  Colombia 
estimaría  en  todo  tiempo,  como  una  prenda  de  verdadera  adhe- 
sión al  propósito  de  asegurar  la  paz  de  América,  el  envío 'de 
sus  representantes  al  congreso  que  fue  convocado  con  ese 
objeto.    ^ 
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Considerarou  en  segundo  lugar,  á  moción  del  de  Colombia, 
si  podrían  los  plenipotenciarios  presentes,  sin  constituirse 
en  congreso,  firmar  un  tratado  de  arbitraje  igual  ó  análogo  al 
celebrado  en  3  de  setiembre  de  1880  entre  Colombia  y  CMle; 
.y  los  del  Salvador  y  Guatemala  manifestaron  que  sus  poderes 
é  instrucciones  no  les  permitían  tratar  con  un  número  par- 
•<iial  de  plenipotenciarios,  sino  con  los  que  se  crean  bastantes  para 
constituir  y  constituyan  congreso  americano.  Los  de  Colom- 
bia y  Costa  Rica  dijeron  que  sus  poderes  é  instrucciones  sí 
les  permiten  tratar  con  cualquier  número  de  plenipotenciarios, 
dentro  ó  ñiéra  del  congreso. 

Después  de  esto  hizo  presente  el  de  Costa  Rica  que  aten- 
dido el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  el  1?  de  diciembre 
que  fue  el  señalado  y  aceptado  para  la  reunión  del  congreso, 
teniendo  en  cuenta  que  la  comunicación  de  las  repúblicas  de 
la  América  española  con  el  Istmo  de  Panamá  se  verifica  por 
buques  de  vapor  que  tienen  itineraaios  fijos  y  conocidos  con 
anticipación  bastante  por  el  público;  que  esto  no  obstante, 
no  se  tiene  siquiera  anuncio  oficial  alguno  que  haga  esperar 
con  fundamento  la  próxima  llegada  de  otros  ministros,  consi- 
deraba que  los  presentes  no  debieran  aguardar  por  más  tiem-' 
po  la  reunión  del  congreso,  sino  declarar  que  no  podían  ya 
llenar  su  misión  colectiva,  por  la  falta  de  concurrencia  de  los  de 
otros  países,  y  que,  en  consecuencia,  quedaba  terminado  su 
<5ompromiso  y  podían  cuando  á  bien  lo  tuvieran  retirarse,  y 
^ue  así  lo  proponía;  á  reserva  de  considerar  esta  resolución 
si  antes  de  su  partida  llegaren  otros  plenipotenciarios  á  Panamá. 

El  plenipotenciario  de  Guatemala  confirmó  por  su  parte 
las  observaciones  precedentes,  expresando  que  en  virtud  de 
eUas  había  deseado  que  desde  hace  algunos  días  se  hubiera 
determinado  hasta  cuándo  debía  esperarse  la  reunión  del  con- 
greso.* 

El  plenipotenciario  del  Salvador  expuso  que  deseaba  que 
el  de  Colombia,  si  tenía  algunos  datos  relativos  al  congreso 
que  los  otros  no  tuvieran,  se.  sirviera  comunicárselos;  porque 
si.no  se  podía  contar  conque  otros  plenipotenciarios  concurrie- 
ran, por  su  parte  adhería  á  la  determinación  propuesta  por  el 
de  Costa  Rica,  que  en  tal  caso  le  parecía  perfectamente  fun- 
dada. 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMERICANO  527 

ánimo  de  esta  gobierno  aparecer  ante  el  congreso,  en  algún 
sentido,  como  el  protector  de  sus  vecinos  ó  el  predestinado  y 
necesario  arbitro  de  sns  disputas.  Los  Estados  Unidos  enerarán 
en  las  deliberaciones  del  congreso  en  el  mismo  pie  que  las 
otras  potencias  representadas,  y  con  la  leal  determinación  de 
Uegar  á  cualquier  solución  propuesta,  no  meramente  en  su 
propio  interés,  6  con  la  mira  de  reivindicar  su  propio  poder, 
sino  como  miembro  individual  entre  muchos  estaos  coordi- 
nados y  coiguales.  Hasta  donde  sea  eficaz  la  influencia  de  este 
gobierno,  será  ejercida  en  el  camino  de  conciliar  cualesquiera 
opuestos  intereses  de  sangre  ó  de  gobierno  ó  de  tradición  his- 
tórica que  se  junten  en  respuesta  á  un  reclamo  que  abraza 
tan  vastos  y  diversos  elementos. 

Presentaréis  estas  ideas  al  ministro  d^  Relaciones  Exte- 
riores de  Venezuela,  extendiéndoos,  si  necesario  fuere,  en  los 
términos  que  fácilmente  os  ocurrirán,  sobre  la  grandeza  del 
encargo  que  está  al  alcance  del  congreso  propuesto  realizar 
en  beneficio  de  la  humanidad,  y  sobre  el  firme  propósito  de 
los  Estados  Unidos  de  mantener  una  posición  de  la  más  ab- 
soluta é  imparcial  amistad  para  con  todos.  En  consecuencia, 
á  nombre  del  presidente  de  los  Estados  Unidos  haréis  al  exce- 
lentísimo señor  presidente  de  Venezuela  una  formal  invitación 
de  enviar  al  congreso  dos  comisionados  provistos  de  tales  fa- 
cultades é  instrucciones  de  su  gobierno  que  los  habiliten  para 
considerar  las  cuestiones  traídas  á  ese  cuerpo  dentro  del  lí- 
mite del  compromiso  á  que  la  invitación  se  encamina.  Los 
Estados  Unidos,  así  como  las  otras  potencias,  serán  igualmente 
representados  por  dos  comisionados,  de  suerte  que  la  igualdad 
y  la  imparcialidad  (quedarán  ampliamente  aseguradas  en  los 
procedimientos  del  congreso. 

Al  hacer  esta  iii\dtación  por  el  órgano  del  ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  le  leeréis  est^  despacho  y  le  dejaréis 
copia,  insinuando  que  este  gobierno  desea  una  respuesta  tan 
pronto  como  lo  permita  la  justa  consideración  de  propuesta 
tan  importante. 

Soy,  señor,   vuestro  atento  servidor. — James  O.  Blaine, 
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Informe  del  consultor        Caracas :  4  de  eiiero  de  1882. — Señor  licen- 

'del  ministerio  de   ReU-  .  t»    j»      i     o    •  •  •     • 

clones  Exteriores  de  Ve-    ciado   Raiael  Seijas,  miiiistro  de  estado  en  el 

nezuela  sobte  la  invita-  T-r»i»  -i^  •  ri 

ción  que  hace  á  la  repú-    despacíio  de   Kelaciones  Exteriores. — Señor. — 

bUcaelffabinetede  Wás-      xt      i    ^  j  j.    j       i  j.  «^  t 

hington.  He  Icido  coii  toda  la  atención  que  lo  merece, 

la  nota  del  señor  Cárter,  ministro  norte-americano  en  Caracas, 
fecha  29  del  pasado,  que  usted  se  ha  ser\ddo  pasarme  tradu- 
cida en  copia;  y  también  la  del  departamento  de  estado  al 
mismo  señor  Cárter,  relativas  ambas  á  la  invitación  que  dirige 
el  gobierno  de  Washington  á  los  de  las  demás  naciones  ame- 
ricanas para  la  celebración  de  un  congreso  de  paz  en  aquella 
capital,  en  noviembre  del  presente  año. 

Los  términos  empleados  por  el  señor  Blaine,  eminente  mi- 
nistro de  estado,  son  tan  explícitos  y  terminantes  en  cuanto 
á  las  sana«  intenciones  de  t«.u  elevado  propósito,  y  se  i'espeta 
en  ellos  de  toJ  manera  la  independencia,  la  soberanía,  los  de- 
rechos todos,  y  la  igualdad  de  las  demás  naciones  americanas, 
que  no  tan  solo  la  negativa,  sino  aun  la  menor  duda  respecto 
á  la  aceptación,  sería  cuando  menos  un  error  inconcebible, 
verdaderamente  inexplicable  y  síntoma  de  una  fatal  ceguedad. 
Este  pensamiento  es  aquel  mismo  que  imperaba  en  todos  los 
corazones  venezolanos,  cuando  desde  el  19  de  abril  de  1810,  y 
como  grito  heroico  que  proclamaba  la  independencia,  se  repetían 
las  palabras :    "  Viva  la  América  libre, '' 

Es  aquella  previsión  del  inmortal  Bolívar,  cuando,  en 
medio  de  una  guerra  á  muerte,  proclamaba  á  los  argentinos  y 
los  convidaba  á  im  abrazo  fraternal  sobre  la  cumbre  de  los 
Andes,  en  medio  del  continente,  el  día  de  la  última  victoria. 

Es  el  propósito  sapientísimo  del  mismo  Bolívar,  convocando 
desde  1825  el  congreso  americano  de  Panamá.  Y  es  en  fin  d 
luminoso  designio  con  que  Venezuela  concurrió  al  congreso 
continental  celebrado  en  Lima,  y  el  voto  constante  del  patrio- 
tismo venezolano. 

Todo  un  mundo  constituido  en  repúblicas,  con  la  totalidad 
de  los  derechos  que  la  divina  voluntad  ha  concedido  al  hombre, 
al  frente  de  todo  otro  mundo  regido  por  principios  opuestos, 
poderoso  por  siglos  de  existencia,  y  cuyas  propias  é  inexpli- 
cables complicaciones  están  revelando  los  misteriosos  secretos 
de  sus  perdurables  inclinaciones,  no  era  ya  posible  que  eonti- 
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interesado  de  ahorrar  á  los  estados    hermanos  del  continente 
de  América  los  gravámenes  de  la  guerra. 

La  posición  de  los  Estados  Unidos  oomo  primera  potencia 
del  Nuevo  Mundo  bien  podría  dar  á  su  gobierno  derecho  á 
hablar  con  autoridad  á  fin  de  calmar  la  discordia  entre  sus 
vecinos,  con  t«jdos  los  cuales  existen  las  más  amigables  rela- 
ciones. Sin  embargo^  los  buenos  oficios  de  este  gobierno  no 
se  ofrecen  ni  se  hifn  ofrecido  en  tiempo  alguno  con  visos  de 
dictadura  ó  compulsión,  sino 'sólo  como  muestra  de  la  solícita 
buena  voluntad  de  un  común  amigo. 

Durante  algunos  años  ciertos  estados  de  la  América  Cen- 
tral y  Meridional  han  manifestado  progresiva  disposición  á 
remitir  al  arbitramento,  más  bien  que  á  la  espada,  disputas 
sobre  graves  cuestiones  de  parentesco  y  límites  internacionales. 
En  varias  de  estas  ocasiones  ha  sido  motivo  de  profunda  sa- 
tisfacíción  para  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ver  que 
todas  las  potencias  americanas  vuelven  los  ojos  á  este  país  como 
4  su  amigo  y  mediador  hasta  un  alto  grado.  El  presidente 
nunca  ha  negado  en  tales  casos  su  justo  é  imparcial  consejo, 
y  ha  hallado  el  premio  de  sus  esfuerzos  en  la  prevención  de 
luchas  sangrientas,  6  de  airadas  contiendas,  entre  pueblos  á 
quienes  miramos  como  hermanos. 

La  existencia  de  esta  progresiva  propensión  convence  al 
presidente  de  que  ha  llegado  el  tiempo  de  hacer  una  propuesta 
que  aune  la  buena  voluntad  y  activa  cooperación  de  todos 
los  estados  del  Hemisferio  Occidental,  tanto  del  norte  como 
del  sur,  en  favor  de  la  humanidad  y  de  la  dicha  común  de 
las  naciones.  Concibe  que  ninguno  de  los  gobiernos  de  Amé- 
rica puede  sentir  con  menos  viveza  que  el  nuestro,  los  peligros 
y  horrores  de  un  estado  de  guerra,  y  especialmente  de  guerra 
entre  individuos  de  una  misma  familia.  Está  seguro  de  que 
ninguno  de  los  jefes  de  gobierno  del  continente  puede  ser 
menos  sensible  que  él  al  sagrado  deber  de  emplear  todo  gé- 
nero de  esfuerzos  por  alejar  las  probabilidades  de  lucha  fra- 
tricida. Y  espera  confiadamente  de  ellos  una  cooperación  tan 
activa,  que  sirva  para  mostrar  la  extensión  *  de  nuestra  común 
humanidad  y  la  fuerza  de  los  vínculos  que  nos  ligan  á  todos 
jcomo  un  grande  y  armonioso  sistema  de  repúblicas  americanas* 
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Impresionado  de  estas  ideas,  el  presidente  dirige  á  todos 
los  países  independientes  de  la  América  del  Norte  y  del  Sur 
una  encarecida  invitación  á  tomar  parte  en  un  congreso  ge- 
neral que  ha  de  reunirse  en  la  ciudad  de  Washington  el  22 
de  noviembre  de  1882,  con  el  objeto  de  considerar  y  discutir 
los  medios  de  impedir  la  guerra  entre  las  naciones  de  Amé- 
rica. Desea  que  la  atención  del  congreso  se  reduzca  estricta- 
mente á  este  uno  y  grande  objeto j  que  su, sólo  blanco  sea 
buscar  un, camino  de  alejar  permaijentemente  los  horrores  de 
cruel  y  sanguinoso  combate  entre  países  las  más  veces  de 
nuestra  sangre  é  idioma,  ó  la  calamidad  peor  aún  de  conmo- 
ción interpa  y  lucha  civil ;  que  se  haga  cargo  de  las  (circuns- 
tancias onerosas  y  dilatadas  de  semejantes  luchas,  los  legados 
de  una  hacienda  exhausta,  deudas  opresivas,  imposiciones  gra- 
vosas, ciudades  arruinadas,  industria  paralizada,  campos  de- 
vastados, crueles  conscripciones,  de  la  matanza  de  hombres, 
del  dolor  de  ;la  viuda  y  el  huérfano,  de  acerbos  resentimientos 
que  sobreviven  largo  tiempo  á  quienes  los  provocaron,  y 
afligen  con  pesada  carga  á  las  inocentes  generaciones  futuras. 

El  presidente  desea  en  especial  se  tenga  entendido  que, 
con  hacer  esta  invitación,  los  Estados  Unidos  no  asumen  la 
posición  de  aconsejar,  ó  intentar,  por  medio  de  la  voz  del 
congreso  aconsejar  alguna  solución  determinada  de  cuestiones 
existentes  que  dividan  ahora  algunos  de  los  países  de  Amé- 
rica. Tales  cuestiones  no  pueden  propiamente  traerse  al  con- 
greso. Su  encargo  es  más  elevado.  Es  proveer  á  los  intereses 
de  todos  en  lo  futuro,  no  aiTCglar  las  individuales  desave- 
nencias de  lo  presente.  Por  esta  razón  especialmente,  el  pre- 
sidente ha  indicado  para  la  reunión  del  congreso  un  día  tan 
distante  en  lo  porvenir  que  deje  buen  fundamento  á  la  espe- 
ranza de  que  para  el  tiempo  señalado,  la  presente  situación 
de  la  costa  meridional  del  Pacífico  haya  terminado  felizmente, 
y  que  los  empeñados  en  la  contienda  tomen  pacífica  parte  en 
la  discusión  y  solución  de  la  cuestión  general  que  influye  en 
igual  grado  en  el  bienestar  de  todos. 

Parece  también  deseable  rechazar  de  antemano  cualquier 
propósito  de  pai'te  de  los  Estados  Unidos  de  prejuzgar  los 
puntos  que   han    de  presentarse    al  congreso.    Lejos  está    del 
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nuara  cerrando  sus  ojos  ante  el  futm'o   interminable    de  sus 
intereses,  de  sus  derechos  y  de  su  propia  existencia. 

Este  pensamiento  del  congreso  americano,  partiendo  de 
Washington  hacia  las  demás  naciones  americanas,  no  es  más 
que  reflejar  de  norte  á  sur  la  sapiente  y  previsiva  mirada  de 
Bolívar,  compañera  de  todas  sus  grandezas  y  victorias. 

Yo  creo  por  consiguiente,  señor  ministro,  que  convendila 
aceptar  sin  la  menor  demora  la  invitación  al  congreso  de  Was- 
hington, y  me  parecería  motivo  de  felicitación  que  fuese  Ve- 
nezuela la  primera  que  anunciara  su  aceptación  en  la  capital 
de  la  gran  república. 

Devuelvo  al  señor  ministro  las  dos  copias  á  que  dejo  he- 
cha referencia. 

Soy  de  usted  muj'  atento  servidor. — Antotno  L.  Guzmdu. 

Kl  gobierno  de  Vene-  Ministcrio     dc     RelaciollCS     ExteriorCS.  Di- 

quela acepu la  invitación  .,         _         ^  ,  ,.  ..  .       .  ^_, 

para  el  congreso  de  paz  reccKm  dc  dcrccho  publico  cxtcnor. — Nimiero 
rcprJíinta^ínéi.*  22..— Caracas :  3  de  enero  de  1881. — Señor. — 
Cábeme  el  honor  de  participai'  á  V.  E.  que  recibí  y  he  puesto 
en  consideración  del  presidente  de  la  repiiblica  el  oficio  de 
esa  legación  del  29  anterior,  en  el  cual  se  informa  que  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  pi'oyecta  la  for- 
mación y  reunión  de  un  congreso  de  paz  que  habrá  de  com- 
ponerse de  todos  los  estados  independientes  de  la  América  sep- 
tentrional y  del  sur,  y  juntarse  en  Washington  el  22  de 
noviembre  de  188'2,  con  el  objeto  de  discurrir  y  adoptar  medios 
practicables,  distintos  del  recurso  á  la  fuerza,  para  el  ajuste 
de  las  controversias  que  se  susciten  por  cuestiones  de  límites 
ú  otras  causas,  entre  las  comunidades  políticas  independientes 
del  Hemisferio  Occidental,  ó  entre  diversas  secciones  ó  facciones 
de  ellas,  de  suerte  que  se  alejen  las  miserias  y  pesadas  cargas 
de  la  guerra. 

Se  refiere  V.  E.,  para  la  explicación  de  la  naturaleza  y 
objetos  del  congreso  propuesto,  á  la  carta  del  excelentísimo 
señor  Blaine,  secretario  de  estado,  que  me  acompañó  en  copia 
y  me  había  leído  precedentemente. 

Desde  que  el  Ilustre  Americano  oyó  la  lectura  de  una  y 
TOMO  V  34 
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otra  comunicaciÓD,  tuvo  el  pensamiento  contenido  en  ellas  por 
grandioso  y  digno  de  aceptarse  con  entusiasmo  por  todas  las 
repúblicas  hispano-araericanas,  como  que  se  halla  en  el  camino 
de  sus  aspiraciones,  y  coincide  con  el  que  inspiró  á  Bolívar 
la  formación  d^  congreso  de  Panamá,  tan  fervorosamente 
aplaudida  por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos,  señor  Jolm 
Quincy  Adams. 

Es  ciertamente  motivo  de  satisfacción  que  la  primera  re- 
piíliKca  del  mundo,  fiel  á  sus  nobles  antecedentes,  en  vista  de 
la  creciente  propensión  de  estos  países  á  buscar  en  el  arbitraje, 
y  no  en  las  armas,  la  solución  de  dificultades  intemacioncdes  y 
á  considerarla  á  ella  como  su  amigo  y  mediador,  después  de 
haber  interpuesto  en  varias  ocasiones  sus  buenos  oficios,  y  lo- 
grado prevenir  conflictos  ó  poner  término  á  los  existentes  sin 
pretensiones  de  dictadura  y  sólo  en  señal  de  común  amistad, 
movida  únicamente  por  impulsos  de  filantropía  y  civilización,  se 
apersone  en  asunto  que  toca  en  primer  lugar  á  las  demás  na- 
ciones del  continente  occidental,  y  se  empeñe  en  sacar  partido 
de  la  alta  influencia  derivada  de  su  inmenso  progreso  y  pode- 
río para  poner  fin  á  las  horribles  calamidades  de  la  guerra 
entre  hennanos,  y  se  digne  presidir  las  deliberaciones  de  un 
congreso  de  paz  que  tiene  por  objeto  buscar  los  medios  de 
terminar  las  futuras  desavenencias  sin  apelación  á  la  guerra 
y  sus  funestos  legados.  Y  sube  de  punto  la  satisfacción  cuan- 
do se  comtempla  á  los  Estados  Unidos  procediendo  de  un  modo 
que  salva  la  independencia,  los  demás  atributos  de  la  sobera- 
nía y  especialmente  la  igualdad  entre  ellos  y  las  naciones  llamadas 
á  constituir  el  congreso;  ofreciendo  poner  por  obra  todo  su 
infiujo  en  el  camino  de  conciliar  cualesquiera  intereses  contra- 
puestos de  los  estados  que  acudan  al  reclamo  j  y  hasta  toman- 
do H  su  cargo  los  gastos  de  la  instalación  del  cuerpo,  inter- 
pretación y  publicación  de  sus  act^is,  etc.,  como  V.  E.  me  ha  in- 
formado en  ofi(do  de  posterior  fecha. 

Propósito  tan  elevado  lleva  en  sí  mismo  la  seguridad  del 
cumplimiento  por  las  circunstancias  del  gobierno  que  empren- 
de llevarlo  á  cabo ;  y  así  hay  sobrado  motivo  para  esperar 
que  esta  vez  no  se  frustrarán  los  esfuerzos  dedicados  á  la  su- 
presión de  la  guerra  entre  los  pueblos  del  continente  ameriea- 
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no.  Si  se  logra  ésto,  el  ejemplo  se  propagará  al  otro  hemisferio, 
y  .el  mundo  verá  desaparecer  aquel  azote,  y  establecidas  en  su 
lugar,  para  consuelo  de  la  humanidad  y  como  evidente  signa 
de  progreso,  prácticas  de  amor  á  la  vida  y  los  bienes  de  los 
hombres  unidos  en  fraternal  consorcio. 

Se  trata  de  poner  en  ejecución  el  mismo  pensamiento  que 
imperaba  en  todos  los  pechos  venezolanos,  cuando  desde  el  19 
de  abril  de  1810,  y  como  grito  heroico  pregonero  de  la  inde- 
pendencia, repetían  las  palabras:  "viva  la  América  libre." 

Es  aquella  previsión  del  inmortal    Bolívar  cuando,  en  me- 
dio de  una  guerra  á  muerte,   proclamaba    á  los  argentinos  y 
los  convidaba  á  un   abrazo    fraternal    sobre  la  cumbre  de  los 
Andes,  en  el  centro    del  continente,  el   día  de  la  última   vic- 
toria. 

Es  el  plan  que  había  ideado  Bolívar  como  complemento 
de  la  obra  de  la  independencia,  y  para  cuya  realización  convocó 
desde    1825  el  congreso  de  Panamá. 

Y  es  en  fin  el  luminoso  designio  con  que  después  se  han 
reunido  otros  congr(ísos  continentales,  entre  ellos  el  de  Lima  de 
1864,  á  que  asistió  Venezuela. 

El  presidente  de  la  república,  que  ha  tenido  í»casiones  de 
apreciar  la  buena  voluntad  y  mediación  de  los  Estados  unidos 
en  favor  de  ella,  y  que  todo  lo  espera  de  la  paz  sólida  y  per- 
manente entre  las  naciones  de  América,  acepta  con  placer  la 
invitación  para  el  congi*eso  de  paz  de  Washington,  y  en  su 
oportunidad  designará  los  dos  comisionados  que  han  de  con- 
currir por  Venezuela,  proveyéndolos  de  los  poderes  é  instruc- 
ciones convenientes. 

Renuevo  á   V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  consideración. ^ 

Rafael  Seijas. — Excelentísimo  señor  Geo.  W.  Cárter,  ministro 
residente  de  los  Estados  Unidos. 

uiáL^vu\á^  difiere ^t  Traducción.— Copia  número  177.— Departa- 
""'^tSdl  wSSÍ^^'n''  mentó  de  estado.— Washington  :  9  de  agosto  de. 
1882. — Señor  Jehu  Baker,  etc.,  etc.,  etc: — Caracas. — Señor. — El 
presidente,  por  medio  de  esa  legación,  en  noviembre  iiltimo,  hi- 
zo al  gobierno  de  Venezuela  un  convite  para  que  se  hiciese 
representar  en  un  congreso  de  estados  americanos  que  se  tra- 
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taba  de  celebrar  en  Washington  el  22  de  noviembre  próximo, 
con  el  objeto  de  considerar  cuestiones  relativas  á  la  conserva- 
ción de  la  paz  en  el  continente  americano ;  y  en  11  de  enero 
de  1882,  en  su  despacho  número  60,  el  señor  Cai*ter  dio  cuenta 
de  haber  el  gobierno  de  Venezuela  aceptado  aquella  invi- 
tación. 

Cuando  se  hizo  la  propuesta,  el  presidente  manifestó  1» 
ferviente  esperanza  de  que  para  la  fecha  fijada  para  la  reunión 
del  congreso,  habrían  desaparecido  las  cuestiones  que  ahora 
dividen  algunas  de  las  repúblicas  del  continente  meridional,  y 
que  las  representaciones  de  los  varios  estados  se  reunirían  eon 
libertad  para  discutir  el  futuro  aspecto  de  la  cuestión  sin  que 
inñuyesen  en  ello  las  dificultades  nacionales  existentes. 

Sin  embargo,  el  presidente  me  da  orden  de  autorizaros 
para  informar  al  gobierno  de  Venezuela  que,  por  cuanto  no 
existe  aquella  condición  pacífica  de  las  repúblicas  de  la  Amé- 
rica del  Sur  que  se  consideró  como  esencial  para  la  útil  y 
armoniosa  reunión  del  congreso,  y  además  habiendo  él  en  18 
«de  abril  último  sometido  al  congreso  la  propuesta  sin  que  és- 
te expresara  sus  ideas  sobre  el  particular  ni  proveyera  á  los 
gastos  de  tal  congreso,  se  ve  constreñido  á  posponer  para  algún 
futuro  día  la  reunión  proyectada. 

Al  hacer  esta  oportuna  participación  á  los  gobiernos  ami- 
gos interesados,  el  presidente  no  puede  dejar  de  manifestar  que 
cree  no  haber  sido  inútil  la  convocatoria  de  semejante  congre- 
so, habiendo  ella  llamado  la  atención  del  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos,  así  como  de  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur, 
á  la  importancia  de  que  las  relaciones  internacionales  de  ellas 
se  gobiernen  por  una  política  más  definida  y  que  haya  de  ser 
satisfactoria  á  todas. 

Comunicaréis  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela en  un  día  próximo  este  despacho,  leyéndoselo  y,  si  lo 
deseare,  dejándole  copia. — Soy,  señor,  vuestro  obediente  servi- 
dor,—Fredk,  J.  Frelinglmysen. 

Respuesta  de  venezuc-        Mínisterio  dc   Rclacioncs  Extcriores. — Diree- 

la  á  la  anterior  coxnuní- 

ción.  ción  de    derecho    público    exterior.  — ^Número 

864. — Caracas  ;  1°  de  setiembre  de  1882. — Señor  Simón  Camacho, 
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ministro  residente  de  Venezuela. — Señor. — En  25  de  agosto  me 
leyó  el  señor  Baker,  ministro  residente  de  los  Estados  Unidos, 
y  á  solicitud  mía  me  entregó  en  copia,  la  comunicación  que 
sobre  el  congreso  de  paz  convocado  por  su  gobierno  para  el 
22  de  noviembre  de  este  año  le  dirigió  el  señor  Frelinghuysen 
en  9  del  mes  último. 

Recordándose  allí  el  convite  hecho  á  Venezuela  y  su  acep- 
tación, se  manda  informar  á  este  gobierno  de  que  el  presiden- 
te se  ha  visto  constreñido  á  diferir  para  algún  futuro  día  la 
reunión  proyectada,  primero,  porque  no  existe  aún  en  las  repúbli- 
cas hispano-americanas  el  estado  pacífico  que  se  consideró  co- 
mo esencial  á  la  útil  y  armoniosa  reunión  del  congreso ;  y,  se- 
gundo, porque  las  cámaras,  á  quienes  se  sometió  la  propuesta, 
ni  expresaron  sus  ideas  acerca  de  ella,  ni  proveyeron  á  los 
gastos  del  caso.  Al  hacerse  esa  participación,  se  manifiesta  que 
el  presidente  de  los  Estados  Unidos  cree  no  haber  dejado  de 
producir  utilidad  la  convocatoria  del  congreso,  así  del  pueblo  ,an- 
glo-americano  como  de  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur, 
hacia  la  importancia  de  que  sea  más  definida  y  satisfactoria  á 
todos  la  política  reguladora  del  trato  internacional  de  las  re- 
públicas. 

Venezuela,  que  aceptó  el  convite  con  entusiasmo  y  que  en 
su  realización  vinculaba  la  esperanza  de  grandes  resultados,  siente 
que  los  motivos  expuestos  hayan  hecho  diferir  la  celebración 
del  congreso  de  paz  de  los  estados  del  continente  americano. 
Pero  le  es  grato  saber  que  no  sólo  no  se  ha  abandonado  la 
idea,  sino  que  se  considera  como  im  bien  el  efecto  producido  por 
la  convocación,  esto  es,  haber  fijado  el  pensamiento  de  las  re- 
públicas en  la* importancia  de  definir  de  un  modo  satisfactorio 
las  relaciones  entre  ellas. 

El  presidente  juzga  hoy,  como  juzgó  ayer,  que  el  destino 
de  la  América  española  necesita  de  la  voz  y  aliento  de  los 
Estados  Unidos,  sobre  todo  para  asegurar  la  soberanía  de  estas 
repúblicas  en  conformidad  al  principio  del  tifí  possidefis  de  1810, 
y  establecer  entre  ellas,  de  un  modo  inviolable,  relaciones  siem- 
pre pacificas  y  .fecundas  en  prosperidad,  relegando  al  olvido 
el  funesto  azote  de  la  guerra.  No  es  necesario  hacer  presentes 
las  ventajas  que  en  otras  ocasiones  ha  derivado  la  América  de 
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la  interposición  de  los  Estados  Unidos  como  mediadores?  en 
cuestiones  de  estos  países,  para  concMr  que  su  perseveraneia 
en  la  misma  línea  de  conducta,  ha  de  redundar  en-  provechode 
eUos  hasta  el  extremo  indicado. 

El  gobierno  anhela,  pues,  llegue  cuanto  antes  el  día  de 
la  reunión  del  congreso,  mayormente  poi^que  es  de  opinión  qne 
las  dificultades  de  la  guerra  existente  todavía  debieran  más  bien 
acelerar  que  retardar  aquel  acto,  el  cual  entonces  produciría, 
sobre  el  beneficio  de  evitarla  para  lo  sucesivo,  el  dte  j>oner  tér- 
mino á  hostilidades  actuales. 

Usted  puede  leer  esta  instrucción  al  señor  secretario  d«  es- 
tado y  dejarle  copia,  si  la  desea.— Soy  de  usted!  atento  servi- 
dor.— Rafael  Seijas. 

Venezuela  y  Colombia  COU    lÚbilo     SC    ha    Celcbradü'    tauto      eii    Ve- 

resuelven  someter  á  ar-j  " 

bitramento  la  solución    nczucla    como    ou  Colombia  el  fcliz    rcstablc- 

de  la  cuestión  limites  tc"         .      .       .        -,        , 

rritoríaies.  cmucnto  dc    la  amistad  entre  ambas  naciones. 

Después  de  tentativas  infructuosas,  \áno  á  esta  ciudad  en  no- 
viembre de  1880  el  señor  doctor  Justo  Arosemena  como  agente 
<5onfidencial  y  con  el  encargo  de  procurai'  la  aveneiMfta,  Par- 
tícipe del  mismo  deseo,  el  presidente  revistió  de  igual  carác- 
ter al  ilustre  procer  señor  A.  L.  Guzmán,  que  desempeñó 
dignamente  el  cargo,  iniciando  desde  luoj^  su  ejercicio.  La 
discusión  emprendida  por  ambas  partes  con  ánimo  sincero  de 
llegar  á  un  punto  de  concordia,  no  tardó  en  conducir  al  efecto 
deseado.  Mas  nuevos  é  inesperados  embarazos  detu^deron  el 
xíurso  del  negocio,  cuando  ya  estaba  convenida  la  fórmula  del 
arreglo.  A  fuerza  de  buena  voluntad  se  alcanzó  superarlos,  y 
en  7  de  setiembre  último  pudo  el  presidente  dar  su  aproba- 
ción al  acuerdo  firmado  por  las  respectivas  partes ;  y  como 
ya  había  merecido  la  de  Colombia  con  particulares  muestras  de  sa- 
tisfacción del  Senado,  empezó  á  producir  fruto  sin  otra  demora. 

El  doctor  Arosemena  desplegó  entonces  la  investidura  de 
ministro  residente,  y  fue  recibido  como  tal  á  los  tres  días  de 
perfeccionado  el  concierto. 

Entrando  á  desempeñar  sus  funciones,  le  ocupó  primero 
el  asunto  de  mayor  gravedad  que  interesa  á  entrambas  re- 
públicas, á  saber  el  antiguo  é  intrincado   de  sus    límites.    Si 
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por  una  parte  se  han  ensanchado  extraordmaiiamente  las  pre- 
tensiones, por  otra  se  han  escudriñado  los  títulos  decisivos  de 
la  cuestión,  y  halládose  en  estos,  no  digo  fundamento  con 
qué  resistirlas,  sino  también  medio  de  mejorar  las  posiciones, 
prescindir  de  inadvertencias  y  señalar  de  modo  preciso  la  ver- 
dadera extensión  de  los  linderos  nacionales.  A  mavor  ablin- 
damiento  se  reflexionó  que  la  constitución  de  Venezuela  pro- 
hibe hoy,  en  contraste  con  algunas  de  las  anteriores,  toda 
enagenación  territorial,  aun  cuando  sea  por  vía  de  mutuas  con- 
.cesiones  ó  cambios  conducentes  al  arreglo  de  fronteras.  Así 
el  ejecutivo  no  se  consideró  autorizado  para  convenir  en  ninguna 
demarcación  que  se  separase  de.  la  que  resulta  de  dichos  anteceden- 
tes ;  y  esto  era  inconciliable  con  las  alegaciones  de  la  otra 
parte.  No  quedaba  entonces  abierto  otro  camino  mas  que  el 
-del  arbitramento.  Se  pactó  este  en  el  tratado  de  catorce  de 
setiembre,  que  ha  obtenido  la  confirmación  de  los  dos  gobiernos 
para  el  efecto  de  presentarlo  al  congreso  de  cada  uno  de  los 
contratantes. 

Colombia  acababa  de  ser  reconocida  por  España,  de  modo 
que  se  hizo  posible  lo  que  sin  esto  nunca  lo  habría  sido,  á 
.saber,  constituir  arbitro  á  S.  M.  el  rey  don  Alfonso  XII,  que 
por  razón  de  los  antecedentes  coloniales  se  halla  en  la  mejor 
aptitud  para  decidir  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y  ca- 
bal imparcialidad  de  una  disputa  nacida  de  antiguos  actos  de  la 
corona  española.  El  compromiso  determina  que  el  arbitro  pro- 
ceda como  juez  de  derecho. 

Esta  solución,  que  diversas  circunstancias  se  han  unido 
para  favorecer,  ha  llegado  muy  oportunamente  á  curar  los 
daños  de  la  división,  desembarazando  de  penosa  carga  las  mu- 
tuas relaciones  y  trayendo  consigo  otros  bienes. 

De  esperarse  es  que  uno  y  otro  congreso  se  apresurarán 
á  sellar  con  su  sanción  el  acto,  y  pondrán  á  los  respectivos 
presidentes  en  situación  de  llevar  adelante  lo    paíítado. 

En  anticipación  del  favorable  desenlace  de  las  conferencias 
de  avenimiento  se  había  acreditado  al  señor  Simón  B.  O'Leary 
-como  enviado,  extraordinario  en  Bogotá,  con  la  orden  de  pre- 
-¿jentarse  en  sabiendo  la  recepción  del  señor  Arosemena  en  Ca- 
racas.   Con  breve  intervalo  fue    seguida  una  de  otra,    porque 
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el  aviso  aguardado  partió  de  aquí  por  telégrafo  :  y  del  mismo 

modo  vino  la  contestación  de    haber  sido  reconocido  el  men- 

» 

sajero  de  Venezuela.  Su  encargo  no  llevaba  por  principal 
objeto  sino  el  de  consolidar  la  reconciliación  de  las  dos  her- 
maullas  ;  y  así  lo  comprendió  el  excelentísimo  señor  presidente 
de  Colombia,  por  quien  la  legación  fue  acogida  con  señales  de 
parti(uilar  aprecio. 

Una  de  ellas  consistió  en  elevar  al  señor  Arosemena,  va 
ministro  residente,  á  la  superior  clase  de  enviado  extraordinario^ 
y  ministro  plenipotenciario  que  desde  el  30  de  diciembre  ocupa.  * 
Su  credencial  expresa  que  la  promoción  tenía  por  causa  el 
deseo  de  dar  á  la  legación  conservada  en  Caracas,  toda  la  ca- 
tegoría á  que  la  hacen  acreedora  tanto  la  nación  ante  la  cual 
está  acreditada  como  la  importancia  de  los  asuntos  puestos  á 
su  cargo.  Se  le  recibió  aquí  tributándole  especiales  honores. 
(Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1883). 

trainínto^entre  cofoml  Los  Estados  Unidos  dc  Venczucla  y  los" 
bramientrars/M!*"!  Estados  Unidos  de  Colombia,  y  en  su  nom- 
rey  de  Esf^fí»  p»™  ar-  ^^^  ^^^^  respcctivos  prcsideutes  constituciona- 
les, deseando  poner  término  á  la  cuestión  de  límites  territo- 
riales, que  por  el  espacio  de  cincuenta  años  ha  venido  difi- 
cultando sus  relaciones  de  sincera  amistad  y  natural  y  antigua 
é  indispensable  fraternidad,  con  el  objeto  de  alcanzar  una  • 
verdadera  delimitación  territorial  de  derecho,  tal  como*  existía 
por  los  mandamientos  del  antiguo  común  soberano,  y  alegados 
por  una  y  otra  parte  durante  tan  largo  período,  todos  los 
títulos,  documentos,  pruebas  y  autoridades  constantes  en  sus- 
ai'chivos,  en  repetidas  negociaciones,  sin  haber  podido  ponerse 
de  acuerdo  en  cuanto  á  los  respectivos  derechos  ó  uti  possidetis 
juris  de  1810,  animados  de  los  más  cordiales  sentimientos,  han 
convenido  y  convienen  en  nombrar  sus  respectivos  plenipoten- 
ciarios, para  negociar  y  concluir  un  tratado  de  arbitramento* 
juris,  y  han  nombrado  para  negociarlo  y  concluirlo,  el  gobierno 
de  Venezuela  al  ilustre  procer  Antonio  L.  Guzmán,  consultor 
del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y  el  de  Colombia,  á 
su  ministro  residente  en  Caracas,  doctor  Justo  Arosemena,  los 
cuales,  reconocidos  sus  podei*es  respectivos  en  la  debida  forma 


/ 
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y  de  conformidad  con  sus  instrucciones,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes :    • 

Art.  1**  Dichas  altas  partes  contratantes  someten  al  juicio 
y  sentencia  de  S.  M.  el  rey  de  España,  en  calidad  de  arbitro, 
juez  de  derecho,  los  puntos  de  diferencia  en  la  expresada 
cuestión  de  límites,  á  fin  de  obtener  im  fallo  definitivo  é 
inapelable,  según  el  cual,  todo  el  temtorio  que  pertenecía  á 
la  jurisdicción  de  la  antigua  capitanía  general  de  Caracas,  por 
actos  regios  del  antiguo  soberano  hasta  1810,  quede  siendo  te- 
rritorio jiuisdiccional  de  la  república  de  Venezuela,  y  todo  lo 
que  por  actos  semejantes  y  en  esa  fecha  perteneció  á  la  ju- 
risdicción del  territorio  de  Santa  Fe,  quede  siendo  territorio 
de  la  actual  república  llamada  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Art.  2?  Ambas  partes  contratantes,  tan  luego  como  sea 
cangeado  este  tratado,  pondi*án  en  conocimiento  de  S.  M.  el 
rey  de  España,  la  solicitud  de  ambos  gobiernos,  para  que  S. 
M.  acepte  la  jurisdicción  ya  expresada,  y  esta  solicitud  se 
hará  por  medio  de  plenipotenciarios  y  simultáneamente,  y 
ocho  meses  después,  los  mismos  ú  oti'os  plenipotenciarios  pre- 
sentarán á  S.  M.  ó  al  ministro  á  fíuieu  8.  M.  comisione,  una 
exposición  ó  alegato  en  que  consten  sus  pretensiones  y  los 
documentos  en  que  las  apoyan. 

Art.  3?  Desde  ese  día  los  plenipotenciarios,  representan- 
do á  sus  propios  gobiernos,  quedarán  autorizados  para  recibir 
los  traslados  que  el  augusto  tribunal  juzgue  conveniente  pa- 
sarles, y  cumplirán  el  deber  ó  deberes  que  se  les  impongan 
por  tales  provideuíáas  para  esclarecer  la  verdad  del  derecho 
que  representan,  y  esperarán  la  sentencia  que,  recibida  que 
sea,  la  comimicarán  á  sus  respectivos  gobiernos,  quedando  eje- 
cutoriada por  el  hecho  de  publicarse  en  el  periódico  oficial 
del  gobierno  que  la  ha  dictado  y  obligatoriamente  establecida 
para  siempre  la  delimitación  territorial  del  derecho  de  ambas 
repúblicas. 

Art.  4?    Este  tratado  después  de  aprobado  por  los  gobier- 
nos de  Venezuela  y  de  Colombia  tan  pronto  como  sea  posible, 
y  ratificado  que  sea  por  los  cuerpos  legislativos  de  una  y  otra    • 
república  en   sus  próximas  sesiones,  será  cangeado    en  Caracas 
sin  dilación  alguna  en  el  término  de  la  distancia. 
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En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  y  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  lo 
hemos  convenido  y  firmado,  y  sellado  con  nuestros  sellos  par- 
ticulares, por  duplicado,  en  Caracas,  á  catorce  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. — (L.  S.) — (Pií-mado). — Anto- 
nio L.  Guzmán. — (L.  S.) — (Firmado). — Junto  Arosenmui. 

ta^'ií^gode^§?]Sro/«I  Somctida  al  juicio  y  sentencia  de  S.  M. 
CímSS  íf"  cu¿tíó¿  el  rey  de  España,  en  su  calidad  de  arbitro, 
^'""^^wenlzn^^^^^  jucz  dc  dcrccho,  la  cuestión  de  limites  pen- 
diente  entre  Colombia  y  Venezuela,  al  tenor  del  tratado  de 
14  de  setiembre  de  1881,  sobre  arbitramento  juris,  celebrado 
entre  estos  dos  países,  aquel  augusto  soberano  aceptó  el  delicado  y 
laborioso  encargo  con  fecha  21  de  febrero  de  1883,  y  desde 
luego  que  por  ese  acto  de  deferente  complacencia  debemos 
rendirle  por  nuestra  parte  en  esta  memoria,  como  ya  directa- 
mente lo  hicimos  por  conducto  de  nuestro  ministro  en  Madrid, 
la  más  explícita  y  sincera  manifestación  de  reconocimiento  na- 
cional. La  delimitación  territorial  de  derecho  de  ambas  repú- 
blicas quedará,  pues,  en  breve  defimtiva  y  obligatoriamente  es- 
tablecida, y  puede  asegurarse  que  el  fallo  arbitral  dejará  satisfe- 
chas la«  comunes  aspiraciones  de  los  dos  pueblos.  El  largo  expe- 
diente de  nuestra  acerba  discusión  diplomática  con  la  herma- 
na república  de  Venezuela,  se  fallará  pronto  con  sentencia  ina- 
pelable, y  la  única  causa  de  diferencia  va  á  desaparecer  para 
siempre,  como  negocio  de  común  estudio  y  de  inquietudes 
mutuas  del  despacho  de  los  dos  gobiernos,  pronunciando  la 
última  palabra  en  el  enojoso  debate  qiden  mejor  puede  dic- 
tarla, con  más  datos,  con  más  luz  y  hasta  con  más  cariño: 
el  soberano  de  la  nación  española,  nuestra  antigua  madre  pa- 
tria, depositaría  en  sus  archivos  de  la  historia  secular  de  la 
administración  de  estas  colonias. 

El  alegato  de  Colombia,  remitido  en  tiempo  á  nuestra  le- 
gación en  Madrid,  es  un  documento  de  incuestionable  mérito 
jurídico  y  literario,  que  responde  á  la  justa  fama  de  que  goza 
su  ilustrado  autor,  el  señor  doctor  Aníbal  G-alindo,  actual  se- 
(íretario  de  Hacienda.  Sencilla  en  el  lenguaje,  clara  en  el  ra- 
zonamiento; y  vigorosa  en  el  análisis  de  las  pniebas,  esta  obra 
representa  un  trabajo  de  paciente  y  laborioso  estudio  que  cen- 
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tuplica  los  servicios  prestados  al  país  por  el  señor  doctor  Gra- 
lindo  como  estadista  y  escritor  político,  y  sobre  todo  y  muy 
especialmente,  en  el  examen  de  esta  misma  cuestión  de  límites, 
tan  magistralmente  tratada  por  él  en  otra  ocasión.  Yo  apro- 
vecho con  placer  esta  oportíinidad  para  hacerle  públicamente 
la  manifestación  ingenua  de  mi  gratitud  como  colombiano. 

El  24  de  octubre  de  1883,  es  decir,  tres  días  después  de 
trascurridos  los  ocho  meses  que  expresa  el  artículo  2?  del  tra- 
tado de  1881,  arriba  mencionado,  nuestro  ministro  en  Madrid 
se  dirigió  en  unión  del  señor  ministro  de  Venezuela,  á  S.  M. 
^1  rey  don  Alfonso  !XII,  pidiéndole  audiencia  para  poner  en 
sus  manos  el  Alegato  de  Colombia.  Hasta  el  24  de  noviem- 
bre siguiente  no  se  había  recibido  contestación  alguna  oficial; 
pero  ha  resuelto  S.  M.,  previo  informe  de  su  ministi'o  de  es- 
tado, sobre  el  en  que  se  halla  la  cuestión  de  límites  entre  las 
dos  repúblicas,  nombrar  una  comisión  que  se  encargue  de  ha- 
cer el  estudio  de  los  puntos  controvertidos,  la  cual  comisión 
llegado  el  caso,  deberá  con  sus  exposiciones  ayudarle  a  ilustrar 
su  juicio. 

La  exposición  del  señor  ministro  y  el  decreto  real  de  nom- 
bramientos para  presidente,  vocales  y  secretario  de  la  comisión, 
son  docunientos  de  la  mayor  importancia,  aquella  por  sus  aus- 
teras y  claras  apreciaciones,  y  el  último  por  los  nombres  emi- 
nentes que  registra. — (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Co- 
lombia, 1884.) 

i4'^*Esí^°ia  ¿bri' d  Ministcrio  de  estado.— Exposición. —  Señor. 
^^TiaSéíüóT'"'^  Habiéndose  dignado  V.  M.  aceptar  la  deman- 
da  presentada  por  las  repúblicas  de  Colombia  y  Venezuela, 
solicitando  tenga  á  bien  servir  de  arbitro  en  las  cuestiones 
relativas  á  la  demarcación  de  sus  fronteras,  y  cumplido  el 
plazo  fijado  para  la  presentación  de  las  defensas,  es  llegado 
^1  momento  de  establecer  la  marcha  que  haya  de  seguirse  en 
iJl  estudio  y  resolución  de  tan  delicado  asunto;  y  para  esto 
conviene  exponer  brevemente  su  origen  y  actual  estado. 

Las  cuestiones  de  límites  entre  las  repiíblicas  de  Colom- 
bia y  Venezuela  son  tan  antiguas  como  su  existencia.  Al 
proclamarse    independientes  convinieron    ambas    en    conservar 
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los  que  hasta  el  año  de  1810  habían  servido  para  separar  la 
división  territorial  de  la  capitanía  general  de ,  Venezuela  de  la 
del  virreinato  de  la  Nueva  Granada  j  y  i)artiendo  de  esta  base 
han  tratado  despnés  en  diferentes  ocasiones  de  determinarlos 
con  más  precisión.  Pero  aunque  animados  del  más  sincero 
deseo  de  conciliación,  y  convencidos  de  cuánto  les  importíi 
vivir  en  buena  armonía,  sus  esfuerzos  han  sido  siempre  in- 
froctuosos  para  llegar  á  lin  a<5uerdo.  Unas  vecef*  han  fraca- 
sado las  negociaciones  entabladas ;  otras  no  han  sido  ratifica* 
dos  por  las  cámaras  los  pactos  ajustados  por  los  negociado- 
res; hace  cuatro  años  la  cuestión  de  límites  tromó  tan  grave 
aspecto,  que  llegaron  á  interrumpirse  las  relaciones,  amena-, 
zando  un  rompimiento. 

Ni  puede  extrañarse  que  así  haya  sucedido. 

Las  repúblicas  de  Colombia  y  Venezuela  ocupan  una  su- 
perficie cuatro  veces  mayor  que  España,  siendi»  su  población 
tan  escasa  que  no  excede  de  cinco  mülones  de  habitantes  y 
aipi  éstos  concentrados  principalmente  hacia  la  costa;  el  in- 
terior del  país,  despoblado  é  inculto,  es  poco  conocido,  .y  lo 
era  mucho  menos  á  principios  del  siglo  al  verificarse  la  eman- 
cipación. Su  línea  fronteriza  se  extiende,  por  lo  tanto,  por 
espacio  de  muchas  leguas,  á  través  de  extensos  territorios,  . 
equivalentes  á  grandes  provincias,  en  las  cuales  se  presentan 
cuestiones  complicadas,  ya  por  la  falta  de  demarcación,  ya 
por  no  hallarse  bien  precisados  los  nombres  ni  la  situación  de 
los  puntos  controvertidos.  Cierto  es  que  la  mayor  porción  de 
estos  territorios  no  se  halla  explotada  todavía;  pero  siendo 
en  ellos  la  naturaleza  fértil  y  rica  en  toda  clase  de  produc- 
ciones, y  hallándose  el  país  cruzado  por  ríos  caudalosos  y  na- 
vegables, destinados  á  servir  más  adelante  de  vías  comercia- 
les que  los  pongan  en  comunicación  con  los  demás  pueblos 
del  mundo,  tienen    ya  desde  hoy  valor  inmenso. 

En  esta  situación,  convencidos  los  gobiernos  de  una  y 
otra  república  de  que  la  simple  exhibición  '  y  el  examen  di- 
recto de  los  títulos  en  que  fundan  sus  pretensiones  no  les 
bastaba  para  llegar  á  entenderse,  ajustaron  en  Caracas,  á  14 
de  setiembre  de  1881,  el  tratado  cuyas  estipulaciones  han  sido 
presentadas  á  V.  M.,  conviniendo  en  someter  á  su  juicio  todas 
las  cuestiones  de  límites  para  que  las  decida  como  arbitro  de 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMí^RICANO  541 

derecho,  y  fundándose  en  los    actos  del  antiguo    soberano  del 
país. 

Las  dificultades  que  en  el  desempeño  de  este  alto  cargo 
han  de  ofrecerse  son  bien  obvias. 

Durante  la  dominación  española,  las  dos  iiepúblicas  eran 
colonias  del  mismo  estado :  las  diferencias  sobre  los  límites 
que  de  vez  en  cuando  se  suscitaban  sólo  tenían  el  carácter  de 
competencias  de  jurisdicción  entre  las  autoridades  j  y  las  dispo- 
siciones que  el  gobierno  de  la  metrópoli  adoptaba  para  re- 
solverlas, más  que  por  accidentes  topográficos  sin  importancia 
entonces,  se  decidían  por  consideraciones  de  distinta  naturale- 
za j  teniéndose  en  cuenta,  ya  la  procedencia  de  los  poblado- 
res de  nuevos  establecimientos,  ya  la  facilidad  de  las  comu- 
nicaciones. Las  mismas  reales  cédulas  expedidas  para  dirimir  las 
contiendas,  contradictorias  á  veces,  como  dictadas,  según  se  ha 
indicado,  con  escaso  conocimiento  de  las  localidades,  dan  lugar 
á  confusiones.  Los  estadistas  más  distinguidos  de  aquellas 
repúblicas  han  trabajado  en  vano  para  explicarlas,  y  la  tarea 
no  sería  menos  difícil  para  los  que  en  España  han  de  inten- 
tarlo, si  sólo  •  hubieran  de  examinar  los  documentos  ya  presen- 
tados; mas,  por  fortuna,  tienen  abierto  más  ancho  campo  á 
sus  investigaciones. 

Al  someter  al  arbitraje  de  V.  M.  sus  desavenencias  las  dos 
repúblicas,  han  cuidado  de  consignar  en  el  tratado  de  14  de 
setiembre  el  deseo  de  que  V.  M.  determine  cuál  era  la  división 
territorial  existente  el  año  de  1810;  y  aun  cuando  ambas  par- 
tes se  han  comprometido  á  presentar  los  títulos  en  que  fim- 
dan  sus  pretensiones,  es  evidente  que  para  fallar  con  acierto, 
el  juez  arbitro  debe  consultar  también  todos  los  demás  datos 
que  puedan  servir  á  su  esclarecimiento  y  que  no  ha  sido 
dado  conocer  á  los  contendientes,  buscando,  así  en  los  archi- 
vos de  la  antigua  metrópoli,  como  en  cualquiera  otro  depósito 
de  papeles  donde  puedan  existir,  las  reales  cédulas  y  dispo- 
siciones gubernativas  referentes  al  asunto,  á  las  relaciones,  á 
menudo  inéditas  de  los  escritores  americanos ;  pues  para  conocer 
bien  algunos  de  los  puntos  litigiosos,  preciso  ha  de  ser  re- 
montarse á  la  historia  misma  de  la  conquista  y  á  las  noticias 
dadas  por  los  primeros  exploradores  de  aquellas  vastas  re- 
jones. 
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Y  siendo  el  único  modo  de  conseguir  esteC  resultado  crear 
una  comisión  compuesta  de  pei^sonas  que  por  sus  especiales 
estudios,  por  sus  escritos  ó  publicaciones  hayan  demost»*ado 
más  competencia  en  la  materia,  el  ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  píroponer  á  V.  M.  se  sirva  disponer  su  nombra- 
miento. La  comisión  estudiará  las  alegaciones  de  las  partes 
contendientes  y  sus  comprobantes,  reunirá  los  demás  datos  ne- 
cesarios para  completar  su  estudio  y  someterá  después  el  tra- 
bajo á  V.  M.  para  que  pueda  consultarlo  al  tiempo  de  resol- 
ver. La  aspiración  del  gobierno  de  V.  M.  es  que  el  fallo  del 
arbitro  se  apoye  en  tantos  comprobantes,  que  baste  su  lecbí- 
ra  para  demostrar  el  interés  que  ha  -merecido  á  V,  ^í.  la 
confianza  en  él  depositada  y  la  imparcialidad  de  su  sentencia. 

En  la  exposición  presentada  á  V.  M.  por  los  plenipoten- 
ciarios de  Colombia  y  Venezuela,  sometiéndose  á  su  arbitraje, 
manifestaban  en  nobles  y  afectuosos  términos  que  con  este 
acto  daban  "  á  la  familia  americana  el  bello  ejemplo  de  acu- 
dir á  la  madre  común,  solicitando  de  su  soberano  im  fallo  de 
justicia  para  sus  diferencias." 

De  esperar  es  que  el  que  V.  M.  pronuncie,  correspondien- 
do á  tan  generoso  propósito,  servirá  al  mismo  tiem|5()  para 
demostrar  que  una  de  las  más  vivas  satisfacciones  de  V.  M.  y 
de  su  gobierno  será  siempre  contribuir  á  la  concordia  y  á  la 
prosperidad  de  las  repúblicas  de  la  América  española. 

Pimdado  en  estas  consideraciones,  el  ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. — Madrid  :  19  de  noviembre  de  1883. — Señor.. 
— A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Servando  Euiz  Oómez. 

w,«?lífríi2L^3?ív*«S^ÍÍ        R^al    decreto.— En    atención  á  lais    razones 

una  comisión  ae  examen 

mitMcirco\omb¡a%*¿    ^^'  ^®  ^^   cxpucsto  mi  miuistro  de  estado, 
nezueía.  Vcugo  CU  decrctar  lo  siguiente: 

Art.  V  Se  crea  una  comisión  que  se  denominará  "comi- 
sión de  examen  de  las  cuestiones  de  límites  entre  las  repú- 
blicas de  Colombia  y  Venezuela,''  y  se  compondrá  de  un  pre- 
sidente,  tres  vocales  y  un  secretario  vocal. 

Art.  2?  Esta  comisión  examinará  los  títulos,  derechos  y 
alegaciones  que  los  gobiernos  de  las  dos  repúblicas  me  pre- 
senten como  juez  arbitro  en   apoyo  de  sus  pretensiones. 
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Art.  3?  La  comisión  podrá  pedir  á  los  archivos  del  reinOy, 
por  conducto  del  ministerio  de  estado,  copias  certificadas  y 
extractos  de  todos  los  documentos  que  considere  necesarios, 
para  la  comprobación  de  los  puntos  litigiosos. 

Art.  4?  En  vista  de  todos  estos  datos,  la  comisión  me 
presentará  un  informe,  que  será  redactado  con  arreglo  á  las 
bases  consignadas  en  el  tratado  ajustado  en  Caracas  por  los 
plenipotenciarios  de  ambas  repiiblicas,  en  14  de  setiembre  de 
1881. 

Art.  5?  El  ministro  de  estado  queda  encargado,  de  la 
ejecución  del  presente  decreto. 

Dado    en    palacio,  á  diez  y  nueve  de  noviembre    de    mil 
ochocientos  ochenta  y  tres. — Alfonso. — El  ministro  de  estado,, 
— Servando  Buiz  Gómez. 

de  iTcomf^'ón.  Real    dccrcto. — Para    desempeñar  la  comi- 

sión de   examen  de  las    cuestiones  de  límites    entre  las  repú- 
blicas de  Colombia  y  Venezuela,  creada  por  mi  decreto  de  hoy. 

Vengo  en  nombrar:  con  el  carácter  de  presidente,  á  don 
Cados  Ibáñez  e  Ibáñez  de  Ibero,  mariscal  de  campo  y  director 
general  del  instituto  geográfico  y  estadístico ;  con  el  de  vocales,. 
á  don  Cesáreo  Fernández  Duro,  capitán  de  navio  de  la  arma- 
da, académico  de  la  historia,  vicepresidente  de  la  sociedad 
geográfica;  á  don  Justo  Zaragoza,  jefe  de  administración  de 
primera  clase,  de  la  junta  directiva  de  la  sociedad  geográfica, 
autor  de  obras  de  historia  y  geografía  americana,  y  á  don 
Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  individuo  de  la  comisión  es- 
pañola en  el  Pacífico,  historiógrafo  americano  y  académico 
electo  de  la  historia ;  y  con  el  de  vocal  secretario,  á  don  Gas- 
par Muro,  jefe  del  archivo  del  ministerio  de  estado. 

Dado  en  palacio,  á  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres. — ^Alfonso. — El  ministro  de  estado. 
— Servando  Riiiz   Gómez.     (*) 

(*)  Para  la  fecha  en  que  esto  se  escribe,  11  de  setiembre  de  1885, 
aúu  no  se  conoce  el  laudo  arbitral,  ni  se  tiene  noticia  de  que  se  liaya 
dictado. 
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mfnU*  kíTeckild^^^^^^^  Repúblíca  de  Chile.— Ministerio  de  Relaciones 
ori¿"^¿%o'r"u^'IÍS  Exteriores.  Santiago:  10  de  mayo  de  1883.— 
?»erü'^Bo'i?v¿!^u8830  Seuor  miuistro. — La  guerra  que  Chile  sostiene 
con  las  repúblicas  del  Peni  y  de  Bolivia  ha  dado  origen  á  diver- 
sas reclamaciones  deducidas  contra  mi  gobierno  por  subditos 
ó  ciudadanos  extranjeros  que  se  dicen  damnificados  á  conse- 
cuencia de  las  operaciones  bélicas  ejecutadas  por  nuestras  fuei^ 
zas  en  los  territorios  enemigos. 

Con  el  objeto  de  asegurar  una  solución  amistosa  y  jus- 
ticiera á  esas  reclamaciones,  mi  gobierno  ha  decidido  estable- 
cer un  sistema  de  arbitraje  mixto  que  ha  sido  ensayado,  como 
V.  E.  lo  sabe,  con  resultado  satisfactorio  por  diversas  naciones 
extranjeras.  Al  efecto,  se  han  ajustado  hasta  el  presente  tres 
•convenciones  que  responden  al  propósito  enunciado,  con  los 
gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  é  Italia. 

Con  fecha  30  del  próximo  pasado  mes  han  sido  cangeadas 
las  ratificaciones  del  último  de  estos  pactos,  y  los  gobiernos 
de  Chile  é  Italia  se  encuentran  por  consiguiente  en  aptitud  de 
proceder  á  la  constitución  del  respectivo  tribunal  arbitral. 

Este  tribimal  habrá  de  componerse  de  tres  miembros,  de 
los  cuales  uno  será  nombrado  por  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Chile  y  otro  por  S.  M.  el  rey  de  Italia. 

Para  proveer  á  la  designación  del  juez  tercero,  mi  gobier- 
no tuvo  la  honra  de  proponer  á  S.  M.  el  emperador  del  Brasil, 
que  había  sido  ya  aceptado  en  las  convenciones  ajiistadas  con 
los  gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Francia  y  que  lo  fue  á  su 
vez  por  el  gobierno  italiano,  cuyo  representante  en  Chile  tuvo 
á  bien  desistir  de  la  insinuación  que  respecto  á  S.  M.  el  em- 
perador de  Ausfctia,  había  hecho  con  tal  objeto. 

Al  participar  á  V.  E.  lo  que  dejo  referido,  acompañándole 
copia  autorizada  del  texto  de  la  convención  de  arbitraje  con- 
cluida con  el  reino  de  Italia,  mi  gobierno  se  halaga  con  la 
esperanza  de  que  S.  M.  el  emperador  se  dignará  -aceptar  el  en- 
cargo que  ese  pacto  le  confiere  y  procederá,  en  consecuencia, 
á  designar  por  sí  ó  por  medio  del  honorable  representante  que 
tiene  acreditado  en  Chile,  la  pei*sona  que  debe  integrar  la  co- 
misión mixta  chileno-italiana. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  el  home- 
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naje  de  mis  sentimientos  de  elevada  consideración,  con  que  me 
suscribo  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidor,  Lms  AJdunafe. — 
Al  Excmo.  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  impe- 
rio del  Brasil. 

le  éjí'SS^sometíSdo  á  S.  E.  el  presidente  de  la  república  de  Chile 
d^übdit^lSSSSo^  y  S.  M.  el  rey  de  Italia,  deseando  poner  un 
ginadas^u^ucrradci  |éj.jjjj[i]^Q  amistoso  á  las  redamaciones  dedu- 
cidas por  subditos  italianos  y  apoyadas  por  la  legación  de  Ita- 
lia en  Chile,  con  motivo  de  los  actos  y  operaciones  ejecuta- 
dos por  las  fuerzas  de  la  república  en  los  territorios  y  costas 
del  Perú  y  BoKvia  durante  la  presente  guerra,  han  acordado 
celebrar  una  convención  de  arbitraje  y  con  esta  mira  han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respectivos: 

S.  E.  el  presidente  de  la  república  de  Chile,  al  señor  Luis 
Aldunate,  ministro  de    Relaciones   Exteriores  de  la  república; 

S.  M.  el  rey  de  Italia,  al  señor  Roberto  Magliano,  su  en- 
cargado de  negocios  en  Chile. 

Los  cuales  plenipotenciarios,  después  de  haber  examinado 
y  cangeado  sus  poderes  y  de  hallarlos  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  siguientes  artículos : 

Art.  I**  ün  tribunal  arbitral  ó  comisión  mixta  interna- 
cional decidirá  en  la  forma  y  según  los  términos  que  se  es- 
tablecen en  esta  convención,  todas  las  reclamaciones  que  con 
motivo  de  los  actos  y  operaciones  ejecutados  por  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  de  la  república  en  los  territorios  y  costas  del 
Perú  y  Bolivia  durante  la  presente  guerra,  se  han  deducido 
hasta  ahora  ó  se  dedujeren  en  lo  sucesivo  por  subditos  italia- 
nos con  el  patrocinio  de  la  legación  de  Italia  en  Chile,  dentro 
del  plazo  que  se  indicará  más  adelante. 

Art.  2?  La  comisión  se  compondrá  de  tres  miembros :  uno 
nombrado  por  S.  E.  el  presidente  de  la  república  de  Chile, 
otro  por  S.  M.  el  rey  de  Italia  y  el  tercero  por  S.  M.  el  em- 
perador del  Brasil,  bien  fuese  directamente  ó  por  intermedio 
del  agente  diplomático  que  tuviere  acreditado  en  Chile. 

En  los  casos  de  muerte,  ausencia  ó  inhabilitación  por  cual- 
aquier  otro  motivo  de  alguno  ó  de  algunos  de  los  miembros  de 
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la  comisión,  se  procederá  á  su  reemplazo  en  la  forma   y    con- 
diciones respectivamente  expresadas  en  el  inciso  precedente. 

'Art.  3?  La  comisión  mixta  examinará  y  decidirá  las  re- 
clamaciones que  los  subditos  italianos  han  deducido  hasta  el 
día  ó  dedujeren  en  lo  sucesivo  por  el  correspondiente  órgano 
diplomático  con  motivo  de  los  actos  y  operaciones  ejecutadas 
por  los  ejércitos  y  escuadras  de  la  república  desde  el  14  de 
febrero  de  1869,  fecha  del  rompimiento  de  las  hostilidades, 
hasta  el  día  en  que  se  ajusten  tratados  de  paz  ó  pactos  de 
tregua  entre  las  naciones  belij  erantes  ó  hasta  aquel  en  que 
cesen  de  hecho  las  hostilidades  entre  las  tres  naciones  en 
guerra. 

Ái't.  4?  La  comisión  mixta  dará  acojida  á  los  medios 
probatorios  ó  de  investigación  que,  según  el  criterio  y  recto 
discernimiento  de  sus  miembros,  fueren  conducentes  al  mejor 
esclarecimiento  de  los  hechos  controvertidos  y  especialmente 
á  la  (íalificación  del  estado  y  carácter  neutral  del  reclamante. 

La  comisión  admitirá  también  las  alegaciones  verbales  ó 
escritas  de  ambos  gobiernos  ó  de  sus  respectivos  agentes  ó 
defensores. 

Art.  5?  Cada  gobierno  podrá  constituir  un  agente  que 
vijile  el  interés  de  su  part^  y  atienda  á  su  defensa,  presente^ 
peticiones,  documentos,  interrogatorios,  ponga  ó  absuelva  posi- 
ciones, apoye  sus  cargos  ó  redarguya  los  contrarios,  rinda  su 
prueba  y  exponga  ante  la  comisión  por  sí  ó  por  el  órgano  de 
un  letrado  verbalmente  ó  por  escrito,  conforme  á  las  reglan? 
de  procedimiento  y  tramitación  que  la  misma  comisión  acor- 
dai'e  al  iniciar  sus  funciones,  las  doctrinas,  principios  legales 
ó  precedentes  que  convengan  á  su  derecho. 

Art.  ()?  La  comisión  mixta  decidirá  las  reclamaciones  en 
mérito  de  la  pnieba  rendida  y  con  arreglo  á  los  principio* 
del  derecho  internacional  y  á  las  prácticas  y  jurisprudencia 
establecidas  por  los  tribunales  análogos  modernos  de  mayor 
autoridad  y  prestigio,  librando  sus  resoluciones  inTerlocutorias 
ó   definitivas  por  mayoría  de  votos. 

La  comisión  mixta  expondrá  brevemente  en  cada  juzga- 
miento definitivo,  los  heclíos  y  causales  de  la  reclamación,  los 
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precedente,  la  comisión  mixta  publicará  en  el  I>iano  Oficial 
de  la  república  de  Chile  un  aviso  en  el  cual  se  exprese  la 
fecha  de  su  instalación. 

Art.  9?  La  comisión  tendrá  para  evacuar  su  encargo  en 
todas  las  reclamaciones  sujetas  á  su  conocimiento  y  decisión^ 
el  plazo  de  dos  años  contados  desde  el  día  en  que  se  de- 
clare instalada.  Trascurrido  este  plazo,  la  comisión  tendrá  la 
facultad  de  prorrogar  sus  funciones  por  un  nuevo  período  que 
no  i>odrá  exceder  de  seis  meses,  en  caso  que  por  enfermedad 
ó  inhabilidad  temporal  de  alguno  de  sus  miembros,  ó  por  otro 
motivo  de  caliñcada  gravedad,  no  hubiese  alcanzado  á  desem- 
peñar su  cometido  dentro  del  plazo  fijado  en  el  primer  in- 
ciso. 

Art.  10®  Cada  uno  de  los  gobiernos  contratantes  sufra- 
gará los  gastos  de  sus  propias  gestiones  y  los  honorarios  de 
sus  respectivos  agentes  ó  defensores.  Las  expensas  de  la  or- 
ganización de  la  comisión  mixta,  los  honorarios  de  sus  miem- 
bros, los  sueldos  de  los  secretarios,  relatores  y  otros  emplea- 
dos, y  demás  gastos  y  costos  de  servicio  común,  serán  paga- 
dos entre  ambos  gobiernos  por  mitad;  pero  si  hubiere  can- 
tidades juzgadas  á  favor  de  los  reclamantes,  se  deducirán  de 
éstas  las  antedichas  expensas  y  gastos  comimes,  en  cuanto  no 
excedan  de  seis  por  ciento  de  los  valores  que  haya  de  pagar 
el  tesoro  de  Chile  por  la  totalidad  de  las  reclamaciones  acep- 
tadas. 

Las  sumas  que  la  comisión  mixta  juzgue  en  favor  de  los 
reclamantes,  serán  entregadas  por  el  gobierno  de  Chile  al  go- 
bierno de  Italia  por  conducto  de  su  legación  en  Santiago  ó 
de  la  persona  que  ésta  designare  en  el  término  de  un  año  á 
contar  desde  la  fecha  de  su  respectiva  resolución,  sin  que  du- 
rante este  plazo  devenguen  dichas  sumas  interés  alguno  en 
favor  de  los  expresados  reclamantes. 

Art.  11?  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  con- 
siderar los  juzgamientos  de  la  comisión  mixta  que  se  organiza 
por  este  tratado,  como  una  terminación  satisfactoria,  perfecta 
é  irrevocable  de  las  dificultades  cuyo  arreglo  se  ha  tenido  en 
mira,  y  en  la  inteligencia  de  que  todas  las  reclamaciones  de 
los  subditos  italianos  presentadas  xi  omitidas  en  las  condiciones 
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señaladas  en  los  artículos  precedentes,  se  tendrán  por  decidi- 
das y-  juzgadas  definitivamente  y  de  modo  que  por  ningún 
motivo  ó  pretexto  puedan  ser  materia  de  nuevo  examen  ó  dis- 
cusión. 

Art.  12?  La  presente  convención  será  ratificada  por  las 
altas  partes  contratantes  y  el  cange  de  estas  ratificaciones  se 
verificará  en  Santiago  tan  luego  como  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  de  la  república  de 
Chile  y  del  reino  de  Italia  firmaron  la  presente  convención, 
en  doble  ejemplar,  y  en  los  idiomas  español  é  italiano,  y  la 
sellaron  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecha  en  Santiago  de  Chile,  á  los  siete  días  del  mes  de 
diciembre  del  año  de  N.  S.  mil  ochocientos  ochenta  y  dos. — 
(L.  S.)  Luis  Aldunate. — (L.  S.)  Roberto  Magliatio. — Está  con- 
forme. — El  oficial  mayor  del  ministerio  de  Relaciones  Exteri(^ 
res,  Eduardo  Jnúrez  Mujica. — (Memoria  de  Relaciones  Exterio- 
^res  del  Brasil  de  1884.) 

£1  arbitramento  es  m      j.    j  1  *  '  i        i 

aceptable  por  varias  re-  Tratado  sobre  conscrvacion  de  la  paz  en- 
t«tadS'firíSldo*?n"¡raS  trc  los  cstados  dc  América  contratantes. — 
*Pacto^de"e*uTra1fdad^^"  Eu  cl  uombrc  dc  Dios. — Los  cstados  de  Amé- 
rica que  según  el  tratado  de  unión  y  alianza  de  esta  misma 
fecha  se  han  ligado  para  diversos  objetos;  hallándose  repre- 
sentados por  los  plenipotenciarios  que  suscriben  dicho  tratado, 
y  cangeados  y  hallados  en  debida  forma  sus  poderes,  á  saber, 
por  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  don  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  por  Bolivia,  don  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  por  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  don  Justo  Arosemena,  por  Chile, 
don  Manuel  Montt,  por  el  Ecuador,  don  Vicente  Piedrahita, 
por  el  Perú,  don  José  Gregorio  Paz  Soldán,  por  el  Salvador, 
don  Pedro  Alcántara  Herrán;  han  convenido  en  las  siguientes 
estipulaciones : 

Art.  1?  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  solemne- 
mente á  no  hostilizarse,  ni  aún  por  vía  de  apremio,  y  á  no 
ocurrir  jamás  al  empleo  de  las  armas,  como  medio  de  tenni- 
nar  sus  diferencias,  que  procedan  de  hechos  no  comprendidos 
en  el  casíis  fmderis  del  tratado  de  alianza  defensiva  firmado 
en  esta  fecha.     Por  el  contrario,   emplearán  exclusivamente  los 
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medios  pacíficos  para  terminar  todas  esas  diferencias,  some- 
tiéndolas al  fallo  inapelable  de  im  arbitro  cuando  no  puedan 
transigirías  de  otro  modo. 

Las  controversias  sobre  límites  quedan  comprendidas  en 
esta  estipulación. 

Art.  2?  Cuando  las  partes  interesadas  no  puedan  conve- 
nir en  el  nombramiento  del  arbitro,  se  hará  éste  por  una 
asamblea  especial  de  plenipotenciarios  nombrados  por  las  na- 
ciones contratantes,  é  igual  en  número,  por  lo  menos,  á  la 
mavoría  de  dichas  naciones. 

La  reunión  se  llevará  á  efecto  en  el  territoriio  de  cual- 
quiera de  las  naciones  vecinas  á  las  interesadas,  que  designe 
aquella  que  primero  hubiere  solicitado  el  nombramiento. 

Art.  3?  Siempre  que  al  solicitarse  la  designación  de  ar- 
bitro, en  el  caso  del  artículo  anterior,  estuviere  reunida,  en 
el  número  antes  determinado,  la  asamblea  de  plenipotenciarios 
de  que  habla  el  artículo  10  del  tratado  de  unión  y  alianza 
suscrito  en  esta  fecha,'  corresponderá  á  dicha  asamblea  hacer 
el  expresado  nombramiento. 

Art.  4?  Si  una  do  las  partes  contratantes  rehusare  ó 
aludiere  el  nombramiento  de  arbitro,  la  otra  podrá  pcurrir 
á  los  demás  gobiernos  de  los  estados  aliados,  los  cuales  to- 
marán en  consideración  cada  uno  por  su  parte,  la  exposi- 
ción del  caso,  y  procurarán  decidir  á  la  parte  renuente  al 
cumplimiento  de  la  estipulación  contenida  en  el  artículo  pri- 
mero. 

Art.  5?  Cuando  las  partes  interesadas  no  hubieren  fijado 
de  antemano  la  manera  de  proceder  para  ventilar  sus  derechos, 
corresponderá  al  arbitro  determinar  el  procedimiento. 

Art.  6?  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  obliga  á 
impedir,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  que  en 
su  territorio  se  preparen  ó  reúnan  elementos  de  guerra,  se 
enganche  ó  reclute  gente,  ó  se  apresten  buques  para  obrar 
hostilmente  contra  cualquiera  de  las  otras  potencias  signata- 
rias ó    adherentes. 

Se  obligan  también  á  impedií'  que  los  emigrados  ó  asilados 
políticos  abusen  del  asilo,  conspirando  contra  el  gobierno  del 
país  de  su  procedencia. 

Art.  7?    Cuando  dichos  emigrados  ó  asilados  políticos  die- 
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Oonclusiones  definitivcn  por  autoridad  de  cosa  juzgada, 
.     y  conclusiones  generales 


Intervención  francesa        Ya  hemos  dicho  611  el   tomo  IV,    pafiínas 

en  el  Río  de  la  Plata,  boy       ___      ^_-.  ^__      ,  ,.  i  .   ^       . 

rcpdbiica  Argentina.  o07,  o08  y  d09,  IOS  motivos  que  lian  induci- 
do mnclias  veces  á  las  potencias  europeas  á  inmiscuirse  en 
nuestros  asuntos  domésticos,  interviniendo  de  la  manera  más 
inexplicable,  inmoderada  é  inconsulta  en  nuestra  administra- 
ción de  justicia,  en  las  miras  individuales  de  nuestros  partidos 
políticos,  en  los  actos  de  nuestros  gobiernos  y  congresos,  en 
nuestras  guerras  civiles  y  en  el  repartimiento  de  las  indemni- 
zaciones con  que  nos  han  expoliado,  sii^  ninguna  razón  justi- 
ficativa de  su  conducta. 

Tal  aserto  quedará  comprobado  en  las  presentes  páginas 
por  boca  de  los  representantes,  ministrosj  pares,  lores  y  prensa 
de  las  mismas  potencias  que  intervinieron  con  la  fuerza  en 
los  negocios  del  Bío  de  la  Plata.  Los  gobiernos  francés  ó 
inglés  nos  explicarán  el  objeto  de  la  intervención,  su  desen- 
volvimiento, su  término.  Nos  dirán  el  resultado  final,  que  no 
pudo  ser  otro  que  el  lógico :  el  volverse  á  casa  con  la  misma 
libertad  con  que  vinieron  á  pedimos  satisfacción  de  agravios 
ficticios  y  cerrar  nuestros  puertos  por  el  medio  tan  original 
como  la  intervención  misma,   del  bloqueo  pacífico. 
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El  vice-cónsiü  francés  en  Buenos  Aires  dio  los  primeros 
pasos  productores  más  adelante  de  la  funesta  intervención. 
Propúsose  molestar  al  gobierno  argentino  con  reclamaciones 
infundadas,  que  ni  siquiera  tenía  la  autoridad  de  hacer.  No 
era  agente  diplomático,  ni  estaba  encargado  de  discutir  con 
la  Confederación  los  negocios  de  Francia.  Sus  funciones  estaban 
simplemente  limitadas  á  las  de  vice-cónsul,  es  decir,  á  ayudar, 
proteger  y  facilitar  el  comercio  argentino  en  sus  relaciones 
con  el'  comercio  francés.  La  república  no  atendió,  como  no 
habría  atendido  Francia,  las  reclamaciones  de  M.  Roger,  por 
lo  «jual  este  se  fue  á  Montevideo  á  conspirar  con  los  emigrados 
políticos  argentinos. 

•  Luis  Felipe,  á  la  sazón  rey  de  Francia,  que  no  hallaba 
modo  de  desarmar  la  oposición  parlamentaria,  vio  en  la  con- 
ducta é  intrigas  de  M.  Roger  el  medio  de  desviar  la  atención 
pública  de  la  política  interior.  A  este  fin,  y  desde  que  tuvo 
conocimiento  de  los  hechos,  se  apresuró  á  trasmitir  al  jefe  de 
las  fuerzas  navales  francesas  en  el  Brasil  y  el  Plata,  orden  de 
apoyar  las  reclamaciones  de  su  vice-cónsul. 

Comienza  aquí  la  intervención  con  un  torpe  desacierto, 
obedeciendo  á  cálculos  políticos  poco  meditados,  incapaces  de 
tranquilizar  el  exaltado  espíritu  de  partido,  é  incapaces  por 
consiguiente  de  desaamiar  la  oposición  interior. 

El  bloqueo  de  las  costas  argentüías  llevado  inmediatamen- 
te á  cabo  por  el  almirante  francés,  por  no  haber  querido 
tratar  con  él  el  gobierno  argentino,  no  fue  uno  de  esos  hechos 
que  impresionan  á  los  partidos,  reimen  las  fuerzas  políticas 
dispersas,  afianzan  la  autoridad  del  gobierno  y  se  imponen  pa- 
trióticamente á  la  oposición.  Ni  el  almirante  era  hombre  para 
el  caso,  ni  tuvo  valor  para  desembarcar  y  comenzar  las  ne- 
gociaciones, ni  criterio  para  conocer  los  aventurados  consejos 
del  vice-cónsul  Roger ;  ni  juicio  para  mantenerse  neutral  en  las 
disensiones  domésticas  de  Buenos  Aires,  que  se  fue  á  fomentar 
desde  Monte^ddeo. 

M.  Roger  fue  llamado  á  Europa  y  sustituido  en  Buenos 
Aires  por  un  encargado  de  negocios.  Mas  el  nuevo  agente 
francés  se  abstuvo  de  notificar  su  llegada  al  gobierno  argen- 
tino y   prosiguió  la   política   iniciada  por  su  predecesor,    pro- 
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Argentina  y  establecía  precedentes  funestísimos  para  las  re- 
públicas americanas  en  sus  relaciones  con  Europa,  no  prueba 
menos  la  ligereza  y  torcidos  fines  de  la  civilización  y  ñf  Ja  jus- 
ticia en  la  conducta  de  Francia. 

t¿iíJi?MnVun&'*í^'£i        ^^  situación  interior  de  la  república  Argenti- 
negociospda  Río  de  la    ^^^  ^^  Moutevidco  produjo  la  nueva  interven- 

ción  francesa,  apoyada  esta  vez  en  un  decreto  del  general  Ori- 
be que  condenaba  á  muerte  á  los  extranjeros  que  contra  él  to- 
masen las  armas.  Los  extranjeros  resolvieron  contrarresta!" 
esta  medida  organizando  una  legión  militar  que  adoptó  por 
en&ña  el  pabellón  francés  con  el  ánimo  de  combatir  á  Oribe. 
Por  este  motivo  se  dio  orden  al  almirante  Massieu  de  Clerval 
de  disolver  esta  legión,  ó  por  lo  menos  despojarla  del  carácter 
extranjero  que  tenía.  Alcanzóse  que  la  legión  renunciara  la 
bandera  francesa  y  modificóse  su  organización. 

Por  ese  tiempo  celebraban  tratado  de  alianza  el  Brasil  y 
Buenos  Aires  con  el  objeto  de  pacificar  la  provincia  de  Río 
Grande  y  restablecer  la  autoridad  legítima  del  Uruguay,  arro- 
jando á  los  rebeldes  de  la  Banda  Oriental.  Ratificada  la  alian- 
za por  el  emperador  don  Pedr<f  I,  no  lo  fue  por  el  dictador 
argentino,  quien  no  reconocía  en  el  Uruguay  otra  autoridad  que 
la  de  Oribe. 

Este  cambio  de  conducta  (cambió  completamente  la  conduc- 
ta del  gobierno  brasüero,  que  temió,  que  el  Uruguay  y  Río 
Grande  llegasen  á  ser  provincias  de  la  confederación  Argentina. 
Salió  luego  el  vizconde  de  Abrantes  para  Europa  encargado  de 
ponerse  de  acuerdo  con  las  potencias  garantizadoras  de  la  in- 
dependencia de  la  Banda  Oriental,  para  que  Francia  é  Inglate- 
rra interviniesen  en  los  negocios  del  Río  de  la  Plata. 

No  titubearon  estas  dos  naciones  en  plegarse  á  los  deseos 
del  Brasil,  excluyéndolo  por  supuesto  de  toda  cooperación  en 
el  nuevo  proyecto.  Al  punto  nombraron  dos  agentes  diplomá- 
ticos para  las  negociaciones  que  'debían  seguirse  en  el  Plata, 
dándoles  instrucciones  tan  indefinidas  como  vagas.  Francia  de- 
claraba que  no  intentaba  erigirse  en  aliado  del  gobierno  de 
Montevideo,  ni  hacer  x*evivir  los  desacuerdos  terminados  por  el 
tratado  de  1840.    No  lográndose  buen  éxito  en  las   negoeiacio- 
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nes,  Francia  é  Inglaterran  recurrirían  al  bloqueo  de  los  puertos  y 
á  la  captura  de  buques  de  guerra  ó  mercantes. 

Llegado  uno  de  los  agentes  á  Buenos  Aires,  rechazó  la 
oferta  de  buenos  oficios  hecha  por  la  legación  de  los  Estados 
Unidos. 

El  dictador  bonaerense  propuso  antes  que  todo  el  recono- 
cimiento formal  del  bloqueo  de  Montevideo  por  la  escuadra 
argentina.  No  aceptada  la  propuesta  por  los  enviados  francés 
é  inglés,  resolvieron  éstos  obligar  á  Kosas  á  negociar  por 
medio  de  un  ultimátum  que  amenazaba  con  el  bloqueo  de  los 
j[)uertos. 

El  bloqueo  se  decretó  por  fin  el  18  de  setiembre  de  1845, 
capturando  la  escuadra  aliada  á  la  argentina  y  librándose  el 
combate  de  Obligado  que  abría  el  Paraná  al  comercio   europeo. 

Tenía  sin  embargo  el  gobierno  dictatorial  deseos  de  arre- 
glar amistosamente  las  cuestiones  pendientes,  para  lo  cual 
proponía  una  transacción,  que,  aunque  inaceptable  á  las  pre- 
tensiones de  los  aliados,  les  colocaba  en  aptitud  de  entablar 
negociaciones,  discutir  los  propósitos  de  una  y  otra  parte  y 
ver  el  medio  de  acabar  con  tan  extraordinario  estado  de  cosas. 

Entre  tanto  venía  á  menos  el  comercio  de  los  aliados  en 
la  confederación  Argentina,  otras  veces  ñoreciente;  causa  que 
hasta  cierto  punto  inñuía  en  el  ánimo  de  Francia  é  Inglaterra 
para  aceptar  las  disposiciones  conciliadoras  de  Rosas. 

Tal  actitud  de  los   gobiernos  interventores  produjo  el  envío 
de  M.  Hood  al  Río  de  la  Plata  en  1846.    Las  proposiciones 
que  estaba  encargado  de  hacer  al  gobierno  argentino,  eran  las 
'  siguientes : 

Reconocimiento  en  principio  de  que  la  navegación  del  Pa- 
raná debía  estar  sometida  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
república  Argentina. 

Que  evacuado  el  territorio  oriental  por  las  tropas  argen- 
tinas, los  aliados  levantarían  el  bloqueo  de  los  puertos  del 
Plata. 

Que  simultáneamente  con  este  acto  se  efectuaría  el  des- 
arme de  la  legión  extranjera  de  Montevideo. 

Que  la  Banda  Oriental   procedería   libremente  al  nombra- 
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miento  de  presidente,  obligándose  Oribe  á  someterse  al  resul- 
tado de  la  elección  5  y 

Que  se  daría  amnistía  general,  recíproca  y  completa^  á  las 
personas  y  á  las  propiedades. 

• 

Rosas  aceptó  estas  bases,  pero  ya  en  aptitud  de  firmar 
un  proyecto  de  convención,  los  agentes  francés  é  inglés  decla- 
raron que  no  podían  suscribir  un  arreglo  cuyas  bases  estaban 
fuera  de  sus  instrucciones. 

Envióse,  pues^  nueva  misión  provista  de  instrucciones  muy 
diferentes  de  las  anteriores,  que  por^  este  motivo  se  negó  á 
aceptai'  el  dictador. 

Quisieron  los  mismos  representantes  de  los  gobiernos  in- 
terventores tentar  otro  medio  de  llegar  á  acuerdo  y  paz  con 
la  república  oriental  del  Uruguay  yéndose  á  tratar  con  Oribe ; 
lo  cual  no  dio  otro  resultado  que  la  división  del  comisionado 
británico  y  el  jefe  de  la  escuadra  inglesa. 

Burlados,  pues,  estos  empeños  y  también  el  siguiente,  In- 
glaterra ansiosa  de  hacer  la  paz  á  todo  trance,  se  aprovechó 
del  fracaso  de  la  última  tentativa  de  arreglo  con  Francia 
para  concluir  un  tratado  separado  que  restablecía  las  rela- 
ciones de  amistad  y  buena  armonía  entre  la  Confederación 
Argentina  y  la  Gran  Bretaña;  que  reconocía  todos  los  dere- 
chos de  la  Confederación  conío  nación  ubre  é  independiente; 
que  ordenaba  la  evacuación  de  los  puertos  ocupados  y  la  res- 
titución de  los  buques  tomados ;  y  que  estipulaba,  en  fin,  que 
la  escuadra  británica  saludase  con  veintiún  cañonazos  el  pa- 
bellón argentino. 

Francia  sola  en  la  temeraria  empresa,  no  tardó  en  seguir 
el  ejemplo  de  su  aliada,  y  saludar  ella  también  con  veintiún 
cañonazos  la  bandera  de  la  nación  que  tanto  molestó  con  sus 
pretensiones  absurdas,  con  sus  inmoderados  representantes  y 
con  hechos    incapaces  de  ser  justificados. 

Este 'mismo  habría  sido  el  fin  de  las  cosas  en  1840,  si  Rosas 
hubiera  mostrado  entonces  la  perseverancia  y  la  energía  que 
más  tarde  hicieron  que  Francia  é  Inglaterra  renunciasen  á  su 
mala  conducta  en  el  Plata. 
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bioqu'eST  "^QuT^íiua^       Lord   Howdeii,    el  representante    británico,. 
produjcrwija^  interven-    ^  en  Carga  de  cxplicamos  cl  bloqneo,  SUS  fiíies* 

y  la  causa  de  su  cesación,  en  frases  expresivas  por  sí  solas 
de  la  ceguedad  que  guió  los  pasos  de  los  gobiernos  interven- 
tores, en  los  siguientes  originales  considerandos,  que  dicen  todo 
el  ridículo  de    la  intervención. 

1?  Qiie  los  orientales  en  MonteMeo  no  obran  en  este  momento 
libremente^  sino  qiis  están  enteramente  sujetos  á  una  guarnición 
extranjera. 

2®  Que  este  bloqueo  perdió  co^tipletamente  su  carácter  pri- 
mitivo (le  mecida  coercitiva  contra  el  general  Rosas j  convirtién- 
dose en  mi  modo  de  dxir  dinero  en  parte  al  gobierno  de  Mon- 
teddeOj  y  en  parte  á  ciertos  indiinduos  extranjeros  que  residen 
allij  en  continuo  daño  del  extenso  y  valioso  comercio  de  Ingla- 
terra, etc. 

El  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Río  Janeiro  nos 
asegura  que  lord  Howden  reconoció  el  error  y  la  injusticia  de 
la  intervención  armada  de  la  manera  explícita  que  queda  di- 
cha en  los  dos  números  anteriores;  y  al  emitir  su  opinión 
sobre  el  asunto,  lo  hace  con  la  claridad  y  sencillez  que  se- 
verán  en  seguida. 

Opinión  del  pienipo-        1?    Que  la  intcrvcnción  europea  en  los  ne- 

tenciarío  de  los  J¿stados  .  -.i/^rt-i  •<-*  j-  t^t 

Unidos  en  el  Brasil.  gocios  dc  la  Coniederacióu  Argentina  y  Banda 
Oriental,  ha  sido  fundamentalmente  anti-americana  en  sus 
tendencias;  injustificada,  tanto  por  las  leyes  de  las  naciones, 
cuanto  por  el  pretexto  de  garantir  la  independencia  de  uno 
de  los  beligerantes;  impuesta  sin  ningún  tratado  ó  estipula- 
ción, ya  por  la  Gran  Bretaña  ó  la  Francia,  ú  otro  poder 
extranjero. 

2?  Que  la  "mediación  pacífica"  de  la  Gran  Bretaña  y 
la  Francia  no  ha  sido,  desde  su  principio,  más  que  un  pre- 
texto, convertido  al  instante  en  una  "intervención  armada." 

3?  Que  la  "intervención  armada,"  que  por  su  mismo  tí- 
tulo envolvía  el  deber  de  imparciaUdad  por  parte  de  las  po- 
tencias interventoras  hacia  los  dos  beligerantes,  fue  conver- 
tida inmediatamente  en  una  guerra  contra  la  Confederación 
Argentina,    bloqueando  sus  puertos,  bombardeando  sus  ftiertes- 
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y  empeñando  batallas  sangrientas  con  sus  ejércitos  de  defensa^ 
mientras  que  el  otro  beligerante,  el  gobierno  de  Montevideo, 
fue  puesto  bajo  su  protectorado. 

4?  Que  la  misma  guerra  fue  no  menos  anómala.  Fue 
declarada  y  proseguida  por  dos  ministros,  mientras  que  sus 
dos  gobiernos  respectivos  reconocían  y  protestaban  la  paz :  sin 
una  declaración  de  los  soberanos  de  la  Gran  Bretaña  y  Fran- 
cia, 6  de  cualquiera  de  ellos,  y  sin  conocimiento  de  otras 
naciones. 

5?  Que  no  podía  fimdarse  un  bloqueo  legitimo  en  la  re- 
gularidad de  "interposición''  ó  "mediación"  de  la  intervención 
armada,  ni  sobre  los  derechos  de  una  guerra  semejante;  y 
que  ninguna  autoridad  inferior  á  la  de  sus  mismos  sobera" 
nos  podía  establecer  un  bloqueo.  El  bloqueo,  pues,  sin  una 
autoridad  semejante  fue  una  injusticia  nacional,  y  la  guerra, 
poco  menos  que  asesinato  y  piratería.     (*) 

6?  Que  aún  declarado  legítimo,  el  bloqueo  no  ha  sido 
ejecutado  en  una  forma  conveniente,  y  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios establecidos.  Ha  repelido  de  Buenos  Aires  á  los  buques 
neutrales  que  venían  de  fuera,  obligándoles  á  entrar  en  Mon- 
tevideo, y  trasbordar  sus  cargamentos  en  buques  de  cabotaje, 
para  permitirles  entrar  en  los,  puertos  bloqueados,  con  el  cono- 
cido intento  de  proporcionar  rentas  al  gobierno  existente 
en  Montevideo,  y  beneficiar  á  los  especuladores  de  fondos,  con 
perjuicio  del  comercio  neutral. 

7?  Que  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Montevideo  ha  dejado 
de  ser  de  hecho  el  gobierno  de  la  República  Oriental  ,•  y  que 
los  habitantes  que  continúan  la  guerra  civil,  son  principal- 
mente, y  casi  en  su  totalidad  extranjeros,  franceses  é  italia- 
nos, que  resisten  á  la  mayoría  de  los  orientales  por  la  fuerza 
de  las  ai*mas  de  la  "  intervención "   europea. 

8?  Que  una  de  las  grandes  potencias  interventoras,  ha- 
biendo por  último,  por  la  perspicacia  de  su  último  ministro, 
(lord  Howden)  conocido  el  error  é  injusticia  de  la  "  interven- 
ción armada ''  la  ha  retirado,  levantando  el  bloque<3  por  parte 
de  la  Gran  Bretaña ;  y  es  ahora  el  deber  de  las  grandes  po- 


(*)    Véase  el  cax^ítulo   Bloqueo  pacifico,  tomo  I. 
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tencias  neutrales,  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil  principalmente, 
resolver  si  se  han  de  someter  á  la  continuación  de  una  guerra 
semejante,  y  de  un  bloqueo  tal,  conducido  así  por  uno  solo 
de  los  poderes  interventores ;  especialmente  después  que  su 
colega  en  la  intervención  ha  confesado  solemne  y  eficazmente, 
que  todas  estas  medidas  han  sido  injustificables. 

Me  complazco  en  decir  que  he  sabido  por  el  mismo  lord 
Howden,  que  ha  sidb  movido  considerablemente  en  su  determi- 
nación por  las  justas  razonables  representaciones  de  Mr.  Harris, 
encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires, 
y  por  una  generosa  y  justa  consideración  de  los  intereses  de 
las  grandes  potencias  neutrales.  La  Gran  Bretaña  es  gober- 
nada sabiamente  si  su  gobierno  es  informado  con  veracidad.  Su 
política  con  los  Estados  Unidos  será  siempre  la  justicia,  y  no 
dudo  que  indemnizará  á  la  Confederación* Ai'gentina. 

^^i^Est^Lv'niúMcn^        ^^     miuistro    anglo-americauo    en    Buenos 
ijucnos  Aires.  Aírcs  coufirma  la  opinión  de  lord  Howden  so-  . 

bre  la  intervención  y  el  bloqueo,  dieiéndonos  que  este  bloqueo 
no  correspondió  al  fin  para  (^ue  fue  establecido.  Que  su  prin- 
cipal tendencia  fue  molestar  y  dañar  á  aquellos  á  quienes  se 
intentaba  reducir  por  la  coerción;  y  que  otro  efecto  práctico 
del  mismo  era  que  al  paso  que  destruía  todo  comercio  legal  y 
libre,  mantenía  un  tráfico  espúreo  por  el  puerto  de  Monte\á- 
deo,  que  obligaba  á  pagar  el  doble  sobre  la  importación  y  la 
exportación. 

Opinión  de  comercian-        ^¿u  los  comcrciautes  lufflescs  CU  cl  RÍO  de 

tes  ingleses  en  el  Rio  de  c> 

la  Plata  expresada  en  la    j^  Plata  diferían  dcl  modo  de  ver  .V  apreciar 

petición  que' hicieron  al  '*^       * 

gobierno  británico.  qI  bloquco  y  la  iutcrvención  el  gobierno  bri- 
tánico; y  su  juicio  en  est^  punto  es  tanto  más  valioso  cuan- 
to que  la  naturaleza  de  su  industria,  que  les  ¡obligaba  á 
vivir  precisamente  en  los  puertos  bloqueados^  les  ponía  en 
aptitud  de  apreciar  mejor  el  efecto  y  los  resultados  de  la 
conducta  británica  en  Buenos  Aires,  guiada  más,  como  ha  di- 
cho el  señor  Wise,  por  los  agentes  I  francés'  é  inglés  en  los 
puertos  y  territorios  de  la  confederación  Argentina  y  Monte- 
video, que  por  los  propios  gobiernos  de  esas  potencias. 

TOMO  V  36 
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Después  de  alegar  que  la  bandera  británica  ha  sido  pri- 
vada de  toda  pai-ücipación  en  el  tráfico  contrabandista  que 
hacían  los  franceses  y  otras  banderas  en  el  Rio  de  la  Plata^ 
agrega : 

''Al  establecer  estos  hechos,  hemos  atendido  á  la  brevedad  de 
la  expresión,  no  por  desatención,  sino  para  economizar  á  su  se- 
ñoría su  valioso  tiempo. 

"  Serán  bastantes,  creemos,  para  manifestai'  que  el  titulado 
bloqueo  no  es  en  realidad  bloqueo,  sino  una  ficción  con  doble 
objeto ;  á  saber :  enriquecer  á  las  personas  que  forman  la  adua- 
na; y  suplir  al  gobierno  de  Montevideo,  (descrito  por  el  lord 
Howden  en  el  despacho  ya  citado,  como  "sin  dinero,  sin  cré- 
dito y  sin  tropas  nacionales,'")  con  medios  para  mantener  la 
íniarnición  extranjera.  Ni  tampoco  es  presumible  que  se  haga 
efectivo  para  lo  futuro:  porque  un  bloqueo  efectivo,  privando 
á  Montevideo  de  su  actual  comercio  ilícito,  destruiría  su  renta^ 
V  no  sería  para  él  mejor  que  si  no  existiese. 

''De  lo  dicho  puede  inferirse  cuáles  son  las  miras  y  acti- 
tud de  la  Francia  én  esta  cuestión.  Nadie  duda  que  si  de 
su  parte  hubiera  existido  el  mismo  deseo  de  arreglarla  que 
el  que  ha  tenido  este  país,  ya  estaría  arreglada.  De  la  guar- 
nición extranjera  que  (según  lord  Howden)  dirige  á  la  pobla- 
ción nacional,  la  mayoría  son  franceses.  Aimque  el  gobierno- 
francés  haya  hablado  agriamente  acerca  de  estos  hombres,  sin 
embargo  los  agentes  franceses  no  los  desaniman.  En  prueba 
de  ambas  aserciones,  nos  referimos  al  despacho  de  Mr.  Guizot 
al  conde  Sainte-Aulaire  y  á  la  respuesta  del  conde  Walewski 
á  una  despedida  de  la  legión  francesa,  de  las  cuales  adjuntamos 

copia. 

"La  alusión  que  contiene  este  último  documento  respecto 
á  la  bandera,  merece  un  renglón  de  explicación.  Hace  algunos 
años  que  el  gobierno  francés  ordenó  á  los  legionarios  desistii* 
de  tomar  parte  en  la  guerra,  y  dejar  las  armas.  Después  de 
oponer  toda  clase  de  dificultades,  se  valieron  de  la  siguiente 
estratagema — Depusieron  las  armas  como  franceses,  se  hicieron 
en  el  acto  ciudadanos  orientales,  y  las  volvieron  á  tomai*.  El 
gobierno  francés  paréete  que  (juedó  satisfecho  de  este  modo  de 
cumplirse  su  orden.    Parece  que  ahora  los  legionarios    desean 
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tener  su  bandera  y  restaurar  su  nacionalidad,  y  sería  aventu- 
rado decir  que,  aunque  desechada  su  petición  por  el  conde 
Walewski,  no  les  sea  concedida. 

"Hemos  citado  hechos  á  su  ^ñoría,  pero  no  nos  toca  á 
nosotros  sacar  consecuencias  de  ellos,  ni  tampoco  extendernos 
acerca  de  la  importancia  del  puerto  de  Montevideo,  tanto  por 
Su  carácter  de  llave  del  Río  de  la  Plata,  cuanto  por  su  posición 
relativa  á  otras  plazas.  Actualmente  puede  decirse  que  está  en 
manos  de  una  guarnición  francesa,  aunque  no  bajo  la  bandera 
de  Francia.'^ 

No  podía  prolongarse  indefinidamente  semejante  estado  de 
cosas  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  franceses  especuladores, 
que  luchaban  por  otra  parte  con  los  nuevos  agentes  que  á  me- 
nudo salían  de  Europa  para  las  costas  argentinas,  pues  unas 
veces  influían  en  ellos  hasta  hacerles  romper  ó  anular  las  ne- 
gociaciones, y  otras»  veces  los  gastaban,  obligando  al  gobierno 
francés  á  enviar  otros. 

Sin  embargo,  M.  Le  Prédour  se  decidió  á  levantar  el 
bloqueo  de  la  repiíblica  Argentina,  dejando  vigente  el  de  los 
puertos  del  Uruguay.  • 

Este  acto  de  parcialidad  mereció  digna  y  enérgica  protes- 
ta del  gobierno  argentino,  dispuesto  á  no  reconocer  la  cesaeión 
parcial  del  bloqueo,  mientras  no  se  celebrase  un  solemne  tra- 
tado de  paz  que  salvase  la  honra  y  la  independencia  .de  la 
Confederación  y  de  Montevideo,  luego  que  ambas  repúblicas  hu- 
biesen obtenido  las  satisfacciones  que  les  debían  Francia  é  In- 
glaterra. 

De  modo  que,  en  cumplimiento  de  esta  protesta,  el  gobier- 
no argentino  prohibió  toda  comunicación  con  los  buques  fran- 
ceses é  ingleses  á  quienes  continuó  tratando  como  á  enemigos. 
Protestó  también  el  mismo  gobierno  contra  las  potencias  in- 
terventoras por  la  continuación  de  un  bloqueo  que  no  tenía  ra- 
zón de  ser.' 

arS^^dn^cíntra^tw  El    gobiemo    cucargado    de    las    Relaciones 

^Kión'def  wclqueo""  Exterioves,  y  de  los  asuntos  de  paz  y  guerra 
de  la  Confederación  Argentina. 

Considerando    que   el  bloqueo  establecido  por    las    fuerzas, 
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navales  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  en  18  de  setiembre 
de  1845,  ha  sido,  y  es  tan  ofensivo  á  los  derechos,  soberanía 
é  interés  de  las  dos  repúblicas  Oriental  y  Argentina,  como 
alarmante  para  los  Estados  americanos: 

Que  la  forma  en  que  el  honorable .  lord  Howden  levantó 
«1  británico  en  15  de  julio-  de  1847,  y  la  en  que  ha  cesado 
el  de  la  Francia,  no  satisfacen,  ni  dan  reparación  por  aquellas 
graves  ofensas  y  perjuicios : 

Que  la  continuación  de  est^  bloqueo,  en  nombre  de  la 
Francia,  al  Buceo  y  á  los  puertos  ocupados  por  el  Excmc 
«eñor  presidente  legal  del  Estado  Oriental,  brigadier  don  Ma- 
nuel Oribe,  ataca  la  independencia  de  ese  estado,  solemne- 
mente garantida  por  la  confederación  Argentina,  y  los  dere- 
chos beligerantes  de  esta  república,  prolongando  la  interven- 
ción europea  en  el  Rio  de  la  Plata: 

Que,  aun  cuando  se  ha  levantado  el  bloqueo  de  las  costas 
argentinas,  subsisten  sin  reparaciones  ni  satisfacción,  por  par- 
te de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  las  graves  ofen- 
zas  y  perjuicios  que  han  hecho  á  las  repúblicas  del  Plata, 
j  que  dieron  lugar  al  decreto  del  27  de  agosto  de  1844; 

Y  que  por  todo,  en  tal  estado,  hallándose  también  alta- 
mente ofendido  el  honor  nacional,  es  inconciliable  la  presen- 
cia de  los  oficiales  y  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  de 
Francia  é  Inglaterra  en  el  territorio  argentino,  con  el  ardiente 
clamor  nacional,  decreta: 

1^  Sin  perjuicio  de  la  protesta  y  reclamación  que  solem- 
nemente hace  el  gobierno  á  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra 
y  Francia,  y  al  contra-almirante  F.  Le-Prédour,  queda  en  todo 
su  vigor,  en  cuanto  á  los  buques  de  gueira  franceses  y  sus 
tripulaciones,  el  decreto  de  27  de  agosto  de  1844. 

2?  El  mismo  decreto  queda  en  su  fuerza  respecto  de  los 
buques  de  guerra  ingleses,  con  la  modificación  de  -continuar 
vigentes  las  órdenes  á  la  capitanía  del  puerto  por  las  que  se 
permite  el  embarque  de  víveres  para  el  comodoro  sir  Tomás 
Herbei-t,  comandante  en  jefe  de  la  estación  naval  de  S.  M.  Bri« 
tánica  y  para  sus  tripulaciones. 


•  •  5  i 
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3"  Hág9>se  saber  á  quienes  coiresponda,  piiblíquese  y  dése 
al  Registro  Oficial. — Rosas, — Felipe  Arana. — Es  copia,  José  R. 
Férez. 

la  Ga^tTm^^antii  de        Cualificando  la   Gaceta  Mercantil  el  proceder 
Buenos  Aires.  ¿^  Francia  é  Inglaterra  en  esta  cuestión,  así 

como  el  de  los  almirantes  de  sus  escuadras  y  agentes  diplo- 
máticos, dice  que  el  bloqueo  es  una  de  las  más  fuertes  me- 
didas bélicas  y  que  no  tiene  otro  carácter  por  el  derecho  de 
gente.  Pretender  que  un  bloqueo  no  constituya  el  estado  de 
guerra^  es  innovar  arbitrariamente  la  ley  común  de  las  naciones^ 
eyi  perjuicio  y  niengna  de  los  países  independientes  de    América. 

Trae  en  apoyo  de  su  aserto  las  disertaciones,  opiniones  y 
conclusiones  de  los  maestros  de  la  ciencia  del  derecho  inter- 
nacional, que  se  copian  en  seguida. 

feciai  de  los^'^roSianos.  Dcsdc  cl  tícmpo  dcl  dcrecho  fccial  de  los 
romanos  hasta  la  época  en  que  Vattel  compiló  las  reglas  del 
derecho  de  gentes,  siempre  se  consideró  el  bloqueo  como  una 
hostilidad  de  guerra  abierta,  una  embestida  bélica.  Ninguna 
potencia  puede  afectar  los  intereses  de  los  neutrales,  como  los 
afecta  el  bloqueo  muy  gravemente,  si  no  es  en  el  carácter  de 
beligerante,  en  el  uso  del  supremo  derecho  de  la  guerra.  De 
suerte  que  el  bloqueo,  medio  violento  y  extremo,  que  afecta 
los  ,  intereses  neutrales,   es  guerra  abierta. 

Los  publicistas  modernos  han  sostenido  esta  misma  doc- 
trina universal. 

de  Reyñeíai.  Rcyucyal  cucuta  el  bloqueo  como  hostilidad 

de  abierta  guen'aj  y  observa  que  ^'este  medio,  aunque  extre- 
mado, es  lícito,  y  aun  el  más  suave  de  los  que  se  emplean 
para  tomar  una  plaza  á  viva  fuerza,  porque  ni  daña  á  los 
soldados,  ni  á  los  edificios.-' 

de^¿mb?r.  Klüber,    apoyado    en  las    doctrinas  de  los 

publicistas  alemanes,  dice :  "  son  de  este  nximero  (las  operacio- 
nes militares  de  la  guerra)  el  desembarque  en  las  costas  ene- 
migas, la  ocupación  de  territorios,   el  bloqueo,  el  sitio  etc." 

dc^i^íírtens.  Martens  (íonsidera  el  bloqueo  como  el  atri- 

buto de  una  potencia  beligerante.    *'En  cuanto  al  punto  im- 


Ó66  QUINTA  PARTE. — EL  DERECHO 


portante  del  comercio  en  tiempo  de  gney^a,  dice,  una  j^otencia 
heUgeruHte  puede  prohibir  todo  comercio  con  ana  plaza,  forta- 
leza, piierto  ó  campo  enemigo  que  ella  tenga  bloqueado  ó  si- 
tiado, de  tal  modo  que  se  vea  en  estado  de  impedir  la  entrada 
en  él.  El  derecho  de  gentes  positivo,  así  como  la  ley  natural^ 
autoriza  á  una  potencia  beligerante  á  prohibir  todo  comercio 
con  una  plaza  que  ella  tiene  bloqueada. 

de  PiahJiro^Fcrreira.  El  comcudador  Silvcstre  Pinheiro,  minisko 
y  consejero  de  S.  M.  P.,  considera  el  bloqueo  como  un  estado 
de  guerra,  desde  que,  al  determinar  los  casos  de  restringir  el 
comercio  neutro  en  que  sólo  puede  hallarse  una  potencia  be- 
ligerante, é  impedir  por  lo  tanto,»  el  comercio  de  los  neutrales 
con  su  enemigo,  cuenta  entre  ellos  el  bloqueo,  y  dice:  ^S'-ea- 
mos  ahora  los  casos  en  que  es  permitido  impedir  todo  comer- 
cio, toda  comunicación  con  el  enemigo,  quiero  decir,  los  de 
sitios  y  de  bloqueos.  Se  pregunta  desde  luego  si  la  potencia 
que  se  propone  establecer  un  bloqueo,  está  obligada  de  ad- 
vertir de  él  á  las  otras  potencias,  so  pena  de  perder  el  dere- 
cho á  que  su  bloqueo  sea  respetado.  No  hay  duda  que  cuando 
eso  es  posible,  y  cuando  no  se  temiese  que  esa  participación 
perjudicase  al  objeto  del  sitio  ó  del  bloqueo,  los  intereses  del 
comercio  general,  y  aun  los  dé  la  nación  heligerant^y  hacen  de 

ello  un  deber  al  gobierno  de  ésta Los  buques  de  guerra 

de  cualquiera  de  las  naciones  neutrales  pueden  haber  recibido 
de  su  gobierno  órdenes  tales,  que  se  encuentren  en  el  deber 
de  combatir  contra  toda  oposición  que  se  quiera  hacer  á  su 
entrada  en  el  puerto  que  en  ese  intervalo  la  pot^iiciu  belige- 
rante ha  ordenado  bloquear.  No  se  podría,  pues,  suscitar  cues- 
tión sobre  lo  que  era  hace  algunos  años  en  Europa,  á  saber, 
si  es  lícito  á  una  potencia  prohibir'  á  las  otras  naciones  toda 
comunicación  con  aquella  á  la  que  se  hace  la  guerra,  decla- 
rando todas  sus  costas  en  estado  de  bloqueo,  como  han  pre- 
tendido hacerlo  en  su  última  guerra  los  dos  gobiernos  inglés 
y  francés. 

d c  cTut y .  Chitty    observa   lo    siguiente :  —  "  habiendo 

considerado  ya  extensamente  la  naturaleza  del  comercio  de 
contrabando,  y  sus  consecuencias  para  el  neutral  que  se  em- 
plea en  él,  examinaremos  ahora  cómo  un  neutral  puede  perder 
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las  inmunidades  de  su  carácter  nacional.  Se  ha  observado 
^exactamente  que,  entre  los  derechos  de  ¡os  beligerantes  ninguno 
hay  más  claro  e  incontrovertible,  ó  más  justo  //  necesario,  en 
cuanto  á  su  ajdúaciónj  que  aquel  que  da  origen  á  la  ley  de 
bloqueo,  como  ha  sido  establecido,  definidlo  y  aplicado  por  los 
tribunales  marítimos  de  este  país,  Claro  é  indisputable  como 
-es  este  derecho,  justo  y  necesario  su  ejercicio,  no  puede  ne- 
garse que  es  uno  de  los  más  fuertes  y  severos  en  su  ejecu- 
<3ión,  entre  cualesquiera  otros  de  los  que  están  inscritos  en 
todo  el  código  de  la  ley  piiblica." 

Opinión  de  Umprcdi.  Lamprcdi  cousidcra  como  medidas  de  guerra 
■«n  su  esencia  y  efectos,  los  medios  que,  como  el  bloqueo,  afee- 
tan  á  los  neutrales,  asegurando  que  estos  pueden  ser  afec- 
tados en  su  comercio  en  estado  de  guerra  por  una  nacióu  be- 
ligerante. **  Contra  el  derecho  incontrastable,  dice,  que  tienen 
los  pueblos  pacíficos  de  seguir  su  comercio  con  imparcialidad, 
hay  derechos  claros  y  e\ádentes  que  son  propios  de  las  na- 
ciones que  están  en  guerra,  y  que  parecen  destruirle  entera- 
mente. El  enemigo  tiene  derecho  perfecto  de  disminuir  cuanto 
pueda  las  fuerzas  de  su  contrario,  y  de  impedir  toda  vía  por 
la  cual  pueda  aumeütarse  ó  consecrarse :  luego  tendrá  tam- 
bién el '  derecho  de  impedir  que  una  nación  ejerza  con  su  ene- 
migo un  comercio  que  lo  haga  más  fuerte  en  guerra,  y  más 
apto  á  la  defensa  ú  ofensa,  y  que  haga  ineficaz  una  opera- 
ción militar,  la  cual  no  impedida,  produciría  acaso  la  victoria, 
ó  reduciría  el  enemigo  á  pedir  la  paz." 

Opinión  de  Heinccio.  Est^  mismo  publicista  sc  fuuda  CU  la  doc- 
trina del  antiguo  jurisconsulto  Heinecio,  que  considera  Kci- 
tas,  sólo  en  abierta  gueira,  las  medidas  que  como  el  bloc^ueo 
impiden  el  comercio  de  los  neutrales.  **  Aunque  á  la  verdad 
un  pueblo,  dice  Heinecio,  use  de  su  derecho  cuando  suminis- 
tra tales  cosas  (los  efectos  de  comercio)  al  enemigo  de  otro, 
no  usa  menos  de  su  derecho  el  'que  se  defiende  contra  aquellos 
que  no  dudan  hacer  más  fuerte  al  enemigo.^- 

Entre  aquellas  cosas  que,  aunque  son  ilícitas  en  la  paz,  se 

permiten  con  todo  por  el  derecho  de    gentes  (íontra  los    neu- 

•  trales,    debe  contarse,   en  primer  lugar,  la  acción    que    puede 

ejercerse  contra  aquellos  que  comercian  con  nuestro  enemigo." 
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El  bloqueo,  pues,  es  guerra  abierta,  así  por  su  naturaleza 
y  acción,  violentas  y  extremas,  contra  el  estado  bloqueado  á 
viva  fuerza,  como  porque  sólo  en  guerra  abierta,  puede  una 
potencia  interrumpir  el  comercio  de  los  neutrales,  en  el  único 
carácter  de  beligerante. 

opinióndeun  lord  Trataudo   cl  H.  lord    Sandoñ   del    bloqueo 

tánica  de  comunes.  fraucés  dc  1838  CU  el  Río  dc  la  Plata,  en  la 
sesión  de  la  cámara  de  los  comunes,  del  19  de  marzo  de  1839, 
obsem^ó  lo  siguiente.  ^^  Dudo  mucho  que  estén  justificados  los 
franceses  de  manera  alguna  en  el  bloqueo.  Los  publicistas 
opinan  terminantemente  que  él  es  un  derecho  puramente  be- 
ligerante. Se  ha  empleado,  sin  embargo,  últimamente  en  un 
sentido  distinto ;  pero  no  puedo  encontrar  \ux  caso  en  que  haya 
sido  reconocido  en  ningún  otro  sentido.  Es  como  el  parricidio 
bajo  los  romanos,  que  no  se  decretó  pena  contra  él,  porque  era  un 
caso  que  no  se  previo.  Examinando  las  decisiones  de  sir  W. 
Scott,  hallo  que  el  bloqueo  siempre  ha  sido  tenido  por 
un  derecho  puramente  de  guerra  entre  beligerantes  :  que  es 
mirado  como  un  derecho  extremo  de  guerra,  pues  que  irroga 
tantos  perjuicios,  no  sólo  á  la  nación  cuyos  puertos  se  decla- 
ran en  estado  de  blociueo,  sino  también  á  los  intereses  de  las 
potencias  neutrales,  y  bajo  estos  fundamentos  sir  W.  Scott 
no  quiso  i*econocerlo  en  otro  sentido.  Considero  el  bloqueo 
como  una  cosa  análoga  á  im  estado  de  sitio,  que  ninguna  po- 
tencia tiene  derecho  pai'a  establecerlo  sino  en  un  estado  de 
gueiTa.  Esta  es  la  opinión  de  Bynkershoek,  que  es  un  de- 
recho puramente  de  beligerante  en  guerra  declarada.  Todos  los 
publicistas  acreditados  están  acordes  en  que  un  bloqueo,  para 
ser  reconocido,  debe  ser   efectivo.'' 

TzwJ^'de'Londres.  Cou  motivo  dc    csta^  lumluosas  observacio- 

nes de  lord  Sandon,  el  editor  del  Thnes  de  Londres  sostuvo 
la  verdadera  y  única  doctrina  pública,  reconocida  unánimemente 
por  las  naciones  respecto  del  bloqueo,  expresando  lo  siguiente  : 
"  el  bloqueo  afecta  directamente  á  los  neutrales,  y  no  á  los 
principales  en  una  guerra.  Es  el  punto  más  extremo  del  dere- 
cho de  beligerantes.  Sin  guerra  no  puede  haber  bloqueo. 
Protestamos  enérgicamente  contra  la  tolerancia  de  la  mons- 
truosa invasión    del    derecho  público  practicada  por  la  Francia 
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en  la«  agresiones  que  ejecuta  actualmente  en  la  América  del 
Sur." 

cof?M!:ésMbrc°io7neg1¡r  '*  Desdc  hacc  ccrca  de  ocho  años  (observaba 
Tbi^*S^"ion^¿),  ciego  Prcssc  cn  otro  artículo)  que  nos  tomamos  el 
"^  ^mtTdc' Améri^*! ''  trabajo  de  celebrar  todas  las  necedades  y  todas 
las  mentiras,  más  ó  menos  bien  fabricadas,  que  se  publican 
sobre  los  negocios  del  E^o  de  la  Plata,  no  nos  ha  sucedido 
jamás  ver  acumulados  en  el  mismo  día,  en  el  mismo  retazo,  tan- 
tos errores  é  ignorancia  de  los  mismos  hechos  como  los  que  en- 
contramos en  un  artículo  del  Journal  des  D^ais  de  esta  mañana. 
¿Cómo  se  puede  tomar  así  un  tono  arrogante,  y  darse  el  aire  de 
tratar  ex  cafJiedra  nnüi  cuestión  cuya  primera  palabra  se  ignora? 
Es  cosa  de  no  creer  á  sus  propios  ojos. 

El  Journal  des  Débats  se  vuelve  belicoso;  descuelga  su 
espadón  para  salvar  un  principio  que  hemos,  dice,  proclamado — 
la  independencia   de  Montevideo 

Hemos  dicho  ayer  que  antes  de  volver  sobre  esta  fasti- 
diosa discusión,  queríamos  oír  laS  noticias  que  deben  llegar  el 
primer  día,  y  que  todo  anuncia  deben  ser  favorables.  Persis- 
timos. 

Sin  embargo,  para  dar  inmediatamente  al  Journal  des 
JDébafs  la  lección  que  merece  por  su  incalificable  artículo  de 
esta  mañana,  reproducimos  otro  artículo  que  él  publicaba  so- 
mbre esta  misma  cuestión  del  Plata  en  la  época  en  que  sostenía 
con  nosotros  contra  M.  Thiers,  primeramente,  que  ningún  tra- 
tadOy  ningún  compromiso  cualquiera  nos  obliga  á  defender  con 
la  guerra  la  independencia  de  Montevideo^  segundo,  que  los 
intereses  de  nuestro  comercio  nos  imponen  el  deber  rigoroso 
de  concluir  lo  más  pronto  posible  con  una  intervención  impo- 
lítica y  ruinosa. 

He  aquí  este  artículo  publicado  al  principio  del  número 
del  16  mayo  de  1846: 

"En  todo  tiempo  el  gobierno  francés  quiso  concluir  por 
una  pacificación  general.  No  había  nadie  que  se  opusiese  á 
esta  polución  sino  el  gobierno  de  Montevideo.  Lo  que  era 
muy  si^Híle;  el  bloqueo  de  Buenos  Aires  hacía  la  fortuna  de 
Montevideo.     Así,   antes  del  bloqueo,  las  importaciones    hechas 
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eu  Montevideo  ascendían  á  15  ó  20  millones  por  año.  Duran- 
te el  tiempo  del  bloqueo,  ellas  se  elevaron  á  15  ó  16  millonea 
por  1)1  es.  Todo  el  comercio  estaba  trastornado  en  provecho  de 
Montevideo,  que  naturalmente  hallaba  su  interés  en  la  prolon- 
gación de  este  estado  de  cosas,  y  no  podía  desear  su  término. 
Siempre  quiso  Montevideo  a^fastrar  d  la  Fraiicia  en  su  querella 
partienlar,  y  siempre  el    (/ohierno    tuvo   la  prudeywia  de  resistir, 

"Mr.  Thiers,  ministro,  comprendió  muy  bien  lo  que  Mr. 
Thiers,  jefe  de  la  oposición,  no  quiere  ya  comprender:  y  fue 
con  este  espíiitu  que  envió  á  Mr.  de  Mackau  al  Plata  para 
poner  ñn  á  esa  guerra  ruinosa  para  los  intereses  europeos. 
Mr.  de  Mackau  obtuvo  las  condiciones  que  siempre  habían  sido 
pedidas :  una  indemnización  para  los  franceses  que  habían  su- 
frido vejaciones,  y  el  tratamiento  para  la  Francia  de  las  na- 
ciones más  favorecidas.  Mr.  Thiers  pretende  que  estas  con- 
diciones fueron  violadas  un  momento  después  de  la  partida  de 
J.as  fuerzas  francesas.  Este  es  un  error.  El  tratado  fue  eje- 
cutado fielmente ;  los  temores  y  los  alertas  que  señala  Mr- 
Thiers  no  fueron  justificados  por  ningún  hecho  que  se  pueda 
citar,  y  no  pneAle  hacerse  responsable  al  gobierno  de  Bnenoií 
Aires. 

La  guerra  que  continuó,  y  que  de  hecho  jamá>s  ha  exis- 
tido entre  Montevideo  y  Buenos  Aires,  era  provocada  ^>or  el 
gobierno  de  Montevideo.  Fueron  emigrados  de  Buenos  Aires 
los  que  comprometieron  á  Montevideo  en  su  querella  particular 
contra  el  gobierno  de  Rosas,  y  á  su  vez  Montevideo  quiso 
comprometer  á  la  Francia.  El  interés  real,  evidente,  de  los 
fraiiceses  res-identes  en  aquellos  jjff/.'?^^,  era  no  mezclarse  en  nada 
en  aquellas  discordias  extranjeras.  Es  esto  lo  que  quería,  lo 
que  siempre  había  querido,  y  lo  que  quiere  todavía  el  go- 
bierno de  la  metrópoli.  Pero  el  gobierno  de  Montevideo  con- 
siguió arrastrar  una  parte,  la  parte  más  débil  soUtniente.  Es 
cosa  inaudita  los  errores  y-  las  exageraciones  en  que  incurre 
Mr.  Thiers  á  este  respecto. 

"Es  muy  fácil  á  un  hombre  dotado  de  imaginación  y  de 
facundia  excitarla  emoción  pública  sobre  la  suerte  de  20.000 
franceses  expuestos  á  todos  los  males  de  la  guerra  y  á  todos 
los  horrores  del   hambre.    La   verdml  es    que  el   mayor  número 
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(U  franceses,  8  d  9.000,  están  en  la  promicia  de  Buenos  Aires ; 
que  hay  5  d  6.000  en  la  campaña  de  la  república  Oriental,  es 
decir,  en  la  parte  del  estado  de  ]\font€vidpo  que  esíd  en  guerra 
con  la.  ciudad  misma;  fnfin,  que  en  la  ciudad  propiamente  dicha 
no  hay  cuando  más  sino  4.000  franceses,  de  los  cuales  CERCA 
de  1.500  SOLAMENTE  han  querido  tomar  las  armas.  He  ahí  los 
18  á  20.000  hombres  que  M.  Thiers  reduce  á  la  última  extre- 
midad en  Montevideo.  Si  es  con  una  exactitud  tan  poco  es- 
crupulosa que  M.  Thiers  hace  sus  libros,  estamos  muy  inquie- 
tos por  la  historia. 

"Cuando  M.  Thiers  dice  que  fue  el  cónsul  de  Francia 
quien,  empleando  un  medio  usado  con  frecuencia  por  nuestros 
agentes  armó  á  los  franceses  residentes  en  Montevideo,  siempre 
en  número  de  18.000,  incurre  todavía  en  un  error  muy  grave. 
Desde  el  principio  el  cónsul  general  de  Francia,  M.  Pichón,  á 
cuyo  coraje  y  firmeza  no  puede  hacerse  bastante  justicia,  resistió  á 
todas  las  instancias  del  gobierno  de  Montevideo  y  rehusó  ar- 
mar sus  nacionales.  La  mutj  r/ran  mai/oría  de  los  franceses  re- 
husaron ellos  mismos  armarse:  pero  en  esta  ocasión  como  en 
muchas  otras,  fue  una  minoría  facciosa  y  turbulenta  quien 

HIZO    LA    ley. 

,  '^  Cuando  los  voluntarios  franceses,  a  pesar  de  la  oposición 
del  representante  de  su  país,  tomaron  las  armas,  el  cónsul 
les  citó  el  artículo  del  código  civil  según  el  cual  todo  francés 
que  toma  servicio  en  el  extranjero,  sin  autorización,  pierde 
la  cualidad  de  francés,  y  les  previno  que  no  tendrían  ya  de- 
recho á  la  protección  de  la  Francia.  Los  v9luntarios  habían 
tomado  la  bandera  tricolor,  el  cónsul  protestó  contra  este  hecho 
ante  el  gobierno  de  Montevideo,  quien  respondió  entonces  que 
el  tercer  color  de  la  bandera  era  azul  celeste,  y  no  el  azul  de 
la  bandera  francesa.  No  fue  sino  más  tarde  que  los  legiona- 
rios cambiaron  sus  colores,  y  se  desnacionalizaron  ellos  mismos, 
declarando  que  se  hacían  orientales  para  quedar  armados. 

# 

M.  Thiers  habla  de  la  multitud  de  franceses  refugiados  en 
Buenos  Aires  y  en  Montevideo  que  se  han  dirigido  á  él.  Esta 
multitud  ha  estado  sin  duda  sometida  al  mismo  proceder  de  mul- 
tiplicación aplicado  tan  felizmente  d  los  residentes  de  Montevideo. 
Hay  una  multitud  de  franceses  que  han  salido  de  Montevideo, 
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pero  han  salido  para  refugiarse  en  Buenos  Aires,  ó  á  la  cam- 
paña  de  la  república  Oriental  que  está  toda  entera  contra  la 
ciudad.  Aquellos  se  han  dirigido  al  gobierno  francés,  pero 
jHira  decirle  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  ha  contado  á  M. 
Tliiers. 

''M.  Thiers  se  dice  instruido  por  personas  liien  informa- 
das; otros  hombres  igualmente  bien  informados  no  hacen  más 
que  sonreírse  de  esos  planes  de  campaña  que  son  para  él 
como  una  pasión  desdichada.  M.  Thiers  desempeña  aquí  el  papel 
que  ha  desempeñado  la  minoría  turbulenta  de  Montevideo: 
está  comprometido  en  un  negocio  deplorable,  y  quiere  arrastrar 
á  él,  al  gobierno,  las  cámaras  y  al  país.  La  mayoría  le  ha 
respondido  ya:  que  ella  permanezca  firme,  y  que  no  se  deje 
ni  influir  por  fábulas,  ni  dominar  por  gritos.'' 
Importantes  declara-        El  uoblc  coudc  (el  coudc  de  Aberdcen)  fue  in- 

cíones  del  pnraer  minis-       ,       .  ,      ^  •  i         i  •  o  / 

tro  británico  en  una  de    ducido  a  convcmr  cou  cl  gobicmo  irauces  en  en- 

las  cámaras    del  parla-  .         ,  ,,  .        i    i  -i  •    •  # 

mentó.  viar  á  aquclla  parte  del  mundo  una  misión  espe- 

cial con  el  objeto  de  mediar  entre  los  poderes  contendientes  en  el 
Río  de  la  Plata.  Fue  enviado  M.  Ouseley,  creo  que  en  enero  de 
1845,  y  en  el  mes  de  mayo  finalizaron  aquellas  negociacioueí^ 
conducidas  por  M.  Ouseley.  Después  tuvieron  lugar  operacio- 
nes eij  aquel  destino,  en  cuyo  curso  M.  Ouseley  fue  inducido 
á  seguir  el  sistema  de  operaciones  dirigidas  contra  el  general 
Rosas,  las  cuales  fueron  de  una  naturaleza  tal  que  causaron  la 
desaprobación  del  noble  conde.  Aquella  desaprobación  del  noble 
conde  fue  secundada  completamente  por  mi  noble  amigo  que 
está  ahora  al  frente  de  la  oficina  de  negocios  exti'anjeros.  Poco 
después,  en  mayo  de  1846,  fue  mandado  M.  Hood  por  el 
noble  conde  (conde  de  Aberdeen) :  no  pudo,  sin  embargo,  llevar 
su  mediación  á  una  conclusión  final,  y  M.  Hood  se  volvió. 
Entonces  se  hizo  un  arreglo  entre  el  gobierno  de  Francia  y 
este  país  con  el  objeto  de  traer  á  cabo  la  paz  y  la  buena 
inteligencia  entre  las  diferentes  partes  que  estaban  empeñadas 
en  continuar  la  contienda.  El  conde  Walewski  fue  enviado  por 
parte  del  gobierno  francés,  lord  Howden  por  la  del  gobierno 
de  S.  M.  No  tuvieron  buen  éxito  en  sus  negociaciones,  debido 
á  la  disposición  de  Rosas  j  y  siendo  rechazada  la  modificación 
propuesta  al  gobierno  de  Montevideo,  lord  Howden  se  creyó 
justificado  en  levantar  el  bloqueo. 


INTERNACIONAL    HISPANO— AMERICANO  573 


El  noble  conde  (el  conde  de  Harrowby)  parece  mantener 
itlgiina  duda  sobre  si  la  conducta  de  lord  Howden  har  sido 
4iprobada  por  el  gobierno  de  S.  M.  Lord  Howden  no  está 
•aquí,  desearía  que  estuviera  á  fin  de  que  pudiese  exponer  á 
vuestras  señorías  los  motivos  en  que  se  fundó  para  levantar 
el  bloqueo.  Sin  embargo,  para  hacerlo  asi  expuso  razones 
que  fueron  perfectamente  satisfactorias  para  el  gobierno  de 
S.  M.  Creo  que  el  gobierno  francés,  así  como  el  inglés, 
son  de  opinión  que  el  caso  particular  que  ocurrió,  no  estaba 
previsto  en  las  instrucciones  dadas  por  los  respectivos  go- 
biernos, sino  que  era  un  caso  en  que  el  plenipotenciario  de 
cada  gobierno  podía  adoptar  diferente  conducta,  si  juzgare 
conveniente  tal  proceder.  Soy  de  opinión  que  la  manifes- 
tación hecha  por  el  noble  conde,  de  que  el  gobierno  francés 
ha  expresado  su  desaprobación  de  la  conducta  de  lord  Howden, 
no  tiene  fundamento.  De  cualquier  parte  que  el  noble  conde 
lo  haya  sabido,  no  puedo  hallar  el  menor  indicio  de  que  tal 
comunicación  haya  sido  hecha  por  el  gobierno  francés.  fOid, 
oidj  Al  contrario  creo  que  el  ministro  francés  concibió  que 
era  un  caso  en  que  era  perfectamente  permitido  á  cada  parte 
dar  una  interpretación  diferente  á  las  instrucciones.  íOUl,  oid.J 
Lo  que  el  noble  conde  cree  que  sea  un  resultado  des- 
graciado, yo  creo  que  no  es  tal;  porque  yo  considero  que  un 
estado  de  bloqueo  (no  exigido  por  consideraciones  perentorias) 
es  un  estado  de  cosas  que  no  es  prudente  prolongar.  fOidj  oidf 
oid.J  Aquel  bloqueo  fue  levantado  con  gran  beneficio  de  Bue- 
nos Aires,  y  no  sólo  de  Buenos  Aires,  sino  también  de  In- 
glaterra; porque  hay  un  comercio  seguido  entre  Buenos  Aires 
y  este  país,  que  el  gobierno  no  sería  justificado  en  suspender, 
á  menos  que  se  presentase  un  caso  que  exigiese  una  fuerte 
coerción.     ("OUIj  oíd,  oid.J 

Ha  habido  un  aumento  considerable  en  aquel  comercio  des- 
pués del  levantamiento  del  bloqueo,  pero  antes  de  eso  habíase 
seguido  un  sistema  de  conti'abando  por  el  establecimiento  de 
una  marcha  tortuosa,  cuyas  ventajas,  no  lo  dudo,  eran  muy 
sensibles  de  perder  para  ciertos  caballeros  ligados  con  Monte- 
video. fOid,  oid.J  El  comercio  directo  inglés  con  Buenos  Aii-es , 
jCS  un  comercio  (^ue  importa  conservar.    fOid^  oid.J    El  noble 
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conde  describe  á  Rosas  como  una  persona  desafecta  á  conexio 
nes  europeas,  y  yo  no  pretendo  entrar  en  ninguna  defensa 
de  Rosas  5  pero  digo  esto  para  satisfacción  del  noble  conde, 
y  para  Ja  de  aquellos  que  estuvieron  deseosos  de  que  él  tra- 
jese el  asunto  ante  la  cámara,  que  en  ningún  tiempo  el  comercia 
de  este  país  ha  sido  seguido  más  benéficamente  que  con  él, 
aunque  se  le  haya  representado  como  opuesto  á  conexiones 
europeas.  (Oid,  oidj  Aquel  comercio  ha  ido  aumentando  de  mes 
en  mes,  y  la  persona  que  ha  llegado  á  Buenos  Aires  encar- 
gada por  el  gobierno  de  S.  M.,  al  describir  el  deseo  de  re- 
laciones inglesas  bajo  este  gobierno  absoluto  de  JRosas,  declara 
que  hay  "hambre  y  sed"  de  mercancías  inglesas,  y  qne  el 
hambre  y  la  sed  son  atendidas  lo  más  efectivamente  por  uno 
de  los  comercios  más  benéficos  que  jamás  se  hayan  hecho. 
f(}kl,  oidJ  Aquel  caballero  expresa  también  que  todas  la«  fran- 
quicias que  él  ha  tenido  ocasión  de  solicitar,  han  sido  con- 
cedidas con  la  mayor  prontitud  por  las  autoridades  y  por 
Rosas  mismo.    fOid,   oíd,  oíd.) 

Opinión  de  lord  Beau-        Lonl  Bfiaumoní  cousidcraba   que  la  moción 

mont,  de  la  cámara  bri-        titi  -ií/  »  *  r 

tánica  de  comunes,  en    dcl  uoble  coudc  tcuia    refcrencia    a  uno    de 

una  de  las  sesiones  de  la      .  />  .       «  i  •        -i 

miíma.  los    succsos    más  cxtrauos  y  complicados   en 

que  jamás,  haya  estado  comprometido  este  país,  y  si  el  noble 
conde  deseaba  desenredar  los  hilos  de  esta  curiosa  telaraña,, 
debía  volver  un  poco  más  atrás.  Debería  volver  al  principio 
de  la  intervención;  y  si  lo  hacía,  hubiera  visto  tales  errores 
que  eran  materia  de  asombro  para  el  que  estuviese  á  punto 
de  escapar  de  las  dificultades  en  que  se  habían  envuelto.  El 
principio  de  aquella  intervención  fue  un  error,  la  continuación 
un  gran  negocio.  Uno  de  los  principales  motivos  de  las  per- 
sonas que  agitaron  este  asunto  fue,  ni  más  ni  menos,  que 
asegurar  hasta  el  año  de  1850  las  ganancias  que  obtenían  en 
consecuencia  del  gran  negocio  que  tuvo  lugar  en  Montevi- 
deo entre  ciertos  comerciantes  y  el  gobierno.  El  negocio 
era  este:  el  gobierno  de  Montevideo  deseó  levantar  un  em- 
préstito sobre  la  garantía  de  las  rentas  de  la  aduana,  y 
toda  la  historia  de  este  bloqueo  debe  encontrarse  en  el  deseo 
de  aumentar  las  entradas  de  la  aduana.  (0\d,  oid.J  Todo  el 
objeto    del  pequeño  círculo  de  personas  que  tenían    autoridad 
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en  la  ciudad  de  Montevideo,  y  cuyos  coirrespousales  en  este 
país  agitaban  este  asunto,  era  hacer  ganancias  sobre  las  ne- 
gociaciones que  tenían  lugar  con  respecto  á  la  aduana.  fOid, 
oiíLj  El  grande  error  cometido  en  el  primer  caso  fue  tal  que 
no  podría  hablarse  de  él  con  demasiada  energía  ante  la  cámara^ 
por  motivo  de  la  ofensa  que  hubiera  inferido  á  los  intereses 
de  este  país.  Parecía  que  un  principio  diferente  fue  adoptado 
en  las  mismas  personas  en  un  caso,  del  que  se  adoptaron  en 
otro.  La  línea  de  política  observada  con  respecto  á  este  he- 
misferio fue  abandonada  en  el  hemisferio  occidental,  y  se  pro- 
mulgaron principios  totalmente  contrarios.    fOid,  oid.) 

La  causa  de  la  intervención  en  Montevideo  fue  ésta:  fue- 
ron y  apoyaron  el  partido  revolucionario,  derribaron  al  go- 
bierno primitivo;  ¿y  de  quiénes  estaba  compuesto  el  partido 
reVolucionaiT.0  ?  No  del  pueblo  de  la  Banda  Oriental ;  no :  sino 
que  sucedió  lo  más  originalmente,  que  todos  eran  extranjeros. 
Había  algunos  italianos  y  algimos  franceses  entre  ellos;  y  á 
la  cabeza  de  aquel  partido  estaba  uno  de  los  hombres  que 
tantas  veces  había  sido  denunciado  por  el  noble  conde  (lord 
Aberdeen)  que  está  en  el  otro  lado;  un  hombre  á  quien  se 
complacerían  en  ver  ahorcado:  era  el  mismo  Gaiibaldi  por 
quien  habían  intervenido.  El  (lord  Beaumont)  no  sabía  lo  que 
Garibaldi  debía  haber  pensado  cuando  se  oyó  denunciado  por 
el  noble  lord  y  sus  amigos  del  otro  lado,  quienes  habían  por 
tantos  años,  con  gran  riesgo,  puesto  buques  á  su  mando  para 
bloquear  á  Buenos  Aires,  y  hasta  regimientos  ingleses  fueron 
desembarcados  para  sostener  á  Garibaldi  y  á  sus  amigos. — 
(Oid,  oid,) 


ra^lPhibuTn'íííe*^-        ^'^^'^^  Co1cli€ster  pcusaba  que  el  grande  error 

olas  hostilidades  cuan 
do  en  efecto  no  había 


ra  que  se  hablan  comenza-  ■^v^.^-»»v,w.,^y.     j^>^^^^^r^    ^  ^^ 

^*'^!f!j'^ecl^o^íbra°"    ^^^  ^^^^  ^^  había  sino    mencionado    absolu- 
guerra.  tamcnte,  y  era  que  en  la  negociación  no    se 

habían  considerado  únicamente  sus  propios  intereses,  sino  que  se 
había  obrado  en  unión  con  otro  partido.  Se  unieron  en  la 
negociación  con  otro  poder  europeo,  cuya  cooperación  en  ge- 
neral es  de  la  mayor  importancia  para  el  mundo  civilizado, 
pero  desgraciadamente  sucedió  que  por  la  posición  en  que  los 
franceses  estaban  con  respecto  á  Buenos  Aires,  no  pudieron 
obrar  como  co-mediadores  con  la  Inglaterra  con    referencia    á 
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aquel  país.  El  no  dudaba  que  el  asunto,  por  lo  que  toca  á 
este  país,  hubiera  sido  llevado  á  una  conclusión  satisfactoria 
hace  muchos  años,  si  no  nos  hubiéramos  mezclado  con  otros. 
Estaba  seguro  que  el  presidente  de  la  repúbKca  Argentina 
estaba  pronto  á  consentir  en  todo  lo  que  pedíamos  pai^  nos- 
otros, pero  no  quería  concederlo  cuando  se  proponía  que  las 
mismas  estipulaciones  fuesen  extensivas  á  otro  país.  Había 
otro  punto  al  cual  deseaba  aludir,  pero  á  cuyo  respecto  sólo 
tenía  que  observar  que  las  hostilidades  habían  sido  empezadas 
cuando  en  efecto  no  habla  guerra. 

dT^'re^brf^prZÍZ  "  Sc  dicc  quc  uua  cxpedición  para  el  Plata 
^'°TrS  dírr^iatS?  *"  se  prepara  en  este  momento.  La  expedición 
ascendería  á  seis  mil  colonos  militarmente  organizados  y  pri- 
meramente reconocidos  capaces  de  llevar  las  armas.  Estof 
colonos  tendrían  la  libertad  de  llevar  sus  familias.  El  go- 
bierno no  les  facilitaría  sino  el  pasaje.  En  cuanto  á  los  gas- 
tos de  armamento  después  de  la  instalación  sobre  el  territorio 
montevideano,  serían  tomados  de  una  suma  de  20  millones 
prestados  en  Inglaterra  para  el  estado  oriental,  bajo  la  ga- 
rantía de  la  Francia,  quien  recibiría  suficientes  seguridades 
por  una  hipoteca  sobre  la  aduana  de  Montevideo.  Los  seis  mil 
colonos  reunidos  a  la  fuerza  de  que  la  república  Oriental  dis- 
pone aun,  expulsarían  á  Oribe,  y  se  obtendrían  así  todos  los 
provechos  de  la  victoria  sin  haber  tenido  los  embarazos  de  la 
guerra.  Además,  se  hubiera  ofrecido  á  seis  mil  ciudadanos  que 
<iarezcan  de  empleo  en  la  madre  patria,  una  ocasión  de  utilizar 
sus  brazos  y  su  valor." 

Es  preciso  no  cansarse  en  decir  que  todos  los  esfuerzos 
hechos  por  la  prensa,  en  este  momento,  para  galvanizar  la 
cuestión  del  Plata,  de  donde  por  más  que  se  haga,  nos  será 
preciso  salir  por  una  debilidad,  después  de  haber  entrado  aUí 
por  locura,  no  tienen  más  que  un  ñn  ;  se  trata  de  continuar 
la  ganga  de  600.000  francos  en  cada  trimestre  á  los  defenso- 
res de  Montevideo,  á  los  de  espada,  como  á  los  de  pluma,  y 
la  comisión  de  Hacienda'no  ha  mostrado  un  aire  muy  solícito 
al  prestarse  á  este  pillaje  de  nuestro  tesoro.  Ahora  pues,  á  la 
<iomisión   que  ha  rehusado    estos  600.000   francos,  se  le  piden 
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20  millones,  hipotecados,  es  verdad,  sobre  las  rentas  algo  confu- 
sas de  la  aduana  de  Montevideo  ! 

Decididamente,  el  proyecto  de  arreglo  de  los  asuntos  del 
Plata,  tal  cual  está  revelado  por  el  SiMej  ha  debido  ser  con- 
cebido en  algún  café,  entre  dos  partidas  de  dominó,  en  el  mo- 
mento en  que  el  mozo  traía  la  media  taza  y  la  copita  de  con- 
sumación, y  tal  proyecto  no  ha  podido  hacer  fortuna  sino 
en  el  espíritu  de  los  diplomáticos  de  semejante'  escuela. 

enia^átara'^de^rores.  Hablaudo  lord  Howdeu  en  la  cámara  de 
lores  sobre  los  motivos  que  habían  promovido  la  ingerencia 
extranjera  en  los  negocios  interiores  del  Río  de  la  Plata,  dijo  : 
que  no  ¡utenfarki  hacer  retroceder  á  sus  señorías  al  origen  de 
estas  transacciones,  porque  no  había  podido  saber  jamas  dónde 
se  hahían  originado.  Ambos  países  (Francia  é  Inglaterra)  des- 
echaban en  vez  de  redamar  el  honor  de  su  origen.  En  el  primer 
bloqueo  de  Buenos  Aii*es  por  los  franceses,  el  general  Oribe 
file  depuesto  de  la  presidencia  de  Monte\nLdeo,  porque  no  quiso 
permitir  que  se  vendiesen  presas  argentinas  en  el  puerto  de 
Montevideo;  en  otras  palabras,  porque  rehusaba  permitir  que 
la  propiedad  de  un  aliado  fuese  vendida  y  confiscada  en  aquel 
puerto 

Pocos    de  sus    señorías,    imaginaba  lord  Howden, 

^sabían  lo  que  significaban  las  palabras  "  bloqueo  del  Rio  de  la 
Finta.''  No  bloqueabais  con  él  á  Buenos  Aires ;  no  bloqueabais 
á  los  buques  que  calaban  pocoj  pero  bloqueabais  los  buques 
de  Londres  y  Liverpool.  Bloqueabais  también  innumerables 
buques  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Además  el  modo 
<K)mo  se  ejecutaba  este  bloqueo,  lo  haeía  el  bloqueo  más  extraor- 
dinario conocido  en  la  historia  de  las  naciones.  Se  aseguraba 
que  era  un  bloqueo  político  y  no  un  bloqueo  comercial; 
distinción  que  él  (lord  Howden)  se  confesaba  incapaz  de  en- 
tender y  que  comentó  por  algún  tiempo.  Sin  embargo  para 
llevar  á  efecto  esta  nueva  idea,  se  dispuso  que  á  todos  los 
'buques  dispuestos  á  pagar  una  suma  á  la  aduana  de  Monte- 
video sería  permitido  ir  á  Buenos  Aires,  el  puerto  bloqueado. 
Ul  no  podíft  llamar  esto  más  que  tom  contribticimí  pirática  esta- 
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ble^ida  sobre  buques  ingleses  -para  apoyar  la  reunión  de  comer- 
ciantes de  empréstitos  de  Montevideo^  que  hablan  devorado  los 
recursos  de  aquel  estado  ¡j  reducido  sus  habitantes  á  la  mayor 
miseina.  La  guarnición  de  aquel  país  no  consistía  en  sus  habi- 
tantes nativos,  sino  en  extranjeros,  principalmente  franceses  é 
italianos,   mandados  por  Garibaldi 

Después    de    algunas    otras    observaciones  para  el 

mismo  efecto,  recordó  su  señoría  que  había  un  sentimiento 
que  fermentaba  en  todos  los  gobiernos  de  Sur- América,  y  era 
el  odiO;á  los  dictados  extranjeros  y  á  la  intervención  europea 
en  los  negocios  trasatlánticos. 

Apreciaciones  de  lord  Lord    Colchcster    obscrvó    CU    uua    dc    las. 

Colchest«r  en  la  cámara        ^ .  .  -       ,  .  . .  <, 

de  lores.  discusioucs  dc  los  ncgocios  argcutmos  en  la 

'  cámara  de  lores,  que  Montevideo  era  una  ciudad  muy  fortifi- 
cada y  estaba  guarnecida  por  franceses,  italianos  y  españoles, 
que  continuaiían  sosteniéndola  contra  Oribe  ó  Rosas,  ó  cual- 
quier otro  general,  mientras  las  murallas  no  cayesen  por  sí 
solas.  Cuando  Francia  é  Inglaterra  intervinieron  por  primera 
vez,  Montevideo  estaba  sitiado  por  tierra  por  las  tropas  de 
Oribe,  y  bloqueado  por  Rosas  con  una  fuerza  naval.  La  for- 
tificación hubiera  caído,  á  no  haber  sido  por  Inglaterra  y 
Francia  que  dijeron  á  Buenos  Aires,  no  que:  "no  obráis  se- 
gún la  ley  de  las  naciones '',  sino  que,  "wo  habéis  de  obrar 
según  la  ley  de  las  naciones  ^\  y  á  consecuencia  de  la  interven- 
ción de  las  fuerzas  británicas  y  francesas,  se  levantó  el  blo- 
queo. 

gcnrin??ía''Gran"iil^  Finalmente,  el  tratado  firmado  en  Buenos 
taña  ceiebran^tmtado  de  ^.^^^  ^^  no^dembre  dc  1849  cutrc  la  Con- 
federación y  el  plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  puso  fin  á  toda 
ingerencia    inglesa    en    los  asuntos  del  Río   de  la  Plata. 

Por  el  artículo  1?  se  suspendía  el  bloqueo,  se  devolvía  á- 
Buenos  Aires  la  isla  de  Martín  García  y  se  comprometía  la 
Gran  Bretaña  á  devolver  los  buques  de  guerra  argentinos  que 
tenia  en  su  poder,  y  á  saludar  con  veintiún  cañonazos  la  ban- 
dera argentina. 

Por  el   2v    se    obligaban  ambas  partes  contratantes  á  de- 
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volver  á  sus  dueños  los  buques  mercantes  que  habían  detenido 
6.  capturado. 

Por  el  3?  se  convenía  en  que  las  tropas  auxiliares  argén- 
tinas  repasasen  el  Uruguay  cuando  el  gobierno  francés  hubiese 
desarmado  la  legión  extranjera. 

Por  el  4?  reconocía  Inglaterra  que  la  navegación  del  Para- 
ná estaba  sujeta  solamente  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
Confederación. 

Por  el  5?  se  reconocía  á  Buenos  Aires  el  derecho  que 
tiene  toda  nación  independiente  para  hacer  la  gueiTa  ó  de- 
clarar la  paz,  según  las  circunstancias. 

Por  el  6?  se  sometía  el  tratado  á  la  aprobación  del  gene- 
ral Oribe,  el  cual  lo  aprobó. 

Por  el  7V  quedaba  restablecida  la  paz  entre  los  dos  go- 
biernos. 

He  aquí,  pues,  el  término  de  este  asunto,  sin  otro  resul- 
tado que  la  destrucción  del  comercio  y  las  inquietudes  de  la 
guerra  durante  largo  número  de  años,  habiendo  causado  gas- 
tos enoiTttes  á  las  potencias  interventoras  sin  dañar  costosa- 
mente los  intereses  de  la  Confederación. 

Francia  trató  de  idéntica  manera  con  el  gobierno  argen- 
tino, con  las  mismas  bases,  y  todo  quedó  concluido  sin  que 
la  civilización  y  la  justicia  francesa  cambiasen  en  nada  la  si- 
tuación de  las  cosas,  ni  influyesen  en  la  prosperidad  de  la 
república   ^Vi'gentina. 

Pues  la  misma  asamblea  legislativa  francesa,  en  sesión 
pública,  declaró  que  rehusando  toda  ingerencia  en  esas  cues- 
tiones americanas,  se  debía  aprovechar  la  ocasión  de  honrai* 
el  gran  principio  de  no  intervención,  único  que  podían  pro- 
clamar, aquí  más  que  en  ninguna  otra  parte,  sus  intereses 
comerciales  y  una  sana  política. 

Pero  ya  veremos,  en  las  conclusiones  que  acompañarán  el 
tomo  VI  cuan  pronto  olvidó  Francia  la  costosa  experiencia 
adquirida  en  el  Plata,  y  cómo  se  decidió  algunos  años  des- 
pués, á  probar  fortuna  en  otra  república  americana  que  la 
castigó  tan  duramente  en  1866  como  acaban  de  castigarla  los 
chinos  en  Langson,  en  1885. 
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